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el  genio  militar  y  político  de  ía  madurez,  como  el  taram¬ 
bana  indeseable  de  la  adolescencia,  el  emigrante  aventurero 
de  la  juventud  y  el  cortesano  inadaptable  de  ía  ancianidad, 
aspectos  los  tres  comúnmente  desdeñados  o  preteridos,  no 
obstante  que  su  eliminación  deja  trunca  la  biografía  del 
personaje  inmortal. 

Martín  Cortés.,  prog*enitor  de  Hernán,  fue  u-n  hidalgo  de 
sangre  limpia  y  bolsa  escuálida,  a  quien  desmoralizaron  ve¬ 
rosímilmente  los  malos  ejemplos  de  la  anarquía  enriqueña. 
Rehuyó,  como  cuantos  a  la  sazón  se  tenían  por  bien  naci¬ 
dos,  adscribirse  a  la  gleba  o  al  trabajo  mecánico  en  oficio 
manual ;  adoptó  la  noble  profesión  de  las  armas  ;  merced 
acaso  a  su  apostura  marcial,  logró  contraer  matrimonio  con 
doña  Catalina  Pizarro,  de  mejor  linaje  que  el  suyo  ;  pero 
na  acertó  a  servir  la  buena  causa  política  de  su  tiempo,  que 
resultó  ser,  en  definitiva,  la  prevaleciente,  puesto  que,  des¬ 
pués  de  haberse  distinguido  en  la  lucha  banderiza  a  las  or¬ 
dene^  del  rebelde  Clavero  de  Alcántara,  no  consta  que  par¬ 
ticipara  siquiera,  a  las  del  Rey,  en  la  gloriosa  guerra  de 
Granada. 

La  ultimación  de  la  Reconquista  puso  también  término 
bienhadado  a  la  hipertrofia  militarista,  que,  al  socaire  de 
las  tradiciones  feudales,  estaba  permitiendo  vivir  sobre  el 
país  a>  cuantos  tenían  derecho  a  llevar  espada  al  cinto.  Isa¬ 
bel  y  Fernando  impusieron  circunspecta  obediencia,  así  a 
los  magnates  insumisos  como  a  los  desmandados  caballe¬ 
ros  con  hábito  y  cruz  ;  y  a  consecuencia  de  esa  mudanza, 
Martín  Cortés,  adlátere  humilde  de  la  oposición  vencida, 
careció  de  título  para  demandar  el  favor  real  cuando,  en 
1499,  cumplidos  por  su  unigénito  los  catorce  años  de  edad, 
se  vió  en  trance  de  proveer  al  porvenir  del  continuador  de 
su  estirpe. 

Repugnó,  sin  duda,  enderezar  las  inclinaciones  del  ado¬ 
lescente  hacia  una  profesión  que  había  sido  tan  ingrata  para 
él,  máxime  en  época  en  que  las  armas  cedían  preeminencia 
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a  fas  togas,  porque  el  recién  instaurado  orden  interno  no 
requería  tanto  agentes  de  la  coacción  como  servidores  de 
la  justicia  e  intérpretes  de  la  equidad. 

Habíase  criado  Hernán  a  tono  con  la  posición  social  de 
sus  padres,  esto  es,  no  a  los  pechos  de  doña  Catalina,  ni 
a  los  de  ninguna  ama  que  ella  escogiese  con  tal  fin  para 
traerla  a  su  fado,  sino  en  el  humilde  hogar  de  una  nodriza 
aldeana,  con  promiscuidad  lactante  de  mellizo.  Tal  vez  a 
consecuencia  de  ese  pro  indiviso  nutritivo  fué  la  infancia  del 
párvulo  tan  enfermiza  y  endeble  como  habían  de  ser  sanas 
y  robustas  su  juventud  y  su  madurez.  Revelóse,  por  otra 
parte,  el  mozalbete,  avispado  y  desparpajoso,  cualidades  en¬ 
trambas  que  aconsejaron  hacerle  cursar  Leyes  en  la  vecina 
Salamanca,  donde  no  se  habría  de  someter  a  la  austera  dis¬ 
ciplina  de  colegio  ninguno,  por  residir  allí,  casada  con  un 
repetidor  de  Gramática,  una  hermana  de  su  padre,  que  le 
brindaba  en  su  propia  casa  hospitalidad  hogareña. 

No  llegó  Hernán  Cortés  a  licenciarse,  y  hasta  parece  du¬ 
doso  que  se  graduase  de  bachiller  ;  pero  sería  inexacto  ca¬ 
lificarle  de  mal  estudiante.  Su  festinada  formación  lectiva 
no  duró  sino  dos  años,  y  tuvo  por  solo  complemento  poco 
más  de  otro,  durante  el  cual  trabajó  como  dependiente  en 
una  escribanía  de  Valladolid.  A  pesar  de  ello,  entendió  el 
latín,  y  aun  lo  habló  (es  de  suponer  que  macarrónicamen¬ 
te)  siempre  que  fué  preciso,  esmaltando  taf  cual  vez  sus  plá¬ 
ticas  con  muy  correctas  citas  humanísticas. 

Otra  prueba  inequívoca  de  la  viveza  de  su  entendimien¬ 
to,  si  no  de  la  asiduidad  de  su  aplicación,  es  el  innegable 
sentido  jurídico  que  acreditó  poseer  a  través  de  su  vida  en 
muy  varias  actuaciones  de  autoridad  o  de  gobierno,  rarísi¬ 
ma  vez  igualado  por  hombres  de  acción  en  cualesquiera 
épocas  y  latitudes. 

Refiérenos  Gomara  que  el  año  1501  «volvióse  a  Mede- 
llín,  harto  o  arrepentido  de  estudiar,  o  quizá  falto  de  dine¬ 
ro».  Esto  último  téngolo  por  improbable,  puesto  que  el 
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patrimonio  familiar  bastó  en  seguida  para  proveerle  de  los 
fondos  que  requirieron  dos  éxodos  suyos  consecutivos,  más 
costosos,  de  seguro,  que  pudiera  serlo  su  estancia  estudian¬ 
til  en  Salamanca. 

Cuéntanse  por  docenas  los  grandes  héroes  que  han  co¬ 
menzado  su  existencia  haciéndose  insufribles  en  el  seno  de 
la  propia  familia ;  pero  todavía  es  más  trivial  la  abundan¬ 
cia  de  simples  mortales  que  inician  de  idéntico  modo  la 
carrera  de  la  vida  y  no  ofrecen  después  compensación  nin¬ 
guna  biográfica  a  quienes  llevan  su  apellido. 

El  caso  de  Hernán  Cortés  no  ofrece  duda  permisible.  Go¬ 
mara,  el  biógrafo  que  le  conoció  y  admiró  más  de  cerca, 
ha  de  confesar  sin  atenuaciones :  «Daba  y  tomaba  enojos 
en  casa  de  sus  padres,  ca  era  bullicioso,  altivo,  travieso 
y  amigo  de  las  armas.»  Acerca  de  esta  última  inclinación, 
debió  de  pensar  Martín  Cortés  que  quien  lo  hereda  no  lo 
hurta,  y  acabó  resignándose  a  que  su  retoño  antepusiese 
las  armas  a  las  letras.  Lo  más  florido,  ya  que  no  lo  más 
estudioso,  de  la  mocedad  española  de  la  época  cifraba  por 
entonces  el  máximo  honor  en  guerrear  a  las  órdenes  del 
Gran  Capitán  para  la  conquista  del  reino  de  Nápoles.  Pero 
Hernán  Cortés,  que  partió  de  Medellín  con  el  declarado 
propósito  de  compartir  laureles  tan  envidiables,  no  llegó  a 
embarcar  en  puerto  ninguno,  y  anduvo  «devaneando»,  «a 
la  flor  del  berro»,  cerca  de  un  año;  es  decir,  todo  lo  que 
dieron  de  sí  los  fondos  que  habían  pasado  a  su  bolsa  agu¬ 
jereada  desde  la  no  bien  guarnecida  de  sus  padres. 

Colígense  fácilmente  el  enojo  de  éstos  y  el  augurio  pe¬ 
simista  que  hubieron  de  formular  sobre  el  porvenir  de  su 
desaprensivo  heredero.  Creo,  sin  embargo,  que  aquellos  cur¬ 
sos  de  briba  le  aprovecharon  tanto,  por  lo  menos,  como 
los  universitarios  anteriores  para  la  realización  de  su.  es¬ 
plendoroso  destino.  Si  el  joven  extremeño  se  hubiese  gra¬ 
duado  en  Salamanca  de  doctor  en  entrambos  Derechos,  fi¬ 
guraría  tal  vez  en  la  historia  particular  del  reinado  de  Car- 
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los  V  como  personalidad  relevante  de  nuestra  Administra¬ 
ción  pública,  porque  le  sobraban  para  merecerlo  dotes  de 
talento  y  de  voluntad ;  pero  no  culminaría  en  la  universal 
como  conquistador  de  Nueva  España.  Hubo  de  ser  entre 
picaros  andaluces  o  levantinos  donde  perfiló  cierto  rasgo 
típico  de  su  carácter,  que  subraya  sutil  el  biógrafo  antedi¬ 
cho  en  estos  términos,  tan  lacónicos  como  expresivos :  «Ju¬ 
gaba  todos  juegos  sin  parecer  tahúr,  mostrando  tan  buen 
rostro  al  perder  como  al  g'anar.»  He  aquí  la  singularidad  de 
nuestro  héroe.  Lo  normal  es  que  los  tahúres  auténticos  aca¬ 
ben  en  la  deshonra  ;  que  los  hombres  de  leyes  sean  jugado¬ 
res  pésimos  y  que  los  de  acción  no  sepan  perder,  sino  tor¬ 
ciendo  el  gesto  y  aun  el  genio.  Quien  escudriñe  atentamen¬ 
te  la  audacia  jugadora  de  Cortés  no  sabrá  qué  admirar  más, 
si  su  moderación  cuando  gana  o  su  longanimidad  cuando 
pierde.  Unicamente  como  jugador  temperamental,  pronto  a 
envidar  cualesquiera  restos,  fué  capaz  de  aventurarse  a  los 
diecinueve  años,  por  su  sola  cuenta  y  riesgo,  en  la  margen 
opuesta  del  Mar  Tenebroso,  a  tiempo  que  Cristóbal  Colón 
exploraba  aquellas  aguas  en  el  curso  de  su  cuarto  viaje, 
ignorando  aún,  amén  de  muchas  cosas  más,  si  Cuba  era  una 
isla  o  el  confín  continental  de  los  fabulosos  dominios  del 
Gran  Khan. 

¡  Qué  rotundo  mentís  opone  este  episodio  cortesiano  a 
la  desfachatada  leyenda  negra,  según  la  cual  los  conquista¬ 
dores  españoles  del  Nuevo  Mundo  procedían  de  la  escoria 
metropolitana !  Ningún  pueblo  exuberante  recluta  los  rea¬ 
lizadores  de  sus  expansiones  étnicas  entre  los  pusilánimes, 
los  timoratos,  los  conformistas,  los  opulentos  o  siquiera  los 
bien  acomodados.  Toda  emigración  a  tierra  lejana,  por  bre¬ 
ve  que  aspire  a  ser,  implica,  cuando  no  irreductible  discon¬ 
formidad  religiosa,  política  o  social  con  el  estado  de  cosas 
existente  en  el  solar  patrio,  insuficiencia  o  malandanza  fa¬ 
miliar  o  personal  de  índole  económica.  Pero  importa  aqui¬ 
latar  en  cada  ocasión  el  móvil  emigratorio,  porque  los  tres 
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primeros  difieren  del  último  en  significación  inmediata  y  en 
trascendencia  histórica. 

Los  españoles  desplazados  a  las  Indias  durante  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVII  no  fueron  nunca  disidentes  de  la  religión 
católica,  ni  victimas  de  internas  represalias  banderizas,  ni 
menos  todavía  -delincuentes  forajidos,  sino  casi  exclusiva¬ 
mente  desheredados  de  la  fortuna  o  maltratados  por  ella,  en 
quienes  alentaba,  legítima  y  loable,  la  esperanza  de  mejo¬ 
rar  allá  de  condición,  no  con  menos  esfuerzo,  pero  sí  con 
más  holgadas  facilidades  que  en  Europa.  Sabían  bien  que 
su  alejamiento  geográfico  no  equivalía  en  modo  alguno  al 
desgarro  total  de  la  expatriación,  ni  siquiera  a  la  pérdida 
de  contacto  con  sus  guías  naturales. 

Cuando,  en  la  primavera  de  1504,  viva  todavía  Isabel  la 
Católica,  desembarcó  Hernán  Cortés  en  la  Isla  Española, 
le  amparaban  de  una  parte  y  le  cohibían  de  otra  normas 
taxativas  de  Derecho,  escritas  bajo  el  signo  de  la  Cruz  y 
promulgadas  al  pie  de  una  bandera  cobij adora.  El  precoz 
monumento  jurídico  de  las  Leyes  de  Indias  no  ha  sido  su¬ 
perado  ni  aun  igualado  después,  ¡no  ya  por  las  Cartas  de  pri¬ 
vilegio  de  las  grandes  Compañías  nacionales,  explotadoras 
de  las  riquezas  ultramarinas,  pero  ni  siquiera  por  los  Esta¬ 
tutos  de  protectorado  o  de  mandato  que  pergeñó  moderna¬ 
mente  el  Derecho  internacional,  público  y  privado. 

Sería  pueril  atribuir  a  los  españoles  ninguna  superiori¬ 
dad  congénita  ;  las  flaquezas  del  espíritu  y  las  de  la  carne 
se  patentizan,  por  desgracia,  comunes,  con  leves  diferencias, 
en  todas  las  criaturas  humanas.  Pero  es  un  hecho  histórico 
irrebatible  que  las.  colonizaciones  ajenas,  dirigidas  por  hom¬ 
bres  de  negocios,  atentos  en  primer  término  al  interés  eco¬ 
nómico,  o  por  militares  y  diplomáticos'  consignados  al  ser¬ 
vicio  de  una  causa  política,  no  se  pueden  equiparar  con 
aquellas  nuestras,  presididas  desde  el  comienzo  por  magis¬ 
trados  y  clérigos,  oficial  y  conjuntamente  encargados  de  ha- 
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cer  respetar  la  autoridad  augusta  de  la  Ley,  humana  y  di¬ 
vina. 

No  fué  circunstancial  contingencia  anecdótica  que  don 
Nicolás  de  Ovando  y  fray  Bartolomé  de  las  Casas  prece¬ 
diesen  a  Hernán  Cortés  en  la  ruta  marinera  de  las  Indias. 

Los  emigrantes  españoles  de  aquel  período  inicial  se  cía-  * 
sificaron  en  dos  categorías  dispares  y  aun  contrapuestas  en¬ 
tre  sí :  la  de  los  pobladores  y  la  de  los  exploradores.  As¬ 
piraban  los  unos  a  resolver  su  problema  personal,  afincar 
estadizos  en  cualquier  deleitable  y  ubérrimo  repartimiento, 
constituir  una  familia  tropicalmente  numerosa  y  dejar  trans¬ 
currir  el  resto  de  sus  días,  defendidos  contra  la  miseria  por 
el  trabajo  indígena,  vueltos  de  espaldas  a  la  ambición,  co¬ 
rroedora  de  vidas  y  devoradora  de  haciendas.  Proponíanse, 
en  cambio,  los  otros  ensanchar  el  área  de  los  descubrimien¬ 
tos  ;  emular,  o  quizá  superar,  la  portentosa  aventura  del 
Almirante,  y  convertirse  a  su  vez  en  héroes  de  una  epo¬ 
peya  no  menos  gloriosa  que  la  de  la  Reconquista,  y  de  aña¬ 
didura,  más  rápidamente  remuner  adora. 

Fué  Hernán  Cortés  arquetipo  de  esos  conquistadores  en 
ciernes,  y  lo  proclamó  sin  ambajes  exclamando,  como  nos 
lo  cuenta  Cervantes  de  Salazar :  «Yo  he  de  comer  con  trom¬ 
petas  o  morir  ahorcado.» 

Tiene  el  dilema  rudeza  y  reciedumbre  celtibéricas  :  es  un 
eco  transoceánico  del  «Todo  o  nada»,  que  resuena  perenne 
en  Castilla  desde  los  tiempos  condales  de  Fernán  González 
hasta  los  ecuménicos  de  Isable  la  Grande ;  y  fué  lógico  que 
hablara  así  quien,  representa  en  la  historia  del  mundo  la  es¬ 
toica  impavidez  castellana. 

No  comprenderán  jamás  a  Cortés  cuantos  compartan  la 
sensibilidad  romántica  de  otro  muy  postérior,  ilustre  y  famo¬ 
so  emigrante :  el  Vizconde  de  Chateaubriand.  La  psicología 
de  René  difiere  de  la  de  Hernán  tanto  como  la  de  Atala  de 
la  de  doña  Marina.  Un  idilio  selvático  se  contrapone  a  un 
drama  histórico.  El  héroe  español,  tallado  en  piedra  berro- 
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queña,  es  fa  antítesis  del  escritor  francés,  moldeado  con  guir¬ 
lache  dulzarrón. 

Yerran,  creo  yo,  quienes  tachan  de  cruel  al  conquistador 
de  Méjico.  Su  inteligente  pragmatismo  le  impidió  llegar  a  ser 
vengativo,  ni  aun  rencoroso.  Pero  no  falsean  menos,  a  mi 
juicio,  la  exactitud  biográfica  de  su  contextura  mora!,  los 
que  atenúan  u  ocultan  la  impasibilidad  de  su  carácter.  Prefi¬ 
rió  en  cualquier  lance  la  transacción  amistosa  a  la  lucha 
cruenta  ;  escatimó  la  sangre  de  los  extraños  casi  tanto  como 
la  de  los  propios  ;  gustó  siempre  más  de  atraerse  al  vencido 
que  de  exterminarlo  ;  pero  no  cejó  en  ningún  empeño,  no 
rindió  jamás  el  ánimo,  ni  ante  amenazas  por  miedo,  ni  ante 
súplicas  por  compasión.  Ignoró  el  odio,  porque  no  conocía 
e!  amor. 

Tengo  ya  recordado  cómo  practicó  en  los  años  mozos  el 
cariño  filial.  Las  mujeres  no  fueron  para  él  sino  adminículos 
indispensables  ;  por  conseguir  la  que  codiciaba  arriesgó  te- 
noriesco  hasta  la  vida  ;  pero  jamás  retuvo  a  ninguna  junto  a 
sí  cuando  cesó  de  necesitarla.  Conquistó  en  Cuba  a  doña  Ca¬ 
talina  Juárez  con  promesa  falaz  de  matrimonio,  que  sólo  se 
resignó  a  cumplir  a  cambio  de  recuperar  la  perdida  gracia  de 
don  Diego  de  Velázquez,  único  presunto  valedor  por  enton¬ 
ces  de  sus  ambiciosos  planes.  Su  segundo  enlace  con  doña 
Juana  de  Zúñiga,  se  concertó  desde  lejos,  por  mera  conve¬ 
niencia  social.  No  convivió  con  doña  Marina  sino  mientras 
le  fueron  útiles  sus  servicios  de  intérprete  o  de  negociadora; 
antes,  Fa  había  entregado  a  Portocarrero,  y  después  la  casó 
con  Jaramillo/  Significaron  todavía  menos  en  su  anecdotario 
sentimental  las.  varias  otras,  indias  o  blancas,  a  quienes  hizo 
madres. 

Alentó  en  Cortés,  justificadamente  extremado,  el  legí¬ 
timo  orgullo  de  Fos  fundadores  de  linajes  ilustres  y  el  noble 
afán  de  garantir  la  perviveneia  del  suyo.  Cuidó,  pues,  de  que 
sus  bastardos  varones  llevasen  su  apellido  y  dispusiesen  de 
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recursos  bastantes  para  ostentarlo  con  decoro  ;  pero  no  ex¬ 
tendió  al  resto  de  la  prole  la  efusión  paternal. 

En  carta  dirigida  a  Carlos  V  el  año  1544,  cuando  cumplía 
cincuenta  y  nueve  (si  bien  para  reforzar  el  argumento  se  diga 
ya  sesentón),  escribe  el  marqué  del  Valle  de  Caxaca,  alu¬ 
diendo  a  su  heredero  legítimo  :  «No  tengo  más  que  un  hijo 
varón  que  me  suceda,  y  aunque  tengo  la  mujer  moza  para 
poder  tener  más,  mi  edad  no  sufre  esperar  mucho  ;  y  si  no 
tuviera  otro  y  Dios  dispusiera  de  éste  sin  dejar  sucesión  ¿qué 
me  habría  aprovechado  lo  adquirido  ?  ;  pues  sucediendo  hijas 
se  pierde  la  memoria». 

Ese  confinamiento  de  por  vida  en  un  desolado  yermo 
afectivo,  suele  ser  para  los  superhombres  el  rescate  inhumano 
de  su  genio.  Alfredo  de  Vigmy  ha  visto  en  Moisés  otro  ere¬ 
mita  espiritual,  tan  gigantesco.y  solitario  como  el  que  escul¬ 
pió.  Miguel  Angel.  No  es  verosímil  que  ningún  padre  de  fa¬ 
milia,  bonachón  y  casariego,  abandone  el  regazo  de  los  suyos 
para  sojuzgar  y  civilizar  a  inmensas  muchedumbres  y  erigirse 
en  fundador  de  naciones.  La  suerte  de  Cortés,  en  cambio, 
parece  echada  desde  la  cuna,  porque  en  esa  ocasión  funda¬ 
cional  de  la  Nueva  España,  se  nos  muestran  ostensibles  el 
signo  estelar  de  los  astrólogos,  el  dedo  del  destino  de  los 
fatalistas  y  el  designio  providencial  de  los  creyentes. 

Descubiertas  por  Cristóbal  Colán  las  Indias  occidentales, 
rápidamente  organizada  en  el  archipiélago  antillano  una  ac¬ 
tivísima  factoría  de  exploraciones  y  expansiones  continenta¬ 
les,  la  conquista  de  Méjico,  barruntada  y  vaticinada  por  los 
augures  aztecas,  estaba  siendo  ya,  desde  los  albores  del  si¬ 
glo  XVI,  un  suceso  más  o  menos  próximo,  pero  indefectible. 
No”  se  trataba  ahora,  como  en  otros  conflictos  históricos,  del 
inexcusable  éxodo  colectivo  de  un  pueblo  o  el  también  pre¬ 
visible  ensanchamiento  del  espacio  vital  de  una  nación.  No 
irrumpirían  allí,  llegados  hasta  las  aguas  del  Seno  mejicano, 
hordas  como  las  de  Atila  o  Gengis  Khan,  falanges  macedó¬ 
nicas  (ni  ejércitos  napoleónicos.  Para  consumar  la  hazaña 
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imperecedera  serían  suficientes  dos  o  tres*  navios  de  alto  bor¬ 
do,  porteadores  de  medio  millar  de  combatientes,  provistos 
de  caballos,  armas  de  fuego,  municiones  de  boca  y  guerra, 
cascos  y  corazas.  Organizar  una  expedición  de  esa  enverga¬ 
dura  estaba  al  alcance  de  muchos,  pero  conducirla  a  término 
feliz,  al  de  poquísimos  ;  por  eso,  lo  único  enigmático  estuvo 
siendo  hasta  el  fin  el  nombre  del  realizador.  No  surgió  el 
caudillo  venturoso  entre  los  primeros  aspirantes  ;  no  se  llamó 
Alonso  de  Ojéda,  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  Juan  de 
Grijalba,  Pedro  de  Alvarado,  Francisco -de  Montejo,  Alonso 
Dávila  mi  Cristóbal  de  Olid.  A  cada  cual  de  esos  capitanes, 
todos  ellos  bizarros,  expertos,  audaces  y  ambiciosos,  brindó 
el  destino  una  opción,  cronológicamente  anterior  a  la  de 
Hernán  Cortés  ;  otra  posterior  brindó  la  política  a  Pánfilo 
de  Narváez. 

¿  Por  qué  prevaleció  nuestro  héroe,  así  contra  la  astucia 
de  los  indios  aguerridos  como  contra  la  inquina  de  tos  es¬ 
pañoles.  que  le  querían  mal?  En  mi  opinión,  ,no  a  título  de 
afortunado,  simo  de  superdotado  ;  tampoco  por  haber  sido 
capaz  de  improvisar  motu  proprio  la  coyuntura  feliz,  que  es 
empeño  siempre  inasequible  a  las  fuerzas  humanas,  sino  por 
haber  acertado  a  sacar  partido,  con  portentosa  variedad  efe 
recursos,  de  la  excepcional  que  a  él  se  le  ofrecía. 

El  quid  divinun  que  exalta, a  Cortés  sobre  todos  los  fauto¬ 
res  españoles  y  extranjeros  de  la  gran  Conquista  de  Ultra¬ 
mar  consiste,  a  mi  juicio,  en  la  exacta  percepción  del  efectivo 
alcance  de  cada  cual  de  sus  posibilidades.  Supo  obedecer 
a  sus  jefes  en  Santo  Domingo  y  en  Cuba  hasta  ganar  su  con¬ 
fianza  y  conseguir  su  protección  ;  supo  mandar  a  sus  hues¬ 
tes,  despertando  en  ellas  fervores  y  abnegaciones  siín  cuento  ; 
supo,  en  fin,  algo  tan  difícil  y  arriscaclo  que  lo  ignoran  o  lo 
rehuyen,  torpes  o  medrosos,  todos  los  mediocres  ;  esto  es : 
desobedecer  oportunamente  y  con  razón  a  sus  superiores. 
En  lances  de  g'uerra  o  de  diplomacia  la  desobediencia  pers- 
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picaz  merece  y  obtiene  más  lauros  que  la  rutina  miope  o  la 
ciega  obediencia  ordenancista. 

Los  reflejos  espirituales  y  hasta  físicos  de  Cortés,  como> 
conductor  de  hombres,  tuvieron  la  instantánea  espontanei¬ 
dad  y  la  exacta  precisión,  características  hoy  de  los  óptimos 
mecánicos  •  que  conducen  máquinas  locomotoras,  terrestres 
o  aéreas.  La  extraordinaria  calidad  de  sus  dotes  de  hombre 
de  guerra  no  ha  sido  puesta  en  tela  de  juicio  por  ningún 
crítico  solvente  ;  pero  se  conocen  y  aprecian  menos^sus  tam¬ 
bién  notables  aptitudes  de  hombre  de  Estado,  no  obstante 
avalarlas  copiosa  documentación  hasta  hace  poco  inédita. 

Ultimada  apenas  la  conquista  de  Nueva  España,  empren¬ 
dió  Cortés,  con  celo  insuperable,  la  adaptación  al  territorio 
de  su  mando  de  cuantas  instituciones  progresivas  le  parecie¬ 
ron  susceptibles  de  trasplante  ultramarino.  En  .esa  tarea 
de  propagar  la  fe  católica,  difundir  la  lengua  y  la  cultura  pa¬ 
trias,  reorganizar  el  cultivo  agrícola  y  pecuario  ;  agrandar 
núcleos  de  población,  fundarlos  y  proveerlos  de  estatutos' 
municipales,  se  reveló  mucho  más  hábil  y  sagaz  que  los  doc¬ 
tos  consejeros  de  Carlos  V,  propensos  a  resolver  las  dificul¬ 
tades  que  ofrecía  la  incorporación  a  la  Corona  Católica  deí 

flamante  Reino  oceánico,  mediante  el  empleo  de  fórmulas 
*  . 

análogas  a  las  recientemente  ensayadas  con  buen  éxito  en  el 
granadino  o  el  napolitano. 

Tenemos  todos  presente  en  la  memoria  cuán  grato  nos 
fué,  en  una  de  las  últimas  sesiones  corporativas  del  pasado 
año,  oír  ensalzar  los  méritos  de  Hernán  Cortés  estadista, 
en  labios  de  nuestro  eminente  colega  el  catedráico  y  acadé¬ 
mico  mejicano  don  Alberto  María  Carreño. 

¿Por  qué,  pues,  fracasó  como  gobernante  el  conquista¬ 
dor  invicto?  La  opinión  vulgar,  simplista  y  frívola,  según 
costumbre,  recurre  para  explicarlo  a  un  manido  comodín 
biográfico.  Coin  suficiencia  de  sabelotodo  responde,  enco¬ 
giéndose  de  hombros  :  le  hicieron  fracasar,  no  sus  propias 
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deficiencias,  sino  ía  envidia  de  sus  émulos  y  la  ingratitud  de 
su  Soberano. 

La  crítica  histórica  está  obligada  a  penetrar  más  hondo'  en 
las  complejidades  del  tema.  Advertirá,  en  primer  término, 
la  disparidad,  que  no  puede  menos  de  existir,  entre  la  efi¬ 
gie  estereotipada  de  cualquier  héroe  pretérito -y' el  hombre 
de  carne  y  hueso  que  ella  simboliza  más  que  representa. 
Para  los  españoles  de  hoy  está  siendo  Hernán  Cortés,  con 
muy  justificados  motivos,  una  de  las  figuras  de,  la  Hispani¬ 
dad  más  halagüeñamente  evocables  y  ha  de  parecerles  absur¬ 
do  que  no  gozase  de  estimación,  por  ló  menos  igual  entre 
sus  coetáneos,  testigos  presenciales  o  próximos,  'muchos  de 
ellos,  de  sus  estupendas  hazañas.  No  pudo  ocurrir  así  en  cir¬ 
cunstancias  ningunas  por  falta  de  perspectiva  histórica.  Las 
generaciones  humanas  conocen  muy  inexacta,  embrollada 
y  fragmentariamente  ío  que  sucede  en  su  tiempo;  creen 
acertar  pensando  siempre  mal,  y  en  lo  relativo  a  la  conduc¬ 
ta  del  prójimo  suelen  dar  por  averiguado  lo  peor,  salvo 
prueba  muy  coincluyente  en  contrario. 

El  caso  de  Hernán  Cortés,  por  lejano  y  por  insólito,  dió 
pábulo  a  número  todavía  mayor  de  tergiversaciones  apasio¬ 
nadas.  Su  triunfo,  imprevisto  y  estruendoso,  pareció  subver¬ 
tir  la  convencional  escala  jerárquica  de  valores  sociales,  vi¬ 
gente  a  la  sazón  y  reputada  intangible,  como  no  lo  sería  ya 
en  el  siglo  XVII,  y  menos  aún  en  el  XVIII.  He  aquí,  repro¬ 
ducida  con  léxico  actual,  la  versión  malévola  del  suceso,  que 
fué,  claro  está,  la  más  circulante :  «Ese  hidalguillo  extreme¬ 
ño  es  un  aventurero  sin  escrúpulos.  Llegó  a  Santo  Domingo 
resuelto  a  enriquecerse  de  cualquier  modo.  Lo  intentó 
sucesivamente  como  minero,  como  escribano,  como  gran¬ 
jero  y  hasta  como  militar,  a  fas  órdenes  de  don  Diego  de  - 
Velázquez,  quien  le  llevó  consigo  a  Cuba,  donde  su  protec¬ 
ción  generosa  le  empleó  en  la  tesorería  de  la  Real  Hacienda 
y  fe  procuró  la  alcaldía  de  Santiago.  Correspondióle  muy  in¬ 
gratamente  el  beneficiario  de  tantos  favores.  Magro,  inquie- 
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to  y  dominante  acibaró  los  días-  y  las  noches  del  obeso  y 
apacible  Gobernador,  hasta  que,  enterado  éste  de  sus  mane¬ 
jos  desleales,  le  hizo  prender  y  estuvo  a  pique  de  mandarle 
ahorcar.  Pero  Cortés  logró  -engañar  de  nuevo  a  Velázquez, 
puesto  que  le  fué  conferido  el  mando  de  una  expedición  de 
socorro  que  se  estaba  previniendo  con  destino  al  Yucatán. 
Pudo  entonces  el  subalterno  felón  campar  por  sus  respetos 
y  a  sus-  anchas.  Se  arrogó  poderes  que  no  tenia  ;  interpretó 
a  capricho  las  instrucciones  que  llevaba  ;  desacató  las  órde¬ 
nes  que  se  le  enviaron  ;  negoció  la  deserción  de  los  portado¬ 
res  de  ellas,  incorporándolos  a  sus  filas ;  dispuso  como  amo 
y  señor  de  ío  que  no  le  pertenecía,  y,  sabe  Dios  con  qué 
ardides  (porque  los  repatriados  de  allá  cuentan  y  no  acaban), 
se  dio'  maña  para  que  le  prestasen  acatamiento  varias  tribus 
indias,  moradoras  de  un  país  donde  abundan,  entre  otras  ri¬ 
quezas,  el  oro  y  las  piedras  preciosas. 

»Envió  a  nuestro  Rey  parte,  seguramente  mínima,  de  ese 
tesoro  ;  pero  con  tanta  inhabilidad,  que  cayó  todo  ello  en 
manos  del  de  Francia.  Tenía  eí  conocido  propósito  de  pro¬ 
clamarse  reyezuelo  independiente,  según  aseguran  los  meri¬ 
torios  españoles  que  se  lo  impidieron,  y  que  ahora,  perse¬ 
guidos  y  expulsados  por  él,  informan  de  sus  fechorías  al 
Consejo  de  Indias.  Pero  el  tahúr  ventajista  no  se  resigna  a 
perder ;  pretende  colocar  al  Emperador  ante  el  hecho  con¬ 
sumado  y  que  le  reconozca  de  por  vida  como  Gobernador  de 
ese  reino,  al  que  ha  bautizado,  astuto,  con  el  nombre  jac¬ 
tancioso  de  Nueva  España.  Aspira  a  llegar  a  ser,  antes  de 
mucho,  el  magnate  más  opulento  e  influyente  de  la  Mo¬ 
narquía.» 

Soliviantaron  estas  patrañas,  cuya  difusión  nadie  contra¬ 
rrestó  a  tiempo,  las  más  viles  pero  también  las  más  dinámi¬ 
cas  pasiones  de  las  gentes :  el  orgullo,  la  envidia  y  la  codicia. 
Cuando  en  el  verano  de  1522  desembarcó  el  César  en  San¬ 
tander,  al  retorno  de  Alemania,  fué  ese  asunto  colonial  uno 
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de  los  que  como  de  más  grave  y  urgente  resolución  le  se¬ 
ñalaron  sus  ministros  españoles.  El  fallo  del  Emperador,  fe¬ 
chado  en  Valladolid  el  15  de  octubre,  no  pudo  ser  más  justo 
ni  más  claridividente.  Basta  recordar  algunas  de  sus  cláu¬ 
sulas  ' 

«Quise,  por  mi  Real  persona,  ver  y  entender  vuestras 
Relaciones  e  las  cosas  de  esa  Nueva  España...  porque  [lo 
que  en  ella  ha  pasado]  lo  tengo  por  cosa  grande  y  señalada... 

porque  soy  certificado  de  lo  mucho  que  vos  en  ese  descu¬ 
brimiento  y  conquista...  habéis  fecho  e  trabajado...  confiando 
en  vuestra  persona  e  creyendo  que  me  serviréis  con  la  leal¬ 
tad  que  debéis...  vos  habernos  mandado  proveer  Gobernador 
e  Capitán  General  de  la  Nueva  España  y  provincias  de  ella,, 
por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad  fuere.» 

Trato  muy  distinto  estaba  recibiendo  el  conquistador  de 
sus  hermanos  y  compañeros  de  armas.  Por  el  solo  hecho  de 
sobrevivir  (caídos  antes  del  triunfo  tantos  de  los  mejores) 
creían  todos  ellos  merecer  recompensas  descomunales  ;  mas 
como  la  parte  alícuota  de  botín  que  en  hipótesis  novelera  se 
había  atribuido  cada  cual,  distó  siempre  en  proporciones 
enormes  de  la  que  obtuvo  en  definitiva,  el  rencor  de  los  de¬ 
cepcionados  se  ensañó  iracundo  o  maldicente  en  el  Capitán, 
a  quien  (coincidiendo  sólo  en  esto)  suponían  los  quejosos 
responsable  principal  o  único  de  la  injusticia  distributiva. 

Se  enfrentaba  ahora  Cortés  con  la  crisis  de  la  realización, 
más  peliaguda  siempre  de  capear  que  la  de  las  esperanzas, 
en  cualesquiera  empresas  humanas.  La  máxima  fuerza  de  po¬ 
larización  política  no  procede  nunca  del  imán  de-  las  ideas, 
menos  todavía  del  de  los  afectos,  sino  del  de  los  intereses. 
Para  que  los  jefes  puedan  estar  plenamente  seguros  de  la 
circunstancial  adhesión  de  sus  seguidores,  se  precisa  ante 
todo  que  ellos,  a  su  vez,  lo'  estén  también  de  que  ningún 
cambio  de  postura  les  reportará  provecho  mayor  que  la  con¬ 
secuencia  leal.  En  cuanto  se  altere  o  invierta  la  perspectiva,. 
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comenzarán,  a  la  deshilada  o  en  racimos,  pero  indefectible¬ 
mente,  las  deserciones.  , 

Narran  todos  los  historiadores  cómo  nuestro  héroe,  en 
lance  muy  crítico  de  la  conquista,  resolvió  dar  al  través  con 
las  diez  naves  ancladas  e*n  el  surgidero  de  Beltrán,  colocan¬ 
do,  con  el  habitual  arrojo  de  su  audacia,  a  secuaces  vacilan- 
tes  y  francos  enemigos,  ante  .el  inexorable  dilema  de  obede-  „ 
cérle  o  perecer.  Ese  naipe  de  triunfo  decidió  ganancioso  el 
resultado  de  la  partida  final. 

Ahora,  en  cambio,  la  notoria  inestabilidad  de  su  situa¬ 
ción  frente  a  los  Poderes  públicos,  divulgada  por  los  avisos 
que  se  recibían  de  la  Corte,  estaba  sembrando  de  nuevo  la 
zozobra  en  sus  filas,  con  el  solo  reactivo  tonificante  de  la 
supersticiosa  fe  que  a  sus  más  encarnizados  detractores  im¬ 
ponía  de  antiguo  el  fulgor  no  empalidecido  de  su  estrella. 
La  ingenua  idolatría  de  los  indios  y  la  pagana,  no  menos 
atávica,  de  muchos  españoles,  coincidían,  crédulas,  en  atri¬ 
buirle  misteriosos  poderes  sobrenaturales.  Se  explica  así 
por  qué  le  produjo  efectos  exasperantes  la  noticia  de  la  in¬ 
subordinación  en  las  Hibueras  de  su  infiel  emisario  Cristóbal 
de  Olid.  Asemejábase  ella  demasiado  a  la  suya  de  marras 
contra  Velázquez,  para  no  antojársele  ominosamente  expia¬ 
toria.  Drástico,  aunque  imprevisor,  resolvió  trasladarse  en 
persona  al  teatro  del  crimen  y  fulminar  contra  los  culpables 
castigo  tan  escarmentador,  que  nadie  en  lo  sucesivo  osara 
merecer  otro  parejo. 

Fué  precisamente  en  el  curso  de  ese  lance  cuando  le  aban- 
dañó  tornadiza  la  suerte  y  se  inició  el  parpadeo  de  su  estre¬ 
lla,  en  presagio  nefasto  de  su  eclipse  total.  La  expedición  a 
Honduras,  diabólicamente  complicada,  pero  denodadamente 
proseguida,  con  ser  quizá  la  más  genial  empresa  del  Caudi¬ 
llo,  acabó  siendo  también  la  más  desastrosa. 

Cuando,  tras  veinte  largos  meses  de  fatigas  y  penalida¬ 
des  homéricas,  no  compensadas  a  la  postre  por  beneficio  nin¬ 
guno  político  ini  económico,  regresa  Cortés,  harapiento  y 
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exhausto,  a  la  capital  de  su  Gobierno,  hállala  presa  del  caos 
ministerial  iniciado  con  su  partida,  en  el'  otoño  de  1524,  y 
agravado  durante  el  año  1525  y  la  subsiguiente  primavera,, 
a  causa  de  haber  corrido  muy  válida,  desde  diciembre,  la 
noticia  de  su  muerte,  hasta  el  punto  de  celebrarse  solemnes 
honras  fúnebres,  por  eí -eterno  descanso  de  su  alma  y  el  pro¬ 
visional  de  los  usurpadores  de  su  autoridad.  El  férvido  en¬ 
tusiasmo  con  que  indios  y  españoles,  casi  unánimes  otra  vez, 
le  supieron  vivo  y  le  aclamaron  exultantes,  se  equiparó,  en 
inconsciencia  y  en  falacia,  al  evangélico  Domingo  de  Ramos. 

Ecos  del  desbarajuste  señoreado  de  Nueva  España  ha¬ 
blan  ido  llegando  a  la  Corte,  donde  la  prolongada  ausencia 
del  Gobernador,  inexplicable  hasta  para  sus  adeptos,  enar¬ 
decía  a  sus  adversarios.  Acusábanle  éstos  ahora  no  sólo  de 
desleal,  malversador  y  tirano,  sino  de  asesino  y  uxoricida,  a 
causa  del  repentino  fallecimiento  de  doña  Catalina  Juárez, 
a  los  tres  meses  de  haberse  ella  trasladado,  sin  licencia  ma¬ 
rital,  desde  Santiago  de  Cuba,  a  la  fastuosa  residencia  de 
su  cónyuge  en  Coyoacán. 

Tenidas  en  cuenta  todas  esas  circunstancias,  el  nombra¬ 
miento  de  un  letrado  visitador,  recaído  en  jurisperito  tan 
probo  y  competente  como  lo  era  don  Luis  Ponce  de  León 
al  decir  de  la  fama  pública,  corroborada  después  por  todos 
los  biógrafos  cortesianos,  ha  de  parecer  a  la 'crítica  impar- 
da?  no  sólo  oportuno,  sino  inexcusable.  El  homor  del  Go¬ 
bierno  de  la  Monarquía,  tanto  como  el  del  propio  acusado, 
demandaban  con  apremio  la  depuración  de  la  verdad,  en 
juicio  imparcial  de  residencia.  Pero  el  mero  hecho  de  ha¬ 
llarse  Hernán  Cortés  en  deprimente  situación  de  justiciable, 
infería  rudo  golpe  a  su  prestigio  legendario  de  ídolo  mila¬ 
grero. 

Imaginad  planteado  este  sensacional  asunto  político,  ya 
que  no  en  nuestra  época  de  radiodifusión  y  fáciles  transpor¬ 
tes  aéreos,  en  la  decimonónica  de  cablegramas  y  vapores 
transatlánticos  de  línea.  Apenas  llegase  a  oídos  de  Cortés  la 
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amenaza  que  sobre  él  se  estaba  cerniendo,  habríase  apresu¬ 
rado  a  personarse  en  la  Corte  (muy  más  justificadamente 
que  antaño  e«n  las  Hibueras),  para  confundir  a  sus  calum¬ 
niadores.  Pero  en  el  siglo  XVI  el  ritmo  de  los  acontecimien¬ 
tos  se  acomodaba  al  de  las  comunicaciones,  y  hasta  los  peli¬ 
gros  previsibles  avanzaban  con  flema  tal  que  parecía  teme¬ 
rario  salirles  al  encuentro,  puesto  que  no  pocas  veces  se 
atoraban  o  desaparecían  en  ruta. 

Lo  cierto  fue  que  Hernán  Cortés  aguardó  impávido  el 
arribo. a  Méjico  de  Ponce  de  León;  extremó  las  deferencias 
al  recibirle  y  se  mostró  muy  propicio  a  facilitar  su  gestión 
en  el  curso  de  los  diecisiete  días  que  duró  tan  sólo,  por  ha¬ 
ber  sido  ellos  los  últimos  de  la  vida  del  visitador.  Designado 
testamentariamente,  sucedió  a  don  Luis  un  magistrado  vale¬ 
tudinario,  que  agonizó  durante  ocho  meses  más.  Al  morir 
él,  asumió  sus  funciones  cierto  burócrata,  nada  jurisperito, 
enemigo  personal  del  encausado,  con  quien  se  negó  a  cola¬ 
borar  en  el  Gobierno,  hasta  el  punto  de  ordenarle  que  fijara 
su  residencia  lejos  de  la  capital.  Sólo  entonces  se  hizo  pa¬ 
tente  al  conquistador  la  absoluta  necesidad  del  viaje  vindica¬ 
torio,  emprendido  por  fin  en  1528. 

Trajo  nuestro  héroe  propósito  decidido  de  superar  el  tre¬ 
pidante  efecto  que  en  su  comarca  natal  y  aun  en  España 
entera  produjo  Cristóbal  Colón  al  retorno'  de  su  primer  via¬ 
je,  recuerdo  conservado  en  la  memoria  del  hidalgo  metilense, 
como  el  más  vivido  de  los  de  su  infancia.  El  éxito  teatral  que 
efectivamente  alcanzó,  no  tuvo  nada  que  envidiar  al  que  lo¬ 
gran  hoy  ante  nuestros  públicos  cualesquiera  compañías 
folklóricas.^  La  presentada,  por  Hernán  Cortés  ofreció  algo 
bueno  de  todo,  aparte  su  propia  personalidad  protagonística, 
atractivamente  escénica.  Figuraban  en  su  séquito  otros  ca¬ 
pitanes  subalternos,  héroes  famosos  también  de  la  conquis¬ 
ta  ;  soldados  bizarrísimos ;  servidumbre  bicolor  numerosa  y 
pintoresca ;  selectos  ejemplares  de  varias  razas  indígenas  ; 
bailarines  y  deportistas  profesionales-,  titiriteros  y  bufones. 
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Parte  considerable  de  la  voluminosa  recámara  que  el  opu¬ 
lento  indiano  traía  consigo,  almacenaba  objetos  de  regalo, 
distribuidos  a  su  paso  con  liberalidad  principesca.  La  vari 
dad  del  surtido  permitió  graduar  la  importancia  de  los  pre¬ 
sentes,  desde  las  curiosas  bujerías  de  manufactura  azteca, 
hasta  las  obras  maestras  de  sus  orfebres  y  las  gemas  valio¬ 
sísimas. 

Halagó  a  las  clases  populares  la  liberalidad  del1  peócer 
y  correspondieron  agradecidas  hiperbolizando  desmesurada¬ 
mente  sus  hazañas  auténticas.  Entre  el  elemento  femenino 
(damas  de  calidad  inclusive),  despertó  pruritos  matrimoniales 
el  robusto  continente  de  aquel  cuarentón,  viudo,  mujeriego 
y  fabulosamente  rico  ;  placieron  a  la  generalidad  de  los  va¬ 
rones  su  inteligente  fisonomía  ^y  su  amena  conversación,  y 
sedujo  a  los  amigos  de  novedades  el  intrínseco  interés  de 
sus  relatos,  salpimentados,  sin  duda,  con  picantes  y  exóticos 
detalles  de  escenografía,  de  fauna,  de  flora,  de  costumbres, 
dé  léxico  y  hasta  de  prosodia.  Pero  a  lo  largo  de  aquella 
apoteosis  turística  la  curiosidad  de  los  espectadores  preva¬ 
leció  sobre  la  admiración;  y  la  logrería  de  quienes  se  le 
acercaban,  sobre  el  desinterés  de  esas  nuevas  amistades. 
Efectos  duraderos  no  tuvo  para  él  sino  dos,  aquella  jornada 
costosísima :  sus  entrevistas  con  Carlos  V  y  su  matrimonio 
con  doña  Juana  de  Zúñiga,  que  le  valió  para  lo  sucesivo  el 
sólido  apoyo  cortesano  de  la  Casa  ducal  de  Béjar.  Vindicó 
satisfactoria  y  cumplidamente  su  honorabilidad  puesta  en 
entredicho  ;  pero  no  ascendió  en  la  jerarquía  de  los  honores 
sino  a  distancia  muy  considerable  del  encumbramiento  social 
con,  que  soñaba.  El  solo  hecho  de  ser  reiteradamente  recibi¬ 
do  por  el  Emperador  en  audiencia  privada,  para  mantener 
con  él  largas  y  secretas  pláticas,  aun  sin  los  muy  comentados 
aditamentos  de  señalarle  S.  M.  Cesárea,  conspicuo  lugar  en 
alguna  pública  ceremonia  palatina,  e  ir  a  visitarle  a  su  po¬ 
sada  en  ocasión  de  hallarse  enfermo,  bastara  de  seguro  para 
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inmunizarle,  ya  que  no  contra  los  susurros  de  la  maledicen¬ 
cia,  sí,  desde  luego,  contra  los  embates  de  la  calumnia. 

Pero  la  presencia  física  de  Hernán  Cortés  no  pudo  anti¬ 
cipar  anacrónicamente  en  el  ánimo  de  Carlos  V  el  efecto 
admirativo  que  produce  hoy  en  el  nuestro  la  ctmtemplación 
de  su  estatua.  Evocamos  nosotros  las  excelsitudes  del  héroe 
sin  ponderar  al  mismo  tiempo  (como  había  de  hacerlo  el 
Soberano)  las  imperfecciones  del  súbdito,  depositario  en  al¬ 
guna  parte  de  su  poder  y  por  consiguiente  de  su  confianza. 
Era  aquel  gran  Monarca  tan  experto  contrastador  de  valo¬ 
res  humanos,  como  goloso  catador  de  viandas  y  bebidas ; 
aprendió  en  su  juventud  (aunque  no  sin.  graves  yerros  y  da¬ 
ños  iniciales)  cuánto  más  azarosos  y  arriscados  resultan 
siempre  ser  los  trasplantes  de  hombres  que  los  de  árboles. 
Debió  de  calar  muy  pronto  a  su  interlocutor,  descubriéndole 
totalmente  ayuno  en  política  europea  y  motilón  o  casi  lego 
en  la  de  su  propia  patria,  puesto  que  sólo  de  oídas  había  po¬ 
dido  conocerla  emigrante  tan  precoz.  Aun  cuando  se  perca¬ 
tase  el  Rey,  como  parece  verosímil,  de  sus  nada  comunes 
dotes  de  estadista,  conjeturó,  con  razón,  que  adscribirle  en 
funciones  ministeriales  a  su  Consejo,  sería  tan  incongruente 
como  enviar  a  regir  las  Indias  al  Licenciado  Cobos  o  al 
Canciller  Gatinara.  Ni  siquiera  le  pareció  sensata  su  repo¬ 
sición  lisa-  y  llana,  contra  viento  y  marea,  en  el  Gobierno  de 
Nueva  España ;  porque  aun  habiéndose  aquilatado  injustas 
las  más  de  las  acusaciones  de  que  estaba  siendo  víctima,  man¬ 
teníanse  algunas  de  ^ellas  irrebatiblemente  en  pie. 

Inspiráronse  muchas  máximas  políticas  del  César  en  el 
ejemplo  aleccionador  de  sus  abuelos  maternos.  Ni  Isabel  la 
Católica  reconoció  al  Gran  Almirante  el  derecho  de  gober¬ 
nar  mientras  viviese  los  territorios  por  él  descubiertos,  ni 
tampoco  Fernando  el  Católico  adjudicó  vitaliciamente  al 
Gran  Capitán  el  Virreinato  de  Nápoles.  Nada  de  ello  obede¬ 
cía  a  veleidad  caprichosa  o  maquiavélica  de  los  Príncipes. 
El  nuevo  Derecho  público  de  las  grandes  Monarquías  nació- 
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nales  estaba  cancelando,  una  tras  otra,  todas  las  hipotecas 
consuetudinarias  de  tipo  feudal1,  ¿Qué  aprovecharía,  por 
ejemplo,  vincular  en  la  Corona  Católica  los  Maestrazgos  de 
las  Ordenes,  militares,  si  se  desvinculaban  simultáneamente 
Reinos,  Provincias,  Islas  o  Tierra  Firme,  recién  incorpora¬ 
dos  a  ella  ?  , 

La  conducta  del  César,  que  a  la  crítica  burguesa  o  parla¬ 
mentaria  de  nuestros  tiempos  se  antoja  cicatera  e  ingrata, 
no  lo  fué,  de  cierto,  en  su  espíritu.  Luego  de  puntualizar 
oralmente  (según  consta  en  la  correspondencia  del  agracia¬ 
do)  el  carácter  de  anticipo  con  que  galardonaba  de  momento, 
sus  beneméritos  servicios,  le  otorgó  ipso  jacto :  un  hábito  de 
Santiago,  un  título  de  Marqués  y  un  pingüe  repartimiento 
de  tierras  y  vasallos  indios,  mercedes.  Tas  tres  que  en  aquel 
siglo,  no  prodigadas  aún  como  habían  de  serlo  ulteriormen¬ 
te,  conservaban  todavía  muy  subido  valor  político  y  eco¬ 
nómico. 

Confirmó  a  Cortés  en  el  cargo  de  Capitán  General  de 
Nueva  España  y  le  nombró  asesor  de  los  futuros  Virreyes 
«para  los  asuntos  indígenas».  Pero  además,  y  sobre  todo, 
abrió  a  la  dinámica  madurez  de  aquel  pretendiente,  rezon¬ 
gón  y  ambicioso,  una  espléndida  perspectiva  de  lucros  y 
medros  personales,  supeditados  a  la  consecución  de  otro  nue¬ 
vo  empeño  nacionaf,  muy  concorde  con  sus  antecedentes,  su 
temperamento  y  sus  aptitudes. 

En  este  lance,  como  en  tantos  otros,  revélanos  Carlos  V 
su  magistral  dominio  del  arte  ingenieril  de  la  gobernación, 
por  efecto  del  que  se  hace  posible  captar  y  utilizar  para  el 
bien  colectivo  todo  el  potencial  energético  de  las  inclinacio¬ 
nes  humanas,  desde  las  generosamente  abnegadas  hasta  las 
sórdidamente  calculadoras..  Bien  advertido  el  César  de  que 
la  gratitud  de  los  súbditos  no  concuerda  casi  nunca  con  lo 
que  cada  cual  recibe,  sino  con  lo  que  espera  de  lo  alto,  mul¬ 
tiplicó  sin  regateos  las  promesas  estimulantes,  y  escatimó 
cuanto  pudo  las  recompensas  enervadoras.  La  perspicacia  de 
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Cortés  debió  de  mantenerse  a  tono  con  ese  rasgo  del  carác¬ 
ter  imperial,  puesto  que,  según  todas  las  pruebas  indiciarías, 
sus  conversaciones  con  el  Emperador,  mucho  más  que  sobre 
los  recuerdos  de  la  ya  pretérita  conquista  mejicana,  versaron 
sobre  la  posibilidad  de  un  anheladísimo  descubrimiento:  el 
de  la  ruta  directa  a  las  Islas  de  la  especiería,  cuya  comer¬ 
cial  explotación  estaba  siendo  aún  envidiable  monopolio  por¬ 
tugués.  La  cosmografía  cortesiana,  tan  intuitiva  como  la 
colombina,  sospechaba  indefectible  en  el  confin  occidental  del 
Atlántico  la  existencia  de  un  Estrecho,  comunicante  con  el 
Mar  del1  Sur,  parejo  del  oriental  de  Gibraltar,  donde  sus 
aguas  se  mezclan  con  las  del  Mediterráneo.  Habiaio  empla¬ 
zado  inicialmente  en  la  comarca  de  las  Hibueras  ;  por  eso 
arrostró  allí,  a  trueque  de  encontrarlo,  tantas  penalidades 
materiales  y  tantos  desabrimientos  políticos.  La  facundia 
connatural  del  extremeño  recriado  en  las  Indias,  debió  de 
desentrañar,  muy  diserta  y  documentadamente,  en  la  Cámara 
regia  este  párrafo  de  una  de  sus  cartas  :  «Sale  el1  Estrecho 
a  la  otra  Mar,  que  es  la  cosa  que  yo  en  este  mundo  más 
deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me  representa  que 
dello  V.  M.  Cesárea  recibirá.» 

Debió  de  persuadir  a  Carlos  V  el  razonamiento  de  Cor¬ 
tés,  puesto  que  su  última  merced  consistió  en  nombrarle, 
efectivamente,  -  Adelantado  de  la  Corona  Católica  sobre  las 
costas’ ignotas  de  esa'  Mar  del  Sur  que  llamamos  hoy  Océano 
Pacífico.  Cuando,  en  1530,  retornó  nuestro  héroe  al  Nuevo 
Mundo,  el  horóscopo  astral  de  su  porvenir  pudo  presumirse 
más  venturoso  todavía  que  lo  fué  el  de  su  primer  viaje. 

Contaba  cuarenta  y  cinco  años  ;  restábanle  de  vida  dieci¬ 
siete  :  se  abría  a  sus  ímpetus"  de  conquistador  invencible  el 
reverso  geográfico  de  todo  un  vastísimo  Continente  ;  no  le 
faltarían  ahora  recursos  económicos  propios,  ni  eficaces  apo¬ 
yos  políticos  ;  no  le  estorbarían,  como  otrora,  intromisiones 
vejatorias  o  desleales  de  ningún  superior  jerárquico  ;  ni  se 
expondría  a  tener  que  combatir  eventualmente,  en  vanguar- 
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dia  y  retaguardia,  contra  indígenas  y  españoles  a  un  tiempo. 
Habría  alcanzado,  pues,  la  plenitud  de  su  destino. 

Pero  el  encanecido  Marqués  del  Valle  no  era,  para  su 
desgracia,  como  el  hidalgo  aventurero  de  la  juventud,  un 
jugador  audaz,  sino  escarmentado,  cauto  e  indeciso.  Bara¬ 
jaba  las  aspiraciones  ;  distribuía  prudente  los  envites,  y  agi¬ 
taba,  vacilante  y  moroso  en  el  aire,  el  cubilete  de  los  dados, 
mientras  que  en  los  cielos  titilaba  agonizante  el  fulgor  de 
su  estrella. 

Ni  se  avino  a  colaborar  desde  puesto  secundario  en  la 
gobernación  de  Nueva  España,  ni  acertó  a  robustecer  desde 
la  oposición  su  desmedrado  prestigio  político.  Juntó  encres¬ 
pados  contra  él,  así  a  los  funcionarios  rectos  y  celosos  que 
le  motejaban  de  entrometido,  como  a  los  burócratas  inviden¬ 
tes,  cuya  congénita  propensión  al  desmán  arbitrario,  coho¬ 
nestaban  en  Indias  las  autóctonas  tradiciones  caciquiles. 
Quienes  ejercían  allí  autoridad  legítima  comenzaron  des¬ 
oyendo  a  Cortés  ;  prosiguieron  desfavoreciéndole  y  acaba¬ 
ron  expoliándole.  Si  descontaban  su  resignación  o  especula¬ 
ban  con  su  desánimo,  erraron  el  cálculo,  porque  la  sangre 
que  hervía  en  sus  venas  le  emparentaba  mucho  más  directa¬ 
mente  con  Viriato  el  lusitano  que  con  Cincinato  el  romano. 

En  Coyoacán,  en  Cuernavaca  o  en  cualquiera  otra  de  sus 
cómodas  y  hasta  suntuosas  residencias  campestres,  habría 
podido  vivir  el  resto  de  su  existencia,  ni  envidiado  ni  envi¬ 
dioso  ;  próspero  en  bienes  materiales,  respirando  satisfecho 
ambiente  reverencial  de  Patriarca  bíblico.  Se  acreditó  muy 
presto  como  óptimo  granjero ;  explotó,  con  ganancias  de 
esquilmo,  algodonales,  cañaverales,  trapiches  y  moreras ; 
obtuvo  ejemplares  muy  solicitados  de  ovejas,  vacas  y  caba¬ 
llos  ;  inició,  en  tajos  de  yacimiento  superficial,  fructíferos 
laboreos  de  minas  de  plata,  y  se  erigió,  por  añadidura,  en 
cabeza  de  respetable  y  respetada  familia. 

Doña  Juana  de  Zúñiga,  perfecta  gran  señora,  supo  darle 
solícita,  amén  de  un  heredero  varón  y  tres  hijas  educadas  a 
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semejanza  materna,  tibio  calor  de  hogar,  por  él  ignorado 
hasta  entonces.  Pero  le  arrastró  incoercible  su  vocación 
aventurera.  Parte  muy  considerable  de  esa  enorme  fortuna 
que  lucró  como  agricultor,  ganadero  y  minero,  invirtióla  en 
construir,  armar  y  equipar  navios  de  alto  bordo  ;  organizar 
con  ellos,  y  despachar  por  cuenta  propia,  expediciones,  marí¬ 
timas,  auxiliadoras  unas,  exploradoras  otras  ;  hasta  que, 
en  1535,  reconcomido  por  los  invariables  fracasos  ajenos, 
decidió  asumir  en  persona  el  mando  de  la  más  importante 
de  sus  flotillas;  Superior,  en  verdad,  por  varios  conceptos, 
a  la  prestada,  que  le  había  permitido  años  atrás  conquistar 
nada  menos  que  un  Imperio. 

Esta  vez,  sin  embargo,  no  se  repitió  el  prodigio.  Dispen¬ 
dio  tan  enorme  aprovechó  únicamente  a  la  Cartografía,  pues¬ 
to  que  sus  hallazgos  no  tuvieron  otro  valor  que  el  geográ¬ 
fico  ;  y  sin  el  buque  de  socorro  que  el  desvelo  cariñoso  de 
la  Marquesa  del  Valle  acertó  a  enviar  con  oportunidad  pro¬ 
videncial  a  Santa  Cruz  de  California,  quizá  visitaran  hoy  los 
turistas  en  aquella  riente  península  el  lugar,  entonces  inhós*- 
pito,  donde  Hernán  Cortés  y  sus  acompañantes  habrían  pe¬ 
recido  de  inanición. 

Todos  esos  titubeos  del  héroe,  durante  aquel  infausto  de¬ 
cenio,  se  coronaron,  en  1540,  con  la  más  garrafal^de  sus 
equivocaciones,  que  fué  la  de  su  segundo  viaje  a  España. 
Retornaba  a  la  metrópoli  empobrecido,  envejecido  y  sin  sé¬ 
quito  condigno  ;  no  podía  ofrecer  a  sus  compatriotas  exhibi¬ 
ciones  espectaculares,  ni  obsequios  valiosos,  ni  aun  noveda¬ 
des  peregrinas,  comparables  siquiera  con  las  que  estaban 
divulgando  a  la  sazón  los  indianos  peruleros.  Impávido  ga¬ 
lán,  cortejador  sempiterno  de  beldades,  aunque  constase  a 
todas  su  condición  de  casado,  y  le  acompañaran  hijos  de 
entrambas  manos,  hechos  y  derechos,  se  teñía  las  canas,  con 
la  deficiente  alquimia  de  tocador  propia  de  la  época,  y  se 
esforzaba  baldíamente  en  disimular  las  rollizas  adiposidades 
de  su  más  que  mediada  cincuentena. 
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Fué  este  viaje  para  él  un  anticipó  del  purgatorio.  Se  le 
tributaron,  cierto  es,  deferencias,  insólitas.  Cuando  concurría 
a  las  sesiones  del  Consejo  de  Indias,  esperábale  a  la  puerta 
un  Ministro,  para  acompañarle  hasta  el  estrado  presidencial, 
donde  el  Presidente,  don  García  de  Loaisa,  le  señalaba  asien¬ 
to  próximo  al  de  Doctores  y  Licenciados.  Familias  copetu¬ 
das  solicitaban  para  alguno  de  sus  retoños  la  mano  de  alguna 
de  sus  hijas.  Se  le  respetó  esta  vez  mucho  más  que  la  otra, 
porque  se  le -envidiaba  mucho  menos.  Pero  sus  reclamacio¬ 
nes  litigiosas  se  acogieron  invariablemente  con  socarrona 
displicencia.  La  opinión  común  le  suponía  trasladado  a  la 
Corte  para  resarcirse  avariento  de  lo  que  dilapidó  manirroto. 
Eco  de  ese  parecer  difuso  hallamos  en  este  párrafo  de  Go¬ 
mara  :  «Gastaba  überalísimamente,  en  la  guerra,  con  muje¬ 
res,  por  amigos  y  en  antojos,  mostrando  escaseza  en  algu¬ 
nas  cosas.  Por  donde  le  llaman  río  de  avenida.» 

La  prolongada  ausencia  del  Emperador  le  impidió  recu¬ 
rrir  de  palabra  a  su  intercesión  omnipotente,  sabedor  ade¬ 
más,  por  propia  experiencia,  de  la  desgana  y  aun  el  enojo 
con  que  los  poderosos  atareados  escuchan  siempre  lamenta¬ 
ciones  jeremíacas  de  los  pedigüeños. 

Para  entrevistarse  con  el  César  se  hubo  de  alistar  como 
voluntario  en  la  empresa  de  Angel,  al  igual  que  varios  otros 
ilustres  Grandes  y  Títulos  del  Reino.  Mas  tampoco  en  aque¬ 
lla  lamentable  ocasión  aprovecharon  al  Emperador  su  arrojo 
de  soldado,  ni  su  talento  de  General;  el  Imperio  otomano 
difería  del  azteca,  tanto  como  la  estrategia  y  la  táctica  de  los 
desembarcos  en  Berbería,  de  los  practicados  magistralmente 
por  Cortés  en  el  Yucatán. 

Siete  años  duró  su  calvario  de  solicitante.  Todo  ese 
tiempo  tardó  en  convencerse  de  que  un  Príncipe  de  Golcon- 
da,  venido  a  menos,  no  puede  vivir  de  limosna  como  un 
fraile  descalzo.  Su  imprevista  muerte  en  Castilleja  de  la 
Cuesta,  lejos  de  la  Corte  glacial  que  para  siempre  abando¬ 
naba  y  del  hogar  tibio  al  que  definitivamente  volvía,  fué 
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trasunto  simbólico  ;  porque  el  héroe  olvidado  se  esfumó  en 
la  penumbra  de  ía  actualidad,  antes  de  reaparecer  nimbado 
por  la  gloria  postuma.  Hácele  ya  justicia  la  posteridad,  es¬ 
pañola  y  extranjera.  Siglos  después  de  su  exploración  mal¬ 
hadada,  irrumpieron  ávidos  en  California  auténticos  busca¬ 
dores  de  oro.  Sabemos  de  sus  gestas  por  la  novela,  el  teatro 
y  el  cine ;  la  Historia,  nuestra  Señora,  calla  sus  nombres  y 
no  se  digna  siquiera  conocerlos.  En  cambio,  historiador  tan 
poco  sospechoso  de  parcialidad  como  el  biógrafo  francés 
Babelón,  escribe  convencido,  que  en  el  alma  ardiente  de 
nuestro  compatriota  alentaban  tres  móviles :  «Dios,  el  Rey 
y  el  Oro».  El  oro,  sí;  pero  en  último  término,  y  no  con 
sórdido  afán  de  atesorarlo,  puesto  que  para  servir  a  su  Dios 
y  a  su  Rey  invirtió  durante  su  vida,  en  pérdida  de  su  peculio, 
más  de  300.000  castellanos  de  oro. 

Esa  enorme  deuda  que,  quizá  no  por  malicia  ni  con  dolo, 
dejaron  impagada  sus  contemporáneos,  pesa  todavía  sobre 
nosotros ;  y  no  podemos  saldarla  sino  tributando  solemnes 
homenajes  a  su  memoria. 

Por  eso,  quienes  compartimos  su  fe  religiosa  y  sus  con¬ 
vicciones  patrióticas,  después  de  apurar,  hasta  donde  hemos 
alcanzado  a  lograrlo,  la  verdad  biográfica  relativa  al  hombre, 
ni  iconoclastas  ni  idólatras,  nos  inclinamos  emocionados  ante 
la  estatua,  con  fervorosa  plegaria  de  creyentes  y  cordial  gra¬ 
titud  de  españoles  bien  nacidos. 

El  Duque  de  Maura. 

>  .  . 

Madrid  y  enero  de  19^8. 


J 
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Señores  Académicos  : 


l  pasado  día  20  de  diciembre  intervine  oralmente  en  un 


'  acto  conmemorativo,  parecido  al  actual,  dedicado  a  la 
memoria  y  ensalzamiento  del  conquistador  de  Méjico  en  el 
cuarto  centenario  de  su  muerte.  De  entonces  a  hoy  mis  con¬ 
ceptos)  no  han  variado,  y  como  las  palabras  se  las  lleva  el 
viento,  me  permitiréis  que  glose  las  mismas  ideas. 

Me  preguntaba  en  aquella .  ocasión  algo  qiíe  siempre  me 
sorprendió  :  ¿  Por  qué  Quintana,  nuestro  Plutarco  de  tono 
menor,  en  sus  Vidas  de  españoles  célebres,,  escogió  a  Piza- 
rro  y  no  a  Cortés?  Algunos  autores  modernos,  como  Lum- 
nis,  también  lo  prefieren.  Esta  preferencia  creo  debe  atri¬ 
buirse  a  la  atracción  que  produce  el  dramatismo  de  la  con¬ 
quista  peruana,  lo  cruento  de  sus  guerras-  civiles  y  la  muerte 
trágica  del  caudillo. 

El  paralelo  resulta  inevitable.  Con  cualidades  fundamen¬ 
tales  idénticas  existen  entre  ellos  diferencias  características. 
Pizarro  es  el  héroe  viejo,  denodado,  constante  y  lleno  de 
experiencia.  Cortés,  héroe  joven,  surge  con  la  intuición  y 
los  impulsos  arrolladores  de  la  juventud,  y  su  dinamismo 
genial  reviste  la  forma  grandiosa  de  la  gesta  épica ;  por  eso 
Pereyra  la  calificó,  con  justeza,  de  la  epopeya  del  Anáhuac. 

Al  hidalgo  de  Medellín  cupo  la  fortuna  de  tener  el  cro¬ 
nista  más  extraordinario  de  la  magna  empresa  conquistado- 
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ra.  Bernal  Díaz  del  Castillo,  el  soldado  escritor,  supera,  con 
su  estilo  popular,  espontáneo,  desaliñado  y  vivaz,  al  sopo¬ 
rífero  Cervantes  de  Salazar  y  a  López  de  Gomara,  a  pesar 
de  su  pulida  y  elegante  prosa. 

Bernal  Díaz,  testigo  presencial  de  los  hechos,  los  con¬ 
templa  con  ojos  bien  abiertos,  y  describe  con  veracidad  e 
ingenio  los  personajes  y  los  sucesos  que  desfilan  a  su  visca. 
Pocos  autores  de  memorias  llegaron  a  la  plasticidad  de  sus 
evocaciones  y  a  lo  gráfico  de  sus  imágenes. 

No  quiero  resestirme  al  deseo  de  recordaros  unas  mues¬ 
tras  de  cuanto  afirmo. 

Acabado  retrato  el  que  traza,  en  pocas  palabras,  al  refe¬ 
rirse  a  Pánfilo  de  Narváez,  el  adversario  de  Cortés :  «hom¬ 
bre  alto  de  cuerpo  y  membrudo,  y  hablaba  algo  entonado, 
como  medio  de  bóveda»,  parece  que  lo  estarnos  oyendo. 
Cuando  relata  la  expedición  a  las  órdenes  de  Ramiro  Ran- 
gel,  que  iba  «dando  voces  del  dolor  de  las  bubas»,  exclama, 
«por  peor  tuvimos  llevar  con.  nosotros  aquel  mal  pelmazo , 
que  la  venida  que  venimos  a  la  guerra».  Leemos  ese  vulga¬ 
rismo  expresivo,  que  creeríamos  de  nuestros-  días,  emplea¬ 
do  en  el  lenguaje  corriente  del  siglo  XVI. 

De.  ningún  conquistador  se  ha  escrito  una  semblanza  tan 
completa  como  la  que  dedica  Bernal  Díaz  a  Cortés.  «Fué 
— dice —  de  buena  estatura  e  cuerpo,  e  bien  proporcionado 
e  membrudo,  e  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  a  cenicienta, 
y  no  muy  alegre,  e  si  tuviera  el  rostro  más  largo,  mejor  le 
pareciera,  y  era  en  los  ojos  en  el  mirar  algo  amorosos,  e 
por  otra  parte  graves  ;  las  barbas  tenía  algo  prietas  e  pocas 
e  ralas,  e  el  cabello,  que  en  aquel  tiempo  se  usaba,  de  la 
misma  manera  que  las  barbas,  e  tenía  el  pecho  alto  y  la  es¬ 
palda  de  buena  manera,  e  era  cenceño  e  de  poca  barriga  y 
algo  estevado,  y  las  piernas  e  muslos  bien  sentados.» 

Con  estos  detalles  fisiológicos,  si  no  conserváramos  re¬ 
tratos  de  Cortés,  podría  reconstruirse  su  figura  y  hasta  co¬ 
rregir  los  defectos  de  las  pinturas  más  o  menos  fidedignas 
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que  de  él  existen.  La  estampa  responde  a  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  conquista.  Bernal  Díaz,  que  lo  veía  a  diario,  guar¬ 
dó  en  su  retina,  como  en  un  perenne  y  fiel  espejo,  la  imagen 
de  su  jefe  y  la  va  modificando,  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  a 
medida  que  los  años  pasan.  El  cenceño  se  hace  más  corpu¬ 
lento  y  pierde  la  esbeltez  de  su  talle  por  sensible  abulta- 
miento  del  abdomen.  Defectos  y  cualidades  aflorarán  en  di¬ 
versas  épocas  sin  que  la  vena  fecunda  y  veracísima  del  cro¬ 
nista  soldado  los  oculte,  cual  otros  panegiristas,  sólo  dis¬ 
puestos  a  ensalzar  al  protagonista  de  la  gesta. 

Pero  el  encanto  del  relato  de  Bernal  Díaz  del  Castillo 
no  debe  ser  tal,  que  se  prescinda  de  cuanto  dicen  los  otros 
cronistas,  y  de  la  consulta  cuidadosa  de  los  documentos,  y 
en  especial  de  las  cartas  del  mismo  Cortés,  como  hacen  mu¬ 
chos  de  los  historiadores  modernos.  El  escribir  sin  el  debi¬ 
do  estudio  de  los  documentos  cortesianos  es  lo  mismo  que 
tratar  de  la  guerra  de  las  Galias  prescindiendo  de  los  Co¬ 
mentarios  de  César.  Esta  torpe  omisión  se  advierte  al  na¬ 
rrar  las  primeras  etapas  de  la  vida  de  Cortés.  Me  detengo 
en  ello  porque  lo  reputo  problema  importante. 

El  averiguar  el  cómo  y  el  por  qué  emprendió  Hernán 
Cortés  su  viaje  a  la  Española,  reviste  especial  interés,  pues 
nos  explicará  el  origen  de  su  futura  gloria.  Tampoco  es 
desdeñable  conocer  los  detalles  de  su  mocedad.  Los  cronis¬ 
tas  proporcionan  escasa  información.  Bernal  Díaz  sabe  poco 
de  la  primera  juventud  del  hidalgüelo  de  Medellín.  Goma¬ 
ra  quizá  supo  más,  pero  probablemente  no  quiso  decirlo. 
Apenas  unos  pormenores  acerca  de  la  infancia,  los  años  de 
Salamanca,  alguna  aventurilla  amorosa  y  frases  vagas  y  da¬ 
tos  imprecisos. 

Los  biógrafos  modernos,  que  en  general  consultaron 
con  poca  atención  las  cartas  de  Cortés,  no  han  reparado  que 
en  la  escrita  en  octubre  de  1520  habla  de  Sevilla,  de  Córdo¬ 
ba  y  Granada  como  de  ciudades  bien  conocidas.  Por  lo  tan¬ 
to,  no  puede  vacilarse  en  afirmar  que  residió  en  ellas.  Al 
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describir  a  Tenochtitlán  afirma  «es  can,  grande  la  ciudad 
como  Sevilla  y  Córdoba»  ;  y  más  adelante,  «hay  a  vender 
muchas  maneras  de  filado  de  algodón  de  todos  colores  en 
sus  madejicas,  que  parece  propiamente  alcaiceria  de  Grana¬ 
da».  Por  supuesto,  menciona  a  Salamanca  al  referir  «tiene 
otra  plaza  tan  grande  como  dos  veces  la  de  la  ciudad  de 
Salamanca,  toda  cercada  de  portales  al  rededor». 

Amplio  cauce  a  las  hipótesis  suscita  la  figura  de  Lizaur, 
personaje  que  revelarán  las  investigaciones  del  Conde  de  Ca¬ 
nilleros.  En  la  vacilación  de  Hernán  Cortés  entre  su  marcha 
a  Italia  y  el  viaje  a  las  Indias,  se  inclina  por  su  ida  a  la  Es¬ 
pañola.  Los  biógrafos  apuntan  su  relación  de  parentesco 
lejano  con  Nicolás  de  Ovando,  Comendador  de  Lares  y 
gobernador  de  la  Española,  y  hasta  insinúan  acerca  de  una  , 
supuesta  entrevista  en  Cáceres  entre  el  mozo  imberbe  y  el 
caballero  de  la  barba  rojiza.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo 
verdadero  es  que  el  extremeño  de  Medellín  va  a  la  Españo¬ 
la,  donde  gobierna  el  extremeño  de  Brozas,  y  aquí  entra 
lo  nuevo  al  surgir  la  personalidad  de  Lizaur. 

Los  cronistas,  equivocadamente,  sólo  nombran  a  Medi¬ 
na,  secretario  de  Ovando,  quien,  se  entrevistó  con  Cortés 
en  Santo  Domingo,  pero  nada  saben  de  Lizaur,  otro  secre¬ 
tario  del  Comendador  de  Lares,  de  mucho  mayor  relieve. 
Lizaur  era  de  Brozas,  paisano  y  del  mismo  pueblo  en  que 
nació  el  gobernador.  Gozaba  de  toda  su  intimidad.  Su  per¬ 
sonalidad,  apenas  conocida,  la  aprendí  en  conversación  con 
el  investigador  citado.  Sujeto  del  máximo  interés.  El  primer 
financiero  de  América,  que  verifica  repetidos  viajes  a  las 
Indias,  hombre  de  letras,  de  espíritu  renacentista,  que  ¡sa¬ 
bía  de  memo ria  versos  de  Petrárca  y  del  que  se  conoce  el 
catálogo  de  su  escogida  biblioteca.  Pues  bien  ;  documental¬ 
mente  consta  la  relación  de  Lizaur  con  Cortés.  Ahora  pen¬ 
semos  en  una  fructífera  conjetura :  Ovando,  Lizaur,  Cor¬ 
tés,  la  conjunción :  Brozas-Medéllín  y  la  constitución  de 
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este  clan  extremeño  que  explicaría  los  primeros  seguros 
pasos  en  Indias  del  futuro  conquistador  de  Méjico. 

Siempre  he  considerado  uno  de  los  momentos  más  deci¬ 
sivos  de  la  carrera  ascensional  de  Cortés,  aquel  en  que  fun¬ 
da  la  Villa  Rica  de  l'a  Vera  Cruz.  No  tanto  por  la  decisión 
firme  de  poblar  en  aquella  costa, ~  como  inicio  de  su  marcha 
hacia  el  interior  del  Imperio  azteca,  sino  porque  resolvía, 
con  audaz  instinto  político,  su  actuación  de  subordinado  re¬ 
belde  con  respecto  a  Diego  Velázquez,  gobernador  de  Cuba. 
Destituido  por  éste,  era  preciso  hallar  un,  título  que  le  in¬ 
vistiese  de  autoridad  legítima.  Fundada  la  ciudad  se  eligió 
cabildo  y  éste  se  compuso,  naturalmente,  de  amigos  de  Cor¬ 
tés.  Ante  el  flamante  cabildo  entregó  el  jefe  su  bastón  de 
mando,  y  entonces  los  regidores  le  nombraron  Capitán  ge¬ 
neral  y  Justicia  mayor  de  la  población  recién  fundada.  Ya 
podía  Cortés  ostentar  poderes  legítimamente  adquiridos.  Se 
demostró  que  los  dos  años  salmantinos  fueron  bien  emplea¬ 
dos.  Sabía  latín  y  las  suficientes  leyes  para  que  su  talento 
natural  y  su  despierto  ingenio  supliesen  lo  que  ignoraba. 

Los  cronistas  todos,  sin  interpretar  e!  hecho,  narran  la 
constitución  del  cabildo.  Releyendo  a  Bernal  Díaz,  Cste  es 
el  único  que  quita  importancia  a  la  creación  del  municipio 
y  declara  que  Cortés,  en  secretas  negociaciones,  con  sus 
soldados,  consiguió  una  mayoría  de  adictos,  que  lo  procla¬ 
maron  capitán  o,  mejor  dicho,  refrendaron  o  confirmaron 
el  primitivo  nombramiento  de  Diego  Velázquez.  Creo  no 
hay  contradicción  entre  las  dos  versiones,  y  opino  debieron 
de  ser  dos  actos  sucesivos  y  complementarios.  El  primero, 
el  de  los  soldados  eligiendo  un  jefe,  como  lo  hiciera  la 
Compañía  catalana  en  Oriente  en  el  remoto  siglo  XIV,  y 
luego,  no  satisfecho  Cortés,  preparó  la  solemnidad  jurídica 
del  nombramiento  efectuado  por  los  regidores  En  ambos* 
se  advierte  la  intervención  sagaz  e  inteligente  del  conquis¬ 
tador  extremeño. 

He  de  salir  al  encuentro  de  un  concepto,  propalado  por 
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los  adversarios  de  España  y  recogido,  ingenuamente,  por 
plumas  nacionales.  Se  motejó  a  los  conquistadores  de  Amé¬ 
rica  de  aventureros  en  el  sentido  peyorativo  del  vocablo. 
Héroes  de  la  noble  aventura  sí,  y  soldados  de  una  potencia 
militar  que  impuso  su  ley  al  mundo  durante  más  de  un  si¬ 
glo,  hecho  reconocido  por  autores  franceses  nada  sospe¬ 
chosos  como  Morel-Fatio  1  y  Mathorez  2. 

España  era  entonces  una  poderosa  nación,  armada  y  no 
pueden  considerarse  las?  empresas  americanas  como  algo 
desgajado  y  aparte.  Constituían  un  desdoblamiento,  una 
proyección  occidental  de  ese  maravilloso  esfuezo  bélico.  Es 
más,  muchos  de  los  caudillos,  antes  de  llegar  a  las  Indias, 
habían  peleado  en  Italia  o  en  Flandes :  Francisco  de  Car 
vajal,  el  Dem\crmo  de  los  Andes,  luchó  a  las  prdenes  del 
Gran  Capitán ;  Pedro  de  Valdivia,  el  conquistador  de  Chile, 
se  había  batido  en  Pavía ;  don  Pedro  de  Medoza,  el  fun¬ 
dador  de  Buenos  Aires,  estuvo  en  el  saco  de  Roma,  y  tan¬ 
tos  otros  se  distinguieron  en  las  guerras  de  Italia. 

En  las  largas  listas  que  ensarta  la  prodigiosa  memoria 
de  Bernal  Díaz  del  Castillo  se  hallan  numerosas  menciones 
de  soldados  que  :servieron  en  Italia.  Recordemos  algunas : 
«otro  buen  soldado  que  se  decía  Tobilla,  que  derrengueaba 
de  una  pierna,  que  decía  él  que  se  había  hallado  en  la  de'. 
Garellano  con  el  Gran  Capitán»  ;  «un  Francisco  de  Orozco, , 
que  estaba  malo  de  bubas  y  había  sido  soldado  en  Italia»; 
otro  «que  se  decía  Mesa  y  había  sido  artillero  y  soldado  en 
Italia»;  «Hulano  de  Canillas,  que  fué  en  Italia  atambor,  e 
ansí  lo  fué  en  esta  Nueva  España»  ;  «Benito  de  Bejel  fue 
atambor  y  tamborino  de  ejércitos  de  Italia». 

El  respeto  que  infundían  estos  veteranos  se  patentiza  en 
el  siguiente  pasaje  del  cronista :  «Y  en  el  real  de  Corte-  es- 

1  A.  Morel-Fatio,  Etud'es  sur  V Espagne .  Primera  serie,  2a  ed.,  p.  266. 
París,  1895.  • 

2  Mathorez,  Bulletin  Hispanique,  t.  XVI,  p,  348,  1914. 
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tajba  un  soldado  que  decía  que  había  estado  en  Italia,  en 
compañía  del  Gran  Capitán,  e  se  halló  en  la  chirinola  de  Ga- 
rezano,  e  en  otras  grandes  batallas,  e  decía  muchas  cosas 
de  ingenios  de  la  guerra,  e  que  haría  un  trabuco  en  Tate- 
lulco  con  que  en  dos  días  que  con  él  tirasen  a  las  casas  y 
parte  de  la  ciudad  a  donde  Guatemoz  se  había  retraído,  que 
les  haría  que  luego  se  diesen  de  paz,  y  tantas  cosas  dijo  a 
Cortés  sobreño,  porque  era  muy  allegado  aquel  soldado, 
que  luego  puso  en  obra  de  hacer  el  trabuco».  Falló  el  in¬ 
tento  y  el  fanfarrón  caía  en  el  mayor  descrédito. 

Menéndez  Pidal,  en  un  bello  artículo,  ha  demostrado 
que  aquellos  conquistadores  se  hallaban  impregnados  de  la 
cultura  del  Renacimiento,  que  brota  de  las  páginas  de  un 
cronista  como  Bernal  Díaz  que  proclama  reiteradamente  yo 
no  soy  latino.  Recordaré  los  mencionados  por  el  Presidente 
de  la  Academia  Española  y  añadiré  alguno. 

Después  de  la  rota  de  Narváez  gritan  los  vencedores : 
«¡Viva,  viva  la  gala  de  los  romanos!  Mira  que  los  romanos 
no  han  hecho  tal  hazaña».  En  otra  ocasión  transcribe  pala¬ 
bras  del  mismo  Narváez  «tiene  tales  capitanes  (Cortés),  que 
se  podían  nombrar  tan  en  ventura  cada  uno,  en  lo  que  tuvo 
entre  manos,  como  Octaviano,  y  en  el  vencer,  como  Julio 
•César,  y  en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas,  más  que  Aníbal».' 

Acuden  de  continuo  a  los  puntos  de  su  cálamo  los  recuer¬ 
dos  de  la  antigüedad  clásica.  Así,  al  contar  la  expedición  a 
Cíbola  de  Francisco  Vázquez,  refiere  que  recién  casado  con 
mujer  muy  hermosa  «quiso  remedar  a  Ulises,  capitán  gre¬ 
ciano  que  se  hizo  loco  cuando  estaba  sobre  Troya  por  ve¬ 
nir  a  gozar  de  su  mujer  Penélope,  ansí  hizo  Francisco  Váz¬ 
quez  Coronado,  que  dejó  la  conquista  que  llevaba  y  le  dió 
ramo  de  locura  y  se  volvió  a  Méjico  a  su  mujer». 

La  evocación  del  mito  de  los  Argonautas  semejaba  algo 
tangible  y  redivivo.  Cortés  era  el  nuevo  Jasón, ;  la  indía  Ma¬ 
rina  fué  una  Medea  benéfica ;  el  dragón  sería  Uichilobos, 
esa  deidad  infernal  que  exigía  ritos  siniestros  y  banquetes  de 
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caníbales  ;  por  último,  el  vellocino  lo  representaban  la  luna 
de  plata  y  el  sol  de  oro  con  las  riquezas  ubérrimas  de  la  recá¬ 
mara  de  Moctezuma.  Parece  como  si  la  Medea  senequista, 
que  contiene  la  profecía  del  descubrimiento  de  América,  fue¬ 
ra  una  palpable  realidad. 

La  empresa  cortesiana  se  hace  con  este  lema  :  Al  servi¬ 
cio  de  Dios  y  de  su  Majestad.  Palabras  que  el  conquistador 
repite  con  frecuencia  porque  significan  la  motivación  de  su 
llegada  al  país  y  dé  sus  actos  guerreros.  Los  españoles  y 
su  jefe,  enfervorizados  por  un  espíritu  de  cruzada  secular 
y  de  evangelización  y  proséfitismo,  pensaban  primordialmen¬ 
te  en  conquistar  almas  para  el  Cielo.  Era  la  conquista  es¬ 
piritual,  de  que  trató  con  singular  maestría  el  escritor  fran¬ 
cés  Robert  Ricard  1.  Esta  disposición  de  ánimo  les  distin¬ 
guía  radicalmente  de  aquellas  razas  que  iban  a  someter  al 
dominio  del  Césár  Carlos  V. 

Los  soldados  oían  misa  antes  de  combatir,  invocaban  el 
auxilio  de  Dios,  y  Cortés  sembraba  la  tierra  de  mástiles  sa¬ 
grados,  plantando  altas  cruces  de  madera  en  toda  su  ruta, 
desde  las  costas  hasta  la  acuática  Tenochtitlán. 

En  el  choque  de  las  dos  civilizaciones  la  superioridad  in¬ 
mensa  estaba  de  parte  de  los  conquistadores.  Aquellas  tri¬ 
bus,  pese  a  los  ditirambos  de  los  indigenistas,  se  hallaban 
en  la  edad  de  la  piedra,  en  plena  barbarie,  a  pesar  de  su  apa¬ 
rente  adelanto  material,  sus  cues  y  teocallis,  sus  lienzos 
pintados,  su  fuerte  organización  política,  sus  joyas  y  bri¬ 
llante  plumería. 

Aquellos  pocos  europeos  iban  a  destruir  sus  creencias 
idolátricas,  a  terminar  con  las  hechicerías  y  lo.s  sacrificios 
humanos,  la  antropofagia  y  la  sodomía.  Traían  a  los  infelices 
indígenas  una  cultura  progresiva,  un  aliento  de  civilización 
superior,  las  auras  renacentistas  y  la  religión  de  Cristo. 


1  Robert  Ricard,  La  ”  conque  te  spirituelle”  du  Mexique,  París,  1933. 
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El  cultivo  de  la  Historia  padece  de  un  mal  que  no  aque¬ 
ja  a  otras  disciplinas  científicas.  Sufre  de  la  irrupción  cre¬ 
ciente  e  incontenible  de  los  aficionados.  Excluyo  a  los  que 
fueron  antaño  excelsos  aficionados,  cuyos  nombres  están  en 
la  mente  de  todos  y  que  después  de  años  de  tenaz  dedicación 
son  tan  buenos  o  mejores  que  la  mayoría  de  Tos  profesio¬ 
nales.  Aludo  genéricamente  a  esa  multitud  de  literatos  y 
ensayistas  que  penetran  de  continuo  en  nuestro  campo  con 
leve  bagaje  y  ninguna  preparación.  Inteligentes,  de  fácil 
pluma,  un  buen  día  despiertan  optimistas  y  por  simpatía 
irreflexiva  hacia  un  perisonaje,  y  con  pocas  nociones  ela¬ 
boran,  de  prisa,  una  biografía  novelada. 

La  razón,  para  ellos  plausible,  es  que  los  historiadores 
merecen  el  calificativo  aplicado  por  Bernal  Díaz  a  Ramiro 
Rangel.  Ello  no  justifica  la  audacia  de  los  aludidos,  pues 
por  muy  estimable  que  sea  él  ‘talento  literario  del  escritor,  y 
brillante  su  estilo,  esto  no  es  lo  esencial  para  elaborar  his 
toria,  ni  siquiera  para  exponer  los  acontecimientos  del  pa 
s-ado.  El  historiador  busca  con  ahinco,  como  finalidad  pre 
dominante,  la  verdad  de  lo  sucedido,  y  aunque  su  exposición 
fuera  plúmbea,  sería  siempre  preferible  a  una  interpretación 
falsa,  a  unos  datos  deformados  e  inciertos. 

No  disiento  por  eso  del  concepto  de  la  historia  construc¬ 
tiva  literariamente  expuesta.  La  misión  del  historiador,  en 
la  tarea  constructiva,  es.  de  creación,  pues  trata  de  resucitar 
el  pasado  de  modo  plástico,  y  para  conseguirlo  no  puede 
prescindir  de  la  forma,  y  ésta,  cuanto  más  cuidada  y  bella 
sea,  no  sólo  reunirá  atractivos  que  produzcan  el  agrado  de 
su  lectura,  sino  que  al  mismo  tiempo  reflejará  con  más  vida 
la  realidad  pretérita. 

Perdón  por  mi  insistencia.  Lo  primordial  es,  y  será  siem¬ 
pre,  el  hecho  o  el  fenómeno  histórico,  comprobado  por  los 
métodos  científicos,  y  cuyo  conocimiento  y  postulados  no  se 
pueden  eludir  sin  peligro  de  forjar  un  relato  novelesco  más 
o  menos  entretenido.  -  Sin  embargo,  asombra  el  oír  los  jui- 
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cios,  de  temeridad  insospechada,  que  lanzan,  con  la  mayor 
suficiencia,  los  profanos,  algunos  de  cultura  exquisita  y  re¬ 
levante,  en  otras  actividades  del  espíritu. 

Recuerdo  a  este  propósito  !o  que  cuentan  sucedió  entre' 
el  ilustre  pensador  don  Miguel  de  Unamuno  y  el  abate 
Breuil.  Explicaba  éste  una  conferencia  sobre  Prehistoria. 
Asistía. Umamuno,  y  al  terminar  el  abate,  se  acercó  y  le  dijo  : 
«Muy  bonito  ;  pero  yo  no  creo  en  la  Prehistoria.»  A  lo  cual 
contestó  Breuil,  arrastrando  las  erres,  con  su  prosodia  gala : 

« ¡  Ah,  señor  Unamuno  ;  esto  no  es  cosa  de  creer,  sino  de 
saber!»  No  respondo  de  la  autenticidad  de  la  anécdota.  Se 
n\on  e  vero  e  ben  trovato. 

En  una  ocasión  me  preguntaron  acerca  de  la  valía  de  un 
escritor  improvisado,  que  acababa  de  publicar  un  libro. 
Contesté :  «La  Historia  es  una  disciplina  muy  larga,  y  ese  se¬ 
ñor  empieza  ahora.»  Un  buen  intencionado,  que  nunca  falta, 
hubo  de  repetírselo  y  creo  que  le  hizo  muy  poca  gracia. 

Esta  digresión,  tal  vez  enojosa,  viene  a  cuento  de  lo  que. 
seguidamente  expongo.  La  Historia  constituye  una  serie 
concatenada  de  sucesos,  enlazados  entre  sí,  con  sus  antece¬ 
dentes  y  consecuencias,  que  precisa  conocer.  Si  toda  la  auto¬ 
ridad  de  un  Brandi  cometió  yerros,  porque  estudió  a  la  ligera 
el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  precedente  obligado  e  in¬ 
dispensable  de  la  época  de  Carlos  V,  ¿cuál  no  será  el  dislate 
de  los  indocumentados  que  creen  existen  en  Historia  com¬ 
partimientos  estancos,  y  que  se  pueden  arrancar  los  hechos 
y  los  personajes,  aislándolos  de  los  tiempos  contiguos  que 
les  precedieron? 

Y  llegó  al  punto  que  deseaba.  Cortés  y  sus  compañeros 
de  armas  tenían  en  su  pensamiento  la  visión  de  las  luchas 
ancestrales  contra  el  moro.  Contemplaban  a  los  indios  como 
a  otros  infieles.  Sus  templos  los  denominaban  mezquitas .  Vi¬ 
ven  y  alientan  con  las  mismas  ideas  de  los  castellanos  de 
tiempos  de  Juan  II  y  Enrique  IV  de  Trastamara.’ 

Quizá  esta  deficiencia  'se  puede  advertir  en  algunos  histo- 
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riadores  americanos,  que  tratan  de  los  conquistadores  como 
si  fueran  seres  que  nacieron  de  las  ondas  del  océano  que  cir¬ 
cunda  las  Indias.  Esos  hispanos  arribaban  a  las  playas  de 
América  con  una  mentalidad  medieval,  y  llevaban  al  conti¬ 
nente  descubierto  los  romances  añejos  y  las  instituciones  de 
la  Edad  Media.  De  aquí  la  necesidad  de  que  en  las  Univer¬ 
sidades  americanas  se  estudien  con  el  debido  detenimiento 
las  épocas  medievales  hispanas,  en  particular  las  más  cer¬ 
canas  aí  Descubrimiento. 

Los  repartimientos  y  las  encomiendas  tienen  su  origen 
en  períodos  anteriores.  El  municipio  colonial,  de  tan  gran 
trascendencia  en  la  vida  de  siglos  en  los  Virreinatos,  Audien¬ 
cias  y  Gobiernos  americanos,  es  el  mismo  municipio  medie¬ 
val.  Por  último,  archisabido  es  que  aquellos  pobladores, 
muchos  de  ellos  hidalgos,  no  procedían  de  la  nada,  y  sus  ape¬ 
llidos,  linaje  y  genealogía  en  la  España  de  antaño  habrá  que 
buscarlos. 

Esperemos  que  el  Centenario  cortesiano  nos  traiga  como 
presente  ansiado  una  cumplida  biografía  de  Hernán,  Cortés. 
Pero  de  nueva  planta,  que  no  sea  una  repetición,  más  o  me¬ 
nos  literaria,  de  las  anteriores.  Ya  Antonio  de  Solís  publicó 
una  magnífica  de  este  género  en  el  siglo  XVII.  La  de  Pe- 
reyra,  excelente  para  cuando  se  publicó,  hoy  nos  sabe  a 
poco,  aunque  representa  un  jalón  importante  entre  las  bio¬ 
grafías  cortesianas.  Las  exigencias  deben  de  ser  mayores. 
Los  cronistas  están  superados.  Precisa  aprovechar  con  tino 
la  masa  documental.  Lo  publicado  por  el  P.  Cuevas  y  por 
Alberto  Carreño,  por  citar  algunos,  y  sobre  todo  acudir  a 
los  archivos,  donde  hay  todavía  tanto  por  descubrir.  Sí, 
a  los  archivos,  esos  depósitos  tan  aborrecidos  por  los  ensa¬ 
yistas  y  que  el  futuro  y  serio  historiador  sobre  Cortés  visi¬ 
tará  con  morosa  acuciosidad  para  revelarnos  los  secretos  de 
existencia  tan  apasionante  y  preclara. 

Los  contemporáneos  no  comprendieron  la  grandeza  del 
conquistador.  Europa  apenas  supo  de  su  existencia.  Sus  fie- 
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les  soldados  que  militaron  a  sus  órdenes  y  padecieron  con 
él  fatigas  y  sacrificios  incontables,  apreciaron,  sus  dotes  ex¬ 
traordinarias.  La  perspectiva  de  los  siglos  ha  valorizado  con 
juicio  certero  la  figura  gigantesca  de  Hernán  Cortés' 
Los  mismos  extranjeros  se  han.  rendido  ante  la  magnitud  de 
sus  fabulosas  proezas  que  parecen  relato  del  Amadís  de 
Gaula  o  de  otra  novela  de  caballerías. 

Acaso  fué  Hernán  Cortés  el  más  completo  de  los  con- 
quietadores.  Reúne  en  armónico  conjunto  cualidades  dispa¬ 
res.  Político  de  la  talla  de  un  Vasco  Núñez  de  Balboa,  ma¬ 
logrado  en,  flor  por  la  insania  y  la  ferocidad  de  Pedrarias 
Dávila.  Bravo  soldado  como  su  paisano  y  pariente  Francisco 
Pizarro.  Táctico  instintivo  cual  lo  sería  Pedro  de  Valdivia. 
Colonizador  al  igual  de  Pedro  de  Mendoza,  Juan  de  Garay, 
Domingo  Martínez  de  Irala,  los  fundadores  de  Buenos 
Aires  y  la  Asunción.  Semejante  al  audaz  Alvar  Núñez  Ca¬ 
beza  de  Vaca  en  sus  entusiasmos  de  exploraciones  geográ¬ 
ficas  y  en  el  ansia  de  nuevas  tierras.  Con  isus  ribetes  de 
leguleyo  comparable  a  Gonzalo  Giménez  de  Quesada,  el 
conquistador  del  Nuevo  Reino  granadino,  y  al  par  de  éste, 
escritor  de  sus  propios  hechos.  A  todos  superó  en  inspirar 
a  sus  tropas  ilimitada  confianza  en  sus  talentos  y  por  ende 
adhesión  a  sus  arriesgados,  proyectos,  y  en  imponer  una  fé¬ 
rrea  disciplina  militar,  observada  con  rigor  por  la  magia 
de  una  indiscutible  autoridad.  Sin  duda  éste  fué  uno  de  los 
secretos  del  éxito. 

El  compararlo  con  los  más  grandes  conquistadores  de 
todos  los  tiempos  no  constituye  exageración  ponderativa. 
Al  calificar  sus  hechois  de  temerarios,  la  palabra  resulta  cor¬ 
ta  e  insuficiente  ;  mejor  diríamos  que  fueron  locura  heroica 
que  le  impulsó  hacia  lo  desconocido,  arrostrando  con  un 
puñado  de  hombres  la  fiereza  de  razas  guerreras  e  indoma¬ 
bles.  Se  ha  escrito  que  las  armas  de  fuego,  los  caballos  y  la 
superior  táctica  europea  dieron  la  victoria  a  los  intrépidos 
invasores  del  Anáhuac.  Aquellos  pocos  equites  y  los  falco- 
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netes  y  escopetas,  rudimentaria  artillería,  nada  significaban 
ante  las  muchedumbres  de  millares  de  indios  armados  de 
cortantes  obsidianas,  hirientes,-  garrochas  y  agudas  piedras, 
que  con  su  número  aplastante  hubieran  acabado  con  los  es¬ 
pañoles.  La  prueba  está  en  las.  bajas  de  muertos  y  heridos 
en  los  combates  contra  trascaltecas  y  mejicanos  y  el  desas¬ 
tre  de  la  Noche  Triste.  El  ánimo  de  Cortés,  su  inteligencia 
y  el  valor  quebrantaron  obstáculos  que  parecían  insupera¬ 
bles.  A  sus  muchas  virtudes  hemos  de  añadir  la  constan¬ 
cia,  virtud  que  le  conquistó  un.  nombre  inmarcesible  en  la 
Historia. 


Antonio  Ballesteros. 
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PANORAMA  ETNOGRAFICO  DEL  TERRITORIO 
CONQUISTADO  POR  HERNAN  CORTES 


Señores  Académicos: 

Una  de  las  obras  más  admirables  del  esfuerzo  humano 
no  cabe  duda  que  es  el  desplegado  en  América  por  los 
españoles,  en  el  siglo  XVI,  por  su  gigantesco  empuje  y  el 
vastísimo  campo  que  pretendió  abarcar ;  faena  tan  enorme 
que  requería  siglos  para  consolidarse  y  que  en  vano  intentó 
vencerse  en  poco’s.  lustros ;  empresa  que  sólo  pudo  iniciarse 
por  el  arrojo  característico  del  espíritu  hispánico. 

Le  correspondió  a  esa  empresa  el  campo  más  densamente 
poblado  de  indios  de  todo  el  continente  descubierto  por  Co¬ 
lón  ;  aborígenes  que  a  su  número  añadían  convicción  pro¬ 
funda-  de  tradición  cultural  autóctona  y  consiguientemente 
muy  pagados  de  su  linaje,  que  sabían  defenderlo  contra 
cualquier  ajeno  dominio. 

Ante  tal  panorama  no  le  cupo  al  español  más  que  la  con¬ 
vivencia  con  esos  indígenas,  adaptarse  a  su  medio  ambiente 
e  iniciar  una  cooperación  social  a  muy  largo  plazo. 

Si  esto  puede  afirmarse  respecto  a  casi  todas  las  regio¬ 
nes  americanas  que  conquistó  el  esfuerzo  español,  es  aún 
imponderable  en  el  caso  del  territorio  que  conquistó  Hernán 
Cortés  y  que  hoy  constituye  la  nacionalidad  mejicana. 

Colocado  este  territorio  entre  los  dos  mayores  océanos 
del  mundo,  su  parte  central  y  septentrional  se  eleva  en  una 
serie  escalonada  de  altiplanicies  que  al  acercarse  a  las  cos¬ 
tas  caen  como  bruscos  desniveles  y  se  parte  violentamente 


48 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


en  e?  istmo  de  Tehuantepec,  para  luego  alzarse  de  nuevo  en 
Chiapas  como  nuevo  sistema  montañoso,  marcando  geográ¬ 
ficamente  los  limites  de  Centroamérica,  pero  no  los  etno¬ 
gráficos  y  políticos,  y  dejando  caer  desde  estas  cumbres  me¬ 
ridionales  las  numerosas  y  caudalosas  vertientes  de  Tabasco, 
y  más  adelante,  como  saliente  hacia  el  Caribe,  como  inten¬ 
tando  llegar  af  Atlántico,  las  tierras  llanas,  áridas  y  pedre¬ 
gosas  de  la  península  de  Yucatán,  la  comarca  más  oriental 
de  la  actual  nación,  mejicana  y  consiguientemente  la  primera 
que  visitaron  los  españoles. 

Las  costas  del  Golfo  de  Méjico  y  del  Océano  Pacífico 
presentan  todo  el  ambiente  tropical ;  pero  conforme  se  ele¬ 
van  las  cumbres  del  centro  la  transformación  es  rápida  y 
entonces  se  distinguen  hermosísimos  paisajes  con  la  varia¬ 
dísima  energía  de  formas  geológicas,  caprichosas  de  volca¬ 
nes,  mi?  cumbres,  abismos  y  peñascos,  y  entre  ellos  floridos 
valles,  y  otros  oscurecidos  por  fas  cenizas  de  aquella  serie 
interminable  de  montañas  que  no  hace  muchos  siglos  lan¬ 
zaron  por  cráteres  hoy  apagados,  y  entre  otros,  plácidos 
lagos,  especialmente  en  los  desniveles  que  van  hacia  el  Pací¬ 
fico.  Pero  todo  ese  panorama  de  belleza  encantadora  guarda 
cierto  silencio,  no  sé  qué  tristeza,  una  melancolía  que  ab¬ 
sorbe  a?  espíritu  que  lo  contempla.  Es  la  misma  caracterís¬ 
tica  del  indio,  que  guarda  con  una  constante  reserva,  la  clara 
manifestación  de  su  espíritu,  apenas  revelada  en  ojos  que 
persisten  en  extática  contemplación. 

Ese  relieve  montañoso,  y  en  serie,  del  territorio  meji¬ 
cano  se  ha  prestado  a  crear  zonas  aisladas,  que  ha  influido 
en  la  vida  de  ?os  pueblos  que  allí  habitaron,  y  últimamente 
ha  fomentado  el  espíritu  provinciano.  Antes  de  la  conquista 
realizada  por  Cortés,  época  que  los  historiadores  mejicanos 
llamamos  precortesiana,  fué  de  los  grandes  factores  que  im¬ 
pidieron  el  concurso  de  los  numerosos  pueblos  de  indios,  que 
habitaban  ese  suelo  tan  extenso  y  evitaron  que  se  creara 
tipo  uniforme. 
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El  término  genérico  de  indio  es  demasiado  simplista  para 
responder  al  complicado  número  de  indios  de  tan  diversas 
clases  y  culturas  que  habitaban  ese  territorio.  Carecían  de 
unidad ;  no  la  tenían  en  el  idioma,  ni  en  la  religión,  y  mucho 
menos  políticamente.  Ni  siquiera  se  llegó  a  unificar  la  ex¬ 
presión  geográfica  que  comprendiese  el  actual  territorio  me¬ 
jicano,  porque  con  la  de  Anáhuac  apenas  se  denominó  la 
región  central,  de  costa  a  costa,  que  dominaron  los  aztecas, 
sin  abarcar  con  ello  toda  la  actual  nación  mejicana. 

Sólo  la  ignorancia  de  los  valores  culturales,  del  medio  y 
del  ambiente  en  que  se  desarrollaron,  puede  cometer  la  in¬ 
justicia  de  llamar  salvajes  a  esos  pueblos  indígenas  que  con 
pocos  elementos  y  aislados  como  se  desenvolvieron,  supie¬ 
ron  alcanzar  un  nivel  admirable  en  las  manifestaciones  de 
su  espíritu  y  en  las  revelaciones  de  su  talento.  Claro  está 
que  no  se  les  hace  justicia  si  se  pretende  compararlos  con 
otros  pueblos  que  habían  tenido  mejores  oportunidades  que 
ellos,  pero  dentro  de  su  campo  de  acción  son  notables  y  en 
muchos  aspectos  superaron  el  medio.  Y  dentro  de  ese  mis¬ 
mo  campo  de  acción  pueden  observarse  los  variados  niveles 
de  cultura,  la  influencia  de  unos  en  otros  y  los  efectos  per¬ 
niciosos  que  Ies  producían  los  contactos  con  aquellos  que 
no  estaban  a  su  altura. 

Los  numerosos  pueblos  de  indios  que  vivieron  en  Méji¬ 
co,  y  aún  subsisten,  son  magníficos  -ejemplos,  para  el  estu¬ 
dioso  investigador.  Los  antropólogos  afirman  que  es  uno 
de  los  más  interesantes  laboratorios  de  investigación  en  el 
mundo  que  se  complica  por  la  diversidad  y  por  lo  difícil 
de  arrancar  la  información,  porque  el  indígena  se  obstina  en 
ocultar  con  misteriosa  reserva,  que  parece  ser  afán  de  igno¬ 
rancia.  Es  hasta  hoy  un  problema  enorme  que  carga  en  las 
cuentas  sociales  de  la  vida  mejicana  descifrar  el  contenido 
de  ese  alma  indígena,  para  que  se  desarrolle  clara  y  elocuen¬ 
temente  en  todas  sus  manifestaciones  espirituales. 

Laboriosa  debió  ser  la  investigación  de  los  misioneros 
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para  escribir  esas  relaciones  que  son  hoy  las  fuentes  clásicas 
dé  los  conocimientos  de  esas  culturas  ;  pero  las  intensas  ex¬ 
ploraciones  arqueológicas  y  los  análisis  filológicos  que  en 
este  siglo  se-  han  realizado,  especialmente  por  alemanes  y 
angloamericanos,  dan  mucha,  luz  acerca  del  estado  cultural 
de  esos  pueblos,  particularmente  del  notable  desarrollo  al¬ 
canzado  por  los  que  habitaban  en  el  territorio  conquistado 
por  Cortés. 

Comprendidas  en  catorce  grandes  familias  se  clasifican 
actualmente  ochenta  y  tres  lenguas  indígenas  que  aún  sub¬ 
sisten  en:  Méjico  y  que  responden  a  ciertas  culturas,  que¬ 
dando  fuera  de  esa  clasificación  treinta  y  dos  que  han  des¬ 
aparecido.  Esta  enorme  diversidad  demuestra  el  aspecto  de 
una  verdadera  Torre  de  Babel. 

Sin  embargo,  a  la  llegada  de  Hernán  Cortés  predomina¬ 
ban  dos  idiomas  indígenas,  el  nahua  y  eí  maya,  como  los 
más  salientes.  Con  Jerónimo  de  Aguilar,  el  náufrago  resca¬ 
tado  en  la  isla  de  Cozurhel  y  que  había  vivido  ocho  años  con 
los  mayas*  de  Yucatán,  y  con  doña  Marina,  la  célebre  Malin- 
che,  donada  como  esclava  por  el  cacique  vencido  de  Tabas- 
co,  en  cuyas  costas  obtuvo  Cortés  la  primera  victoria,  y  tie¬ 
rra  que  constituía  el  vértice  de  las  culturas  maya  y  nahua, 
cuyos  idiomas  hablaba  esa  mujer,  pudo  el  conquistador  en¬ 
tenderse  fácilmente. 

Mas  aquellos  dos  idiomas  sólo  revelaban  estructuras  su¬ 
periores  sobre  una  diversidad  persistente  que,  a  través  de 
siglos  de.  contactos  y  choques,  no  era  tan  simple,  sino  más 
complicada  de  lo  que  parece.  En  la  ruta  marítima  que  siguió 
Cortés,  desde  Cuba  hasta  las  costas  donde  fundó  Veracruz, 
debió  parecer  muy  sencillo  eí  panorama,  situado  en  sus  dos 
extremos:  el  maya  y  el  nahua;  pero  ésta  era  la  superficie  de 
un  orden  dé  cosas  muy  diverso  y  que  fué  factor  fundamental 
para  la  obra  cortesiana. 

La  mayor  unidad  lingüística,  cuando  llegó  Cortés  a  ese 
territorio,  se  alcanzaba  en  la  península  de  Yucatán  ;  seguía 
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en  ese  orden  de  unidad,  pero  con  ciertas  variaciones  que  acu¬ 
saban  influencias  extrañas,  el  nahua,  que  abarcaba  el  centro 
del  territorio,  alcanzando  las  costas  de  ambos  lados,  o  sea 
lo  que  se  llamaba  Anahuac. 

Más  al  norte  de  la  región  que  hablaba  el  nahua  se  exten¬ 
día  la  mayor  diversidad  de  lenguas,  que  personificaban  nu¬ 
merosas  tribus  enemigas  entre  sí,  y  sirviendo  como  muralla 
entre  la  unidad  y  diversidad  se  situaba  él  pueblo  otomí. 

Cultural  y  políticamente  sólo  nos  interesan  cinco  de  esas 
lenguas  indígenas  para  conocer  el  panorama  etnográfico  del 
que  había  de  ser  teatro  de  las  hazañas  de  Cortés :  el  maya, 
el  nahua,  el  otomí,  el  tarasco  y  el  mixteco-zapotecá,  porque 
constituyeron  cada  uno  las  grandes  unidades  políticas  con  las 
que  Cortés  tuvo  contacto. 

Existe  hoy  la  certidumbre,  conforme  han  adelantado  las 
investigaciones  arqueológicas,  que  de  esas  cinco  grandes 
unidades  políticas  y  culturales,  los  mayas  eran  los  más  anti- 
g'uos  y  los  más  adelantados.  Por  las  inscripciones  que  últi¬ 
mamente  se  han  descubierto  se  puede  afirmar  que  hay  vesti¬ 
gios  ciertos  de  su  paso  por  las  costas  del  Golfo  de  Méjico, 
al  sur  de  Veracruz,  tres  siglos  antes  de  Cristo  ;  pero  el  lugar 
de  su  primer  esplendor  estuvo  en  Honduras  y  Guatemala,  edi¬ 
ficando  ciudades  admirables,  como  Palenque,  Tinkal  y  Co- 
pán.  Se  denomina  ese  período  del  florecimiento  maya  con  el 
de  Antiguo  Imperio,  y  su  situación  cronológica  entre  los  si¬ 
glos  IV  y  IX  de  la  era  cristiana. 

En  las  postrimerías  del  florecimiento  maya  en  Centro- 
américa  prospera  en  el  centro  de  la  altiplanicie  mejicana  la 
cultura  toíteca,  entre  los  siglos  VIH  y  XII,  que  parece  ha¬ 
ber  llegado  allí  a  renovar  las  arcaicas  que  la  precedieron. 

Hasta  no  hace  mucho  se  tenía  como  uno  de  los  mitos  de 
lá  América  precolombina  la  existencia  de  los  toltecas  ;  pero 
hoy  no  ofrece  duda  su  autenticidad  con  los  descubrimientos 
últimamente  obtenidos.  También  se  consideró  que  fueron 
ellos  mentores  de  los  mayas  ;  pero  hoy  no  se  puede  así  con- 
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siderarlos  a  taf  altura  respecto  a  los  mayas.  La  discusión 
actual  está  en  averiguar  si  el  establecimiento  tolteca  en  la 
altiplanicie  no  fué  una  colonia  maya,  o  hubo  una  cultura 
intermedia  que  pudo  ser  la  olmeca. 

Los  mayas  de  Centroamérica  se  trasladan  a  Yucatán  en 
el  siglo  VI.  Van  por  las  costas  de?  Caribe  y  más  tarde  con¬ 
viven  con  ellos  en  esa  península  otra  rama  de  los  mayas  que 
traen  las  características  toltecas.  E¡n  Yucatán  construyen 
Chinchénb-Itzá  y  Uxrnal,  logran  una  mayor  unidad  y  densi¬ 
dad  política  con  una  confederación ;  pero  un  siglo  antes  de 
la  llegada  de  los  españoles  se  desintegra  el  llamado  Nuevo 
Imperio  Maya,  construido  en  Yucatán,  víctima  de  una  gue¬ 
rra  civil  que  fomentan  los  pueblos  nahuas  desde  el  centro 
del  Anahuac.  Estaban  divididos  en  diecinueve  cacicazgos 
cuando  llegó  Cortés  a  las  playas  yucatecas. 

La  prosperidad  de  los  toltecas  es  detenida  en'  el  centro  de 
la  altiplanicie  mejicana  por  la  llegada  de  los  nahuas  que 
vienen  del  Norte.  Los  toltecas  llaman  chichimecas  a  esos, 
invasores,  y  queda  el  término  para  apellidar  así  a  otros  que 
sucedieron  a  los  nahuas.  Estos  llaman  toltecas,  o  sea  cons¬ 
tructores,  a,  los  que  habían  hallado  en  aquella  comarca.  Que¬ 
dan  desplazados  los  antiguos  poseedores,  absorbiendo  su 
cultura  los  recién  llegados  e  imponiendo  éstos  su  idioma. 

Los  nahuas  van  recibiendo  oleadas  tras  de  oleadas  a 
otras  ramas  de  su  familia,  que  vienen  del  Norte  empujadas 
unas  por  otras.  Entre  sí  se  disputan  los  acolhucas  y  mexicas 
el  territorio  del  valle  de  Méjico.  Una  de  esas  ramas  de  los 
nahuas  se  establece  en  la  isla  de  Tenochtitlán,  en  el  centro 
del  valle.  Son  los  mexicas,  más  conocidos  por  aztecas  y  tam¬ 
bién  tenochcas,  que  rápidamente  prosperan  y  van  extendien¬ 
do  su  dominio  en  todo  el  valle,  a  expensas  de  los  demás  na¬ 
huas  que  allí  se  habían  establecido.  Dominado  el  valle,  van 
hacia  las  costas  con  ferocidad  guerrera  no  vista  hasta  enton¬ 
ces.  Todos  los  pueblos  nahuas  quedan  entonces  sometidos 
por  los  aztecas  ;  en  el  siglo  XV,  inician  en  seguida  la  sojuz- 
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¿ación  de  los  mixteco-zapotecas,  que  habían  desarrollado  so¬ 
bresaliente  cultura  intermedia  entre  mayas  y  toltecas,  pro¬ 
bablemente  herederos  de  los  olmecas.  También  preparaban 
el  sojuzgamiento  de  los  tarascos,  que  parecen  pertenecer  a 
un  grupo  persistente  de  las  culturas  arcaicas,  anteriores  a  los 
toltecas,  y  establecidos  en  las  costas  del  Pacífico.  Igual  pre¬ 
tenden  hacer  con  los  mayas  de  Yucatán,  cuando  la  llegada 
dé  los  españoles  interrumpe  sus  planes  imperiales.  Pero 
sí  lo  consiguen  de  los  otomíes,  que  habían  quedado  como 
muralla  en  el  norte. 

A  la  llegada  de  Cortés  estaba  el  dominio  azteca  en  toda 
su  rigidez  sobre  los  pueblos  nahuas  e  intentaba  absorber  a 
los  demás  pueblos  que  no  pertenecían  a  esa  familia  nahua. 

Para  todos  estos  pueblos  así  sojuzgados,  la  llegada  de 
los  españoles  fué  providencial.  En  las  costas  donde  Cortés 
fundó  Veracruz  vivían  los  totonacas,  restos  de  los  toltecas 
que  dominaron  los  nahuas,  que  se  hallaban  entonces  sojuz¬ 
gados  por  los  aztecas.  Fueron,  los  primeros  aliados  de  Cor¬ 
tés  y  así  constituyó'  la  primera  base  firme  para  iniciar  su 
-empresa.  Con  ellos  emprendió  la  ruta  hacia  la  altiplanicie,  en 
busca  de  la  sede  del  dominio  azteca.  Y  en  ese  camino  se  le 
unieron  los  tlaxcaltecas,  otro  de  los  pueblos  nahuas  someti¬ 
dos  por  los  aztecas,  no  sin  que  le  interceptaran  el  paso  los 
otomíes,  que  utilizan  los  aztecas  para  detener  el  avance  es¬ 
pañol.  Cortés  los  arrolla  con  la  matanza  de  Cholula. 

Y  así,  con  estos  elementos  indígenas  como  aliados,  puede 
Cortés  realizar  su  empresa  en  dos  años,  destruyendo  el  pode¬ 
río  de  Tenochtitlán.  Algunos  pueblos  nahuas  colaboran  con 
los  aztecas,  y  aun  vencidos  éstos  hacen  alguna  resistencia  al 
sur  del  valle  de  Méjico.  Pero  los  tarascos  y  los  mixtecoza- 
potecas  envían  mensajeros  de  paz  al  conquistador  español, 
temerosos  al  ver  el  fácil  derrumbé  del  dominio  azteca,  que 
tanto  les  había  amedrentado  con  su  ferocidad  guerrera. 

El  teatro  del  triunfo  de  Cortés  sobre  las  ruinas  de  la  po¬ 
derosa  sede  azteca,  debió  ser  imponderable  para  aquellos 
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pueblos  indígenas;  pero  para  Cortés  fué  una  ocasión  a  de 
mostrar  que  era  superior  a  las  circunstancias :  complacer  las 
ambiciones  de  sus  compañeros,  no  dejar  de  hacerlo  con  los 
indios  aliados,  infundir  respeto  a  los  otros  indios  que  habían 
resistido  el  dominio  azfteca  y  ahuyentar  y  hasta  vencer  a  los 
competidores  que  le  enviaba  Velázquez  desde  Cuba. 

Es  muy  regular  que  al  guerrero  lo  pierdan  las  embria¬ 
gueces  del  triunfo  ;  más  aún,  en  la  distribución  del  botín  con¬ 
quistado  y  en  los  constantes  peligros  de  la  venganza  y  de  la 
envidia  que  por  todas  partes  lo  rodean.  Después  de  una  vic¬ 
toria,  lo  más  difícil  es  retenerla  ante  la  avalancha  de  remu¬ 
neraciones  a  los,  aliados ,  que  contribuyeron  al  éxito  Cortés 
fué  superior  a  todos  esos  problemas,  como  muy  pocos  capi¬ 
tanes  del  mundo  lo  han  sabido  hacer  y  como  ninguno  de  los 
españoles  pudo  hacerlo  como  él  en  toda  América  en  el  si¬ 
glo  XVI.  Aún  más:  desde  la  capital  azteca,  sobre  cuyas- rui¬ 
nas  construyó  la  ciudad  de  Méjico,  estableció  un  centro  de 
operaciones  que  hizo  extender  la  obra  de  la  conquista  espa¬ 
ñola  hasta  Filipinas,  más  allá  de  California,  y  en  todo  Cen- 
troamérica.  De  la  ciudad  de  Méjico  salieron  los  conquis¬ 
tadores.  de  Guatemala,  de  Yucatán  y  de  todas  las  .  regiones 
del  norte. 

Por  sí  mismo  Cortés  superó  las  circunstancias  que  fueron 
sus  aliados  y  respondió  elocuentemente  a  lo  que  su  propia 
obra  le  solicitaba  en  los  momentos  de~  embriaguez  triunfal  : 
don  político  para  dirigir  los  acontecimientos,  talento  admi¬ 
nistrativo  para  manejar  los  resultados  . y  una  agilidad  verda¬ 
deramente  asombrosa  para  vencer  dificultades  y  abrir  nuevas 
rutas  para  consolidar  su  obra. 

Debe  confesarse  que  á  Cortés  le  ayudaron  poderosas  cir¬ 
cunstancias,  en  serie  para  triunfar  en  sus  planes,  pero  ha¬ 
biendo  llegado  al  pináculo  de  su  empresa,  no  sintió  el  vér¬ 
tigo  de  la  altura  para  precipitarse  en  la  pendiente  de  ambi¬ 
ciones  ilimitadas,  y  menos  se  perdió  en  obstáculos  para 
continuar  sus  propósitos.  Todo  lo  contrario.  La  victoria  fué 
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para  él  la  mejor  oportunidad  a  desplegar  una  actividad  ver¬ 
daderamente  .genial  de  administración  de  lo  conquistado,  que 
-en  muchos  aspectos  fue  superior  a  sus  afanes  de  escalar  la 
difícil  cima  de  la  conquista.  Por  muy  dolorosos  que  hayan 
sido  ciertos;  de  sus  actos,  supo  con  gran  ingenio  ser  su¬ 
perior  a  los  problemas  de  la  conquista. 

Es  después  de  la  victoria  donde  se  puede  observar  hasta 
dónde  el  triunfo  respondió  más  a  la  fuerza  de  las  circunstan¬ 
cias,  de  los  elementos  y  del.  medio,  o  a  la  obra  de  un  genio 
director  que.  supo  aprovecharlos  y  tras  de  la  empresa  bélica 
haya  podido  iniciar  una  transformación  benéfica  que  sea  su¬ 
perior  a  los  actos  de  destrucción  que  toda  empresa  guerrera 
lleva  consigo.  Cortés  cumplió  hasta  la  saciedad  con  esos  re¬ 
quisitos. 

En  el  actual  ambiente  mejicano  la  figura  de  Cortés  es 
objeto  de  las  mayores  discusiones.  Subsisten  aún  los  ele¬ 
mentos  que  la  obra  española  no  pudo  asimilar  en  su  empre¬ 
sa  de  cooperación  social  a  largo  plazo  y  es  el  más  tremendo 
problema  social  que  pesa  sobre  los  mejicanos.  En  el  pro¬ 
grama  del  movimiento  revolucionario  mejicano  se  invoca 
la  apremiante  necesidad  de  incorporar  a  esos  indios  nume¬ 
rosos  y  hay  síntomas  de  que  el  contacto  intenso  realizado 
en  los  últimos  años  está  asimilando  en  algunas  regione_s  los 
reducidos  elementos  hispánicos  que  perduran.  Se  ha  querido 
seguir  una  política  de  exaltación  de  los  valores  indígenas, 
y  se.  ha  pretendido  fundar  las  bases  de  lo  mejicano  en  sím¬ 
bolos  aztecas,  con  muy  poca  perspectiva  histórica  y  con  ma¬ 
yor  dosis  de  preocupación  nacionalista  y  recelo  patriótico. 
Esta  es  la  corriente  que  en  Méjico  le  discute  a  Cortés  sus 
méritos,  olvidando  que  si  el  capitán  español  fué  un  invasor 
para  los  aztecas,  igual  cosa  fueron  éstos  para  los  mayas, 
para  los  toltecas  y  hasta  para  sus  hermanos  los  nahuas.  Si  en 
los  perfiles  mayas  se.  acusa  delicadeza  de  líneas,  en  lo  na- 
hua  y  más  en  lo  azteca  se  revela  el  sello  grotesco  de  una 
cultura  inferior.  Los  mayas  y  los  toltecas  no  parecen  haber 
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tenido  sacrificios  humanos  cuando  vivían  en  su  prístino  flo¬ 
recimiento,  y  no  los  aceptaron  sino  ya  en  la  degeneración 
a  que  los  sometieron  las  armas  de  los  nahuas. 

Hay  figuras  notables  de  la  Historia  que  esperan  en  los 
archivos  y  en  las  bibliotecas  al  investigador  que  acuda  a 
darles  de  puevo  vida  ;  pero  hay  otras  que  a.  pesar  de  los 
siglos  transcurridos  tienen  tal  fuerza,  la  que  los  hizo  ilus¬ 
tres,  que  renacen  constantemente,  salen  de  esos  almacenes 
de  documentación,  vuelven  a  crear  partidos  a  su  alrededor  y 
hacen  surgir  espontáneamente  el  teatro  de  sus  acontecimien¬ 
tos.  A  esta  raza  gigantesca  de  hombres  que  todavía  fomen¬ 
tan  discusiones,  porque  son  superiores  al  tiempo  transcu¬ 
rrido,  pertenece  la  figura  de  Hernán  Cortés,  que  hasta  sus 
propios  detractores,  los  indigenistas  mejicanos,  saben  real¬ 
zar  con  la  persistencia  de  sus  tan  discutidos  argumentos, 
ciegos  de  las  perspectivas  históricas  y  de  la  realidad  meji¬ 
cana,  que  sólo  puede  lograrse  en  la  unidad  del  idioma,  de 
la  fe  y  de  la  cultura  que  llevó  ese  capitán  extremeño. 


Ignacio  Rubio  Mané. 


FRANCISCO  DE  LIZAUR 


HIDALGO  INDIANO  DE  PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XVI 

PRELIMINAR 

Aúna  región  de  España,  a  Extremadura,  cupo  lugar  pre¬ 
ferente  en  las  conquistadoras  tareas  indianas.  ;  pero  en 
la  extensa  lista  de  esta  histórica  Colaboración  no  todos  los 
nombres  de  los.  extremeños  participantes  en  la  imperial  aven¬ 
tura  fueron  consignados  de  la  misma  forma.  Mientras  unos 
resaltan  con  trazos  firmes  y  áureas  capitales  minadas,  or¬ 
lados  de  laureles,  entre  nimbos  de  gloria,  otros  aparecen 
escritos  con  pulso  débil  y  vacilante,  desdibujados,  casi  bo¬ 
rrosos,  como  si  la  tinta  con  que  se  escribieron,  empalidecida 
por  .siglos  de  olvido,  se  hubiera  ido  esfumando  hasta  sepul¬ 
tar  por  siempre  su  recuerdo.  Y,  sin  embargo,  todos  actua¬ 
ron  de  engranajes  en  la  máquina  de  la  conquista  y  coloniza¬ 
ción,  cumpliendo  el  papel  que  les  tocó  vivir  en  la  gran 
epopeya.  Muchas  veces  los  olvidados  fueron  posibilidad  y 
antecedenjte  de  los  gloriosos,  y  en  todo  caso,  para  el  cono¬ 
cimiento  total  del  panorama  histórico,  tiene  interés  la  vida 
del  más  insignificante  de  aquellos  nobles  aventureros. 

Por  los  grandes  triunfadores  la  fama  llenó  páginas  y  vo¬ 
lúmenes  de  crónicas  e  historias  ;  para  los  que  con  el  mismo 
tesón  no  lograron  hazañas  resonantes,  sólo  hubo  silencio. 
Francisco  de  Lizaur  es  uno  de  los  olvidados,  a  pesar  de 


58  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ser  de  los  primeros  partícipes  en  las  imperiales  tareas  ul¬ 
tramarinas..  A  veinticinco  líneas  — exactamente  veinticinco — 
se  reducen  las  motas  biográficas  sobre  él  escritas.  Esco¬ 
bar  1  le  dedicó  diecisiete ;  Hürtado  2,  las  ocho  restantes. 
Difícilmente  se  encontrará  una  figura,  por  pequeña  que  sea 
su  actuación  histórica,  con  tan  escasa  bibliografía  específi¬ 
ca.  Aunque  es  cierto  que  hubo  otro  autor  3  que  escribió  unos 
pocos  renglones  sobre  Francisco  de  Lizaur,  hemos  prescin¬ 
dido  de  charlo  junto  a  Escobar  , y  Hurtado,  porque  éstos, 
pese  a  sus  muchos  errores  y  a:  las  escasísimas  noticias  que 
aportan  sobre- el  personaje,  trabajaron  seriamente,  co:n  bue¬ 
na  voluntad ;  aquél  no  merece  siquiera  ser  tenido  en  cuenta 
cuando  se  trata  de  hacer  historia  con  honradez. 

Si  las  notas  biográficas  sobre  Lizaur  son  escasas,  defec¬ 
tuosas  y  cortas,  en  las  primitivas  relaciones  indianas  un  si¬ 
lencio  casi  absoluto  envuelve -  su  recuerdo,  que  se  desdibuja 
en  los  documentos  a  causa  de  las  diversas  formas  erróneas 
usadas  al  consignar  su  •  apellido  4, 

1  Eugenio  Escobar  Prieto,  Hijas  ilustres  de  la  Villa  de  Brozas,  pp.  167 
y  168.  Valladolid,  1901. 

2  Publio  Hurtado,  Indianos cae ereño-s,  pp.  97  y  98.  Barcelona,  1892: 

3  Nicolás  Díaz  Pérez,  Diccionario...  de  autores,  artistas  y  extreme¬ 
ños  ilustres.  Madrid,  1884.  En  el  tomo  I,  p.  492,  .dice :  «Lizaur  (Fran¬ 
cisco)  nació  en  Brozas  en  1498.  Partió  a  las  empresas  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  como  Secretario  del  famoso  Comendador  don  Nicolás 
de  Ovando,  quedando  poco  después  entre  los  capitanes  que  conquistaban 
en  1530  las  costas  del  Itsmo  y  las  del  Golfo  de  Panamá.»  Difícilmente 
pueden  cometerse  más  errores  en  menos  palabras.  Si  Lizaur  nace'  en  1498, 
como  quiera  que  la  marcha  con  Ovando'  es  en  1502,  el  Comendador  ;e 
lleva  como  Secretario  a  un,  niño  de  cuatro  años  de  edad'.  Decir  que  1530 
es  «poco  después»  de  la  partida,  supone  ignorar  la  fecha  de  ésta,  porque 
entre  1502  y  1530  median  veintiocho  años,  cifra  muy  respetable.  Pero, 
además,  en  1530  las  costas  del  Itsmo  y  del  Golfo — en  cuya  conquista  no 
intervino  Lizaur— estaban  conquistadas,  y  Francisco,  que  anduvo,  por 
aquellas  tierras  desde  once  años  antes,  en  tal  fecha  residía  en  Brozas, 
casi  totalmente  desarraigado  de  las  Indias. 

4  Las  variantes  con  que  sé  ha  consignado  el  apellidó  Lizaur  son 
debidas,  en  general,  a  error  de  lectura  y  copia.  En  los  originales  se  quisó 
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Tiene  su  interés  este  personaje  de  segunda  fila,  que  vive 
en  los  albores  decisivos  de  la  .  gran  aventura*  ultramarina, 
cuando  .navegantes  y  conquistadores  se  afanan  por  agrandar 
la  geografía' del  mundo  y  la  órbita  católica  del  dominio  es¬ 
pañol.  En  torno  al  hidalgo  extremeño  de  espíritu  selecto;  e 
inteligencia  cultivada,  cruzaron  las  figuras  de  Colón,  Ovan¬ 
do,  Cortés,  Bizarro,  Balboa,  Ponce,  Pedradas.. .  En  la  Es¬ 
pañola  o  en  Puerto  Rico,  en  Tierra-Firme  o  en  Flandes,  en 
la  Corte  castellana  del  Rey  Católico  o  en  la  flamenca  e  im¬ 
perial  de  Carlos  V,  Francisco  de  Lizaur  desarrolla  sus  acti¬ 
vidades,  destacando  los  perfiles  de  una  fuerte  personalidad, 
bien  distinta  de  la  de  sus  famosos  paisanos  los  heroicos  con¬ 
quistadores  extremeños.  En  lo  histórico  y  en  lo  -psicológico, 
Lizaur  es  una  individualidad  independiente. 

Es  indispensable  en  el  estudio  de  esta  figura  cierta  pon¬ 
deración,  para  lograr  ceñirse  a  ella  sin  extenderse  en  la  am¬ 
plitud  de  los  múltiples  planos  históricos  en  que  se  mueve, 
de  los  que  sólo  es  posible  recoger  trazos  escuetos  que  en¬ 
lacen  hechos.  No  seguirla!  norma  supondría  dar  al  trabajo 
una  extensión  desorbitada  e  impropia.  Dentro  de  estos  lí¬ 
mites,  por  su  personalidad  y  por  los  detalles  que  puedan  ser 
complemento  de  los  panoramas  generales,  merece  ser  ex- 

casi  siempre  escribir  Lizaur,  con  ligeras  alteraciones  de  ortografía,  pres¬ 
tándose,  ciertamente,  algunos  textos  paleográficos  a  interpretación  equi¬ 
vocada,  para  los  desconocedores  del  personaje.  En  la  Colección  Muñoz 
(tomo  90,  fol.  75),  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  hay  una  nota 
marginal  de  la  época  de  las  copias,  advirtiendo  que  el  verdadero  apellido 
debe  ser  Liqaur,  aunque  figure  de  otra  forma.  Ernesto  Scháfer  (Indice 
de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  de  Indias,  tomo  I,  p.  270,  Ma¬ 
drid,  MCMXLVI)  identifica  seis  variantes  del  apellido.  Las  modalidades 
son  más  numerosas,  pues  en  los  documentos  publicados,  o  copias,  figura 
escrito  de  las  siguientes  formas  :  Lizaur,  Lyzaur,  Lizauz,  Liqaur,  Licaur, 
Delicaur,  Lizaor,  Lizaber,  Lizaver,  Lyzani,  Liniz,  Lizana,  Niqar,  Nicar, 
Nicao  y  Nicante.  A  fin  de  no  entorpecer  la  lectura,  escribiremos  en  el 
texto  Lizaur,  Liqaur  o  términos  parecidos,  que  no  se  presten  a  confusión, 
advirtiendo  en  nota,  caso  de  estar  en  diferentes  formas,  la  en  que  figure 
consignado  en  el  lugar  que  citemos. 
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humada  la  memoria  de  este  hombre,  más  inteligente  que 
heroico,  más  erudito  que  ayenturero,  más  producto  del  Re¬ 
nacimiento^  que  del  duro  medio  ambiente  de  su  terruño,  ai 
cual  adivinamos  cruzando  por  las  Indias  espada  al  cinto,  un 
libro  bajo  el  brazo  y  el  pensamiento  puesto  en  empresas  fi¬ 
nancieras. 


DE  LAS  BRUMAS  VASCAS  AL  GRANITO  EXTREMEÑO 


«El  solar  y  casa  de  Lizaur  — dice  un  viejo  y  anónimo  cro¬ 
nista —  es  un  lugar  muy  principal  de  la  villa-  de  Tolosa  iendo 
de  ella  para  la  mar,  en  su  jurisdición,  poblada  de  gente  no¬ 
ble.  Fuera  dél  en  entrando  sobre  la  mano  derecha  está  esta 
casa  principal  y  es  una  de  las  diez  y  seis  casas  princi¬ 
pales  que  hay  en  la  magnífica  Provincia  de  Guipúzcoa»  1.  En 
las  verdes  y  brumosas  tierras  vascas,  al  lado  de  Andoaín, 
en¡  el  lugar  de  'Lizaur  — del  cual  toma  el  nombre — ,  vivió 
durante  siglos  este  «antiguo  linaje  de  Pariente  Mayor» 1  2, 
que  junto  a  su  casa  solariega  tenía  iglesia  propia,  puesta 
bajo  la  advocación  de  la  Santa  Cruz. 

En  los  relatos  genealógicos  los  Lizaur  aparecen  como 
descendientes  de  un  ilustre  caballero  francés,  «Don  Orgel, 
el  de  los  doce  pares»  3,  de  cuyo  tronco  arrancaron  tres  líneas 
que  dieron  origen  a  las  casas  de  Lezcano,  Lizaur  y  Verés-  - 
tegui.  Se  dice  que  más  tarde  el  representante  de  la  segunda 

1  Solar  y  casa  de  Lizaur.  Manuscrito  anónimo,  en  letra  del  si¬ 
glo  XVI.  Archivo  de  la  casa  de  Flores  de  Lizaur,  legajo  I,  n°  9.  Este 
archivo  lo  conserva  en  su  palacio  de  Brozas  (Cáceres)  el  actual  jefe  de 
esta  familia,  don  Manuel  Flores  de  Lizaur  y  Bonilla.  El  citado  manus¬ 
crito  figura  en  el  anónimo  Nobiliario  Vascongado  (fol.  157),  que  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional,  ms.  n°  5.053. 

2  A.  García  Carraffa,  Enciclopedia  heráldica  y  genealógica..., 
tomo  LI,  p.  46.  Madrid,  MCMXXXIV. 

3  Solar  y  casa  de  Lizaur,  ms.  cit. 
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de  las  citadas  líneas  fué  hecho  prisionero  én  las  guerras  en¬ 
tre  Navarra  y  Castilla,  casando  al  ser  puesto  en  libertad 
«con  una  Señora  de  alta  guisa,  hija  del  Señor  de  la  casa  de 
Samper...  que  es  en  la  vera  de  Francia»  1.  De  este  matrimo¬ 
nio,  establecido  en  la  serenidad  acogedora  de  la  campiña 
vasca,  descendieron  todos  los  Lizaur,  de  cuya  casa  nos  dice 
un  viejo  y  anónimo  relato  que  era  «la  mayor  y  más  honrada 
y  más  antigua...  en  Guipúzcoa»  2. 

En  las  luchas  banderizas  de  oñacinos  y  gamboinos,  con 
las  que  la  nobleza  inquietó  aquel  territorio,  los  Lizaur  par¬ 
ticiparon  destacadamente,  formando  en  las  filas  del  primero 
de  los  citados  '  bandos.  Del  arraigo  y  preponderancia  de -la 
noble  parentela  quedaba  mucho  después  algún  testimonio, 
porque  entre  las  iglesias  y  ermitas  devotas,  de  Guipúzcoa 
figuró  siempre  «el  Santo  Crucifijo  de  Lizaur,  sobre  el  ca¬ 
mino  real»  3. 

*  *  * 

Un  valeroso  y  viril  episodio  cinegético  dio  origen  a  las 
armas  heráldicas  que  usaron  siempre  los  del  apellido.  El 
señor  de  esta  casa  — el  nombre  no  consta — ,  «siguiendo  uso 
y  costumbre  de  la  Provincia  y  de  otras  partes  donde  usaban 
los  gentiles  hombres  ir  a  montear»  \  encontróse  durante 
una  cacería,  completamente  solo,  ante  un  enorme  oso.  El 
caballero  hizo  frente  a  la  fiera  con  su  lanza,  derrochando  tal 
valor  y  destreza,  que  «el  oso  de  que  lo  vió  que  le  ponía  tan 
buen  rostro»  5  se  alejó  para  atacar  a  los  perros.  Iba  el  noble 
guipuzcoano  en  persecución  de  la  bestia  cuando  tropezó 

1  Solar  y  casa  de  Lizaur,  ms,  cit. 

2  Ibid. 

3  Lope  de  Isastd,  Compendio  historial  de  la  Provincia  de  Guipúz¬ 
coa,  p.  218.  San  Sebastián,  1850. 

4  Solar  y  casa  de  Lizaur,  ms.,  cit. 

5  Ibid. 
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con  un  nuevo  peligro,  ya  que  fue  violentamente  atacado  y 
herido  por  un  jabalí.  Reponiéndose  del  imprevisto  asalto,  el 
del  linaje  Lizaur  fuese  con  decisión  al  animal,  logrando 
darle  muerte  con  su  lanza,  gracias  a  la  eficaz  ayuda  de  un 
leal  sabueso,  «que  de  otra  manera  el  puerco  lé  matara»  1. 
El  hecho  ocurrió  bajo  un  árbol,  -al  lado  de  una  fuente.  To¬ 
dos  los  detalles  fueron;  recogidos,  en  el  blasón  del  apellido 
Lizaur,  acrecentado  luego  con  orla  de  cuatro  cañones,  como 
consecuencia  de  posterior  hazaña  contra  la  artillería  fran¬ 
cesa.  El  escudo  ostenta,  sobre  campo  de  plata,,  un  caballero 
clavando  su  lanza  a  un  jabalí,  al  cual  ataca  un  perro,  bajo 
un  haya  entre  cuyas  raíces  brota  clara  fuente.  Corno  timbre, 
sobre  lo  alto  del  escudo  asoma  una  cabeza  de  oso  2. 

*  *  * 


Inmemorial  preclara  nobleza  adjudican  los  genealogistas 
al  guipuzcoano  linaje  de  Lizaur  3,  cuyo  solar  junto  a  la  villa 
de  Andoaín  era  «casa  de  honor  y  armería,  de  tregua  y  se¬ 
guro»  A  Allí  quedaba  de  jefe  de  la  familia,  a  mediados  del 

1  Solar  y  casa  de  Lizaur,  ms.  cit. 

2  Dos  escudos  labrados  en  piedra  hay  en  Brozas  del  apellido  Lizaur: 
uno  está  en  la  fachada  de  la  casa  solariega  de  este  linaje  ;  el  otro,  enci¬ 
ma  de  la  sepultura  de  Francisco,  en  la  Parroquia  de  los  Santos  Mártires. 
Posteriormente,  cayó  en  desuso  la  orla,  que  no  aparece  en  las  pinturas 
antiguas  de  estas  armas  heráldicas,  que  conserva  hoy  la  familia  Flores 
de  Lizaur. 

:  s  A  más  de  la  citada,  sobre  el  linaje  Lizaur  puede  verse  la  siguiente 
bibliografía  :  Jorge  de  Montemayor,  Nobiliario,  fols.  140,  140  v  y  263 
(ms.  n°  li.743  de  la  Biblioteca  Nacional)  ,-  José  María  de  Huarte  y  José 
de  Rújulá,  Nobiliario,  dei  Reino  de  Navarra,  tomo  I,  p.  198  (Madrid, 
1925)  ;  Juan  Carlos  de  Guerra,  Estudios  de  heráldica  vasca,  pp.  150,  270 
y  405  (Sán  Sebastián,  1928)  ;  el  mismo  autor,  Ensayo  de  un  padrón  his¬ 
tórico  de  Guipúzcoa,  p.  366  (San  Sebastián,  1929),  y  Francisco  Piferrer, 
Nobiliario  de  los  Reinos  y  Señoríos  de  España,  tomo  IV,  p.  164  (Ma¬ 
drid ,  1855-1860) . 

. 1 2 *  4  Solar  y  casa  de  Lizaur,  ms.  cit. 
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siglo  XV,  Juan  López  de  Lizaur,  «un  honrado  viejo»  1,  mien¬ 
tras  un  deudo  suyo  — cuya  ascendencia  y  entronque  con  los 
del  solar  centenario  no  es  fácil  puntualizar —  bajó  a  Extre¬ 
madura,  estableciéndose  en  Brozas,  lugar  enclavado  en  la 
jurisdicción  de  la  próxima  e  histórica  villa  de  Alcántara. 
Llamábase  este  primer  venido  Francisco  de  Lizaur,  igual 
que  su  nieto,  el  personaje  al  que  están  consagradas  estas 
páginas. 

¿Por  qué  vino  a  tierras  extremeñas  el  primer  Lizaur? 
La  única  explicación  lógica  nos  la  dan  otros  casos  de  ape¬ 
llidos  norteños,  cuyos  segundones  bajaron  en  demanda  de 
enlaces  ventajosos  o  conduciendo  su  ganadería  de  merinos 
trashumantes,  en  pos  de  las  grandes  dehesas,  plenas  de  las 
posibilidades  enriquecedoras  de  que  carecían  sus  reducidos 
predios  montañeses.  El  caso  se  ha  repetido  en  todos  los  si¬ 
glos  con  éxito  para  los  emigrantes,  que  fueron  troncos  de 
linajes  ilustres  y  poderosos,  constructores  de  espléndidos  y 
blasonados  palacios  graníticos,  mientras  los  mayorazgos,  que¬ 
dados  en  el  Norte,  seguían  en  sus  pequeñas  y  viejas  caso¬ 
nas  solariegas,  mal  viviendo  con  los  escasos  ingresos  de  un 
corto  patrirnonio  de  minifundios. 

No  hay  «duda  alguna  — dice  un  cronista  familiar —  que 
este  Francisco  de  Lizaur  fué  el  primero  de  su  linaje  venido 
a  Extremadura  y  que  se  estableció  en  Brozas,  en  donde  de¬ 
bió  contraer  matrimonio»  &  La  más  antigua  noticia  docu- 
» 

- 

1  Solar...,  ms.  citt  Los  descendientes  de  este  tronco  continuaron  figu¬ 
rando  entre  la  principal  nobleza  vascongada.  Más  tarde  vistieron  algunos 
el  Hábito  de  Caballeros  de  Santiago,  conservándose  sus  expedientes  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional,  Ordenes  Militares,  ,  n®  4.435,  4.436  y  4.437. 

2  Manuel  Flores  de  Lizaur  y  Ortiz,  flistoria  y  genealogía  de  la  casa 
de  Flores  de  Lizaur,  cap.  IV.  Ms.  en  la  biblioteca  del  hijo  de  su  autor. 
Este  trabajo,  fruto  de  detenida  investigación,  es  eminentemente  genea¬ 
lógico.  El  erudito  autor  documenta  con  ampiltud  todos  los  enlaces  y  las 
breves  notas  históricas.  De  acuerdo  con  la  orientación  indicada,  de  la 
vida  y  actividades  de  Francisco  de  Lizaur  nada  se  recoge  en  el  manus¬ 
crito.  • 
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'mental  que  de  él  hemos  visto  consta  en  una  escritura  otor¬ 
gada  el  14  de  octubre  de  1466 1.  Se  hace  en  ella  donación 
de  algunos  predios,  en  esta  forma  condicional  :  «María  xi¬ 
ménez  viuda  vecina  del  lugar  de  las  brocas  por  no  tener 
hijos  y  buen  amor  a  francisco  de  li^aúr  el  viejx)  mi  primo 
los  cedo  — se  refiere  a  los  bienes  indicados —  traspaso  y  re¬ 
nuncio  para  su  casa  y  mayorazgo  e  quien  ellos  obieren  o  sub¬ 
cedieren  en  ellos  sin  los  poder  vender»  2. 

El  Francisco,  que  era  ya  «el  viejo»  en  1466,  es  indudable 
que  llevaba  años  establecido,  con  arraigo  y  emparentado  en 
Brozas.  María  Ximénez  le  llama  primo,  lo  «que  puede  supo¬ 
ner  un  entronque  anterior  de  los  Lizaur  con  familias  extre¬ 
meñas...,  aunque  también  pudiera  tratarse  de  un  paretesco 
político,  y  que  la  prima  de  María  Ximénez  fuera  la  esposa 
de  don  Francisco  de  Lizaur»  3, 

Este  primer  llegado,  que  casó  en  Brozas  con  dama  cuyo 
nombre  no  consta,  tuvo  corta  descendencia.  Uno  de  sus  dos 
hijos,  el  segundo  de  los  Franciscos,  que  no  debió  dejar  su¬ 
cesión,  era  mozo  por  1466,  toda  vez  que  para  distinguirlo  de 
él  llamaban  a  su  padre  «el  viejo».  El  otro  llamóse  Juan  Sán¬ 
chez  de  Lizaur  y  estuvo  casado  con,  María  González.  De 
este  matrimonio  fué  hijo — al  parecer  único — el  tercero  de  los 
Franciscos,  último  varón  de  su  linaje,  el  que  actúa  en  las 
Indias. 

*  *  * 

Campos  abiertos  y  un  pueblo  asentado  sobre  granito  a 
flor  de  tierra  encontró  en  Brozas  el  primer  Lizaur.  El  pe¬ 
queño  lugar,  luego  villa  desde  1487  4,  descansa  en  una  emá- 

1  Archivo  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  V,  n°  27. 

2  Ibid. 

3  Flores  de  Lizaur  y  Ortiz,  Ms.  y  loe.  cits. 

4  El  primitivo  titulo  de  Villa  le  fué  confirmado  por  el  Emperador 
Carlos  V  en  1537,  siendo  desde  esta  fecha  cuando  se  usa  sin  interrup- 
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nencia,  dominando  extenso  paisaje.  En  torno  al  pueblo  las 
tierras  descienden  onduladas  con  suavidad  al  Este  y  Sur,  por 
donde  la  planicie  no  tiene  cuencas  hidrográficas  de  impor¬ 
tancia,  y  bajan  en  más  pronunciados  declives  por  el  Oeste 
y  Norte,  hasta  precipitarse  en  los  riberos  del  Salor  y  del 
Tajo.  Por  estos  lados  cierran  en  lejanías  las  perspectivas  la 
Sierra  de  San  Pedro  y  las  estribaciones  del  macizo  monta¬ 
ñoso  de  la  Estrella,  ya  en  Portugal.  Por  Levante  y  Mediodía 
la  vista  se  dilata  sin  obstáculos  hasta  distancias  inmensas. 

Atalaya  magnífica,  magnífica  posición  estratégica  casi 
fronteriza,  enclavada  en  tierras  de  finísimos  pastos,  un  do¬ 
ble  interés  bélico  y  económico  radicó  siempre  en  Brozas. 
Ello  encauzaba  su  destino  hacia  luchas  y  tareas  ganaderas, 
y r  efectivamente,  entre  estos  dos  conceptos  se  mueve  su 
historia :  gmerras  por  la  posesión  de  su  fuerte  castillo  y  pros¬ 
peridad  señorial,  nacida  de  aquellas  dehesas  que  hoy  siguen 
siendo  consideradas,  como  las  de  más  finos  pastos. 

Otra  diferente  circunstancia  influyó  de  manera  determi¬ 
nante  en  la  fijación  del  destino  bocense :  la  proximidad  a 
Alcántara.  La  famosa  Orden  fué  siempre  uno  de  los  grandes 
ejes  históricos  de  Extremadura,  en  torno  al  Cual  gira  un 
pasado  heroico  y  nobiliario.  Si  la  órbita  de  acción  de  la  mi¬ 
licia  alcantarina  llegaba  muy  lejos,  natural  es  que  en  lugar 
tan  próximo  fuese  decisiva  su  influencia.  Brozas,  crecida  al 
amparo  de  su  castillo  de  macizas  torres  y  fuerte  recinto  mu¬ 
rado,  ligada  a  la  Encomienda  Mayor  de  la  Orden,  fué 
aumentando  bajjo  la  proyección  del  poderoso  Instituto,  en 
cuyas  luchas  vióse  precisada  a  participar,  mientras  prospe¬ 
raba  con  el  establecimiento  y  arraigo  de  linajes  de  caballe¬ 
ros  alcantarinos  \  Esto  hizo  que  fuese  el  pueblo  un  gran 


ción,  ya  que  antes  se  le  llama  con  más  frecuencia  lugar.  Vid.  Public 
Hurtado,  Castillos,  torres  y  cas'as -fuertes  de  la  Provincia  de  Cáceres, 
p.  58.  Cáceres^  1927. 

1  En  la  lucha  sostenida  por  la  posesión  del  Maestrazgo  de  Alcán¬ 
tara  entre  Alonso  de  Mónroy  y  Gómez  de  Solís,  en  el  reinado  de  Enri- 
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solar  de  nobleza,  sólo  inferior  en  la  comarca  a  Cáceres, 
Trujillo  y  Plasencia,  como  lo  atestiguan  todavía  hoy  sus  mu¬ 
chos  palacios  solariegos. 

*  *  * 


Los  Lizaur,  trasplantados  desde  las  angosturas  neblino¬ 
sas  de  los  valles  vascos  a  las  inmensas  amplitudes  claras  de 
las  tierras  extremeñas,  supieron  desenvolverse  bien  en  su 
nuevo  ambiente.  Ya  el  primer  venido  parece  haberse  situado 
a  buen  nivel  social,  cosa  nada  fácil  entonces.  En  Brozas, 
como  en  las  otras  principales  ciudades  y  villas  de  la  región, 
se  agitaba  un  escogido  y  orgulloso  elenco  nobiliario,  ape¬ 
gado  a  sus  tradiciones  históricas  y  siempre  propenso  a  reci¬ 
bir  con'  hostilidad  despectiva  a  los  advenedizos,  aun  cuando 
pudieran  patentizar  ,su  limpia  y  encumbrada  alcurnia.  Crea¬ 
ba  esto  cierta  resistencia  a  la  penetración,  no  vencida  sino 
a  fuerza  de  tiempo  y  de  enlaces  familiares.  Los  Lizaur  eran 
gente  de  gran  despejo  intelectual  y  supieron  desde  el  prin¬ 
cipio  abrirse  camino.  Al  primer  Francisco  lo  vemos  empa¬ 
rentado  con  los  Ximenez,  que  pertenecían  al  preponderante 
linaje  de  los  Flores  1 ;  en  tiempos  de  su  nieto  el  indiano,  el 
apellido  estaba  ya  al  nivel  de  los  más  conspicuos,  alternando 

que  IV,  unos  años  antes  de  nacer  Francisco  de  Lizaur,  Brozas  sufrió 
duro  cerco.  Vid.  Alonso  Maldonado,  Hechos  del  Maestre  de  Alcántara 
don  Alonso  de  Monroy,  pp.  61  y  ss.  Madrid,  1935. 

1  El  linaje  de  Flores  fué  el  más  principal  y  extendido  en  Brozas, 
estando  enlazado  con  todos  los  otros,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que 
difícilmente  se  encuentra  allí  una  vieja  casa  solariega  que  no  tenga  en 
algún  cuartel  de  los  escudos  que  decoran  su  fachada  las  armas  de  esta 
familia,  que  son  cinco  flores  de  lis  de  oro  en  campo  azur,  con  orla 
roja  cargada  de  ocho  aspas  de  oro.  Los  linajes  de  Flores  y  Gutiérrez 
fueron  en  realidad  uno  mismo,  usando  los  individuos  de  esta  parentela, 
indistintamente,  los  apellidos.  Por  eso  a  las  armas  heráldicas  de  Flores 
van  casi  siempre  añadidas  en  otro  cuartel  las  de  Gutiérrez,  que  ostenta 
en  campo  de  oro  un  castillo  con  cinco  hojas  verdes  de  higuera  entre 
las  almenas. 
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de  igual  a  igual  con  los  Flores,,  Gutiérrez,  Bravo,  Mon- 
temayor,  Árgüello,  Ulloa,  Orive,  Paredes,  Montejo,  Villa¬ 
lobos,  Cabrera  y  de,más  principales  nombres  de  la  localidad  1. 

Es,  posible  que  en  este  encumbramiento  influyese,  a  más 
de  los  enlaces,  el  que  los  Lizaur  desplegaran  una  inteligente 
labor  efectista.  Todas  las  familias  nobles  de  Brozas  eran  de 
ilustre  y  remoto  origen  ;  pero  ninguna  disfrutaba  el  espec¬ 
tacular  privilegio  de  poner  cadenas  en  la  fachada  de  su  man¬ 
sión,  como  simbolo  de  derecho  de  asilo.  Y  los  Lizaur,  sin 
duda  por  aquello  de  ser  su  casa  guipuzcoana  lugar  «de  tre¬ 
gua  y  seguro»,  colocaron  los  emblemáticos  hierros  en  el 
nuevo  solar.  Cuando  nuestro  Francisco  dio  empaque  y  pres¬ 
tancia  al  exterior  de  su  residencia,  las  cadenas  colgaron  so¬ 
bre  el  arco  de  la  amplia  y  granítica  portalada,  bajo  la  ven¬ 
tana  central  de  parte-luz,  encima  de  la  cual  lucía  el  escudo 
coronado  por  cabeza  de  oso  2.  Los  hierros  simbólicos,  fueron 

1  «Francisco  de  Liqaur  fué  de  los  más  nobles  hidalgos  de  las  Bro¬ 
cas.»  Noticias  de  las  Brogm.  Manuscrito  anónimo,  en  el  archivo  de  Flores 
de  Lizaur,  leg.  2,  n°  37,  doc.  9.  Este  documento,  interesantísimo  para  la 
historia  de  Francisco  de  Lizaur,  ocupa  una  hoja  de  folio  y  está  copiado 
de  un  desaparecido  manuscrito  del  siglo  XVI  o  principios  del  XVII, 
toda  vez  que  el  anónimo  autor,  al  hablar  de  doña  María  de  Lizaur,  hija 
de  Francisco,  fallecida  en  1584,  dice  :  «Yo  alcancé  a  conozer  de  mu¬ 
chacho  a  la  dicha  hixa.»  El  escrito,  que  carece  de  encabezamiento,  co¬ 
mienza  con  la  frase  transcrita  al  principio  y  termina  con  la  otra  copiada. 
Tiene  al  final  la  siguiente  nota  :  «Esto  dize  de  Francisco  de  Liqaur  ques 
de  nuestra  casa  el  libro  de  Noticias  de  las  Broqas  que  tienen  las  monjas 
en  letra  antigua.  Dn.  Al.Q  Flores  de  Liqaur»  [rubricado].  Toda  la  letra 
y  firma  del  escrito  hemos  comprobado,  a  la  vista  de  otros  documentos, 
ser  autógrafa  de  este  don  Alonso,  sacerdote,  nacido  en  1672  y  muerto 
en  1749.  Es  secundario  el  convento  a  que  hace  referencia,  pues  todos  los 
que  había  en  la  Villa  están  en  completa  ruina,  habiéndose  perdido  sus 
libros  y  papeles  (salvo  los  pocos  conservados  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional),  entre  ellos  las  Noticias  de  las  Erogas,  fuente,  sin  duda,  de  ex¬ 
cepcional  valor  para  la  historia  brócense. 

2  Esta  casa,  lamentablemente  reformada  en  el  último  tercio  del  pa¬ 
sado  siglo,  ha  perdido  toda  su  señorial  prestancia,  conservando  como 
únicos  recuerdos,  empotrados  en  la  moderna  fachada  de  gusto  detesta¬ 
ble,  el  viejo  escudo  de  granito-,  y  la  columna  de  mármol  que  perteneció 
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por  siglos  pregón  ¿le  grandeza,  respeto  de  nobles,  asombro 
de  pecheros  y  esperanza — no  sabemos  si  alguna  vez  lograda — 
de  delincuentes.  Después  de  desaparecidos  de  allí,  el  vecin¬ 
dario  brócense  siguió  relatando  de  padres  a  hijos,  hasta  nues¬ 
tros  días,  aquel  privilegio  de  la  casa  de  Lizaur,  que  tuvo 
«unas  cadenas  en  su  fachada,  a  las  que  si  un  reo  de  cualquier 
delito  se  agarraba,  quedaba  perdonado»  1. 

Los  primeros  Lizaur  fueron,  sin  duda  alguna,  los  que  se 
agararon  inteligentemente  a  las  cadenas,  para  deslumbrar 
con  el  pomposo  símbolo  a  la  orgullosa  nobleza  de  Brozas. 


a  la  ventana  central.  Hemos  oído  describir  el  antiguo  aspecto  de  la  casa  a 
varias  personas  que  la  vieron,  de  las  que  aún  vive  alguna,  siguiendo 
tales  referencias  en  las  descripciones.  Las  cadenas  habían  desaparecido 
con  anterioridad  a  la  reforma,  al  parecer,  durante  la  guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia,  período  en  el  que  Brozas  sufrió  terribles  saqueos. 

1  Flores  de  Lizaur  y  Ortiz,  Ms.  y  loe.  c-íts.  Este  historiador  de  su 
linaje,  con  su  honradez  y  meticulosidad  proverbiales, .  después  dé  referir 
lo  de  las  cadenas  y  el  derecho  de  asilo,  dice  :  «Ninguna  prueba  docu¬ 
mental  he  encontrado  de  ello ;  pero  la  tradición  lo  afirma  y  todos  los 
viejos  del  pueblo  (Brozas)  aseguran  que  se  lo  oyeron  decir  a  sus  abue¬ 
los  y  éstos  lo  habían  oído  decir  de  los  suyos.» 


EL  HIDALGO  EN  SU  TIERRA 

(14774501) 

Unico  representante  de  la  tercera  generación  extremeña 
de  su  linaje  fue  Francisco  de  Lizaur,  'nacido  en  Brozas 
por  1477  L  Instantes  decisivos  eran  aquellos  en  que  venía  al 
mundo.  Precisamente,  el  año  .de  su  nacimiento  marca  un 
gran  jalón  en  la  vida  de  Extremadura,  iniciándose,  con  la 
presencia  en  estas  tierras  de  los  Reyes  que  luego  llevaron 
el  título  de  Católicos,  la  gran  divisoria  entre  el  pasado  de 
internas  turbulencias  y  el  porvenir  de  unidad:  Francisco 
nacía  cara  al  Imperio. 

En  su  pueblo,  en  la  casa  de  sus  padres  Juan  Sánchez  de 
Lizaur  y  María  González,  luego  heredada  por  él,  pasó  el 
futuro  indiano  infancia  y  juventud,  en  un  ambiente  señorial 

1  En  1502,  «a  los  veynte  y  cinco  años  pasó  a  las  Indias  con  el  Co¬ 
mendador  de  Lares  por  secretario.»  (Noticias  de  las  Erogas,  ms.  cit.). 
Según  este  dato,  el  más  concreto  de  qu«  disponemos,  Francisco  había 
nacido  en  1477.  Escobar  (op.  cit.,  p.  167)  dice :  «Nació  en  Brozas  por 
los  años  de  1490.  Joven  aún  acompañó  al  Nuevo  Mundo  en  calidad  de 
Secretario  a  su  ilustre  paisano  Ovando,  Gobernador  de  la  Española.» 
Preciso  es  suponer  que  este  autor — cuya  seriedad  no  admite  parangón 
con  las  ligerezas  de  Díaz  Pérez — sufrió  algún  error  al  calcular  la  fecha, 
ya  que  resulta  -incomprensible  que  diga  que  Lizaur  va  con  Ovando  a  las 
Indias  como  Secretario  a  los  doce  años,  edad  que  hubiera  tenido  en  1502, 
caso  de  nacerá  en  1490.  Suponemos  que  quiso  escribir  1480,  fecha  más 
próxima  a  la  consignada  por  el  anónimo  autor  citado. 
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y  ganadero.  La  despierta  inteligencia  de  aquel  mancebo  «de 
buen  taye  y^conversación»  1,  se  iba  imponiendo  a  todos  sus 
convecinos,  quienes  «ya  dende  mozo  telan  en  mucho  su  sa¬ 
biduría»  2. 

Durate  sus  años  juveniles,  Francisco  vió  prosperar  Bro¬ 
zas,  hasta  el  punto  de  que,  ateñtos  los  Reyes  a  «que  según 
la  bondad  de  Dios,  el  Pueblo  crecía  e  se  aumentaba»  3?  acor¬ 
daron,  en  1595,  construir  otra  parroquia,  para  mejor  servicio 
«de  la  mucha  población  de  dicho  lugar»  L  La  vieja  ermita 
de  los  Santos  Mártires  San  Fabián  y  San  Sebastián,  fué 
destinada  a  convertirse  en  cabeza  de  una*  nueva  feligresía, 
en  cuya  jurisdicción  iba  a  estar  comprendida  la  casa  de  los 
Lizaur.  No  tardaron  en  dar  comienzo  los.  trabajos,  y  Fran¬ 
cisco  vió  asentar  los  cimientos  del  templo  bajo  cuyas  bóvedas 
reposaría  eternamente. 

ip  ií’ 


La  juventud  de  Lizaur,  como  la  de  todos  los  hidalgos 
mozos  de  la  época,  necesariamente  debía  tener  y  tuvo  sus 
matices  campesinos,  administrativos  y  cinegéticos.  El  patri¬ 
monio  familiar — ni  pingüe  ni  exhausto — fué  atendido  por  él, 
que  «sabía  muy  bien  cuidar  de  su  hacienda»  5.  Estaba  ésta 
formada  por  buenas  viñas,  de  aquellas  famosas  viñas  pro- 

1  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 

2  Ibid. 

3  Esta  Real  Cédula  dada  en  Madrid,  a  7  de  enero  de  1495,  se  trans¬ 
cribe  a  los  folios  198  y  ss.  de  un  Códice  encuadernado  en  pergamino,  en 
cuya  cubierta  está  escritp  :  «Visita  general  del  año  de  1484  hecha  por 
don  Francisco  de  Córdova.»  Archivo  Parroquial  de  los  Santos  Mártires, 
de  Brozas.  Cuantas  citas  hagamos  de  este  archivo  han  de  referirse  al 
citado  Códice,  en  el  que  hay  transcritos  numerosos  documentos. 

4  Real  Cédula  sobre  construcción  de  la  citada  Parroquia,  dada  en 
Burgos,  a  14  d  enoviembre  de  1595.  Ibid.,  fol.  201.  Vid.  Alonso  de  To¬ 
rres  y  Tapia,  Crónica  de  la  Orden  de  Alcántara,  pp.  599-000.  Ma¬ 
drid,  MDCCLXIII. 

5  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 
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ductoras  del  exquisito  vino  brócense  1,  y  por  algún  que  otro 
predio  dedicado  a  la  producción  de  pastos  2.  Ei^estos  últimos 
solazábase  Francisco,  que  «era  caqador  que  cagaba  en  sus 
heredades'  de  Jumadier»  3.  En  las  tierras  onduladas  y  abiertas 
por  las  que  este  pequeño  riachuelo,  afluente  del  Salor,  dis¬ 
curre  describiendo  arco  zizagueante  a  cuatro  o  cinco  kilóme¬ 
tros  por  el  Sur  y  Oeste  del  pueblo,  el  hidalgo  iba  entrenando 
sus  energías  físicas,  bajo  el  sol  ardiente  de  los  veranos  ex¬ 
tremeños  o  al  soplo  .de  los  vientos  invernales. 

Pero  otros  vientos  más  cálidos  y  suaves,  venidos  de  la 
mediterránea  y  latina  Península  italiana,  debieron  de  oreár 
por  entonces  el  espíritu  de  aquel  joven.  Algo  hay  luego  en 
él  que  denota  haber  pasado  por  su  alma  las  brisas  perfuma¬ 
das  y  rientes  del  Renacimiento,  aquellas  brisas  que  bajo  des¬ 
tellos  de  arte  iban  aventando  el  polvo  del  ascetismo  medie¬ 
val  y  se  infiltraban  en  las  conciencias,  para  empujarlas  hacia 
un  mundo  de  ideas  bellas  y  peligrosas.  Lizaur,  con  los  mati¬ 
ces  diferenciales  del  ambiente  dispar,  sería  un  hombre  del 
Renacimiento,  de  un  Renacimiento  de  importación,  crecido 
en  la  austera  seriedad  granítica  de  la  casona  extremeña,  bien 
distinto,  necesariamente,  del  cultivado  en  los  marmóreos  pa¬ 
lacios  florentinos. 

Ni  faenas  campesinas  ni  deporte  cinegético  fueron,  en 
realidad,  verdaderas  aficiones  de  Lizaur,  que  atendió  princi¬ 
palmente  al  cultivo  de  su  inteligencia.  Su  región  era  propi¬ 
cia  a  las  elevadas  orientaciones  del  espíritu,  porque  no  sólo 
gente  noble  o  ganadera  deambulaba  por  ella.  En  torno  al 

1  «Brogas  lugar  es  de  buen  vino  muy  rico.»  Lucio  Marineo  Sículo, 
De  la\s  cosas  memorables  de  España,  fol.  x  v.  Sin  1.,  MDXXXIX.  En 
tiempos  de  Carlos  el  vino  de  Brozas  estaba  de  moda  en  Europa. 
Vid.  José  de  Víu,  Colección  de  inscripciones  y  antigüedades  de  Extre¬ 
madura,  p.  161.  Cáceres,  1846. 

2  En  teda  la  documentación  de  la  casa  de  Lizaur  que  hemos  consul¬ 
tado,  varias  viñas  y  algunas  partidas  de  hierbas  aparecen  con  anterioridad 
a  lo  adquirido  luego  por  Francisco. 

3  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 
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poder  de  la  Orden  álcantarina  movíanse  doctos  estudiosos. 
Recordemos,  por  ejemplo,  que  Nebrija  dedicó  su  Vocabula¬ 
rio  a  don,  Juan  de  Zúñiga,  Maestre  de  Alcántara  1,  y  que  es¬ 
tuvo  en  Brozas,  donde  residía  su  hijo  Marcelo,  Comendador 
de  la  Puebla  2.  «En  aquellos  días — dice  Escobar — rayaban 
muy  alto  la  influencia  y  cultura  literaria  de  los  broceases»  3. 
Pudo,  por  ello,  tener  Francisco  buenos  maestros  y  ambiente 
favorable  al  desarrollo  de  su  inteligencia. 

Un  cerebro  bien  dotado  y  una  educación  esmerada— tie¬ 
rra  fértil  y  buena  semilla — dieron  frutos  de  cultura,  de  aplo¬ 
mo  social,  de  selección  de  espíritu.  Este  joven  que  dominaba 
el  latín,  que  sentía  inquietudes  espirituales,  era  dado  a  me¬ 
ditar  con  el  Fio s  S ando rum  o  con  las  Epístolas  de  San  Pa¬ 
blo  ;  a  deleitarse  con  Jorge  de  Manrique  o  con  Petrarca, 
con  Tito  Livio  o  con  el  Marqués  de  Santillana. 


*  *  •*- 


Veinte  años  tenía  Lizaur  cuando  la  Corte  volvió  a  mo¬ 
verse  cerca  de  su  pueblo.  Veinte  años,  hacía  también  que  los 
Reyes  Católicos  vinieron  por  primera  vez  a  Extremadura, 
cuando  en  1497  se  encontraban  en  Alcántara.  El  año  había 
sido  pródigo  en  sucesostEn  marzo  casó  en  Burgos  el  Prín¬ 
cipe  don  Juan,  heredero  de  la  Corona,  con  la  Princesa  Mar¬ 
garita  de  Austria.  En  septiembre,  la  Reina,  con  su  hija  ma¬ 
yor,  esposa  del  Rey  de  Portugal,  vino  a  Alcántara,  para 
hacer  entrega  de  ella  al  marido.  Al  fallecer  en  Salamanca, 
en  octubre,  su  único  varón,  el  citado  Príncipe  don  Juan, 

1  Dictionarium  ex  hispaniensis  in  latinum,  intérprete  Aelio  Antonio 
Nebrissensi.  Al  muy  magnífico  Señor  don  Juan  de  Estúñiga.  Sala¬ 
manca,  1492. 

2  Lo  recuerda  el  Maestro  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  en  la 

Dedicatoria  de  su  Minerva.  Vid.  Félix  G.  Qlmedo,  Nebrija,  p.  58.  Ma¬ 
drid,  1942. 
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doña  Isabel  estaba  en  dicha  Villa,  a  donde  vino  también  el 
Rey  don  Fernando  después  de  recoger  el  último  aliento 
del  hijo. 

Si  como  nos  dice  anónimo  cronista,  Francisco  «iba  algu- 
nes  vezes  a  Alcántara  a  platicar  con  hombres  de  saber  y 
cuando  había  sucesos»  \  lógico  es  deducir  que  en  este  año 
de  1497  fuese  a  la  histórica  Villa,  para  ver  de  cerca  aquellos 
ilustres  Reyes  cuya  fama  resonaba  en  dos  mundos.  Posible¬ 
mente,  Lizaur  empezaba  a  mirar  más  allá  de  sus  abiertos 
campos.  Un  su  ilustre  paisano,  Frey  Nicolás  de  Ovando, 
Comendador  de  Lares  en  la  Orden  de  Alcántara,  bullía  des¬ 
de  tiempos  atrás  en  las  altas  esferas  cortesanas,  habiendo 
tenido  puesto  en  la  Cámara  del  infeliz  Príncipe  don  Juan. 
Frey  Nicolás  vió  crecer  al  despierto  mozo,  pues  «con  él  avía 
tratado  dende  que  era  niño  el  Francisco  de  Liqaur»  2.  Hasta 
algún  lejano  parentesco  los  ligaba,  «que.  eran  debdos,  que  los 
Ligaures  eran  allegados  a  los  Flores  de  que  era  la  madre 
del  Comendador»  s. 

Francisco  tenía  un  camino  de  ascensión  en  Ovando.  De¬ 
bió  verlo  así  y  cultivar  por  ello  su  trato  y  afecto.  Hombre 
de  realidades,  para  subir  necesitaba  preparar  los  peldaños  de 
da  escalera.  No  creía— <y  en  esto  era  distinto  de  casi  todos  sus 
coterráneos — en  los  encumbramientos  confiados  a  lo  impre¬ 
visto,  al  azar,  a  la  aventura. 


*  *  * 

1  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 

2  Ibid. 

3  Ibid.  Efectivamente,  la  madre  de  Ovando  fué  doña  Isabel  de  Flo¬ 
tes,  natural  de  Brozas.  (Vid.  la  nota  2,  p.  144.)  Es  indudable  el 
enlace  de  la  casa  de  Lizaur  con  la  de  Flores  Gutiérrez,  con  la  que 
luego  vuelve  a  enlazar  Francisco,  al  contraer  matrimonio  con  doña  María 
Flores  de  Escobar.  Pedro  y  Juan  Gutiérrez,  parientes  de  esta  dama, 
fueron  los  encargados  de  regir  los  asuntos  del  Comendador  durante  su 
ausencia  de  España.  Vid.  Una  carta  de  Frey  Nicolás  de  Ovando ;  én 
Revista  de  Extremadura,  año  1907,  tomo  IX,  pp.  469  a  471. 
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Mientras  Lizaur  hacía  en  su  tierra  vida  de  acomodado 
hidalgo,  los  descubrimientos  oceánicos  despertaban  la  curio¬ 
sidad  y  la  fantasía  del  mundo  europeo.  Desde  que  e¡n  1492 
•  Cristóbal  Colón,  primer  Almirante  de  las  Indias,  rompió  el 
misterio  del  Mar  Tenebroso,  los  viajes  exploradores  se  ha- 
-bían  sucedido,  principalmente  desde  que  en  1495  permitieron 
los  Reyes  españoles  realizarlos  a  quienes  quisiesen,  anulan¬ 
do  con  ello  el  inadmisible  monopolio  concedido  al  descubri¬ 
dor.  No  entra  en  nuestro  limitado  propósito  el  estudio,  ni 
siquiera  somero,  de  esta  tan  amplia  y  analizada  cuestión. 
Bástenos  anotar  con  brevedad  aquellos  datos  que  han  de  ser¬ 
nos  antecedentes  precisos. 

Durante  su  primer  viaje,  entre  otras  muchas  islas,  descu¬ 
brió  Colón  la  llamada  por  los  naturales  Haití,  a  la  cual  puso 
el  nombre  de  la  Española.  En  ella  hizo  el  fuerte  de  Navidad, 
en  donde  quedaron  algunos  cristianos,  muertos  a  manos  de 
los  indígenas  después  de  alejarse  de  allí  el  Almirante.  Este 
desastre  no  arrebató  a  la  Española  la  primacía  colonial,  que 
la  destinaba  a  ser  primera  célula  de  la  expansión  hispana  y 
sede  del  primer  Gobierno  de  las  Indias.  En  su  segundo  viaje, 
emprendido  en  1493,  y  en  el  tercero,  en  1498,  Colón  estable¬ 
ció  en  ella  su  base  permanente.  Su  hermano  Bartolomé,  que 
también  vino  a  la  isla  y  tuvo  título  de  Adelantado,  fundó  en 
la  orilla  del  río  Ozama,  muy  cerca  del  mar,  la  ciudad  de 
Santo  Domingo/metrópoli  de  la  colonia. 

Desórdenes  y  rebeldías  provocados  por  elementos  dísco¬ 
los,  entre  los  que  destacaba  Francisco  Roldán,  inquietaron  la 
buena  marcha  de  los  asuntos  en  la  Española,  cuya  población 
castellana  estaba  formada  en  su  mayoría  por  gente  de  baja 
catadura  moral.  Al  mismo  tiempo,  las  intrigas  movíanse  en 
la  Corte  contra  el  encumbrado  aventurero  de  oscuro  origen, 
que  había  descubierto  un  Nuevo  Mundo.  Todo  ello  hizo  que 
en  1500  dieran  los  Reyes  poderes  a  Francisco  de  Bobadilla, 
Comendador  de  Calatrava,  para  que  fuese  a  solventar  los 
asuntos  de  la  Española. 
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Con  un  . espíritu  poco  político  y  de  excesiva  rigidez,  el 
enviado  adoptó  actitudes  radicales,  tal  como  la  de  mandar  a 
España  preso  a  Cristóbal  Colón,  creando  con,  ello  otro  pro¬ 
blema  complicado  y  desagradable,  que  los  Monarcas  quisie¬ 
ron  afrontar  de  manera  definitiva.  Acordóse  que  un  perso¬ 
naje  de  prestigio  y  valer  fuese  a  la  Española  con  título  de 
Gobernador,  investido  de  plena  autoridad.  El  designado  fue 
Frey  Nicolás  de  Ovando,  Comendador  de  Lares.  Este  nom.r 
bre  resonó  entonces  por  Extremadura  como  clarín  predesti- 
nador  de  las  energías  raciales  de  la  comarca.  Ovando  iba  a 
enseñar  los  caminos  del  mar  a  la  gente  de  su  región,  deci¬ 
diendo  así  el  destino  de  aquellos  hombres  de  temple  recio  y 
espíritu  aventurero.  Lizaur  sería  uno  de  los  destinados  a  par¬ 
ticipar  en  la  gran  aventura  del  Imperio. 

*  *  * 

Aunque  los  ecos  que  llegaban  a  su  pueblo  de  los  grandio¬ 
sos  hallazgos  oceánicos  despertaran  en  su  espíritu  inquietud 
de  remotos  horizontes,  es  muy  posible  que  por  su  cuenta, 
como  hicieron  otros,  no  hubiese  emprendido  nunca  Fran¬ 
cisco  la  ruta  de  las  Indias.  Fue  preciso  que  una  favorable 
coyuntura  viniera  a  señalarle  este  rumbo.  Su  destino  quedó 
decidido  el  3  de  diciembre  de  1501,  al  firmar  los  Reyes  en 
Granada  la  Cédula  por  la  cual  se  nombraba  a  Frey  Nicolás 
de  Ovando  Gobernador  de  las  Indias,  Islas  y  Tierra-Firme 
del  Mar  Océano.  De  hombres  de  su  terruño  formaría  princi¬ 
palmente  su  séquito  el  Comendador  de  Lares,  que  iba  a  lle¬ 
var  consigo  mil  doscientos  hidalgos  extremeños  1 ;  del  pueblo 
donde  había  nacido,  de  Brozas,  eligió  la  persona  de  confian- 

1  Pedro  Mexía  de  Ovando,  Libro  o  memorial  práctico  de  la&  cosas 
memorables  que  los  Reyes  de  España  y  Consejo  supremo  y  real  de  Indias 
han  proveído  para  el  gobierno  político  del  Nwevo-Mundo,  fol.  2.  Biblio¬ 
teca  Nacional,  ms.  n°  3.183. 
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za  que  desempeñase  el  cargo  de  secretario  particular  1.  Aquel 
joven  de  veinticinco  años,  que  Ovando  había  visto  crecer  y 
cuyo  despejo  y  agradable  trato  se  granjearon  su  simpatía, 
fué  el  elegido.  Al  amparo  del  poderoso  personaje,  Lizaur  no 
tuvo  inconveniente  en  ir  a  probar  fortuna  a  remotas  lati¬ 
tudes. 

1  No  hay  duda  que  la  misión  de  Lizaur  con  Ovando  tuvo  carácter 
íntimo,  siendo  frecuente  que  en  actos  públicos  intervengan  otros  Secre¬ 
tarios.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  en  las  capitulaciones  entre  Frey  Nicolás 
y  Juan  Ponce  sobre  la  conquista  de  la  isla  de  San  Juan,  formalizadas  en 
la  Concepción,  el  2  de  mayo  de  1509,  en  cuyo  documento  figura  «Pedro 
Moreno,  secretario  del  señor  Gobernador».  Colecciópr  de  Documentos 
Inéditos  de  Indias,  tomo  XXXIV,  p.  196.  Madrid,  1880. 
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Dejando  su  casona  brócense,  encaminóse  el  flamante  se¬ 
cretario  a  las  tierras  andaluzas,  sin  duda  en  compañía  de 
Ovando,  puesto  que  «fué  Ligaur  a  la  Corte  con  el  Comen¬ 
dador  a  despedirse  de  los  Reies»  1.  En  Granada  pudo  asis¬ 
tir  a  la  solemne  visita  de  despedida,  durante  la  cual  el  Rey 
habló  largamente  al  de  Lares,  «en  presencia  ;de  la  Reina 
Católica  i  estando  con  sus  Altelas  Antonio  de  Fonseca,  Se¬ 
ñor  de  Coca»  2.  Aunque  el  Gobernador  tenía  ya  por  es¬ 
crito  detalladas  instruccioínes,  quiso  don  Fernando  darfie 
verbalmenfe,  en  esta  última  entrevista,  algunos  consejos 
para  el  bien  espiritual  y  temporal  de  sus  remotos  dominios. 

De  Granada  partió  Francisco,  acompañando  a  Frey  Ni¬ 
colás,  para  ir  a  Sevilla  y  Sanlúcar,  donde  se  hacían  los  pre¬ 
parativos  de  marcha,  encomendados  a  Gonzalo  Gómez  de 
Cervantes,  proveedor  de  las  armadas. 

A  principios  de  1502,  la  flota  de  Ovando,  compuesta  por 
treinta  y  dos  navios,  estaba  pronta  a  zarpar.  Los  propios 
Reyes,  quizá  deseosos  de  contemplarla,  vinieron  por  enton- 

1  Noticias  de  las  Erogas  y  ms.  cit. 

2  Antonio  de  Herrera,  Historia  general  de  los  hechos  de  los  castella¬ 
nos  en  las  Islas  y  Tierra-Firme  del  Mar  Occeáno,  Década  I,  lib.  IV, 
capítulo  XIII.  Madrid,  1726-1730. 
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ces  a  Sevilla,  en  cuya  ciudad  firmaron  el  12  de  enero  una 
Real  Cédula,  autorizando  a  Frey  Nicolás  para  que  fundase 
capellanía  en  el  Convento  de  Alcántara  \  Poco  después  el 
Comendador,  y  con  él  Lizaur,  estaba  en  el  puerto  de  Sanlú- 
car  de  Barrameda,  embarcando  en  la  nao  Santa  María  de  la 
Antigua,  y  a  bordo  de  la  misma  otorgó  el  4  de  febrero  es¬ 
critura  fundacional  de  la  citada  capellanía 1  2. 

Antonio  de  Torres  iba  mandando  la  escuadra,  en  la  cual 
embarcaron  dos  mil  quinientos  pasajeros,  entre  ellos  diez  re¬ 
ligiosos  franciscanos  a  las  órdenes  de  Fray  Alonso  del  Espi¬ 
nar.  La  plantilla  de  cargos  y  salarios,  en  la  que,  como  es  lógi¬ 
co,  ,no  figuraba  Lizaur,  cuyo  puesto  era  de  carácter  particular, 
se  fijó  anticipadamente  con  todo  detalle,  por  Cédula  de  27 
de  septiembre  de  1501.  El  Gobernador  tenía  asignado  un 
sueldo  de  trescientos  sesenta  y  seis  mil  maravedís  anuales  ; 
el  Contador,  ochenta  mil ;  el  Veedor,  setenta  mil ;  el  Le¬ 
trado,  el  Factor  y  el  Fiscal,  cincuenta  mil  cada  uno  ;  al  ciru¬ 
jano  se  pagaban  treinta  mil,  y  al  boticario,  veinte  mil3. 

*  *  * 

El  13  de  febrero  de  1502,  la  flota  levó  anclas  y  se.  hizo  a 
la  vela  en  el  puerto  de  Sanlúcar.  Francisco  veíase  por  pri¬ 
mera  vez  mezclado  en  lides  marineras.  Y,  ciertamente,  fué 
duro  su  aprendizaje,  pues  el  segundo  domingo  de  Cuaresma, 

1  La  Real  Cédula  está  transcrita,  juntamente  con  otros  documentos 
de  Ovando,  en  un  Códice  encuadernado  en  pergamino,  sin  foliar,  que 
tiene  el  siguiente  encabezamiento :  «Bisitación  de  la  capilla  memoria  y 
capellanía  que  dotó  e  fundó  en  la  yglessia  .del  Sacro  Covto.  de  Sanct 
Benito  de  alcántara,  el  Comendador  Fr.  nicolás  de  Obando. »r  Biblioteca 
Pública  de  Cáceres,  3/1-5-42. 

2  «En  el  Puerto  de  Sant  Lucar  de  varrameda  dentro  en  la  nao  lla¬ 
mada  santa  maría  de  la  antigua.»  Ibid.  El  27  de  enero  estaba  ya  Ovando 
en  Sanlúcar,  sin  embarcar,  y  otorgó  poder  a  favor  de  su  hermano  Diego 
de  Cáceres.  Ibid. 

3  Real  Academia  de  la  Historia.  Colección  Muñoz,  tomo  90,  fol.  9'  v. 
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a  los  ocho  días  de  comenzada  la  navegación,  levantóse  un 
huracanado  viento  sur  que  trajo  furiosa  tormenta.  Los  bar¬ 
cos  se  dispersaron,  corriendo  inminente  peligro  de  zozobrar, 
y  hundióse  la  nao  llamada  La  Rábida.  Dos  carabelas,  sa¬ 
lidas  de  Canarias,  con  mercancías,  también  se  fueron  a  pique. 

Cuando  el  mar  arrojó  los  restos  de  estos  naufragios  a 
las  costas  de  Cádiz,  creyóse  al  verlos  que  se  había  perdido 
toda  la  escuadra  de  Ovando,  la  más  lucida  que  hasta  enton¬ 
ces  emprendiera  el  camino  de  las  Indias.  La  noticia  corrió 
con  rapidez  por  España,  causando  profunda  sensación.  Los 
Reyes,  que  estaban  en  Granada,  la  recibieron  desolados, 
permaneciendo  durante  ocho  días  retraídos  en  sus  habitacio¬ 
nes  en  señal  de  luto.  Afortunadamente,  los  treinta  y  un  na¬ 
vios,  después  de  salvar  el  peligro,  se  reunieron  en  la  isla  de 
la  Gomera.  Lizaur  había  vivido  un  dqro  episodio  de  la  vida 
del  mar. 

En  Gran  Canaria  el  Gobernador  sustituyó  con  otro  nue¬ 
vo  el  barco  perdido,  y  dispuso  dividir  en  dos  partes  la  escua¬ 
dra,  tomando  él  en  persona  bajo  su  dirección  las  quince  o 
dieciséis  naves  más  rápidas,  con  el  fin  de  llegar  cuanto  an¬ 
tes  a  la  Española.  El  resto  de  la  flota  quedó  atrás,  a  las 
órdenes  de  Antonio  de  Torres.  Lizaur  iba  en  la  vanguardia, 
ai  lado  de  su  jefe,  cruzando  aquellos  mares,  vírgenes  pocos 
años  antes  de  quilla  alguna.  Sin  ningún  contratiempo,  tras 
un  feliz  viaje,  el  15  de  abril  esta  avanzada  de  la  flota  arribaba 
al  puerto  de  Santo  Domingo. 

Lizaur  había  llegado  a  las  Indias.  Un  nuevo  panorama  y 
una  vida  distinta  se  ofrecían  a  su  sagaz  consideración.  A  la 
luz  cegadora  del  trópico,  lleno  el  aire  de  policromos  vuelos 
de  papagayos  y  las  olas  llenas  de  inquietud  de  tiburones, 
islas  y  mares  resplandecían  como  promesa  y  ofrenda  al  es¬ 
fuerzo  español. 
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Consagrado  al  desempeño  de  su  puesto  de  confianza,  en 
el  que  había  de  prestar  al  Gobernador  «señalados  servicios»  1,. 
Francisco  vivió  en  la  Española  callada  y  oscuramente,  tan 
oscuramente  que  pasa  como  una  sombra,  sin  dejar  siquiera 
el  rastro  de  su  nombre  en  las  viajas  crónicas  indianas.  Si 
algo  sabemos  de  él  e,n  este  período,  es  gracias  a  los  escue¬ 
tos  trazos  recogidos  por  anónimo  cronista  brócense. 

Compete  a  los  historiadores  dominicanos  y  a  los  posibles 
biógrafos  de  Ovando  2  recoger  con  amplitud  la  actuación 
del  Comendador  de  Lares,  figura  tan  interesante,  tan  poco 
estudiada  y  con  tanta  pasión  discutida.  Nosotros,  siguiendo 
a  Lizaur,  hemos  de  limitarnos  a  pasar  entre  los  sucesos 
como  pasó  el  secretario  del  Gobernador :  sin  ahondar,  ro¬ 
zándolos ;  como  silencioso  espectador  o  secreto  consejero. 

Apenas  llegado  Frey  Nicolás  a  la  isla,  empenzó  a  enten- 

1  Escobar.,  op ..  cit.,  p.  41. 

2  No  existe — ¡  triste  es  confesarlo  ! — ,  no  ya  tina  biografía,  ni  siquie- 
ra  un  trabajo  algo  completo  sobre  Ovando.  Lo  más  aceptable  que  de 
él  se  ha  escrito,  pese  a  la  brevedad  y  deficiencias,  es  lo  publicado  por 
don  Eugenio  Escobar  (op.  cit.,  pp.  31  a  58,  y  Revista  de  Extremadura ,. 
año  1901,  tomo  III,  pp.  259  a  267  y  289  a  298).  La  consabida  nota  bio¬ 
gráfica  de  Díaz  Pérez  (op.  cit.,  tomo  II,  pp.  187  y  188)  es  verdadera¬ 
mente*  asombrosa.  Dice  que  el  Comendador  de  Lares,  al  que  llama  el 
Padre  Ovando,  era  Fraile  Franciscano  y  se  ofreció  para  acompañarle 
«cuando  el  inmortal  Cristóbal  Colón  preparaba  su  tercera  expedición r 
en  1501,  para  América».  Agrega  que  no  fué  aceptado  el  ofrecimiento; 
pero  que  más  tarde  pasó  a  las  Indias' — no  recoge  un  solo  dato  de  su 
estancia  en  ellas — y  que  a  su  regreso  le  hizo  el  Rey  Comendador  Mayor 
de  Alcántara,  muriendo  luego  en  esta  Villa.  Difícilmente  se  puede  ir  más 
lejos  en  el  disparatado  camino  de  las  ligerezas  e  inexactitudes.  El  Dis¬ 
curso  de  Cándido  Ruiz  Martínez  (Gobierno  de  Frey  Nicolás  de  Ovando 
en  la  Española,  Madrid,  1892)  nada  aporta  y  adolece  del  fundamental 
defecto  de  inspirarse  en  Díaz  Pérez.  Actualmente  es  estudiada  la  figura 
de  Ovando  por  la  Profesora  de  la  Universidad  de  Columbia  (Nueva 
York),  Ursula  S.  Lamb,  a  cuyo  estudio  hemos  sumado  la  modesta  cola¬ 
boración  de  nuestras  investigaciones  sobre  el  mismo  personaje.  Prepara 
hoy  un  trabajo  sobre  los  primeros  años  de  Frey  Nicolás,  el  escritor 
extremeño  Antonio  López  Martínez.  El  doctor  Ñuño  Beato  hace  en 
estos  momentos  un  estudio  médico  de  los  restos  de  Ovando,  encon¬ 
trados  por  nosotros  en  abril  del  presente  año  1947. 
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der  en¡  el  arreglo  de  todos  los  asuntos,  eon  la  ayuda  de  los 
funcionarios  que  trajo,  tales  como  el  Contador  Cristóbal  de 
Cuéllar,  el  Veedor  Diego  Márquez,  el  Fundidor  Rodrigo  del 
Alcázar,  el  Factor  Francisco  de  Monroy  y  el  Tesorero  Villa- 
corta.  Éste  último  cargo  lo  ocuparía  años  después,  en  1508, 
Miguel  de  Pasámontes,  personaje  qué  tuvo  larga  actuación 
El  más.  valioso  subalterno  venido  con  Ovando  fue  el  Alcalde 
mayor  Alonso  Maldonado,  a  quien  presenta  Oviedo  como 
«uno  de  los  mejores  jueces  que  han.  pasado  a  las  Indias»  1. 

En  la  misma  flota  que  lo  trajo,  mandada  por  el  propio 
Antonio  de  Torres,  dispuso  el  Gobernador  que  embarcasen 
para  España  los  participantes  en  anteriores  desmanes,  entre 
ellos  Francisco  de  Bobadilla  y  Francisco  Roldáñ.  Había  em¬ 
prendido  Cristóbal  Colón  su  cuarto  y  último  viaje,  arribando 
el  29  de  .junio  a  la  Española,  frente  al  puerto  de  Santo  Do¬ 
mingo,  donde  pretendía  que  se  le  dejara  detenerse.  Cum¬ 
pliendo  instrucciones  recibidas,  o  por  otras  causas  que  para 
nuestro  trabajo  no  es  de  interés  analizar  2,  Ovando  no  quiso 
dar  asilo  al  Almirante.  Razones  poderosas  debió  tener  para 
ello,  pues  parece  que  su  particular  subordinado,  el  secreta¬ 
rio,  «cuando  vino  el  primero  Almirante  Li^aur  le  dijo  que  lo 
rescibiesse»  3. 

He  aquí  una  intervención  curiosa  y  digna  de  resaltar. 
Hombre  de  espíritu  abierto,  con  poca  experiencia  para  pre¬ 
ver  ulteriores  complicaciones,  movido  por  la  simpatía  que  le 
inspirara  el  héroe  de  la  más  trascendente  aventura  de  la 
Humanidad,  Francisco  alzó  su  voz  en  pro  del  viejo  y  glo- 

1  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Historia  'general  y  natural  de  las 
Indias...,  tomo  I,  p.  98.  Madrid,  1851-1855. 

2  'Afirma  que  Ovando  tenía  órdenes  de  los  Reyes  para  no  admitir  a 
Cojón  y  que  obró  prudentemente  no  admitiéndolo.  Fray  Bartolomé  de 
ia&  Casas,  Historia  de  las  Indias,  publicada  por  el  Marqués  de  Fuensanta 
del  Valle  y  José  Sánchez  Rayón,  Colección  de  Documentos  Inéditos  para 
la  Historia  de  España,  tamos  LXII-LXVL  Madrid,  1875-1876.  Libro  II, 

3  Noticias  de  las  Erogas,  ms.  cit. 
capítulo  III. 
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rio  so  navegante.  Fue  una  de  aquellas  veces  en  que  Ovando 
«no  le  preguntaba  pero  Ligaur  le  hablaba  aunque  no  le  ha- 
zía  caso»  1.  Al  parecer,  una  de  las  pocas  excepciones,  ya 
que,  si  hemos  de  dar  crédito  al  mismo  autor,  Frey  Nicolás 
«en  todo  le  hazía  mucho  caso,  que  Liqaur  era  más  hombre 
de  saber  que  otro  alguno»  2. 

Colón  tuvo  que  alejarse  de  Santo  Domingo,  logrando 
arribar  con  su  flota  a  puerto  seguro,  salvado  de  la  terrible 
tormenta  predicha  por  él  y  desencadenada  poco  más  tarde- 
No  corrió  ía  misma  suerte  la  escuadra  de  Torres,  que  había 
salido  para  España,  la  cual  fué  maltratada  por  el  temporal, 
naufragando  muchos  navios  y  pereciendo  gran  parte  de  los 
tripulantes,  entre  ellos  Bobadilla  y  Antonio  de  Torres.  Pa¬ 
rece  que  Roldán,  que  hasta  hace  poco  se  creía  muerto  en 
este  naufragio*  pudo  salvarse  3. 

Grandes  riquezas  se  perdieron  en  el  desastre,  pues  por¬ 
taban  los  barcos  cien  mil  castellanos  de  los  Reyes  y  otros 
tantos  de  los  pasajeros.  Al  fondo  del  mar  fué  también  una 
de  las  mayores  muestras  de  las  áureas  riquezas  americanas, 
el  famoso  grano  de  oro  de  tres  mil  seiscientos  pesos,  «tan 
grande  como  una  Hogaqa  de  Pan  de  Alcalá»  4,  que  Lizaur 
pudo  ver,  ya  que  era  la  gran  sensación  cuando  llegó  a  la 
Española,  donde  poco  antes  lo  había  encontrado  una  india. 

-*  *  * 

Frey  Nicolás,  al  que  los  Reyes  habían  hecho  Comendador 
Mayor  de  la  Orden  de  Alcántara,  por  Real  Provisión  des¬ 
pachada  en  Zaragoza  el  20  de  agosto  de  1502,  emprendió 

1  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit, 

2  Vid.  Antonio  Ballesteros  Beretta,  Cristóbal  Colón  y  el  devcubri- 

s  Ibid. 

miento  de  América,  en  Historia  de  América  y  de  los  pueblos  americanos, 
tomo  V,  p.  556.  Madrid,  1945. 

4  Herrera,  op.  y  loe.  cits. 
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larga  -caminata  en  el  año  1503.  La  actitud  poc©  tranquiliza¬ 
dora  de  algunos  caciques  de  la  isla,  hizo  que  se  desplazase 
a  la  lejana  provincia  de  Jaragua,  distante  setenta  leguas  de 
Santo  Domingo,  al  frente  de  trescientos  hombres  de  a  pie 
y  setenta  de  a  caballo.  La  mayor  autoridad  en  la  población 
aborigen  la  ejercía  en  estas  tierras  la  hermosa  e  inteligente 
cacica  Anacaona,  «hembra  absoluta  y  disoluta»  1.  El  Gober¬ 
nador,  pensando  que  el  más  fácil  camino  de  pacificación  era 
privar  a  los  indios  de  sus  dirigentes,  quiso  adueñarse  por 
sorpresa  de  todos  los  caciques.  A  tal  fin,  hizo  publicar  que 
iban  a  celebrarse  juegos  de  cañas,  acudiendo  a  presenciarlos 
Anacaona  y  los  jefes  comarcanos.  No  fué  difícil  conseguir 
que  todos  se  reunieran  en  la  casa  en  que  se  alojaba  Ovando, 
donde  con  facilidad  se  apoderó  de  ellos  la  tropa  y  los  hizo 
perecer.  Sólo  salvóse  de  momento  la  poderosa  cacica,  rece¬ 
ñida  prisionera. 

Francisco  no  pudo  emprender  la  marcha  a  Jaragua  junto 
al  jefe  y  su  ejército,  porque  al  iniciarse  la  «jornada  avía 
caydo  en  cama  en  Santo  Domingo»  2.  Repuesto  pronto  de 
su  enfermedad,  se  puso  en  camino,  reuniéndose  a  los  expe¬ 
dicionarios  después  de  ocurrir  lo  anteriormente  relatado. 
Aquel  hombre  del  Renacimiento — un  poco  escéptico  y  un 
mucho  exquisito — ni  podía  juzgar  lo  acaecido  con  excesivo 
rigor,  ni  admitir  sin  reservas  detalles  ingratos.  El  hecho 
consumado  de  la  eliminación  de  los  revoltosos  reyezuelos, 
cuya  presencia  era  justo  motivo  de  inquietud,  pudo  verlo 
como  algo  lógico,  salvando  determinadas  circunstancias ; 
pero  aquella  hermosa  e  inteligente  prisionera  la  encontraba 
digna  de  ser  tratada  con  tolerante  benignidad.  Por  segunda 
vez  las  palabras  del  secretario  cayeron  en  el  vacío  ;  así  ha¬ 
bía  ocurrido  al  llegar  el  Almirante  y  «assí  ocurrió  con  la 

1  Francisco  López  de  Gomara,  Historia  general  de  las  Indias , 
tomo  I,  p.  75.  Madrid,  1941. 

2  Noticias  de  las  Erogas,  ms.  cit. 
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Keina  de  aquellas  partes  que  tenían  presa  cuando  vino  y  que 
aluego  la  mataron  y  Lu;aur  decía  no  la  matassen»  1. 

Anacaona  fue  ejecutada,  instruyéndose  el  oportuno  pro¬ 
ceso.  Francisco  no  era,  no  podía  ser,  un  sentimental.  El  cas¬ 
tigo  de  la  cacica,  probablemente  justo  y  necesario  para  el 
bien  «le  la  colonia,  no  hemos  de  suponer  que  llegase  a  afec¬ 
tarle  ;  pero  en  aquella  intervención  conmiserativa  y  caballe¬ 
resca  en  defensa  de  una  bella  mujer,  hay  un  indudable  gesto 
gallardo  de  elegancia  espiritual 1  2. 


*  *  * 

Colón  había  seguido  sus  descubrimientos  por  islas  y  por 
costas  continentales,  viéndose,  finalmente,  forzado  a  refu¬ 
giarse  en  Jamaica,  en  1503.  Las  luchas  y  privaciones  padeci¬ 
das  hasta  entonces,  acentuáronse  aquí,  teniendo  necesidad  de 
pedir  socorro  a  Ovando.  Para  ello  despachó  a  la  Española 
emisarios,  que  emprendieron  la  heroica  aventura  de  salvar 

1  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 

2  Las  citas  concretas  de  las  intervenciones  de  Lizaur  en  la  venida 
de  Colón  a  la  Española  y  en  el  asunto  de  Anacaona  nos  han  obligado 
a  recaer  en  lo  que  bien  pudiéramos  llamar  los  tópicos  del  gobierno 
ovandino.  Sólo  en  esto,  en  las  posteriores  relaciones  con  el  Almirante 
y  en  la  muerte  de  los  caciques,  detalles  totalmente  aleatorios,  han  solido 
detenerse  los  historiadores  al  tratar  del  periodo.  Parece  como  si  Frey  Ni¬ 
colás  no  hubiera  ido  a  las  Indias  más  que  para  impedir  que  Colón 
viniese  a  Santo  Domingo  y  para  condenar  a  la  indómita  cacica  y  suS 
secuaces.  Toda  la  labor  inmensa  del  hombre  austero  que  inicia  las  gran¬ 
des  rutas  colonizadoras,  con  un  desinterés  y  una  alteza  de  mira  ver¬ 
daderamente  admirables,  queda  postergada  ante  los  episodios  secunda¬ 
rios.  La  conducta  de  Ovando  con  Colón  y  con  Anacaona  puede  enjui¬ 
ciarse  como  mala  o  como  buena,  que  para  todo  hay  opiniones ;  pero 
preciso  es  reconocer  que  estos  son  hechos  al  margen  de  una  labor  gu¬ 
bernamental.  La  labor  es  la  que  importa  y  la  que  la  Historia  debe  reco¬ 
ger  ampliamente.  Sírvanos  esta  nota  de  descargo  por  haber  recaído, 
forzados  a  ello,  en  los  tópicos  ovandinos,  sin  permitirnos  los  límites 
a  que  se  ciñe  nuestro  trabajo  ahondar  en  la  verdadera  significación  his¬ 
tórica  del  período. 
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en  débiles  canoas  la  distancia  que  separa  las  dos  isla-.  Uno 
de  los  enviados,  Diego  Méndez,  llegó  a  presencia  del  Gor 
bernador,  que  se  encontraba  en  la  provincia  de  Jaragua. 

Preocupaba  a  Frey  Nicolás  el  que  viniese  el  Almirante  a 
la  Española,  pues  «temía  que  con  su  ida  en  aquellas  Islas 
— dice  Herrera — huviese  algún  escándalo  acerca  de  las  cosas 
pasadas»  1.  Las  parcialidades  de  Colón  y  de  Bobadilla  no  es¬ 
taban  totalmente  concluidas.  Estas  consideraciones  demora¬ 
ron  el  arreglo  de  los  asuntos  del  viejo  Almirante,  mediando 
cartas  que,  por  su  calidad  de  secretario,  lógico  es  que  pasa¬ 
sen  por  las  manos  de  Lizaur.  Por  cierto,  que  el  tono  de  las 
misivas  que  se  lian  conservado  de  esta  correspondencia,  es¬ 
critas  por  Colón,  no  parece  denotar  rozamiento  entre  los  dos 
personajes,  presentados  muchas  veces  como  adversarios.  El 
Almirante  escribe  al  Comendador  diciéndole  que  ha  leído 
su  epístola  «con  gran  gozo»  2 ;  otra  vez  le  consigna  este 
párrafo  :  «La  firma  de  vuestra  carta  postrera  folgué  de  ver 
como  si  fuera  de  don  Diego  o  de  don  Fernando»  3;  es 
decir,  como  si  fuese  de  uno  de  sus  dos  hijos. 

Autorizado  por  Ovando,  Méndez  pudo  enviar  un  navio  a 
Jamaica.  Después  de  padecer  grandes  penalidades  y  de  reci¬ 
bir  socorros  de  Frey  Nicolás,  Colón  vino  al  puerto  de  Santo 
Domingo,  el  13  de  agosto  de  1504.  El  Gobernador,  de  vuelta 
ya  del  viaje  a  Jaragua,  salió  a  recibirle  con  muestras  de 
gran  aprecio,  llevándole  a  hospedar  en  su  propia  residencia. 

En  el  mes  escaso  que  Colón  se  detuvo  en  la  capital  de  la 
Española,  Francisco  pudo  convivir  con  el  insigne  marino. 
Parece  que  aquel  consejo  favorable  a  su  recibimiento  que  el 
secretario  diera  a  Ovando  en  1502,  «súpolo  el  dicho  Almi¬ 
rante  y  luego  que  vino  a  la  Isla  trató  a  Francisco  de  Liqaur 

m 

1  Op.  cit.,  déc.  I,  lib.  VI,  cap.  III. 

2  Fragmento  de  una  carta  del  Almirante  al  Comendador,  desde  Ja¬ 
maica,  en  marzo  de  1504.  En  Las  Casas,  op.  cit.,  lib.  II,  cap.  XXXIV. 

3  Carta  del  mismo,  desde  la  isla  Beata,  a  3  de  agosto  de  1504.  Ibid., 
cap.  XXXVI 
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con  muchas  caricias»  1.  El  12  de  septiembre  de  1504,  el  hi¬ 
dalgo  brócense  veía  alejarse  por  el  Mar  de  ,  las  Antillas  la 
nave  en  que  iba  a  España  el  famoso  descubridor,  una  de  las 
más  grandes  figuras  de  la  Historia.  Colón  se  despedía  para 
siempre  de  las  Indias,  del  ensueño  quimérico  que  él  hizo 
realidad  maravillosa.  Ya  no  volvió  a  ver  más  el  mundo  arran¬ 
cado  del  misterio  de  los  mares,  porque  la  muerte  segó  aque¬ 
lla  insigne  y  cansada  existencia,  en  Valladolid,  el  día  20  de 
mayo  de  1506. 

*  *  * 

Una  última  sublevación  indígena  fué  vencida  en  la  pro¬ 
vincia  de  Higüey,  teniendo  desde  entonces  Frey  Nicolás  to¬ 
talmente  pacificada  la  isla,  cosa  que  no  consiguieron  sus 
predecesores  en  el  mando.  El  Comendador,  a  quien  los  po¬ 
deres  de  gobierno  concedidos  por  dos  anos  le  fueron  prorro¬ 
gados,  dedicóse  de  lleno  a  la  labor  colonial  iniciada  desde 
el  arribo  a  la  Española.  Las  ciudades  habían;  ido  surgiendo 
una  tras  otra.  La  primera  fundada  fué  Puerto  de  Plata, 
al  norte  de  la  isla.  Luego  se  erigieron,  entre  varios  más, 
los  pueblos  de  Puerto  Real,  Azua,  La  Máguana,  Buenaven¬ 
tura  y  Lares.. 

Reforma  importante,  en  la  que  tuvo  que  participar  Lizaur, 
fué  el  traslado  de  la  primitiva  metrópoli.  Arrasada  por  vio¬ 
lento  huracán,  en  1503,  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  que 
Bartolomé  Colón  fundara  en  la  orilla  izquierda  del  Ozama, 
el  Gobernador  acordó  mudarla  a  la  margen  derecha  de  este 
río.  La  nueva  capital  alzóse  con  más  prestancia  y  firmeza, 
porque  las  chozas  y  barracas  fueron  sustituidas  por  edificios 
de  piedra.  Ovando  asentó  sobre  firmes  cimientos  la  nueva 
urbe,  que  pronto  tuvo  su  hospital,  su  fortaleza,  el  Conven¬ 
to  de  San  Francisco  y  la  Iglesia  de  San  Nicolás,  dedicada 
por  el  Comendador  al  Santo  de  su  nombre. 

1  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 
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El  mando  inteligente,  honrado  y  enérgico,  permitía  a  los 
castellanos  gozar  en  paz  de  sus  repartimientos  de  indios  y 
vivir  con  orden.  A  la  primera  población  de  gente  de  bajo 
nivel  moral,  se  había  impuesto  un  núcleo  de  hidalgos,  regi¬ 
dos  por  probos  funcionarios.  El  número  de  colonos  de  la 
isla,  según  Las  Casas,  se  acercó  pronto  a  la  cifra  de  doce 
mil  h  El  oro  fluía  periódicamente  a  España.  Las  disposicio¬ 
nes  regias  y  las  gubernamentales  eran  bases,  defensivas  del 
bien  espiritual  y  temporal  de  cristianos  y  aborígenes.  Inten¬ 
sificóse  la  labor  evangelizadora  y  fue  fomentado  el  cultivo 
de  plantas  y  cría  de  animales  procedentes  de  Canarias  y  de 
España.  Sobre  el  territorio  llegaron  a  alzarse  hasta  diecisiete 
villas  españolas. 

El  secretario  fué  valioso  y  oscuro  auxiliar  en  estas  gran¬ 
des  tareas,  porque  «Licaur  ayudó  al  Comendador  en  reducir 
la  tierra  y  en  fundar  ciudades»  2.  Como  caballero,  necesaria¬ 
mente  tuvo  que  desenvolver  alguna  actividad  militar  en  las 
luchas  contra  las  sublevaciones  indígenas  3.  Tenía,  lo  mismo 
que  todos  los  nobles  de  la  época,  sus  buenas  armas,  que 
años  después  eran  guardadas  con  esmero  en  la  vieja  casona 
brócense  L  Pero  el  que  «fué  más  hombre  de  negocios  y  de 
saber  que  de  guerra»  aunque  «valiente  en  luchar»  6,  lógico 

1  Op.  cit.,  lib.  II,  cap.  XL. 

2  Noticias  de  las  Brogas.  «En  la  gran  labor  desarrollada  por  Ovando 
en  la  Española,  necesariamente  se  adivina  la  aportación  de  magníficos 
servicios  de  sus  paisanos  brocenses,  siendo,  sin  duda,  los  más  eficaces 
y  principales  los,  de  su  ilustre  secretario,  Francisco  de  Lizaur».  Fran¬ 
cisco  Montes  Bravo,  En  torno  a  la  figura  del  primer  Gobernador  de 
las  Indias,  en  el  diario  «Extremadura»,  de  Cáceres,  n°  7.805,  de  12  de 
septiembre  de  1947,  1.a  plana. 

3  Escobar  (op.  cit.,  p.  206)  clasifica  a  Lizaur  en  la  sección  de  mili¬ 
tares. 

4  Sus  armas  figuran  en  el  inventario  extendido  al  morir  Lizaur, 
que  se  conserva  original :  Ynventario  y  memoria  de  los  bienes  quel  S. 
Frac.0  de  Ligaur,  tenía  e  dexó,  1535.  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2, 
n°  24. 

5  Noticias  de  Las  Brogas,  ms.  cit. 

6  Ibid. 
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es  que  dedicara  un  mayor  ,  entusiasmo  al  encauce  de  las  acti¬ 
vidades  fundacionales  y  colonizadoras,  consciente  de  que  la 
prosperidad  momentánea  y  esporádica  de  los  improvisados 
tesoros  necesitaba  el  esfuerzo  fijo  y  fundamental  de  fuentes 
estables  de  riqueza,  tales  como  la  ganadería  y  la  agricultura. 

De  forma  indirecta,  corresponde  también  a  Lizaur  algún 
honor  en  las  grandes  conquistas,  por  haber  protegido  a  sus 
paisanos  extremeños,  los  futuros  héroes.  Más  adelante  se 
mencionarán  sus  relaciones  con  Pizarro  y  otros  valientes 
guerreros  ;  ahora  recordemos  la  .manera  genérica  que  «dió 
siempre  ayuda  a  müchos  capitanes  cerca  del  Comendador»  1 
y,  concretamente,  al  insigne  Hernán  Cortés.  No  es  de  extra¬ 
ñar  que  fuese  éste  el  predilecto  de  Francisco.  Cultos,  inteli¬ 
gentes  e  hidalgos  ambos,  lógico  es  que  simpatizaran  de  mane¬ 
ra  especial,  al  arribar  a  la  Española  el  conquistador  de  Méjico. 
«Como  hombres  de  saver — dice  un  relato,  desconocido  hasta 
ahora — Licaur  y  don  Hernando  Cortés  fueron  muy  grandes 
amigos,  que  Licaur  dezía  en  las  Brocas  que  mucho  higo  por 
él  con  el  Comendador  que  así  que.dó  en  las  Indias  el  Don 
Hernando  para  ir  a  grandes  cosas»  2.  El  Secretario  debió 
inclinar  el  ánimo  de  Ovando  a  favor  del  paisano  extremeño, 
quien  bajo  la  protección  de  los  brocenses  dió  los  primeros 
oscuros  pasos  en  los  caminos  indianos,  pasos  que  más  ade¬ 
lante  habían  de  resonar  por  siempre  en  el  mundo,  en  los  si¬ 
glos  y  en  la  Historia.  Brozas — junto  a  las  quebradas  tierras 
del  tumultuoso  Tajo — y  Medellín — en  los  abiertos  campos  del 
manso  Guadiana — fueron  el  primer  enlace  hacia  el  nacimien¬ 
to  de  Nueva  España. 

*  *  * 

La  estancia  en  la  Española  fué  para  Lizaur  un  amplio 
aprendizaje,  extendido  a  múltiples  campos  experimentales, 
bajo  la  vigilante  •  rigidez  austera  de  Frey  Nicolás,  que  «go- 

1  Noticias  de  las  Brocas,  ms.  cit. 

2  Ibid. 
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bernó  la  isla  siete  años  cristianí  símame, n  te— dice  Gomara — , 
y  pienso  guardó  mejor  que  otro  de  cuantos  antes  y  después 
dél  han  tenido  cargos  de  justicias  y  guerra  en  las  Indias  los 
mandamientos  del  Rey»  L 

Al  paso  del  tiempo,  Francisco  se  fué  ambientando  en.  el 
nuevo  medio.  Habia  visto  las  penalidades  y  estrecheces  de 
los  aventureros,  lanzados  a  empresas  de  minas,  descubri¬ 
mientos  o  conquistas.  La  tierra  vendía  caros  los  metales  es¬ 
condidos  en  sus  entrañas,  con.  los  que  malamente  pagaban 
sus  deudas  los  que  conseguían  encontrarlos;  la  vida  del  mar 
era  dura  para  el  descubridor  ;  el  clima,  la  topografía  y  los 
indios,  mortales  peligros  en  empresas  de  conquista.  Lizaur 
intuyó  que  por  cada  aventuréro  que  triunfase  perecerían  miles 
en  un  olvido  sin  provecho  ni  gloria,  y  pudo  ver  que  «los  es¬ 
pañoles,  en  medio  de  una  virgen  naturaleza  toda  luz,  color, 
fecundidad  y  esplendidez...  ¡se  morían  de  hambre!» 1  2 3. 

La  metódica  observación  lo  iba  alejando  de  los  planos 
heroicos  mientras  lo  aproximaba  a  las  realidades  prácticas. 
En  esto  radica  su  nota  diferencial  de  todos  aquellos  futuros 
paladines  que — según,  frase  de  Blanco  Fo rabona — «en  pre¬ 
sencia  de  lo  maravilloso  asequible,  sienten  un  dinamismo, 
una  impetuosidad,  una  sed  de  aventuras,  que  los  hace  renun¬ 
ciar  a  lo  seguro  por  lo  desconocido  y  aleatorio»-3.  Francisco 
no  caería  en  la  tentación  de  ir  en  pos  de  quiméricos  tesoros, 
en  arriesgadas  empresas  exploradoras.  El  hombre  inteligen¬ 
te,  refinado  y  cómodo,  ¡no  pudo  ser  nunca  un  glorioso  soña¬ 
dor  a  lo  Cortés  o  a  lo  Pizarro.  Su  peculiar  psicología  lo 
situaba  próximo  al  éxito  y  lejano  a  la  fama.  Dispuesto  a 
operar  sobre  realidades,  no  sobre  quimeras,  entre  lo  proba¬ 
ble  y  lo  posible,  optó  por  esto,  queriendo  mejor  poner  en 
juego  su  despejada  inteligencia  que  arriesgar  su  vida  o  ren- 

1  López  de  Gomara,  op.  cit:  tomo  I,  p.  75.' 

2  Germán  Latorre,  Relaciones  geográficas  de  Indias,  Bib.  Colonial 
Americana,  tomo  III,  p.  67.  Sevilla,  1919. 

3  El  conquistador  español  del  siglo  XVI,  p.  193.  Madrid,  1921. 
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dir  sus  músculos  bajo  el  quemante  sol  del  trópico.  Sobre  un 
campo  de  posibilidade.s,  sin  derramamiento  de  sangre  ene¬ 
miga  ni  heroísmos  propios,  había  decidido  labrarse  una  for- 
tura,  no  dejando  por  ello  de  prestar  leales  servicios  a  la 
noble  causa  del  Imperio. 

Espada  al  cinto,  un  libro  bajo  el  brazo,  Lizaur  cruzaba 
la  tierra  insular  con  el  pensamiento  puesto  en  empresas  finan¬ 
cieras. 

*  *  .* 

Muerta  en  1504  la  Reina  Isabel,  don  Fernando  seguía  ri¬ 
giendo  Castilla  en,  1508,  tras  el  inciso  del  reinado  fugaz  de 
Felipe  el  Hermoso.  Con  el  viejo  Rey  Católico  trabajaba  la 
familia  del  Almirante,  deseosa  de  conseguir  que  se  le  devol¬ 
viese  el  Gobierno  de  las  Indias,  para  lo  cual  habían  inter¬ 
puesto  pleito.  Difícilmente  hubieran  conseguido  su  propó- 
cito  a  no  mediar  el  matrimonio  del  primogénito  de  Colón, 
don  Diego,  con  una  sobrina  del  Duque  de  Alba.  La  influen¬ 
cia  de  este  procer  decidió  el  asunto :  Frey  Nicolás  fue  remo¬ 
vido  de  su  cargo,  y  el  nuevo  Gobernador,  segundo  Almirante 
de  las  Indias,  hizo  su  entrada  en  Santo  Domingo  en  el  mes 
de  julio  .de  1509:  Ovando,  ausente  en  esta  fecha  de  la  capi¬ 
tal,  pues  se  encontraba  a  cuarenta  leguas,  en  la  Villa  de 
Santiago,  regresó  poco  después  y  le  hizo  entrega  del  Go^ 
bierno. 

Lizaur  se  dispuso  a  partir  para  España  con  el  ya  sola¬ 
mente  Comendador  Mayor  de  Alcántara,  del  que  el  Padre 
Las  Casas,  nada  partidario  suyo,  dice  que  era  «prudente, 
amigo  de  justicia  y  bueno»  F 

Frey  Nicolás  dejaba  la  isla  convertida  en  una  colonia 
próspera  y  pacífica,  y,  sobre  todo,  dejaba  el  ejemplo  de  una 
honradez  y  rectitud  sin  precedentes,  en  la  que  han  reparado 

1  Op.  cit.,  lib.  II,  cap.  L. 
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poco  sus  detractores  1.  Todos  sus;  fondosi  los  había  invertido 
e¡n  obras  de  caridad  y  beneficencia,  encontrándose  sin  dinero 
alguno  para  emprender  el  viaje  de  regreso,  caso  inaudito 
que  Castellanos  recoge  en  estas  líneas: 

«Partió  su  renta  con  necesitados, 

Y  ansí,  para  volver  adonde  vino, 

Buscó  quinientos  pesos  emprestados»  V 

Ovando  hizo  que  el  piloto  Andrés  de  Morales  trazara  de¬ 
tallada  carta  geográfica  de  la  Española  y  que  Sebastián  de 
Ocampo  y  Vicente  Yáñez  Pinzón  explorasen  las  islas  de 
Cuba  y  Boriquén.  Las  grandes  epopeyas  conquistadoras 
recibieron  del  Gobernador  el  firme  impulso  de  un  plantel 
de  gente  formada  en  torno  suyo,  semilla  que  antes  o  después 
iba  a  dar  fruto  de  grandes  heroísmos.  Hernán  Cortés,  Piza- 
rro,  Balboa,  Diego  Velázquez,  Grijalva,  Nicuesa,  Ojeda, 
Ponce  de  León  y  otros  moviéronse  a  la.  sombra  de  Ovando, 
pudiendo  decirse  con  justeza  que  «de  sus  manos  salieron  a 
dar  principio  a  sus  hazañas» 1 2  3. 

Francisco  convivió  durante  este  período  con  los  futuros 
héroes,  muchos  de  ellos  extremeños.  Entre  sus  particulares 
amigos  figuraban,  a  más  del.  famoso  Conquistador  de  Mé¬ 
xico,  los  hermanos  Diego  López  de  Salcedo  y  Sebastián  Ló¬ 
pez  de  Cabrera,  sobrinos  de  Frey  Nicolás,  naturales  de 

1  Escobar  ( op .  cit.,  pp.  45  y  ss.)  sale  con  gallardía  en  defensa  de 
Ovando,  contra  las  calumnias  de  los  escritores  extranjeros  Robertson, 
Irving  y  Campe.  Defiende  y  justifica  a  Frey  Nicolás,  Cesáreo  Fernández 
Duro,  Amigos  y  enemigos  de  Colón,  pp.  16  y  17.  Madrid,  1892. 

2  Juan  de  Castellanos,  Elegía  de  varones  ilustres  de  Indias,  elegía  V,'« 
canto  1.  Bib.  de  Autores  Españoles,  tomo  IV,  p.  46.  Madrid,  1847. 
«Dícese  que  pidió  dineros  emprestados  para  s-alir  desta  isla.  Finalmente, 
fué,  cierto,  ejemplo  de  honestidad  y  de  ser  libre  de  cudicia  éste  buen 
cavallero.»  Las  Casas,  Op.  y  lo.  cits. 

3  José  Pellicer  y  Tovar,  Memorial  de  la  calidad  y  servicios  de  don 
Alvaro  Francisco  de  Ulloa,  foh  160  v.  Madrid,  MDCLXXV.  El  verda¬ 
dero,  autor  de  esta  obra,  que  autoriza  al  cronista  Pellicer,  es  don  Pedro 
de  Ulloa  Golfín. 
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Alcántara,  y  los  referidos  Pizarro  y  Ponce,  lanzado  éste  a  la 
conquista  de  Puerto  Rico,  en  1508.  Con  todos  volveremos 
a  encontrarnos  en  nuestro  relato. 

En  el  mes  de  septiembre  de  1509,  el  Comendador  Mayor, 
acompañado  de  su  secretario  y  de  no  muy  numeroso  séquito, 
salía  de  Santo  Domingo  camino  de  España,  dejando  tras  sí 
el  imborrable  recuerdo  que  Fernández  de  Oviedo  recoge  en 
estas  palabras:  «Fué  tal  Gobernador,  que  en  tanto  que  há}'a 
hombres  en  esta  isla,  siempre  avrá  memoria  dél»  1. 

Lizaur  había  finalizado  el  primer  período  de  aprendizaje 
indiano,  bajo  la  tutela  de  un  hombre  grave  del  que  pudo 
aprender  a  sujetar  los  ímpetus  juveniles  con  frenos  de  refle¬ 
xión.  Es  posible  que  más  tarde  le  fueran  útiles  estas  leccio¬ 
nes,  interpretadas  con  espíritu  menos  inflexible,  más  rena¬ 
centista.  Al  desembarcar  en  España  por  los  últimos  meses 
de  1509,  Francisco,  en  la  plenitud  de  sus  treinta  y  dos  años, 
descartados  los  ensueños  heroicos,  sentíase  capaz  de  em¬ 
prender  por  su  cuenta  el  camino  de  las  realidades  prósperas. 


1  Op.  cit.,  tomo  I,  p.  95. 
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TEMPESTAD  EN  PUERTO  RICO 

(1509-1512) 

«Cuando  el  Comendador  se  volvió  a  Castilla  vínose  con 
él  Liqaur  y  pasó  a  las  Erogas»  1.  Seguía  a  las  órdenes  de 
Frey  Nicolás,  quien,  tras  de  saludar  al  Rey,  marchó  a  regir 
la  Epcomienda  mayor  de  la  Orden  de  Alcántara.  Es  posible 
que  con  él  viniese  a  su  pueblo,  ya  que  Brozas  pertenecía 
a  dicha  Encomienda.  De  todas  formas,  no  fué  larga  la  es¬ 
cala.  Llegado  a  España  a  fines  de  1509,  hasta  1510  no  pudo 
ir  a  su  casa,  y  a  principios  de  1511  se  movía  ya  en  Sevilla, 
en  torno  a  la  Corte,  haciendo  gestiones  para  regresar  a  las 
Indias.  Actuaba  con  el  amparo  y  bajo  la  decidida  protec¬ 
ción  de  Ovando,  que  también  vino  luego  a  la  ciudad  anda¬ 
luza,  con  el  fin  de  asistir  al  Capítulo  de  la  Orden  de  Alcán¬ 
tara,  celebrado  allí. 

Durante  los  años  de  permanencia  en  la  Española,  Li- 
zaur  fué  labrándose  un  pequeño  capital,  dejando  al  partir 
algunas  granjerias  y  créditos.  También  en  la  isla  de  San  Juan, 
después  de  la  marcha  a  Castilla,  disfrutó  repartimiento  de 
cien  indios  desde  noviembre  de  1509  2.  Es  seguro  que  antes 

1  Noticias  de  las  Brogasf  ms.  cit, 

2  En  el  repartimiento  hecho  por  Juan  Cerón  en  este  año,  figura 
Francisco  de  Lizaur  con  cien  indios.  Vid.  Doctor  Coll  y  Tosté,  Historia 
de  Puerto  Rico.  El  alzamiento  de  los  indios  de  Boriquén,  en  Boletín 
Histórico  de  Puerto  Rico,  año  1922,  tomo  IX,  p.  343. 
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de  emprender  el  viaje  pensaba  en  el  retorno,  habiendo  elegddo 
para  residencia,  futura  esta  isla,  que  regía  su  amigo  Ponce 
de  León,  quien,  aunque  tuvo  luego  algunas  complicacio¬ 
nes,  logró  mantenerse  en  sú  puesto,  gracias  a  la  influencia 
de  «su  protector  Ovando,  que  se  hallava  en  la  Corte»  l. 

Francisco  quería  llevar  de  España  cargo  fijo  retribuido,  y 
le  era  preciso  conseguir  Reales  Despachos  que  le  garantizasen 
la  liquidación  y  cobro  de  los  créditos  y  bienes  dejados.  So¬ 
bre  todo  esto  estuvo  realizando  gestiones,  que  lograron  com¬ 
pleto  éxito.  En  lo  relativo  a  los  créditos,  el  26  de  febrero 
de  15Í1,  dirigió  el  Rey  Católico  al  Almirante  una  cédula,  en 
la  que  consignaba  este  párrafo:  «Francisco  de  Lizaur  dice 
que  del  tiempo  que  estuvo  en  la  Española  le  deven  algunas 
personas  ciertas  cuantias,  i  le  han  traído  en  dilación:  aora 
va  por  nuestro  mandado  a  la  I.  de  San  Juan,  haced  que  le  pa¬ 
guen  sin  dilación»  2. 

Para  el  transporte  de  bienes,  el  Monarca,  deseoso  de  fa¬ 
vorecerle,  escribió  en  términos  categóricos  y  autoritarios 
la  siguiente  carta: 

«El  Rey. — Don  Diego  Colón  nuestro  Almirante  governa- 
dor  de  las  yndias  Francisco  de  liqavr  me  hizo  Relación  que 
él  estuvo  mucho  tiempo  en  estas  dichas  yndias  e  que  al  tiem¬ 
po  que  se  vino  con  el  comendador  mayor  de  Alcántara  nues¬ 
tro  governador  que  fue  de  sí  as*  dichas  yndias  dexo  en  esa  ysla 
española  algunos  bienes  e  agora  él  tiene  voluntad  de  se  pa¬ 
sar  a  la  ysla  de  San  Juan  e  llevar  alia  todos  los  bienes  que 
tiene  en  la  ysla  española  suplicóme  le  mandase  dar  licencia 
que  los  pudiese  pasar  e  llevar  libremente  asy  los  dichos  bie 
nes  que  agora  tiene  como  otros  algunos  que  comprase  syn 
que  en  cosa  ninguna  dello  se  le  pusiese  ynpedimento  o  como 

1  Historia  de  Puerto  Rico,  cap.  III.  Ms.  Biblioteca  del  Palacio  Rea!, 
Ayala,  1482. 

2  Col.  Muñoz,  tomo  90,  fol.  67  v.  Figura  como  Francisco  de  Li- 
zana. 
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la  mi  merced  fuese,  por  ende  yo  vos  mando  que  dexeys  e 
consyntays  pasar  al  dicho  Francisco  de  Liqavr  o  a  quien  su 
poder  para  ello  oviere  todos  e  qualesquier  bienes  suyos  pro¬ 
pios  que  tiene  o  tuviere  o  comprare  en  esa  dicha  ysla  espa¬ 
ñola  a  la  dicha  ysla  de  San  Juan  syn  que  en  ello  se  le  ponga 
ni  consyntays  poner  ynpedimíento  alguno  antes  sy  para  la 
pasada  de  lo  suso  dicho  favor  e  ayuda  menester  oviere  se  lo 
deys  que  en  ello  placer  e  seruicio  me  hareys.  de  seuilla  a  2& 
de  hebrero  de  1511.  yo  el  Rey.  por  mandado  de  su  alteza 
lope  de  conchillo s»  1 2. 

*  *  * 

Muy  buen  concepto  debía  tener  de  Francisco  el  viejo 
Rey  Fernando  y  mucho  se  interesaba  por  él  su  deudo  el  Co¬ 
mendador  Mayor,  pues  no  fueron  aquellas  las  únicas  misivas,, 
despachadas  para  facilitarle  el  camino.  Lizaur  había  visto 
vaivenes  en  protecciones  y  amistades. #  Por  ello,  previsora¬ 
mente,  quiso  ir  con  las  máximas  garantías.  Hasta  a  Ponce 
de  León,  su  amigo  y  compañero,  hizo  que  el  Rey  escribiese 
tres  cartas,  urna  de  las  cuales,-  la  más  breve,  dice  así: 

}<E1  Rey.  — <  Juan  Ponce  de  León  nuestro  capitán  de  .la 
ysla  de  San,  Juan  por  que  Francisco  de  liqavr  es  persona  que 
nos  ha  seruido  e  agora  se  quiere  yr  a  bivir  e  Resydir  en  esa 
ysla  de  San  Jua¡n  yo  vos  encargo  e  mas  que  en  todo  lo  que 
le  tocare  e  favor  o  viere  menester  le  favorezcays  e  ayudeys: 
como  a  seruidor  nuestro  que  en  ello  plazer  e  seruicio  me 
hareys.  de  Seuilla  a  26  de  hebrero  de  1511  años,  yo  el  Rey, 
por  mandato  de  su  alteza  lope  conchillos»  %. 

1  «Al  Almirante  para  que  dexe  pasar  libremente  los  .bienes  de  Fran¬ 
cisco  de  Lizaur  a  la  Isla  de  San  Juan.»  Archivo  General  de  Indias,  In¬ 
diferente  General,  legajo  418,  tomo  III,  fols.  57  y  vto.  En  un  extracto- 
de  esta  carta  ( Colección  Muñoz,  tomo  90,  fol.  75),  por  error  de  copia, 
figura  como  Francisco  de  Lizaver. 

2  «A  Juan  Ponce  recomendándole  a  Francisco  de  Lizaur.»  Archivo 
Genera]  de  Indias.  Indiferente  General,  legajo  418,  tomo  III,  fol.  57  v. 
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En  las  otras  dos  comunicaciones,  dirigidas  al  conquista¬ 
dor  de  Puerto  Rico,  Su  Alteza  dispoiiiía  en  una  de  ellas  que 
se  diese  a  Francisco  vecindad  y  repartimiento  de  indios  1 ; 
en  la  tercera,  ordenaba  darle  todo  favor  para  el  desempeño 
del  cargo  que  ya  entonces  le  había  conferido  2. 

*  *  * 

1  «El  rey. — Juan  ponce  de  León  capitán  de  la  ysla  de  San  Juan 
porque  Francsico  de  Liqavr  es  persona  que  nos  ha  seruido  en  estas  par¬ 
tes  e  agora  se  quiere  yr  a  biuir  e  Resydir  en  esa  ysla  de  San  Juan  yo 
vos  mando  que  le  deys  y  señaleys  en  ella  vna  vezindad  con  los  solares 
e  tierra  e  otras  cosas  que  a  los  de  su  manera  tenemos  mandado  dar  é 
señalar  para  que  el  la  sirva  Resyda  e  goze  como  es  obligado  e  ansy  mismo 
le  dad  e  señalad  juntamente  con  la  dicha  vezindad  en  la  parte  que  mejqr 
e  mas  a  su  prouecho  se  le  puedan  dar  [en  blanco  en  el  documento]  yndios 
pára  que  se  syrva  dellos  según  e  como  e  con  las  condiciones  e  de  la 
forma  e  manera  que  se  sirven  las  otras  personas  a  quien  nos  tenemos 
mandado  dar  los  dichos  yndios  de  Repartymiento  y  ellos  se  aprouechen 
del  en  las  cosas  de  la  fe  y  vestuario  e  otras  cosas  que  alia  se  acostum¬ 
bran  y  en  todo  lo  que  al  dicho  Francisco  de  Liqavr  tocare  le  aved  por 
muy  encomendado  ..como  a  seruidor  nuestro  que  en  ello  plazer  e  ser- 
uicio  recibiré  de  seuilla  a  26  de  hebrero  de  1511.  yo  el  Rey  por  mandado 
de  su  alteza  lope  conchillos.»  Archivo  General  de  Indias,  Indiferente 
General,  legajo  418,  tomo  III,  fol.  58. 

2  «El  Rey.  -r—  loan  ponce  de  león  nuestro  capitán  de  la  ysla  de  San 
Juan  o  otro  qualquier  nuestro  governador  que  es  o  fuere  de  la  dicha 
ysla  yo  e  la  serenissyma  Reyna  princesa  mi  muy  cara  e  muy  amada 
hija  avernos  mandado  proveer  del  oficio  de  nuestro  contador  desa  ysla 
a  Francisco  de  liqaur  como  ver.eys  por  las  provisyones  que  lleva  —  por 
ende  yo  vos  mando  que  conforme  a  ellas  le  deys  el  favor  que  oviere 
menester  para  el  vso  y  exercicio  del  dicho  oficio  porque  en  las  cosas 
de  la  hazienda  aya  en  esa  dicha  ysla  el  buen  Recaudo  que  conviene  y 
fagays  que  luego  se  le  entregue  qualesquier  escriptos  que  qualquier 
persona  -tenga  en  esa  dicha  ysla  tocante  al  dicho  oficio  y  asy  mismo 
le  dad  los  yndios  e  navorias  que  tenemos  mandado  que  se  den  a  cada 
vno  de  los  nuestros  oficiales  que  Resyden  en  la  ysla  española  como  en 
sus  provisyones  se  contiene  para  quel'  se  aproveche  e  syrva  dellos  con¬ 
forme  a  lo  que  tenemos  mandado  y  según  que  alia  se  acostumbra  y  en 
todo  lo  que  le  tocare  le  a  ved  por  Recomendado  como  a  oficial  e  servi¬ 
dor  nuestro  que  en  ello  me  seruireys.  fecha  en  Sevilla  a  15  de  abril 
de  1511.  yo  el  Rey.  Refrendada  de  lope  conchillos  señalada  del  Obispo 
de  Falencia.»  Archivo  General  de  Indias,  Indiferente  General,  legajo  418 y 
tomo  III,  fols.  59  y  vto. 
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El  15  de  abril  le  nombró  el  Rey  Contador  de  la  isla  de 
San  Juan,  «acatando  la  sufyciencia  e  abylidad — dice  el  nom¬ 
bramiento — de  vos,  Francisco  de  Lyzaur»  \  Iba  con  un  suel¬ 
do  de  cuarenta  mil  maravedís  anuales,  concediéndosele  el 
derecho  a  tener  el  mismo  número  de  indios  y  naborias  que 
loisi  oficiales  de  la  Española  y  el  de  gozar  «de  las  otras  liber¬ 
tades  e  exenciones...  por  razón  del  dicho  Oficio»  z. 

El  2  de  mayo  fué  anotado  en  el  libro  de  pasajeros  el  asien¬ 
to  de  la  marcha  a  Indias  de  «Fc°.  de  Lizaur,  hijo  de  Juan 
Sánchez  de  Lizaur  y  María  González»  3.  En  esta  misma 
fecha  se  le  dieron  las  instrucciones  para  el  desempeño  de 
su  contaduría  4.  En  ellas  se  le  mandaba  llevar  libros  en  don¬ 
de  anotase  todas  lais:  rentas  y  productos  pertenecientes  a  la 
Corona.  Era  también  misión  suya  ordenar  al  Tesorero  los 
libramientos  y  ver  la  forma  de  acrecer  la  hacienda  de  los 


1  La  Real  Cédula  del  nombramiento  está  publicada  en  el  Boletín 
Histórico  de  Puerto  Rico,  año  1913,  tomo  II,  p.  55,  y  en  la  Colección 
de  Documentos  Inéditos  de  Indias,  tomo  XXXII,  p.  140.  Madrid,  1879 
En  esta  última  publicación  figura  como  Francisco  de  Lyzani. 

2  Ibifl. 

8  Cristóbal  Bermúdez  Plata,  Catálogo  de  pasajeros  a  Indias,  p.  14, 
n°  198.  Sevilla,  1940.  El  asiento  original  dice  literalmente :  «En  dos 
dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  e  quinientos  e  once  años  dimos  licencia 
a  Francisco  de  Ligaur,  hijo  que  dixo  ser  de  Juan  Sánchez  de  LiQaur  e 
ma  gse  su  muger,  vecinos  de  la  villa  de  Alcántara,  para  que  pudiese  pa¬ 
sar  a  las  yndias  en  la  nao  de  ques  maestre  Antón  cansyno  por  cuánto 
francisco  Salgado  e  Juan  de  Tejado,  vezinos  de  la  dicha  villa  de  Alcán¬ 
tara,  juraron  que  no  era  de  las  personas  prohibidas.»  Arch.  Gel.  de  In¬ 
dias,  Sección  III,  Contratación,  legajo  5.536,  tomo  I,  fol.  54.  La  ve¬ 
cindad  inexacta  que  se  asigna  a  los  padres  de  Francisco  es  debida,  indu¬ 
dablemente,  a  que  la  importancia  de  Alcántara  hacía  que  fuera  mencionada 
siempre  esta  Villa,  poniéndose  en  todos  los  documentos  :  en  el  lugar 
de  las  Brozas,  jurisdicción  de  la  Villa  de  Alcántara. 

4  «Lo  que  vos  Francisco  de  Lyzaur,  Conthador  de  la  Isla  de  Sant 
Xoan,  abeys  de  facer  en  las  cosas  tocantes  al  dicho  vuestro  ofycío...» 
Estas  instrucciones  están  publicadas  en  el  Boletín  Histórico  de  Puerto 
Rico,  diño  1913,  tomo  II,  pp. -57  y  58,  y  en  la  Colección  de  Documentos 
Inéditos  de  Indias,  tomo  XXXII,  pp.  143  a  147.  En  esta 'ultima,  figurá 
como  Francisco  de  Lyniz. 
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Reyes.  Con  los  otros  oficiales,  debía  ocuparse  de  la  vigi¬ 
lancia  y  arriendos  de  granjerias,  yacimientos  mineros  sa¬ 
linas  y  fundiciones:  de  oro,  cuidando  el  pronto  y  seguro  en¬ 
vío  de  rentas  a  la  Península.  Sobre  los  asuntos  a  proveer 
por  Su  Alteza,  se  encargó  a  Francisco  que  le  escribiese 
«muy  larga,  e  particularmente»  \ 

Durante  la  permanencia  en  la  Corte,  Lizaur  pudo  obser¬ 
var  el  círculo  de  intrigas  y  ambiciones  que  los  favoritos  re¬ 
gios  cerraban  en  torno  a  los  descubrimientos  y  conquistas. 
Para  penetrar  en  este  círculo  no  había  más  que  dos  cami¬ 
nos:  la  adulación  y  el  soborno  ;  mejor  dicho,  uno  solo,  ya 
que  ambos  conceptos  debían  ir  unidos,  y,  desde  luego,  no 
faltar  la  cuestión  de  lucro.  Algunos  de  estos  favoritos  con¬ 
siguieron,  después  del  gobierno  del  Comendador,  buenos 
repartimientos  de  indios  y  pingües  cargos. 

Francisco  tenía  amistades  en  el  círculo  palatino  y  procu¬ 
raba  conservarlas.  En,  la  Española  trató  a  un  protegido  del 
Rey,  al  Tesorero  general,  Miguel  de  Pasamonte,  a  quien 
Su  Alteza  anunció  por  carta  el  nombramiento  dado  a  Fran¬ 
cisco 1  2 3.  Ahora  estaba  también  en  relación  con  otros  perso¬ 
najes,  tal  como  Lope  de  Conchillos,  secretario  del  Monar¬ 
ca,  de  quien  Lizaur  obtuvo  luego  para  Pedro  de  Ledesma, 
a  cambio  de  seiscientos  pesos,  la  escribanía  de  la  Audiencia 
de  Santo  Domingo .3. 

*  *  * 

1  Instrucciones ^  cits. 

2  «Se  ha  proveydo  de  Contador  a  Francisco  de  Lizaber,  que  vos 
conocéis.»  Carta  del  Rey  a  Pasamonte,  de  Sevilla,  a  6  de  junio  de  1511. 
Col.  de  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XXXII,  p.  156.  Por  errata^  en  la  pu¬ 
blicación  citada  pone  la  fecha  de  1515.,  cuando  en  el  texto  consta  con¬ 
cretamente  que  es  de  1511. 

3  «Yo  me  concerté  con  mi  Sr.  Conchillos,  en  darle  600  pesos  por 
servir  la  escribanía  desta  Audiencia,  por  intercesión  de  vuestro  servidor 
Francisco  de  Lizaor.»  Carta  de  Pedro  de  Ledesma  a  Juan  de  Samano, 
secretario  del  Rey,  desde  Santo  Domingo,  a  15  de  noviembre  de  1520. 
Col.  de  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  I,  p.  427.  Madrid,  1864.  La  Audiencia 
se  creó  en  el  mismo  año  en  que  Lizaur  marcha  a  Puerto  Rico,  en  1511. 
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No  era  fácil  la  segunda  aventura  indiana  que  Francisco 
iba  a  emprender.  La  isla  de  .  San  Juan  se  habia  convertido 
en  un  peligroso  avispero  de  .pasiones.  En  tiempos  de  Ovan¬ 
do,  en  1508,  fracasado  el  explorador  Vicente  Yáñez  Pi-nzón 
en  sus  intentos  de  conquista,  después  de  la  guerra  de  Hi- 
güey,  Ponce  de  León  fué  a  esta  isla,  que  los  indios  llamaban 
Boriquén,  a  la  que  se  puso  el  nombre  de  San  Juan,  sustitui¬ 
do  más  tárde  por  el  de  Puerto  Rico  1.  El  hallazgo  de  algún 
oro  y  la  buena  disposición  de  los  aborígenes  le  impulsaron 
a  emprender  la  conquista  de  aquel  territorio,  concertando 
para  ello  capitulaciones  con  Frey  Nicolás.  Al  dejar  éste  el 
gobierno  de  la  Española,  el  Almirante  mandó  a  dos  servi¬ 
dores  .suyos,  llamados  Juan  Cerón  y  Miguel  Díaz,  para  que 
ejerciesen  los  cargos  de  Alcalde  y  Alguacil  mayor  en  San 
Juan.  Cerón  vino  a  fines  de  octubre  de  1509  ;  Díaz,  en  mar¬ 
zo  de  1510.  Después  de  algunos  incidentes,  Ponce  terminó 
prendiéndolos  y  enviándolos  a  España. 

Una  tempestad  de  pasiones  se  agitaba  en  torno  a  la  isla 
al  marchar  Lizaur  a  ella.  En  un  mundo  turbio,  sin,  la  som¬ 
bra  poderosa  de  su  antiguo  jefe,  iba  a  moverse  en  el  futuro. 
Al  partir  de  España,  a  principios  de  mayo  de  1511,  aún  tenía 
la  esperanza  de  que  él  Comendador  volviese  a  las  Indias. 
La  gente  empezaba  a  pensarlo  así,  pues  «creía — dice  Ovie¬ 
do— que  el  Rey  le  tornara  a  enviar  a  esta  tierra,  por  la 
neszessidad  que  ovo  de  su  persona,  con  mayoreis  poderes, 
por  las  cosas  que  después  subzedieron»  2.  El  destino  dispuso 

1  «La  Isla  de  San  Juaii,  cuyo  puerto  por  ser  Weno,  llamaron  sus 
descubridores  Rico.»  (Diego  dé  Torres  Vargas,  Descripción  de  la  isla 
y  dudad,  de  Puerto  Rico,  p.  257.)  Parece  que  esto  no  es  cierto,  siendo 
el  Rey  Católico  quien  dió  la  denominación  de  Puerto  Rico.  Por  orden 
de  Ovando,  al  primer  pueblo  fundado  en  San  Juan  se  le  puso  el  nom¬ 
bré  rqmano-extrameño  '  de  '  Cáparra,  haciéndose  esta  fundación  a  fines 
de  1508.  Vid.  Doctor  Coll  y  Tosté,  Historia  de  Puerto  Rico.  Explora¬ 
ción  de  la  isla  de  San  Juan  por ‘  Juan  Ponce  de  León,  en  Bol.  Hist .  de 
P'uert'o  'Rico';  año  1917,  tomó  IV,' p.  300. 

•  x 1  &p;-  cit.,  tomo  I,  p.  '99. 
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que  no  ocurriera  de  esta  forfña.  Cuando  Francisco  se  des¬ 
pidió  de  su  protector  en  Sevilla,  lo  hizo  para  siempre.  Poco 
días  después  de  su  partida*  el  29  de  aquel  mes  de  mayo,  fes¬ 
tividad  de  la  Ascensión  del  Señor,  Ovando  murió  en  la  her¬ 
niosa  ciudad  andaluza,  en  la  cual  continuaba  presidiendo  el 
Capítulo  de  su  Orden  1. 

*  *  * 


Al  llegar  Lizaur  a  San  Juan,  a  mediados  de  1511,  em¬ 
barcado  en  la  nao  del  maestre  Antón  Cansino,  a  las  com¬ 
plicaciones  creadas  por  las  intrigáis  y  rencillas  se  unía  el 
problema  de  la  sublevación  de  los;  indios,  que  Ponce  .logró 
dominar  a  costa  de  grandes  esfuerzos,  tras  duras  peleas, 
en  las  que  jugó  papel  destacado  el  famoso  perro  Becerrillo , 
que  hizo  tan  eficaces  y  originales  servicios  que  merecieron 
se  le  asignara  sueldo,  como  a  un  ballestero. 

-Es  posible  que  Francisco  interviniese  algo  en  las  luchas, 
ya  que  aquí  la  contienda  tuvo  categoría  conquistadora,  pues, 
como  dice  Pereyra,  «Puerto  Rico  fue  la  única  de  las  gram 
des  Antillas  en  que  hubo  episodios  de  verdadera  conquista 
militar»  2.  Si  algo  actuó,  su  intervención  no  tuvo  destaque. 
Como-  siempre,  los  reflejos  de  su  espada  son  débiles  para 
traspasar  la  bruma  del  anónimo. 

«Francisco  de  Lizaur  había  reemplazado  a  García  Troche 
que  actuaba  de  Contador  por  Cristóbal  de  Cuéllar»  3.  Aten¬ 
to  a  sus  deberes,  ocupábase  en  llevar  sus  libros  y  en  la  vigi- 

1  «veinte  e  nueve  días  del  mes  de  Mayo,  que  fué  de  la  Asunción  de 
.  Nuestro  Señor  Xeucristo  de  quynientos  once  ;  que  fué  el  día  en  que  mu¬ 
rió  el  Comendador  Mayor.»  Real  Cédula  a  Alonso'  de  Vega,  de  Sevilla, 
a  21  de  junio  de  1511.  Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XXXII,  p.  176. 

2  Carlos  Pereyra,  Historia  de  la  América  Española,  tomo  V,  p.  58. 
Madrid,  1924. 

3  Doctor  Coll  y  Tosté,  Historia  de  Puerto  Rico.  Gobierno  de  Juan 
Cerón,  en  Bol.  Hist.  de  Pioerto  Rico,  año  1923,  tomo  X,  p.  30. 
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lancia  de  las  granjerias,  salinas,  fundiciones  y  asientos  mine¬ 
ros  de  la  Corona. 

Corto  fué  el  plazo  en  el  que  pudo  cumplir  pacíficamente 
su  cometido  y  desenvolver  alguna  particular  actividad  eco¬ 
nómica.  En  aquel  mismo  año,  Cerón  y  Díaz  consiguieron 
ser  repuestos  en  suis  cargos,  llegando  a  la  isla  en  el  mes 
de  noviembre,  decididos  a  actuar  contra  su  antecesor  en  el 
gobierno  K  Lizaur  se  encontró  en  una  molesta  situación, 
que  sólo  trastornos  podía  acarrearle.  Supo,  no  obstante, 
mantenerse  de  momento  en  postura  neutral 'y  conseguir  ser 
tolerado  por  los  recién  venidos.  A  instancia  de  Cerón  tuvo 
luego  que  tomar  estrecha  cuenta  a  su  viejo  amigo  Ponce, 
asunto  enredoso,  que  llevó  a  buen  término,  del  que  se  ha 
querido  hacer  arrancar  los  posteriores  contratiempos  sufri¬ 
dos  por  Lizaur. 

*  *  * 

En  1510,  durante  el  primer  período  de  mando  de  Cerón 
y  Díaz,  Juan  Ponce  hizo  renuncia  a  seguir  asociado  con  la 
Corona,  como  lo  eístuvo  hasta  allí  en  virtud  de  las  capitu¬ 
laciones  concertadas  con  el  Comendador  de  Lares.  Aunque 
♦  la  renuncia  formalizóse  por  el  ^Escribano  Antonio  Sedeño, 
ante  el  Contador  García  Troche  y  el  Tesorero  Francisco  de 
Cardona,  parece  que  no  se  hizo  efectiva  y  que  Ponce  si- 

1  El  Rey  escribió  a  Cerón  y  Díaz  el  23  de  febrero  de  1512,  acu¬ 
sando  recibo  de  la  carta  en  que  éstos  le  comunicaron  su  arribo  a  San 
Juan,  carta  fechada  en  esta  isla  el  28  de  noviembre  de  1511.  En  ella 
habían  fingido  estar  en  perfecta  armonía  con  Ponce,  aunque  lanzando 
insinuaciones  relativas  a  la  mala  administración  de  la  hacienda  real.  So: 
bre  esto  dice  el  Rey  lo  siguiente :  «Si  no  le  hubiéredes.  thomado  la 
cuenta  della  (a  Ponce,  de  la  hacienda  real),  non  curéis  de  . tomásella.., 
porque  Yo  Ynbio  a  mandar  que  se  la  thomen  juntamente  coneja  rresy- 
dencia.»  Según  esto,  Lizaur  tomó  las  cuentas  por  iniciativa  de  Cerón 
y  Díaz,  después  del  28  de  noviembre  de  1511.  Col.  doc.  inéd.  de  In¬ 
dias,  tomo  XXXII,  pp.  345  ss. 
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guió  administrando  los  bienes  del  Rey.  Esto,  que  se  pres¬ 
taba  a  interpretaciones,  dió  lugar  a  un  pleito  años  después. 

Sin  embargo*  el  balance  hecho  por  Francisco  se  ultimó 
sin  dificultad. 

Lizaur  tenía  anotadas  en  sus  libros  diversas  partidas  de 
productos  de  las  haciendas  regias  que  administrava  el  con¬ 
quistador  dé  Puerto  Rico,  productos  que  varías  veces  com¬ 
pró  Juan  Pérez  de  la  *  Palma  1 .  Según  las  notas  de  dichos 
libros,  quedaron  puntualizados  los  gastos  hechos  por  Ponce 
en  la  cifra  de  doscientos  sesenta  y  seis  pesos,  siete  tomines 
y  dos  gramos  de  oro.  El  total  de  la  recaudación  del  mismo 
sumaba  mil  seiscientos  ochenta  y  seis  pesos  y  siete  tomines ; 
la  cantidad  a  favor  de  la  Corona  fue  fijada  en  mil  trescien¬ 
tos  cincuenta  pesos  y  dos  tomines  2 3. 

Las  cuentas  con  Ponce  no  las  hizo  sólo  Lizaur,  y,  ade¬ 
más,  fueron  revisadas  por  otro,  según  veremos ;  pero  se 
mezcla  el  asunto  en  documentos  posteriores.  En  un  memorial 
dado  al  Cardenal  Cisneros  años,  después,  por  1517,  se  con¬ 
signa  este  párrafo,  hablando  de  la  conducta  de  Juan  Ponce 
de  León:  «Pasamente  subdelegó  al  licenciado  Sancho  Ve- 
lázquez  que  le  tomase  residencia,  e  corrompióle  con  dádi¬ 
vas.  Sobre  esto  envió  Conchillos  para  tomarle  cuentas  a 
Francisco  de  Lizaur,  al  cual  dió  ochocientos  castellanos,  e 
cuando  tobo  acabada  la  cuenta,  se  los  tornó  a  pedir  sobre 
que  riñieron,  e  se  descubrieron  los  engaños  de  la  dicha 
^cuenta»  3. 

Estos  conceptos,  recogidos  a  distancia  de  los  hechos,  re¬ 
flejan  de  manera  distinta  lo  sucedido.  La  orden  para  que 


1  Vid.  Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XXXIV,  pp.  461  y  462.  En 
estos  asientos  se  llama  a  Lizaur  :  Francisco  de  Nicante. 

2  Ibid.,  pp.  338,  463  y  464. 

3  Memorial  dado  al  Cardenal  Cisneros  de  lo  que  conviene  proveer 
para  la  buena  gobernación  de  la  Isla  Española...  Col.  doc.  inéd.  de  Indias, 
tomo  I,  p.  260.  Figura  como  Francisco  de  Nicar,  con  advertencia,  en 
nota,  diciendo  que  puede  que  se  llamase  Nizar. 
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Velázquez  fiscalizase  a  Ponce  fuá  dada  por  el  Rey  en  Bur¬ 
gos,  el  23  de  enero  1512  h  es  decir,  cuando  Lizaur  estaba 
en  San  Jua¡n  ejerciendo  sus  funciones  y  había  hecho  su  cuen¬ 
ta  ;  Velázquez  dio  su  sentencia  el  6  de  octubre  del  mismo 
año  s  después  de  dejar  Francisco  la  contaduría. 

Que  las  cuentas  que  Velázquez  tomó  a  Ponce  no  furon 
antes,  sino  después  de  las  tomadas  por  Lizaur,  queda  acla¬ 
rado  con  lo  dicho;  pero,  además,  consta  con  todo  detalle 
en  pleito  promovido  más  tarde  por  el  conquistador  de  San 
Juan.  3  Nos  lo  certifican,  entre  otros,  la  propia  persona  que 
con  Lizaur  arregló  este  asunto,  el  Tesorero  Francisco  de 
Cardona,  quien  declara  lo  siguiente :  «Queste  testigo,  como 
Thesorero  quera  a  la  sazón  e  Francisco  de  Lizaur  Contador 
antes  quel  dicho  lycenciado  Sancho  Velázquez  vyniese  a  esta 
dicha  Ysla  a  le  thornar  quenta,  le  thomaron  al  dicho  Xoan 
Ponce  de  León  quenías  de  las  granxerías  de  Su  Alteza  ante 
Xoan  Cerón,  como  alcalde  Mayor»  4. 

Así,  pues,  Lizaur  no  hizo  solo  el  ajuste,  que  en  posterior 
revisión  fué  aprobado  por  Velázquez,  cuando  ya  aquél  ha¬ 
bía  dejado  de  ejercer  la  contaduría  y  la  desempeñaba  pro- 

1  Col.  doc.  inéd.,  t.  XXXIV,  pp.  356-357.  En  Cédula  anterior,  el  Io  de 
noviembre  de  1511,  fecha  en  la  que  también  estaba  ya  Lizaur  en  San 
Juan,  se  ordenó  a  Velázquez  tomar  residencia  a  Ponce  de  León.  Ibid., 
tomo  XXXII,  pp.  289  a  291. 

2  Ibid.,  p.  469. 

3  «Proceso  fecho  en  Puerto  Rico,  Antel  Licenciado  Antonio  de  la 
Cania...  sobre  agravios  e  perxuycios  e  sobre  una  cuenta»,  en  13  de 
septiembre  de  1519.  Publicado  íntegro  en  Col.  doc.  inéd.  de  Indias, 
tomo  XXXIV,  pp.  336  a  515. 

4  Ibid.,  p.  378.  Figura  como  Francisco  de  Nicao.  Schafer  ( op .,  tomo 
y  loe.  cits.)  no  identifica  esta  cita  de  Francisco  de  Lizaur,  suponiendo 
se  refiere  a  Francisco  de  Cueto.  La  identificación  nos  parece  indudable, 
tanto  porque  en  el  período  a  que  se  alude  era  Lizaur  el  contador,  como 
porque  Nicao  es  sémejante  a  Nicar,  forma  en  que  se  nombra  a  Lizaur 
en  otros  lugares,  .y  no  se  presta  a  confusión  con  Cueto^  cuyo  apellido, 
además,  aparece  perfectamente  transcrito  en  el  mismo  documento. 
Cfr.  pp.  380  y  382  del  tomo  y  Col.  cits. 
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visionalmente  Francisco  de  Cueto  1.  Que  nigun  incidente 
hubo  por  esto  entre  Lizaur  y  Ponce,  nos  lo  prueba  el  hecho 
de  que  cuando  mucho  después,  en  1519,  éste  promueve  el 
pleito  aludido,  ante  el  Licenciado  Antonio  de  la  Gama,  Juez 
de  Residencia,  reclamando  contra  la  resolución  de  Veláz- 
quez,  nada  pide  ni  para  nada  mezcla  eiru  las,  actuaciones  a 
Francisco  de  Lizaur.  Es  a  Velázquez,  solamente,  a  quien 
demanda  los  mil  trescientos  cincuenta  y  dos  pesos  y  dos 
tomines  en  que  se  'considera  lesionado. 

Aunque  es  muy  posible  que  para  -  enconar  el  -  asunto  se 
mezclasealgo  en  ellas  en  el  proceso  instruido  después  2,  no 
hubo  cuestión  por  tales  cuentas,  tomadas  por  Lizaur  y  con¬ 
cluidas  a  gusto  de  los  criados  del  Almirajnt'e,  según  el  mis¬ 
mo  Cardona  nos  dice  en  estas  palabras :  «Venidos  los  dichos 
Xoan  Cerón  e  Miguel  Díaz,  se  quitaron  los  yndios  de  Su 
Alteza  al  dicho  Xoan  Ponce  de  Leótfi  e  las  granjerias  que 
thenía  a  su  cargo  e  se  lo  entregaron  a  este  testigo  como 
a  Thesorero,  e  a  Francisco  de  Lizaur -como  a  Ofyciales  de 
Su  Alteza»  3. 

*  *  * 

1  Esta  interinidad  que  se  ha  prestado  a  la  confusión  a  que  aludimos 
■en  -  la  nota  4  de  la  página  104,  es  .indudable,  porque  el  propio  Cueto  dice 
ser  Contador  (Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XXXIV,  p.  381 

También  Francisco  de  Cardona  ejerce  la  contaduría,  según  consta  en 
el  siguiente  párrafo  :  «Cargo  que  se  fizo  al  dicho  Cardona,  en  el  tiempo 
que  thobo  cargo  de  Conthador,  por  Francisco  de  Licaur  e  por  Antonio 
Cedeño.»  Relación  de  la  cuenta  que  se  thomó  a  Francisco  de  Cardona. 
Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XXXVI,  p.  391.  Madrid,  1881. 

2  El  rumor  de  las  cuentas  fué  el  más  divulgado.  A  él  encontramos 
otra  alusión  en  un  documento  escrito  cuando  Francisco  era  Procurador 
de  Pedradas.  -Dice  así :  «Fué  el  dicho  Lizaur  contador  de  la  ysla  de  - 
San  Juan  e  le  removieron  e  quitaron  el  cargo  porque  tomando  quenta  a 
Juan  Ponce  de  cierta  hazienda  del  Rey,  éste  le  apretava  e  el  dicho  Juan 

Ponce  le  dio  ochocientos  castellanos  o  más  por  que  no  le  molestase  e 
luego  se  aplacó  e  le  dió  el  finiquito.»  Merhoral  de  un  religioso  Domi¬ 
nico  sobre  ” La  desborden  de  P  e  dr  arias” .  En  Angel  Altolaguirre  y  Du 
vale,  Vasco  Núñes  de  Balboa,  p.'200.  Madrid,  1914. 

*  Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XXXIV,  p.  379.  Figura  como 
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Otro  suceso  distinto  fué  el  ocurrido  entre  Ponce  y  Li- 
zaur.  Este  se  movía  en  mn  ambiente  de  pasiones,  sobre 
un  terreno  escurridizo,  debatiéndose  entre  la  amistad  con 
aquél  y  el  odio  de  los  dos  citados  servidores  de  don  Diego 
Colón,  quienes,  con  todo  el  rencor  de  los  desaires  pasados, 
mandaban  sin  desperdiciar  coyuntura  de  zaherir  al  primer 
Gobernador  de  Puerto  Rico.  La  vieja  amistad  con  Juan 
Ponce  hizo  que  Lizaur  tratase  de  darle  en  todo  facilidad. 
De  ello,  con  más  o  menos  culpa,  surgió  el  torbellino  en  que 
por  algún  tiempo  vióse  envuelto.  Se  habla  de  soborno,  no 
por  las  cuentas,  sino  por  algo  ligado  con  facilitar  a  Ponce 
un  navio  cuando  Cerón  y  Díaz  se  hicieron  cargo  del  mando. 
De  esto  es  de  lo  que  se  hace  eco  el  Rey  Católico  al  escribir, 
el  10  de  diciembre  de  1512,  este  párrafo,  en  carta  dirigida  a 
Miguel  de  Pasamonte :  «Francisco  de  Lizaur  quando  a  Pon- 
ce  qntregadas  las  varas  tomaron  el  navio  en  que  havía  de 
venirse,  ofreció  de  hacérselo  volver  si  le  dava  1.000  ps.  de 
oro,  o  a  lo  menos  le  daría  forma  como  se"  viniese ;  concertó¬ 
se  e  recibió  800  mas  no  cumplió  lo.  prometido,  i  se  alzó  con 
el  dinero  sin  quererlo  pagar  :  a  pocos  días  pagó  540  i  se 
niega  a  dar  los  260.  Esto  es  cosa  fea  i  digna  de  castigo.  Os 
doi  poder  para  informado  ser  así  le  prendáis  y  embiéis  acá»  \ 
Lo  que  hubiera  de  cierto,  que  algo  hubo,  indudablemen¬ 
te,  no  podemos  saberlo.  La  verdad  legal  nos  la  da  el  fallo 
absolutorio,  la  «sentencia  que  siendo  contador  se  dió  en  su 
fabor»  2.  Es  seguro  que  el  enconado  ambiénte  jugaría  deci¬ 
sivo  papel  en  el  asunto.  A  Lizaur,  protegido  de  Ovando  y 

Francisco  de  Nicao.  García  Troche,  confirmando  lo  dicho  por  Cardona, 
manifiesta  «Que  oyó  decir  que  Francisco  de  Nicao  contador,  i  Fran¬ 
cisco  de  Cardona  Thesorero,  abían  tomado  dicha  cuenta  al  dicho  Ade¬ 
lantado  en  suma,  e  le  fycieron  los  dichos  pesos  de  oro  de  Alcance.» 
Ibid .,  p.  384. 

1  Col.  Muñoz,  tomo  90,  fol.  114. 

2  Al  Cardenal  Ximénez  de  Cimeros  los  priores  de  San  Jerónimo,  de 
Santo  Domingo  de  la  Isla  Española  a  22  de  junio  de  1517.  Col.  doc. 
inéd.  de  Indias,  tomo  I,  p.  286 
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amigo  de  Pance,  Cerón  y  Díaz  tuvieron  que  mirarlo  como 
enemigo,  más  aún  teniendo  en  cuenta  que  sustituyó  en  el 
cargo  de  Contador  a  García  Troche,  a  quien  Cerón  había 
traído  consigo  a  Puerto  Rico  en  1509 1.  No  es  imposible 
que  Francisco  aceptase  alguna  particular  dádiva  del  con¬ 
quistador  de  San  Juan;  lo  que  ni  fue  ni  pudo  ser,  es  que 
los  detalles  ocurriesen  como  el  Rey  refleja  en  su  carta,  pues 
en  tal  caso  mo  hubiera  sido  absuelto.  De  todas  formas,  per¬ 
dió  su  cargo  y  fue  detenido,  porque  «un  Juan  Cirón  quera 
Juez  en  la  ysla  de  San  Juan  prendió  al  dicho  lizauz  e  le  sus¬ 
pendió  del  oficio  e  le  condenó  en  otras  penas  criminales»  2; 

Francisco  no  era  hombre  que  se  dejase  vencer  fácilmen¬ 
te,  y  al  punto  «apeló  para  la  Audiencia  de  la  Española»3 ; 
pero  esto  no  pudo  detener  las  momentáneas  complicaciones, 
que  fué  preciso  afrontar  hasta  conseguir  la  absolución. 

"  Las  incidencias  corridas  en  la  isla  de  San  Juan  desde  que 
fué  nombrado  Contador,  las  compendia  anónimo  cronista  en 
esta  frase:  «Volvió  a  embarcar  para  las  Indias  que  por  sus 
buenas  partes  y  por  el  amor  del  Comendador  el  Rey  le  dió 
cargo  donde  dicen  que  por  envidias  lo  quitaron  y  prendie¬ 
ron  porque  Liqaur  sabía  muy  bien  juntar  riquecas  sin  deser¬ 
vir  al  Rey»  4. 

Con  imparcialidad  objetiva  hemos  de  reconocer  que  tan¬ 
to  en  este  juicio  favorable  como  en  las  opiniones  adversas 
hay  un  fondo  de  razón,  que  en  el  asunto  se  enlazaron  sobor¬ 
no  e  intrigas-  Ambos  conceptos  estaban  a  la  orden  del  día. 

*  *  * 

1  Hay  publicada  copiosa  documentación  relativa  al  periodo  y  a  las 
actuaciones  de  Cerón  y  Díaz  en  el  Bol.  Hist.  de  Puerto  Rico,  año  1915, 
tomo  III,  pp.  45  ss. 

2  Memora l  de  un  religioso  Dominico }  en  Altolaguirre,  Op.  y 
loe.  cits. 

3  Ibid.  A  continuación  se  dice  que  en  la  Audiencia  de  Santo  Do¬ 
mingo"  quedó  «el  proceso  e  no  definido».  Esto  es  erróneo,  ya  que,  antes 
de  escribirse  el  Memoral,  Lizaur  tenía  la  sentencia  absolutoria,  que  los 
Padres  Jerónimos  vieron,  según  se  ha  consignado. 

4  Noticias  de  las  Broqas,  ms.  cit. 
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En  agosto  dé  1512,  fue  expedido  titulo  de  Contador  de 
la  isla  de  San  Juan  para  el  antes  Escribano  de  Puerto  Rico 
y  luego  Gobernador  de  la  isla  Trinidad,  Antonio  Sedeño. 
Aún  seguía  envenenado  el  ambiente,  y  se  dice  en  el  docu¬ 
mento  que  «tomará  los.  libros  a  Francisco  de  Liqaur  a  quien 
por  justa  causa  se  le  quita  el  oficio»  x. 

No  contaba  ya  el  inteligente  brócense  con  su  gran  valedor, 
con  Frey  Nicolás  de  Ovando.  De  haber  vivido,  es  posible 
que  hubiera  salvado  más  pronto  aquel  mal  paso.  Ahora  tenía 
que  hacer  frente  él  solo  a  una  situación  apurada,  porque, 
como  siempre  ocurre,  todos  iban  contra  el  caído.  Uno  de 
aquellos  favoritos-  que  se  lucraban  desde  lejos  de  las  Indias  a 
costa  del  esfuerzo  ajeno,  Francisco  de  los  Cobos,  le  recla¬ 
mó  cantidades,  consiguiendo  que  el  Rey  escribiera  a  Pasa- 
monte,  desde  Logroño,  el  12  de  diciembre  de  aquel  año 
de  1512,  una  carta  en  la  que  consignaba  este  párrafo; 
«Francisco  de  los  Covos  diqe  que  Francisco  de  Liqaur  es 
obligado  a  pagarle  ciertas  cuantías,  i  no  lo  ha  hecho  siendo 
fenecidos  los  plazos.  Pide  se  le  retenga  el  salario.  Sabéis 
que  a  Liqaur  he  quitado  su  contaduría  de  S.  Juan  i  mando 
traer  preso  a  la  corte  por  cierto  delito.  Secrestad  sus  bie¬ 
nes,  i  pagad  a  Covos» 

A1  parecer  vencido,  Francisco  fué  llevado  prisionero  a  la 
Española  y  a  Castilla.  El  viejo  amigo  Ponce  de  León,  luego 
Adelantado  de  Florida  y  de  Biímini,  vióse  también  despedido 
de  su  ínsula,  aunque  más  tarde  volvía  a  ella  a  luchar  vale¬ 
rosamente,  tan  valerosamente  como  luchó  ©n  Florida  contra 
aquellos  formidables  indios  arqueros  que  con  sus  flechas 
<(transpasaban  de  parte  a  parte  los  caballos»  3. 

Resistió  Lizaur  una  terrible  tormenta  moral,  tan  fuerte 
como  aquellas  espantosas  tempestades  típicas  de  Puerto 

1  Col.  Muñoz,  tomo  90,  fol.  107. 

2  Ibid.,  fol.  118  v. 

3  Eugenio  Ruidíaz  y  Carabia,  La  Florida ;  su  conquista  y  coloniza¬ 
ción  por  Pedro  Méndez  de  Aviléis %  tomo  I,  p.  xli.  Madrid,  1898. 
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Rico,  presenciadas  por  él,  que  no,s  describe  un  historiador 
en  tonOiS  apocalípticos,  diciéndonos  que  truenos  horrísonos, 
furioso  huracán,  cegadores  relámpagos,  temblores  de  tierra 
y  torrentes  de  agua  «parece  anuncian  las  agonías  de  la  Na¬ 
turaleza,  y  últimas  convulsiones  del  Universo».1. 

Cuando  los  negros  nubarrones  empezaron  a  dejar  entre¬ 
ver  rayos  de  luz  esperanzadora,  Francisco  estaba  bien  tem- 
.  piado  en  el  fuego  de  la  adversidad  y  dispuesto  a  seguir 
adelante  sin  vacilaciones.  Este  segundo  aprendizaje  lo  había 
capacitado  .definitivamente.  Lizaur,  hombre  flexible,  espí¬ 
ritu  renacentista,  presentía  en  su  oscura  prisión  futuros  lu¬ 
minosos  horizontes. 

1  Historia  de  Puerto  Rico,  cap.  XV.  Ms.  cit..  de  la  Bil.  del  Palacio 
Real. 


V 


EL  CAMINO  DEL  EXITO 

(1512-1519) 

Según  ya  hemos  visto,  eri  agosto  de  1512  se  nombró  a 
Sedeño  Contador  de  San  Juan,  y  en  diciembre  habla  el  Rey 
en  dos  cartas  dirigidas  a  Pasamonte  de  traer  preso  a  España 
a  Francisco.  Por  tanto,  lo  más  pronto  en  1513  pudo  venir 
éste'  a  la  Península,  y,  teniendo  en  cuenta  que  «pasó  unos 
malos  años  hasta  que  vino  a  las  Broqas»  1,  lógico  es  suponer 
que  correría  ya  el  de  1515  cuando  regresara  a  su  pueblo.  No 
es  probable  que  ahora,  como  en  los  días  juveniles,  dedicase 
atención  alguna  a  la  heredada  hacienda.  Las  Indias  seguían 
martilleando  en  su  cerebro,  en  el  que  las  experiencias  pasa¬ 
das  comenzaban  a  perfilar  la  fórmula  del  éxito.  Su  despejo 
intelectual  vió  claro  el  camino :  sólo  operando  en  camarillas 
regias  era  posible  ir  hasta  el  fin.  La  dél  Rey  Católico  ni  iba 
a  serle  ya  favorable  ni  tenía  interés.  El  viejo  don  Fernando 
era  el  pasado,  un  pasado  próximo  a  desaparecer  definitiva¬ 
mente.  El  porvenir  estaba  en  Flandes,  en  aquel  joven  Prín¬ 
cipe  don  Carlos,  heredero  de  todos  los  dominios  españoles. 

Francisco  no  había  perdido  en  el  naufragio  de  las  espe¬ 
ranzas  puestas  en  Puerto  Rico  todas  sus  ganancias.  Algo  le 
quedaba  de  lo  adquirido.  Los  bienes  inmuebles  y  repartifnien- 

*  Noticias  de  la s  Brogos,  ms.  cit. 
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tos  se  evaporaron ;  pero  del  oro,  de  la  riqueza  transportable 
y  de  fácil  ocultación,  quedó  algún  sedimento.  Esto  iba  a 
arriesgarlo  en  partida  de  desquite :  Lizaur  decidió  marchar 
a  Flandes. 

*  *  * 

El  luego  Carlos  I  de  España  y  V  de  Alemania  vivía  en 
los  Países  Bajos,  rodeado  de  una  corte  de  favoritos.  Este 
Monarca,  que  fué  después,  dueño  absoluto  de  sus  actos,  go¬ 
bernando  sin  influencias  ajenas,  al  dictado  de  su  recto  cri¬ 
terio,  era  al  morir  ¡su  abuelo  Fernando  un  muchacho  de 
dieciséis  años  al  que  los  cortesanos  manejaban  a  su  antojo. 
Alguno  de  aquellos  personajes  pensó  ganarse  Francisco,  no 
siendo  él  solo  quien  tuvo  tal  idea  ni  quien  arriesgóse  a  em¬ 
prender  el  viaje  a  Flandes.  Otms  hicieron  lo  mismo,  entre 
ellos  el  Cronista  Fernández  de  Oviedo,  que  antes  había  es¬ 
tado  en  Extremadura,  en  Plasencia,  para  informar  al  Rey 
de  los  asuntos  americanos. 

Lizaur  salió  de  Brozas  a  principios  de  1516,  tan  pronto 
supo  la  muerte  de  Fernando  el  Católico,  ocurida  no  muy 
lejos  .de  su  pueblo,  en  Madrigalejo,  aldea  de  Truji'llo,  el  23 
de  enero  de  este  año^  El  Monarca  cruzaba  las  tierras  extre¬ 
meñas  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Era  aquel  el  momen¬ 
to  preciso  de  entrar  en  acción  el  partido  flamenco.  Carecía 
de  importancia  que  en¡  Castilla  quedase  de  Regente  el  Car¬ 
denal  Cisneros.  Esto  no.  pasaba  de  ser  una  provisionalidad. 

Acaso  Lizaur  fuese  a  Flandes  con  el  Cronista  Oviedo. 
Este  salió  de  Portugalete  y  parece  que  aquél  anduvo  por  las 
tiérras  bilbaínas,  ya  que  más  tarde,  hablando  de  las  relacio¬ 
nes  de  Francisco  con  los  favoritos  del  Rey,  se  dice  que  «Li¬ 
zaur  venía  con  uno  de  aquellos  priyados  que  era  natural  de 
Bilbao»  1.  De  todas  maneras,  si  no  marcharon  juntos,  sus 

1  Al  Cardenal  Ximénez  de  Cisneros  los  priores  de  San  Jerónimo. 
Col.,  tomo  y  loe.  cits.  A  continuación  los  Padres  dicen,  refiriéndose  a 
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viajéis  fueron  muy  semejantes.  A  causa  del  mal  tiempo,  el 
barco  que  conducía ;  a  Oviedo  vióse  obligado  a  retroceder 
varias  veces,:,  invertiendo  «en  este  camino  quatro  meses» 
Francisco  «pasó  a  Flan  des  con  mal  viaje  por  los  muchos 
temporales»  2. 

El  hombre  de  mundo,  desenvuelto  e  inteligente,  supo 
abrirse  paso  en  el  círculo  cortesano  del  futuro  Carlos  V.  En 
Bruselas  conoció  al  joven  Príncipe  y  al  poderoso  personaje 
que  sería  su  protector^  y  aliado,  a  Carlos  Puper,  Señor  de 
Laxao.  «Entre  los  privados — escribe  Casasi — ,  el  que  más 
acepto  al  Rey  era,  fué  un  Mosior  de  Laxao,  qu.e  tenía  oficio, 
según  la  costumbre  de  la  casa  de  Borgoña,  de  Sumiller,  que 
es  Camarero  inmediato  y  propinquísimo  al  Rey,  y  que  su 
cama  se  ponía  junto  a  la  del  Rey,  la  del  Rey  cubierta  de 
seda  carmesí  y  brocado,  y  la  de  Monsior  de  Laxao  de  da¬ 
masco  negro»  3. 

Comenzaba  para  Lizaur  el  camino  del  éxito.  No  fué  pre¬ 
cisco  detenerse  mucho  en  los  Países  Bajos.  Laxao  deposita 
pronto  su  confianza  eni  aquel  simpático  y  culto  caballero  es¬ 
pañol.  El  favorito  conocía  muy  poco  las  cosas  indianas,  de 
las  quq  Francisco  le  iba  informando.  Las  noticias  del  Mundo 
Nuevo  le  interesaban,  impulsándole  hacia  futuras  activi¬ 
dades  en  las  tierras  lejanas,  en  las  que  era  imprescindible 
contar  con  un  cooperador  activo,  práctico  e  inteligente.  Ya 
lo  había  encontrado  en  Lizaur,  y  quiso  que  fuese  éste  a  re¬ 
coger  amplios  informes  de  la  marcha  de  los  asuntos  colo¬ 
niales/!.  Para  Francisco  era  aquella  la  oportunidad  defini¬ 
tiva  :  amigo  y  consejero  de  Laxao,  protegido  por  él,  todo 

Lizaur :  «E  diz  que  antes  hajiía  vivido  con  D.  Juan  Manuel.»  Ningún 
otro  dato  hay  para  puntualizar  estas  amistades,  indudablemente,  circuns¬ 
tanciales  y  transitorias. 

1  Fernández  de  Oviedo,  op.  cit.,  tomo  III,  p.  54. 

2  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 

3  Las  Casas,  op.  cit.,  lib.  III,  cap.  XCIX. 

4  «En  Flandes  juntóse  con  un  grande  Privado  y  pasó  por  su  orden 
ajas.  Indias.,».  No-ticias  de  las  Brogas,  ms.  cit. 
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estaba  allanado.  El  Sumiller  y  el  hidalgo  brócense  quedaron, 
de  acuerdo.  Por  el  otoño  de  aquel  mismo  año  de  1516,  desde 
Flandes,  emprendió  éste  su  tercer  viaje  a  las  Indias. 

*  *  * 

A  principios  de  1517,  Lizaur  llegaba  a  Santo  Domingo  L 
Una  nueva  modalidad  de  gobierno  había  entonces  en  la  Es¬ 
pañola.  El  poder  de  don  Diego  Colón,  ya  mermado  al  crear¬ 
se  la  Audiencia,  era  ahora  prácticamente  nulo,  pues  gober¬ 
naban  tres  Padres  Jerónimos,  enviados  por  el  Cardenal 
Cisnerost.  Fray  Luis  de  Figueroa,  Fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  Fray  Bernardino  de  Manzanedo  regían  con  la 
mejor  voluntad  todos  los  asuntos,  desde  el  20  de  diciembre 
de  1516,  fecha  de  su  llegada  a  la  isla. 

Francisco,  en  la  perfecta  madurez  de  sus  cuarenta  años, 
comenzó  a  desempeñar  su  misión  observadora.  Recorría  las 
calles  dominicanas  en  tertulia  con  viejos  conocidos,  char¬ 
laba  en  el  puerto  con  los  tripulantes  de  las  naves  venidas  de 
las  otras  islas  o  de  la  Tie'rra^Firme  y  para  nada  iba  a  im¬ 
portunar  a  los  gobernadores.  Esto  último  comenzó  a  infun¬ 
dir  recelos.  La  genté  no  concebía  que  un  hidalgo  fuese  a  las 
c©lonias  y  no  solicitara  cargo  o  repartimiento  de  indios.  El 
interesado  tuvo,  necesariamente,  que  darse  cuenta  de  los 
recelos  removidos  por  él,  y  no  es  ilógico  imaginar  que  vió 
satisfecho  crecer  las  sospechas.  De  ellas  podía  venir,  y  vino, 
un  golpe  de  efecto  que  acrecentase  sus  méritos  ante  la  Corte 
flamenca. 

Al  paso  de  los.  meses  aumentaron  la  curiosidad  y  las  mur¬ 
muraciones,  pues  «como  algunos  sus  conocidos  vieron  que 
él  no  procuraba  indios,  ni  otros  intereses  de  los  de  acá,  en 

1  El  22  de  junio  de  1517,  se  dice  que.- Lizaur  «puede  hacer  casi  medio 
año  que  vino  a  esta  Isla».  Al  Cardenal  Ximénez  de  Cisneros  los  prioras 
de  San  J evónimo...  Col.  y  tomo  cits.,  p.  285. 
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todo  este  tiempo,  tomaron  ocasión  para  procurar  de  saber 
a  qué  había  sido  su  venida»  h  Los  murmuradores  denuncia¬ 
ron  confidencialmente  el  caso  a  los  Padres  Jerónimos,  di- 
ciéndoles  que  Lizaur  «había  venido  de  Flandes  por  excul- 
qua 1  2 3 4  e  para  tomar  avisos  de  las  cosas  de  acá,  e  que  sabían 
que  tenía  hecho  un  libro  de  avisos  para  llevar  a  Flandes,  e 
comunicarlo  con  algunos  privados  de  su  Alteza,  para  que 
ellos  demandasen  mercedes  de  tales  cosas  avisados»  3. 

En  el  mes  de  junio  de  1517,  disponíase  a  dejar  Santo  Do¬ 
mingo.  Ya  había  embarcado  en  una  nao  e  iba  a  levar  anclas 
cuando  el  Juez  de  Residencia,  Alonso  de  Zuazo,  pasó  a  re¬ 
gistrar  su  equipaje  y  a  detenerlo.  Aunque  por  ninguna  parte 
apareciera  -el  supuesto  libro  de  avisos  y  aunque  Lizaur  pro¬ 
testó,  poniendo  en  juego  su  convincente  dialéctica,  el  Juez 
le  hizo  bajar  del  barco,  encerrándolo  en  la  cárcel ;  mas  como 
no  pudo  probársele  que  fuera  culpable  de  nada,  después  de 
siete  días  de  prisión,  fué  puesto  en  libertad  L  Sin  embargo, 
no  se  le  dejó  embarcar,  quedando  por  algún  tiempo  retenido 
en  la  isla. 

El  22  de  junio  los  Jerónimos  comunicaron  a  Cisneros  lo 
ocurrido,  comenzando  su  informe  con  este  extraño  párrafo, 
que  más  parece  propio  para  hacer  la  presentación  de  alguien 
cuyos  méritos  van  a  resaltarse  :  «Hase  ofrecido — dicen — que 
puede  haber  casi  medio  año  que  vino  a  esta  Isla  un  hombre 
de  bien  que  llaman  Licaur,  e  (pie  fué  pocos  años  ha  Contador 
en  la  Isla  de  San  Juan,  e  es  casi  de  los  primeros  que  vinieron 
•  *•' 

1  Al  Cardenal  Ximéne ?  de  Cisneros ...,  loe.  cit. 

2  Por  escucha  o  espia. 

3  Al  Cardenal  Ximénez  de  Cisneros  los  priores  de  San  Jerónimo... 
Col.  y  tomo  cits.,  pp.  285  y  286. 

4  «Concertamos  que  porque  él  (Lizaur)  se  quería  embarcar  en  una 
nao  para  Castilla,  que  al  .tiempo  qué  quisiese  alzar  velas  la  dicha  nao 
para  su  viaje,  e  este  estubiese  dentro }  que  dicho  Juez  de  Residencia  entra¬ 
se  en  ella  e  se  informase  bien  de  todas  las  escrituras  que  llevaba,  e  así  se 
hizo...  diz  que  contra  derecho  el  licenciado  lo  sacó  e  lo  tuvo  detenido  en 
la  cárcel  siete  días.»  Ibid.,  p.  286. 
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a  estas  partes,  e  según  nos  dicen,  fue  secretario  del  Comen¬ 
dador  mayor  de  Alcántara  siendo  gobernador  de  estas  par¬ 
tes»  1.  Tras  este  preámbulo,  los  Padres  referían  lo  ocurrido 
con  el  «hombre  de  bien»,  haciéndose  eco  de  todos  los  co¬ 
mentarios  y  confesando  que  nada  habían  podido  probar : 
«E  lo  que  habernos  sabido  e  conjeturado — escriben — es  que  es 
algo  lo  que  dél  se  dice ;  pero  no  pudimos  topar  con  la  dicha 
escritura  de  avisos,  y  todavía  está  detenido  en  esta  ciudad 
hasta  que  sepamos  la  verdad»  2. 

Ninguna  verdad  pudieron  saber  los  Jerónimos.  Francisco 
era  lo  suficientemente  listo  para  que  nadie  penetrase  sus  se¬ 
cretos,  y  no  podemos  dejar  de  suponer  que  él  mismo  había 
previsto  y  preparado  el  desenlace  efectista.  Consciente  de 
que  no  iban  a  cogerle  prueba  alguna  y  de  que  nada  grave 
podía  pasarle,  su  breve  encierro  y  la  retención  en  la  isla  le 
daban,  sin  riesgo  efectivo,  calidad  de  víctima  por  su  lealtad 
al  Rey  Carlos  y  a  sus  validos.  La  jugada  encaja  de  manera 
exacta  en  una  psicología  renacentista,  y  ha  logrado  éxito  en 
todos  los  tiempos :  el  perseguido  por  un  régimen  es  siempre 
personaje  mimado  de  la  situación* política  posterior.  Cisne- 
ros  y  sus  frailes  eran  la  accidentalidad  transitoria;  don  Carlos 
y  su  corte,  el  poder  definitivo.  Expectacular  víctima  de  aqué¬ 
llos,  Lizaur  se  situaba  para  siempre  en  el  favor  de  éstos. 

*  *  * 

Lo  ocurrido  a  Francisco  logró  la  resonancia  que  él  de¬ 
seaba.  Por  primera  vez  vemos  que  con  motivo  de  este  asunto 
su  nombre  resuena  en  la  vieja  historia  impresa.  Lo  recoge 
Herrera  en  un  párrafo  en  el  que,  haciéndose  eco  de  las  acu- 

1  Al  Cardenal  Ximén-ez  de  Cisneros...,  lee.  cit. 

2  Ibid.  En  un  extracto  de  esta  carta,  se  recoge  lo  ordenado  por  los 
Jerónimos  en  el  siguiente  párrafo  :  «Fycieron  detener  a  un  Francisco 
Delicaur  que  sopieron  que  se  venía  con  pensamientos  dapñados.» 
Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XXXIV,  p.  201. 
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saciones,  deja  ver  al  final  el  feliz  desenlace  del  asunto.  Dice 
así,  hablando  de  la  actuación  de  los  Jerónimos:  «Mandaron 
en  esté*  mismo  tiempo,  prender  a  Francisco  de  Ligaur,  Con¬ 
tador,  que  había  sido  de  la  Isla  de  San  Juan,  que  fué  Secre¬ 
tario  de  Nicolás  de  Ovando,  porque  llevaba  en  un  Libro 
anotados  todos  los  avisos  de  las  cosas  de  las  Islas,  en  que 
los  Privados  del  Rei,  Flamencos,  podían  pedir  merced :  por¬ 
que  les  pareció...  no  era  bien...  que  aquel  Hombre  ganase 
gracias  con  tales  cosas  :  i  con  todo  eso  vino  algunos  Días 
después»  1 2. 

Que  iba  a  volver  pronto  a  las  Indias  lo  adivinó  toda  la 
gente  de  la  Española.  Sabían  que  estuvo  en  Flandes  y  con¬ 
taba  con  poderosas  amistades.  La  Regencia  de  Cisneros  to¬ 
caba  a  su  fin.  y  el  reinad©  efectivo  de  don  Carlos  iba  a 
comenzar.  Por  todo  ello,  esta  estancia  en  Santo  Domingo 
fué  bien  distinta  de  la  de  fines  de  1512,  cuando  vino  preso 
y  procesado  desde  la  isla  de  Sa.n  Juan.  El  vencido  de  ayer 
era  el  futuro  vencedor  de  hoy,  al  que  los  oficiales  reales, 
amigos  y  conocidos  atendían  sumisos,  más  aún  después  de 
:su  corta  prisión,  que  le  aproximaba  a  los  descontentos  del 
gobierno  de  los  Jerónimos  y  a  los  deseosos  de  congraciarse 
con  el  porvenir. 

Su  viejo  conocido  Miguel  de  Pasamonte,  Marcelo  de  Vi¬ 
llalobos,  Lucas  Vázquez  de  Ayllón  y  otros  funcionarios  bus¬ 
caron  con  interés  su  amistad,  conviviendo  íntimamente  y 
concertándose  a  fin  de  que  llevara  informes  a  Castilla.  El  6 
de  enero  de  1518,  escribieron  los  citados  una  carta  al  Rey, 
anunciando  que  enviaban  a  Lizaur  para  que  le  enterase  de 
la  marcha  de  los  asuntos  de  las  colonias  &  Tercos  en  su  pro- 

1  Op.  cit.,  Déc.  II,  lib.  III,  cap.  VII. 

2  «El  dicho  Cardenal  para  proveer  en  lo  de  acá  embió  tres  padres 
Religiosos  de  la  horden  de  Sant  Gerónimo  y  por  Juez  de  todas  las  juris- 
diciones  desta  ysla  y¿fstfs  Comarcas  y  tierra  firme  al  licenciado  alonso 
£uaqo  que  al  presente  tiene  cargo  de  la  gobernación  desta  tierra — des¬ 
pués  dellos  venidos  pareciéndonos  que  convenía  hazer  Relación  a  Vuesa 
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pósito,  los  Padres  gobernadores  no  dejaron  embarcar  al  emi¬ 
sario  hasta  meses  después.  El  22  de  junio,  los  mismos  oficia¬ 
les  volvieron  a  escribir  al  Monarca  comunicándole  que,  por 
fin,  podian  mandar  a  «Francisco  de  Lizaur  para  que  en  su 
nombre  informe  del  daño  que  hacen  los  Jerónimos))  1.  En  la- 
misma  carta  se  lamentaban  del  retraso  sufrido,  diciendo  que 
«hace  tiempo  le  embiaron  i  esos  PP.  lo  han  estorvado  hasta 
ahora»  2. 

En  los  últimos  días  de  junio  de  1513,  Lizaur  marchó  a 
España. 

*  *  * 


Al  llegar  a  la  Península,  Francisco  fue  a  Zaragoza,  don¬ 
de  se  encontraba  el  Rey,  por  el  otoño  de  aquel  año.  Pisando 
ya  terreno  seguro,  sus  informes  eran  atendidos  por  el  pro¬ 
pio  Soberano  y  por  los  magnates,  lo  que  proclama  el  triunfo 
de  su  táctica  y  de  su  inteligencia,  porque,  como  dice  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  en  asuntos  de  Indias  los  validos 
«no  se  fiaban  de  ninguna  persona  temiendo  ser  engañados 
con  falsas  informaciones))  3.  El  hombre  que  sufrió  persecu¬ 
ción  por  su  lealtad  al  Rey  y  a  estos  favoritos,  tenía  que  me¬ 
recer  completo  crédito  y  confianza  absoluta. 

Seguía  el  íntimo  trato  con  el  Señor  de  Laxao,  comen¬ 
zando  a  trazar  planes  para  el  futuro.  Lizaur  había,  elegido 

Magestad  del  estado  destos  sus  Señoríos  y  porque  en  persona  no  podía¬ 
mos  yr  a  hazer  la  dicha  Relación  por  los  cargos  e  oficios  que  en  ellos 
teníamos  y  la  cuenta  que  se  nos  tomava,  acordamos  de  embiar  a  Fran- 
cisco  de  Liqaur  levador  desta.  —  El  qual  a  la  sazón  fué  detenido  por  el 
dicho  Licenciado  y  lo  ha  sido  fasta  agora  que  fué  despachado.  El  qual 
va  y  en  nuestro  nombre  besará  los  Reales  pies  y  manos  de  Vuesa  Ma¬ 
gestad  y  hará  relación  de  lo  que  nos  parece  que  a  su  Real  servicio  y 
población  desta  tierra  cumple.  —  Suplicamos  a  Vuesa  Magestad  le  mande 
dar  Abdiencia.»  Párrafo  de  una  carta  al  Rey.  Arch.  Gel.  de  Indias,  Pa¬ 
tronato,  legajo  174,  tomo  7;  fol.  1. 

1  Col.  Muñoz,  tomo  76,  fol.  79. 

2  Ibid. 

3  Op  cit.,  lib.  III,  cap.  C. 
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para  punto  de  actuación  el  propio  Continente  americano,  la 
llamada  Tierra-Firme  o  Castilla  del  Oro,  de  la  que  en  la 
Española  se  ponderaba  la  riqueza  en  metales  y  perlas.  Como 
siempre,  antes  que  nada  quiso  asegurarse  un  cargo.  ¡Curio¬ 
sa  táctica  la  de  este  hombre  de  amplias  actividades !  Lo  mis¬ 
mo  que  no  quiso  ser  un  guerrero,  tampoco  pensó  nunca  en 
convertirse  en  un  funcionario.  No  obstate,  el  cargo,  como 
medio,  no  como  fin,  era  siempre  aspiración  suya,  viendo  en 
él  una  base*  de  apoyo  permanente.  De  ser  otro  su  modo  de 
pensar,  fácil  le  hubiera  sido  con  su  influencia  obtener  el 
gobierno  de  una  de  las  infinitas  islas  o  comarcas  no  conquis¬ 
tadas.  Pudo  ir  sin  cometido  oficial,  al  libre  desenvolvimiento 
de  sus  especulaciones.  Sin  embargo,  prefirió  en  todo  mo¬ 
mento  armonizar  lo  privado  y  lo  público  :  el  puesto  secun¬ 
dario,  ¡sin  responsabilidades  políticas  ni  ^bélicas,  que  le  per¬ 
mitiese  unir  su  esfuerzo  a  los  comunes  afanes,  y  la  amplitud 
de  sus  libres  actividades. 

El  3  de  diciembre  firmó  el  Rey  en  Zaragoza  su  nombra¬ 
miento  de  Tenedor  de  los  bienes  de  los  difuntos  x,  con  lo 
cual  se  vino  a  resolver  una  necesidad  ¡sentida  en  la  colonia, 
donde  con  frecuencia  morían  los  españoles  sin  que  sus  here¬ 
deros  estuviesen  allí.  La  enorme  distancia  complicaba  las  ta¬ 
reas  testamentarias  y,  para  evitar  los  perjuicios  ocasionados 
con  esto,  «acordóse  el  nombramiento  de  un  funcionario  es¬ 
pecial,  Francisco,  de  Lizaur»  a.  Es  posible  que  el  propio  ele¬ 
gido  sugiriese  la  idea  de  la  creación  del  cargo,  que  ya  exis¬ 
tía  en  la  Española.  En  el  nombramiento  se  le  autorizaba 
para  poder  delegar  en  otra  persona  el  desempeño  de  su  co- 

1  «Doña  Juana  e  don  Carlos...  acatando  la  suficiencia  de  vos  Fran¬ 
cisco  de  ligaur  y  porque  entendemos  que  vos  lo  hareys  con  aquella  fideli¬ 
dad  de  dios  nuestro  señor  y  descargo  de  las  ánimas  de  dichos  difuntos 
y  bien  de  sus  herederos  cumpla  por  la  presente  es  nuestra  merced  de 
vos  nombrar  para  que  vos  tengays  el  dicho  cargo.»  Publicada  por  Pablo 
Alvarez  Rubiano,  Pedrarias  Dávila,  apéndice  28,  pp.  454  a  456.  Ma* 
drid,  MCMXLIV. 

2  Ibid.,  p.  241. 
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metido.  En  seis  no  muy  largos  apartados  quedaron  fijadas 
las  instrucciones,  en  virtud  de  las  cuales  se  le  ordenó  reco¬ 
ger  y  enajenar  los  bienes  de  cuantos  murieran  en  Castilla 
del  Oro  sin  estar  allí  sus  herederos,  enviando  cada  cuatro 
meses,  o  en  el  primer  barco,  el  producto  de  la  venta,  con¬ 
signado  a  los  Oficiales  de  la  Casa  .de  la  Contratación.  Se  le 
mandaba  también  remitir  anualmente  una  lista  de  los  muer¬ 
tos  y  se  le  autorizó  para  gozar  el  mismo  salario  que  el  Tene¬ 
dor  de  iguales  bienes  en  la  isla  Española.  El  nombramiento 
se  hizo  por  un  plazo  .de  seis  años,  con  efecto  retroactivo 
sobre  las  herencias  de  todos  los  fallecidos  desde  el  «tiempo 
que  la  dicha  tierra  firme  se  comenqó  a  poblar  e  pacificar»  h 

El  24  de  enero  de  1519,  la  Corte  salía  de  la  capital  arago¬ 
nesa,  para  dirigirse  a  Barcelona.  A  esta  ciudad  fue  también 
Francisco,  y  allí  hizo  presente  al  Rey  que  en,  su  nombra¬ 
miento  se  hablaba  de  fianza  sin  especificar  la  cantidad,  con- 
siguendo  el  17  de  junio  una  Cédula  en  la  que  se  ordenó  a 
los  Oficiales  de  Sevilla  que  recibiesen  de  Lizaur  seis  mil  du¬ 
cados  de  oro,  como  garantía  de  sus  gestiones  en  el  nuevo 
cargo  a. 

El  nombramiento  estaba  conseguido.  Su  posición  en  la 
Córte  era  firme.  La  intimidad  con  Laxao  iba  en  aumento  y 
se  perfilaban  los  detalles  de  conjuntas  especulaciones.  Y  en 
el  elegido  punto  de  destino,  en  la  lejana  Castilla  del  Oro, 
un  hombre  funesto  y  .desacertado,  el  Gobernador  Pedrarias 
Dávila,  se  encargaría  de  completar  a  Lizaur  las  facilidades 
en  el  ya  firmemente  emprendido  camino  del  éxito. 

1  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  apéndice  28,  p.  455. 

2  «El  Rey. — nuestros  oficiales  que  Residis  en  la  cibdad  de  Sevilla... 
avernos  P#ve  ido  a  francisco  de  ligaur  que  sea  tenedor  de  los  bienes  de 
los  difuntos  de  tierra  firme...  e  agora  el  dicho  francisco  de  ligaur  me 
ha  fecho  Relación...  de  no  ir  declarado  en  que  cantidad  ha  de  dar  las 
ñangas...  yo  vos  mando  que  dando  el  dicho  francisco  de  ligaur  hasta  en 
contía  de  seys  mili  ducados  de  oro...  lo  asenteys  en  los  libros  desa  casa 
e  le  dexeys  pasar».  Ibid.,  p.  242,  nota  19. 


VI 


ENTRE  LAS  INDIAS  Y  LA  CORTE 

(1519-1527) 

Las  costas  continentales  de  la  América  Central  fueron 
tocadas  por  Colón,  Ojeda,  Juan  de  la  Cosa,  Américo  Ves- 
pucio,  Vicente  Yáñez  Pinzón,  Diego  de  Lepe  y  Rodrigo  de 
Bastidas-  En  1598  la  Corte  española  autorizó  a  Ojeda  y  Ni- 
cuesa  para  fundar  colonias  en  la  tierra  continental,  creando 
dos  incipientes  gobernaciones.  Dióse  a  Ojeda  la  parte  del 
Darién  o  Urabá,  territorio  comprendido  entre  el  Golfo  de 
este  nombre  y  el  Cabo  de  Vela,  que  se  denominó  Nueva 
Andalucía.  A  Diego  de  Nicuesa  fue  dado  el  Itsmo  de  Pana¬ 
má,  desdé  Urabá  hasta  por  encima  del  Cabo  de  Gracias  a 
Dios,  en  Honduras,  lo  que  se  llamaba  Veragua  y  fué  oficial¬ 
mente  bautizado  luego  con  el  nombre  de  Castilla  del  Oro. 

No  fueron  afortunadas  las  expediciones  de  Ojeda  y  Ni¬ 
cuesa,  que  no  hemos  de  detenernos  a  historiar.  La  gente 
del  primero  estableció  en  las  orillas  del  río  Darién,  en  1510, 
Una  colonia  denominada  Santa  María  dé  la  Antigua,  en  la 
que  empezó  a  destacarse  Vasco  Núñez  de  Balboa,  el  hom¬ 
bre  providencial,  destinado  a  dar  impulso  decisivo  01a  colo¬ 
nización  y  a  los  descubrimientos.  Esta  primera  ciudad  conti¬ 
nental  radicaba,  realmente,  en  territorio  concedido  a  Nicue¬ 
sa,  quien  vino  a  reclamarla,  después  de  haber  fundado  el 
pequeño  pueblo  de  Nombre  de  Dios,  en  la  bahía  que  Colón. 
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llamó  de  Bastimentos.  Rechazado  sin  lograr  sus  pretencio¬ 
nes,  Nicuesa  volvióse  a  embarcar,  terminando  aquí  su  histo¬ 
ria,  ya  que  nadie  supo  más  de  él,  creyéndose  que  pereciera 
en  un  naufragio.  Ojeda  había  dejado  a  los  suyos  en  el  Con¬ 
tinente,  para  ir  en  busca  de  ayuda  a  la  Española,  a  donde 
logró  arribar  tras  infinitas  penalidades  y  de  dónde  no  volvió 
á  salir,  muriendo  pobre  y  olvidado  en  1515. 

Las  dos  primitivas  demarcaciones  quedaron  convertidas 
en  una.  sola,  cuyo  núcleo  fundamental  era  Santa  María  de  la 
Antigua.  La  inteligencia  y  el  tesón  de  Balboa  hicieron  el  mi¬ 
lagro  de  que  la  colonia  prosperase,  aunque  para  ello  hubo 
que  luchar  y  padecer  hambre.  Milagro  mayor  realizó  este 
héroe  extremeño,  cruzando  el  Istmo  de  Panamá  y  descubrien¬ 
do,  el  25  de  septiembre  de  1513,  el  Océano  Pacífico,  que  fué 
denominado  entonces  Mar  del  Sur.  Lo  que  en  vano  busca¬ 
ron  insignes  navegantes,  el  otro  mar,  se  había  encontrado. 
Con  ello  ise  completaban  conocimientos  geográficos  y  quedó 
abierto  nuevo  y  ancho  campo  a  la  Historia. 

*  *  * 

Las  noticias  del  oro  y  perlas  recogidos  en  el  Continente 
hicieron  cambiar  el  rumbo  de  los  asuntos  americanos,  mira¬ 
dos  con  cierto  despego  a  causa  de  no  llegar  la  realidad  a  los 
ensueños  de  riquezas  puestos  en  el  Nuevo  Mundo.  La  aten 
ción  se  fijó  en  Tierra- Firme,  empezando,  a  moverse  las  in¬ 
trigas  en  torno  a  Balboa.  Este  gobernaba,  realmente,  sin 
poderes  de  la  Corona.  El  Bachiller  Enciso,  a  quien  Vasco 
Núñez  impidió  actuar  en  el  Darién,  fué  a  España,  informan¬ 
do  contra  el  descubridor  del  Pacífico.  Ya  antes  del  descu¬ 
brimiento  pensóse  en  nombrar  Gobernador  de  Castilla  del 
Oro,  siendo,  por  fin,  elegido  para  el  cargo  Pedro  Arias  de 
Avila  *,  el  funesto  Pedradas  Dávila,  que  «estaba  destinado 

1  El  27  de  julio  de  1513  fué  nombrado  Pedrarias  Gobernador  y  Ca- 
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no  sólo  a  ser  el  impío  verdugo  de  Vasco  Núñez,  sino  a  re¬ 
tardar  por  algún  tiempo  la  navegación  a  fondo  del  Mar  del 
.  Sur»  l. 

El  nuevo  Gobernador  llegó  a  Santa  María  de  la  Anti¬ 
gua  en  1514,  siendo  recibido  con  gran  afecto  por  Balboa, 
quien  fué  a  su  encuentro  con  sus  hombres,  entonando  el 
Te  Dewm  laudamus  Bien  lejos  estaban  todos  de  suponer 
que  aquel  déspota  iba  a  truncar  la  prosperidad  colonial  ini¬ 
ciada  por  Vasco  Núñez.  Este,  a  más  de  cruzar  el  Itsrno  y  de 
descubrir  el  Gran  Océano,  exploró  el  mar,  hizo  conquistas 
y  colonizaciones  y  vivía  pacíficamente  con  los  indios,  a  los 
cuales  supo  atraerse  con  blanda  política  de  captación.  Toda 
esta  labor  la  deshizo  la  terquedad  inepta  y  cruel  de  Pedra- 
rias,  no  saciada  hasta  conseguir,  tras  una  farsa  de  proceso, 
que  Balboa  fuese  condenado  a  muerte.  En  1519,  rodó  en  la 
plaza  de  Acia  la  cabeza  del  gran  héroe,  que  ya  entonces  te¬ 
nía  título  de  Adelantado  del  Mar  del  Sur  y  Gobernador  de 
Panamá.  En  esta  tragedia  tuvo  papel  importante  el  Licen¬ 
ciado  Gaspar  de  Espinosa,  Alcalde  mayor,  que  fué  quien  dic¬ 
tó  el  fallo  condenatorio. 

Antes  de  la  ejecución  de  Vasco  Núñez  sabíase  algo  en 
España  de  los  desaciertos  sin  precedentes  del  Gobernador 
de  Castilla  del  Oro.  El  Cronista  Fernández  de  Oviedo  fué 
a  Flandes,  según  dijimos,  para  informar  contra  él.  Más  tar¬ 
de  andaba  en  la  Corte  repitiendo  sus  informes.  No  llegada 
aún.  la  noticia  de  la  muerte  de  Balboa,  se  pensó  en  la  sus¬ 
titución  de  Dávila,  designándose  para  sucederle  a  Lope  de 
Sosa,  que  a  la  sazón  era  Gobernador  de  Canarias.  El  nom- 

pitán  General  de  Castilla  del  Oro.  Vid.  Martín  Fernández  de  Navarrete. 
Colección  de  viajes...,  tomo  III,  p.  337,  Madrid,  1825-1837. 

1  Luis  Ulloa  Cisneros,  América,  en  Historia  Universal,  tomo  VI, 
p.  241.  Barcelona,  1932. 

2  Pedro  Mártir  de  Anglería,  De  Orbe  Novo  Decades,  Déc.  III, 
lib.  VI,  cap.  II;  trad.  Joaquín  Torres  Asensio,  Fuentes  históricas  sobre 
Colón  y  América...,  tomo  II,  p.  360.  Madrid,  1892. 
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bramiento  fué  expedido  en  3  de  marzo  de  1519,  cuando  Li- 
zaur  se  movía  en  las  esferas  cortesanas,  dispuesto  a  pasar  a 
Tierra-Firme. 


No  fué  solamente  el  cargo  de  Tenedor  de  los  bienes  .de 
difuntos  lo  conseguido  por  Francisco,  cuya  alianza  con  La- 
xao  era  ya  una  realidad  definida.  Al  noble  extranjero  :se  ha¬ 
bían  concedido  las  tres  cuartas  partes  del  quinto  de  la  Co¬ 
rona  en  los  beneficios  que  consiguiese  Vasco  Núñez  en.  su 
proyectada  expedición,  y  Lizaur  era  el  encargado  de  cobrar 
esto,  llevando  en  ello  su  parte  proporcional.  El  24  de  sep¬ 
tiembre  de  1518,  se  hizo  la  merced  al  Camarero  del  Rey, 
modificándola  el  20  de  mayo  de  1519,  por  haber  llegado  no¬ 
ticias  de  que  Pedrarias  tenía  preso  a  Balboa,  quedando  con¬ 
firmada  sobre  lo,s  beneficios  que  obtuviera  quien  hiciese  el 
proyectado  viaje1. 

A  fin  de  evitar  cualquier  dificultad  en  el  cobro,  el  Mo¬ 
narca  encargó  al  Tesorero,  Alonso  .de  la  Puente,  por  Cédula 
dada  en  Barcelona  el  20  de  mayo,  que  pusiese  «especial  cui¬ 
dado  de  solicitar  e  ayudar  e  favorecer  a  Francisco  de  Li- 
qaur»  2.  Idéntica  recomendación  hizo  en  la  misma  fecha  al 
Contador  Diego  Márquez  3. 


1  Publica  esta  Real  Cédula  Altolaguirre,  op.  cit.,  apéndice  69, 
pp.  185  a  187. 

2  «El  Rey.  • —  diego  marqui  nuestro  contador  en  castilla  del  oro...  yo 
la  ciudad  de  sahcta  maría  del  antigua  del  darien  como  vereis  yo  e  fecho 
merced  por  una  mi  cédula  a  carlos  de  puper  señor  de  laxao  mi  camarero 
e  del  mi  consejo  de  las  tres  cuartas  partes  del  quinto  que  nos  pertene¬ 
ciere  así  de  oro  e  perlas...  e  vos  tengáis  especial  cuidado  de  solicitar 

e  ayudar  e  favorecer  a  francisco  de  liqaur  que  envía  a  lo  cobrar».  En 
Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  p.  250,  nota  41. 

3  «El  Rey. — Alonso  de  la  puente  nuestro  thesorero...  que  residís  en 
e  fecho  merced  al  señor  de  laxao...  de  las  tres  quartas  partes  del  quinto 
que  nos  perteneciere  asy  de  oro  y  perlas...  tengáis  especial  cuidado  de 
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Como  consecuencia  del  pacto,  Laxao  debía  algunas  can¬ 
tidades  a  su  socio.  Indudablemente,  aquello  estaba  ligado 
con  los  gastos  hechos  por  éste  en  el  último  viaje  y  estancia 
en  la  Española.  Para  que  pudiera  resarcirse  sin  dificultad 
ni  retraso,  el  17  de  junio  ordenó  el  Rey  a  los  oficiales  de 
Castilla  del  Oro  que  abonaran  directamente  a  Francisco  es¬ 
tos  débitos  1. 

Lizaur  tenía  todo  bien  dispuesto  y  desde  España  empe¬ 
zaba  a  mover  sus  asuntos  indianos.  La  fórmula  del  éxito  era 
ya  una  realidad  inmutable.  Si  creemos  una  vieja  relación,  el 
Camarero  del  Rey,  desconocedor  de  las  Indias,  obraba  al 
dictado  suyo,  pues  «éste  como  hombre  que  save  aquella  tie¬ 
rra — dice  el  relato — acordó  de  tomar  esta  forma  de  bivir  e 
fué  que  dió  aviso  a  musiur  de  Laxao  para  que  pidiese  a  Su 
Magestad  un  quinto  de  sus  derechos  reales  por  cierta  parte 
quel  dicho  Laxao  le  prometió  £  fué  con  esto  a  tierra  firme»  2. 

Al  partir  Francisco  de  Barcelona,  por  la  última  decena 
de  junio  de  1519,  el  Monarca  no  sabía  aún  la  elevación  al 
Solio  Imperial,  acordada  por  la  Dieta  de  Francfort  el  28  de 
aquel  mes.  La  noticia  llegó  el  7  de  julio,  y  desde  aquel  mo- 


solicitar  favorecer  e  ayudar  a  francisco  de  lizaur  levador  de  la  presente 
que  envía  a  lo  cobrar.»  Ibid.,  pp.  250  y  251,  nota  42.  Sobre  nombramien¬ 
to  de  los  citados  Tesorero  y  Contador,  vid.  Manuel  Serrano  Sanz,  Pre¬ 
liminares  del  gobierno  de  Pedrarias  Dávila,  en  Orígenes  de  la  dominación 

m 

española  en  América,  tomo  I,  pp.  ccxvii  y  ccxcix.  Madrid,  1018. 

1  «El  Rey.  —  nuestro  lugar  teniente  general  y  oficiales  que  residís 
en  castilla  del  oro  porque  como  vereys  yo  e  fecho  merced  al  señor  de 
lachambre...  de  las  tres  cuartas  partes...  y  porquél  deve  cierta  cantidad 
y  suma  a  francisco  de  liqaur  de  cierta  contratación  que  entre  ellos  ha 
abido  -y  le  ha  dado  poder  para  que  de  las  dichas  tres  quartás  partes  lo 
cobre  como  vereys  por  su  carta  y  poder  yo  vos  mando  que  de  las  dichas 
tres  quartas  partes  hagays  acodir  e  acodays  al  dicho  francisco  de  liqaur 
con  lo  quél  dicho  lachambre  vos  escribiere  o  vierdes  por  sus  escrituras 
y  firmas  que  le  es  obligado  a  dar.»  En  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  apén¬ 
dice  45,  p.  484. 

2  Memoral  de  un  religioso  dominico...  En  Altolaguirre,  op.  y  loe. 
cits. 
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mentó  el  Soberano  español  fué  el  Emperador  Carlos  V,  to¬ 
mando  título  de  Majestad,  hasta  entonces  no  usado  por 
nuestros  Reyes. 

*  *  * 

En  este  cuarto  viaje,  el  arribo  de  Lizaur  a  la  América 
Central  coincidió  con  el  comienzo  del  traslado  de  la  metró¬ 
poli  a  las  orillas  del  Pacífico,  pasando  los  vecinos  de  Santa 
María  del  Darién  a  la  ciudad  de  Panamá,  fundada  el  15  de 
agosto  de  aquel  año.  El  que  sólo  en  islas  estuvo  hasta  en¬ 
tonces,  pisó  por  primera  vez  el  Continente  y  se  dispuso  a 
cruzar  el  Istmo,  a  través  de  la  rudeza  topográfica  de  la  cor¬ 
dillera  andina,  entre  cumbres  volcánicas  y  lagos  y  ríos  infes¬ 
tados.  de  voraces  y  enormes  caimanes.  Tras  la  penosa  ca¬ 
minata,  Francisco  llegó  a  las  playas  del  mar  del  Sur,  para 
ser  uno  de  los  pobladores  de  la  nueva  capital  1. 

Tuvo  aquí  toda  clase  de  facilidades  en  el  desempeño  de 
su  cometido  y  desarrollo  de  sus  particulares  negocios.  Pe- 
drarias  sabía  su  valimiento  en  el  círculo  cortesano  y  procu¬ 
raba  captarse  su  amistad,  pensando  en  lo  útil  que  pudieran 
serle  los  servicios  de  este  bpmbre  inteligente  y  hábil.  Los 
rumores  llegados  sobre  su  sustitución  le  intranquilizaban. 
Un  juicio  de  residencia,  que  Lope  de  Sosa  había  de  ins¬ 
truirle,  pudiera  ser  su  ruina.  En  estas  condiciones,  veía  en 
Francisco  una  posible  eficaz  ayuda  y  no  tardó  en  buscar  su 
alianza. 

El  Gobernador  quiso  en  un  principio  ir  a  España  a  ges¬ 
tionar  personalmente  sus  asuntos  y  los  de  la  ciudad  de  Pa¬ 
namá,  que  le  había  conferido  su  representación.  Cambiando 
luego  de  propósito,  decidió  que  dos  personas  fueran  en  su 

1  «(procuradores  de  la  dicha  ciudad  y  pobladores  de  ella  benito  hur¬ 
tado  y  francisco  de  lizaur».  Real  Cédula  dada  en  Madrid,  a  20  de  di¬ 
ciembre  de  1524,  confirmando  a  los  vecinos  de  Panamá  la  merced  he¬ 
cha  de  los  quintos  reales.  En  Alvarez  Rubiano,  Op.  cit.,  apéndice  104, 
p.  554. 
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nombre  a  la  Corte,  eligierido  para  ello  a  su  esposa  y  a  Li- 
zaur.  En  verdad,  no  pudo  ser  más  acertada  la  elección,  por¬ 
que  ambos  emisarios,  ¡se  complementaban.  La  esposa  de  Pe- 
drarias,  doña  Isabel  de  Bobadilla,  ilustre  dama  perteneciente 
a  la  casa  de  los  Marqueses  de  Moya,  tenía  por  su  elevada 
alcurnia  llano  acceso  al  círculo  palatino  y  decisiva  influencia 
con  toda  la  nobleza.  El  oro  y  las  perlas  que  iba  a  llevar 
con  el  fin  de  repartir  pródigamente,  facilitarían  el  desem¬ 
peño  de  su  misión.  Pero  era  preciso  que  alguien  capaz  de 
hacerse  escuchar  y  de  convencer  con  su  verbo  fácil,  acompa¬ 
ñara  a  la  gobernadora.  Nadie  mejor  que  Lizaur  para  cum¬ 
plir  tal  cometido.  Pedrarias,  comprendiéndolo  así,  no  tuvo 
inconveniente  en  rogarle  que  marchase  con  doña  Isabel. 
Francisco  aceptó.  Dejando  en  orden  sus  asuntos,  no  le  inte¬ 
resaba  permanecer  en  las  Indias.  En  consecuencia,  quedó 
decidido  que  en  calidad  de  apoderado  de  Dávila  partiera 
con  la  esposare  éste. 

La  ciudad  de  Panamá,  que  pensaba,  como  indicamos, 
enviar  emisarios  a  España,  eligió  a  Lizaur,  confiriéndole 
nombramiento  de  Procurador  ante  el  Rey,  juntamente  con 
el  también  extremeño  Benito  Hurtado,  natural  de  Garro- 
villas  \ 

*  *  * 

Menos  de  un  año  estuvo  Lizaur  en  Castilla  del  Oro.  Du¬ 
rante  este  tiempo  cobró  parte  del  quinto  de  los  derechos  rea¬ 
les  que  su  Majestad  concediera  a  Laxao,  en  los  que  él 
llevaba  buena  comisión,  y  fué  ordenando  el  funcionamiento 
de  la  Contaduría  de  bienes  de  difuntos,  cargo  del  que  se 
ocupó  poco  directamente.  En  marcha  sus  cosas,  «e  después 
que  obo  cobrado  parte  del  dicho  quinto,  concertóse  con  pe¬ 
drarias  e  vino  encargado  de  las  cosas  que  le  tocavan  e  trujo 


1  \  id.  Publio  Hurtado,  Indianos  Cacereños,  p.  65. 
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con  ellas  otras  encomiendas  de  personas  particulares»  l.  Era 
tanto  su  prestigio,  que  todos  le  encomendaban  sus  negocios. 

Francisco  repasó  el  Itsmo  de  Panamá,  emprendiendo  la 
navegación  con  doña  Isabel  en  el  mes  de  mayo  de  1520  2. 

El  nuevo  Gobernador  de  Cast^la  del  Oro,  salido  de  Ca¬ 
narias  el  31  de  marzo,  arribó  el  18  de  mayo  al  puerto  de 
Santa  María  de  la  Antigua.  Aquí  esperaba  Pedr arias  la  lle¬ 
gada,  que  suponía  el  cese  y  el  juicio  de  residencia,  bien 
ajeno  a  sospechar  que  algo  imprevisto  variase  el  rumbo  de 
los  asuntos,  despejando  de  momento  el  oscuro  porvenir : 
Lope  de  Sosa  murió  al  día  siguiente  de  su  arribo,  en  el  mis¬ 
mo  barco  que  lo  conducía,  sin  pisar  siquiera  la  tierra  de  su 
presunta  gobernación. 

Libre  de  la  próxima  amenaza,  Dávila  pudo  seguir  desem¬ 
peñando  interinamente  el  cargo  y  des'pachó  correos  que  anun¬ 
ciaran  la  nueva  a  su  esposa  y  a  Lizaur,  cuyas  gestiones  se 
ampliaron  ahora  a  conseguir  prórroga  de  los  poderes  de 
gobierno  3.  También  les  fué  encomendado  el  obtener  orden 
que  permitiese  hacer  el  juicio  residenciario  a  Juan  Rodríguez 
Alarcón,  conocido  por  Aiarconcillo,  que  vino  con  Sosa  como 
Alcalde  mayor,  a  quien  Pedrarias  supo  ganarse  rápidamente 
a  fuerza  de  dádivas. 

*  *  * 


1  Memoral  de  un  religioso  Dominico,  loe.  eit. 

2  Fernández;  de  Oviedo  (op.  cit.,  tomo  III,  p.  67),  que  llegó  al  .Da- 

rién  el  24  de  junio  de  este  año,  dice :  «en  el  camino  yo  avía  tocado  en 
esta  cibdad  de  Santo  Domingo,  e  supe  aquí  cómo  doña  Isabel  de  Bo- 
badilla,  mujer  de  Pedrarias,  avía  hecho  escala  en  la  Yaguana».  Doña 
Isabel,  y  con  ella  Lizaur,  partió,  pues^  tiempo  antes,  de  Tierra-Firme. 
El  citado  autor  consigna  también  que  la  marcha  fué  antes  de  la  llegada 
de  Lope  de  Sosa.  » 

3  Pedrarias  «escribió  a  su  muxer  e  a  Francisco  de  Lizaur  a  procu¬ 
rar  quedarse  allí».  Lo  que  don  Antonio  de  Herrera  dice  de  los  apunta¬ 
mientos  hechos...  en  un  memorial  del  Conde  de  Pmionrostro .  Col.  doc. 
in-éd.  de  Indias,  tomo  XXXVII,  p.  139.  Madrid,  1882. 
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Después  de  una  escala  en  la  Yaguana,  puerto  de  la  Es¬ 
pañola,  y  tras  no  muy  .  rápida  navegación,  doña  Isabel  y 
Francisco  habían  desembarcado  en  Sevilla,  encaminándose  a 
la  Corte. 

No  pudo  ser  más  favorable  el  momento  de  llegada.  Au¬ 
sente  el  Emperador,  un  Consejo  de  Regencia,  compuesto 
por  el  Cardenal  de  Tortosa— luego  Papa  Adriano  VI — ,  el 
Condestable  y  el  Almirante  de  Castilla,  gobernaba  en  Espa¬ 
ña.  La  guerra  civil  provocada  con  el  alzamiento  de  las  Co¬ 
munidades  absorbía  la  atención  de  los  gobernadores,  quienes 
en  estas  circunstancias  poco  iban,  a  ocuparse  de  los  asuntos 
de  Ultramar. 

A  principios  dé  septiembre  ya  habían  llegado  a  Vallado- 
lid  y  «Doña  Isabel  de  Bobadilla  andaba  negociando  en  esta 
corte  e  Francisco  de  Lizaur»  \  A  más  de  sus  propias  influen¬ 
cias,  tenían  el  apoyo  de  Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  Recibi¬ 
dos  los  correos  de  Tierra-Firme,  lo  primero  y  fundamental 
que  les  interesaba  resolver  era  la  prórroga  de  los  poderes  de 
gobierno,  lo  que  consiguieron  con  facilidad,  obteniendo  el 
día  7  del  citado  mes  la  Real  Cédula  deseada  2.  El  otro  asunto 
importante,  el  relativo  a  la  residencia,  que  se  quería  fuese 
hecha  por  Alarconcillo,  se  consiguió  más  tarde,  dándose 
para  ello  lá  orden  en  Logroño,  el  18  de  julio  de  1521  h  Dos 
días  después  lograron  los  gestores  idéntica  resolución  para 
el  igual  juicio  del  Licenciado  Espinosa  4,  con  quien  Lizaur 
también  tenía  trato  y  amistad. 

*  *  * 

1  Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  t.  XXXVII,  p.  135. 

2  En  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  apéndice  78,  p.  522. 

3  Ibid.,  apéndice  80,  pág.  524.  Los  gobernadores,  cediendo  a  los 
ruegos  «de  doña  Isabel  de  Bobadilla,  mujer  de  Pedrarias,  e  de  un  Fran¬ 
cisco  de  Lizaur,  su  procurador,  le  enviaron  comisión  al  mismo  li§enciado 
Alarconcillo,  para  que  tomase  residencia  al  Gobernador».  Fernández  de 
Oviedo,  Op.  cit.,  tomo  III,  p.  69. 

4  Real  Cédula  de  20  de  julio  de  1521.  En  Alvarez  Rubiano,  Op.  cit., 
apéndice  83,  pp.  228  a  231. 
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Francisco  gestionó  con  éxito  los  asuntos  de  la  ciudad  de 
Panamá.  Una  serie  de  reales  despachos  fueron  dados  como 
consecuencia  de  ¡sus  demandas.  El  17  de  septiembre  de  1520, 
desde  Vallado  lid,  se  acusó  recibo  de  la  carta  entregada  por 
él  a  los  Gobernadores, 1-  Vencida  ya  la  guerra  civil,  en  1521, 
escribieron  éstos  a  Pecharías,  el  7  de  septiembre,  resolviera 
do  las  cuestiones  planteadas  por  su  Procurador  2.  En  la  mis¬ 
ma  fecha  se  escribió  a  la  ciudad  .de  Panamá  sobre  asuntos 
generales  de  gobierno  y  dando  cuenta  del  triunfo  logrado 
contra  los,  Comuneros  3,  ordenándose  en  la  carta  que  se  die¬ 
sen  a  Lizaur  y  a  Benito  Hurtado  las  cantidades  que  entre¬ 
garon  a  Dávila  cuando  éste  quiso  venir  a  Castilla  por  Dipu¬ 
tado  de  la  ciudad  4. 

Fué  aquel  mes  de  septiembre  pródigo  en  disposiciones, 
dadas  en  Burgos,  sobre  asuntos  de  Pañamá,  como  conse¬ 
cuencia  de  la  labor  de  Lizaur  con  los  regentes,  de  manera 
principal  con  el  futuro  Papa  Adriano  VI.  Por  diversas  rea¬ 
les  cédulas,  entre  otras  mercedes  y  órdenes,  quedaron  exen¬ 
tos  los  vecinos  de  aquella  población  de  pagar  el  quinto  a  la 
Corona,  les  fué  devuelto  el  importe  de  las  cabalgadas  he- 

1  «El  Rey.  —  concejo  justicia  Regidores...  de  la  gran  cibdad  de  pa¬ 
namá...  vi  vuestra  letra...  la  qual  traxeron  ante  nos  francisco  de  lizaur 
e  venito  urtado  vuestros  procuradores  e  oymos  lo  que  de  vuestra  parte 
ños  dixeron».  En  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  apéndice  79,  p.  523. 

2  «El  Rey.  * — *  Pedrarias  Dávila...  se  vos  responderá  a  todo  y  a  los 
memoriales  que  en  vuestro  nombre  Francisco  de  Ligaur  ha  dado...  Vy 
el  memorial  de  las  cosas  que  «el  dicho  Francisco  de  Lizaur  en  vuestro 
nombre  me  suplicó.»  Ibid.,  apéndice  83,  pp.  528  y  529. 

3  «El  Rey. Concejo  Justicia  rregidores...  de  la  nueva  cibdad  de  pa¬ 
namá...  al  tiempo  que  vinieron  a  estos  nuestros  rreynos  a  la  villa  de 
Valladolid  francisco  de  licaur  e  benito  hurtado...  subcedieron  algunos 
escándalos...  los  que  iban  en  nuestro  servicio  vencieron  la  batalla  y  pren¬ 
dieron  los  principales  y  se  hizo  justicia  dellos».  Ibid.,  apéndice  84, 
p.  531. 

4  «Francisco  de  liqaur  e  benito  hurtado...  avían  venido  a  su  costa 
e  misión  a  estos  dichos,  rreynos...  lo  que  ansi  teniades  dado  y  señalado 
al  dicho  pedrarias...  lo  deis  y  hagais  dar  a  los  dichos  francisco  de  lizaur 
e  venito  hurtado».  Ibid.,  p.  532. 
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chas,  se  les  autorizó  venir  a  España  trayendo  indios  de 
sus  encomiendas  y  vender  esclavos  a  los  vecinos  de  otros 
pueblos,  se  fijaron  los  límites  de  la  ciudad,  se  dispuso  la 
construcción  de  caminos,  la  compra  de  reloj  y  órgano  para 
la  Iglesia,  y  nombróse  Lugarteniente  de  Gobernador  x. 

He  aquí  una  labor  fructífera  de  Lizaur,  en  la  que  nadie 
ha- reparado.  Toda  aquella  serie  interminable  de  disposicio¬ 
nes  para  bien  y  buen  gobierno  de  Castilla  del  Oro,  fueron 
conseguidas  por  él,  pues  Benito  Hurtado  no  permaneció  en 
la  Corte.  Lo  hacen  constar  los  propios  gobernadores  en  pá¬ 
rrafo  de  una  carta  dirigida  a  los  de  la  capital  de  la  colonia : 
«La  Cd.  de  Panamá — dicen — gratifique  bien  a  Francisco  de 
Lizaur,  uno  de  sus  procuradores  que  es  sólo  el  que  ha  resi¬ 
dido  ^continuamente  en  la  Corte  solicitando  el  buen  despacho 
que  lleva» 1  2 . 

*  *  * 

Concluidos  can  a  satisfacción  todos  los  asuntos,  Francis¬ 
co  se  puso  en  marcha,  para  ir  otra  vez  a  Tierra-Firme.  Lle¬ 
vaba  a  mano  las  órdenes  conseguidas,  entre  ellas  una  de  vital 
interés  para  Dávila,  pues  «auando  tornó  allá  llevó  misión 
de  los  gobernadores  para  que  pedrarias  hiciese  residencia 
ante  el  Licenciado  Alarconcillo»  3.  En  su  propio  provecho 
había  obtenido  Lizaur  Cédula  dada  en  Burgos  el  6  de  sep- 


1  En  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  apéndice  85  y  siguientes,  pp.  533  y 
siguientes  y  p.  302,  nota  28.  Estas  cédulas  están  dadas  a  6  y  15  de  sep¬ 
tiembre  y  a  5  de  octubre  de  1520. 

2  Col.  Muñoz,  tomo  76,  fol.  261.  La  carta  está  fechada  en  Valla 
dolid,  el  17  de  septiembre  de  1521.  En  ella  se  dice  también  que  de  los 
servicios  de  Lizaur  «se  da  por  satisfecho  S.  A.  i  ofrece  tener  presente 
sus  peticiones». 

*  Relación  de  un  religioso  Dominico...,  loe.  cit.  «En  aquella  saqón 
le  envió  doña  Isabel  de  Bibadilla,  su  mujer,  desde  Castilla,  aquella  gran¬ 
jeada  residencia...  esto  fué  negociado  por  la  mujer  del  gobernador  e 
por  aquél  Francisco  de  Liqaor  que  primero  se  dixo.»  Fernández  de 
Oviedo,  Op.  cit.,  tomo  III,  p.  80. 
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tiembre  de  1521,  ordenando  a  los  de  Panamá  que  gratificasen 
bien  sus  magníficos  servicios  1 , 

En  los  últimos  meses  de  aquel  año,  embarcó  por  quinta 
vez  en  dirección  al  Nuevo  Mundo.  Doña  Isabel  de  Bobadilla 
quedaba  en  España,  esperando  su  regreso,  pues  Francisco 
no  tenía  idea  de  detenerse  mucho  en  Castilla  del  Oro  2.  Tras 
de  cruzar  el  Océano  y  el  Itsmo,  llegó  a  Panamá,  donde  el 
Gobernador  lo  recibió  alborozado.  Alarconcillo,  que  a  peti¬ 
ción  de  Pedrarias  había  ya  movido  el  amañado  juicio,  pudo 
ahora  rematar  con  legalidad  la  farsa  de  la  residencia,  fallada 
con  todos  los  pronunciamientos  favorables,  el  7  de  octu¬ 
bre  de  1522. 

%r 

Durante  el  tiempo  que  Francisco  estuvo  en  Panamá,  ocu¬ 
póse  de  sus  asuntos  y  de  dar  cuenta  del  éxito  de  las  gestio¬ 
nes.  El  Gobernador  lo  atendía  solícito,  deseoso  de  que  vol¬ 
viera  pronto  a  Castilla,  para  ser  en  la  Corte  su  constante 
intermediario.  La  población  colonial  miraba  a  Lizaur  con 
respeto  y  cada  vez  iba  depositando  mayor  confianza  en 


1  «El  Rey.  — •  Concejo  Justicia  rregidores  cavalleros  escuderos  ofi¬ 
ciales  e  homes  buenos  de  la  nueva  ciudad  de  panamá  porque  Francisco 
de  íiqaur  uno  de  vuestros  procuradores  ha  estado  y  rresidido  solo 
continamente  en  esta  nuestra  corte  entendiendo  en  lós  despachos  de 
lo  que  nos  embiastes  a  pedir  e  suplicar  en  los  quales  ha  trabajado 
y  solicitado  con  mucha  diligencia  y  cuydado  como  vereis  por  el  des¬ 
pacho  que  vos  lleva  y  es  rrazón  que  vosotros  se  lo  gratifiqueys  yo  vos 
rruego  y  encargo  que  en  lo  que  a  él  ovierdes  de  dar  y  pagar  por  su 
trabajo  especialmente  gratifiqueys  y  hagais  con  él  como  es  rrazón  te¬ 
niendo  rrespeto  a  lo  suso  dicho  que  de  mas  de  ser  justo  yo  rrecibire 
en  ello  servicio,  de  burgos  a  seys  dias  del  mes  de  Septiembre  año  de! 
señor  de  mil  e  quinientos  e  veynte  e  un  años  firmada  e  señalada  e 
nefrendada  de  los  dichos».  Arch.  Gel.  de  Indias.  Panamá,  legajo  238, 
lib.  I,  fol.  296  v. 

2  Los  distintos  viajes  hechos  por  Lizaur  al  continente  los  recoge 
el  anónimo  autor  del  tantas  veces  citado  manuscrito  Noticias  de  las 
Brocas  en  estas  lacónicas  palabras :  «pasó  en  la  corte  y  otras  muchas 
vezes  iba  a  la  que  dizen  tierra  firme». 
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su  persona,  al  «ver  las  gentes — son  palabras  de  un  enemigo — 
que  éste  avía  llevado  todo  lo  que  le  pedían»  1.  No  es  preciso 
decir  que  en  tales  condiciones  tuvo  amplias  facilidades  y  que, 
como  consecuencia  de  ello,  su  prosperidad  económica  era 
una  recta  trayectoria  ascendente.  La  ciudad,  Dávila  y  los 
colonos  remuneraban  con  largueza  sus  magníficos  servicios.. 
A  estos  ingresos  se  unían  los  de  su  cargo  de  Tenedor  de 
bienes  de  difuntos  y  los  del  cobro  de  las  mercedes  de  Laxao. 

Las  delegaciones  representativas  también  se  aumentaron, 
porque  los  vecinos  de  la  Villa  de  Fonseca  le  dieron  nom¬ 
bramiento  de  Procurador  ante  el  Rey,  cargo  que  debía  des¬ 
empeñar  en  unión  de  Martín  de  Estete. 

Intima  amistad  había  hecho  desde  su  primer  arribo  al 
Continente  con  un  interesante  personaje,  destinado  a  ser  el 
impulsador  moral  y  económico  de  una  de  las -  más  grandes 
conquistas,  con  el  Clérigo  Hernando  de  Luque,  Maestres¬ 
cuela  en  la  Iglesia  del  Darién,  que  luego  pasa  a  prestar  sus 
servicios  sacerdotales  en  Panamá.  Con  este  religioso  se  con¬ 
certó  Lizaur  desde  un  principio,  encargándole  de  dirigir  sus 
asuntos  y  cobrar  deudas  durante  sus  ausencias. 

Aparte  del  aspecto  privado,  cierto  interés  histórico  re¬ 
viste  tal  amistad.  Francisco  tenía  también  relaciones  con  el 
Licenciado  Espinosa,  quien,  como  indicaremos,  viaja  a  Es¬ 
paña  en  navio  fletado  por  aquél.  Espinosa,  por  medio  de 
Luque,  facilitó  más  tarde  recursos  para  la  conquista  del 
Perú.  Si  a  esto  se  agrega  que  Lizaur  era  «muy  su  amigo 
de  Don  Francisco  Pizarro  y  dióle  algunos  dineros  empres¬ 
tados  cuando  necesitólos» 2,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que 
en  1522,  coincidiendo  con  la  mayor  resonancia  de  los  triun¬ 
fos  de  Hernán  Cortés  en  Méjico,  regresa  Andagoya  de  su 
viaje  por  el  Mar  del  Sur,  trayendo  concretas  noticias  del 
Imperio  de  los  Incas,  preciso  es  suponer  que  el  noble  bro- 

1  Memoral  de  un  religioso  Dominico...,  en  Altolaguirre,  Op.  cit.f 

~  p.  200. 

2  Noticias  de  las1  Brogas,  ms.-  cit. 
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cense  tuvo  alguna  relación  con  los  preliminares  de  la  gran 
aventura  peruana. 

En  la  época  de  Ovando  se  trataron  en  la  Española  Lizaur 
y  Pizarro.  Este  fué  a  Tierra-Firme  con  las  primeras  expe¬ 
diciones,  estuvo  a  las  órdenes  de  Balboa  y  continuaba  en 
aquellos  territorios  al  arribar  Francisco.  Extremeños  ambos, 
al  encontrarse  de  nuevo,  continuaron  la  vieja  amistad,  que  a 
Pizarro,  de  inferior  posición  social  y  económica  que  el  anti¬ 
guo  Secretario  de  Frey  Nicolás,  debía  interesarle  mucho. 
Acaso  este  conocimiento  llevó  al  de  Brozas  al  círculo  de 
amistades  del  Padre  Luque  y  por  ello  en  tal  ámbito  tuvo  sus 
más  íntimos,  alternando  con  el  Maestrescuela,  con  Pizarro, 
Espinosa  y,  sin  duda,  también  con  Diego  de  Almagro,  el 
otro  partícipe  activo  en  la  conquista  del  Perú.  Administrado 
por  Luque,  protector  de  Pizarro  y  amigo  de  Espinosa,  cla¬ 
ramente  se  ve  una  relación  de  Lizaur  con  los  preludios  de 
esta  conquista. 

*  *  * 


No  estaba  Francisco — no  pudo  estarlo  en  aquel  ambiente 
de  pasiones — libre  de  enemigos.  Los  muchos  que  lo  eran  del 
Gobernador,  tenían  necesariamente  que  serlo  suyos.  Uno  de 
estos  contrarios  a  Pedrarias  pinta  las  actividades  .de  manera 
que  aparezcan  como  poco  limpias.  Dice  así:  «llevó  de  ca¬ 
mino  el  dicho  lizauz  escribanías  e  regimientos  e  otras  cosas 
que  vendió  a  particulares  e  a  los  Clérigos  sus  mesmas  dini- 
dades...  en  lo  divino  como  en  lo  humano  exercitó  simonía»  h 
El  informador,  después  de  agregar  que  interviene  hasta  en 
«ligitimaciones  de  bastardos»1 2,  lanza  este  juicio,  apuntando 
hacia  el  regio  favorito :  «francisco  de  lizauz  parte  la  ganan¬ 
cia  con  alguno»  3. 


1  Memora l  de  un  religioso  Dominico  ..,  loe.  cit. 

2  Ibid. 

3  Ibid. 
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No  oculta  el  fraile  autor  de  tales  líneas  el  origen  de  su 
encono  contra  el  hidalgo,  pues  pide  no  le  dejen  entrar  en 
la  Corte,  ya  que  va  a  ella  como  representante  de  Dávila, 
para  hacer  que  éste  siga  en  la  colonia  «hasta  que  se  acave 
de  destruir  aquella  tierra»  h 

Mirando  estas  cuestiones  desde  un  punto  de  vista  emi¬ 
nentemente  ético,  es  seguro  que  tendríamos  que  poner  repa¬ 
ros  a  la  conducta  de  Francisco  ;  pero  ni  ese  es,  ni  puede  ser, 
el  enfoque  lógico  de  asuntos  en  los  que  se  mezclan  realidad, 
fantasía,  odio  y  partidismo.  No  olvidemos  que  estamos  en 
el  primer  tercio  del  siglo  XVI  y  en  aquellas  Indias  de  pasio¬ 
nes  desatadas  e  insaciable  sed  de  riquezas.  No  olvidemos 
tampoco  lo  que  valiéndose  de  sus  cargos,  con  manifiesta 
trasgresión  de  sus  deberes,  se  lucraron,  entre  tantos  otros, 
los  oficiales  y  secretarios  de  Fernando  el  Católico  y  de  Car¬ 
los  V.  Lizaur,  al  menos,  se  lanzaba  a  especulaciones  abier¬ 
tamente,  sin  faltar  a  deber  legal  alguno  ni  dejar  por  ello  de 
servir  al  bien  común.  Si  tuvo  «cinco  o  seis  mil  castellanos 
que  ha  havido  de  la  forma  e  manera  ques  dicha  en  cuatro 
días» 1  2,  también,  laboró  lealmente  por  la  colonia,  logrando 
para  ella  todos  los  beneficios  ya  consignados.  Y,  además, 
en  contraste  con  otros,  este  hombre  exquisito  tiene  el  bello 
gesto  espiritual  de  ser  enemigo  de  todas  las  crueldades  y  de 
haber  cruzado  por  aquel  mundo  turbio  sin  que  sangre  ino¬ 
cente  salpique  su  memoria. 

*  *  * 

Durante  esta  permanencia  en  Castilla  del  Oro,  Lizaur, 
previniendo  una  prolongación  de  su  estancia  en  España,  en¬ 
cargó  especialmente  a  Hernando  de  Luque  el'  cobro  y  envío 
de  sus  rentas  y  deudas.  En  orden  todas  sus  cosas,  ,se  puso 

1  Memoral  de  un  religioso  Dominico...,  loe.  cit. 

2  Ibid. 
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en  camino  a  mediados  de  noviembre  de  1522  \  Iba  portando 
carta  y  memoriales  de  Pedrarias,  de  los  colonos  y  de  la  Villa 
de  Fomseca,  y,  según  parece,  no  era  un  simple  pasajero, 
sino  fletador  de  su  propia  nave,  porque  al  hacer  referencia 
en  viejo  relato  a  una  supuesta  escasez  de  embarcaciones  en 
Tierra-Firme,  se  habla  del  oro  traído  «en  el  nabío  de  pedro 
García  e  en  otro  de  Ligaur  en  que  bino  el  Licenciado  Es¬ 
pinosa» 1  2. 

Al  llegar  a  la  Península,  ya  en  1523,  supo  que  el  Empe¬ 
rador  estaba  en  Castilla  y  que  el  Cardenal  Adriano  de  Utrech, 
con  el  que  antes  tratara,  era  ya  el  Papa  Adriano  VI  y  había 
marchado  a  Roma. 

Nuevas  complicaciones  embargaban  por  entonces  la  aten¬ 
ción  de  la  Corte.  Vencida  la  intentona  francesa  contra  Na¬ 
varra,  quedaba  en  poder  de  los  enemigos  la  fronteriza  plaza 
de  Fuenterrabía,  siendo  ésta  la  fundamental  preocupación 
del  Rey  durante  el  año  en  que  Lizaur  llegó  a  Valladolid, 
para  ir  luego  con  Su  Majestad  a  Vitoria,  Burgos  y  Madrid. 
Hasta  que  fué  recuperada  dicha  plaza,  en  febrero  de  1524, 
Carlos  V  no  se  ocupó  en  serio  de  los-  asuntos  indianos.  Vol¬ 
vió  entonces  a  despachar  cartas  y  cédulas,  como  antes  hicie¬ 
ran  los  Gobernadores.  Es  curioso  considerar  que  en  su  au¬ 
sencia  nada  resolvióse.  Aunque  ahora  cooperaba  también 
en  esto,  como  Procurador  de  Panamá  y  de  Fonseca,  Miguel 
de  Estete,  que  le  había  precedido  en  el  viaje,  no  hay  duda 
de  que  el  inteligente  dinamismo  de  Francisco  era  una  de  las 
palancas  que  ponía  en  marcha  los  asuntos  de  Castilla  del  Oro. 

El  12  de  febrero,  desde  Vitoria,  se  interesó  del  Embaja¬ 
dor  de  Roma  que  pidiese  indulgencias  para  los  que  murieran 

1  En  carta  del  Emperador  a  Pedrarias,  fechada  en  Burgos  el  16  de 
abril  de  1524,  dice  :  «vi  vuestras  letras  de  XX  de  septiembre  y  XII  de 
noviembre  del  año  pasado*  de  1522  que  con  francisco  de  ligaur  me 
escribistes  y  los  memoriales  que  traxo  vuestros».  En  Alvarez  Rubiano, 
Op.  cii.,  apéndice  100,  p.  549. 

2  Mcmoral  de  un-  religioso  D'ominioo...,  en  Altolaguirre,  op.  cit., 

p.  206. 
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en  el  hospital  de  Panamá.  Diéronse  después  disposiciones 
sobre  construir  caminos,  rebaja  de  débitos,  establecimiento 
de  casa  de  fundición  y  merced  de  los  quintos  reales:1.  Fueron 
despachadas  favorablemente  las  demandas  d.e.  la  Villa  de 
Fonseca,  a  la  cual  se  escribió  para  que  se  gratificase  bien  a 
sus  Procuradores  Lizaur  y  Estete,  quienes  habían  cumplido 
su  misión  «con  toda  diligencia  y  solicitud»  2.  Fué  aquélla 
otra  buena  cosecha  de  órdenes  beneficiosas.  Y  tanto  ahora 
como  antes,  en  los  despachos,  obtenidos  se  encarecía  sin  cesar 
el  buen  tratamiento  a  los  indios,  siguiendo  en  ello  la  perma¬ 
nente  línea  de  conducta  adoptada  por  España,  única  nación 
a  la  que  «se  le  pudo  ocurrir — dice  el  Padre  Bayle — que  los 
bárbaros  sometidos  por  sus  capitanes  no  eran  sus  vasallos, 
sino  sus  hijos»  3 . 

El  16  de  abril  escribió  el  Emperador  a  Dávila,  contes¬ 
tando  a  la  carta  y  memoriales  traídos  por  su  representante 


1  En  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  apéndices  96,  97,  98,  99  y  194. 
Las  cuatro  primeras  reales  cédulas  están  dadas  en  Vitoria,  el  20  de 
febrero  de  1524 ;  la  última  se  dió  en  Madrid,  el  20  de  diciembre  del 
mismo  año. 

2  «El  Rey.  —  Concejo  Justicia  Regidores  cavalleros  escuderos  offi- 
ciales  y  ornes  buenos  de  la  Villa  de  Fonseca.  Francisco  de  Liqaur 
y  martin  de  estete  me  hizieron  Relación  que  vosotros  los  enbiastes  por 
vuestros  procuradores  a  me  pedir  y  suplicar  las  cosas  contenidas  en 
vuestros  memoriales  los  quales  ellos  presentaron  en  el  mi  consejo  de 
tas  indias'"  e  yo  los  mande  veer  y  proveer  como  por  ellas  vereys  y  que 
al  tiempo  que  les  encargastes  lo  suso  dicho  les  prometistes  que  su 
trabajo  les  seria  gratificado  segund  diz  que  lo  asentastes  con  ellos 
y  que  ellos  vinieron  a  su  costa  a  la  dicha  negociación  en  la  qual  han 
trabajado  con  toda  deligencia  y  solicitud  y  me  suplicaron  vos  mandase 
que  les  gratificasedes  y  pagasedes  sus  salarios.  Por  ende  yo  vos  mando 
que  hagays  dar  y  pagar  lo  que  por  rrazon  de  la  dicha  negociación  los 
dichos  francisco  de  liqáur  y  martin  estete  han  de  haver  juntamente  e  les 
prometistes  sin  que  en  ello  aya  dilación,  de  burgos  a  veynte  dias 
del  mes  de  mayo  de  mili  e  quinientos  e  veynte  e  quatro  años,  yo  el 
Rey.  Refrendada  de  covos  señalada  del  comendador  mayor  y  Carvajal 
y  beltran,.»  Arch.  Gel.  de  Indias,  Panamá,  legajo  233,  lib.  2>  fol.  1  v. 

3  '  España  en  Indias „  Nuevos  ataques  y  nuevas  defensas,  p.  443.  Vi- 
toria,  1934. 
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y  a  lo  que  éste  le  había  hablado.  Su  Majestad  mostraba  es¬ 
pecial  interés  por  las  noticias  recogidas  de  los  indios  sobre 
un  supuesto  «estrecho  dentre  esta  mar  del  Sur  y  la  del 
Norte»  \ 

*  *  * 

No  le  era  posible  a  Francisco  regresar  de  momento  a  las 
Indias,  porque  el  César  lo  utilizaba  en  cosas  de  su  servicio. 
Su  capacidad  y  su  agradable  trato  se  habían  impuesto  defi¬ 
nitivamente,  convirtiéndolo  en  un  cortesano  grato  al  Rey  y 
a  los  magnates  palatinos.  Como  hiciese  ver  al  propio  Mo¬ 
narca  que  en¡  su  ausencia  el  Padre  Luque  pudiera  no  activar 
debidamente  sus  cosas  ni  remitirle  fondos,  Su  Majestad  no 
dudó  en  escribir  la  siguiente  carta: 

«El  Rey. — Venerable  hernando  de  luque  maestrescuela 
de  la  Santa  yglesia  del  Darien  de  castilla  del  oro.  Francisco 
de  Liqaur  me  hizo  Relación  que  por  la  confianza  que  de  vos 
tiene  al  tiempo  que  se  partió  desa  tierra  para  estos  Reynos 
vos  dexó  encargada  su  hazienda  y  deudas  y  otras  cosas  que 
le  heran  devidas  y  me  suplicó  vos  escriviese  Rogandos  que 
por  que  él  entiende  acá  en  cosas  de  nuestro  ¡servicio  e  no 
puede  yr  a  esa  tierra  a  entender  en  la  dicha  su  hazienda  le 
pusiesedes  buen  cobro  en  ella  y  se  la  embiasedes  como  entre 
vos  y  él  quedó  asentado,  por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo 
que  en  todo  lo  que  pudierdes  ayudar  y  encaminar  como  la 
hazienda  del  dicho  francisco  de  liqaur  aya  buen  Recaudo  lo 
hagays  y  se  la  enbieys  lo  mas  brebemente  y  al  mejor  Re¬ 
caudo  que  pudierdes  que  en  ello  me  hare.ys  plazer  y  seruicio. 
de  Burgos  a  veynte  días  del  mes  de  mayo  de  mili  e  quinientos 
e  veynte  e  quatro  años,  yo  el  Rey»  2. 

Pensando  Francisco  en  el  reintegro  a  su  tierra  natal,  ob- 

1  En  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.f  p.  549. 

2  «Refrendada  del  secretario  covos  del  comendador  de  castilla  y  del 
doctor  Carvajal  y  del  doctor  beltran».  Arch.  Gel.  de  Indias,  Panamá, 
legajo  233,  lib.  2,  fol.  1. 
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tuvo  en  Vitoria,  el  20  de  enero,  despacho  de  un  juro  de 
novecientos  sesenta  y  siete  mil  ochocientos  once  maravedís 
sobre  las  alcabalas  de  Brozas1.  En¡  igual  día  del  mes  de 
mayo,  pudo  conseguir  en  su  favor  una  orden  para  que  se 
le  atendiese  en  las  demandas  que  por  sus  amplias  actividades 
económicas!  veíase  obligado  a  sostener  en  Castilla  del  Oro 
sobre  cobro  de  ciertas  cantidades  2.  Esta  orden,  dirigida  a 
Pedrarias  a  fin  de  que  procediera  «brebemente  sin  .dar  lugar 
a  dilaciones»,  puede  ser  una  muestra  de  que  el  representante, 
conociendo  bien  la  catadura  moral  de  su  representado,  no  se 
fiaba  mucho  de  él  e  iba  iniciando  su  apartamiento  del  rudo 
personaje,  que  si  en  un  momento  le  fué  útil,  a  cambio  de 
leales  y  buenos  servicios,  no  pudo  nunca  gozar  de  la  sinn 
patía  de  este  hombre  inquieto  y  negociante,  pero  fino,  co¬ 
rrecto,  detestador  del  crimen  y  de  la  barbarie. 

*  *  * 

1  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  n°  29. 

2  «El  Rey.  —  Pedrarias  de  avila  nuestro  lugar  theniente  general  y 
gobernador  en  castilla  del  oro  o  vuestros  alcaldes  en  el  dicho  officio. 
Francisco  de  Ligaur  me  hizo  Relación  que  en  esa  tierra  ciertas  perso¬ 
nas  vezinos  y  estantes  en  ella  le  deven  algunas  deudas  mrs.  y  pesos  de 
oro  y  otras  cosas  asi  por  obligaciones  como  por  conoscimientos  e  otras 
escripturas  e  contratos  los  quales  diz  que  no  se  los  quieren  pagar  de 
que  rrecibe  agravio  e  me  suplico  vos  mandase  que  luego  le  hiziesedes 
pagar  los  dichos  mrs.  e  pesos  de  oro  e  otras  cosas  que  asi  le  son 
devídas  por  escripturas  o  en  otra  cualquier  manera  o  como  la  mi  mer¬ 
ced  fuese,  por  ende  yo  vos  mando  que  veades  las  dichas  escrituras  e 
obligaciones  e  contratos  de  que  de  suso  se  haze  mineion  e  si  traen  con¬ 
sigo  aparejada  execucion  e  los  plazos  en  ellas  contenidos  son  pasados 
los  guardeys  y  cunplays  y  executeys  y  hagays  guardar  y  cunplir  y  exe- 
cutar  en  todo  y  por  todo  segund  y  como  en  ellas  y  en  cada  una  dellas 
se  contiene  quanto  y  como  con  fuero  y  con  derecho  devades  y  en  las 
dichas  escripturas  que  no  tuvieren  aparejada  execución  ni  los  plazos 
d ellas  fueren  llegados  llamadas  las  partes  brebemente  sin  dar  lugar  a 
dilaciones  hagays  lo  que  fallaredes  por  Justicia  e  no  fagades  ende  la 
fecha  en  burgos  a  veinte  dias  del  mes  de  mayo  de  1524  años,  yo  el 
Rey.  Refrendada  de  covos  secretario  del  comendador  mayor  de  castilla 
y  del  doctor  caravajal  y  beltran».  Arch.  Gel.  de  Indias,  Panamá,  le¬ 
gajo  233,  lib.  2,  fol.  1. 
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Es  posible  que  Francisco  realizase  en  estas  andanzas  cor¬ 
tesanas  una  ignorada  y  justa  labor  informativa.  No  olvide¬ 
mos  su  intima  amistad  con  el  Señor  de  Laxao,  amistad  que 
seguía  inalterable.  Si  de  aquél  recibió  siempre  el  Sumiller 
amplios  informes  relativos  a  Indias,  no  es  aventurado  ima¬ 
ginar  que  éstos  fueran  favorables  a  los  grandes  conquista¬ 
dores  extremeños,  sus  antiguos  protegidos,  tal  como  «Don 
Hernando  Cortés  que  tuvo  con  Liqaur  gran,  trato»  1,  y  del 
que  Bernal  Díaz  nos  dice  que  «mosiur  de  Lasao  tenía  noti¬ 
cias  de  los  heroicos  hechos  y  grandes  hazañas»  2.  Sin  duda, 
Lizaur  sería  el  informador,  continuando  así  su  protección  al 
insigne  conquistador  de  Méjico. 

Junto  a  las  ocupaciones  cortesanas,  algo  de  particular  in¬ 
terés  retenía  en  España  a  Francisco,  algo  que  quiso  dqjar 
planeado  antes  de  embarcar  de  nuevo.  Cuando  ya  por  los 
finales  del  año  se  dispuso  a  marchar,  había  convenido  su 
matrimonio  con  ilustre  dama  brócense.  No  hay  duda  que  en 
esta  ocasión  pasó  por  Brozas,  quedando  todo  dispuesto, 
pues,  según  veremos,  al  regreso  del  viaje  que  iba  a  empren¬ 
der,  pudo  sin  demora  alguna  celebrar  su  boda. 

Su  estancia  en  la  Península  no  podía  prolongarse  indefi¬ 
nidamente.  Pedrarias  le  esperaba.  Los  muchos  intereses  de¬ 
jados  en  Ultramar  también  hacían  preciso  un  viaje,  y  el  Rey 
le  dió  licencia.  Es  indudable  que  su  propósito  era  liquidar 
todo  y  volverse  a  la  patria;  por  ello,  previniendo  cualquier 
retraso  y  a  fin  de  dejar  alguien  que  auxiliara  a  Luque,  llevó 
consigo  de  su  pueblo  a  Diego  González,  el  Mozo,  hidalgo 
pobre  y  lejano  deudo,  cuyo  padre,  Diego  González  Gil,  era 
de  las  personas  más  afectas  a  Lizaur. 

Debía  estar  concluyendo  el  año  1524,  cuando,  por  sexta 

1  Noticias  de  las  Bragas ,  ms.  cít. 

2  Bérnal  Díaz  del  Castillo,  Verdadera  historia  de  la  conquista  de 
Nueva  España,  e-n  Historiadores  primitivos  de  Indias,  Biblioteca  de  Au¬ 
tores  Españoles,  tomo  XXVI,  p.  231.  Madrid,  1928. 
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vez,  Francisco  se  hizo  a  la  mar  1.  Las  cuestiones  que  le  en¬ 
comendaron  las  había  resuelto  satisfactoriamente,  según  hace 
constar  el  propio  Emperador  en  este  párrafo  que  repite  en 
dos  cédulas  dirigidas  a  Pedrarias :  «A  todos  los  otros  capí¬ 
tulos  contenidos  en  vuestra  carta  y  memoryales  se  ha  proveí¬ 
do  después  de  vistos  lo  que  convino  como  vereys  por  el  des¬ 
pacho  que  de  cada  uno  de'llos  se  dió  al  dicho  francisco  de 
lyqaur»  2. 

*  *  * 

Aquella  última  estancia  en  el  Continente  americano  fué 
algo  más  larga  de  lo  que  pensaba.  Durante  ella,  después  de 
dar  cuenta  al  Gobernador  y  a  los  particulares  de  los  encar¬ 
gos,  ocupóse,^  en  contacto  con  el  Clérigo  Luque  y  auxiliado 
por  Diego  González;  del  arreglo  de  sus  intereses,  con  vista 
a  una  definitiva  reintegración  a  España.  Al  concluir  los  seis . 
años  establecidos  en  el  nombramiento,  dejó  el  cargo  de  Te¬ 
nedor  de  bienes  de  los  difuntos,  que  para  nada  le  interesaba 
ya.  Créditos  y  bienes  raíces  fuéronse  liquidando  y  convir 
tiendo  en  plata,  oro  y  perlas,  en  dinero  que  más  tarde  ,se 
transformaría  en  dehesas  extremeñas. 

Sieinpre  diferente  a  sus  heroicos  paisanos  de  región,  que¬ 
ría  dejar  las  Indias  en  momento  calculado,  con  un  previsto 
bagaje  de  prósperas  realidades.  Los  otros,  los  grandes  hé¬ 
roes  extremeños,  quedaban  unidos  a  las  tierras  de  sus  glorias 
y  afanes,  moviéndose  entre  la  fama  y  la  ingratitud,  entre  la 
inmortalidad  y  el  dolor,  mientras  él  iba  a  vivir  tranquilo  en 
Extremadura.  Ya  por  entonces  había  emprendido  Pizarro 
su  larga  e  inmortal  empresa,  con  cuya  iniciación,  como  indb 


1  «Pasó  la  postrimera  vez  en  las  Indias  antes  de  casar  más  de  dos 
años  y  vino  y  casóse.»  Noticia®  de  las  Erogas,  ms.  cit.  Lizaur  contrajo 
matrimonio  en  marzo  de  1527.  Vid.  la  nota  2,  p.  147. 

2  Las  dos  cartas  están  fechadas  en  Burgos,  el  16  de  abril  de  1524. 
En  Alvarez  Rubiano,  op.  cit.,  apéndices  100  y  101,  pp.  549  y  550. 
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camos,  algún  contacto  tuvo  Lizaur,  quien  ahora,  junto  con 
Luqj4£,  debió  oír  con  afán  las  noticias  poco  halagüeñas  de 
los  primeros  pasos  en  demanda  del  Perú. 

*  *  * 

No  permaneció  Francisco  todo  el  tiempo  en  Panamá.  Las 
aspiraciones  de  unos  y  otros  tsobre  distintos  territorios,  hi¬ 
cieron  que  Pedrarias  destacase  expediciones,  fundando  una 
de  ellas,  dirigida  por  Hernández  de  Córdoba,  en  1524,  la  ciu¬ 
dad  de  Granada,  a  orillas  de  la  gran-  laguna  de  Nicaragua. 
Al  intentar  este  capitán  alzarse  para  sí  con  el  gobierno  de  la 
tierra  descubierta,  el  Gobernador  se  puso  en  marcha  desde 
Panamá,  en  el  mes  de  enero  de  1526,  llegando  a  la  ciudad 
indicada,  para  hacer  duro  escarmiento  en  el  rebelde,  que 
murió  decapitado. 

No  olvidemos  que  el  dinero  para  destacar  el  Gobernador 
la  expedición  de  Córdoba  a  Nicaragua  se  lo  «prestaron,  Her¬ 
nando  de  Luque,  Francisco  Pizarro,  i  Diego  de  Alma¬ 
gro» 1  2,  y  no  perdamos  dq  vista  que  los  dos  prestatarios 
primeramente  citados  tenían  relaciones  económicas  con  Li¬ 
zaur.  Por  ello,  es  posible  que  alguna  parte  tuviese  en  el 
préstamo  y  que  de  ahí  arrancara  la  idea  de  ir  a  la  tierra  ni¬ 
caragüense,  tierra  de  riquezas  ponderadas  con  exceso  y  de 
«volcanes  que  echan  siempre  ríos  de  fuego»  2.  Lo  cierto 
es  que  en  Granada  estuvo  algún  tiempo,  desplegando  acti¬ 
vidades  3. 


1  Herrera,  op.  cit.,  Década  III,  lib.  V,  cap.  XI. 

2  Fray  Antonio  Vázquez  (de  Espinosa),  Descripción  de  las  Indias 
(1627).  Ms.  Arch.  del  Conde  de  Canilleros,  Col.  Tapia  y  Paredes,  tomo  I, 
folio  32. 

3  La  estancia  en  esta  nueva  ciudad  de  Granada  la  recogen  Publio 
Hurtado  (Indianos  Cacereños,  cit.,  p.  98)  y  Escobar  (Op.  cit.,  p.  167) 
entre  sus  escasísimos  datos,  ambos  con  manifiesto  error.  Hurtado  da  a 
entender  que  Francisco  queda  allí  definitivamente,  ya  que  termina  su 
corta  nota  biográfica  diciendo :  «Por  fin,  pasando  con  Pedrarias  a  la 
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Mientras  permanecía  en  la  naciente  colonia,  un  cambio 
de  panorama  iba  operándose  en  Castilla  del  Oro.  Pedrarias 
fué.  ¡sustituido  en  el  gobierno  por  Pedro  de  los  Ríos,  dán¬ 
dole  más  tarde,  en  compensación,  el  mando  de  Nicaragua, 
en  cuyos  asuntos,  como  hemos  visto,  se  había  ya  inmiscuido. 
Diego  López  de  Salcedo,  sobrino  de  Frey  Nicolás  de  Ovan¬ 
do,  tenía  a  su  cargo  el  territorio  de  Honduras.  Todas  estas 
gobernaciones  centroamericanas  rozaban  sus  respectivas  ór¬ 
bitas  de  acción,  siendo  ello  causa  de  frecuentes  litigios. 

Lizaur  vió  un  porvenir  complicado,  en  el  que  para  nada 
quería  actuar.  Era  rico  e  iba  a  cumplir  los  cincuenta  años. 
Su  misión  indiana  estaba  concluida,  quedándole,  en  cambio, 
por  resolver  la  cuestión  familiar.  Con  vistas  a  su  retirada 
de  la  vida  pública,  había  ido  liquidando,  según  dijimos,  to¬ 
dos  sus  asuntos ;  pero  éstos  eran  muchos  y  muchos  sus  com¬ 
promisos  y  amistades.  Antes  de  tener  resueltas  sus  cosas, 
las  circunstancias  le.  obligaron  a  aceptar  una  última  comi¬ 
sión,  no  ya  de  Pedrarias,  del  que  se  iba  distanciando,  can¬ 
sado  de  los  ininterrumpidos  desaciertos  y  crueldades ;  ni  de 
Pedro  de  los  Ríos,  con  quien  ningún  trato  había  tenido,  sino 
de  Diego  López  de  Salcedo.  A  éste  no  podía  negarse.  Sal¬ 
cedo  era  amigo  suyo  de  siempre  y  sobrino  de  su  gran  pro¬ 
tector.  Juntos  estuvieron  en  la  Española,  donde  Diego  Ló¬ 
pez  fué  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Santo  Domingo.  Las  re¬ 
yertas  sobre  posesión  de  los  territorios  de  Honduras  y  Ni¬ 
caragua  hacían  que  Salcedo  necesitase  intermediario  acerca 
de  Carlos  V,  y  pensó  en  el  viejo  camarada,  que  tanta  fama 
tenía  de  resolver  todas  las  cuestiones. 

Juntamente  con  su  hermano  Sebastián*  López,  Diego  le 
hizo  su  Procurador.  En  los  finales  de  1526,  Francisco  fué 

conquista  de  Panamá,  asienta  ya  rico  y  entrado  en  años  en  Nueva  Gra¬ 
nada.»  Escobar  recoge  el  dato  con  más  desorientación  cronológica,  pues 
dice  :  «En  1510  era  uno  de  los  vecinos  más  ricos  e  influyentes  de  Nueva 
Granada,  capital  de  una  extensa  comarca.»  En  tal  año  no  existía  seme¬ 
jante  ciudad  y  ya  hemos  visto  dónde  Lizaur  anduvo  por  entonces. 
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a  Trujillo  de  Honduras,  desde  cuya  ciudad  escribió  Salcedo 
al  Emperador  el  último  día  del  citado  año,  hablándole  de 
sus  cuestiones  y  del  nombramiento  de  sus  procuradores  en 
estas  frases:  «Para  esto  y  para  lo  demás  que  se  ofreciere 
de  informar  i  suplicar  a  V.  Cathólica  M.  en  lo  tocante  a 
mis  negocios,  he  dado  poder  a.  mi  hermano  Sebastián  López 
de  Cabrera  i  a  Frc.°  de  Lizaor,  a  V.  M.  suplico  les  mande 
dar  crédito  en  lo  que  de  mi  parte  le  suplicaren»  \ 

La  comisión  era  urgente,  y  como  su  boda  también  le 
acuciaba,  decidió  Lizaur  ponerse  en  camino,  dejando  a  car¬ 
go  de  Luque  y  de  González  la  total  liquidación  de  sus  bienes. 

Muy  al  principio  de  1527  embarcaron  Francisco  y  Sebas¬ 
tián  López  de  Cabrera,  y  cuando  ya  éstos  habían  marchado, 
volvió  a  hablar  Salcedo  de  sus  Procuradores,  en  carta  escri¬ 
ta  al  Rey  desde  Chequilta,  el  26  de  febrero  de  aquel  año, 
pues  en  ellos — <sin  duda,  principalmente  en  Lizaur— fiaba  más 
que  en  su  «poca  ysperiencia» 1  2. 


1  Col.  Muñoz,  tomo  77,  fol.  330. 

2  «Así  en  esto,  como  en  lo  demás  que  mi  hermano  Sebastián  López 
de  Cabrera  e  Francisco  de  Licaur  de  mí  parte  soplicarán  a  Vuestra 
Cathólica  Magestad,  les  mande  dar  entero  crédito,  porque  como  ya  he 
dicho  en  las  primeras  cartas,  yo  tengo  poca  ysperiencia  e  tengo  en 
mucho  el  ánima  e  la  honra,»  Col.  doc.  inéd.  de  Indias,  tomo  XL,  pp.  248 
y  248.  Madrid,  1883. 


VII 

ENTRE  BROZAS  Y  LAS  INDIAS 

(1527-1534) 


Es  seguro  que  al  llegar  Lizaur  a  España,  siempre  con 
López  de  Cabrera,  pasó  por  la  Corte,  a  fin  de  gestionar  los 
asuntos  de  Salcedo,  quien,  acaso  por  estas  mediaciones,  fué 
mantenido  en  su  gobierno,  aunque,  en  pugna  con  Ríos  y  Pe¬ 
dradas,  gozó  poco  de  él  pacíficamente,  viviendo  agitadas  in¬ 
cidencias  que  no  nos  incumbe  referir.  Tras  la  breve  visita  al 
mundo  cortesano,  Francisco  estuvo  en,  Brozas  el  25  de  mar¬ 
zo  de  1527  1,  celebrando  por  entonces  su  matrimonio. 

Veinticinco  años  había  pasado  desentendido  del  rincón  na¬ 
tivo  ;  tantos,  justamente,  como  antes  viviera  en  él.  Al  cum¬ 
plir  el  medio  siglo  de  edad  se  reintegraba  a  su  tierra,  a  su 
casa,  como  pensó  y  había  deseado  siempre.  Si  aún  era  pre¬ 
ciso  hacer  un  viaje,  sería  rápido,  de  total  liquidación.  Entre 
las  Indias  y  Brozas,  estaba  ya  elegida  ésta  definitivamente. 

Francisco  buscó  esposa  en  el  más  destacado  de  los  linajes 
brocenses,  en  el  de  Flores.  La  elegida  ¡se  llamafra  doña  Ma¬ 
ría  Flores  de  Escobar,  era  hija  de  don  Alonso  Flores  Gu¬ 
tiérrez  y  de  doña  Juana  Ximénez  de  Escobar,  y  prima  de 
Frey  Nicolás  de  Ovando  2. 


*  *  * 

1  En  este  día  se  encuentra  en  Brozas  Francisco  de  Lizaur  y  compra 
un  solar  a  Sebastián  Galeano.  Ynventario  y  memoria  de  los  bienes...,  cit. 

2  Doña  María  Flores  era  hija  de  don  Alonso  Flores  (hizo  testamento 
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Procedían  los  Flores,  al  decir  de  los  genealogistas,  del 
Rey  Fruela  II  1,  derivando  el  apellido  del  nombre  de  Frue- 
la,  Frolaz,  FroyláVo  Froylán. 2.  Su  origen  asturiano-leonés 
parece  indudable,  autique  no  falte  algún  testigo  declarando 
en  vieja  ejecutoria  que  don  Hugo,  la  más  representativa 
figura  de  la  estirpe  extremeña,  vino  a  estas  tierras  desde 
Francia,  «montado  como  cavallero  en  un  buen  trotón»  3. 

«Los  Flores  de  Extremadura,  de  notoria  nobleza,  cons¬ 
tituyeron,  desde  tiempos  remotos,  una  familia  de  gran  lustre 
en  Alcántara  y  Brozas»  4.  Dentro  de  la  región,  la  casa 
«del  apellido  Flores. — dice  Barrantes  Maldonado — está  em¬ 
parentada  con  todas  las  primeras»  5.  Su  venida  a  las  tie- 


en  1545)  y  doña  Juana  Ximénez  ;  primera  nieta  de  Alonso  Flores  Tejado 
(hermano  de  la  madre  de  Frey  Nicolás  de  Ovando)  y  doña  María  Brava 
(casados  en  1480) ;  segunda  de  don  Rodrigo  Flores  Gutiérrez  (muerto 
en  1476)  y  doña  María  Esteban  de  Tejado  y  Paredes;  tercera  de  don 
Gonzalo  Gutiérrez  Flores  y  doña  Isabel  Rodríguez  de  las  Varillas  (otor¬ 
gó  testamento  en  1412)  ;  cuarta  de  don.  Hugo  Flores,  primero  del  linaje 
que  se  establece  en  Alcántara,  y  doña  Elvira  Gutiérrez  de  Toledo. 

Vid.  la  nota  2,  p.  164,  y  nota  b  p.  167. 

1  Arrancando  de  este  Rey,  traza  largamente  la  genealogía  de  los 
Flores  J.  M.  Tréllez  Villa  de  Moros,  Asturias  ilustrada,  tomo  II,  capí¬ 
tulos  XX  y  sigts.  Madrid,  MDGCXXXIX.  Ocúpase  también  de  este 
apellido  Juan  Flores  Ocariz,  Genealogías  del  Nuevo  Reino  de  Granada , 
libro  I,  pp.  365  y  sigts.  Madrid,  MDCLXXIV. 

2  De  Infantes  y  Ricos. Hombres  llamados  así,  presuntos  ascendientes 

de  los  Flores,  tratan  Luis  Salazar  y  Castro,  Historia  y  genealogía  de  la 
Casa  de  Silva,  lib.  II,  cap.  III  (Madrid,  1685)  y  D o ct^n  Salazar  de  Men¬ 
doza.  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  j  León,  lib.  III 

(Madrid,  MDCCXCIV). 

-3  Real  Ejecutoria  de  nobleza,  de  la  Chancillería  de  Granada,  en  1523,. 
a  favor  de  Rodrigo  y  Gonzalo  Flores,  vecinos  de  Brozas.  Arch.  de  Flo¬ 
res  de  Lizaur,  leg.  I,  n°  1.  Afirma  origen  francés  al  linaje,  procedente 
del  Rey  «Carlos  el  Grande  que  dijeron,  hijo  del  Rey  Pepino  y  de  la 

Reina  Urta,  hija  del  Rey  Flores»,  Antonio  Barona,  Blasón  del  linaje  y 

armas  de  los  Flores,  fol.  1.  Ms.  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  A,  n°  1. 

4  A.  García  Carraffa,  Op.  cit.,  tomo  XXXV,  p.  98.  Madrid,. 
MCMXXIX. 

tomo  XI,  p.  473. 

5  Genealogías  extremeñas,  en  Revista  de  Extremadura,  año  1910, 
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rras  extremeñas  se  remonta  a  los  tiempos  de  la  Reconquista. 
En  el  Fuero  dado  a  Cáceres  en  1231  por  el  Rey  San  Fernan¬ 
do,  en  confirmación  del  que  diera  su  padre  Alfonso  IX,  con¬ 
quistador  de  dicha  villa  en  1229,  aparecen  ya  como  confir¬ 
mantes  Ramiro  y  Diego  Flores  \  Individuos  del  linaje  si¬ 
guen  figurando  como  personas  de  gran  viso  social  en  suce¬ 
sivos  documentos 1  2, 

El  caballero  leonés  Rodrigo  Flores,  que  estuvo  en  la  toma 
de  Baeza,  estableciéndose  en  Cáceres  después  de  ir  con  el 
Rey  Fernando  III  a  conquistar  Sevilla  3,  fué  padre  de  otro 
del  mismo  nombre,  elegido  mediador  por  el  Concejo  cece- 
reño  en  el  acuerdo  celebrado  en  1252  con  los  Caballeros  del 
Temple,  sobre  término  de  la  villa  de  Alconetar  4.  Al  pare¬ 
cer,  descendiente  de  estos  Rodrigos  era  don  Hugo  Flores, 
que  asentó  en  Alcántara  a  mediados  del  siglo  XIV,  siendo 
figura  de  gran  relieve.  De  él  descienden  todas  las  grandes 
líneas  nobles  de  su  apellido.  De  don  Hugo — qué  murió  aho¬ 
gado  en  el  río  Salor,  afluente  del  Tajo — fué  esposa  doña 
Elvira  Gutiérrez  de  Toledo  5.  Desde  Alcántara  vino  pron¬ 
to  el  linaje  a  Brozas,  donde  alcanza  la  máxima  preponde¬ 
rancia,  usando  indistintamente,  juntos  o  separados,  los  ape¬ 
llidos  Flores  y  Gutiérrez. 

*  *  * 

1  Pedro  Ulloa  Golfín,  Fueros  y  privilegios  de  Cáceres,.  pp.  5  y  10. 
Sin  1.  ni  a. 

2  En  el  Privilegio  concedido  a  la  Villa  de  Cáceres  por  Alfonso  X, 
en  1258,  confirma  Rodrigo  Flores;  en  el  que  le  otorga  Fernando  IV, 
en  1299,  es  confirmante'  Esteban  Pérez  Flores.  Ibid.,  pp.  97  y  122. 

3  Vid.  Alonso  Núñez .  de  Castro,  Vida,  de  San  Fernando,  el  tercer 
Rey  de  Castilla  y  León:..,  fols.  90  v  y  123.  Madrid,  1673. 

4  La  carta  de  concordia  la  extendió  García  Benito,  Escribano  del 
Concejo  de  Cáceres,  el  5  de  marzo  de  la  era  de  1290,  año  de  1252.  Ulloa 
Golfín,  Op.  cit.,  pp.  93  y  94. 

5  •  Miguel  Ramón  de  Zapater,  Cister  Militante,  pp.  478  y  sigs.  (^a- 
ragoqa,  1662.  Hace  a  doña  Elvira  sobrina  del  Maestre  y  hermana  de 
Fray  Gonzalo  Gutiérrez,  Comendador  de  Castilnovo,  ocupando  el  maes¬ 
trazgo  don  Suero  Martínez,  1355-1362,  Torres  y  Tapia,  op.  cit.,  tomo  II, 
página  202,  nota  N. 
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Doña  María  Flores  de  Escobar  «casó  en  Brozas  con  Fran¬ 
cisco  de  Lizaur,  en  1527,  y  la  dotaron  sus  padres  con  motivo 
de  su  casamiento»  L  La  boda  de  Francisco  y  María  celebróse 
en  el  mes  de  marzo 1  2,  asistiendo  a  ella  López  de  Cabrera, 
que  los  «vió  casar  y  velar»  3.  En  diciembre  nacíale  al  matri¬ 
monio  su  primera  hija,  doña  Francisca ;  un  año  después  vino 
al  mundo  la  segunda  y  última,  doña  María  de  Lizaur  4. 

Los  nuevos  esposos  comenzaron  en  seguida  a  labrar  mo¬ 
rada  digna  de  su  alcurnia  y  posición  económica,  en  el  mis¬ 
mo  sitio  donde  asentara  desde  su  arribo  a  Brozas  la  familia 
del  m, árido,  en  el  solar  de  la  casa  que  fué  de  los  «padres  del 
dicho  Francisco  de  Lizaur»  5.  En  la  parte  alta  de  la  calle  de 
Sancho — hoy  calle  de  Francisco  de  Lizaur — ■,  frente  por  fren¬ 
te  del  enorme  palacio  construido  por  los  Montemayor,  sobre 
el  primitivo  edificio,  ampliado  su  perímetro  con  la  compra 
de  otros  solares,  corrales  y  huerta,  no  tardó  en  alzarse  só¬ 
lida  casona,  con  fachada  de  piedra  de  granito,  puerta  en  arco, 
ventana  central  de  parteluz,  heráldico  escudo  coronado  por 
cabeza  de  oso  y  las  férreas  cadenas,  símbolo  del  derecho  de 
asilo.  Desde  los  amplios  y  elevados  corrales  de  la  parte  pos¬ 
terior  de  su  casa,  Francisco  podía  tender  la  vista  sobre  un 
abierto  panorama,  limitado  a  lo  lejos  por  la  Sierra  de  San 
Pedro. 

*  *  * 


1  Flores  de  Lizaur  . y  Ortiz, .  Ms.  y  loe.  cit. 

2  El  25  de  diciembre  de  1543,  declaran  unánimemente  varios  testigos 
que  doña  Francisca  de  Lizaur,  primera  hija  nacida  al  matrimonio,  tenía 
dieciséis  años.  (Escritura  de  Curaduría  de  doña  Francisca  de  Lizaur. 
Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  n°  64.)  Según  esto,  doña  Francisca 
nació  en  diciembre  de  1527  y  sus  padres'  casaron,  necesariamente,  por 
marzo  de  este  año,  ya  que  antes  no  pudo  ser,  por  la  ausencia  del  esposo. 

8  Lo  declara  así  el  propio  Cabrera  en  la  Escritura  de  curaduría...  cit. 

4  En  1544  tenía  dieciséis  años.  Capitulaciones  matrimoniales  para 
casar  doña  María  de  Lizaur  y  don  Francisco  Flores  Gutiérrez  de  Carriedo , 
extendidas  en  Brozas,  ante  el  Escribano  Gonzalo  Paniagua,  a  31  de 
octubre  de  1544.  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  ñ°  22. 

5  Ynventario  y  memorias  de  los  bien  es... ,  cit. 
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No  fué  obstáculo  para  el  logro  de  una  felicidad  serena 
el  que  la  esposa  estuviera  en  florida  juventud  y  el  marido 
frisase  ya  en  los  cincuenta  años.  Lizaur,  que  volvia  rico  de 
sus  andanzas  indianas,  pudo  disfrutar  de  sus  riquezas  en  la 
paz  del  rincón  nativo,  en  la  quietud  hogareña,  entre  brisas 
campesinas  y  lecturas  deleitosas. 

Por  algún  tiempo  el  caballero  indiano  vivió  tranquilo  y  fe¬ 
liz.  Paitaba  el  hijo  varón  que  prolongase  el  apellido,  y  ésta 
fué,  sin  duda,  la  única  contrariedad  ;  pero  tuvo  como  com¬ 
pensación  el  cariño  de  una  esposa  joven  y  buena,  y  el  de 
unas  hijas  que  desde  niñas  dejaban  ver  destellos  de  despejo 
intelectual;  herencia  paterna. 

En  su  «trotón  castaño»  sobre  su  «silla  gineta  nueva» 1  2, 
Francisco  podía  recorrer  las  dehesas  en  las  qué  adquirió  pro¬ 
piedad:  La  Higuera,  V-aldemarr'as,  La  Melada,  Carrizos, 
N orejón,  Teritaña  Tejado  y  Pizarroso  de  los  Barrigas  3.  Es 
posible  que  alguna  vez  le  acompañase  la  espeja,  doña  María 
Flores,  montando  «su  muía  con  guarniciones  de  terciopelo»  4. 

En  la  calma  de  la  casa  solariega  tenía  Lizaur  profundo 
y  luminoso  solaz,  sin  duda  más  de  su  gusto  que  los  paseos 
campesinos.  Ahora  pudo  tranquilamente  dedicarse  a  la  lec¬ 
tura  de  sus  libros,  en  cuya  escogida  selección  resalta  un 
gusto  exquisito  y  una  fina  sensibilidad.  Allí  tenía,  entre  otras 
obras,  «un  flor  santorum — las  catorce  décadas  de  tito  libio — 
un  francisco  petrarca — los  proberbios  del  marqués  de  santi- 
llana — la  coronica  del  rrey  don  pedro — un  confesionario  del 
tostado — la  obra  de  don  jorge  de  manrique — las  epístolas  de 
san  pablo...»  5.  No  era  muy  corriente  reunir  en  aquella  época 

1  Ynventario  y  memoria  de  los  bienes...,  cit. 

2  Ibid. 

3  Ibid.  Algunas  de  las  citadas  dehesas  siguen  hoy  perteneciendo  a  la 
familia  Flores  de  Lizaur.  Todas  estas  compras  se  hicieron  entre  los 
años  1527  y  1528.  Vid.  descripción  de  estas  fincas  en  R.  Ristori  Biaggh 
Libro  de  la  fw-isidicción  de  Brozas,  pp.  8,  15,  24,  33  y  34.  Cáceres,  sin  a. 

4  Ynventario  y  memoria  de  los  ‘bienes...,  cit. 

*  Ibid. 
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una  tan  depurada  biblioteca,  que  bien  a  las  claras  denota  el 
espíritu  selecto  de  su  propietario. 

Aquel  hombre  refinado  no  pudo  prescindir  de  los  place¬ 
res  de  la  mesa,  servida  con  objetos  de  plata,  teniendo  para 
condimento  de  los  manjares  un  «libro  para  guhar  de 
comer»  \ 

Doña  María  pudo  ir  por  Brozas  luciendo  joyas  con  per¬ 
las  y  aljófares  engarzados  en  oro,  que  le  regalara  el  esposo 
al  casar 1  2.  Lizaur  lucía  por  las-  calles  jubones,  sayos  y  tala¬ 
bartes  de  damasco  o  terciopelo.  El  Clérigo  Juan  González 
de  Fresnedá  y  el  viejo  hidalgo  pobre  Diego  González  Gil 
eran  sus  más  asiduos  acompañantes.  Sebastián  López  de  Ca¬ 
brera  pasaba  a  veces  por  Brozas  para  cambiar  impresiones 
con  su  antiguo  amigo. 

Cuatro  años  iban  corfidos  cuando  Francisco  decidió  ha¬ 
cer  un  alto  en  su  vida  idílica.  Las  Indias,  aquellas  Indias 
tentadoras,  como  un  nuevo  paraíso  con  serpiente  de  oro,  re¬ 
clamaban  su  presencia  por  última  vez.  Su  antiguo  camarada, 
el  desafortunado  López  de  Salcedo,  murió  en  Trujillo  de 
Honduras,  el  3  de  enero  de  D30  ;  su  amigo  Francisco  Piza- 
rro  había  ya  capitulado  con  la  Corona  la  definitiva  conquis¬ 
ta  del  Perú,  partiendo  .de  Trujillo  de  Extremadura  hacia  el 
lejano  Imperio  incaico.  No  sabemos  si  algo  de  esto  pudo 
influir  en  la  decisión  de  marcha ;  pero,  desde  luego,  era  pre¬ 
ciso  rematar  personalmente  la  liquidación  encomendada  a 
Luque  y  a  González  el  Mozo,  de  la  que  aquél,  absorbido  por 
su  patrocinio  conquistador,  debía  ocuparse  poco,  siendo  éste 
el  encargado  de  ella,  pues,  en  realidad,  en  todo  este  tiempo, 
por  encargo  de  Lizaur  «se  ocupó  el  dicho  Diego  González 


1  Ynventario  y  memoria  de  los  bienes...,  cit.  . 

2  Se  hace  mención  de  estas  alhajas  y  de  haber  sido  regalo  del  espo 
so,  en  las  Capitulaciones  matrimoniales  para  casar  doña  Maña  de  Li. 
caur...,  cit.,  y  en  el  Testamento  de  la  Señora  Doña  María  de  Lisaur, 
otorgado  en  Brozas,  ante  el  Escribano  Francisco  Hernández,  el  9  de 
abril  de  1583.  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  n°  3. 
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en  andar  a  su  quenta»  1.  Comprendiendo  que  era  ya  momen¬ 
to  de  ir  en  su  ayuda,  decidióse  a  emprender  la  postrera  ca¬ 
minata  ultramarina  antes  de  mediar  el  año  1531  2. 

*  *  * 

Cuando  arribó  Francisco  al  Nuevo  Mundo,  hacía  meses 
que  dejara  de  existir,  en  León  .de  Nicaragua,  su  aliado  de 
otros  tiempos,  el  tristemente  célebre  Pedradas,  fallecido  el 
6  de  marzo  de  aquel  año. 

Sin  cargo  oficial  ni  otra  misión  que  el  arreglo  de  asun¬ 
tos  particularísimos,  los  pasos  de  Lizaur  se  pierden  por  el 
Continente  durante  esta  última  permanencia,  sin  dejar  ras¬ 
tro  de  sus  andanzas.  Parece  que  estuvo  en  la  nueva  ciudad 
de  Granada3.  Es  lógico  que  fuese  a  Panamá  para  ver  a  su 
administrador,  el  viejo  y  achacoso  Hernando  de  Luque,  ya 
primer  Obisto  electo  de  Túmbez,  quien  no  tardó  en  morir 
— 1533 —  sin  haber  ido  al  Perú,  al  Imperio  en  el  que  las  ri¬ 
quezas  superaron  los  más  áureos  ensueños,  de  cuya  conquis¬ 
ta — en  la  que  por  entonces  se  había  cubierto  Pizarro  de  lau¬ 
reles — fué  desde  lejos  incansable  y  principal  impulsador.  Es 
seguro  que  Francisco  recorrería  con  Diego  González  el  Mozo 
aquellos  sitios  en  los  que  aún  quedara  pendiente  alguna  liqui¬ 
dación  4 ;  pero  el  punto  luminoso  de  este  viaje  n®  lo  encon¬ 
tramos  en  las  tierras  del  Continente,  sino  en  la  isla  de  la 


1  T estamento  de  Francisco  de  Lizaur,  otorgado  en  virtud  de  poder 
pór  Sebastián  López  de  Cabrera  y  Juan  González  Fresneda,  en  Brozas, 
el  5  de  abril  de  1535,  y  formalizado  en  15  de  junio  del  mismo  año,  ante 
Diego  de  Quirós,  Escribano  de  dicha  Villa.  Arch.  de  Flores  de  Li¬ 
zaur,  leg.  2,  n°  19,  doc.  2.°. 

2  «...  y  después  de  casar  como  a  los  cuatro  años  Ligaur  pasó  otra 
vez  a  las  Indias.»  Noticias  de  las  Bro.gm,  ms.  cit. 

3  Según  anotamos,  entre  sus  escasas  noticias,  Publio  Hurtado  reco¬ 
ge  concretamente  lá  presencia  de  Lizaur  en  esta  ciudad  por  tal  fecha. 

4  «...  que  Ligaur  sólo  iba  a  recoger  los  dineros  que  en  las  Indias  le 
quedavan.»  Noticias  de  lav  Brogas,  ms.  cit. 
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Trinidad.  Y  es  tan  incomprensible,  que  nos  resistiríamos  a 
creerlo  si  no  fuera  porque  el  propio  Lizaur  nos  dejó  testi¬ 
monio  -concreto  e  irrefutable,  siendo  éste,  precisamente,  el 
único  episodio  de  'su  vida  que  sabemos  por  informe  direc- 
tQ  suyo. 

No  hay  duda  de  que,  una  vez  arregladas  sus  cosas,  vino 
a  la  costa  oriental  de  Tierra-Firme,  sin  que  podamos  creer 
que  su  idea  fuese  otra  que  la  de  ir  a  España.  El  hombre  que 
en  su  juventud  no  sintió  deseos  de  mezclarse  en  aventuras, 
no  es  lógico  que  quisiese  intervenir  en  ellas  cuando  ya  era 
rico,  estaba  casado  y  se  iba  acercando  a  la  vejez.  Lo  cierto 
es  que,  en  demanda  de  algún  deudor,  o  acaso  deseoso  de 
hacer  adquisiciones  en  la  Coista  de  las  Perlas,  Francisco  fue 
al  litoral  del  lejano  Golfo  de  Paria,  bien  ajeno,  sin  duda,  a 
sospechar  que  el  destino  quisiera  poner  fin  a  sus  andanzas 
ultramarinas  con  una  dura  contienda  conquistadora. 

*  *  *. 

Antonio  Sedeño,  aquel  que  sustituyó  a  Lizaur  en  la  con¬ 
taduría  de  Puerto  Rico,  pudo  conseguir  que  el  Rey  le  hicie¬ 
ra  Gobernador  de  la  no  conquistada  isla  de  la  Trinidad,  sa¬ 
liendo  del  puerto  dq  Sanlúcar,  el  18  de  septiembre  de  1530, 
camino  de  su  problemática  gobernación.  Las  (dificultades 
que  encontrara  a  su  llegada  a  la  isla — distante  por  algún 
punto  no  más  de  cuatro  leguas  del  Continente — le  obligaron 
a  ir  a  la  cercana  costa  de  Paria,  con  objeto  de  fundar  allí 
un  fuerte  que  fuera  base  de  apoyo  en  sus  futuras  operacio¬ 
nes.  Imposible  es  detenernos  a  narrar  las  discordias  provo¬ 
cadas  por  la  posesión  de  esta  fortaleza,  comprendida  en  te¬ 
rritorio  concedido  después  a  Diego  de  Ordaz.  Limitémonos 
a  decir  que  éste  se  adueñó  de  ella,  y  que  más  tarde,  muerto 
Ordaz  cuando  se  dirigía  a  España,  sus  oficiales  Alonso  de 
Herrera,  Alguacil  mayor,  y  Agustín  Delgado,  Alcaide  del 
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fuerte,  se  concertaron  con  Sedeño  para  cooperar  en  la  con¬ 
quista  de  la  teórica  gobernación  del  último. 

Por  entonces,  ya  mediado  el  año  1533,  siempre  junto  con 
Diego  González  el  Mozo ,  vino  Lizaur  a  la  costa  de  Paria. 
Había  hecho  amistad  con  el  extremeño  Alonso  de  Orellana, 
que  andaba  mezclado  en  las  empresas  del  viejo  conocido  y 
sustituto  de  Francisco  en  la  contaduría  de  San  Juan.  Todo 
resultaba  propicio  a  que  se  relacionase  otra  vez  con  éste, 
y  de  la  relación  surgió  la  idea  de  detenerse  en  la  Trinidad. 
Es  muy  posible  que,  disponiendo  Lizaur  de  navio  en  que  ir 
a  España,  Sedeño  le  pidiera  ayuda  para  el  transporte  de  su 
impedimenta.  El  caso  es  que  fue  a  la  isla  con  Diego  Gon¬ 
zález  y  con  Alonso  de  Orellana. 

Ya  los  belicosos  isleños  habían  hecho  ver  antes  al  electo 
Gobernador  las  dificultades  que  entrañaba  el  hacer  efectivo 
el  ejercicio  de  su  autoridad,  pues,  indómitos  y  fieros,  los 
indios  mantenían  resistencia  permanente.  A  la  llegada  de  Li¬ 
zaur,  fue  preciso  a  los  de  Sedeño  disponer  defensas,  cons¬ 
truyéndose  casas  y  parapetos  con  troncos  de  corpulentos  ár¬ 
boles,  cortados  a  tal  fin  en  grandes  cantidades,  pensando  que 
con  estas  precauciones  se  evitaría  la  agresión  indígena.  Fa¬ 
llaron  los  cálculos,  y  pronto  vieron  los  españoles  avanzar 
frente  a  ellos  un  poderoso  ejército  de  tres  mil  indios.  Los 
cristianos  apenas  sumaban  la  décima  parte  de  tal  cifra.  El 
momento  era  difícil,  porque,  renacidas  las  rencillas,  la  gente 
andaba  descontenta  a  causa  de  tener  preso  el  Gobernador 
a  Alonso  de  Herrera.  Sin  embargo,  ante  el  grave  peligro, 
todos  se  apercibieron  para  la  lucha. 

Francisco  era  tan  valiente  y  tan  caballero  como  cualquier 
otro.  Su  peculiar  psicología,  le  hizo  desviarse  de  las  rutas 
bélicas  ;  pero,  siendo  preciso,  sabía  defenderse  y  luchar.  La 
espada  que  tantas  veces  vimos  por  Indias  al  cinto  de  su  due¬ 
ño,  salió  de  la  vaina,  sostenida  por  mano  vigorosa  aún,  dis¬ 
puesta  a  vender  cara  la  vida  del  hidalgo. 
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Avanzaban  los  nativos,  según,  su  costumbre,,  atronando  el 
espacio  con  infernal  gritería  ensordecedora.  Al  frente  de  la 
nutrida  hueste  iban  todos  los  principales  caciques  de  la  isla, 
entre  ellos  uno  llamado  Pamacoa,  famoso  por  su  fortaleza 
y  maestría  en  el  manejo  de  las  armas. 

Iniciada  la  batalla  con  los  indios,  «salieron  a  cargarlos 
Alonso  de  Orellana,  i  otros  de  a  Caballo,  alanceando  mu¬ 
chos,»  1.  Fue  ésta  una  eficaz  maniobra,  para  compensa!-  la  di¬ 
ferencia  numérica.  Flechas  y  mazas  contra  lanzas  y  espadas, 
los  bandos  contendientes  se  acometieron  con  feroz  decisión, 
generalizándose  una  lucha  dura  y  sangrienta. 

Lizaur  y  Diego  González  no  estaban  lejos  de  Orellana, 
peleando  con  el  valor  que  el  momento  requería.  ¡Curiosa 
circunstancia !  El  hombre  que  durante  la  juventud  no  quiso 
participar  en  lides  conquistadoras,  a  los  cincuenta  y  cinco 
años  ¡se  vió  precisado  a  sostener  una  lucha  que  fué,  indu¬ 
dablemente/la  más  recia  de  su  vida.  Ni  sus  intervenciones 
bélicas  en  tiempos  de  Ovando,  en  la  Española,  ni  ninguna 
otra  en  que  tomara  parte,  revistieron  tal  gravedad  y  du¬ 
reza. 

El  intrépido  Pamacoa  hacía  alardes  de  bravura,  animan¬ 
do  a  sus  tropas  y  acometiendo  a  los  castellanos.  Enardeci¬ 
do  y  victorioso  iba  por  el  campo  cuando 

«Topóse  con  Alonso  de  Orellana, 

-  mancebo  de  valor  y  fuerza  mucha, 
y  encendióse,  de  dos  terrible  lucha»  2. 

El  extremeño,  ya  descabalgado,  hizo  frente  con  su  es¬ 
pada  al  fiero  bárbaro,  que  esgrimía  enorme  maza.  Fué  aquel 
un  duelo  en  el  que  la  agilidad  venció  a  la  fuerza.  El  mance¬ 
bo  de  músculos  flexibles  esquivaba  el  arma  enemiga,  capaz 
de  aniquilarle  de  un  solo  golpe,  mientras  veía  la  forma  dé 

1  Herrera,  op.  cit.,  Déc.  V,  lib.  V,  cap.  IV. 

2  Castellanos,  op.  cit.,  elegía  X,  canto  V,  p.  97. 
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herir  a  su  contrario.  Heridos  estaban  ya  los  dos  contendien¬ 
tes  ;  pero,  por  fin,  Orellana  pudo  lograr  victoria  y  Pama- 
coa  rodó  muerto  entre  los  montones,  de  cadáveres  de  sus 
súbditos,  instante  que  Castellanos  relata  en  estas  líneas : 

«Y  luego  fué  camino  del  infierno, 

Porque  con  los  demás  quedó  tendido, 

Y  aquél  que  lo  mató  muy  mal  herido»  1. 

El  vencedor  había  logrado  el  triunfo  en  un  último  es¬ 
fuerzo  supremo.  La  gravedad  de  sus  heridas  le  hizo  caer 
en  tierra  a  los,  pocos  momentos,  siendo  recogido  por  Lizaur, 
y  por  Diego  González  «que  se  halló  con  el  dicho  señor 
Francisco  de  Liqaur  a  el  tiempo  que  se  dieron  las  heridas  a 
Alonso  de  Ordlana»  2. 

La  única  preocupación  de  Francisco  desde  este  instante 
fué  salvar  a  su  valeroso  amigo  y  coterráneo,  a  quien  con¬ 
dujo  a  refugio  seguro. 

•Concluida  victoriosamente  la  batalla,  Sedeño  hizo  duro 
escarmiento  en  la  indómita  gente  de  aquella  insegura  gober¬ 
nación,  de  la  que  no  tardaría  mucho  en  verse  forzado  a  salir 
de  nuevo.  Lizaur  no  tuvo  ya  más  tarea  que  cuidar  al  heri¬ 
do,  auxiliado  por  González  el  Mozo,  que  fué  quien,  mien¬ 
tras  Francisco  hacia  los  preparativos  de  marcha,  «se  ocupó 
sobre  Alonso  de  Orellana»  3.  Repuesto  éste  después  de  no 
mucho  tiempo,  el  caballero  brócense  y  su  ya  inseparable 
Diego  marcharon  a  España.  A  fines  de  1533,  Lizaur  se  des¬ 
pidió  para  siempre  de  las  Indias,  a  donde  desde  1502,  du¬ 
rante  treinta  y  un  años  de  su  existencia,  había  ido  siete 
veces. 

1  Castellanos,  op..  ciU ,  elegía  X,  canto  V,  p.  97. 

2  T estamento  de  Francisco  de  Lizaur...,  cit. 

3  Ibid. 


VIII 

LO  QUE  A  C  A  B  A 

(1534-1535) 


Al  comienzo  de  la  primavera  de  1534,  Franciso  estaba 
ya  definitivamente  reintegrado  a  su  hogar  brócenle,  reanu¬ 
dando  la  vida  pacífica.  Cariño  familiar,  lecturas  escogidas, 
cuidados  de  la  hacienda  y  tertulias  con  antiguos  amigos  lle¬ 
narían  ya  todo  su  tiempo  y  todos  sus  afanes.  Había  muerto 
el  viejo  González  Gil ;  pero  quedaban  el  hijo  de  éste,  el 
Clérigo  Fresneda  y  Sebastián  López,  quien,  sin  ligazón  al¬ 
guna  con  el  Nuevo  Mundo  desde  el  fallecimiento  de  su  her¬ 
mano  el  Gobernador  de  Honduras,  residía  en  Alcántara, 
haciendo  frecuentes  visitas  a  Brozas1. 

Estos  más  íntimos  no  fueron  los  únicos  acompañantes 
de  Lizaur.  Tenía  muchas  amistades  y  todo  el  pueblo  buscaba 
su  trato.  En  los  palacios  de  los  nobles  y  "en  las  casuchas  de 
los  plebeyos  era  admirado  el  rico  hidalgo  que  corrió  tantas 
tierras,  alternando  con  reyes,  magnates  y  héroes.  Sus  via¬ 
jes  los  conocían  todps.  «Como  era  hombre  sabio  — dice  anó¬ 
nimo  cronista — muchos  gustaban  de  oír  las  cosas  que  con¬ 
taba  de  las  partes  que  anduvo  que  fué  en  muchas  partes  y 

1  López  de  Cabrera  fué  Alcalde  ordinario  de  Alcántara  en  1533.  En 
1535  interviene  en  la  íundación  del  Convento  de  Sancti  Spíritu  en  dicha 
Villa.  Vid.  Bullurium  Ordinis  MiHtiaes  de  Alcántara,  pp.  404  y  sigs.  Ma- 
triti,  MDCCLIX. 
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en  la  Española,  y  en  Flandes  y  en  San  Juan  y  en  la  que  di- 
zen  la  tierra  firme  y  en  una  Ysla  que  llaman  Trinidad  y  en 
otros  muchos  lugares.  Decía  de  ríos  con  grandes  lagartos 
y  de  montes  con  fuego  y  de  árboles  y  de  plantas  nunca  vis¬ 
tas  y  .de  las  mezquitas  de  lo;s  Indios»  1. 

Junto  a  los  recuerdos,  pudieron  resurgir  los  vuelos  in¬ 
telectuales,  pues  continuaba  el  tono  elevado  de  la  vida  cul¬ 
tural  de  la  comarca.  Ya  por  aquella  época  había  nacido  en 
Brozas  un  entonces  joven,  destinado  a  lograr  que  el  nonY  i 
bre  de  su  pueblo  se  pronunciara  «con  una  especie  de  relu 
gioso  respeto  en  todos  los  países  de  la  culta  Europa»  2, 
Este  muchacho,  que  en  algún  lugar  aparece  como  pariente 
de  Lizaur  3,  sería  luego  el  Maestro  Francisco  Sánchez,  el 
gran  retórico  que  inmortalizó  su  sobrenombre  de  El  Bró¬ 
cense. 

*  *  * 

No  más  de  un  año  acarició  el  espíritu  del  caballero  la 


1  Noticias  de  las  Brogas,  ms.  cit.  Tras  la  frase  consignada,  este  anó¬ 
nimo  autor  da  fin  a  su  relato  con  las  siguientes  palabras  :  «Francisco  de 
Lizaur  fué  pasado  desta  presente  vida  en  las  Brocas  y  tiene  sepultura 
en  los  Mártires.  A  su  mujer  llamaban  María  Flores  y  hubo  dos  hixas 
que  la  una  fué  monja  y  la  otra  llamaban  doña  María  que  yo  alcanzé  de 
muchacho  a  la  dicha  hixa.»  De  propósito,  hemos  querido  reproducir  este 
curioso  documento,  el  cual,  prácticamente,  va  transcrito  íntegro  en  las 
distintas  citas  hechas. 

2  Marqués  de  Morante,  Biografía  del  Maestro  Francisco  Sánchez  El 
Brócense,  p.  I.  Madrid,  1859. 

hacer  afirmaciones.  Contradictorios  son  en  esta  materia  los  datos  docu- 

s  El  no  estar  aclarada  aún  la  ascendencia  de  El  Brócense,  impide 
mentales  que  obran  en  el  tomo  II,  pp.  5  y  sigs.,  de  la  Col.  de  doc.  inéd. 

para  la  Hist.  de  España.  Escobar  (op.  cit.,  p.  60),  basándose  en  manus¬ 
critos  de  la  Universidad  salmantina,  afirma  -que  la  madre  de  Francisco 

Sánchez  fué  doña  María  Flores  de  Lizaur.  De  ser  así,  se  trata  de  dos 

apellidos :  Flores  y  de  Lizaur,  nunca  del  apellido  compuesto,  que  se 
forma  casi  un  siglo  más  tarde  de  cuando  esta  señora  debió  nacer.  Hay 
pues,  una  posibilidad  de  parentesco,  curiosa  de  anotar,  por  tratarse  de 
dos  figuras  cuyo  rasgo  saliente  radica  en  la  inteligencia. 
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ráfaga  lugareña  de  amor,  de  paz,  de  admiración..  Lizaur 
no  era  viejo.  Con  sus  cincuenta  y  siete  años,  manteníase 
fuerte,  gozando  de  perfecta  salud.  Sin  embargo,  aquella 
existencia  llegaba  a  su  termina.  Una  rápida  enfermedad,  ini¬ 
ciada  al  comienzo  de  la  Semana  Santa,  le  tenía  postrado  en 
cama,  en  situación  gravísima,  el  miércoles  Santo,  24  de 
marzo  de.  1535.  Prodigábale  sus  cuidados  profesionales  el 
doctor  Adriano  de  la  Rúa,  que  le  estaba  «visitando  como 
médico»1;  Fray  Juan  de  Castro,  Predicador  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  le  atendía  espiritualmente  2. 

En  la  cámara  del  agonizante  habíanse  congregado  en  la 
indicada  fecha  los  familiares  y  un  grupo  de  amigos,  entre  los 
que  figuraban,  a  más  del  médico  y  del  confesor,  el  francis¬ 
cano  Fray  Alonso  de  la  Parra,  Juan  González  Fresneda, 
Sebastián  Millán,  Francisco  Sánchez  Piernas,  Juan  Gonzá¬ 
lez  de  Medinilla,  Pedro  Gordo,  Pedro  Moreno,  Sebastián 
de  Plasencia  y  Diego  González  el  Mozo  3.  Como  su  estado 
no  permitía  al  enfermo  ocuparse-  personalmente  de  los  asun¬ 
tos  terrenos,  Fray  Juan  de  Castro  acercóse  a  él  para  de- 
cirle : 

— «Señor,  ¿queréis  hacer  testamento?»4. 

Francisco  no  respondió.  El  religioso,  dándose  cuenta  de 
la  situación,  buscó  otra  fórmula : 

— «Señor  — dijo—  ¿dais  vuestro  poder  a  Sebastián  de  Ca- 


1  Información  ante  el  Alcalde  Rodrigo  Flores  para  probar  que  Fran¬ 
cisco  de  Lizaur  dió  poder  a  Sebastián  López  de  Cabrera  y  a  Juan  Gon¬ 
zález  de  Fresneda  para  ordenar  su  testamento,  instruida  en  Brozas, 
el  5  de  abril  de  1585,  en  presencia  del  escribano  Diego  de  Quirós. 
Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  n°  19,  doc.  Io. 

2  Ibid.  Pertenecía  al  Convento  de  la  Luz,  situado  en  las  afueras  de 
Brozas,  que  fué  de  los  más  importantes  de  la  Orden,  celebrándose  en  él 
desde  1595  todos  los  Capítulos  provinciales.  Vid.  Fray  Juan  de  la  Trini¬ 
dad,  Crónica  de  la  Provincia  de  San  Gabriel,  p.  396.  Sevilla,  1652, 

3  Información  ante  el  Alcalde  Rodrigo  Flores  para  probar  que  Fran¬ 
cisco  *de  Lizaur  dió  su  poder...,  dt. 

4  Ibid. 
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brera  y  a  Juan  González  Fresneda  para  hazer  vuestro  testa¬ 
mento  e  regir  vuestra  ánima?»  L 

Haciendo  un  gran  esfuerzo,  el  moribundo  respondió : 

— «Si,  sí...  doy,  doy...»1 2. 

Tras  estas  palabras,  la  ya  escasa  lucidez  apagóse  para 
siempre  en  aquel  cerebro  privilegiado.  Sumergido  en  un 
profundo  ietargo,  dió  comienzo  la  lenta  agonía,  prolonga¬ 
da  cuarenta  y  ocho  horas.  El  Viernes  Santo,  26  de  marzo 
de  1535,  en  su  solariega  casona  brócense,  Francisco  de  Li- 
zaur  dejó  de  existir,  rodeado  de  familiares,  confesor,  mé¬ 
dico  y  amigos.  Diego  González,  Fray  Alonso  de  la  Parra  y 
Juan  González  de  Medinilla  lo  vieron  expirar  3.  En  las  últi¬ 
mas  horas  del  mismo  día  de  su  fallecimiento,  mientras  el 
mundo  cristiano  conmemoraba  con  solemne  tristeza  el  en¬ 
tierro  del  Redentor,  el  cuerpo  de  Lizaur  fue  sepultado  en 
«la  yglesia  de  los  mártires  junto  al  altar  de  san  barto- 
lomé»  4. 

*  *  * 

Sebastián  López  de  Cabrera  vino  desde  Alcántara,  com¬ 
pareciendo  el  día  5  de  abril  de  aquel  año,  juntamente  con 
Alonso  Flores,  «ante  el  muy  ilustre  señor  rrodrigo  flores 
alcalde  ordinario»  5.  Iban  a  pedir  que  se  concediera  a  la 
viuda  del  muerto  el  cargo  de  tutora  de  sus  dos  hijas,  ya  que 
a  «maría  flores  — dicen —  por  ser  madre  lexítima  y  de  mui 
limpia  fama...  pertenece  la  tutela»  6.  La  demanda  fue  des¬ 
pachada  favorablemente,  «por  quanto  el  dho.  francisco  de 

1  Información  ante  el  Alcalde  Rodrigo  Flores...,  cit. 

2  Ibid.  Los  testigos  dicen  que  pronunció  dos  o  tres  veces  estos 
'  monosílabos. 

3  Ibid.  Cada  uno  hace  constar  en  su  declaración  respectiva  esta 
frase :  «Este  testigo  lo  vió  expirar.»  - 

4  Testamento  de  Francisco  de  Lizaur...,  cit. 

5  Arch.  Parroquial  de  los  Santos  Mártires,  de  Brozas,  códice  cit., 

fol.  187.  » 

6  Ibid.,  fol.  77  v. 
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ligaur  — se  hace  constar —  es  fallecido  de  la  presente  vida  y 
no  dexó  tutor  la  testamentaria  y  dexa  por  sus  hixas  lexíti- 
mas  y  universales  herederas  a  Francisca  y  María,  sus  hixas 
lexítimas  y  de  la  dha.  maría  flores»  1.  Aquellas  niñas,  que  al 
fallecer  el  padre  contaban  siete  y  seis  años,  respectivamente, 
quedaron  encomendadas  de  manera  legal  a  su  madre,  des¬ 
de  el  momento  en  que  ésta,  tras  de  prestar  juramento  so¬ 
lemne  con  la  mano  sobre  los  Evangelios,  tomó  posesión  del 
cargo  conferido.  ■ 

Siendo  doña  María  Flores  quien  iba  a  ocuparse  de  co¬ 
brar  todas,  las  rentas  y  créditos  «que  le  fuesen  devidos  e  de¬ 
viesen  al  dho.  francisco  de  licaur»  2,  presentó  como  fiadores 
de  esta  gestión  a  los  mismos  que  le  consiguieron  la  tutela, 
a  su  hermano  Alonso  Flores  y  a  López  de  Cabrera. 

También  el  5  de  abril  — aunque  la  escritura  no  fué  for¬ 
malizada  hasta  el  15  de  junio  de  aquel  mismo  año,  ante  el 
escribano  de  Brozas  Diego  de  Quirós — ,  Cabrera  y  Gonzá¬ 
lez  de  Fresneda  procedieron  a  ordenar  el- testamento  de  Li- 
zaur.  En  él  se  declaró  herederas  universales  a  las  dos  hijas, 
Francisca  y  María,  disponiéndose  numerosos  sufragios  y 
piadosas  mandas.  Entre  estas  últimas  figuraba  una  de  doce 
mil  trescientos  ochenta  y  .dos  maravedís,  destinada  a  Diego 
González  el  Mozo,  parte  por  los  servicios  que  le;  prestó  y 
por  haber  cuidado  a  Alonso  de  Orellana,  y  parte  — dice  el 
testamento —  «para  en  descargo  de  algunos  cargos  que  al 
dicho  señor  francisco  de  ligaur  podían  hacer  algunas  perso¬ 
nas  ansí  en  las  indias  como  en  otras  partes  por  donde  an¬ 
duvo». 3 .  En  esta  manda,  confiada  en  vida  al  amigo  López 
de  Cabrera,  la  conciencia  del  cristiano  viejo  quiso  descan¬ 
sar  de  cualquier  posible  lesión  económica,  causada  en  los 
instantes  de  vida  tumultuosa. 

Dejó  Francisco  fundados  veintiséis  aniversarios  perpe- 

1  Arch.  Parroquial...,  códice  cit.,  fol.  77 y„. 

3  Ibid.,  fol.  184. 

3  Testamento  de  Francisco  de  Lizau?...,  cit. 
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tuos,  para  que  se  cantasen,  solemnemente  en  la  iglesia  de  los 
Santos  Mártires  en  las  fechas  que  se  indicaban,  dotándolos 
con  tres  mil  maravedís  de  renta  L  De  esta  fundación  fué 
extendida  la  oportuna  escritura1 2, 

*  *  * 

El  16  de  'junio  del  siguiente  año,  la  viuda  de  Lizaur  se 
ocupó  de  adquirir  el  derecho  a  labrar  en  el  muro  de  la 
iglesia,  de  los  Mártires  dos  arcos,  en  los  cuales  serían  cons¬ 
truidos  enterramientos  para  ella  y  para  su  difunto  esposo, 
abonando  por  esto  «veinte  y  ocho  mil  maravedís  — dice  la, 
escritura —  en  dineros  contados  y  pagados  en  mitad  dellos 
luego  e  la  otra  mitad  para  el  día  de  San  Miguel  primero  que 
verná  de  este  presente  año  de  mili  y  quinientos  e  treinta  y 
seis»  3.  Todo  el  costo  de  la  obra  era  también  por  cuenta  de 
doña  María4,  a  la  que  se  dió  carta  de  pago  del  total  de  la 
cantidad  ajustada  por  el  adquirido  derecho,  el  22  de  octu¬ 
bre  5. 

1  Las  fechas  eran  las  siguientes  :  en  enero,  la  Circuncisión  del  Se¬ 
ñor  y  San  Fabián  y  San  Sebastián ;  en  febrero,  la  Purificación ;  en 
marzo  San  Gregorio,  la  Anunciación  y  el  día  26,  aniversario  del  falleci¬ 
miento  de  Lizaur ;  en  abril,  el  primer  virenes  y  otro  día  cualquiera ;  en 
mayo,  la  Santa  Cruz  y  la  Trinidad  ;  en  junio,  San  Juan  y  San  Pedro  ; 
en  julio,  la  Visitación  y  Santiago ;  en  agosto,  la  Transfiguración,  la 
Asunción  y  San  Bartolomé  ;  én  septiembre,  la  Natividad  de  María  y  la 
Exaltación  de  la  Cruz  ;  en-  octubre,  San  Francisco  y  San  Lucas ;  en  no. 
viembre,  la  Presentación  y  Santa  Catalina ;  en  diciembre,  la  Concep¬ 
ción  y  Nochebuena. 

2  Formalizóse  el  12  de  junio  de  1535,  ante  el  Escribano  Diego  de 
Quirós,  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  de  Brozas.  Firmaron  de 
una  parte  Sebastián  López  de  Cabrera  y  Juan  González  Fresneda  ;  de  la 
otra,  todo  el  clero  de  la  Villa,  comprometiéndose  a  cumplir  los  aniver¬ 
sarios.  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  n°  19,  doc.  3. 

3  Arch.  Parroquial  de  los  Santos  Mártires,  códice  cit.,  fols.  187  y  188. 

4  «Los  dhos.  enterramientos  se  han  de  hacer  desta  manera  que  la 
dha.  maría  flores  a  su  costa  a  de  sacar  la  cantería  que  ubiese  menester 
para  los  hacer...  todo  a  su  costa.»  Ibid.,  fol.  166. 

5  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  n'°  19,  doc.  4. 
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La  parroquia  de  los  Mártires  no  estaba  concluida.  Ha¬ 
bilitada  para  el  culto  la  parte  del  ábside,  iba  entonces  a  ele¬ 
varse  el  muro  del  lado  de  la  Epístola  próximo  a  la  puerta. 
Aquí  se  construyeron  los  dos  arcos,  en  los  cuales  queda¬ 
ron  empotrados*  los  pétreos  nichos  que  serían  sepultura,  res¬ 
pectivamente,  de  Francisco  y  le  ,su  viuda.  Sobre  los  arcos 
resaltó  en  granito  «encima  del  uno  dellos  el  blasón  de  las 
armas  del  dho.  francisco  de  lizaur  y  encima  del  otro  el  bla¬ 
són  de  las  armas  de  la  dha.  maría  flores»  1. 

En  1539,  esta,  obra  se  había  terminado,  aunque  no  la  igle¬ 
sia,  que  no  llegó  a  concluirse  nunca.  El  14*  de  diciembre  de 
1553,  dió  orden  el  Visitador,  don  Francisco  de  Toledo,  para 
que  fuera  terminada  con  «buena  piedra  de  la  dehesa  de  al¬ 
dea  del  rrey  de  buen  grano  e  no  blanda»  3  ;  pero  fueron  in¬ 
útiles  todas  las  disposiciones,  porque  el/templo  qüedó  sin 
terminar,  cerrándose  con  muros  de  manipostería  la.  parte  no 
construida.  Así  continúa  en  nuestros  tiempos,  pudiendo  ver¬ 
se  fuera  de  su  perímetro  el  arranque  de  las  paredes  que  no 
llegaron  a  alzarse. 

E,n  1539  fueron  llevados  a  su  definitivo  sepulcro  a  «ente¬ 
rrar  e  posar  el  cuerpo  e  huesos  del  dho.  francisco  de  li- 
gaur»  3. 

1  Arch.  Parroquial  de  los  Santos  Mártires,  de  Brozas,  códice  cit.,. 

2  Ibid.,  fol,  227. 
fol.  186. 

3  Ibid.,  fol.  187. 
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LO  QUE  PERDURA 

La  hija  primogénita  de  Lizaur,  doña  Francisca,  de  la 
que  Sebastián  López,  que  la  trató  con  intimidad,  nos  dice 
que  ya  de  muy  joven  era  «muger  prudente  y  sabia»  \  deci¬ 
dió  renunciar  al  mundo,  profesando  en  el  convento  de  la 
Encarnación,  en  Garrovillas,  lugar  cercano  a  Brozas.  El  23 
de  diciembre  de  1543,  a  los  dieciséis  años  de  edad,  acompa- 
ñada  del  leal  y  constante  amigo  López  de  Cabrera,  compa¬ 
reció  ante  la  justicia  brócense,  para  pedir  se  le  nombrase 
por  curador  a  ¡su  tío  Francisco  Gutiérrez.  Concedido  lo  so¬ 
licitado,  hizo  seguidamente  escritura  donando  todos  sus  bie¬ 
nes  a  su  madre  doña  María  Flores,  reservándose  tan  sólo 
dos  mil  maravedís  de  renta 1  2.  Poco  más  tarde  fué  al  conven¬ 
to  y  allí  permaneció  hasta  el  fin  de  sus  días. 

Recaída  la  primogenítura  de  la  casa  en  doña  María  de 
Lizaur,  acordóse  casarla  con  su  primo  hermano  don  Fran¬ 
cisco  Flores  Gutiérrez  de  Carriedo,  Caballero  de  la  Orden 
de  Montesa,  extendiéndose  las  oportunas  capitulaciones  ma¬ 
trimoniales  el^31  de  octubre  de  1544  3. 

Monja  una  de  las  hijas,  casada  la  otra,  la  viuda  de  Fran¬ 
cisco  pensó  en  consolarse  de  su  viudez.  Con  algunos  bienes 

1  Escritura  de  curaduría  de  doña  Francisca  de  'Lizaur...,  cit. 

2  Ibid. 

3  Vid.  la  nota  4,  p.  147 
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propios  y,  sobre  todo,  con.  los  donados  por  la  hija  mayor, 
era  un  buen  partido.  Tiempo  adelante  encontró  nuevo  es¬ 
poso  en  Juan  Mogollón  de.  Ovando-  Al  tener  que  (justificar  el 
derecho  a  los  enterramientos,  de  la  parroquia  de  los  Mártires, 
$n  1553,  interviene  ya  «joan  mogoMón  de  ovando  vecino  y 
rexidor  de  la  dha.  villa  de  las  brozas...  como  marido  y  con¬ 
junta  persona  de  maría.  -flores  su  mujer  que  lo  fué  de  fran¬ 
cisco  de  lizaur»  L  Doña  María,  que  -no  tuvo  sucesión  en  su 
segundo  matrimonio,  falleció  en  1558,  heredándola  su  hija 

casada 1  2. 

\  - 

*  *  * 

Toda  la  fortuna  de  sus  padres  concentróse  en  doña  María 
de  Lizaur,  a  quien  Dios  no  quiso  conceder  descendencia  al¬ 
guna.  El  linaje  estaba  destinado  a  terminar  en  ella;  pero 
he  aquí  que  esta  mujer  inteligente  y  reflexiva  como  su  pa¬ 
dre,  no  se  resignó.  Y  lo  que  no  lograron  ni  los  propios  mé¬ 
ritos  paternos  en  el  terreno  histórico,  que  resonase  su  ape¬ 
llido,  logrólo  la  hija  en  una  artificial  prolongación  de  la- 
casa.  De  no  ser  por  ella,  Francisco  habría  pasado  por  la 
vida  más  silenciosamente  aún  que  por  la  Historia ;  por  vo¬ 
luntad  de  doña  María,  ha  habido  durante  siglos  y  hay  hoy 


1  Arch.  Parroquial  de  los  Santos  Mártires,  de  Brozas,  códice  cit. , 
fol.  166.  Juan  Mogollón,  al  morir  María  Flores,  casó  con  doña  María  de 
Herrera,  y  ésta,  al  quedar  viuda,  contrajo  matrimonio  con  don  Francisco 
Gutiérrez  Flores  (hermano  del  primero  que  lleva  el  apellido  Flores  de 
Lizaur).  Juan  Mogollón  hizo  testamento  en  1582.  (Arch.  de  Flores  de 
Lizaur,  leg.  2,  n°  37,  doc.  2.)  Sus  relaciones  con  su  hijastra  María 
de  Lizaur  y  con  el  esposo  de  ésta  fueron  siempre  cordiales,  según  se 
desprende  de  la  correspondencia  conservada.  {Ibid.,  doc.  5.) 

2  María  Ximénez  de  Escobar,  madre  de  María  Flores,  otorgó  su 
testamento  en  Brozas,  a  31  de  diciembre  de  1557.  (Arch.  de  Flores  de 
Lizaur,  leg.  2,  n°  2.)  Entonces  vivía  su  hija,  casada  con  Juan  Mogollón. 
En  1558  se  otorga  escritura  de  concierto  entre  Juan  Mogollón,  viudo  de 
María  Flores,  y  María  de  Lizaur  y  su  esposo.  (Ibid.,  leg.  2,  n°  37, 
doc.  4.) 
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un  linaje  dé  Lizaur,  que  ostentó  y  sigue  ostentando  el 
viejo  escudo  heráldico  de  origen  vasco. 

El  Io  de  noviembre  de  1574,  ante  Alonso  Riño,  Escriba¬ 
no  de  la  Villa  de  Brozas,  doña  María  de  Lizaur,  enamorada 
de  la  memoria  de  su  padre,  hizo  fundación  de  mayorazgo, 
quedando  vinculados,  a  él  todos  sus.  bienes  y  casa  solariega  L 
El  elegido  para  sucederle  en  el  vínculo  fué  su  primo  her¬ 
mano  don  Alonso  Flores,  a  quien  la  fundadora  había  criado 
en  su  casa  como  a  un  hijo  2.  Por  este  documento  surgió  el 
apellido  Flores  de  Lizaur  _ — en  el  que  la  hija  quiso  perpe¬ 
tuar  el  recuerdo  paterno — ,  nacido  de  la  siguiente  cláusula : 
«Iten  quiero  e  mando  que  el  dicho  don  alonso  flores  mi  pri¬ 
mo,  primero  llamado  a  este  vínculo  se  llame,  dende  el  día 
que  subcediere  en  este  dicho  vínculo  don  alonso  flores  de 
liqaur  y  traiga  las  armas  de  mi  padre  francisco  de  liqaur  en 
sus  reposteros  y  escudo  que  hiciere  y  sellos  de  carta  y  ansí 
se  llamen  todos  los  subcessores  que  subcedieren  en  este  víncu¬ 
lo  y  mayorazgo  y  si  fuera  hembra  traiga  sobre  nombre  de 
liqaur  y  qualqtiiera  que  subceda  en  el  vínculo  y  no  hiciere 
y  cumpliere  esta  condición  pierda  el  dicho  vínculo  y  pase 
al  siguiente  en  grado,  y  ansí  se  haga  siempre  jamás»  3 * * * * 8. 


1  Escritura  de  fundación  del  mayorazgo  y  vínculo  de  Doña  María  de 
Lizaur.  Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  2,  n°  1  (procedente  del  leg.  A, 
n°  3).  Original  y  firmada  por  la  fundadora. 

2  Ibid.  Alonso  Flores  de  Lizaur,  primero  que.  usa  tal  apellido  al  he¬ 

redar  el  mayorazgo  fundado  por  su  prima,  ganó  ejecutoria  de  nobleza 

en,  Granada,  en  1606.  (Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg.  1,  n°  2.)  Era  hijo 
de  don  Pedro  Gutiérrez  Flores  y  doña  Isabel  Flores  Ruiloba ;  nieto  de 

don  Alonso  Flores  Gutiérrez  y  doña  Juana  Ximénez  de  Escobar.  De 

estos  últimos  era  también  hija  doña  María  Flores,  la  esposa  de  Francisco 

de  Lizaur,  según  se  consignó  ya.  Vid.  la  nota  2,  p,  144,  y  nota  1,  p.  167. 

8  Escritura  de  fundación  del  mayorazgo...,  cit.  Don  Alonso  Flores 
de  Lizaur,  primero  del  apellido,  heredó  también  el  mayorazgo  fundado 
por  su  padre  don  Pedro  Gutiérrez  Flores  en  1565  (Arch.  de  Flores  de 
Lizaur,  leg.  A,  n°.  2),.  que  el  fundador  reformó  en  Zamora,  el  18  de 
diciembre  de  1568,  a  fin  de  hacerlo  compatible  con  el  que  ya  entonces 
pensaba  fundar  su  sobrina,  para  lo  cual  puso  esta  cláusula  :  «Todas  las- 
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Otra  condición  impuesta  al  poseedor  del  mayorazgo  fué 
la  residencia  en.  Brozas.  Era  allí  donde  ella  quería  que  si¬ 
guiese  sonando  el  apellido  Lizaur.  Y,  ciertamente,  que  lo 
consiguió :  aunque  hembras  de  esta  casa  enlazaron  fuera 
con.  otras  familias x,  los  varones  residieron  siempre  en  la 
vieja  villa,  en  la  casa  construida  por  Francisco  2. 

Que  el  recuerdo  del  ilustre  progenitor  era  el  móvil  que 
impulsaba  a  doña  María,  se  evidencia  a  lo  largo  del  docu¬ 
mento  fundacional,  en  infinidad  de  frases,  tal  como  éstas 
que  marcan  a  los  sucesores  el  uso  del  blasón :  «y  traigan  a 
una  mano  — dice —  las  armas  de  francisco  de  íiqaur,  mi  Se¬ 
ñor  padre,  que  son  las  de  liqaur  una  haya  en  campo  plateado 
y  al  pie  de  ella  una  fuente  e  a  la  una  parte  de  la  haya  un 
puerco  j avalí  e  un¡  perro  que  lo  va  mordiendo  e  a  la  otra 
parte  de  la  haya  un  hombre  con  un  venablo  que  hiere  al 
puerco  en  la  frente  e.por  orla  quatro  tiros  de  artillería»  3 
Después  de  poner  su  firma  al  pie  del  escrito,  aún  insiste  la 


condiciones,  penas  gravámenes  con  que  la  dicha.  Sra.  María  de  Lizaur, 
mi  sobrina  dejare  grabados  los  dichos  bienes  se  guarden  y  cumplan.» 
Arch.  de  Flores  de  Lizaur,  leg,  5,  n°  43. 

1  Aun  por  hembra,  pocas  líneas  de  la  casa  salieron  de  Brozas.  De  las 
dos  más  principales,  que  continúan,  una  fué  la  de  doña  Mariana  Flores 
de  Lizaur  y  Perero,  que  va  a  Plasencia  por  su  matrimonio  con  don 
Pedro  Varona,  en  1752.  (Hay  amplia  documentación  genealógica  de  esta 
rama  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Plasencia,  leg.  104,  n°  2,  fols.  95 
y  sigs.)  La  otra  línea  es  la  de  doña  María  del  Carmen  Flores  de  Lizaur 
y  Meneses  Cabrera,  que  casa  en  Cáceres,  en  1809,  con  don  Tomás  Muñoz 
de  San  Pedro  y  Montenegro,  cuya  varonía  sigue  hoy  en  las  casas  conda¬ 
les  de  Canilleros  y  Santa  Olalla. 

2  Hoy  siguen  residiendo  en  Brozas  ;  pero  no  en  la  casa.  La  última 
que  la  habitó  fué  doña  Dolores  Flores  de  Lizaur,  hija  de  don  Juan  An. 
Ionio  Flores  de  Lizaur  y  Ladrón  de  Guevara.  Al  morir  sin  descendencia, 
esta  señora,  en  1933,  heredó  la  casa  su  primo  hermano  don  Manuel 
Flores  de  Lizaur  y  Ortiz,  jefe  de  la  familia,  quien  ya  residía  en  el  pala¬ 
cio  de  los  Mendozas,  en  el  cual  continuó  y  hoy  continúa  su  único  hijo 
varón. 

3  Escritura  de  fundación  del  mayorazgo...,  cit. 
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fundadora,  dando  este  encargo :  «estén  siempre  las  armas 
de  mi  padre  francisco  de  ligaur  a  la  mano  derecha»  1. 


*  *  » 

Tal  primacía  concedió  la  hija  a  la  personalidad  paterna,, 
que  hasta  en  los  sepulcros  hizo  distingo.  Al  otorgar  su  tes¬ 
tamento,  ya  enferma  en  cama,  el  9  de  abril  de  1583,  doña 
María  dispuso  enterrarse  ella  en  el  de  su  padre,  autorizan¬ 
do  a  sus  sucesores  para  ser  sepultados  en  el  de  su  madre, 
solamente  en  éste  ;  el  otro  quedaba  prohibido  a  todos  por  la 
siguiente  disposición  de  la  testadora :  «mando  y  es  mi  vo¬ 
luntad  que  en  el  dicho  entierro  donde  está  enterrado  fran¬ 
cisco  de  liqaur  mi  señor  padre  y  yo  me  mando  enterrar  na 
se  entierre  ni  se  abra  más  para  Persona  alguna  para  siem¬ 
pre  jamás»  2. 

Cristiana  fervorosa  y  noble  de  pura  raigambre,  doña  Ma¬ 
ría  quiso  mantener  en  los  poseedores  de  su  mayorazgo  'el 
espíritu  religioso  y  la  lealtad  al  rey,  consignando  para  ello 
esta  cláusula:  «quiero  y  es  mi  voluntad  que  la  persona  que 
huviese  de  subceder  en  este  vínculo  e  mayorazgo  sea  cathó- 
lica  xpiano  y  leal  a  la  corona  Real  e  que  no  aya  cometido  ni 
cometa  traición  a  la  corona  rreal  ni  aya  sido  ni  sea  here- 
ge»  3.  Respeto  para  Dios  y  para  el  rey:  dos  conceptos  que 
también  supo  sentir  Francisco  de  Lizaur. 

Tra9  una  larga  enfermedad,  doña  María  falleció  en  Bro¬ 
zas,  el  viernes,  3  de  agosto  de  1584  4,  después  de  haber  he¬ 
cho  milagro  de  pervivencia.  Los  otros  viejos  linajes  bro- 

4  Escritura  de  fundación  del  mayorazgo...,  cit. 

2  Diligencias  que  preceden  al  Testamento  de  doña  María  de  Li-~ 

3  Escritura  de  fundación  del  mayorazgo...,  cit. 

4  Testamento  de  doña  María  de  Lizaur...,  cit. 

saur...,  cit.  Los  testigos,  que  declaran  en  esta  fecha,  dicen  que  aquel 
día  mismo  ha  muerto  doña  María  y  que  en  aquel  instante  están  do¬ 
blando  por  ella  todas  las  campanas  de  Brozas. 
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censes  fueron  desapareciendo,  recaídos  en  hembras,  desarrai¬ 
gados  del  antiguo  solar,  mientras  de  varón  en  varón,  du¬ 
rante  casi  cuatro  siglos,  ha  seguido  y  sigue  sonando  en 
Brozas  — hoy  con  destaque  único  y  prelacia  absoluta —  el 
apellido  Lizaur,  el  Flores  de  Lizaur  creado  por  ella1. 

En  la  iglesia  de  los  Santo, s  Mártires  ni  un  día  dejaron 
labios  familiares  de  rezar  oraciones  cerca  de  la  tumba  del 
caballero  indiano.  En  aquel  templo  han  recibido  el  bautis¬ 
mo  y  se  han  cantado,  y  se  cantan,  los  funerales  de  todos  los 
de  la  casa.  En  torno  al  nicho  de  piedra  empotrado  en  el  arco 
que  corona  el  escudo,  año  tras  año  se  han  movido  y  se 
mueven  generaciones  de  familia. 

*  *  * 

Francisco  de  Lizaur  no  fué,  indudablemente,  ni  un  hé¬ 
roe  de  epopeya  ni  un  vulgar  aventurero.  Su  personalidad  tie¬ 
ne  un  propio  relieve  y  un  interés  innegable.  Poetizando,  po¬ 
demos  ver  en  este  lector  de  Petrarca  y  de  Tito  Libio,  notas 
de  renacentista  príncipe-mercader,  al  estilo  de  un  Medicis  ; 

1  El  actual  jefe  de  la  casa,  representante  de  la  prímogenitura  del 
mayorazgo,  don  Manuel  Flores  de  Lizaur  y  Bonilla  (n.  en  Brozas  en 
1909),  es  hijo  de  don  Manuel  Flores  de  Lizaur  y  Ortiz  (1865-1942)  y 
doña  Blanca  Bonilla  Rodríguez  Blázquez;  primer  nieto  de  don  Angel 
Flores  de  Lizaur  y  Ladrón  de  JGuevara  (1825-1911)  y  doña  Paula  Ortiz 
y  Ortiz ;  segundo  de  don  Manuel  Flores  de  Lizaur  y  Cabrera-Meneses 
(1790-1851)  y  doña  Dolores  Ladrón  de  Guevara;  tercero  de  don  Manuel 
Flores  de  Lizaur  y  Mendoza  (1763-1842)  y  doña  María  Ignacia  Cabrera- 
Meneses  ;  cuarto  de  don  Juan  Antonio  Flores  de  Lizaur  y  Escobar  (1726- 
1798)  y  doña  Agustina  de  Mendoza  y  Figueroa ;  quinto  de  don  Juan 
Antonio  Flores  de  Lizaur  y  Perero  (1675-1747)  y  doña  Cecilia  de  Escobar 
y  Figueroa ;  sexto  de  don  Alonso  Flores  de  Lizaur  y  Palomeque  (1633- 
1685)  y  doña  Mariana  Perero  Topete  ;  séptimo  de  don  Francisco  Flores 
de  Lizaur  y  Lumbrera  (1600-1647)  y  doña  Elvira  Palomeque ;  octavo  de 
don  Francisco  Flores  de  Lizaur  Palomeque  (1579-1608)  y  doña  Ana  de 
Lumbrera,  y  noveno  de  don  Alonso  Flores  de  Lizaur  (1559-1620),  pri¬ 
mer  poseedor  del  mayorazgo,  y  doña  Elvira  Palomeque  Gutiérrez. 
Vid.  la  nota  2,  p.  144,  y  nota  2,  p.  164. 
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desde  nuestros  actuales  conceptos,  se  perfila,  de  una  parte, 
el  fino  erudito  y,  de  la  otra,  el  financiero  dinámico.  Astro 
de  magnitud  secundaria,  su  órbita  roza  las  de  soles  de  tan 
primerísimo  orden  como  Colón,  Hernán  Cortés  o  Pizarro, 
y  las  de  otros  no  tan  deslumbrantes,  tales  como  Ovando, 
Ponce  de  León,  Sedeño,  Salcedo  o  Pedrarias.  En  su  labor 
hay  un  concurso  eficiente  a  las  grandes  tareas  coloniales. 

Lejos  de  las  divinas  locuras  gloriosas  — no  exentas  nun¬ 
ca.  de  móviles  terrenos — ,  Francisco  actuó  a  tono  con  la  rea¬ 
lidad  circundante,  poniendo  en  juego  el  resorte  de  su  despe¬ 
jo  intelectual.  Gran  señor  de  refinado  gusto  y  sensibilidad 
exquisita,  sin  aureola  gloriosa  ni  velo  gris  de  vulgaridad 
intranscendente,  no  limpio  de  egoístas  claudicaciones  e  in-_ 
maculado  de  crueldades  y  de  sangre,  Lizaur  es  un  persona¬ 
je  eminentemente  humano. 

Una  frase  de  quien  lo  trata  como  enemigo,  capta  mejor 
que  otra  alguna  las  pinceladas  fundamentales  de  su  va¬ 
ler.  Está  escrita  cuando  vino  por  segunda  vez  a  la  Corte 
desde  Tierra-Firme,  y  dice  así  :  «Anda  aquí  un  francisco  de 
lizaur  solicitador  e  procurador  del  dicho  pedrarias  e  por  la 
esperienzia  se  ha  visto  e  vé  que  el  dicho  lizauz  lo  que  quie¬ 
re  negociar  para  yndias  con  todo  sale  e  lo  acava  mejor  que 
los  que  algo  piden  por  sus  servicios»  h 

He  aquí  reflejados  un  finjo  instinto  y  un  espíritu  sutil,  ca¬ 
paces  de  lograr  sin  demandas,  de  ir  a  una  meta  deseada,  de 
la  que  previamente  fue  dispuesto  el  camino.  El  hombre  que 
«con  todo  sale  e  lo  acava»,  supo  llegar  al  logro  de  sus  pro¬ 
pias  aspiraciones  — nunca  desorbitadas — ,  a  la  obtención  de 
despachos  con  beneficiosas  órdenes  sobre  gobierno  de  las 
colonias  y  a  la  ayuda  efectiva  en  instantes  fundacionales  y 
pacificadores.  Para  ello  cruzó  catorce  veces  el  Océano.  Si  es 
cierto  que  en  las  grandes  empresas  guerreras  de  América 

1  Dflemoral  de  un  religioso  Dominico...,  en  Altolaguirre,  op.  cit., 
p.  200. 
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«Extremadura  daba  los  hombres  de  acción,  conquistadores 
y  caudillos»  x,  también  lo  es  que  sus  aportaciones  tuvieron 
muy  diversos  matices. 

Quiso  actuar  Francisco  a  tono  con  la  realidad  posible, 
alejándose  de  los  deslumbrantes  planos  de  la  fama  heroica. 
Entre  la  Historia  y  la  vida,  preferió  ésta;  entre  una  perma¬ 
nencia  indefinida  en  Indias  y  el  retorno  a  la  tierra,  optó  por 
lo  último.  Brozas  y  la  vida :  dos  realidades  de  las  cuales 
hizo  su  meta.  Con  este  final,  la  Historia  y  las  Indias  queda¬ 
ron  postergadas.  Y*  su  aspiración  se  cumplió  para  siempre 
ausente  de  la  Historia  y  presente  en  la  vida ;  olvidado  en 
las  Indias  y  redivivo  en  Brozas. 

¡  Curioso  destino !  Sus  ilustres  coterráneos,  los  grandes 
conquistadores  del  Continente  americano,  elevados  a  cum¬ 
bres  gloriosas  en  alas  de  la  fama,  tienen  escritos  sus  nom¬ 
bres  con  letras  de  oro  y  orlas  de  laureles  en  el  libro  de  la 
Historia  ;  pero  en  Medellín  y  en  Trujillo  y  en  Jerez  de  los 
Caballeros  y  en  Badajoz  y  en  tantos  otros  pueblos  no  re¬ 
suenan  — vivo  recuerdo  transmitido  en  ondas  de  generacio¬ 
nes —  los  apellidos  de  Cortés,  Pizarro,  Balboa,  Alvarado, 
Soto  o  Valdivia.  Las  cenizas  venerables  .de  los  paladines 
quedan  en  las  remotas  latitudes.  Los  grandes  héroes  están 
presentes  en  la  Historia  y  en  las  Indias,  y  ausentes  de  la  vida 
y  del  terruño.  Por  el  contrario,  Francisco  de  Lizaur  — que 
sólo  en  éstas  nuestras  torpes  páginas  se  asoma  tímidamen¬ 
te  al  campo  de  lo  histórico —  reposa  en  su  pueblo  y  palpita 
en  la  vida,  a  través  de  su  nombre,  en  un  enlace  que  ha  -he¬ 
cho  consustanciales  a  Brozas  y  a  los  Lizaur. 

Con  su  propia  fisonomía  centenaria  y  con  su  ininterrum¬ 
pida  tradición  familiar,  perduran  la  histórica  Villa  y  el  viejo 
linaje,  erigido  por  una  hija  enamorada  de  la  memoria  de  su 
padre.  Hoy  como  ayer,  bajo  el  esplendor  de  los  días  extre- 


1  Riva  Agüero,  Prólogo  a  Roberto  Levillier,  La  Audiencia  de  Lima, 
tomo  I,  p.  xviii.  Madrid,  1922. 
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merlos,  rumbo  a  occidente  — -a  proa  el  castillo  y  Santa  Ma¬ 
ría,  a  popa  la  truncada  esbeltez  incompleta  de  la  iglesia  de 
los  Mártires — sobre  el  ondulado  mar  del  páramo  abierto, 
Brozas  pone  su  silueta  de  navio  con  mástiles  de  torres  y 
velas  de  sol.  Hoy  como  ayer,  Francisco  de  Lizaur,  el  caba¬ 
llero  indiano  del  siglo  XVI,  pervive  en  su  apellido  y  no  está 
solo  en  la  clara  y  sencilla  paz  de  la  vieja  iglesia  brócense. 


Miguel  Muñoz  de  San  Pedro. 


CORTÉS,  HOMBRE  DE;  ESTADO 

[VI  O  siempre  es  fácil  encontrar  reunidos  en  solo  un  hombre 
^  los  caracteres  indispensables  para  conquistar  pueblos  y 
para  reorganizarlos  en  un  plano-  superior,  que  pueda  hacer  del 
pueblo  conquistado  un  factor  de  engrandecimiento  para  su  pro¬ 
pia  civilización. 

La  Historia  nos  presenta  multitud  de  casos  en  que  un  gue¬ 
rrero  audaz,  valido  de  su  fuerza  y  de  su  astucia,  vence  y  some¬ 
te  a  un  pueblo  menos  fuerte  hasta  llevarlo  a  su  destrucción 
completa.  Pocos,  sin  embargo,  son  capaces,  como  lo  fue  Cario- 
magno,  de  conquistar,  pero  también  de  organizar,  de  enaltecer 
los  pueblos  dominados. 

¿Fue  Cortés  solamente  un  conquistador?  Muy  lejos  de  ello, 
Cortés  fué  un  estadista  por  excelencia,  y  esto  lo  demuestra  una 

serie  de  actos  suyos  desde  que  pisa  las  costas  de  esta  porción 
del  Nuevo  Mundo. 

Es  indudable  que  en  su  mente  había  surgido  ya  con  toda 
amplitud  la  idea  de  colonización,  y  ello  explica  que  uno  de  sus 
primeros  actos  sea  el  buscar  un  puerto  más  abrigado  que  el  que 
podía  ofrecer  el  sitio  del  desembarco. 

Se  ha  hecho  hincapié  una  y  otra  vez  en  la  astucia  del  jefe 
de  la  expedición,  pero  esa  astucia  lo  revela  también  como  esta¬ 
dista.  Cuando  después  de  luchar  con  el  cacique  Tabasco  logra 
vencerlo,  lejos  de  tratarlo  como  a  una  víctima  de  su  derrota, 
lo  atrae,  entra  en  transacciones  mercantiles  con  él,  y  este  modo 
de  obrar  se  convierte  en  buena  fortuna  que  le  depara  entre  las 
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veinte  doncellas  que  el  mismo  Tabasco  les  ofrece  como  un 
don,  a  quien  había  de  ser  más  tarde  doña  Marina;  con  ella  for¬ 
ma  el  lazo  lingüístico  que  como  a  estadista  le  habría  de  permi¬ 
tir  adentrarse  en  los  sentimientos  y  en  los  propósitos  de  los 
aborígenes. 

Este  encadenamiento  lingüístico,  según  bien  se  sabe,  le  ser¬ 
viría  maravillosamente  para  tratar  con  los  enviados  del  pusilá¬ 
nime  Motecuhzoma,  quien  con  sus  propios  presentes  le  da  una 
de  las  claves  del  edificio  que  Cortés  sueña  en  construir.  Esa 
clave  consiste  en  el  conocimiento  que  adquiere  de  la  riqueza 
del  Imperio  y  de  la  pusilanimidad  del  Emperador,  que  lo  con¬ 
firman  en  su  idea  de  sobreponérsele. 

Y  también  se  ha  hecho  ver  en  múltiples  de  ocasiones  cómo 
la  observación  de  que  en  los  mismos  nativos  existían  el  des¬ 
contento  y  la  discordia,  lo  cual  un  estadista  hábil  y  decidido 
puede  aprovechar  en  su  beneficio,  lo  mueve  a  utilizar  esta  di¬ 
visión. 

El  modo  con  que  maneja  al  cacique  cempoalteca,  la  mane¬ 
ra  con  que  trata  y  hace  tratar  a  los  colectores  de  los  impuestos 
que  a  Cempoala  llegan,  constituye  uno  de  los  actos  más  sutiles 
y  más  hábiles  que  un  estadista  puede  concebir.  Esto  por  lo  que 
se  refiere  a  las  posibilidades  de  conquistar  y  someter  las  desco¬ 
nocidas  tierras  que  encerraban  tanto  oro  como  conocimientos 
artísticos,  a  juzgar  por  los  hermosos  presentes  que  Motecuhzo¬ 
ma  le  enviaba. 

Pero  el  estadista,  el  legislador  se  manifiesta  en  mayor  gra¬ 
do,  al  sacudir  toda  liga  con  Velázquez;  se  hace  elegir  Goberna¬ 
dor  y  Capitán  General,  y  para  completar  esta  labor  que  de  otro 
modo  quedaría  trunca,  erige  la  ciudad  de  la  Villa  Rica  de  la 
Vera  Cruz,  cuyo  Ayuntamiento,  como  en  lugar  distinto  se  hace 
ver,  constituyó  el  primer  cuerpo  legislativo  que  hubo  en  esta 
parte  del  Continente,  que  con  posterioridad  sería  llamada  Nue¬ 
va  España  por  el  propio  Cortés. 

Los  pasos  que  a  esto  siguen  son  nuevas  manifestaciones  del 
estadista;  observa,  por  ejemplo,  la  notable  organización  que  los 
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aztecas  adoptan  para  sus  mercados,  y  esto  le  impresiona  tanto, 
que  en  una  de  sus  cartas  de  Relación  hace  hincapié  en  esta 
manifestación  social  y  económica  de  los  aborígenes  en  la  capi¬ 
tal  del  imperio  azteca. 

Claro  está  que  al  estratega  lo  encontramos  en  el  vencedor 
de  Narváez;  pero  tras  de  la  derrota  que  recibe  en  la  memorable 
noche  triste ,  lo  primero  que  hace  al  instalarse  en  Tepeaca  es 
levantar  una  información  testimonial,  que  en  el  momento  opor¬ 
tuno  pueda  patentizar  lo  mismo  el  monto  de  los  tesoros  adquiri¬ 
dos,  que  la  causa  de  que  se  perdieran.  Y  la  información  se  hace 
con  todas  las  formalidades  legales  del  caso;  aquí  no  se  limita  a 
una  simple  información  suya  al  Monarca,  sino  que  cuida  de  que 
se  formule  un  testimonio  que  en  todo  tiempo  demuestre  que 
si  no  se  pagó  el  quinto  real  sobre  aquella  inmensa  fortuna  ad¬ 
quirida,  debióse  a  fuerza  mayor  no  imputable  a  él  en  modo  al¬ 
guno.  Tal  es  el  interesantísimo  documento  formulado  en  Segura 
de  la  Frontera  a  20  de  agosto  de  1520. 

Reaparece  el  guerrero  cuando  Cortés  inicia  los  preparati¬ 
vos  para  volver  sobre  el  Imperio  de  Motecuhzoma;  pero  el  es¬ 
tadista  no  quiere  qtie  sus  soldados  permanezcan  ociosos,  y  esto 
explica  los  diversos  movimientos  que  por  orden  suya  realizan 
algunos  de  sus  más  importantes  capitanes. 

Hay  actos  de  Cortés  que  pueden  ser  sólo  impulsos  de  co¬ 
dicia;  pero  también  pueden  examinarse  desde  las  considera¬ 
ciones  del  estadista,  como  cuando  lo  vemos  identificar  en  unión 
dol  monarca  azteca  los  lugares  de  donde  procede  el  oro  de  que 
con  abundancia  se  sirve,  y  enviar  emisarios  a  investigar  si  la 
información  es  cierta;  y  cuando  la  confirma,  no  la  aprovecha 
únicamente  en  su  beneficio,  sino  también  del  emperador  Car¬ 
los.  V,  toda  vez  que  en  favor  de  éste  y  no  de  Cortés  mismo,  el 
Capitán  General  pide  a  Motecuhzoma  el  aumento  de  los  im¬ 
puestos. 

Todavía  más  y  más  reaparece  el  estratega,  pero  junto  con  él 
también  el  estadista,  cuando  al  cuidado  de  Martín  López  pre¬ 
para  los  bergantines  con  que  habrá  de  asaltar  la  Venecia  azteca; 
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y  cuando  antes  de  aventurarse  para  plantear  el  sitio  contra  la 
ciudad  lacustre,  hace  una  cuidadosa  inspección,  aun  alejándose 
hasta  Oaxtepec  y  Coauhnauac,  que  quizá  desde  entonces  le  ins¬ 
piró  la  admiración  y  el  interés  que  lo  movieron  para  escogerla 
como  un  sitio  de  residencia. 

Ya  triunfó  sobre  el  valeroso  y  aguerrido  pueblo  azteca;  y  si 
el  guerrero  con  habilidad  de  estadista  aleja  a  los  capitanes  his¬ 
panos  que  pueden  estorbar  su  labor,  cuida  con  esmero  de  que 
su  conducta  realizada  hasta  ahí  sea  aprobada;  y  esto  le  inspira 
la  carta  de  relación  en  que  da  cuenta  de  todo  lo  hecho,  de  todo 
lo  que  piensa  hacer.  De  ahí  en  adelante  va  a  gobernar  sobre 
sus  conterráneos  y  sobre  los  pueblos  conquistados,  y  a  partir 
de  ese  momento  queda  en  pie  de  modo  bien  visible  el  estadista. 

Con  los  mismos  indios  vencidos  y  su  propio  Cihuacoatl,  el 
capitán  hace  limpiar  la  ciudad  de  cadáveres  y  de  escombros, 
en  tanto  que  él  establece  el  primer  gobierno  español  que  exis¬ 
tió  en  el  Valle  de  Méjico;  pero  no  un  gobierno  exclusivamente 
dictatorial,  puesto  que  al  mismo  tiempo  que  él  actúa  como  Go¬ 
bernador  y  Capitán  General,  hace  que  el  Ayuntamiento  funcio¬ 
ne  ordenadamente  en  Coyoacán,  creando  así  el  segundo  Ayun¬ 
tamiento,  «ciudad»  o  «regimiento»,  como  entonces  se  le  llamó 
y  por  muchos  años  más  tarde;  y  vemos  que  las  disposiciones 
suyas  tienden  a  la  constitución  de  un  nuevo  Estado,  al  que 
Cortés  mismo  da  nombre:  Nueva  España. 

Atónita  la  corte  con  las  proezas  del  extremeño,  preocupada 
por  las  acusaciones  que  contra  éste  envían  sus  ambiciosos  ene¬ 
migos,  resuelve  tomar  activa  parte  en  el  gobierno  de-lo  descu¬ 
bierto  y  conquistado  recientemente;  y  así  vienen  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada,  el  contador  Rodrigo  de  Albornoz,  el  factor 
Gonzalo  de  Salazar  y  el  veedor  Peralmindes  Chirino,  quienes 
traen  instrucciones  precisas  de  España  de  cómo  deben  obrar 
para  el  aseguramiento  de  los  intereses  de  la  Monarquía. 

Hay  un  punto  que  preocupa  hondamente  a  la  Corona:  el 
porvenir  de  los  indios.  Pero  que  antes  que  a  la  Corona  misma, 
le  preocupa  a  Cortés,  quien  no  quiere  manejarlos  únicamente 
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como  soldado,  sino  que  pide  preferentemente  misioneros  que 
los  protejan  y  los  eduquen  con  devoción  en  todos  los  misterios 
de  la  fe  católica;  pero  aun  al  pedir  los  misioneros  aparece  el 
estadista,  que  no  quiere  que  le  manden  obispos,  sino  religiosos 
con  todas  las  facultades  necesarias;  es  que  el  político,  el  esta¬ 
dista,  no  puede  olvidar  seguramente  al  obispo  Fonseca,  que  te¬ 
niendo  en  sus  manos  la  suerte  de  los  mismos  pueblos,  fuerte¬ 
mente  muéstrase  resuelto  en  favor  de  Diego  Velázquez,  Gober¬ 
nador  de  Cuba,  y  enemigo  de  Hernán  Cortés,  conquistador  de 
Méjico. 

Pero  vamos  a  encontrar  un  grave  caso  de  discrepancia  entre 
la  misma  Corona  y  Cortés:  ¿Deben  ser  repartidos  los  indios? 
La  Corona  afirma  que  no;  Cortés  afirma  que  sí;  y  esta  discre¬ 
pancia  de  opiniones  no  será  solamente  en  dos  entidades,  sino 
de  las  más  altas  personalidades  a  través  de  varios  siglos. 

En  efecto:  el  Emperador  Carlos  V,  en  20  de  junio  de  1523, 
expidió  en  Valladolid  una  cédula  que  es  un  verdadero  monu¬ 
mento  a  la  piedad  Real  en  favor  de  los  indios;  y  tal  cédula,  que 
contiene  las  instrucciones  reales  a  Cortés  y  de  que  poseo  co¬ 
pia  auténtica,  del  siglo  XVI,  asienta  de  modo  categórico: 

«Otrosí:  por  cuanto  por  larga  experiencia  habernos  visto 
que  de  haberse  hecho  repartimiento  de  indios  en  la  Isla  Espa¬ 
ñola  y  en  las  otras  islas  que  hasta  aquí  están  pobladas  y  haber¬ 
se  encomendado,  y  teniendo  los  cristianos  españoles  que  las 
han  ido  a  poblar,  han  venido  en  grandísima  disminución  por  el 
mal  tratamiento  y  demasiado  trabajo  que  les  han  dado,  lo  cual, 
demás  del  grandísimo  daño  e  pérdida  que  en  la  muerte  e  dis¬ 
minución  de  los  dichos  indios  ha  habido  y.  el  grande  servicio 
que  nuestro  Señor  ha  recebido,  ha  sido  causa  y  estorbo  para 
que  los  dichos  indios  no  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica  para  que  se  salven;  por  lo  cual,  vistos  los  di¬ 
chos  daños  que  del  repartimiento  de  los  dichos  indios  se  si¬ 
guen,  queriendo  proveer  y  remediar  lo  susodicho,  y  en  todo 
cumplir  principalmente  con  lo  que  debemos  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  de  quien  tantos  bienes  y  mercedes  hemos  reci- 
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bido  y  recibimos  cada  día,  y  satisfacer  a  lo  que  por  la  Santa 
Sede  Apostólica  nos  es  mandado,  y  encomendado  por  la  bula 
de  la  dotación  y  concesión,  mandamos  platicar  sobre  ello  a  to¬ 
dos  los  de  nuestro  Consejo  juntamente  con  los  teólogos,  reli¬ 
giosos  y  personas  de  muchas  letras,  y  de  buena  y  santa  vida 
quen  nuestra  Corte  se  hallaron,  y  pareció  que  con  buenas 
concienzas,  pues  Dios  Nuestro  Señor  crió  los  dichos  indios  li¬ 
bres  y  no  sujetos,  no  podemos  mandarlos  encomendar,  ni  hacer 
repartimientos  dellos  a  los  cristianos,  y  así  es  nuestra  voluntad 
que  se  cumpla.  Por  ende  yo  vos  mando  quen  esa  dicha  tierra  no 
consintáis  hacer  ni  hagáis  repartimiento  o  encomienda  ni  de- 
pósito  de  los  indios  della,  sino  que  los  dejéis  vivir  libremente 
como  nuestros  vasallos  viven  en  nuestros  reinos  de  Castilla;  y 
si  cuando  ésta  llegare  tuviéredes  hecho  algún  repartimiento  o 
encomienda  de  algunos  indios  a  algunos  cristianos,  luego  que 
la  recibiéredes  revocad  cualquier  repartimiento  o  encomienda 
de  indios  que  hayáis  hecho  en  esa  tierra  a  los  cristianos  espa¬ 
ñoles  quen  ella  han  ido  y  estuvieren,  quitando  los  dichos  indios 
de  poder  de  cualesquier  personas  o  persona  que  los  tengan  re¬ 
partidos  o  encomendados  y  les  dejéis  entera  libertad  y  para 
que  vivan  con  ella,  quitándolos  y  apartándolos  de  los  vicios  y 
abominaciones  en  que  han  vivido  y  están  acostumbrados  a  vi¬ 
vir,  como  dicho  es,  y  habeisles  de  dar  a  entender  la  merced 
que  en  esto  les  hacemos  y  la  voluntad  que  tenemos  a  que  sean 
tan  bien  tratados  y  enseñados,  para  que  con  mejor  voluntad 
vengan  en  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica  y  nos  sir¬ 
van  y  tengan  a  los  dichos  españoles  que  a  la  dicha  tierra  fueren 
la  amistad  y  contratación  ques  razón.»  (Ms.  cit.) 

La  discrepancia  entre  Cortés  y  el  Consejo  «e  explica  fácil¬ 
mente.  Cuando  él  partió  de  la  Española  para  la  Nueva  España, 
Fr.  Pedro  dé  Córdova,  Fr.  Antón  Montesinos  y  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas  nó  habían  llegado  a  lograr  una  opinión  desfavora¬ 
ble  para  los  repartimientos,  que  desde  un  principio  se  habían 
hecho  lo  mismo  en  la  isla  predilecta  de  Colón  que  en  la 
de  Cuba. 


CORTÉS,  HOMBRE  DE  ESTADO 


177 


Cortés,  en  consecuencia,  al  resultar  triunfante  de  los  aztecas 
que  con  tanto  denuedo  se  habían  defendido,  creó  los  reparti¬ 
mientos  en  el  país  conquistado;  pero  el  punto  de  divergencia 
estriba  en  que  no  los  abolió  a  pesar  de  las  órdenes  de  Carlos  V, 
y  antes  suplicó ,  según  se  decía  entonces,  de  la  disposición  fun¬ 
dándose  sin  duda  en  consideraciones  de  estadista,  más  que  en 
sólo  instintos  ambiciosos. 

En  efecto:  la  libertad  absoluta  que  el  Emperador  pedía  sig¬ 
nificaba  un  nobilísimo  intento;  pero  los  indios,  sin  estar  enco¬ 
mendados,  ¿se  habrían  prestado  para  trabajar  en  beneficio  de 
■los  españoles?  Tal  debe  haber  sido  la  consideración  del  Gober¬ 
nador  y  Capitán  General,  no  a  la  distancia  del  problema,  sino 
en  medio  de  él,  y  en  posibilidad  de  conocer  el  carácter  y  la 
disposición  de  los  pueblos  sometidos. 

Por  otra  parte,  el  autor  de  estas  apuntaciones  ha  tenido  en 
múltiples  ocasiones  la  oportunidad  de  discutir  el  punto;  y 
amante,  como  el  propio  Consejo  de  Indias,  de  la  completa  li¬ 
bertad  del  indio,  no  deja  de  comprender  que  dada  la  sumisión 
a  que  había  vivido  sujeto  por  siglos  a  sus  propios  caciques,  las 
probabilidades  son  de  que  no  se  habría  prestado  a  trabajar,  y 
abandonado  a  su  habitual  indolencia,  acaso  hubiera  perecido 
miserablemente. 

El  incomprendido  Fr.  Domingo  de  Betanzos  duramente 
hizo  ver  los  daños  que  a  los  indios  resultarían  quedando  «en  la 
corona»,  es  decir,  sometidos  a  las  autoridades  reales,  en  vez  de 
estar  entregados  a  los  cuidados  de  dos  particulares,  y  de  esta 
misma  opinión  fueron  algunos  de  los  ministros  más  distingui¬ 
dos  de  la  Iglesia.  En  cambio,  otros  escritores,  contemporáneos 
de  aquel  problema,  categóricamente  condenaron  la  encomien¬ 
da  personal,  y  mostraron,  a  su  vez,  las  exacciones,  los  malos 
tratamientos  a  que-resultaban  sujetos  por  este  medio  los  indios. 

La  desgracia  de  éstos  había  sido  vivir  siempre  bajo  el  do¬ 
minio  de  otros,  lo  mismo  entre  los  propios  suyos  que  ahora 
entre  los  extraños. 

Pero  ¿cuál  era  la  mente  de  Cortés  a  propósito  de  los  indios: 
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Acaso  nada  mejor  que  asomarnos  a  su  pensamiento  a  través  de 
sus  célebres  Ordenanzas  de  1524,  cuyo  original  posee  hoy  la 
Universidad  de  Tulane,  pero  de  las  cuales  conservo  una  copia 
fotostática,  merced  a  la  gentileza  del  Señor  Académico  Federico 
Gómez  de  Orozco,  quien  seguramente  obtuvo  la  suya  antes  de 
que  el  precioso  documento,  que  en  Nueva  Orleáns  he  tenido 
en  mis  manos,  hubiera  salido  de  Méjico. 

Tales  Ordenanzas,  como  bien  se  sabe,  constituyen  la  prime¬ 
ra  legislación  formal  que  rigió  en  esta  porción  del  Nuevo  Mun¬ 
do,  y  revelan,  por  una  parte,  la  sagacidad  del  estadista  y  su 
previsión;  por  otra,  su  interés  por  el  desenvolvimiento  econó¬ 
mico  y  social  de  las  tierras  conquistadas;  y  por  último,  su 
interés  por  los  indios  sometidos.  Examinémoslas  brevemente. 

Tal  documento  comienza  con  este  preámbulo,  según  mi  pro¬ 
pia  versión  paleográfica:  «Yo,  Fernando  Cortés,  Capitán  Gene¬ 
ral  y  Gobernador  desta  Nueva  España  y  sus  provincias  por  el 
Emperador  y  Rey  don  Carlos  y  la  Reina  doña  Juana,  nuestros 
señores,  viendo  cuánto  conviene  a  la  buena  gobernación  destas 
provincias  hacer  ordenanzas  e.  capítulos  para  que  se  tengan  (y) 
guarden  entre  los  vecinos  e  moradores  estantes  e  habitantes  en 
ellas  e  que  de  aquí  adelante  vernán  e  vinieren  por  las  cuales 
se  encamine  todo  aquello  que  conviene  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  su  Majestad,  v  a  la  conversión,  bien  e  so¬ 
siego  de  los  naturales  destas  tierras  e  a  la  buena  orden,  utilidad 
e  seguridad  de  todos  los  dichos  españoles,  por  ende,  por  lo  en¬ 
caminar  e  guiar  de  manera  que  todo  lo  susodicho  haya  efecto, 
ordeno  y  mando  se  haga,  guarde  e  cumpla  lo  siguiente.» 

Y  los  cuatro  primeros  capítulos  quedan  consagrados  a  la 
formación  de  un  verdadero  ejército,  ya  que  en  proporción  a  los 
indios  que  cada  vecino  tenga  han  de  ser  las  armas  de  que  de¬ 
ben  proveerse;  y  no  menos  obligación  tendrá  «cualquier  veci¬ 
no  o  morador  de  las  cibdades  e  villas  que  agora  hay  e  hubiese». 
Este  deberá  tener  «en  su  casa  una  lanza  y  un  espada  y  un  pu¬ 
ñal  y  una  rodela  e  un  mosquete,  o  celada  e  armas  defensivas, 
agora  sea  de  las  de  España,  ora  de  las  que  se  usan  en  la  tierra». 
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Se  trataba  de  la  formación  de  un  verdadero  ejército  defen¬ 
sivo,  porque  el  solo  hecho  de  que  el  armamento  fuera  en  pro¬ 
porción  de  los  indios  encomendados,  significaba  una  medida 
de  precaución,  seguramente,  para  el  caso  en  que  tales  indios 
pretendieran  sublevarse.  Y  no  sólo  debían  presentar  tales  ar¬ 
mas  y  elementos  defensivos  en  los  alardes  que  periódicamente 
se  hicieran,  sino  que  la  sanción  era  nada  menos  que  el  perder 
los  indios  que  tuvieren  a  su  cargo. 

El  estadista  reaparece  de  cuerpo  entero,  no  solamente  cuan¬ 
do  impone  a  los  alcaldes  y  regidores  que  practiquen  tales  alar¬ 
des,  so  pena  de  perder  el  oficio,  sino  cuando  impone  a  los  ve¬ 
cinos  que  tuvieran  indios  la  obligación  de  plantar  «en  cada  un 
año,  con  cada  cien  indios  de  los  que  tuvieren,  mil  sarmientos 
aunque  sean  de  la  planta  desta  tierra,  escogiendo  la  mejor  que 
pudiere  hallar...,  los  cuales  dichos  sarmientos  pueda  poner  en 
la  parte  que  a  él  le  pareciere,  no  perjudicando  a  un  tercero». 

Es  decir,  el  Gobernador  y  Capitán  General  busca  que  una 
planta  útilísima  coñio  el  sarmiento  se  propague  y  difunda  en  el 
país,  bien  que  cuidando  que  con  el  beneficio  de  las  tierras  con¬ 
quistadas  no  se  perjudique  a  tercero,  lo  cual,  por  otra  parte, 
será  medio  y  ocasión  para  mantener  la  paz  y  la  concordia  entre 
los  mismos  españoles. 

Todavía  cuida  a  este  respecto,  que  cuando  los  vecinos  pue¬ 
dan  haber  vides  de  España,  éstas  sean  las  que  se  planten  y  cul¬ 
tiven  o  con  ellas  se  procure  mejorar  las  indígenas;  pero  como 
no  son  vides  lo  único  que  se  necesita,  ordena  en  capítulo  di¬ 
verso  «que  habiendo  otras  plantas  de  árboles  de  España,  o 
trigo  o  cebada  e  otras  cualesquier  legumbres,  así  mismo  sean 
obligados  a  los  plantar  o  sembrar  en  los  pueblos  de  los  indios 
que  tuvieren...»;  y  no  hay  que  olvidar  que  sus  primeras  cartas 
de  relación  precisamente  piden  con  urgencia  árboles,  semillas, 
animales;  como  los  pide  el  otro  gran  factor  en  el  desenvolvi¬ 
miento  social  de  Nueva  España,  que  llegará  unos  cuantos  años 
más  tarde',  y  que  a  pesar  de  ser  obispo,  no  solamente  hace  cor- 
pial  amistad  con  el  Capitán  General,  sino  que  existe  en  el  Ar- 
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chivo  de  Cortés  la  prueba  de  que  lo  salvó  en  alguna  necesidad 
pecuniaria,  puesto  que  hay  un  pagaré  de  don  Hernando  en 
favor  de  Zumárraga,  que  había  quedado  totalmente  desco¬ 
nocido. 

Pero  vienen  luego  todos  los  capítulos  destinados  a  cuidar 
de  los  indios;  y  como  la  justa  preocupación  de  la  Corona  de 
España  y  de  Cortés  consiste  en  incorporar  a  los  indígenas  en 
la  Iglesia  de  Cristo,  establece  una  serie  de  disposiciones  que 
habrán  de  dar  como  resultado  esa  incorporación. 

•  Sin  embargo,  no  piensa  sólo  en  la  educación  religiosa,  sino 
que  prohíbe  categóricamente  a  los  españoles  que  les  pidan  oro 
y  los  apremien  al  pedirlo;  y  el  capítulo  a  este  efecto  destinado 
muestra  de  nuevo  al  estadista,  porque  claramente  declara  que 
si  en  un  principio  se  toleró  a  los  españoles  que  tal  hiciesen, 
ello  habíase  «sufrido  así  por  la  necesidad  que  los  españoles  te¬ 
nían  por  estar,  como  estaban,  adebdados  y  empeñados  por  las 
cosas  que  habían  gastado  en  las  guerras  pasadas  e  conquista 
desta  Nueva  España,  e  porque  los  naturales  della  tenían  algu¬ 
nas  joyas  de  oro  de  los  tiempos  pasados  e  podíanlo  sufrir  hasta 
aquí;  e  si  de  aquí  adelante  se  permitiese,  sería  en  mucho  daño 
y  perjuicio  de  los  dichos  naturales,  porque  ya  no  lo  tienen...» 

Pero  si  el  estadista  cuida  así  de  que  no  se  moleste  a  los  in¬ 
dios  para  no  perjudicarlos,  cuida  también  de  hacer  ver  a  quie¬ 
nes  se  hallan  bajo  sus  mandatos,  que  obrar  de  otra  manera  po¬ 
dría  excitar  a  los  naturales  e  impulsarlos  a  un  levantamiento, 
lo  cual  resultaría  en  gravísimo  daño  para  todos. 

Hay  otro  problema  que  le  preocupa  de  modo  extraordina¬ 
rio:  la  educación  de  los  hijos  de  los  naturales,  y  cosa  muy  digna 
de  ser  señalada:  es  en  rigor  Cortés  el  creador,  en  pleno  primer 
cuarto  del  siglo  XVI,  quien  establece  la  enseñanza  obligatoria 
en  esta  porción  del  Nuevo  Mundo.  He  aquí  los  dos  interesan¬ 
tísimos  capítulos: 

«Iten.  Que  cualquier  vecino  que  tuviere  indios  de  reparti¬ 
rá  iento,  si  hubiere  señor  o  señores  —  esto  es,  caciques  o  indi* 
viduos  colocados  sobre  el  nivel  general  — en  el  pueblo  o  pue- 
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blos  que  tuviere,  traya  los  hijos  varones  que  el  tal  señor  o  se¬ 
ñores  tuviere  a  la  cibdad  o  villa  o  lugar  donde  fuere  vecino,  e  sí 
en  ella  hobiere  monasterio,  lo  dé  a  los  frailes  dél  para  que  los 
instruyan  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  e  que  allí 
los  provea  de  comer  y  el  vestuario  necesario,  e  de  todas  las 
otras  cosas  necesarias  a  este  fecto  (sic)\  e  que  si  no  hobiere  mo- 
nesterio,  los  dé  al  cura  que  hobiere  o  a  la  persona  que  para 
esto  estoviere  señalado  en  la  tierra,  villa  o  cibdad  para  que  ansí 
mismo  tenga  cargo  de  los  instruir;  e  que  si  no  hobiere  señor 
principal  en  el  dicho  pueblo  o  el  tal  señor  no  toviere  hijos,  que 
los  tome  de  las  personas  más  principales  que  en  el  dicho  pue¬ 
blo  hobiere,  e  los  traiga  como  dicho  es,  so  pena  que  si  así  no 
lo  hiciere,  pierda  los  indios  que  toviere.» 

Pero  el  estadista  es  previsor,  y  por  ello  agrega  un  capítulo 
más  a  este  problema  de  la  enseñanza: 

«Iten.  Porque  por  el  presente  en  todas  las  cibdades,  villas 
e  lugares  desta  Nueva  España  no  puede  haber  monesterios  don 
(de)  lo  suso  dicho  se  pueda  efectuar,  que  los  alcaldes  o  regido¬ 
res  de  cada  una  de  ellas  salarien  una  persona  que  sea  hábil  e 
suficiente,  la  más  que  se  pudiere  hallar  e  de  buenas  costumbres 
para  que  tenga  cargo  de  industriar  a  los  dichos  indios,  repar¬ 
tiendo  más  o  menos,  según  cada  uno  tuviere,  e  que  tengan  dili¬ 
gencia  los  dichos  alcaldes  de  visitar  los  muchachos  que  allí 
hubiere  enseñándose,  e  de  saber  cómo  se  hace  con  ellos,  e  qué 
personas  no  cumplen  esta  ordenanza  de  arriba  en  no  traer  los 
dichos  muchachos,  so  pena  que  si  en  lo  suso  dicho  tuvieren 
nigligencia,  pierdan  los  dichos  oficios.» 

¡Cuánto  ignoran  los  que  atacan  a  Cortés,  por  suponerlo  un 
vulgar  conquistador,  que  no  piensa  sino  en  acaparar  riquezas 
a  costa  de  los  indios!  ¡Cuán  acertado,  en  cambio,  juzgar  que 
el  antiguo  estudiante  salmantino  —  haya  estado  o  no  en  la  Uni¬ 
versidad  — ,  que  en  Salamanca  se  inició  en  la  cultura,  fué  quien 
puso  las  bases  del  movimiento  cultural  en  la  Nueva  España  y 
por  lo  mismo  del  Méjico,  quiérase  o  no,  continuador  de  aquella 
sociedad,  con  todos  sus  defectos  y  con  todos  sus  aciertos! 


182 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Hay  en  tales  ordenanzas  un  punto  que  los  opositores  del 
extremeño  han  de  reprocharle:  fué  él  quien  instituyó  en  la  Nue¬ 
va  España  la  encomienda,  no  sólo  durante  la  vida  del  encomen¬ 
dero,  sino  a  beneficio  de  los  herederos.  ¿Pero  fué  ésta  una  ca¬ 
prichosa  Ordenanza?  Lejos  de  ello,  acéptese  o  repruébese  la 
encomienda. 

Cortés,  con  visión  de  estadista,  ve  que  la  conservación  de 
las  tierras  sólo  podrá  lograrse  si  la  inmigración  es  permanente, 
y  por  ello  en  uno  de  sus  capítulos  asienta: 

«Iten.  Porque  para  la  conversión  (y)  perpetuaciói?  de  las 
gentes  de  estas  partes  de  la  prencipal  cabsa  es  que  los  espa¬ 
ñoles  que  en  ellas  poblaren  e  de  los  dichos  naturales  se  hobie- 
sen  de  servir  tengan  respeto  a  permanecer  en  ellas,  e  no  estén 
de  cada  día  con  pensamiento  de  la  dejar  e  de  irse  a  España,, 
que  sería  capsa  de  disipar  las  dichas  tierras  e  naturales  dellas, 
como  se  ha  visto  por  ispiriencia  en  las  islas  que  hasta  agora 
han  sido  pobladas,  mando  que  todas  e  cualquier  persona  que 
tuvieren  indios,  prometan  e  se  obliguen  de  residir  e  permane¬ 
cer  en  estas  partes  por  espacio  de  ocho  años  primeros  siguien¬ 
tes;  y  que  esta  obligación  han  de  hacer  dentro  de  dos  meses 
de  ser  apregonadas  las  dichas  Ordenanzas  e  que  a  los  que  se 
hobieren  de  dir,  sepan  que  se  han  de  obligar  a  lo  mismo,  so 
pena  que  cuando  así  se  quisieren  ir  dellas  antes  de  haber  cum¬ 
plido  el  dicho  término,  pierdan  todo  lo  habido  y  granjeado  en 
estas  partes,  en  cualquier  manera  que  lo  hayan  habido  e  gran¬ 
jeado.» 

Cortés,  no  obstante,  no  se  constituye  en  dictador  absoluto, 
sino  que  busca  dos  hombres  que  le  parece  han  de  ser  rectos 
para  resolver  los  casos  difíciles  que  estas  Ordenanzas  pueden 
hacer  surgir,  y  designa  de  una  parte  a  Fr.  Juan  de  Tecto,  quieiq 
a  su  juicio,  con  toda  probabilidad  quedaría  investido  con  la  rer 
presentación  de  la  Iglesia,  y  de  la  otra,  al  Tesorero  de  la  Coro¬ 
na,  Alonso  de  Estrada,  quienes,  no  solamente  verán  los  moti¬ 
vos  de  queja  que  sean  resultado  de  las  Ordenanzas,  sino  los 
de  quienes  crean  que  no  se  les  ha  hecho  justicia  conforme  a 
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sus  servicios  y  calidad;  y  por  ello  la  última  de  las  provisiones, 
previene: 

«Por  tanto,  todas  las  personas  que  se  sintieren  desto  agra¬ 
viadas  parezcan  ante  ellos  dando  razón  del  tiempo  que  harque 
están  en  estas  partes  y  de  lo  que  han  servido  y  a  dónde,  y  de 
lo  que  tienen  y  han  habido  de  la  dicha  tierra,  porque  por  su 
información  yo  me  juntaré  con  ellos  y  se  proveerá  de  manera 
que  todos  queden  satisfechos  y  contentos,  según  razón.» 

Naturalmente,  ya  lo  hemos  dicho,  no  es  posible  encontrar 
en  Cortés  un  ser  perfecto;  pero  a  medida  que  más  se  le  estu¬ 
dia,  a  medida  que  más  se  pesan  sus  aciertos  y  sus  desaciertos, 
más  se  siente  uno  inclinado  a  reconocer  en  él  un  hombre  supe¬ 
rior,  sujeto  a  los  errores  de  todos  los  humanos,  pero  que  a  me¬ 
dida  que  pasa  el  movimiento  de  mera  conquista  y  quiere  que 
el  país  conquistado  se  conserve  y  crezca  y  se  beneficie,  busca 
los  medios  mejor  adecuados,  muchos  de  los  cuales  no  son  fá¬ 
cilmente  comprensibles  para  todos*los  que  viven  en  pleno  si¬ 
glo  XX;  pero  muchos  de  los  cuales  tienen  que  verse  como  el 
antecedente  extraordinario  de  movimientos  sociales  que  ahora 
quieren  mostrarse  como  una  novedad. 

¡Cuántos,  por  ejemplo,  se  jactan  hoy  de  buscar  que  la  ins¬ 
trucción  sea  obligatoria  como  un  mejoramiento  social,  y  fué 
Cortés  quien  hace  más  de  cuatro  siglos  la  estableció  en  la 
Nueva  España! 


Alberto  María  Carreño. 


El  anterior  estudio  fue  comunicado  personalmente  a  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  por  su  autor,  el  erudito  historiador 
mejicano  señor  Carreño,  nuestro  Académico  correspondiente, 
como  numerario  que  es  de  la  Academia  Mejicana  de  la  Histo¬ 
ria.  En  la  misma  sesión  presentó  asimismo  una  fotocopia  de 
las  Ordenanzas  de  buen  gobierno  dadas  por  Cortés  en  1524, 
prometiendo  remitir  la  versión  paleográfica  de  ellas.  Por  razo¬ 
nes  de  seguridad  en  el  envío,  retrasó  éste  el  señor  Carreño 
hasta  el  pasado  mes  de  njayo,  fecha  en  la  cual  la  Academia 
había  ya  acordado  (en  febrero)  dedicar  un  número  de  su  Bole¬ 
tín  a  Hernán  Cortés,  como  recuerdo  de  su  cuarto  Centenario  y 
encargado  a  nuestro  colega  don  Julián  Paz  y  Espeso,  Aca¬ 
démico  correspondiente  y  competentísimo  paleógrafo,  la  trans¬ 
cripción  del  documento,  que  ya  estaba  impreso  según  su  ver¬ 
sión,  cuando  llega  la  que  amablemente  nos  remite  el  señor 
Carreño,  juntamente  con  algunas  rectificaciones  de  su  Comu¬ 
nicación,  que  fué  posible  tener  en  cuenta,  así  como  una  Intro¬ 
ducción  que  precede  a  las  Ordenanzas. 

Sirvan  estas  manifestaciones  de  explicación  y  de  reiteración 
del  agradecimiento  que  la  Real  Academia  de  la  Historia  debe 
y  declara  a  su  insigne  miembro  el  señor  Carreño. 

V.  C.  A. 
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ORDENA JST  ZAS 

EXPEDIDAS  POR  HERNÁN  CORTÉS  EN  1524 

INTRODUCCIÓN 

J—J ernán  Cortés  ha  sido  menos  estudiado  de  lo  que  pudiera 
suponerse.  Sus  detractores  generalmente  se  limitan  a  re¬ 
cordar  cuanto  han  leído  en  manuales  de  Historia,  la  mayor  de 
las  veces  partidarista,  y  presentan  la  acusación,  grave  en  ver¬ 
dad,  de  la  matanza  de  Cholula,  del  martirio  y  de  la  muerte  de 
Cuauhtémoc,  y  aun  se  escandalizan  por  sus  amores  con  doña 
Marina,  cuando  no  lo  acusan  también  de  haber  dado  muerte  a 
su  primera  esposa.  Sus  admiradores,  claro  está,  lo  defienden 
de  todas  estas  acusaciones,  llegando  algunos  hasta  límites 
extremos,  tratando  de  hacerlo  aparecer  inmaculado. 

Y  estas  líneas  no  tienden  a  defender  ni  a  acusar,  sino  a  lla¬ 
mar  la  atención,  una  vez  más,  hacia  la  necesidad  de  estudiar  a 
Cortés  a  través  de  los  documentos  que  emanaron  de  él,  algunos 
de  los  cuales  son  ignorados  por  sus  amigos  y  por  sus  enemigos. 

Entre  esos  documentos  existen  sus  Orden&kzas ,  es  decir, 
las  leyes  que  expidió  con  su  carácter  dé  Gobernador  y  Capitán 
General  de  lo  que  él  mismo  llamó  la  Nueva  España. 

Tales  Ordenanzas  adquieren  dos  formas,  o  se  presentan 
con  dos  aspectos:  unas  se  expiden  sin  duda  autorizadas  por  él, 
pero  con  las  firmas  de  cuantos  constituyeron  el  Ayuntamiento 
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o  Regimiento  de  la  Villa  Rica  de  la  Vera  Cruz,  y  el  Ayunta¬ 
miento  o  Regimiento  establecido  ya  en  Coyoacán;  las  otras  las 
firmó  exclusivamente  Cortés.  Unas  se  autorizaron  en  Segura  de 
la  Frontera,  después  del  desastre  de  la  Noche  Triste;  otras, 
poco  después  de  haberse  consumado  la  conquista. 

Ahora  bien:  suelen  ignorar  tanto  los  enemigos  como  los 
amigos  del  extremeño,  a  quien  se  supone  simple  explotador  de 
los  indios  conquistados,  que  éste  promulgó  unas  Ordenanzas 
especialmente  consagradas  a  la  defensa  y  bienestar  de  los  in¬ 
dios  sometidos. 

Pero  también  se  desconocen  las  que  expidió  en  esta  ciudad 
a  20  de  marzo  de  1524,  las  cuales  tienden  a  poner  sobre  firmes 
bases  la  vida  de  la  nueva  nación  que  surge,  formada  por  espa¬ 
ñoles  y  por  indígenas.  Y  se  desconocen  porque  el  documento 
original  quedó  por  cuatro  siglos  guardado  en  el  archivo  perso¬ 
nal  de  Cortés;  y  si  bien  Torres  de  Mendoza  publicó  en  el 
tomo  XXVI  de  su  valiosísima  colección  de  Documentos  Iné¬ 
ditos  de  Indias  la  versión  paleográfica  dé  una  copia  cuyo  ori¬ 
gen  exacto  no  preqisa,  tal  colección  generalmente  es  consul¬ 
tada  sólo  por  eruditos;  y  así  dichas  Ordenanzas  no  llegaron  a 
la  generalidad  de  los  escritores  favorables  o  desfavorables  al 
Capitán  extremeño. 

El  autor  de  estas  líneas  tuvo  la  fortuna  de  conocer  el  docu¬ 
mento  original,  mientras  asistía,  como  Vicepresidente,  al  se¬ 
gundo  Congreso  de  Historia  Municipal  celebrado  en  la  ciudad 
de  Nueva  Orleáns,  Luisiana,  en  abril  de  1947.  Por  su  buen  ami¬ 
go  el  señor  don  Andrés  Horcasitas  supo  que  la  Universidad 
de  Tulane,  de  dicha  ciudad,  lo  adquirió  para  el  Instituto  de 
Investigación  en  la  América  Media  —  Middle  American  Re¬ 
search  Institute  — ,  y  debido  a  la  intervención  de  aquél  pudo 
tenerlo  en  sus  manos  y  examinarlo  detenidamente. 

¿Cuándo  y  de  quién  lo  adquirió  la  Universidad?  Es  proba¬ 
ble  que  cuando  salieron  otros  documentos  del  archivo  de  Cor¬ 
tés,  que  fueron  vendidos  por  el  Príncipe  Pignatelli,  descen¬ 
diente  de  don  Hernando. 
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Como  es  fácil  suponer,  rogué  inmediatamente  que  se  me 
permitiera  obtener  una  copia  fotostática  a  fin  de  aprovecharla 
con  motivo  del  cuarto  centenario  de  la  muerte  de  éste,  hacien¬ 
do  constar,  como  era  de  rigor,  la  procedencia  de  la  copia  y  la 
bondad  de  quien  la  facilitaba.  La  respuesta  a  la  solicitud,  sin 
embargo,  fué  negativa,  y  no  debe  reprocharse  por  ello  a  los  po¬ 
seedores,  puesto  que  quisieron  ser  ellos  quienes  primero  la 
publicaran. 

Pero  si  mi  buena  fortuna  me  había  puesto  en  las  manos  el 
documento,  iba  a  proporcionarme  después  la  copia  que  ambi¬ 
cionaba,  pues  con  toda  probabilidad  antes  de  que  aquél  saliera 
de  Méjico  fué  fotografiado;  y  otro  excelente  amigo  mío,  el  señor 
Académico  de  la  Historia  y  Profesor  en  la  Facultad  de  Filoso¬ 
fía  y  Letras  de  la  Universidad  Nacional  de  Méjico,  don  Fede¬ 
rico  Gómez  de  Orozco,  dueño  de  la  fotografía,  con  gentileza 
suma,  no  sólo  me  permitió  reproducirla,  sino  publicarla  si  lo 
deseaba. 

A  esto  debí  poder  darla  a  conocer,  tanto  a  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  como  durante  mi  conferencia  en  la  cátedra 
Ramiro  de  Maeztu  en  la  Universidad  Central  de  Madrid,  preci¬ 
samente  con  motivo  de  la  conmemoración  que  se  hizo  en  Es¬ 
paña  de  la  muerte  del  conquistador. 

El  estudio  de  este  valiosísimo  documento  forma  hoy  parte 
de  mi  libro  Nuevos  aspectos  de  la  vida  de  Hernán  Co?tés ,  que 
espero  vea  la  luz,  antes  de  mucho  tiempo,  en  el  capítulo  Cortés , 
hombre  de  Estado. 

En  dicho  capítulo  se  hacen  notar  las  diversas  manifestacio¬ 
nes  del  extremeño  como  estadista,  desde  sus  primeros  contac¬ 
tos  con  las  tierras  que  se  propuso  conquistar;  y  a  propósito  de 
las  Ordenanzas  de  1524,  cómo tuvo  la  habilidad  de  organizar 
un  ejército  español,  sin  darle  siquiera  tal  nombre;  cómo  orga¬ 
nizó  la  vinicultura  y  la  agricultura;  cuáles  fueron  probablemen¬ 
te  las  razones  que  tuvo  en  mira  para  mantener  el  repartimiento 
de  los  indios;  y  sobre  todo,  cómo  en  principios  del  siglo  XVI, 
en  beneficio  de  los  niños  indígenas,  estableció  la  instrucción 
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obligatoria;  movimiento  social  este  último  que  se  ha  conside¬ 
rado  fruto  de  fines  del  siglo  XIX  y  principios  del  XX;  y  cómo 
estableció  la  obligación  de  alimentar  a  los  alumnos  de  las  es¬ 
cuelas  que,  realmente,  creaban  las  mismas  Ordenanzas. 

La  publicación  que  de  éstas  se  hace  ahora  constituye,  pues, 
un  elemento  nuevo  para  estudiar  a  Cortés;  pero  debo  aclarar 
que  mi  versión  paleográfica,  y  lo  mostrará  también  el  estudio 
directo  del  documento  como  fué  expedido,  tiene  algunas  dis¬ 
crepancias  con  lo  publicado  en  1873  por  Torres  de  Mendoza, 
debidas  seguramente  a  errores  en  la  copia  de  que  se  sirvió,  o 
por  errores  en  la  transcripción  paleográfica.  El  mayor  de  ellos 
es  haber  llamado  fray  Juan  de  Toro  a  fray  Juan  de  Tecto\  en 
el  documento,  fray  Juan  de  Teto  L 

Fray  Juan  de  Tecto  fué  uno  de  los  tres  primeros  francisca¬ 
nos  que  llegaron  a  la  Nueva  España;  y  cuando  tales  Ordenan¬ 
zas  fueron  expedidas  no  habían  venido  siquiera  los  «primeros 
doce»  evangelizadores,  franciscanos  también.  No  había,  pues, 
ningún  fray  Juan  de  Toro,  ni  lo  hubo,  sino  mucho  tiempo  más 
tarde,  perteneciente  a  la  Orden  agustiniana. 

Ojalá  que  el  Instituto  de  Cultura  Hispánica,  que  de  modo 
tan  notable  cooperó  a  la  celebración  del  cuarto  centenario  de 
la  muerte  del  principal  creador  de  la  nacionalidad  mejicana, 
publicara  las  Caitas  de  Relación  y  las  diversas  Ordenanzas  expe¬ 
didas  por  Hernán  Cortés  en  edición  vulgarizadora,  a  fin  de  que 
quienes  deseen  estudiarlo  puedan  hacerlo,  teniendo  a  la  vista 
los  documentos  ^manados  de  él  mismo.  Así  se  le  condenará  o 

1  Colección  de  Documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  con¬ 
quista  y  organización  de  las  antiguas' posesiones  españolas  de  América  y 
Oceanía,  sacados  de  los  archivos  del  reino  y  muy  especialmente  del  de  Indias, 
competentemente  autorizada .  Madrid.  Imprenta  de  Manuel  G.  Hernández. 
San  Miguel,  23,  bajo,  1876,  vol.  XXVI,  pp.  135  ss. 

La  Colección  fué  dirigida  por  los  señores  Joaquín  F.  Pacheco,  Francisco 
de  Cárdenas  y  Luis  Torres  de  Mendoza,  y  el  primer  tomo  apareció  en  1864. 
Para  abreviar,  sólo  se  mencionó  a  Torres  de  Mendoza,  por  ser  su  nombre 
el  que  generalmente  se  cita  al  referirse  a  esta  Colección. 
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se  le  absolverá,  pero  con  el  conocimiento  de  su  propio  pensar 
y  de  bodas  sus  obras,  que  fueron  tantas,  desde  que  en  el  Sur¬ 
este  de  Méjico  se  puso  en  contacto  con  las  razas  indígenas  y 
con  su  civilización. 


Albertq  María  Carreño. 


Méj;co3  febrero  de  1948. 


ORDENAN  Q  AS 

QUE  SU  MERCED  HIZO  PARA  NUEVA  ESPAÑA,  LAS 
QUALES  FUERON  PREGONADAS. 

HANSE  DE  PRESENTAR  EN  LOS  DESCARGOS 


Vo,  Fernando  Cortés,  Capitán  General  y  Gobernador  desta 
Nueva  España  y  sus  provincias  por  el  Emperador  y  Rey 
don  Carlos  y  la  Reina  doña  Juana,  nuestros  señores,  viendo 
quánto  conviene  a  la  buena  governación  destas  provincias  ha- 
zer  hordenangas  e  capítulos  para  que  se  tengan  (e)  guarden  en¬ 
tre  los  vizinos  e  moradores  estantes  e  abitantes  en  ellas  e  que 
de  aquí  adelante  vernan  e  vinieren,  por  las  quales  se  encaminen 
todo  aquello  que  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  Su  Magestad  y  a  la  conversión,  bien  e  sosiego  de  los  natu¬ 
rales  destas  tierras  e  a  la  buena  horden,  hutilidad  e  syguridad 
de  todos  los  dichos  españoles,  por  ende  por  lo  encaminar  e 
guiar  de  manera  que  todo  lo  susodicho  aya  efecto,  hordeno  y 
mando  se  haga,  guarde  e  cumpla  lo  siguiente: 

PRIMERAMENTE 

Mando  que  qualquier  vezino  o  morador  de  las  cibdades  e 
villas  que  agora  ay  e  oviere,  tenga  en  su  casa  una  langa  y  una 
espada  y  un  puñal  y  una  rodela  e  un  casquete  o  celada  e  armas 
defensyvas,  agora  sean  de  las  de  España  ora  de  las  que  se  hiH 
san  en  la  tierra  y  que  con  estas  armas  sea  obligado  a  parecer 
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en  los  alardes  quando  fuere  llamado,  so  pena  que  si  no  toviere 
las  dichas  armas,  desdel  día  questas  ordenangas  fueren  prego¬ 
nadas  en  seys  meses  primeros  syguientes,  pague  de  pena  por 
cada  vez  que  no  las  mostrare  en  los  dichos  alardes,  diez  pesos 
de  oro,  la  mitad  para  la  cámara  e  fisco  de  Sus  Altezas,  e  la  otra 
mitacj  para  las  obras  públicas  de  la  tal  cibdad  o  villa  donde 
fuere  vezino  e  morador,  e  que  sy  tenyéndolas  no  paresciese  con 
ellas  en  los  dichos  alardes,  caya  e  yncurra  en  pena  de  un  peso 
de  oro  aplicado  como  dicho  es. 

Ytem,  que  qualquier  vezino  que  tuviere  repartimientos  de 
yndios  desde  quinientos  yndios  para  abaxo,  tenga  una  langa  y 
un  espada  y  un  puñal  y  una  celada  y  barbote  y  una  ballesta  o 
escopeta  e  armas  defensyvas  de  las  de  España,  coragas  o  cose¬ 
letes,  lo  qual,  todo  tenga  bien  aderegado  y  dos  picas;  entién¬ 
dese  que  si  fuese  ballesta  la  que  tuviere,  tenga  con  ella  todas 
las  cosas  nescesarias  asy  como  avancuerdas,  cepillos,  empulga- 
dores  e  media  dozena  de  cuerdas  demasyadas  o  hilo  para  ellas 
y  seis  docenas  de  saetas  encasquilladas,  e  si  fuere  escopeta, 
tenga  su  frasco  y  cevadero  y  barrena  y  rascador  y  dozientas 
pelotas  e  pólvora  para  dozientos  tiros,  lo  qual  todo  tenga 
dentro  del  término  arriba  dicho,  so  pena  de  medio  marco  de 
oro,  aplicado  como  arriba,  e  paresca  asy  mysmo  en  los  dichos 
alardes  con  las  dichas  armas  el  o  otra  persona  por  él,  con  las 
dichas  armas,  so  pena  de  dos  pesos  de  oro  por  cada  vez  que  no 
paregiere  aplicados  como  arriba,  y  que  por  la  segunda  vez  que 
no  le  hallaren  tener  las  dichas  armas,  pague  la  pena  doblada,  e 
por  la  tergera,  pierda  los  yndios  que  tuviere. 

Ytem,  que  los  vezinos  de  las  dichas  gibdades,  villas  o  luga¬ 
res  que  tuvieren  de  quinientos  yndios  arriba  hasta  mili,  tengan 
las  armas  contenidas  en  el  capítulo  antes  deste  e  más  tengan 
un  cavallo  o  yegua  de  silla  aderegado  de  todos  los  aximezes 
nescesarios,;el  qual  dicho  cavallo  o  yegua  sea  obligado  alo  te¬ 
ner  dentro  de  un  año  de  como  estas  hordenangas  se  pregona¬ 
ren,  so  pena  de  cinquenta  pesos  de  oro  por  la  primera  vez  que 
no  paresciere  con  él  segund  dicho  es,  e  por  la  segunda,  la  pena 
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doblada,  e  por  la  tercera,  pierda  los  yndios  que  tuviere,  e  que 
sea  asy  mismo  obligado  a  salir  de  los  alardes  que  se  hizieren, 
so  pena  de  quatro  pesos  de  oro  aplicados  como  dicho  es. 

Ytem,  que  los  vezinos  de  las  dichas  cibdades,  villas  e  luga¬ 
res  que  tuvieren  de  dos  mili  yndiosMe  repartimiento  para  arri¬ 
ba,  tengan  las  armas  y  cavallo  susodichas  en  la  hordenanga  se¬ 
gunda,  e  más  que  sea  obligado  a  tener  tres  langas  e  seys  picas 
y  quatro  ballestas  o  escopetas  e  que  tengan  para  ellas,  para 
cada  una,  conforme  a  lo  que  se  mandó  en  el  segundo  capítulo, 
lo  qual  todo  tengan  dentro  de  un  año  primero  siguiente  de 
como  fueren  pregonadas  estas  dichas  hordenangas,  so  pena  de 
cien  pesos  de  oro  aplicados  como  dicho  es  y  que  paresca  con 
ellas  en  los  dichos  alardes,  so  las  penas  contenidas  en  los  capí¬ 
tulos  antes  deste,  y  que  si  segunda  vez  no  tuviere  las  dichas 
armas  y  cavados  pague  la  pena  doblada,  e  por  la  tercera,  pier¬ 
da  los  yndios  que  tuviere. 

Ytem,  que  los  alcaldes  y  regidores  de  las  dichas  cibdades, 
vidas  y  lugares  sean  obligados  a  hazer  los  dichos  alardes  de 
quatro  en  quatro  meses  e  tener  copia  de  lá  gente,  armas  y  ca¬ 
vados  que  en  cada  una  de  las  dichas  cibdades,  vidas  y  lugares 
oviere  e  depositar  las  penas  contenidas  en  estas  hordenangas, 
so  pena  que  por  la  primera  vez  quedos  o  qualquier  dedos  fue¬ 
sen  remisos  en  la  execución  de  lo  susodicho  o  de  qualquier 
cosa  o  parte  dedo,  paguen  cada  cient  pesos  de  oro  aplicados 
segund  dicho  es,  y  por  la  segunda,  la  pena  doblada,  e  por  la 
tercia,  pierda  los  oficios  de  los  yndios  que  tuvieren;  e  que  ocho 
o  diez  días  antes  que  se  aya  de  hacer  los  dichos  alardes,  se 
hagan  e  pregonen  para  día  señalado. 

Ytem,  que  qualquier  vezino  que  tuviere  yndios  de  reparti¬ 
miento  sea  obligado  a  poner  con  ellos  en  cada  un  año,  con 
cada  cient  yndios  de  los  que  tuviere  de  repartimiento  myll  sar¬ 
mientos  aunque  sean  de  la  planta  desta  tierra,  escogiendo  la  me¬ 
jor  que  pudiere  hallar,  entiéndese  que  los  pongan  e  los  tengan 
prestos  y  bien  curados,  én  manera  que  puedan  frutificar,  los 
quales  dichos  sarmientos  pueda  poner  en  la  parte  que  a  él  le 
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pareciere  no  perjudicando  a  otro,  e  que  los  pongan  en  cada  un 
año  como  dicho  es,  en  los  tiempos  que  conviene  plantarse, 
hasta  que  llegue  en  cantidad  con  cada  cient  yndios  cinco  mili 
cepas,  so  pena  que  por  e'1  primer  año  que  ño  los  pusyere  o  cul¬ 
tivaré  pagué  medio  marco  de  oro,  aplicado  como  dicho  es,  é 
por  la  segunda,  la  pena  doblada,  e  por  la  tercera,  pierda  los 
yndios  que  asy  tuviere. 

Ytem,  que  aviendó  en  la  tierra  planta  de  vides  de  las  de 
España  en  cantidad  que  se  pueda  hazer,  sean  obligados  a  enxe- 
rir  las  cepas  que  tuvieren  de  la  planta  de  la  tierra  o  de  plan- 
tallo  de  nuevo  so  las  dichas  penas. 

Ytem,  que  aviendo  otras  plantas  de  árboles  de  España,  o 
trigo  o  cebada  O  otros  quaíesquier  legumbres,  asy  mysmo  sean 
obligados  a  los  plantar  o  sembrar  en  los  pueblos  de  los  yndios 
que  tuvieren  so  las  penas  susodichas. 

Ytem,  porque  como  católicos  cristianos  nuestra  princypal 
yntengión  ha  de  ser  enderezada  al  servicio  y  honrra  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  la  cabsa  porque  el  Santo  Padre  concedió  que 
el  Emperador,  nuestro  Señor,  tuviese  dominio  sobre  estas  gen¬ 
tes,  y  Su  Magestad  por  esta  mysma  nos  haze  merced  que  nos 
podamos  servir  dellos,  fué  que  estas  gentes  fuesen  convertidas 
a  nuestra  Santa  fee  católica,  por  ende  mando  que  todas  las  per¬ 
sonas  que  en  esta  Nueva  España  tuvieren  yndios  de  reparti¬ 
miento,  sean  obligados  a  los  quitar  todos  los  ydolos  que  tuvie¬ 
ren  e  amonestarlos  que,  de  allí  adelante,  no  los  tenga  e  de 
poner  mucha  diligencia  en  saber  si  los  tiene  y  asy  mysmo  en 
defenderles  que  no  maten  gentes  para  honrra  de  los  dichos  ydo¬ 
los,  so  pena  que  sy  alguna  cosa  destas  se  hallaren  en  los  pue¬ 
blos  que  asy  tuvieren  encomendados  que  paresca  ser  por  falta 
del  que  los  toviere,  que  caya  e  yncurra  por  la  primera  vez  en 
pena  de  medio  marco  de  oro  aplicado  como  dicho  es,  e  por  la 
segunda,  la  pena  doblada,  y  por  la  tercera,  pierda  los  yndios 
que  tuviere,  y  que  sea  obligado  a  hazer  en  el  tal  pueblo  de 
yndios  una  casa  de  Oración  o  yglesia  y  tenga  en  ella  ymágenes 
y  cruzes  donde  rezen  que  sea  segund  la  facultad  del  tal  pueblo. 

IB 
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Ytem,  que  qualquier  vezino  que  tuviere  yndios  de  reparti¬ 
miento,  si  oviere  señor  o  señores  en  el  pueblo  o  pueblos  que 
tuviere,  trayan  los  hijos  varones  quel  tal  señor  o  señores  tuvie¬ 
re  a  la  cibdad  o  villa  o  lugar  donde  fuere  vezino,  e  sy  en  ella 
oviere  monesterio,  los  dé  a  los  frayles  dél  para  que  los  ynstru- 
yan  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Católica,  e  que  allí  los 
provea  de  comer  y  el  vestuario  nescesario  e  de  todas  las  otras 
cosas  necesarias  a  este  fecto,  e  que  si  no  oviere  monesterio, 
los  dé  al  cura  que  oviere  o  a  la  persona  que  para  esto  estuviere 
señalado  en  la  tal  villa  o  cibdad,  para  que  ansí  mismo  tenga 
cargo  de  los  ynstruir,  e  que  si  no  oviere  señor  principal  en  el 
dicho  pueblo  o  el  tal  señor  no  toviere  hijos,  que  los  tome  de 
las  personas  más  principales  que  en  el  dicho  pueblo  oviere  e 
los  trayga  como  dicho  es,  so  pena  que  sy  asy  no  lo  hiziere 
pierda  los  yndios  que  toviere. 

Ytem,  que  por  el  presente,  en  todas  las  cibdades,  villas  e 
lugares  desta  Nueva  España  no  puede  aver  monesterios  don 
(de)  lo  susodicho  se  pueda  efectuar,  que  los  alcaldes  e  regido¬ 
res  de  cada  una  dellas  salarien  una  persona  que  sea  ábil  e  su¬ 
ficiente,  la  más  que  se  pudiere  hallar  e  de  buenas  costumbres, 
para  que  tenga  cargo  de  yndustriar  a  los  dichos  muchachos,  el 
qual  salario  se  pague  a  costa  de  los  que  tuvieren  los  dichos  yn¬ 
dios,  repartiendo  más  o  menos  segund  cada  uno  tuviere,  e  que 
tengan  diligencia  los  dichos  alcaldes  de  visytar  los  muchachos 
que  allí  oviere  ensenándose  e  de  saber  cómo  se  haze  con  ellos 
e  qué  personas  no  cumplen  esta  ordenanga  de  arriba  en  no 
traer  los  dichos  muchachos,  so  pena  que  sy  en  lo  susodicho 
tuviere  nigligencia,  pierda  los  dichos  oficios. 

Ytem,  porque  todos  los  naturales  destas  partes  participen 
de  la  palabra  de  Dios  y  el  sonido  della  mejor  con  todos  se  co¬ 
munique,  mando  que  qualquier  persona  que  tuviere  yndios  de 
repartimiento  que  sean  de  dos  myll  arriba,  tenga  en  el  pueblo 
o  pueblos  dellos  un  clérigo  o  otro  religioso  para  que  los  yns- 
truya  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Católica  e  les  proyba 
sus  ritos  e  cirimonias  antiguas  e  administre  los  sacramentos  de 
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la  yglesia,  y  esto  sea  pudiéndose  aver  el  tal  religioso,  e  que  si 
pudiéndolo  aver  no  lo  tuviere,  pierda  asy  mismo  los  dichos 
yndios. 

Ytem,  que  porque  avrá  muchos  que  tienen  pocos  yndios 
de  repartimiento  e  tener  cada  uno  dellos  un  clérigo  le  sería 
mucha  costa  y  aun  no  se  hallarían  tantos  quantos  son  nescesa- 
rios,  mando  que  aviendo  algunos  destos  repartimientos  peque¬ 
ños  juntos  en  poca  distancia  de  tierra,  que  entre  dos  o  tres  o 
quatro  dellos  questén  en  compás  de  una  legua  los  unos  de  los 
otros,  se  concierten  e  tengan  un  clérigo  e  le  paguen  para  que 
tenga  cargo  de  todos  sus  yndios,  conforme  al  capítulo  antes 
deste,  e  no  lo  haziendo  caya  e  yncurra  en  la  pena  contenida  en 
el  dicho  capítulo. 

Ytem,  porque  hasta  aquí  los  que  han  tenido  y  tienen  yn¬ 
dios  de  repartimiento  les  an  pedido  oro  y  sobresto  les  han 
hecho  algunas  premias  e  ase  sufrido  así  por  la  nescesidad  que 
los  españoles  tenían  por  estar,  como  estaban,  adebdados  y  em¬ 
peñados  por  las  cosas  que  habían  gastado  en  las  guerras  pasa¬ 
das  e  conquista  desta  Nueva  España  e  porque  los  naturales 
della  tenían  algunas  joyas  de  oro  de  los  tiempos  pasados  e  po¬ 
díanlo  sufrir  hasta  aquí,  e  si  de  aquí  adelante  se  permitiese  sería 
en  mucho  daño  y  prejuicio  de  los  dichos  naturales  porque  ya  no 
lo  tienen  e  sy  alguno  tienen  tan  poco  que  no  satisfaría  a  las 
voluntades  de  los  que  los  tienen  encomendados  e  hacérseles 
yan  muchas  premias  que  ellos  no  pudiesen  sufrir,  a  cuya  cabsa, 
de  más  del  ynconviniente  de  ser  por  esta  razón  los  naturales 
maltratados,  se  siguirían  otros  mayores,  porque  se  levantarían 
no  lo  pudiendo  sufrir,  por  tanto  mando  e  defiendo  que  ninguna 
persona,  de  qualquier  ley,  estado  o  condición  que  sea,  no  apre¬ 
mie  pidiendo  oró  a  los  yndios  que  así  tovrere  encomendados,  so 
pena  que  qualquier  persona  que  apremiare  los  dichos  yndios 
o  les  diere  herida  de  agote,  palo  o  de  otra  cosa  que  por  sí  ni 
por  otra  persona  alguna,  por  el  mysmo  caso  los  aya  perdido  e 
que  sy  los  dichos  yndios  no  le  syrvieren  como  es  razón,  pares- 
ca  ante  mí  donde  yo  estoviere  o  en  my  absengia  ante  mis  te- 
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mentes  y  alcaldes  mayores,  a  los  quales  mando,  que  aviendo 
consideración  a  los  yndios  que  son  y  en  qué  parte  están  pobla¬ 
dos  y  el  que  los  tiene,  les  manden  servir  conveniblemente. 

Ytem,  porque  para  la  conversión  perpetuación  de  las  gen¬ 
tes  destas  partes,  la  prencipal  cabsa  es  que  los  españoles  que 
en  ella  poblaren  e  de  los  dichos  naturales  se  ovieren  de  servir 
tengan  respecto  e  permanencia  en  ellas  e  no  estén  de  cada  día 
con  pensamientos  de  la  dexar  e  se  yr  en  España,  que  sería 
cabsa  de  disypar  las  dichas  tierras  e  naturales  dellas,  ccmo  se 
a  visto  por  yspiriencias  en  las  islas  que  hasta  agora  an  sydo  po¬ 
bladas,  mando  que  todas  e  qualesquier  personas  que  tuvieren 
yndios  prometan  e  se  obliguen  de  residir  e  permaneger  en  estas 
partes  por  espacio  de  ocho  años  primeros  syguientes,  y  que 
esta  obligación  an  de  hazer  dentro  de  dos  meses  de  ser  apre¬ 
gonadas  las  dichas  ordenangas  e  que  a  los  que  se  ovieren  de 
dar  sepan  que  se  an  de  obligar  a  lo  mismo,  so  pena  que  quando 
así  se  quisyeren  yr  dellas  antes  de  ser  cumplido  el  dicho  tér¬ 
mino,  pierdan  todo  lo  ávido  y  granjeado  en  estas  partes  en 
qualquier  manera  que  lo  ayan  ávido  e  granjeado. 

Ytem,  que  porque  algunos  con  temor  que  les  an  de  ser  qui¬ 
tados  e  removidos  los  yndios  que  en  estas  partes  tovieren, 
como  a  sydo  hecho  a  los  vezinos  de  las  yslas,  están  syempre 
como  de  camino  e  no  se  arraygan  ni  heredan  en  la  tierra  de 
donde  redunda  no  poblarse  como  convernía  ni  los  naturales  ser 
tratados  como  hera  razón,  y  si  estuviesen  ciertos  que  los  tenían 
como  cosa  propia  e  que  en  ellos  avían  de  subgeder  sus  herede¬ 
ros  y  suscesores,  temían  espicial  cuydado  de,  no  sólo  no  los 
destruir  ni  disipar,  mas  aún  de  los  conservar  e  multiplicar,  por 
tanto,  yo,  en  nombre  de  Sus  Magestades,  digo  y  prometo  que 
a  las  personas  que  esta  yntinción  tuvieren  e  quisyeren  permane¬ 
cer  en  estas  partes,  no  les  serán  removidos  ni  quitados  los  di¬ 
chos  yndios  que  por  mí,  en  nombre  de  Sus  Magestades,  tuvie¬ 
ren  señalados  para  en  todos  los  días  de  su  vida  por  ninguna 
cabsa  ni  delito  que  cometa,  sy  no  fuere  tal  que  por  él  meresca 
perder  los  bienes  e  por  mal  tratamiento  de  los  dichos  naturales 
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segund  dicho  es  en  los  capítulos  antes  deste,  e  que  teniendo  en 
estas  partes  legítimo  heredero  o  subcesor,  subcederá  en  los  di¬ 
chos  yndios  e  los  ternán  para  syempre  de  juro  e  de  heredad  como 
cosa  suya  propia,  y  prometo  de  lo  enviar  a  suplicar  a  mi  costa 
a  Su  Magestad  que  asy  lo  conceda  y  aya  por  bien  y  solicitado. 

Ytem,  porque  más  se  manifieste  la  necesidad  que  los  pobla¬ 
dores  destas  partes  tienen  de  resydir  y  permanecer  en  ellas, 
mando  que  todas  las  personas  que  tuvieren  yndios  e  fueren 
casados  en  Castilla  o  en  otras  partes,  traygan  sus  mujeres  den¬ 
tro  de  un  año  y  medio  primero  syguiente  de  como  estas  horde- 
nangas  fueren  pregonadas,  so  pena  de  perder  los  yndios  y 
todo  lo  con  ellos  adquerido  e  granjeado,  y  porque  muchas  per¬ 
sonas  podrían  poner  por  achaque  aunque  tuviesen  aparejo  de 
dezir  que  no  tienen  dinero  para  enviar  por  ellas,  por  ende  las 
tales  personas  que  tuvieren  esta  nescesidad  parescan  antel  Re¬ 
verendo  Padre  Fray  Juan  de  Texo  y  ante  Alonso  Destrada, 
Thesorero  de  Su  Magestad,  a  les  ynformar  de  la  necesidad  para 
que  ellos  la  comuniquen  a  mí  y  su  necesidad  se  remedie,  y  si 
algunas  personas  ay  que  son  casados  y  no  tienen  otras  mujeres 
en  esta  tierra  y  quisyeren  traellas,  sepan  que,  trayéndolas,  se¬ 
rán  ayudados  asy  mysmo  para  las  traer  dando  fyangas. 

Ytem,  por  quanto  en  esta  tierra  ay  muchas  personas  que 
tienen  yndios  de  encomienda  y  no  son  casados,  por  ende,  por¬ 
que  conviene  asy  para  la  salud  de  sus  conciencias  de  los  tales 
por  estar  en  buen  estado,  como  para  la  población  y  nobleci- 
miento  destas  tierra,  mando  que  las  tales  personas  se  casen, 
traygan  y  tengan  sus  mujeres  a  esta  tierra  dentro  de  un  año  y 
medio  después  que  fueren  pregonadas  estas  dichas  hordenan- 
gas,  e  que  no  haziéndolo,  por  el  mismo  caso,  sean  privados  e 
pierdan  los  tales  yndios  que  asy  tienen. 

Ytem,  que  todos  los  -vezmos  de  las  cibdades  e  villas  de  esta 
Nueva  España  que  tuvieren  yndios  de  repartimiento  hagan  y 
tengan  casas  pobladas  en  las  partes  donde  son  vezinos  dentro 
del  dicho  año  y  medio,  so  pena  de  perdimiento  de  los  dichos 
yndios  que  asy  tuvieren. 
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Ytem,  porque  en  esta  tierra  a  ávido  e  ay  muchas  personas 
que  an  servido  a  Su  Magestad  en  la  conquista  y  pacificación  de- 
11a,  y  aunque  algunos  se  les  ha  gratificado  su  trabajo,  así  en  dar¬ 
les  parte  de  lo  que  en  la  dicha  conquista  se  a-avido,  como  en  pro¬ 
veerlos  de  los  naturales  para  que  les  ayuden  y  otros  socorros 
que  de  mí  an  ávido,  y  por  ser  muchas  personas  a  quien  esto  com¬ 
pete  y  atañe  y  de  muchas  y  diversas  condiciones  y  calidades 
puede  ser  que  no  se  aya  cumplido  con  todos  así,  en  no  aberlo 
proveydo  de  nada  como  en  no  aberles  dado  tanto  y  yntinción 
quanto  sus  personas  y  servicios  merescen  y  porque  la  voluntad 
de  Su  Magestad  y  mía,  en  su  nombre  es  que  todos  sean  gratifi¬ 
cados  conforme  a  sus  servicios  y  calidad  de  sus  personas,  para 
que  más  justamente  esto  se  cumpla,  yo  lo  he  remitido  al  Reve¬ 
rendo  Padre  Fray  Juan  de  Texo  y  Alonso  Destrada,  Thesorero 
de  Su  Magestad;  por  tanto,  todas  personas  que  se  sintieren  desto 
agraviados,  parezcan  antellos  dando  razón  del  tiempo  que  ha 
questán  en  estas  partes  y  de  lo  que  han  servido  y  a  dónde  y  de 
lo  que  tienen  y  han  ávido  de  la  dicha  tierra,  porque  por  su  yn- 
formación  yo  me  juntare  con  ellos  y  se  proveerá  de  manera 
que  todos  queden  satisfechos  y  contentos  segund  razón. 

Los  quales  dichos  capítulos  y  cada  uno  dellos  por  la  hor- 
den  e  manera  contenida,  mando  que  se  guarden  e  cumplan  en 
toda  esta  Nueva  España  y  en  las  cibdades  e  villas  que  en  ella 
ay  e  oviere  de  aquí  adelante,  so  pena  quel  que  lo  contrario 
hiziere  caya  y  encurra  en  las  penas  contenidas  en  los  dichos 
capítulos,  e  mando  que  estas  dichas  hordenanzas  sean  aprego¬ 
nadas  públicamente  en  esta  cibdad  de  Temistitán  y  en  las  otras 
villas  que  agora  ay,  oviere  e  se  poblaren  de  aquí  adelante  por 
boz  de  pregonero  e  ante  escribano  público  que  dello  dé  fee, 
porque  venga  a  noticia  de  todos  y  ninguno  pretenda  ynorancia. 

Fecho  en  esta  dicha  cibdad  a  veynte  días  del  mes  de  mar¬ 
go  de  mili  e  quinientos  e  veynte  e  quatro  añoá. 

Fernando  Cortés. 

Por  mandado  de  su  merced,  Alonso  de  Villanueva . 
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Informes  oficiales 


«LA  CASA  DE  LAS  SIETE  CHIMENEAS»,  DE  MADRID 

p  s  octubre  de  1945  hube  de  redactar,  por  encargo  de  la 
Corporación,  la  solicitud  razonada  para  que  fuese  de¬ 
clarada  monumento  histórico- artístico  la  llamada  Casa  de 
las  Siete  Chimeneas  en  Madrid,  y  tuve  el  honor  de  que  en 
la  sesión  del  2  de  noviembre  fu-ese  aprobada  y  que  se  pu¬ 
blicase  en  nuestro  Boletín  en  el  cuaderno  segundo  del 
tomo  CXVI. 

Sin  haber  recaído  resolución  en  el  expediente  que  aque¬ 
lla  solicitud  incoaba,  en  6  de  abril  último,  por  la  Dirección 
General  de  Bellas  Artes,  se  pide  informe  sobre  la  instancia 
suscrita  por  el  Director  general  de  la  Compañía  de  Segu¬ 
ros  propietaria  del  inmueble,  que  no  se  menciona  porque  el 
publicitario  no  entra  en  nuestros  cometidos.  El  alegato  para 
que  no  se  conceda  al  edificio  la  calificación  pedida,  im¬ 
pugna  la  solicitud  que  la  Academia  aprobó.  Ignora  esta  po¬ 
nencia  si  es  pertinente  el  diálogo  entre  los  intereses  priva¬ 
dos  y  los  dictados  que  se  basan  sobre  fundamentos  de  orden 
muy  alejado  de  la  esfera  utilitaria:  y  hasta  sospecha  que  es 
el  Poder  Público  quien  debe  decidir,  cuando  no  logre  armo¬ 
nizarlos.  Mas,  deferente  con  el  encargo,  pasa  a  responder 
al  escrito  que  se  ha  transmitido  a  la  Academia. 
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Tras  una  protesta  sobre  la  consideración  que  merecen  a 
la  Sociedad  mentada,  así  la  Academia  como  el  firmante, 
que  se  agradece  en  lo  que  vale,  pasa  su  redactor  a  rebatir 
una  serie  de  afirmaciones,  cual  si  todas  constasen  en  el  es¬ 
crito  académico;  varias  se  .leen  en  el  libro  de  Ricardo  Se* 
púlveda  La  Casa  de  las  Siete  Chimeneas  (cuya  segunda  edi¬ 
ción  data  de  1882)  y  otras  en  diversos  artículos  que  no  hay 
que  recoger. 

Parece  innecesario  consignar  que  la  victoria  aparente 
del  impugnador  se  facilita  así  extraordinariamente. 

Los  argumentos  de  más  peso  y  que  en  cierto  modo  re¬ 
baten  afirmaciones  del  escrito  académico  son  los  que  si¬ 
guen.  Afirma  el  impugnador: 

Io  «No  existe  ningún  dato  ni  referencia  auténtica  que 
permita  suponer...  fuese  obra  de  Juan  de  Herrera  y  debido 
su  trazado  a  Juan  Bautista  de  Toledo.» 

2o  «Hasta  1574  no  se  labra...  y  Juan  Bautista  de  Tole¬ 
do  murió  en  1567»,  fecha  que  dicho  sea  de  paso  no  consta,  y 
es  más  verosímil  la  de  1575. 

3o  Sepúlveda  «no  fija  la  referencia»  respecto  a  la  in¬ 
tervención  de  Juan  de  Herrera  «porque  es  puramente  ima¬ 
ginativa».  Añadiendo  con  candorosa  ingenuidad:  «A  la  altu¬ 
ra  a  que  han  llegado  las  investigaciones  en  nuestros  días 
se  conocen  todas  las  obras  en  las  que  Herrera  intervino». 

4o  «El  inmueble...  fué  derruido  y  totalmente  reedifica¬ 
do  entre  el  final  de  1881  a  1883.» 

Según  se  advierte,  las  demás  impugnaciones  no  rozan  lo 
contenido  en  el  escrito  académico  y  versan  sobre  la  histo¬ 
ria  de  los  propietarios  bajo  Felipe  II  y  sobre  la  apreciación 
de  la  importancia  de  los  recuerdos  que  la  casa  evoca  aun¬ 
que  no  puede,  claro  está,  rectificar  ni  que  allí  residiese  el 
Embajador  inglés  ni  que  a  su  puerta  hubiese  llegado  de  in¬ 
cógnito  Carlos  I,  entonces  Príncipe  de  Gales,  ni  que  la  ha¬ 
bitase  el  Marqués  de  Squilace  cuando  el  motín  de  su  nom¬ 
bre...  sucesos  de  cierta  entidad  en  los  anales  de  Madrid  y 
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aun  en  la  Historia  de  España  y  hasta,  el  del  galán  disfra¬ 
zado,  en  la  de  Europa. 

En  cuanto  a  las  rectificaciones  que  pretenden  ser  docu¬ 
mentadas  se  dirá: 

Io  Que  no  necesitó  esta  ponencia  sugestiones  extrañas 
para  en  la  citada  solicitud  advertir  y  lamentar  que  Sepúl- 
veda  «por  la  índole  del  autor  y  malos  hábitos  del  tiem¬ 
po  no  señálela  procedencia  de  [los  datos]».  «Así  —  con¬ 
tinuaba  diciendo  —  calla  en  dónde  pudo  adquirir  la  noticia 
interesantísima  de  que  la  casa  fué  trazada  por  Juan  Bautis¬ 
ta  de  Toledo  y  es  obra  de  Juan  de  Herrera,  ayudado  por  el 
maestro  Antonio  Sillero».  En  Casa  como  la  nuestra  no  hay 
que  insistir  sobre  que,  hasta  en  tiempos  poco  propicios  para 
la  precisión  documental,  cuando  se  lee  un  aserto  como  el 
copiado  y  en  el  que  con  nombres 'gloriosos,  de  fácil  recuer¬ 
do,  alterna  alguno  tan  modesto  como  el  del  maestro  Antonio 
Sillero  no  suele  ser  fantasía,  sino  dato  concreto  el  origen  de 
la  afirmación. 

Y  tampoco  es  menester  esforzarse  en  sostener  la  posi¬ 
bilidad  de  una  traza  de  Juan  Bautista  de  Toledo,  que  por  su 
muerte  lleva  en  realidad  Herrera,  ni  menos  lo  inconsistente 
de  la  donosa  razón  de  que  sabemos  ya  en  cuántas  obras  in¬ 
tervino  el  famoso  arquitecto.  Hábilmente  el  impugnador 
cela  el  nombre  de  Sillero,  quizá  por  la  sospecha  que  era  el 
puntal  por  donde  flaqueaba  su  argumento. 

Mas,  supongamos  que  Sepúlveda  barajó  los  tres  nom¬ 
bres  según  plugo  a  su  imaginación  y  después  de  ello  se¬ 
guiremos  teniendo  en  la  Casa  de  las  Siete  Chimeneas  un 
ejemplar  excelente,  y  en  Madrid  único,  de  la  arquitectura 
civil  y  urbana  de  tiempo  de  Felipe  II. 

No  es  este  punto  que,  propiamente,  atañe  a  esta  Acade¬ 
mia  y  en  estos  mismos  días  ha  informado  la  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  San  Fernando  el  caso,  porque  la  Comisión  de  Cultu¬ 
ra  del  Ayuntamiento  ha  pedido  su  parecer  a  la  Entidad 
hermana  con  remisión  de  copia  del  escrito  de  la  Compañía 
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de  Seguros  que  aquí  se  contesta;  pero  hay  un  extremo  qué 
no  puede  eludirse,  puesto  que  entra  en  el  campo  histórico. 

Trátase  del  argumento  aquiles  de  la  impugnación:  el  to¬ 
tal  derribo  de  la  Casa  de  las  Siete  Chimeneas  en  1881-1883. 
A -pesar  de  que  se  aducen  documentos  (en  extracto  harto 
sumario)  confiesa  la  ponencia  que  no  pudo  dar  crédito  a  tal 
afirmación.  El  edificio  pregona  en  conjunto  y  pormenores 
que  no  se  elevó  en  el  siglo  XIX  la  fábrica  actual.  Por  mila¬ 
gro  habría  de  tenerse  que  en  años  en  que  se  carecía  del 
sentido  tradicionalista,  que  más  de  treinta  después  dominó 
sectores  de  nuestra  arquitectura,  se  erigiese  con  tanta  fide¬ 
lidad  a  las  normas  herrerianas.  Cuando  la  ponencia  se 
aprestaba  a  la  comprobación  documental  fehaciente,  he 
aquí  ;que  se  adelanta  el  académico  ponente  de  la  de  Bellas 
Artes,  quien  en  el  Archivo  Municipal  ha  podido  estudiar  el 
expediente  de  la  obra,  incoado  a  instancia  de  de  n  Jaime  Gi- 
rona  en  13  de  diciembre  de  1881,  donde  solemnemente  cons¬ 
ta  su  «deseo  de  conservar  como  monumento  histórico  la 
casa  en  su  mayor  parte  construida  por  el  insigne  Arquitecto 
don  Juan  de  Herrera,  único  quizá  en  su  clase  en  Madrid». 
Todavía  más:  en  la  Memoria  se  declara  el  propósito  de  de¬ 
rribar  lo  adosado  que  ocultaba  la  belleza  de  proporciones 
del  edificio  oculto  en  dos  de  sus  lados  por  obras  que  respon¬ 
dían  más  a  la  comodidad  del  interior  que  a  cuidarse  para 
nada  de  respetar  la  concepción  del  eminente  Herrera».  A 
mayor  abundamiento  y  para  que  se  juzgue  de  la  veracidad 
de  lo  afirmado  en  el  escrito  de  la  Compañía  aseguradora, 
se  añade  que  se  proyecta  «atirantar  la  parte  antigua,  aun¬ 
que  de  momento  no  ofreciera  ningún  peligro». 

Apenas  —  anotado  lo  que  precede  —  hay  cosa  que  agre¬ 
gar:  tan  claros  y  elocuentes  e  irrefragables  son  los  datos 
aportados  por  el  señor  Conde  de  Casal  en  el  informe  que 
hizo  dictamen  la  sección  de  Arquitectura  de  la  Academia 
hermana  que  lo  aprobó  el  día  7  del  actual. 

Quede,  pues,  sentado: 
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Que  la  Academia  de  la  Historia  no  procedió  de  ligero 
en  1945. 

Que  la  Casa  de  las  Siete  Chimeneas  encierra  recuerdos 
insignes  y  es  obra  arquitectónica  valiosa,  motivos  más  que 
sobrados  para  su  inclusión  en  el  Patrimonio  Artístico  Na¬ 
cional. 

Por  todo  ello  la  ponencia  insiste  en  que  se  solicite  la 
declaración  de  la  Casa  de  las  Siete  Chimeneas  como  mo¬ 
numento  histórico  artístico. 

La  Academia,  no  obstante,  con  superior  criterio  decidirá 
lo  que  mejor  proceda. 

Madrid,  ll-VI-948. 

\ 

F.  ’J.  Sánchez  Cantón. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  11  de  junio  de  1948. 


ESCUDO  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  MONTEDERRAMO 


Jh^nc argado  por  el  señor  Director  para  emitir  informe,  re¬ 
lativo  a  la  autorización  que  solicita  el  Ayuntamiento  de 
Montederramo  (Orense)  sobre  su  escudo,  someto  a  la  Aca¬ 
demia  el  siguiente  proyecto: 

Suele  la  Administración  Pública,  con  laudable  celo,  pero 
con  desconocimiento  de  causa,  trasladar  a  nuestra  Acade¬ 
mia  cuantos  expedientes  administrativos  incoan  los  orga¬ 
nismos  provinciales  y  municipales,  preocupados  por  usar  un 
emblema  heráldico,  de  acuerdo  con  su  historia  y  en  armo¬ 
nía  con  las  prescripciones  adecuadas  en  ese  orden.  De  aquí 
que  hayamos  escuchado  y  aprobado  luminosas  y  doctas  di¬ 
sertaciones  debidas  a  nuestros  respetables  colegas,  sobre  la 
materia  aludida. 

Otras,  en  cambio,  el  objeto  de  la  solicitud  se  contrae  a 
términos  tan  escuetos,  que  no  plantea  problema  histórico, 
ni  entraña  solución  decisiva  en  el  dominio  de  la  heráldica, 
ni  transgresión  notable  de  sus  preceptos  y  también  se  da 
traslado  del  anhelo  corporativo  municipal  a  nuestro  Insti¬ 
tuto.  Es  de  agradecer  y  de  estimar  esa  preocupación  en  la 
Dirección  general  encargada  de  su  estudio  y  la  considera¬ 
ción  que  nuestra  Academia  le  merece,  aunque  en  algún  caso 
podría  excusarlo.  A  este  segundo  grupo  corresponde  la  peti¬ 
ción  del  Ayuntamiento  de  Montederramo.  La  citada  corpo¬ 
ración  municipal  pretende  restablecer,  de  acuerdó  con  una 
Memoria  presentada  porla  Secretaría  de  la  misma,  el  escu- 
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do  propio  del  monasterio  que  allí  existió.  Razona  su  preten¬ 
sión  fundándose  en  el  existente  en  piedra  en  el  crucero  de 
la  Iglesia,  consistente  en  un  roble.  Y  nada  más  legítimo  que 
reconocerlo  así  y  determinar  como  propias  del  municipio,  el 
aludido,  que  puede  organizarle  en  campo  de  oro,  un  roble 
de  su  color,  con  lo  cual  se  cumple  la  finalidad  simbólica  de 
la  heráldica  servida  por  la  sencillez  y  la  propiedad. 

Al  someterlo  a  la  Academia  decidirá  con  su  criterio  su¬ 
perior  lo  más  acertado. 


Madrid,  12  de  marzo  de  1948. 


El  Marqués  del  Saltillo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  marzo  de  1948, 


MEDALLA  DE  LA  CIUDAD  DE  TARAZONA 
DE  ARAGÓN 


Resignado  el  que  suscribe  por  nuestro  Director  para  in¬ 
formar  en  el  expediente  remitido  a  esta  Real  Acade¬ 
mia  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  acerca  de  los  ante¬ 
cedentes  históricos  que  puedan  justificar  la  creación  de  la 
Medalla  de  la  «Fidelísima  y  Vencedora  Ciudad  de  Tarazona 
de  Aragón»  por  acuerdo  de  su  Ayuntamiento,  tiene  el  honor 
de  formular  su  dictamen  en  los  siguientes  términos: 

«Excmo.  Sr.:  Tarazona  de  Aragón,  la  antigua  ciudad 
cuyos  orígenes  se  confunden  con  la  fábula  y  el  mito,  al 
modo  que  expresar  el  lema  ostentado  en  la  bordura  de  su 
escudo:  «Turiaso.  Tubalcaín  me  aedificavit,  Hercules  me 
raedificavit»;  perteneciente,  en  la  España  romana,  al  Con¬ 
vento  jurídico  cesaraugustario,  gozando  del  derecho  de  acu¬ 
ñar  moneda;  valiato  en  la  España  árabe;  reconquistada  por 
Alfonso  I  el  Batallador,  hacia  1118;  disputada  luego,  en  vir¬ 
tud  de  su  situación  fronteriza,  por  aragoneses,  castellanos 
y  havarros,  en  reiterados  hechos  de  armas;  escenario  de  re¬ 
gios  fastos,  como  los  esponsales  de  Alfonso  VIII  de  Castilla 
y  Leonor  de  Inglaterra,  o  las  bodas  de  Alfonso  IV  de  Aragón 
y  Leonor  de  Castilla;  lugar  de  reunión  de  las  Cortes  con¬ 
vocadas,  en  circunstancias  que  puntualiza  la  Historia  gene¬ 
ral,  por  Pedro  III  de  Aragón,  los  Reyes  Católicos  y  Felipe  II; 
ciudad  realzada  por  su  condición  de  Sede  Episcopal,  de  tan¬ 
ta  antigüedad  que  existen  testimonios  de  ella  ya  en  el  si- 
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glo  V;  poseedora  de  muy  estimables  monumentos,  en  catá¬ 
logo  donde  alternan  los  más  varios  estilos;  Tarazona  de 
Aragón,  en  fin,  ha  sabido  responder  a  sus  proceres  antece¬ 
dentes  con  el  espíritu  emprendedor  que  se  hace  visible  en 
su  presente,  como  cabeza  de  partido  judicial  y  ciudad  de 
próspera  agricultura  e  incipiente  industria.  Se  comprende 
bien,  pues,  que  Tarazona  de  Aragón  desee  «una  medalla 
que  premie  y  honre  públicamente  a  las  personas  que  hayan 
contraído  méritos  excepcionales»,  según  el  congruente 
acuerdo  municipal.  El  proyecto  de  medalla  que  acompaña 
al  expediente  está  concebido  con  buen  sentido  histórico. 
Pende  la  proyectada  medalla  de  una  cinta  roja,  color  que 
es  el  adoptado  para  la  banda  de  los  Regidores,  y  trae  en  el 
anverso  el  escudo  de  la  ciudad,  tal  como  se  viene  usando: 
un  castillo  de  oro  en  campo  de  azur,  sumado  de  una  flor 
de  lis,  sarmiento  con  pámpanos  y  uvas,  y  una  cartela: 
«Victrix  T»,  y  acompañado  de  dos  escudetes  con  las  barras 
de  Aragón.  En  cuanto  al  reverso,  que  lleva  grabada  una 
reproducción  de  la  Casa  Consistorial,  parece  preferible  que 
consignase,  bajo  el  título  de  la  medalla,  la  fecha  de  su  crea¬ 
ción  y  el  número  que  ordinalmente  corresponda  al  titular 
en  cada  caso.  Por  todo  lo  cual,  esta  Real  Academia  no  tiene 
reparo  alguno  que  oponer  a  la  creación  de  la  medalla  acor¬ 
dada  por  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  Tarazona  de 
Aragón.» 

He  aquí  el  proyecto  de  Informe  que  tengo  el  honor  de 
someter  a  la  autorizada  decisión  de  esta  Real  Academia. 

Madrid,  Io  de  mayo  de  1948. 

Melchor  Fernández  Almagro. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  4  de  junio  de  1948. 


SOBRE  CONCESIÓN  DEL  DICTADO  DE 
MUY  HONORABLE  VILLA»  A  BUEN  A  VIST  A  DEL 
NORTE  (CANARIAS) 


|h  y  cumplimiento  de  la  designación  del  señor  Director  y 
acuerdo  de  la  Academia  tengo  el  honor  de  someter  a 
su  consideración  el  siguiente  proyecto  de  informe  en  la  pe¬ 
tición  formulada  por  el  Ayuntamiento  de  Buenavista  (pro¬ 
vincia  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  partido  judicial  de  Icod), 
en  solicitud  de  que  se  la  conceda  el  título  de  Muy  honorable 
villa  de  Buenavista  del  Norte. 

Los  privilegios  de  villazgo  fueron;  en  los  antiguos  tiem¬ 
pos,  facultad  reservada  al  Rey,  porque  su  concesión  llevaba 
anexa  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  por  los 
Alcaldes,  en  el  territorio  de  la  villa;  se  expedían  por  el  Rey 
con  las  fórmulas  conocidas  «de  cierta  ciencia  y  poderío 
Real  absoluto  de  que  en  esta  parte  queremos  usar  y  uso 
como  Rey  y  Señor  natural,  no  reconociendo  superior  en  lo 
temporal,  etc.»;  y  es  lógico  que  así  se  hiciera,  por  cuanto  el 
privilegio  de  villazgo  suponía  tanto  como  alguna  disminu¬ 
ción  o,  por  lo  menos,  distribución  de  la  Suprema  Potestad 
Real/ 

Pero  siglos  después,  regulada  la  administración  de  jus¬ 
ticia,  que  aunque  ejercida  en  nombre  del  Rey  ya  no  es  pri¬ 
vativa  suya;  y  por  otra  parte,  con  las  numerosas  leyes  y 
disposiciones  pertenecientes  a  la  vida  local,  los  nombra¬ 
mientos  de  villas  y  ciudades,  con  o  sin  honrosos  calificati¬ 
vos,  se  reducen  a  un  honor  sin  alcance  administrativo 


BOLETÍN  DE  LA  BE  AL  ACADEMIA  DE  LA  HISTOBIA 


222 


alguno  y  su  concesión,  propia  del  Poder  ejecutivo,  bien  a 
petición  de  parte,  en  la  generalidad  de  los  casos,  y  muy 
raros  motu  proprio. 

El  poblado  de  Búenavista,  el  último  y  más  occidental  de 
la  isla  de  Tenerife,  cerca  de  la  punta  o  cabo  del  mismo 
nombre,  está  situado  en  un  valle  a  más  de  200  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  en  terreno  llano  y  de  dulce  clima, 
fértil  y  pintoresco,  formando  una  vega  frondosa  regada  por 
aguas  de  la  fuente  del  Cuervo  y  otras,  procedentes  de  las 
cuevas  del  Palmar;  de  origen  volcánico,  no  lejos  del  pobla¬ 
do  principal,  y  formando  parte  de  su  territorio,  se  encuen¬ 
tra  el  pico  volcánico  de  Taco. 

El  documento  más  antiguo  (visto  por  el  informante)  re¬ 
lativo  a  este  pueblo,  que  prueba  su  existencia  como  Conce¬ 
jo,  es  una  escritura  pública  de  28  de  agosto  de  1516,  pocos 
años  después  de  la  conquista  de  Tenerife  por  el  Adelantado 
Fernández  de  Lugo,  en  la  que  Gonzalo  Yáñez  de  Daute 
(apellido  que  recuerda  el  menceyato  de  Daute,  del  que  forma¬ 
ba  parte  esta  comarca)  da  a  censo  redimible  a  los  alcaldes 
y  vecinos  de  Búenavista,  por  cincuenta  botas  de  vino  o  tres 
doblas  cada  bota,  si  no  se  diera  en  las  viñas  que  han  de 
plantar,  el  derecho  de  la  dula  (de  tan  notorio  origen  arábi¬ 
go)  y  un  hilo  de  agua  del  grueso  de  un  dedo  que  se  ha  de 
sacar  a  un  tiro  de  piedra  del  lugar  para  que  de  allí  la  trai¬ 
gan  ios  vecinos;  y  estas  aguas  procedían  del  Palmar  y 
tierras  de  Taco. 

Poco  más  de  una  docena  de  casas  existían  en  Buenavis- 
ta  por  estos  tiempos,  pero  la  feracidad  del  suelo,  unida  a  la 
buena  administración  y  diligencia  de  los  vecinos  y  alcaides, 
le  hace  progresar,  alcanzando  en  el  último  censo  una  po¬ 
blación  de  3.700  habitantes  con  940  viviendas  y  edificios 
para  otros  usos,  repartidos  en  el  núcleo  principal  Bueña- 
vista  y  en  sus  quince  pagos,  caseríos  o  agregados  Canales, 
Carrizales,  Cuevas  del  Palmar,  Lagunetas,  Masca,  Las  Pal¬ 
mas,  la  Pórtela,  Charcos,  Taco,  Punta  de  Teño,  etc. 
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No  tardó  en  poseer  una  Iglesia,  la  Parroquial  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  los  Remedios  y  ocho  ermitas  repartidas  en  su 
dilatado  término;  y  en  1648,  el  8  de  diciembre,  se  fundó  un 
convento  de  franciscanos  bajo  el  patrocinio  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  las  Mercedes,  en  casas  donadas  por  el  vecino  Pe¬ 
dro  Hernández;  ejerciendo  el  patronato  del  mismo  el  capi¬ 
tán  Francisco  Pérez  de  Rojas,  familiar  del  Santo  Oficio, 
que  pasó  después  y  se  perpetuó  en  la  familia  de  Benítez  de 
Lugo,  Marqueses  de  Celada,  que  poseían  algún  señorío  por 
aquellas  tierras. 

Por  la  antigua  fundación,  laboriosidad  y  adelantos  de 
este  Concejo,  de  más  de  cuatro  siglos  de  existencia,  no  en¬ 
cuentra  la  Academia  de  la  Historia  inconveniente  alguno 
en  que  pueda  concedérsele  el  título  de  Muy  honorable  villa 
de  Buenavista  del  Norte ,  que  con  tanto  anhelo  solicitan  su 
Alcalde,  Ayuntamiento  y  vecindario. 

La  Academia,  sin  embargo,  acordará  respecto  de  este 
proyecto  de  informe  lo  que  mejor  estime. 

Madrid,  12  marzo  de  1948. 

t 

M.  Gómez  del  Campillo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  marzo  de  1948. 


< 
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SOBRE  CONCESION  DEL  TÍTULO  DE  CIUDAD  A  LA 
VILLA  DE  BOLLULLOS  DEL  CONDADO 


A  actual  villa  de  este  nombre,  antiguo  lugar  de  Bobillos 


o  Bollullos,  sin  más  apelativos,  situado  en  el  «Axarafe 
de  Sevilla»,  aparece  ya  con  este  nombre  entre  otros  pueblos 
llevados  en  dote  por  doña  María  Alonso  Coronel,  cuando 
casó,  en  1282,  con  don  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  más  tarde 
llamado  el  Bueno  por  Sancho  IV,  en  recuerdo  de  su  heroís¬ 
mo  y  sacrificio  paternal  en  la  defensa  de  Tarifa.  Siguió  bajo 
el  señorío  de  los  Guzmanes,  y  más  tarde  en  el  Condado  de 
Niebla,  cuando  Enrique  II  creó  este  título  con  la  villa  de 
Niebla  y  su  tierra,  en  1369,  para  otro  don  Alonso  Pérez  de 
Guzmán,  nieto  del  de  Tarifa,  que  casó  con  la  sobrina  del 
Re}7,  doña  Juana,  perpetuándose  título  y  territorio  en  la 
casa  ducal  de  Medina  Sidonia. 

Con  la  extinción  de  los  señoríos  adquiriría  este  lugar  el 
título  de  villa  que  ahora  posee,  y  se  constituiría  el  corres¬ 
pondiente  ayuntamiento. 

Todavía  existen  más  noticias  que  comprueban  la  anti¬ 
güedad  de  la  existencia  de  este  pueblo,  pues  Hübner,  en  su 
Corpus  'Inscriptionum  latinar  um,  publicó  en  el  vol.  II  una  ins¬ 
cripción  mutilada  que  le  había  comunicado  su  amigo  don 
Antonio  Delgado,  natural  de  esta  localidad;  el  texto  parece 
referirse  a  un  Emperador  de  la  familia  Aelia  (s.  II  de  J.  C.); 
y  en  el  Museo  de  esta  Real  Academia  existe  un  pocilio  de 
plomo  procedente  del  repetido  lugar. 

La  prosperidad  económica  de  esta  villa  es  considerable, 
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así  como  el  aumento  de  su  población;  hay  en  la  provincia  de 
Huelva,  a  que  pertenece,  nueve  ciudades,  algunas  de  menos 
importancia  demográfica;  y  como  en  la  actualidad  el  título 
de  ciudad  no  lleva  anejo  ningún  privilegio  administrativo, 
judicial  ni  de  jurisdicción,  limitándose  a  ser  un  honor,  cuya 
concesión  entra  en  las  facultades  del  poder  público;  por 
todo  lo  cual  esta  Real  Academia  de  la  Historia  no  encuen¬ 
tra  impedimento  alguno  en  que  pueda  ser  concedido  a  la 
villa  de  Éollullos  del  Condado  el  título  de  ciudad,  con  el 
tratamiento  que  le  corresponda,  según  solicitan  su  Alcalde 
y  Ayuntamiento. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  en  definitiva  lo  que 
mejor  estime. 


Madrid,  4  de  junio  de  1948. 


M.  Gómez  del  Campillo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  9  de  junio  de  1948. 


¡ 


Sección  histórica 


¿FUÉ  UN  ERROR  JUDICIAL  EL  PROCESO  Y  CONDENA 
DEL  GRAN  PRIOR  DE  CASTILLA  DE  LA  ORDEN  DE 
SAN  JUAN,  CUANDO  EL  SEGUNDO  SITIO  DE  RODAS? 

y 

J^efieren  viajeros  que  visitan  Rodas  que  al  señalarles 
los  antiguos  restos  de  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
no  faltan  entre  sus  moradores,  y  especialmente  entre  los 
cicerones  que  las  muestran,  quienes  refiriéndose  al  célebre 
sitio  de  cuyas  resultas  capituló,  y  fueron  expulsados  de  la 
misma  por  los  turcos,  los  Caballeros  de  la  Orden  de  San 
Juan,  a  cuyo^cargo  tenían  su  defensa,  atribuyen  el  triste 
suceso  a  la  traición  del  que  a  la  sazón  ocupaba  en  la  mis¬ 
ma  el  relevante  cargo  de  Gran  Prior  de  Castilla,  llamado 
Andrés  de -Amarad. 

Tan  grave  imputación  que  lastima  en.  alto  grado  el  le¬ 
gendario  prestigio  que  siempre  tuvo  el  nombre  de  Castilla 
en  los  anales  de  la  ínclita  Orden,  se  funda  en  referencias 
dadas  en  la  relación  que  escribieron  del  sitio  dos  cronistas, 
contemporáneo  el  uno,  y  casi  contemporáneo  el  otro  delcfs 
sucesos  relatados,  y  sin  ulteriores  comprobaciones,  la  tra¬ 
dición  lo  recoge,  y  de  ahí  que  aún  en  el  día  perdure  la  acu¬ 
sación  eon  la  afrenta.  i  s 

Mi  amor  a  la  Orden,  a  la  que  me  honro  en  pertenecer,  y 
mi  deseo  de  investigar  la  veracidad  o,  emcaso  contrario,  la 
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falsedad  de  lo  narrado  en  las  antedichas  crónicas,  me  ha 
impulsado  a  investigar  sobre  este  asunto,  y  fruto  de  ello  es 
el  presente  relato  y  consideraciones  que  paso  a  exponer. 

Trataré,  pues,  en  el  presente  trabajo  de  cumplir  del 
modo  más  imparcial  mi  cometido,  ya  que  se  trata  de  algo 
en  que  la  pasión  jugó  gran  parte  en  el  ánimo  de  los  contem¬ 
poráneos  del  suceso,  y  la  parcialidad  de  los  dos  únicos  cro¬ 
nistas  de  la  época  que  lo  refieren,  y  a  los  que  han  copiado 
todos  los  historiadores  posteriores  de  la  Orden  de  San  Juan, 
hace  que  ello  exija  un  detenido  examen. 

Veamos  brevemente  los  antecedentes  del  sitio  y  caída 
de  la  Isla  de  Rodas,  que  constituyó  un  grave  acontecimien¬ 
to  para  la  Cristiandad,  y  que  conmovió  a  toda  ella  agudi¬ 
zando  la  grave  situación  en  que  se  encontraba  ésta,  amena¬ 
zada  tan  de  cerca  por  el  peligro  turco. 

Con  la  muerte  de  Selim  I  en  1521  que  con  la  conquista 
de  la  Palestina,  las  dos  Sirias,  la  Arabia  Occidental  y  el 
Egipto*  con  destrucción  de  la  soberanía  de  los  malucos, 
quedaba  constituido  el  poderoso  Imperio  turco,  temible  ri¬ 
val  del  Occidente.  Sucedióle  su  único  hijo  Solimán  II  el 
Magnífico,  que  deseoso  de  continuar  las  conquistas  de  su 
padre,  quien  en  ocho  años  había  duplicado  la  extensión  del 
Imperio  turco,  tomó  como  divisa  la  máxima  de  Mahomet  lí, 
que  señalaba  «como  las  dos  puertas  del  Imperio  en  Occiden¬ 
te  a  Belgrado  y  Rodas»,  propósito  que  la  prematura  muerte 
de  Selim  impidió  a  éste  tratar  de  realizar. 

En  efecto,  tras  un  memorable  sitio,  Belgrado  caía  en  po¬ 
der  de  Solimán,  y  con  fútiles  pretextos  conminó  al  Gran 
Maestre  de  la  Orden  de  San  Juan  para  que  fuera  entregada 
Rodas  si  no  quería  que  todo  el  poder  turco  cayera  sobre 
la  Isla. 

Era  a  la  sazón  Gran  Maestre  el  francés  Felipe  Villiers 
de  PIsle-Adam,  que  poco  antes,  siendo  Gran  Prior  de  Fran¬ 
cia  en  la  Orden,  y  cuando  se  encontraba  en  Borgoña  al  lado 
de  su  gran  amigo  Francisco  I,  había  sido  elegido  en  labo- 
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riosa  votación  y  frente  a  los  otros  dos  candidatos  que  aspi¬ 
raban  a  tan  elevado  cargo,  que  eran:  el  Barón  de  Ockevay, 
Gran  Prior  de  Inglaterra,  experto  diplomático,  y  el  Gran 
Prior  de  Castilla  Andrés  de  Amaral,  sujeto  éste  que  consti¬ 
tuye,  como  veremos,  el  protagonista  del  episodio  materia 
del  presente  trabajo.  La  elección  fué  muy  reñida;  además 
de  los  relevantes  servicios  prestados  a  la  Orden  por  los  tres 
citados  candidatos,  la  nacionalidad  de  los  mismos,  y  en  lo 
que  respecta  a  Villiers  y  Amaral,  la  representación  que  os¬ 
tentaba  de  la  Lengua  de  Francia  el  primero  y  de  la  de  Cas¬ 
tilla  el  segundo  en  momentos  agudos  de  la  añeja  rivalidad 
política  entre  el  Soberano  francés  y  el  César  español,  ha¬ 
cían  de  particular  interés  el  resultado  del  escrutinio,  y  apa¬ 
sionaron  en  extremo  los  ánimos  de  los  partidarios  de  uno 
y  otro. 

La  derrota  sufrida  por  Amaral  indudablemente  causó  en 
éste  y  los  españoles  profunda  contrariedad,  danto  más  que 
era  antigua  la  emulación  entre  el  francés  y  él  en  triunfos  y 
servicios  prestados  a  la  Orden,  y  antigua  también  las  ma¬ 
las  relaciones  entre  ambos,  como  veremos  remontándose  a 
once  años  antes,  en  sucesos  que  precisa  tener  presente  para 
juzgar  los  ocurridos  con  posterioridad,  y  que  paso  breve¬ 
mente  a  relatar. 

Corría  el  año  1510,  y  noticioso  el  Gran  Maestre  de  la  Or¬ 
den,  que  a  la  sazón  era  Emeric  d’Amboise,  de  que  el  Soldán 
de  Egipto  había  enviado  veinticinco  grandes  galeras  arma¬ 
das  al  golfo  de  Ajaecio  para  transportar  gran  cargamento 
de  maderas  que  había  hecho  talar  en  sus  bosques,  con  obje¬ 
to  de  tener  abundante  material  para  la  construcción  de  na¬ 
vios  de  guerra,  destinados  al  Mediterráneo  y  al  mar  Rojo, 
decidió,  con  la  aprobación  del  Consejo  de  sus  grandes  Cru¬ 
ces,  en  que  no  faltaron  quienes  la  consideraban  arriesgada, 
enviar  una  escuadra  compuesta  de  la  Gran  Carraca,  cuatro 
galeras  y  hasta  dieciocho  navios  de  diferente  tonelaje.  Puso 
las  galeras  de  la  Orden,  tan  célebres  y  temidas  en  todo 
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tiempo,  bajo  el  mando  de  .Andrés  de  Amaral,  a  la  sazón  Co¬ 
mendador  de  Ja Verü.:Gru?, ;; que' •  originario  de  noble  familia 
portuguesa,  pertenecían  desde  su  primera  juventud  a  la 
Lengua  de  Castilla  y  Portugal,  y  los  navios  a  las  del  fran¬ 
cés  Villiers.  de  PIsle-Adam.  Ambos. eran  expertos,  el  fran¬ 
cés  había  dado  ya  pruebas  de  sereno  valor  y  capacidad;  el 
Comendador  Amaral,  sus  propios  enemigos  reconocían  en¬ 
tonces,  y  tampoco  han  negado  los  parciales  cronistas,  tales 
como  Bossio,  el  Comendador  de  Borbón,  Fontana  y  otros 
por  cuyo  conducto  han  llegado  hasta  nosotros  los  inciden¬ 
tes  del  sitio  de  Rodas,  que  era  caballero  valeroso,  gran  ma¬ 
rino  y  celoso  de  los  fueros  anejos  a  los  altos  cargos  que  al¬ 
canzó  desde  sus  primeros  años,  aunque  también  coinciden 
todos  que  era  de  carácter  arrogante  y  presuntuoso. 

Salieron  para  esa  empresa  del  puerto  de  Rodas  las  gale¬ 
ras  a  las  órdenes  de  Amaral,  y  los  navios  a  las  de  l’Isle- 
Adam  en  ruta  hacia  la  Isla  de  Chipre,  tomando  distinto 
camino,  ya  que  Amaral  bordeó  las  costas  de  ésta  antes  de  lle¬ 
gar  al  punto  de  reunión  de  ambos,  que  era  el  cabo  de  San 
Andrés,  a  levante  de  aquélla,  y  respecto  a  los  navios  juzgó 
su  Almirante  más  prudente  tomar  mar  adentro,  ruta  que 
evitara  las  bonanzas.  Una  vez  reunidas  ambas  escuadras, 
hubo  consejo  para,  decidir  la  forma  de  atacar  al  enemigo,  y 
en  él  surgió  la  primera  discrepancia  entre  los  jefes:  el  fran¬ 
cés  proponía  esperar  en  alta  mar  el  paso  de  Igs  convoyes 
enemigos  que  armados  transportaban  los  cargamentos  de, 
madera,  y  Amaral  opinaba  que  había  que  atacar  al  enemi¬ 
go  entrando  en  el  mismo  golfo  para  destruir  de  una  vez  su 
poderío  naval.  Entablóse  tan  gran  discusión,  que  a  punto 
estuvo  de  llegar  a  las  manos  los  dos  Jefes,  que  tenazmente 
sostenían  sus  criterios  opuestos,  pero  al  fin,  haciendo  un  sa¬ 
crificio  de  su  amor  propio,  cedió  el  francés,  y  a  favor  de 
viento  favorable  las  dos  escuadras  sanjuanistas  se  dirigie¬ 
ron  a  velas  desplegadas  hacia,  el  golfo.  Apercibido  el  ene¬ 
migo  mandado  por  un  Príncipe  sobrino  del  Soldán  dispuso- 
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se  a  la  defensa,  haciendo  embarcar  apresuradamente  todas 
las  tropas  de  tierra  de  que  disponía,  y  levando  anclas  sus 
navios  salieron  al  encuentro  de  los  cristianos,  entablando 
furiosa  batalla  de  artillería  de  una  parte  y  de  otra,  la  que 
como  llevara  tres  horas  sin  que  a  pesar  de  la  tenacidad  de 
los  combatientes  no  resultara  definitiva  solución,  decidie¬ 
ron  los  Jefes  dé  la  Orden  proceder  al  abordaje,  como  se 
efectuó,  y  en  los  que  éstos  dieron  el  ejemplo  asaltando  los 
navios  enemigos  espada  en  mano,  y  ocasionando  verdadera 
carnicería  entre  los  egipcios  que,  luchando  con  decidido 
arrojo,  hicieron  gran  estrago,  pero  sin  conseguir  detener  el 
empuje  cristiano.  Las  crónicas  refieren  que  el  Jefe  de  los 
infieles  encontró  luchando  gloriosa  muerte  al  frente  de  su 
gente,  y  de  ésta,  la  que  salió  con  vida,  logró  ganar  la  costa 
refugiándose  en  los  bosques  y  montañas,  a  donde  les  persi¬ 
guieron  los  vencedores,  haciendo  muchos  esclavos  prisione¬ 
ros;  y  triunfantes,  después  de  destruir  todos  los  depósitos  de 
maderas  que  almacenadas  encontraron,  regresaron  a  Ro¬ 
das,  llevando  como  trofeos  once  navios  y  cuatro  galeras  ene¬ 
migas,  pues  el  resto  de  la  escuadra  de  éstos  quedaba  hun¬ 
dida  en  el  lugar  de  la  batalla. 

•  Este  triunfo  prestó  señalado  relieve  en  la  Orden  a  los 
dos  Jefes  que  lo  habían  alcanzado,  pero  marcó  el  principio 
de  una  pugna  entre  ambos  que  no  olvidaron  nunca,  y  pro¬ 
dujo  honda  división  entre  partidarios  de  uno  y  otro  a  lo 
largo  de  la  vida  de  ambos.  Pero  volvamos  ai  momento  de 
la  elección  de  ITsle-Adam  al*  Gran  Maestrazgo  en  enero 
de  1521,  once  añosriespués  de  los  sucesos  antes  relatados, 
en  cuyo  lapso  de  tiempo  Amaral  alcanzó  señalados  puestos 
en  la  Orden,  tales  como  Gran  Cruz,  Canciller  de  la  misma 
y  Gran  Prior  de  Castilla,  v  asimismo  Villiers  fué  Gran 
Prior  de  Francia  y  Embajador  cerca  de  su  compatriota 
Francisco  I,  y  brevemente  veamos  lo  ocurrido  con  motivo 
del  sitio  puesto  a  Rodas  por  Solimán. 

Tan  pronto  como  el  Gran  Maestre  se  percató  del  inmi- 
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nente  ataque  de  que  iba  a  ser  objeto  la  Isla,  hizo  acondi- 
cionar  los  fosos  y  reparar  las  antiguas  murallas,  dispuso 
que  entraran  en  la  ciudad  los  trabajadores  de  los  cam¬ 
pos  de  alrededor,  y  publicó  un  llamamiento  para  todos  los 
aventureros  y  voluntarios  que  quisieran  defender  la  bande¬ 
ra  de  la  Orden  contra  los  infieles,  asegurándoles  serían  fa¬ 
vorablemente  acogidos  en  su  puesto.  Nombró  entre  las 
Grandes  Cruces  como  Comisarios  para  los  abastecimientos 
a  los  tres  que  la  Orden  consideraba  más  competentes  y  de 
confianza,  que  fueron  su  Lugarteniente,  General  Gabriel  de 
Pomerols,  a  Juan  Bouck,  de  la  Lengua  de  Inglaterra,  y  al 
Canciller  de  Castilla  Amaral,  y  revisó  concienzudamente 
las  defensas  de  la  Isla,  y  muy  particularmente  las  fortifica- 
ciones  de  la  capital.  Se  encontraba  esta  ciudad  rodeada  de 
una  no  interrumpida  línea  de  magníficas  torres  unidas  en¬ 
tre  sí  por  fuertes  murallas  almenadas,  divididas  para  su 
defensa  en  siete  porciones  correspondientes  a  las  siete  Len¬ 
guas  o  Asambleas  de  que  se  componía  en  Europa  la  Orden 
de  San  Juan.  La  del  norte  correspondía  a  los  Caballeros 
franceses,  con  inmensa  torre  cuadrada  llamada  de  San  Ni¬ 
colás  o  de  Francia.  La  correspondiente  a- la  Lengua  de  Cas¬ 
tilla  y  Portugal,  que  con  su  torre  de  San  Miguel  colocada  en 
una  península  natural  cerraba  y  protegía  el  gran  puerto; 
por  la  derecha  y  hacia  el  interior  de  la  Isla,  se  encontraba 
el  bastión  de  Italia  y  los  de  Provenza,  el  de  Inglaterra,  los 
de  Aragón,  Auvernia,  y  por  último  el  de  Alemania.  Téngase 
presente,  para  mayor  inteligencia  de  lo  ocurrido  en  el  sitio 
de  la  plaza,  que  las  defensas  encomendadas  a  los  dos  prime¬ 
ros  bastiones  de  muralla,  o  sea  el  de  Francia  y  el  de  Casti¬ 
lla,  eran  los  de  mayor  cuidado,  aquél  por  tener  a  sus  pies  en 
la  rada  del  norte  el  puerto  de  las  galeras  de  la  Orden ,  y  el  de 
Castilla  por  ser  el  encargado  de  la  defensa  del  Gran  puerto 
contra  la  amenaza  de  poderosa  escuadra  de  desembarco,  y 
ambos  habían  de  constituir  naturalmente  los  principales 
objetivos  del  enemigo.  Para  completar  el  escenario  diga- 
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mos,  y  ello  tiene  su  importancia,  que  dentro  de  la  ciudad,  y 
limitada  por  baja  muralla,  estaba  la  judería,  cuyos  habitan¬ 
tes,  consentidos  por  los  Caballeros,  aunque  siempre  objeto 
de  constante  vigilancia,  eran  los  dedicados  al  comercio  de 
la  plaza. 

Al  decir  de  los  historiadores,  las  fuerzas  que  Solimán  ha¬ 
bía  reunido  para  llevar  a  cabo  su  empresa  eran  formidables; 
su  armada,  entre  diversas  clases  de  navios,  galeras  y  demás 
embarcaciones  se  hace  ascender  a  cuatrocientas,  con  gran 
suerte  de  armamento  y  provisiones,  y  las  fuerzas  de  tierra 
dispuestas  para  el  desembarco,  que  se  calculaban  fueran 
empleadas  en  el  transcurso  del  asedio,  no  menor  de  ciento 
cuarenta  mil  hombres,  muchos  de  ellos  sacados  de  las  mon¬ 
tañas  de  Servia,  de  Valaquia  y  de  las  diversas  tierras  suje¬ 
tas  ai  dominio  turco.  Con  tales  elementos  no  es  de  extrañar 
que  no  tardara  el  enemigo  en  emprender  el  sitio  de  la  capi 
tal  después  de  haber  desembarcado  en  varias  de  las  nume¬ 
rosas  playas  que  circundaban  la  Isla  y  los  pequeños  puer¬ 
tos  de  Macry  y  Fisco,  mal  defendidos,  ya  que  la  concentra¬ 
ción  de  la  defensa  había  dispuesto  el  Gran  Maestre  que 
estuviera  dentro  de  los  formidables  muros  de  la  ciudad.  No 
habían  pasado  trece  días  de  poner  pie  en  tierra  el  grueso 
del  ejército  enemigo,  que  éste,  después  de  cavar  trincheras 
y  emplazar  la  artillería,  cercaba  casi  por  completo,  y  a  poca 
distancia,  los  muros,  que  eran  batidos  sin  cesar,  no  sin  su¬ 
frir  cruentas  pérdidas  que  desde  dentro  se  les  hacía  a  más 
de  rápidas  y  frecuentes  salidas  con  las  valerosas  fuerzas  de 
la  caballería  para  destruir  los  parapetos  y  trincheras  de  los 
turcos  y  hacer  prisioneros. 

Oomo  el  sitio  duraba  por  la  valiente  resistencia  de  la 
Orden  y  como  parte  de  las  fuerzas  de  los  sitiadores  comen 
zaban  a  murmurar  de  sus  Jefes,  el  propio  Solimán  se  hizo 
a  la  mar,  y  con  numerosos  refuerzos  desembarcó  en  la  Isla, 
y  a  poco  su  presencia  se  notó  en  el  mayor  esfuerzo  del  ene¬ 
migo,  que  en  furioso  empuje  asaltó  a  los  bastiones  de  Ingla- 
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térra,  Provénza  y  España,  y  logró  en  algunos  puntos  abrir 
brecha,  prontamente  tapada  por  el  heroico  valor  de  los  Ca¬ 
balleros. 

Pasaban  los  días,  el  sitio  se  prolongaba  y  la  inquietud 
se  hacía  sentir  en  los  de  la  plaza,  faltos  de  ayuda  del  exte¬ 
rior,  y  que  veían  escasear  de  modo  alarmante  los  víveres, 
y  sobre  todo  la  pólvora.  En  vista  de  ello  decidió  el  Gran 
Maestre,  valiéndose  de  estratagemas,  lograr  emisarios  que 
aun  desafiando  los  graves  peligros  de  su  misión,  llegaran 
hasta  las  costas  de  la  Cristiandad  para  pedir  refuerzos  con¬ 
tra  el  turco.  Ningún  resultado  dió  tal  demanda;  el  Papa, 
tomando,  según  los  cronistas,  por  razón  necesitar  sus  fuer¬ 
zas  sin  salir  de  sus  territorios,  por  si  la  guerra  entre  el  Em¬ 
perador  y  el  Rey  de  Francia,  que  ardía  en  Italia,  exigía  su 
intervención  (aunque  según  los  franceses  era  por  temor  de 
disgustar  al  Emperador,  protector  personal  amigo  suyo);  el 
Monarca  francés,  con  quien  el  Gran  Maestre  tenía  tan  gran¬ 
des  lazos,  no  sólo  como  compatriota,  sino  como  uno  de  sus 
más  fieles  servidores,  poniendo  el  pretexto  de  que  los  navios 
que  tenía  dispuestos  para  la  ayuda  de  Rodas,  los  temporales 
les  impedían  acudir;  la  Señoría  veneciana,  temiendo  indis¬ 
ponerse  con  el  Gran  Turco  en  aquellos  delicados  momentos 
para  ella,  lo  cierto  fué  que  la  Orden  se  veía  reducida  a  sus 
cada  día  más  mermadas  fuerzas,  y  dos  o  tfes  conatos  de 
rebelión  dentro  de  la  plaza  por  gente  de  los  barrios  habita¬ 
dos  por  griegos  y  el  de  los  judíos,  severamente  sofocados, 
preludiaban  un  próximo  fin  de  la  resistencia  tan  cruenta  y 
heroicamente  sostenida.  Así  fué  que  un  día,  los  paisanos 
habitantes  de  la  ciudad,  de  religión  griega  en  su  mayoría, 
comenzaron  a  tener  reuniones  secretas  en  las  que  lamen¬ 
tándose  de  haber  perdido  sus  familiares  en  los  repetidos 
asaltos,  y  que  la  cristiandad,  ocupada  en  sus  guerras  intes¬ 
tinas,  no  había  de  acudir  en  su  auxilio,  y  que  sabían  que 
otros  estados  cristianos  vivían  a  la  sazón  pacíficamente 
bajo  el  dominio  turco,  contra  lo  que  los  Caballeros  de  la 


2&5 


¿FUÉ  UST- ERBOB  JUBICIAL,..? 

Orden  les  predicaban,  decidieron  acudir  al  Metropolitano 
de.su  religión,  para  que  fuera  su  portavoz  en  demanda  de 
la  aceptación  por  el  Gran  Maestre  de  las  repetidas  proposi¬ 
ciones  honrosas  que  de  capitulación  les  hacía  Solimán.  Pa¬ 
rece  que  Villiers  de  PIsle-Adam  no  quiso  ni  oír  hablar  del 
asunto,  en  los  yarios  intentos  que  urgentemente  le  hacía  el 
Griego,  pero  comprendiendo  que  había  que  tomar  una  reso¬ 
lución,  hizo  reunir  el  Gran  Consejo,  ordenándoles  que  ellos 
con  toda  libertad,  discutieran  sobre  la  conducta  a  seguir, 
previo  los  informes  que  recibieran  de  los  principales  Jefes 
de  las  diversas  defensas  de  la  plaza,  en  especial  del  Gran- 
Prior  de  San  Gil  y  del  Baillio  Martinenge,  que  más  tenaz¬ 
mente  habían  sido  los  promotores  de  continuar  la  lucha  a 
todo  trance.  Como  éstos  declararon  que  ya  era  inútil  la  re¬ 
sistencia  y  el  pueblo  temía  por  el  peligro  que  la  vida  y  el 
honor  de  las  esposas  e  hijas  corrían,  en  el  próximo  e  inevi¬ 
table  asalto  que  se  temía  sobre  la  ciudad,  después  de  algu¬ 
nos  días  pasados  entre  luchas  y  negociaciones,  se  acordó  la 
capitulación,  que  no  es  de  este' lugar  reseñar,  y  que  fué  del 
todo  honrosa  para  la  Orden  de  San  Juan.  Unos  meses  antes 
de  este  final  ocurrió  el  incidente  materia  de  este  trabajo,  y 
del  que  fué  sujeto  y  víctima  el  entonces  Gran  Prior  de  Cas¬ 
tilla,  Andrés  de  Amara!,  que  además  era  Canciller  de  la 
Orden. 

Cada  momento  difícil,  bien  por  ser  mayor  el  ímpetu  de 
los  sitiadores,  o  lograr  éstos  abrir  algunas  brechas,  aunque 
prontamente  tapadas,  en  las  murallas,  o  cualquier  otro  inci¬ 
dente  que  agravara  la  situación  de  los  sitiados,  es  de  notar, 
según  se  desprende  de  las  relaciones  que  nos  han  dejado 
los  cronistas,  que  producía  en  el  acto  suspicacias  y  rece¬ 
los  entre  los  individuos  de  las  distintas  lenguas  de  que  se 
componía  la  Orden,  lo  que  se  traducía  en  denuncias  a  veces 
por  motivos  fútiles  y  hasta  inverosímiles;  aparte  de  las  sos¬ 
pechas  que  un  día  llevaban  al  suplicio  a  presuntos  traido¬ 
res  o  espías,  particularmente  entre  la  población  griega  o 
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judía  de  la  plaza.  Otro  factor  de  malestar  que  a  medida  que., 
avanzaba  el  sitio  se  hacía  sentir,  era  el  disimulado  repro¬ 
che  que  en  especial  entre  los  Caballeros  de  la  lengua  fran¬ 
cesa,  a  la  sazón  preponderantes  como  compatriotas  del  Gran 
Maestre,  se  hacía  al  Emperador  Carlos  como  causante  del 
abandono  en  que  la  cristiandad  tenía  a  Rodas,  ya  que  la 
falta  de  auxilio  solicitado  al  Papa  Adriano,  se  atribuía  a  no 
querer  distraer  fuerzas  que  su  amigo  y  protector  el  César 
podía  necesitar  en  sus  luchas  de  Italia  con  el  Monarca  fran¬ 
cés,  y  que  las  reiteradas  promesas  y  buenos  deseos  de  éste 
se  veían  dificultados  por  el  temor  de  ver  sus  navios  apresa¬ 
dos  en  el  Mediterráno  por  los  españoles,  según  manifesta¬ 
ciones  por  él  hechas  al  decir  de  sus  parciales.  Malestar  y 
reproches  éstos  que  repercutían  en  daño  de  las  dignidades 
españolas,  y  acrecentaban  la  falta  de  simpatía  que  el  ca¬ 
rácter  soberbio  y  entero  del  Gran  Prior  de  Castilla  había 
concitado  en  muchos  de  sus  hermanos  de  Orden. 

Un  día,  en  pleno  sitio,  mucho  antes  de  que  tuviera  efecto 
la  rendición,  refiere  el  Comendador  de  Borbón  en  la  rela¬ 
ción  que  dejó  escrita  sobre  estos  sucesos,  que  uno  de  los 
Caballeros  de  la  Orden,  cuya  nacionalidad  no  cita,  presen¬ 
tóse  al  Gran  Maestre  y  bajo  secreto  le  manifestó  que  había 
visto  a  un  criado  del  Gran  Canciller  Amara!,  de  nombre 
Blas  Diez,  que  en  ocasiones  en  que  se  creía  solo,  port  idor 
de  un  arco  arrojaba  al  campo  enemigo  una  carta  sujeta  a 
una  flecha,  desde  el  fuerte  de  Aubergo.  Al  oír  esto  el  Oran 
Maestre,  di  ó  orden  a  los  jueces  que  detuvieran  e  interroga¬ 
ran  al  susodicho  sirviente,  los  que  no  dándose  por  satisfe¬ 
chos  de  las  equívocas  respuestas  del  acusado,  fué  some¬ 
tido  a  tormento,  en  el  cual  declaró  que  en  efecto,  era 
cierto  lo  que  se  le  acusaba,  pero  que  lo  había  hecho  y  en 
repetidas  ocasiones,  por  mandato  de  su  señor,  y  en  cuyas 
misivas  se  hacía  saber  a  los  turcos  la  situación  de  falta  de 
provisiones,  pólvora  y  demás  municiones  de  guerra,  aunque 
advirtiendo  al  enemigo  que  no  esperaba  del  Gran  Maestre 
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se  rindieran  aunque  estuvieran  en  el  último  extremo,  que 
sólo  con  la  fuerza  lo  conseguirían. 

,  Esta  deposición  fué  llevada  al  Gran  Consejo,  quien  hizo 
detener  al  Canciller  y  conducirlo  preso  a  la  torre  de  San 
Nicolás,  que  de  pasada  recordaré  que  era  por  otro  nombre 
llamada  de  Francia ,  y  cuya  guarnición  era  principalmente 
o  en  su  totalidad  de  nacionalidad  francesa,  quizá  por  medi¬ 
da  de  precaución,  no  juzgando  prudente  hacerlo  en  donde 
predominaban  los  de  nacionalidad  española.  En  la  prisión 
se  personaron  por  orden  del  Supremo  Consejo  dos  de  los 
Comendadores  Grandes  Cruces,  con  los  Magistrados  de  la 
ciudad,  iniciando  el  proceso  con  la  lectura  de  la  deposición 
del  criado  y  la  confrontación  de  éste  con  el  acusado.  Negó 
en  absoluto  los  hechos  Amaral,  e  indignado  increpó. a  su  ser¬ 
vidor,  diciéndole  que  su  denuncia  obedecía  a  venganza  por 
los  muchos  castigos  que  le  había  infringido  por  su  mala  con¬ 
ducta,  y  la  esperanza  de  evitar  el  castigo  que  su  crimen  me¬ 
recía.  Blas  Diez,  que  era  judío  convertido,  fué  condenado 
a  ser  ahorcado  y  su  cuerpo  dividido  en  cuartos  expuesto  a 
la  vista  del  enemigo  en  los  principales  bastiones  de  la  pla¬ 
za.  La  sentencia  se  cumplió,  y  añaden  las  crónicas  que  al 
morir  declaró  moría  como  buen  cristiano. 

Ai  conocerse  la  prisión  y  proceso  del  Canciller  hubo  los 
consabidos  comentarios  desfavorables,  hijos  de  la  envidia  o 
la  venganza,  que  no  faltan  cuando  se  trata  de  la  caída  del 
poderoso,  llegándose  incluso  a  sospechar  cosa  tan  inverosí¬ 
mil  como  que  el  ataque  de  Solimán  contra  Rodas  había  sido  a 
propuesta  de  Amaral,  fundándose  en  que  cuando  la  elección 
de  Villiers  en  competición  suya  para  el  Gran  Maestrazgo 
de  la  Orden,  h.abía  declarado  a  un  Caballero  español  que 
ese  francés  sería  el  último  Gran  Maestre  de  San  Juan,. 

Durante  la  causa  presentóse  al  tribunal  un  sacerdote  de 
la  Iglesia  griega  que  refirió  que,  como  un  día  pasase  por  la 
barbacana  del  fuerte  de  Auvernia  para  reconocer  los  traba¬ 
jos  que  practicaban  los  sitiadores,  observó  que  Amaral  es- 
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taba  acompañado  del  criado  Diez,  quien  tenía  una  flecha 
que  sostenía  un  papel,  y  como  notase  Amaral  su  presencia, 
dirigiéndose  a  él  con  gran  enojo  le  dijo  que,  ¿qué  tenía  él 
que  hacer  en  ese  lugar?,  por  lo  que  temeroso  de  su  ira,  se 
retiró  inmediatamente.  Puesto  Amaral  frente  a  este  denun¬ 
ciante,  negó  tan  terminantemente  lo  afirmado  por  éste,  con 
la  misma  firmeza  que  lo  había  hecho  con  el  sirviente,  a 
punto  que  los  jueces  decidieron  ver  si  con  la  amenaza  de 
ponerle  en  el  tormento,  confesaba  el  crimen  de  que  le  acu¬ 
saban,  y  antes  de  llevar  a  la  práctica  su  decisión  le  conmi¬ 
naron  con  buenas  palabras  y  manifestándole  que  como 
buenos  hermanos  de  Orden  deseaban  que  les  hablase  con 
sinceridad  y  denunciase  a  autores  o  cómplices  de  lo  que  a 
él  se  atribuía,  todo  en  su  beneficio;  pero  el  Canciller  recha¬ 
zó  con  gran  indignación  (así  lo  refieren  las  mismas  parcia¬ 
les  crónicas  que  le  acusan)  tales  insinuaciones,  preguntán¬ 
doles  con  orgullo  si  podrían  creer  de  buena  fe  que  tan 
indigno  y  cobarde  podían  suponer  a  quien  había  servido  a 
la  Orden  gloriosamente  durante  más  de  cuarenta  años, 
para  al  fin  de  su  vida  deshonrarse  confesando  un  horrible 
delito  del  que  era  incapaz.  No  convencidos  a  pesar  de  tanta 
firmeza,  sus  jueces  decidieron  darle  tormento,  que  a  pesar 
de  sus  años  y  achaques  lo  soportó  con  grandísima  entereza, 
y  lo  único  que  confesó  fué  que  en  efecto,  once  años  antes, 
cuando  la  elección  del  Gfran  Maestre  a  favor  del  francés 
Villiers  de  lisie- Adam,  dudoso  de  las  condiciones  de  éste 
en  las  amenazadoras  circunstancias  que  presagiaban  duros 
días  para  la  Orden,  declaró,  en  efecto,  a  algunos  amigos  y 
compatriotas  suyos  que  sería  el  último  Gran  Maestre,  y  aña¬ 
den  los  cronistas  que  al  decir  esto,  volviéndose  hacia  sus 
jueces,  les  preguntó  si  unas  palabras  que  la  emulación  y  la 
concurrencia  al  mismo  cargo  le  había  hecho  entonces  pro¬ 
ferir  era  motivo  bastante  para  que  fuese  entregado  al  ver¬ 
dugo  el  Gran  Canciller  de  la  Orden. 

Por  lo  que  insinúa  como  de  pasada  el  cronista  que  esto 
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refiere-  debió  de  impresionar  fuertemente  a  los  jueces  el 
valor  y  entereza  como  sufrió  el  tormento,  ya  que  dicen  de¬ 
mostró  ei  culpable  un  aplomo  digno  de  mejor  causa,  pero 
que  ello  no  les  llevó  al  conocimiento  de  su  inocencia,  y 
Amara  1,  pese  a  sus  años  y  a  sus  muchos  y  reconocidos,  ser¬ 
vicios  a  la  Orden,  fué  condenado  a  ser  degollado,  previa, 
como  era  costumbre  en  tales  casos,  de  la  correspondiente 
degradación. 

Terrible  ceremonia  la  que  constituía  esta  pena,  superior 
a  la  misma  muerte  para  un  caballero  pundonoroso.  Reunida 
la  Asamblea  en  la  Iglesia  de  San  Juan  por  un  Bailío,  con- 
dújose  al  condenado  para  oír  la  sentencia,  y  acto  seguido  se 
procedió  a  despojarle  de  las  insignias  de  su  alta  dignidad, 
y  luego  a  quitarle  el  hábito  de  la  Orden,  todo  ello  con  el 
minucioso  y  solemne  ritual  que  marcaban  los  estatutos.  Acto 
seguido  fué  entregado  a  la  justicia  secular,  que  le  condujo  a 
sus  prisiones,  y  al  siguiente  día,  conducido  en  una  silla  (in¬ 
dudablemente  los  achaques  de  su  edad  y  los  efectos  del  re¬ 
ciente  suplicio  del  tormento  sufrido  no  le  permitían  tenerse 
en  pie),  fué  llevado  a  la  plaza  pública,  donde  a  manos  del 
verdugo  fué  degollado.  Nótese  que  ni  se  desdijo  de  sus  de¬ 
cía»  aciones  de  inocencia  del  crimen  imputado  ni  le  faltó  en 
sus  últimos  instantes  la  entereza  y  valor  que  demostró  en 
toda  la  causa,  pues,  el  único  cronista  que  nos  ha  transmitido 
estos  detalles  en  crónica  que  no  se  distingue  por  su  impar¬ 
cialidad  a  favor  del  acusado,  y  de  la  que  luego  trataré,  dice 
textualmente:  R  vit  les  apprétes  de  son  supplice  et  les  approcMs 
de  la  mort  avec  une  fermeté  digne  d’une  meilleure  cause. 

*  *  * 

Expuesto  todo  lo  anterior  veamos  qué  juicio  imparcial 
puede  formarse  respecto  a  la  culpabilidad  o  inocencia  del 
.Gran  Canciller  de  la  Orden  y  Gran  Prior  de  Castilla,  An¬ 
drés  de  Arnaral,  en  su  proceso  y  condena.  Ello  no  es  tarea 
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fácil  para  el  historiador  a  través  de  los  siglos  transcurridos, 
aunque  puede  intentarse  con  la  serenidad  que  el  tiempo  da, 
si  se  mira  con  cautela  la  información  que  del  segundo  sitio 
de  Rodas  nos  ha  dejado  el  Comendador  Jacobo  de  Bor- 
bón  (París,  1527)  y  Jacobo  Fontanus  (de  Bello  Rhodio ,  Pa¬ 
rís,  1541).  La  desaparición  de  los  archivos  cuando  la  pérdi¬ 
da  de  Rodas,  y  la  consiguiente  peregrinación  a  raíz  de  ésta 
de  la  Orden,  durante  la  larga  temporada  que  vagó  por  va¬ 
rios  países,  hasta  su  asiento  en  la  Isla  de  Malta,  ello  en 
medio  de  las  luchas  entre  el  Emperador  Carlos  V  y  el  Mo¬ 
narca  francés,  que  asolaban  Europa,  nos  ha  privado  de 
auténtica  documentación  referente  a  incidentes  particula¬ 
res  como  el  que  nos  ocupa  y  otros  análogos,  y  fatalidad  ha 
sido  para  españoles  y  portugueses  que  los  únicos  cronistas 
cercanos  a  los  sucesos  y  que  han  servido  de  pauta  e  inspb 
rado  a  la  mayoría  de  los  posteriores,  hayan  sido  franceses 
o  de  la  parcialidad  de  éstos. 

El  Comendador  Jacobo  de  Borbón,  emparentado  por 
línea  bastarda  con  la  familia  real  francesa,  persona  muy 
ligada  con  Francisco  I,  cerca  de  quien  se  encontraba  en  los 
momentos  de  más  tirantes  relaciones  de  éste  con  Carlos  V, 
a  quien  acusa  en  su  crónica  de  haber  sjdo  en  parte  causan¬ 
te  de  que  el  Rey  de  Francia,  contra  su  deseo,  no  pudiera 
enviar  sus  navios  y  gente  desde  aquella  nación,  a  socorrer 
a  Rodas  ya  que  no  era  prudente  hacerse  a  la  mar  las  gale¬ 
ras  preparadas  por  aquél,  ante  el  temor  de  verse  apresado 
en  el  Mediterráneo  por  el  Emperador;  que  además,  según  di¬ 
jimos,  atribuye  al  Papa  Adriano  que  no  sacara  de  Italia 
fuerza,  impidiendo  por  tanto  el  socorro  que  por  esta  parte 
podía  haber  servido  a  la  dBfensa  de  Rodas,  y  ello  por  el  de¬ 
seo  del  Papa  de  no  disgustar  al  César,  nada  nos  puede  ex¬ 
trañar  que  no  fuera  de  sus  simpatías  cuanto  se  relaciona 
con  súbditos  o  aliados  del  César  español.  Pues,  si  se  trata 
del  cronista  Fontanus,  que  en  narración  del  sitio  siguió  los 
pasos  del  Borbón,  aunque  no  relata  detalles  del  proceso  y 
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condena  de  Amaral,  refiriéndose  a  éste  hace  el  comentario 
adverso  a  su  inocencia,  aunque  sin  citarle  nominalmente: 
dice  que  el  vergonzoso  fin  que  tuvo  uno  de  los  tres  Caballe¬ 
ros  Grandes  Cruces  de  la  Orden,  encargados  al  princi¬ 
pio  del  sitio  del  abastecimiento  de  la  Plaza,  fué  bien  me¬ 
recido. 

Ateniéndonos,  pues,  a  estas  únicas  fuentes  de  informa¬ 
ción  que  nos  dan  el  relato  de  esos  cronistas  contemporáneos 
de  los  sucesos,  nos  encontramos  que  la  justificada  nervio¬ 
sidad  de  los  sitiados,  que  por  un  lado  se  veían  aislados  y 
faltos  de  socorro  de  quienes  suponían  en  el  deber  y  posibi¬ 
lidad  de  hacerlo,  y  por  otro  el  creciente  empuje  y  tenacidad 
del  enemigo,  fácilmente  atribuido  a  espipnaje  y  noticias 
recibidas  desde  el  interior  de  la  Plaza,  hacían  que  las  sim¬ 
ples  denuncias  o  el  más  ligero  indicio,  fuera  suficiente  para 
vislumbrar  viles  traiciones.  Además,  en  el  caso  deAmaral, 
su  arrogancia  y  falta  de  simpatías,  el  cargo  que  ocupaba, 
su  enemiga  al  Gran  Maestre  Villiers  de  FIsle-Adam,  anterior 
a  su  elevación  a  la  más  alta  dignidad,  en  competencia  con 
él,  la  animosidad,  de  siempre  sentida,  hacia  la  fracción 
francesa,  predominante  entre  los  Caballeros,  y  la  malque¬ 
rencia  sentida  por  los  griegos  y  especialmente  por  los  ju- 
^  dios  de  la  ciudad,  para  cuanto  lo  que  de  cerca  o  lejos  recor¬ 
dara  a  Castilla  en  aquellos  tiempos  en  que  estaba  diluci¬ 
dando  la  hegemonía  de  Europa,  atenúa,  aunque  no  disculpa, 
la  indiscutible  ligereza  con  que  se  tramitó  la  causa  de  Ama- 
ral,  ya  que  no  podemos  afirmar  de  modo  absoluto,  por  falta 
de  más  datos  que  los  conocidos,  haberse  cometido  con  él 
evidente  injusticia.  Desde  luego,  por  los  conocidos  y  ante¬ 
riormente  reseñados,  la  ligereza  es  patente,  pues,  condenar 
a  la  última  pena  tras  la  humillante  deposición  de  sus  ele¬ 
vados  cargos,  y  hasta  del  hábito  de  la  Orden,  sin  haberse 
declarado  convicto  y  confeso  el  reo,  por  solo  la  denuncia  de 
un  sirviente,  y  la  manifestación  de  un  sujeto  de  religión 
distinta  y  perteneciente  al  sector  griego  de  la  Plaza,  que  no 
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se  distinguía  por  su  ardor  combativo  en  aquellos  momentos 
frente  al  enemigo,  arguye  absoluta  falta  de  ponderación.  t. 

De  tal  ligereza  o  parcialidad  adolecen  los  escasos  histo- 
'  riadores  posteriores,  que  tratando  del  sitio  de  Rodas  han 
mencionado  el  caso  Amaral,  rigiéndose  todos  ellos  de  los 
dos  cronistas  citados  anteriormente,  no  faltando  quien  no 
contento  con  esto,  hacen  una  novela  alrededor  del  acusado. 
Tal  es  el  italiano  Jácome  Bossio,  que  un  siglo  después  pu¬ 
blicó  en  Roma,  en  1621,  su  historia  de  la  Orden  de  San 
Juan,  tomando  como  fuente  para  tratar  de  ese  célebre  pro¬ 
ceso  a  Fontanus,  aún  añade  por  su  cuenta  un  relato  nove¬ 
lesco  en  el  que  aparece  el  Gran  Prior  de  Castilla,  mucho 
antes  del  sitio  de  Rodas,  como  enviando  mensajeros  por 
medio  de  esclavos  animando  a  Solimán  para  tal  empresa. 

Mala  consejera  es  siempre  la 'nerviosidad  unida  a  la  pa  ¬ 
sión,  pero  cuando  de  achaques  guerreros  o  políticos  se  tra¬ 
ta,  lo  mismo  en  el  siglo  XVI  que  en  el  XX,  los  errores  y  las 
injusticias  se  entrelazan  y  ensombrecen  la  verdad  históri¬ 
ca.  La  pérdida  de  Rodas  ni  fué  ni  pudo  ser  efecto  de  una  ni 
de  varias  cartas  de  espionaje,  aun  en  el  supuesto  que  una 
mano  criminal  las  hubiera  escrito;  se  perdió  por  la  inmensa 
superioridad  del  enemigo,  que  sólo  tenía  enfrente  unos  pocos 
de  centenares  de  héroes  combatientes  faltos  de  auxilio  exte¬ 
rior,  que  harto  hicieron,  como  lo  reconoció  el  adversario, 
con  mantener  por  tanto  tiempo  la  defensa,  teniendo  además 
detrás  de  ellos  un  pueblo  dividido,  cansado  y  murmurador. 
Eso  es  de  indiscutible  sentido  común,  como  lo  es  de  quien 
como  el  Gran  Piior  de  Castilla,  Andrés  Amaral,  dió  recono¬ 
cidas  pruebas  de  amor  a  la  Orden  después  de  la  elección  de 
su  rival,  que  incluso  merecieron  dé  éste  confiarle  honrosos 
y  señalados  servicios  durante  el  sitio,  mal  podía,  aunque 
hubiera  estado  en  su  mano  (absurda  suposición  en  todos 
sentidos),  desear  y  mucho  menos  coadyuvar  a  un  desastre 
parala  Orden,  y  para  quien  como  él  era  uno  délos  más 
importantes  y  significados  dignatarios  de  la  misma. 
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Esa  es  la  conclusión  que  deduzco  del  modesto  estudie 
que  he  hecho  del  caso  Amaral,  episodio  que  en  absoluto  si¬ 
lenciado  por  todos  los  historiadores  españoles  o  portugueses 
que  han  escrito  sobre  el  sitio  de  Rodas  (seguramente  dudo¬ 
sos  de  la  fidelidad  de  las  fuentes  extranjeras  cercanas  al 
suceso,  de  donde  le  hubieran  tomado),  en  cambio  es  referi¬ 
do  unánimemente  en  detrimento  del  nombre  del  Gran  Prior 
de  Castilla,  por  cuantos  cronistas  franceses  o  italianos  has¬ 
ta  nuestros  días  he  podido  examinar. 


El  Marqués  de  Rafal. 


m 


LOS  AUSTRIA S  DEL  SIGLO  XVI 
EN  LAS  MEDALLAS  CONSERVADAS  EN  EL  MUSEO 
ARQUEOLOGICO  NACIONAL 

INTRODUCCIÓN 

|h^n  el  Monetario  del  Museo  Arqueológico  Nacional  se  con¬ 
serva  la  interesantísima  y  abundante  colección  de  me¬ 
dallas,  y  entre  sus  series  se  hallan  las  que  recuerdan  a  los 
Habsburgos  o  Austrias  del  siglo  XVI,  que  damos  a  conocer. 
Son  todas  ellas  de  personajes  que  no  necesitan  que  haga¬ 
mos  su  historia,  pues  nada  añadiríamos  a  los  muchísimos . 
trabajos  publicados  en  Historias  generales  y  en  Biografías, 
algunas  recientemente  traducidas  al  español,  como  son:  la 
de  Felipe  II  por  Lüdvig  Pf and  (1942);  la  de  Carlos  V  por 
Karl  Brandi,  traducción,  notas  y  prólogo  de  don  Antonio  y 
don  Manuel  Ballesteros;  Felipe  II,  de  W.  T.  Walsh,  edición 
española  de  1943,  y  otras  debidas  a  autores  patrios. 

Bibliografía  fácil  de  obtener  y  que  sería  enojosa  presen¬ 
tación  de  los  Austrias  que  florecieron  en  el  siglo  XVI,  re¬ 
cordados  en  las  medallas  que  posee  el  Museo,  describiendo 
las  en  que  figura  Maximiliano  I,  pues  a  él  se  debe  el  que  al 
estimar  conveniente  una  alianza  con  España,  para  defender 
sus  intereses  contra  Francia,  y  viudo  ya  en  1482,  propuso  a 
los  Reyes  Católicos  su  matrimonio  con  la  Infanta  Isabel,  y 
el  de  su  hijo  el  Archiduque  Felipe  con  la  infantita  Juana; 
pero  estos  enlaces  no  llegan  a  efectuarse  por  estar  la  Infan- 
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ta  Isabel  prometida  al  Príncipe  Alfonso  de  Portugal  y  la 
Infanta  Juana  ser  de  corta  edad,  propuesta  que  en  1494,  pre¬ 
vias  embajadas  y  con  satisfacción  se  acuerdan  los  matri¬ 
monios  del  Archiduque  Felipe  con  la  Infanta  Juana,  y  del 
Príncipe  Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos,  con  la  hija  de 
Maximiliano,  Margarita.  Fallece  en  1497  el  Príncipe  don 
Juan,  que  deja  a  su  esposa  encinta,  fruto  que  recién  nacido 
muere,  quedando  como  heredera  de  la  Corona  la  Infanta 
Isabel,  hermana  mayor  de  don  Juan,  casada  con  el  Rey  de 
Portugal,  don  Manuel,  padres  del  único  hijo,  el  Infante  Mi¬ 
guel.  Tanto  la  madre  como  el  hijo  mueren,  la  primera  en 
1498  y  el  segundo  en  1500,  fecha  que  determina  la  evolu¬ 
ción  de  la  dinastía  en  España,  pues  su  corona  pasa  a  ser 
ceñida  por  la  Infanta  doña  Juana,  casada  con  el  Archidu¬ 
que  de  Austria,  Felipe  el  Hermoso,  y  desde  este  momento 
desaparece  la  dinastía  de  Trastamara  para  dar  paso  a  la 
de  Habsburgo  o  Austria.  De  este  matrimonio  nacen  seis  hi¬ 
jos,  dos  varones,  Carlos  y  Fernando,  y  cuatro  hembras, 
Leonor,  Isabel,  María  y  Catalina.  Muerto  Felipe  el  Hermo¬ 
so  en  1506,  es  su  heredero  el  Príncipe  Carlos  I  de  España 
y  V  de  Alemania.  Sus  hermanos:  Fernando,  que  nació 
en  1502  y  murió  en  1564,  casó  con  Ana  Jagellón,  hermana 
y  heredera  de  Luis  II  de  Bohemia  y  Hungr  ía  y  fué  Rey  de 
estos  Estados  en  1527,  de  Romanos  en  1531  y  Emperador 
de  Alemania  en  1556;  Leonor,  nacida  en  1498  y  muerta  en 
1558,  casó  en  primeras  nupcias  con  el  Rey  de  Portugal, 
Manuel,  en  1519,  y  en  segundas  nupcias  con  Francisco  I  de 
Francia,  en  1530,  y  tuvo  relaciones,  que  motivaron  un  gra¬ 
ve  disgusto  a  su  hermano  Carlos,  con  el  Conde  palatino  Fe¬ 
derico  de  Heidelberg;  Isabel,  que  nació  en  1501  y  murió  en 
1525,  casó  con  el  Rey  Cristián  de  Suecia  y  Noruega;  María, 
nacida  en  1505  y  que  falleció  en  1558,  casó  en  1521  con 
Luis  II  de  Bohemia  y  Hungría  y  fué  Gobernadora  de  los 
Países  Bajos,  de  1530  a  1556,  y  Catalina,  que  nació  en 
1507  y  murió  en  1577,  casada  con  Juan  III  de  Portugal  en 
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1525,  que  tuvieron  a  María,  casada  con  Felipe  II  en  1543, 
y  a  Juan  Manuel,  que  contrajo  matrimonio  en  1552  con  la 
hija  de  Carlos  I,  Juana. 

Los  hijos  de  Carlos  1,  que  casó  con  Isabel  de  Portugal, 
fueron:  Felipe  II,  que  casó  sucesivamente  con  María  de 
Portugal  (1543),  con  María  Tudor  (1554),  con  Isabel  de  Va- 
lois  (1560)  y  con  Ana  de  Austria  (1570);  del  primer  matri¬ 
monio  tuvo  al  Príncipe  Carlos;  del  tercero,  a  Isabel  Clara 
y  a  Catalina  Micaela,  y  del  cuarto  varios  que  murieron  jó¬ 
venes,  quedando  Felipe,  después  Felipe  III;  María,  casada 
en  1548  con  Maximiliano  II,  y  Juana,  que  fué  la  esposa  del 
Príncipe  heredero  de  Portugal,  Juan  Manuel. 

A  Fernando  I  de  Alemania  sucedió  en  1564  su  hijo  Maxi¬ 
miliano  II;  a  éste,  en  1576.  Rodolfo  II,  a  quien  sucedió 
en  1612  Matías,  del  que  heredó  el  Imperio  Fernando  II 
en  1619. 

De  la  mayor  parte  de  los  personajes  reseñados,  hay  me¬ 
dallas  en  las  que  aparecen  sus  imágenes,  verdaderos  retra¬ 
tos,  medallas  conmemorativas  de  casamientos  y  de  hechos 
históricos.  Entre  las  de  casamientos  están  las  de  Carlos  I' 
con  Isabel  de  Portugal;  de  Felipe  II  con  María  Tudor,  Isa¬ 
bel  de  Valois  y  Ana  de  Austria;  de  Fernando  I  de  Alemania 
con  Ana  Jagellón  y  de  Maximiliano  II  con  María.  De  he¬ 
chos  históricos,  entre  ellos,  la  coronación  de  Carlos  I  en 
Aquisgrán  y  Bolonia;  saco  de  Roma;  victorias  sobre  los  tur¬ 
cos;  Paz  de  Crespy  y  Dieta  de  Espira;  peste  de  Milán;  Milán 
en  honor  de  Carlos  I;  las  político-religiosas  que  se  refieren 
a  los  Países  Bajos,  siendo  su  Gobernadora  Margarita,  hija 
natural  de  Carlos  I;  la  pérdida  de  la  Invencible;  entrada 
en  Madrid  de  Felipe  II,  después  de  la  campaña  de  Portugal; 
victoria  de  Lepanto;  toma  de  Túnez  y  la  batalla  de  Mohaes, 
donde  perdió  la  vida  Luis  II  de  Hungría. 

A  estos  recuerdos  históricos  hay  que  agregar  el  valor  de 
las  medallas,  por  ser  verdaderas  obras  de  arte,  debidas  a 
artistas  como  Candida  (Juan),  Bernardi,  Benvenuto  Cellini, 
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Juan  Pablo  y  Domingo  Poggini,  León  y  Pompeyo  Leonir 
Jácome  Trezzo;  Jacobo  Jonghelink,  Alberto  Durero,  Juan 
Jacobo  Stampfer,  Hans  Reinhard,  Luis  Neufarer  y  Juan 
Montfort. 

Se  ha  organizado  este  trabajo  dividiendo  las  fichas  des¬ 
criptivas  de  las  medallas  que  posee  el  Museo  en  tres  gru¬ 
pos:  el  Io  comprende  las  medallas  de  Carlos  I  de  Espa¬ 
ña,  V  de  Alemania,  en  las  que  se  sigue  el  orden  de  la  repro¬ 
ducción  fotográfica;  el  2o  las  medallas  de  Felipe  II,  orde¬ 
nadas  también  por  su  fotograbado,  y  el  3o  los  Aus trias,  en 
los  que  se  sigue  el  orden  alfabético.  Estas  fichas  descripti¬ 
vas  llevan:  un  número  que  corresponde  al  del  fotograbado; 
datos  de  las  fechas  de  nacimiento  y  muerte  del  personaje 
retratado,  cargos  que  ostentó;  descripción  del  anverso  y  del 
reverso;  metal;  tamaño,  asunto  a  que  se  refiere,  si  es  cono¬ 
cido;  brevísima  biografía  del  medaliista,  autor  de  la  meda¬ 
lla  o  referencia  para  no  repetir  aquélla,  y  el  número  que 
tiene  la  reproducción  gráfica,  en  la  que  se  ha  tratado  el 
reunir  las  del  mismo  medaliista. 

Con  ello,  sólo  nos  proponemos  dar  a  conocer  este  tesoro 
numismático  y  que  puedan  ser  aprovechados  algunos  de 
sus  elementos. 


FICHAS  DESCRIPTIVAS  DE  LAS  MEDALLAS.  EL  NÚMERO  QUE 
LLEVAN,  CORRESPONDE  AL  DEL  FOTOGRABADO 

PRIMER  GRUPO 
Carlos  I  de  España :  V  de  Alemania. 

Carlos  l  de  España  y  V  de  Alemania  nació  en  Gante 
en  1500  y  murió  en  Yuste  en  1558.  Fué  Rey  de  España  y 
sus  Estados  y  Países  Bajos  en  1516,  y  en  1519  Emperador 
de  Alemania.  Casó  con  Isabel  de  Portugal  en  1526  y  fueron 
sus  hijos  Felipe,  María  y  Juana. 

1.  Anverso .  —  CAROLVS  :  V  :  :  RO  :  IMPER  : 

Busto  del  Monarca,  de  aspecto  juvenil,  a  la  derecha. 
Cabeza  coronada,  cabello  largo  laso,  imberbe.  Viste  coraza 
y  lleva  el  collar  e  insignias  del  Toisón.  Presenta  una  orla 
con  catorce  escudos  con  corona  y  en  lo  alto  eslabón  corona¬ 
do  entre  dos  columnas  unidas  por  una  cinta  con  el  PLVS- 
VLTR, 

Reverso.  —  Sin  leyenda. 

Aguila  imperial,  nimbadas  las  cabezas  y  en  el  pecho  el* 
escudo  partido  de  Austria  y  Hungría.  A  ambos  lados,  entre 
el  cuello  y  las  alas,  la  fecha  15-21.  Orla  formada  por  trece 
escudos  coronados,  diferentes  de  los  del  anverso,  interrum¬ 
pida  en  la  parte  inferior  por  un  adorno  circular  dentro  del 
cual  hay  una  •  N  •  (Nuremberg?) 

Plata.  Diám.  71  mms.  Peso  211  gramos.  Flor  de  cuño. 
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Medalla  atribuida  a  Alberto  Durero.  Este  célebre  artista 
nació  en  Nuremberg  en  1471  y  murió  en  1528.  Pintor,  escul¬ 
tor,  arquitecto  y  escritor.  Son  numerosísimas  sus  obras  que 
enriquecen  los  Museos.  Como  escritor,  entre  otros  estudios, 
30  le  debe  un  Tratado  de  las  proporciones  del  cuerpo  humano. 
Entre  las  medallas  que  aparecen  como  de  Durero,  están  las 
de  Agnes  Frei,  Miguel  Wohlgemuth,  Eider  Durero,  Sebral- 
áus  Sohreir  y  la  descrita  de  Carlos  V  con  motivo  de  su 
proclamación . 

2.  Anverso.  —  CHARLEE  •  R  *  DE  ■  CASTILIE  • 
LEEON  •  DRENADA  •  ARRAGON  *  NAVEERE  •  CEILIS 
(sic). 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  izquierda.  Cabeza  cubierta  con 
un  sombrero  ancho  poco  elevado,  con  escarapela  y  vueltas 
o  caídas  laterales  levantadas  y  sujetas  con  una  cinta  por 
encima  del  sombrero;  cabello  largo,  imberbe.  Viste  gabán 
de  pieles  y  lleva  el  Toisón,  y  en  la  mano  derecha  un  rollo 
de  papeles? 

Reverso.  —  Carece. 

Plata.  Diám.  52  mms.  Peso  46  gramos.  Muy  buena  con¬ 
servación. 

Medalla  debida  a  Juan  Jacobo  Stampfer,  que  nació  en- 
Zurich  en  1505  y  murió  en  1579.  Estudió  en  Ausburgo, 
bajo  la  dirección  de  Hagenauer.  Tiene  gran  número  de  me¬ 
dallas  de  personajes  suizos  y  alemanes  y  conmemorativas 
de  la  Independencia  de  Suiza.  Entre  las  medallas  están 
las  de  su  padre  Ulbrich,  Zuwingle,  Oecolampadius,  Hans 
Fiissli,  Guillermo  Froehlich,  Nicolás  von  der  Flüe  (Broder 
Claus),  y  la  descrita  de  Carlos  V  de  Alemania. 

3.  Anverso.  —IMF  -CAES  -CAROLVS  -V  •  HISP  • 
AC  •  VTRIVSQ  •  SICILIA  TE  (sic)  •  IERVSA- 
LE  •  REX  •  ARCHIDVX  •  AVST  J  P  •  F  •  P  •  AVG. 

Busto  del  Monarca,  a  la  izquierda.  Cabeza  cubierta  con 
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sombrero  ancho  poco  elevado,  con  escarapela  y  caídas  la¬ 
terales,  levantadas  y  sujetas  por  encima  del  sombrero.  Ca¬ 
bello  largo,  imberbe  y  viste  gabán  de  pieles  y  ostenta  el  co¬ 
llar  del  Toisón.  « 

Reverso.  —  Carece. 

Bronce.  Diám.  53  mms. 

4.  Anvei'so.  —  C&ROLVS  •  V  •  DEI  •  GrRATIA  ■ 
ROMAN  •  IMPERATOR  •  SEMPER  •  AVGVSTVS  • 
REX  •  HIS  •  ANNO  •  SAL  -  M  .  D  •  XLIIII  •  iETA 
TIS  •  SVAE  •  XLIIII. 

Busto  del  Emperador,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta 
con  un  sombrerillo  o  gorro  chato.  Cabello  corto  y  barba  lar¬ 
ga  redondeada.  Viste  gabán  bordado  y  lleva  pendiente  del 
cuello  el  Toisón;  en  la  mano  derecha  el  cetro  y  en  la  iz¬ 
quierda  el  globo  terráqueo. 

Reverso.  —  Sin  leyenda. 

Escudo  de  las  armas  de  España  y  de  la  Casa  de  Austria, 
que  sostiene  el  águila  con  corona  imperial,  entre  dos  co¬ 
lumnas  coronadas.  El  escudo  rodeado  del  collar  del  Toisón. 
Entre  aquél  y  las  columnas,  el  lema:  PL-VS-OVL-TRE. 
Debajo  del  águila,  a  los  lados  del  cordero:  H.  R. 

Hay  otro  ejemplar  con  la  fecha  MDXXXVIT. 

Bronce.  Diám.  63  mms. 

Estas  medallas  llevan  la  signatura  H.  R.,  que  para  algu¬ 
nos  es  Hispaniarum  Rex  y  para  otros  corresponde  al  meda- 
llista  alemán  del  Renacimiento,  Hans  Reinhard.  Nació  pro¬ 
bablemente  en  1510  en  Witemberg  y  murió  en  1581.  Tiene 
medallas  del  Cardenal  Albrecht,  varias  de  Carlos  V,  ele 
su  hermano  Fernando  I  y  de  Cristián  III  de  Dinamarca. 
En  1536,  por  encargo  del  Príncipe  Elector  de  Sajonia  Juan. 
Federico,  grabó  la  medalla  con  la  Crucifixión  y  tiene  algu¬ 
nas  con  asuntos  religiosos,  entre  ellas  la  de  Adán  y  Eva 

expulsados  del  Paraíso.  ' 
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5.  Anverso.  —  CAROLVS  •  V  •  IMP  •  BONON  • 
CORONATVS  •  M  D  •  XXX  • 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta  con  sombrero 
plano,  cabello  a  media  melena,  barba  corta.  Viste  gabán 
con  cuello  y  solapa  vueltas. 

Reverso.  —  Carece. 

Bronce.  Diám.  81  mms. 

Hace  referencia  a  la  coronación  en  Bolonia. 

Medalla  debida  a  Juan  Bernardi,  que  nació  en  1495  y 
murió  en  Florencia  en  1555.  Trabajó  en  piedras  duras,  de¬ 
dicándose  a  copiar  el  arte  antiguo.  Su  protector  fué  Alfon¬ 
so,  Duque  de  Ferrara,  y  Pablo  Jove  le  recomendó  en  Roma 
al  Cardenal  Hipólito  de  Médicis  y  a  Juan  Salvati,  que  le 
presentaron  al  Papa  Clemente  VII  y  estuvo  al  servicio  del 
Cardenal  Alejandro  Farnesio.  Tiene  medallas  de  Alfonso, 
Duque  de  Ferrara;  Hipólito  de  Médicis,  Clemente  VII  y  las 
de  Carlos  V  que  se  refieren  a  su  coronación  en  Bolonia  y  a 
las  campañas  en  Africa. 

6.  Anverso. — IMP  •  AVGV-  CAROLVS  -  V-  ROMA- 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta  con  un 
sombrero  plano,  cabello  corto,  barba  larga.  Viste  gabán 
con  vueltas  y  cuello  forrados  de  pieles.  Lleva  el  Toisón. 

Reverso.  —  Carece. 

Bronce  dorado.  Diám.  69  mms. 

7.  Anverso.  —  DIVVS  •  CAR  -  V  •  CMS  •  AVG  - 
OPT-  PR.  TR-  F«  CHR-  RE-  IP-  SERV-  IMP  -  P-  P- 

Su  busto,  de  tres  cuartos,  a  la  izquierda.  Cabeza  cubierta 
con  un  sombrero  plano  ligeramente  caído  a  los  lados,  cabe¬ 
llo  corto,  barba  larga  redondeada,  traje  bordado,  cuello  del 
gabán  forrado  de  piel  y  Toisón  pendiente  de  los  hombros. 

Reverso. — ■’NVMINE  •  CAE  S  ARE  O  •  PLENVS  •  VTERQ  • 
POLVS  • 
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Esfera  terrestre  colocada  sobre  un  sustentáculo;  a  cada 
lado  una  columna;  en  la  de  la  izquierda,  colgada,  la  piel  del 
león  ñemeo,  y  en  la  de  la  derecha,  apoyada,  la  maza  de  Hér¬ 
cules.  En  el  exergo:  C  •  C* 

Bronce.  Diám.  38  mms. 

Con  esta  signatura  C  •  C  •  hay  algunas  medallas  atri¬ 
buidas  a  Cavino,  entre  ellas  una  de  Alfonso  II  de  Avalos. 
Juan  Cavino  nació  en  Padua  en  1499  o  1500  y  murió  en 
1570.  Se  dedicó  especialmente  a  la  imitación  de  los  bronces 
romanos,  y  en  esta  tarea  le  ayudaron  Alejandro  Bassiano  y 
su  hijo  Vicente  Cavino.  Son  numerosísimas  estas  imitacio¬ 
nes,  y  algunas  como  falsificación  de  tipos  monetarios  de 
emperadores  romanos,  especialmente  desde  Julio  César,  y 
medallones  de  Adriano,  Marco  Aurelio,  Faustina  joven,  Lu¬ 
cio  Vero,  Commodo,  Septimio  Severo,  Caracalla,  Alejandro 
Severo,  entre  otros,  y  son  de  notar  la  medalla  de  Plomero, 
un  tetradracma  de  Mitridates  VI  y  la  de  Artemisa.  Entre 
su  abundante  producción  medallística,  que  comprende  de 
1539  a  1565,  citamos  las  medallas  de  loa  persona  jes  siguien¬ 
tes:  Acolti,  Arzobispo  de  Rávena  y  Cardenal;  Bassiano;' 
Juan  Bataglini;  Juan  Pedro  Benavides,  médico  paduano; 
Marco  Antonio  Contarini,  el  Filósofo;  Tiberio  Deciano  Mar¬ 
co  Benavides,  Juan  Antonio  Vicenzo  Dulce,  Juan  Melsi, 
Lucas  Salvioni,  Nicolás  Verzi,  jurisconsultos;  Gerónimo 
Fracastoro,  médico  y  poeta,  y  también  el  poeta  Andrés  Na- 
vagero;  Marino  Grimani,  Cardenal,  así  como  Juan  Salviati; 
Alfonso  II  de  Avalos,  Marqués  de  Guastalla;  Balduíno  del 
Monte,  Conde  de  Montesovino,  hermano  de  Julio  III;  Ju¬ 
lio  III  y  varias  con  Jesucristo. 

8.  Anverso.  —  TECVM  •  REGNA  •  DEVS  •  PARTI - 
TVS  •  VT  •  IMPERAT  •  ASTRIS  •  1532  •  A  los  lados  del 
busto,  en  dos  líneas:  CAR  —  OLVS  •  RO  *  — IM- 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  izquierda.  Cabeza  cubierta  con 
el  sombrero  o  gorra  plano,  cabello  corto,  barba  larga  redon- 
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deada.  Viste  gabán  con  cuello  y  solapas  estrechas  y  lleva 
el  Toisón. 

Reverso -tí-  ILLE  •  REGrENDA  •  TIBI  •  SIC  •  SOLA- 
CONCTA  •  DEDIT  •  1534- 

Bajo  la  corona  imperial,  águila  bicípite  con  las  alas  ex¬ 
tendidas,  soportando  el  escudo  partido  de  Castilla  y  de 
Austria. 

Bronce.  Diám.  40  mms.  Tiene  agujero. 

9.  Anverso.  —  CAROLVS  •  HESPERY  •  REX  •  ET  • 
MODERATOR  •  IBER1  •  [N- 

Busto  de  Carlos,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta  con  un 
sombrero  plano,  cabello  corto,  barba  larga  redondeada, 
manto  con  cuello  vuelto  y  el  Toisón.  Debajo:  LEONE. 

Reverso .  —  TVLIT  •  AVRIFERQ  •  ROMVLA  •  SCEP- 
TRA  •  TACO  •  ANNO  -  1542  •  IVA- 

Bajo  la  corona  y  el  águila  imperiales  las  dos  columnas 
enlazadas  por  una  ancha  cinta  con  el  lema  PLVS  — VL. 
Debajo,  las  olas  del  mar. 

Bronce.  Diám.  37  mms. 

Medalla  firmada  por  León  Leoni,  cuyos  datos  bit  gráfi¬ 
cos  figuran  en  otra  también  de  Carlos  I,  que  está  reprodu¬ 
cida  con  el  número  15,  número  que  también  lleva  la  ficha 
descriptiva. 

10.  Anverso.  —  IMP  CAES  -  CAROLVS  -  V-  AVG- 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  cabello  rizado- 
barba  larga.  Viste  coraza  muy  adornada  y  manto  con  bro, 
che  en  el  hombro  derecho. 

Reverso.  —  IN  •  SPEM  •  PRISCI  •  HONORIS  •  En  el 
exergo:  TYBERIS. 

Representa  al  Tíber  con  figura  de  un  anciano  de  larga 
barba,  desnudo  y  sentado,  que  apoya  la  mano  derecha  en 
una  urna  de  la  que  fluye  el  agua.  Al  fondo,  montañas. 

Refiérese  al  Saco  de  Roma. 


LOS  AUSTEIAB  DEL  SIGLO  XVI 


255 


Bronce.  Diám.  35  mms. 

Medalla  de  León  Leoni,.  cuy  os  breves  datos  biográficos 
pueden  leerse  en  otra  de  Carlos  I  de  España  y  V  de  Alema 
nia,  reproducida  con  el  número  15,  que  lleva  también  la 
ficha  descriptiva. 

11.  Anverso.  —  IMP  •  CAES  *  CAROLO  •  V  • 
CERIST  •  REIP  •  INSTAVRAT  -  AVG. 

Busto  del  Monarca,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta  con 
■un  sombrero  plano  de  ala  muy  corta,  cabello  corto  rizado, 
barba  larga  en  punta.  Viste  abrigo  con  cuello  caído,  abier¬ 
to  pov  delante,  dejando  ver  el  Toisón  sobre  el  pecho.  En  el 
corte  del  brazo:  LEO  •  F  • 

Reverso.  —  SALVS  *  PVBLICA  • 

La  Salud  en  pie,  a  la  izquierda,  con  un  cetro,  dando  de 
comer  con  una  patera  a  la  serpiente  erguida  sobre  un  ara 
colocada  entre  dos  columnas  del  pórtico  de  un  templo.  A  la 
izquierda,  en  una  hornacina,  se  ve  una  estatua  de  Mercu¬ 
rio.  En  el  exergo,  el  águila  imperial. 

Bronce.  Diám.  53  mms. 

Datos  breves  del  artista  que  firma  la  medalla,  León  Leo 
ni,  en  la  ficha  n°  15. 

12.  Anverso.  —  MONARCA  •  DEL  •  MONDO  • 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  ca¬ 
bello  corto  crespo,  barba  larga  puntiaguda.  Viste  coraza. 

Reverso.  —  RENO  VA  Zí  O  •  MONDO  -  LEGIE  •  E  • 
PACE  • 

Una  columna  y  una  mano  que  sale  de  las  nubes  y  sos¬ 
tiene  una  balanza  en  su  fiel.  A  la  izquierda  el  sol  y  a  la 
derecha  la  luna;  entre  los  platillos  de  la  balanza  y  la  co¬ 
lumna,  dos  coronas,  una  esfera  y  otros  objetos. 

Bronce.  Diám.  35  mms.  Tiene  agujero. 

13.  Anverso.- IMP  -.  CAES  vCAROLVS  -V  •  AVG  • 
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Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  cabello  corto 
y  crespo,  barba  larga  en  punta,  coraza,  y  manto. 

Reverso.  —  S  -  P  •  Q  •  MEDIOL  •  OPTIMO  •  PRIN 
CIPI. 

La  Piedad  velada,  sentada  a  la  izquierda  en  una  silla 
curul,  tiene  una  patera  en  la  mano  derecha,  el  brazo  exten¬ 
dido  y  apoya  el  codo  izquierdo  sobre  la  cabeza  de  una  esta- 
tuíta  de!  dios  Terminas ,  colocada  detrás  de  la  silla.  A  cada 
lado  vario ?  trofeos.  En  el  exergo:  PIETAS. 

Plata.  Diám.  31  y  30  mms.  Peso  11,90  y  12  gramos.  Dos 
ejemplares. 

14.  Anverso.  —  CAROLO  •  Y  •  IMPERATOR. 

Busto  del  Emperador,  a  la  derecha.  Viste  armadura, 
está  laureado  y  lleva  Toisón. 

Reverso.  —  COSMVS  •  MED  •  II  •  REIP  •  FLOR  • 
DVX  • 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta,  vistiendo 
armadura. 

Bronce.  Diám.  34  mms. 

15.  Anverso.— IMP  •  CAES  -  CAROLVS  •  V  •  AVG. 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  pelo  corto, 
barba  larga.  Viste  coraza  y  manto  y  lleva  al  cuello  el 
Toisón. 

Reverso.  —  Sin  leyenda. 

Bajo  la  corona  real,  el  águila  imperial,  que  presenta  o 
sostiene  el  escudo  de  armas  de  España  y  de  los  Austrias, 
también  con  corona. 

Bronce.  Diám.  79  mms. 

Medalla  de  León  Leoni,  que  nació  en  1500  en  Arezzo  y 
murió  en  Milán  en  1590.  Estuvo  en  la  Casa  de  la  Moneda 
de  Roma;  al  servicio  de  Alfonso  de  Avalos,  gobernador  de 
Milán,  y  por  último  al  de  Carlos  I.  Sus  célebres  obras  pue¬ 
den  contemplarse  en  la  Catedral  de  Milán  y  en  los  Museos 
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de  Viena,  Louvre,  Prado  y  Real  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  siendo  de  notar  las  estatuas  de  Jacobo 
de  Médicis  y  de  Carlos  V  y  los  bustos  de  éste  y  los  de  Feli¬ 
pe  II,  María  de  Hungría  y  Leonor,  esposa  de  Francisco  I. 
Hizo  el  retrato-medallón  de  Miguel  Angel  y  otros  de  Ferran¬ 
do  Gonzaga,  Carlos  V  y  María  de  Hungría,  siendo  su  obra 
medallística  de  unas  cincuenta  y  nueve  medallas,  cuya  re¬ 
lación  figura  en  Armand  y  en  Pión,  entre  ellas,  las  de  Car¬ 
los  V  e  Isabel  de  Portugal,  Bembo,  Castaldo,  Doria,  Gran- 
vella,  Juanello  de  la  Torre,  Pedro  Bacci,  El  Aretino, 
Hanna,  Hipólita  Gonzaga  y  otras,  además  de  monedas  tos¬ 
tones  y  dopías.  Firmaba  por  regla  general  LEO,  pero  hay 
alguna  medalla  firmada  en  caracteres  griegos,  como  puede 
verse  en  una  de  Hipólita  Gonzaga  AEQN- APHTIN0Z . 

16.  Anverso.  —  CAROLVS  •  V  •  IMPERATOR  • 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta, 
cabello  corto  crespo,  barba  larga  en  punta.  Viste  coraza  y 
lleva  el  Toisón  al  cuello. 

Reverso .  —  ET  •  INDE  •  SÁLVS  •  VIVE  •  MEDIOL  • 

Vista  de  Milán,  delante  de  ella  varios  cadáveres  desnu¬ 
dos.  En  lo  alto,  un  ángel  rodeado  de  nubes  blandiendo  una 
espada. 

Bronce.  Diám.  42  mms.  Hay  dos  ejemplares. 

Medalla  de  León  Leoni.  Breve  biografía  de  éste  en  la 
ficha  que  lleva  el  n°  15,  que  es  también  el  de  la  reproducción 
fotograbada. 

17.  Anverso.  — IMP  —  CAES  —  CAROLVS — V — AVG  • 

Su  busto,  a  la  derecha,  cabeza  laureada,  cabello  corto, 
barba  larga,  coraza,  manto  y  al  cuello  el  Toisón. 

Reverso.  —  VIRTVTIS  •  PREMIVM  •  VIRTVS- 

Bajo  un  solio  y  dentro  de  un  templete  está  la  Virtud?, 
coronada  y  sentada  entre  dos  grifos,  a  la  derecha,  sobre  un 
estrado  de  tres  gradas.  Apoya  el  brazo  derecho  sobre  la  ca- 
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beza  de  uiío  de  los  grifos*  y  dirigiéndose  a  una  figura  varo¬ 
nil  desnuda  arrodillada  delante  y  que  ofrece  un  presente, 
la  señala  con  el  índice  de  la  mano  derecha.  Detrás  de  la 
Virtud,  una  estatua;  al  fondo  cuatro  mujeres  que  sirven  a  la 
figura  sentada,  a  la  que  se  acercan  otros  tres  personajes 
con  presentes,  y  al  fondo  edificios  de  una  ciudad. 

Bronce.  Diám.  79  mms.  Tiene  agujero. 

Medalla  de  León  Leoni.  Datos  biográficos  de  éste,  en  la 
señalada  con  el  n°  15,  que  es  también  el  del  fotograbado. 


Carlos  I  e  Isabel  de  Portugal ,  su  esposa. 


21.  Anverso.— IMP  •  CAES-  CAROLVS  •  V-  AVG- 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  cabe¬ 
llo  corto  rizado  y  barba  larga  en  punta.  Viste  coraza. 

Reverso.  —  DIVA  -  ISABELLA  -  CAROLI  •  V  -  VX  • 

Busto  de  Isabel  de  Portugal,  a  la  izquierda.  Cabeza  des¬ 
cubierta,  cabello  rizado  en  largos  bucles,  recogidos  en  la 
parte  posterior  de  la  cabeza  en  una  trenza  arrollada  for¬ 
mando  un  rodete .  Lleva  vestido  bordado,  cerrado  y  ceñido 
al  cuello. 

Plata  dorada.  Diám.  36  mms.  Peso  24,50  gramos. 

Medalla  de  León  Leoni.  Véase  su  concisa  biografía  en 
la  ficha  15. 


Carlos  I  y  su  hijo  Felipe  como  Príncipe  y  como  Rey  de  Inglaterra, 


18.  Anverso.  —  TMP  •  CAES  -  CAROLVS-  V-  AVG 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  cabe¬ 
llo  corto,  barba  larga.  Viste  coraza  y  lleva  manto  y -el 
Toisón.  •  •  v. 
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Reverso.  —  PHILIP PVS  •  AVSTR  •  CAROLI  •  V- 
CAES  •  F  •  PEINO  •  HISP  •  ET  •  ANGL  •  R- 

Busto  juvenil  de  Felipe,  a  la  izquierda.  Cabeza  descu¬ 
bierta,  cabello  corto  rizado,  barba  en  punta  también  cort;a 
y  rizada.  Lleva  coraza,  manto  y  Toisón. 

Bronce.  Diám.  76  mm.  ¿ 

Medalla  de  León  Leoni,  cuyos  datos  biográficos  pueden 
leerse  en  la  ficha  n°  15,  que  es  el  mismo  del  fotograbado. 

19.  Anverso.  —  IMP  •  CAR.  V-  ET  •  PHI  •  PRINC- 
ISP- 

Sus  bustos  sobrepuestos,  a  la  derecha.  Carlos  I  con  ca¬ 
beza  laureada,  pelo  corto  crespo,  barba  larga  y  lleva  ban¬ 
da  y  Toisón.  El  Príncipe  Felipe,  cabeza  descubierta,  pelo 
corto  crespo  y  barba  corta.  Ambos  con  coraza. 

Reverso. ■«—  Sin  leyenda. 

El  collar  del  Toisón  sirve  de  orla  a  dos  columnas  entre¬ 
lazadas  por  una  cinta  con  el  lema  PLVS  •  OVTRE .  En  lo 
alto,  la  corona  imperial  y  debajo,  el  mar. 

Bronce.  Diám.  41  y  40  mms.  Hay  tres  ejemplares,  uno 
de  ellos  dorado  y  con  tres  agujeros. 

Medalla  atribuida  a  León  Leoni.  Breve  biografía  en  la 
ficha  n°  15. 

20.  Anverso.  —  IMP  •  CAES  •  CAROLVS  *  V-  AVG  • 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  cabe¬ 
llo  corto,  barba  larga  en  punta  redondeada.  Lleva  coraza, 
manto  y  el  Toisón. 

Reverso.  —  PHILIP  PVS  •  AVSTR  •  CAROLI  •  V  * 
CAES  •  F  • 

El  Príncipe  Felipe  con  armadura  completa,  la  cabeza 
descubierta,  cabello  y  barba  cortos,  con  un  cetro  en  la 
mano  derecha,  va  jinete  en  un  caballo  empenachado  que 
marcha  al  paso. 

Bronce.  Diám.  101  mms.  Tiene  un  pequeño  agujero. 
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22.  Anverso.— IMP  •  CAES  •  CAROLVS  •  V-  AVG  • 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  ca¬ 
bello  corto,  barba  larga  redondeada.  Lleva  coraza  y  el 
Toisón. 

Reverso .  —  PHILIPPVS  •  D  •  G  •  HISPA  •  ET  •  AN- 
G1AM  •  REX  • 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta, 
cabello  y  barba  cortos  rizados.  Viste  coraza  y  lleva  el  Toi¬ 
són.  En  el  corte  del  hombro:  IONGELÍ  •  F  • 

Bronce.  Diám.  38  muís.  Tiene  anilla  fija. 

Medalla  firmada  por  Jacobo  Jonghelink.  Nació  en  Am- 
beres  en  1530  y  murió  en  1606.  En  1559  hizo  el  monumento 
al  Duque  de  Borgoña,  Carlos,  y  fué  autor  del  destruido  de¬ 
dicado  al  Duque  de  Alba.  Grabador  del  sello  real  y  del  de 
los  Archiduques  Alberto  e  Isabel  Clara.  Tiene  medallas  de 
Jerónimo  Serevoskerke;  Jean  van  des  Broeck,  y  de  éste  con 
su  mujer  Blanca  Pausana  Cariana;  Viglio  Zuichem,  Cristó¬ 
bal  Assonville,  Antonio  Perrenot,  Antonio  van  Stralen, 
Benito  Arias,  Alejandro  Farnesio;  Francisco,  Duque  de 
Alenqon;  Felipe,  Barón  de  Montmorency;  Fernando  de  To¬ 
ledo,  Duque  de  Alba;  Matías,  Archiduque  de  Austria;  Al¬ 
berto,  Archiduque  de  Austria;  Margarita  de  Austria;  Car¬ 
los  V  y  Felipe  II.  Firmaba:  IONGHELI  •  F  • 

23.  Anverso. — IMP  •  CAES  -  CAROLVS  -  V-  AVG* 

Busto  de  Carlos  I,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada,  cabe¬ 
llo  corto,  barba  larga  redondeada .  Lleva  coraza  y  el  Toi¬ 
són.  En  el  corte  del  hombro:  1557. 

Reverso.  —  PHILIPPVS  •  D  •  G  •  HISP  -  ET  - 
ANGLLE  •  REX  - 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta, 
barba  y  cabello  cortos  rizados.  Lleva  coraza  y  el  Toisón, 
en  el  corte  del  hombro:  IONGELl  •  F  • 

Plata  sobredorada.  Diám.  39  mms.  Peso,  17,18  gramos. 
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Medalla  firmada  por  Jongelink,  cuyos  datos  biográficos 
figuran  en  la  anterior  ficha,  que  lleva  el  n°  22,  que  corres¬ 
ponde  al  fotograbado. 


SEGUNDO  GRUPO 
Felipe  II. 


Felipe  II  nació  en  Valladolid  en  1527  y  murió  en  El  Es¬ 
corial  en  1598.  Hijo  de  Carlos  V  y  de  Isabel  de  Portugal. 
Casó,  con  María  de  Portugal,  María  Tudor,  Isabel  de  Valois 
y  Ana  de  Austria.  Célebre  por  sus  victorias,  entre  otras, 
las  de  San  Quintín,  G-ravelinas  y  Lepanto.  Fué  desgraciada 
la  de  la  Invencible.  En  1554  ocupó  el  trono  de  Ñapóles  y 
Sicilia;  en  1555  el  dé  los  Países  Bajos,  y  en  1556  el  de 
España. 

25.  Anverso.  -PHILIPPVS  •  AVSTRI  •  CAROLI  • 
Y  •  CAES  •  F  • 

Su  busto,  a  la  izquierda,  con  coraza,  manto  y  Toisón. 

Reverso.  —  CGLIT  •  ARDVA  •  VIRTVS. 

Representa  a  Hércules  conducido  por  dos  ninfas,  Are  tu¬ 
sa  y  Eglea,  que  le  presentan  diversos  atractivos. 

Bronce.  Diám.  77  mms. 

Medalla  debida  a  León  Leoni.  Este  ejemplar  en  su  re¬ 
verso  es  defectuoso,  pues  en  otros  ejemplares  la  leyenda 
lleva  la  firma  del  artista.  La  breve  biografía  de  Leoni  pue¬ 
de  leerse  en  la  ficha  n°  15. 

27.  Anverso.  —  PHILIPPVS  •  HISPANIAR  •  ET  • 
NOBI  •  ORBIS  •  OCCIDYI  •  REX  • 

Busto  del  Monarca,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta, 


262 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


pelo  y  barba  cortos,  coraza  y  manto.  Debajo:  I  •  PAVL  • 
POG  •  F  • 

Reverso  .—PACE  •  TERRA  •  MARIQ  •  COMPOSITA  * 

Figura  femenina,  que  representa  la  Paz.  Está  de  pie,  a  la 
derecha,  y  tiene  en  la  mano  izquierda  un  cuerno  de  la  abun¬ 
dancia,  y  lleva  en  la  derecha  una  antorcha  con  la  que  pren¬ 
de  un  montón  de  armas  hacinadas  delante  del  cerrado 
templo  de  Jano.  En  el  exergo:  M  •  D  •  LIX  • 

Plata.  Diám.  38  mms.  Peso  25,95  gramos. 

Hay  otros  dos  ejemplares  en  bronce,  uno  de  ellos  con 
agujero. 

Medalla  con  la  signatura  de  Juan  Pablo  Poggini,  cuyos 
datos  biográficos  van  consignados  en  la  medalla  de  Juana 
de  Austria,  descrita  con  el  n°  50,  que  tiene  también  el 
fotograbado. 

28.  Anverso.  —  PHILIPPVS  •  II  •  HISPAN  •  ET  . 
NOEI  •  ORBIS  -  OCOIDVIT  •  REX  • 

Su  busto,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta,  pelo  y  bar¬ 
ba  cortos,  coraza  y  manto.  Debajo:  I  •  PAVL  •  POG  •  F  • 

Reverso.  —  HISPANIA  •  VTRIYSQ  •  ORBIS  -  REG- 
NATRIX  - 

Figura  de  matrona  sentada,  con  casco  y  lanza  en  la  mano 
derecha  y  apoyada  en  una  espada  que  forma  parte  de  trofeos 
de  armas  y  coronas  Un  hombre  arrodillado  ante  ella,  la  pre¬ 
senta  dos  llaves  que  tiene  en  la  mano  izquierda,  y  con  la  de¬ 
recha  recoge  la  toga.  En  lo  alto  se  ve  a  la  Fama  alada,  to¬ 
cando  la  trompeta...  Puede  ser  la  representación  de  España. 

Plata.  Diám.  35  mms.  Peso  28,96  gramos. 

Firmada  por  Juan  Pablo  Poggini.  Datos  biográficos  de 
este  artista  en  la  medalla  de  Juana  de  Austria.  Ficha  y  fo¬ 
tograbado  n°  50. 

29.  Anverso.  —  PHILIPPVS  •  II  •  HISPAN  •  ET  - 
NO VI  •  ORBIS  •  OCCIDVIT  •  REX  ■ 
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Busto  del  Rey,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta,  bar¬ 
ba  y  cabello  cortos  crespos.  Viste  coraza  y  manto.  Deba¬ 
jo:  I  •  PAVL  •  POG  •  F  • 

Reverso.  —  RELIQVVM  •  DATVRA.  En  exergo:  INDIA. 

Figura  femenina  que  representa  las  Indias,  marchando  a 
la  izquierda,  seguida  de  varias  personas  de  ambos  sexos, 
entre  ellas  un  niño.  Lleva  entre  las  manos  una  esfera  te¬ 
rrestre.  En  primer  término  hay  un  cuadrúpedo  ensillado, 
llama f,  y  en  segundo,  a  la  izquierda,  una  nave  en  el  mar. 

Plata  sobredorada.  Diám.  38  mms.  Peso  34  gramos. 

Hay  otro  ejemplar  en  metal  blanco  con  peso  de  17,65 
gramos. 

Llevan  la  signatura  de  Juan  Pablo  Poggini.  Datos  bio¬ 
gráficos  en  la  de  Juana  de  Austria.  Ficha  50. 

30.  Anverso  —  PHILIPPVS  •  DIG  •  ET  •  CAR  • 
V  •  AVG  •  PAT  *  BENIGNIT  -  HLSP  •  REX  •  1557  • 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta, 
cabello  corto  crespo,  barba  corta  en  punta.  Lleva  coraza  y 
manto.  Debajo  del  busto:  I  •  PAVL  •  POG  •  F  • 

Reverso.  —  VT  •  QVIESCAT  •  ATLAS  • 

Figura  que  representa  a  Atlas,  de  frente  y  bajo  el  peso 
del  globo  terráqueo  que  sostiene  sobre  sus  espaldas. 

Bronce.  Diám.  42  mms. 

Hay  otros  dos  ejemplares,  uno  fundido  y  otro  de  plomo. 

Tiene  la  signatura  del  medallista  Juan  Pablo  Poggini. 
Breves  datos  biográficos  en  la  medalla  de  Juana  de  Austria. 
Ficha  y  fotograbado  n°  50. 

31.  Anverso.  — PHILIPPVS  •  II  •  HISPANIARVM  • 
REX  •  CATHO  • 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  desnuda,  pelo  corto  cres¬ 
po  y  barba  larga  rizada,  coraza  lujosa,  manto  y  Toisón. 
Debajo:  F  •  N  • 

Reverso.  —  OP  —  TIMO  —  PRINC  —  IPI  en  cuatro  líneas, 
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dentro  de  una  corona  formada  por  cuatro  ramos,  utío  de  en¬ 
cina,  otro  de  laurel,  otro  de  mirto  y  otro  de  palma.' 

Signatura  F  •  N  .* 

Bronce.  Diám.  36  mms.  Flor  de  cufio. 

32.  Anverso.  —  PHILIPPVS  •  D  •  G  •  HISPANIA- 
RVM  •  ET  •  ANGLLE  •  REX  • 

Busto  del  Rey,  a  la  izquierda,  cabeza  descubierta,  bar¬ 
ba  y  cabello  cortos,  coraza,  manto  y  Toisón  pendiente.  De¬ 
bajo:  I  •  PAVL  •  POG  •  F  • 

Reverso.  —  HINC  •  VIGILO  • 

Representa  a  Belorofonte,  jinete  en  el  Pegaso  que  galo¬ 
pa  a  la  izquierda,  lanceando  a  la  Quimera.  En  el  exergo: 
—  1556  — . 

Bronce.  Diám.  40  mms. 

Medalla  firmada  por  Juan  Pablo  Poggitii.  Ver  biografía 
en  la  de  Juana  de  Austria,  ficha  y  fotograbado  n°  50. 

33.  Anverso.  —  DVRVM  •  EST  •  CONTRA  •  STIMV- 
LOS  •  CALCITRARE.  — En  el  campo:  O  •  COECAS  •  HO- 
MINVM  •  MENTES  •  ■ -*-  O  •  PECTORA  •  COECA  • 

Sesión  en  la  que  aparecen  diversos  personajes. 

Reverso.  —  TV  •  DEVS  •  MAGNVS  •  ET  •  MAGNA  * 
FACIS  •  TV  -  SOLVS  •  DE.  —  En  el  campo:  VENI  * 
VIDE  •  VIVE.  —  1588  • 

Varios  galeones  que  se  estrellan  contra  las  rocas.  Refe¬ 
rencia  a  la  pérdida  de  la  Invencible. 

Bronce.  Diám.  50  mms. 

34.  Anverso .  —  PHILIPPVS  •  REX  •  PRINC  •  HISP  • 
iET  •  S  •  AN  •  XXVIII  . 

Su  busto,  a  la  derecha,  cabeza  descubierta,  cabello  cor¬ 
to  crespo,  barba  recortada  redondeada,  coraza  y  lazo  en  el 
brazo  derecho.  Debajo:  IAC  •  TREZZO  •  F  •  1555  • 

Reverso.  —  IAM  -  ILLVSTRABIT  •  OMNIA  • 
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Paisaje  con  montañas,  árboles,  un  castillo  y  otros  edifi¬ 
cios.  En  el  centro  y  al  fondo  el  mar.  Apolo  desnudo  con  el 
manto  flotante,  de  pie  en  un  carro  tirado  por  cuatro  caba¬ 
llos  al  galope  hacia  la  derecha. 

Bronce.  Hay  dos  ejemplares,  uno  de  68  mms.  de  diáme¬ 
tro  y  otro  de  66  mms. 

Medalla  que  lleva  la  signatura  de  Jácome  Trezzo,  que 
nació  entre  1515  y  1520,  y  murió  en  Madrid  en  1589.  La 
fecha  de  nacimiento  se  calcula  por  tener  de  treinta  a  trein¬ 
ta  y  cinco  años  en  1550.  Su  nombre  era  Jacobo  Nizzola,  y 
en  la  medalla  que  hay  de  éste  firmada  por  Abondio  así  se 
le  nombra.  Ya  en  1550  era  un  gran  artista  y  trabajaba 
como  entallador  en  piedras  duras,  con  Felipe  Negroli  y 
Gaspar  y  Jerónimo  Musuroní,  y  puede  asegurarse  fué  discí¬ 
pulo  de  León  Leoni.  Trezzo  figura  en  las  cuentas  de  los  Paí¬ 
ses  Bajos  de  1555  a  1559,  y  este  último  año  vino  a  España 
al  servicio  de  Felipe  II  y  tomó  parte  importante  en  las 
^obras  de  El  Escorial.  Tiene  medallas  de  1552  a  1578,  y  en¬ 
tre  ellas  las  siguientes:  Isabel  Gonzaga,  Hipólita  Gonzaga, 
Antonio  Brown,  Ascanio  Padulas,  María  Tudor;  varías  de 
Felipe  II  y  la  de  Juanelo  de  la  Torre  con  el  reverso  de  la 
Fuente  de  la  Ciencia,  que  también  se  atribuye  a  León  Leo¬ 
ni,  como  la  de  Felipe  II,  con  el  mismo  reverso.  Sus  signa¬ 
turas  son:  IAC  •  TRKZ.  —  IAC  •  TREZO.  —  IAC  •  TRE- 
ZO  •  F.  —  IAC  •  TR.  —  IAC  •  TRICL 

35.  Anverso.  —  Sin  leyenda. 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  derecha,  encerrado  en  una  coro¬ 
na  de  laurel.  Cabeza  descubierta,  barba  y  pelo  cortos.  Lle¬ 
va  coraza. 

Reverso.  —  PIETAS  •  PHILIPPL 

Templo  circular,  con  cúpula  sostenida  por  ocho  colum¬ 
nas.  En  medio  de  ellas  una  puerta  con  atrio.  Debajo:  1563. 

Metal  plateado.  Diám.  28  mms.  Tiene  agujero. 
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36.  Anverso.  - —  PHILIPPVS  •  II  •  D  •  Gr  •  HISP  • 
REX  • 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  derecha.  Cabello  corto,  barba 
larga  en  punta  redondeada,  coraza  y  Toisón.  Debajo:  IA  • 
TRICI  •  F  • 

Reverso .  —  SIT  •  ERAT  •  IN  •  FATIS  • 

Dos  manos  sosteniendo  un  yugo  sobre  el  globo  te¬ 
rráqueo  . 

Bronce.  Diáms.  30  y  31  mms. 

Dos  ejemplares. 

Firmados  por  Jácome  Trezzo,  cuyos  breves  datos  biográ¬ 
ficos  van  consignados  en  la  anterior  ficha  de  Felipe  II,  nú¬ 
mero  34  de  la  reproducción  fotográfica  y  de  la  ficha  des¬ 
criptiva  de  la  medalla. 

Tudor  (María).  Nació  en  1516  y  murió  en  1558.  Reina  de  Inglaterra 
en  1553.  Casó  en  1554  con  Felipe  II,  siendo  Príncipe. 

37.  Anverso.  —  MARIA  •  I  •  RED  •  AJSTGL  • 
FRANC  •  ET  •  HIB  •  FIDEI  •  DEFENSATRIX  • 

Busto  de  la  Reina  María,  a  la  izquierda;  cofia  adornada 
con  encaje  y  perlas  en  la  cabeza,  con  un  velete  que  cuelga 
por  detrás;  vestido  alto,  bordado,  cuello  vuelto  y  un  meda¬ 
llón  en  el  pecho.  Debajo:  IAC  •  TREZ  • 

Reverso,  —  CESIS  —  VISVS  —  TIMLDIS  •  QVIES  • 

Figura  femenina  sentada,  con  manto  y  corona.  A  la  de¬ 
recha  (La  Paz).  Tiene  una  palma  en  la  mano  derecha  y  en 
la  izquierda  una  antorcha  con  la  que  prende  fuego  a  varias 
armas.  Detrás  hay  figuras  suplicantes  sobre  las  que  descar¬ 
ga  una  nube  y  dos  cabecitas  que  soplan  simbolizando  el 
viento.  A  la  derecha  y  como  fondo  un  templo,  una  nube  en 
lo  alto  y  olas  al  pie  de  la  roca  en  que  está  sentada  La  Paz. 

Plata.  Diám.  70  mms.  Peso  87,68  gramos.  Hay  otro  ejem¬ 
plar  en  bronce  de  67  mms.  de  diámetro. 
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Medalla  firmada  por  Jácome  Trezzo,  que  en  ficha  de  Fe¬ 
lipe  II  con  el  n°  34  y  de  la  reproducida  en  fotograbado, 
pueden  leerse  sus  concisos  datos  biográficos. 

Felipe  II  como  Príncipe  y  Rey  de  Inglaterra. 

38.  Anverso.  —  PHILIPPVS  •  AVSTR  *  CAROLI  • 
V  •  CAES  •  F  •  PRINC  •  HISP  •  ET  •  ANGL  •  R  • 

Busto  del  Príncipe  de  España  y  Rey  de  Inglaterra,  des¬ 
pués  Felipe  II;  a  la  izquierda,  cabeza  descubierta,  cabello 
corto  crespo,  barba  corta  en  punta,  coraza,  manto  y  Toisón. 

Reverso.  —  VIRTVS  • 

Figura  de  mujer  que  representa  la  Fuente  de  la  Ciencia. 
Está  en  el  centro  de  un  recipiente  circular  y  con  los  bra¬ 
zos  sostiene  sobre  su  cabeza  una  urna  de  la  cual  salen 
dos  grandes  caños  terminados  en  grifos  de  ios  que  sale  el 
agua  que  varios  personajes  recogen  en  diversos  recipientes, 
así  como  del  recipiente.  En  el  exergo:  NVNC  •  DEFICIT  • 

Plomo.  Diám.  78  mms.  Tiene  agujero. 

Medalla  de  León  Leoni.  El  anverso  es  igual  al  que  se 
describe  en  la  ficha  y  en  el  fotograbado  n°  18,  y  el  re¬ 
verso,  con  la  Fuente  de  la  Ciencia,  aparece  en  otras  meda¬ 
llas,  entre  ellas  en  la  de  Juanelo  de  la  Torre,  que  no  debe 
atribuirse,  por  lo  menos  el  anverso  de  ésta,  a  León  Leoni 
por  el  estado  de  sus  relaciones  amistosas  y  sí  a  Jácome 
Trezzo.  La  concisa  biografía  de  León  Leoni  figura  en  la 
ficha  n°  15  y  la  de  Jácome  Trezzo  en  la  34. 


Felipe  II  e  Isabel  de  Valois,  su  esposa. 

24.  Anverso.  — PHILIPPVS  •  II  •  HISPAN  •  ET  - 
NOVT  ■  ORBIS  •  OCCIDVI  •  REX  • 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  izquierda,  cabeza  desnuda, 
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pelo  y  barba  cortos,  coraza  y  manto.  Debajo:  I  •  PAVS  * 
POG  •  F  • 

Reverso.  —  IS ABELLA  •  REGINA  -PHILIPPI  ‘  HIS¬ 
PAN  •  REGIS  • 

Busto  a  la  derecha,  de  Isabel  de  Valois,  tercera  esposa 
de  Felipe  II.  Cabeza  descubierta,  cabello  peinado  hacia 
atrás,  recogido  en  la  nuca  por  una  redecilla.  Viste  traje  con 
cuello  alto  y  lleva  collar  de  gruesa  cadena. 

Bronce.  Diám.  39  mms. 

Firmada  por  Juan  Pablo  Poggini.  Para  los  breves  datos 
biográficos,  véase  la  ficha  n°  50. 

* 


Felipe  II  y  su  esposa  Ana  de  Austria. 


39.  Anverso.  — PHILIPPVS  •  HISPANIAR  •  ET  * 
NO VI  •  ORBIS  •  O  C  CID VI  •  REX  • 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta, 
barba  y  cabello  corto  crespo,  coraza  y  manto. 

Reverso.  —  ANNA  •  AVSTRIACA  •  PHILYPPI  •  CA- 
THOL  • 

Busto  de  la  Reina  Ana  de  Austria,  cuarta  esposa  de  Fe¬ 
lipe  II,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta,  peinado  recogido 
por  una  redecilla.  Viste  alto  traje,  cerrado  hasta  el  cuello  y 
éste  encañonado.  En  el  corte  del  hombro:  iET  •  21.  — Co¬ 
rresponde  a  la  época  de  su  casamiento  en  1570. 

Bronce.  Diám.  38  mms.  Tiene  un  agujero. 

Medalla  debida  a  Juan  Pablo  Poggini,  cuyos  datos  bio¬ 
gráficos  pueden  leerse  en  la  de  Juana  de  Austria,  ficha  nú¬ 
mero  50. 

41.  Anverso.  —  PHILIPPVS  •  II  •  HISPAN  •  REX  • 
CATHOL  •  ARCH  •  AVSTRI^E  • 

Busto  de  Felipe  II,  a  la  izquierda,  cabeza  descubierta. 
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barba  y  cabello  cortos,  coraza,  manto  y  Toisón  pendiente. 
Debajo:  I  •  PAVL  •  POG  •  P  • 

Reverso.  —  ANNA  •  REGINA  •  PHILIPPI  •  II  •  HIS¬ 
PAN  •  REGIS  -  CATHOL  • 

Busto  de  la  Reina  Ana,  a  la  derecha;  cabello  peinado  ha¬ 
cia  atrás  formando  un  rodete  encima  de  la  nuca,  encerrado 
en  una  redecilla  de  encaje,  cuello  acanalado,  vestido  sin 
escote,  con  cuello  alto  y  collar  formado  por  una  cadena. 

Plata.  Diám.  38  mms.  Peso  26  gramos.  Hay  además 
tres  ejemplares  semejantes,  en  bronce,  unq  de  ellos  dorado 
y  otro  con  anilla  de  suspensión.  Diáms.  35,  36  y  38  mms. 
Firmados  por  Juan  Pablo  Poggini.  Sus  datos  biográficos  en 
la  de  Juana  de  Austria.  Ficha  n°  50. 


Felipe  II  con  sus  hijos  Felipe  e  Isabel  Clara. 


42.  Anverso.  —  PHILIP  •  HISPA  •  REX  •  PRIN¬ 
CEPS  •  ET  •  INF  ANTIS  •  SVIS  • 

Bustos  sobrepuestos,  a  la  derecha,  de  Felipe  II,  de  la 
Infanta  Isabel  y  de  Felipe  niño. 

Reverso.  —  DRIVMPFVS. 

Figura  del  Rey  a  caballo,  en  traje  a  la  romana,  acompa¬ 
ñado  de  tropa  a  pie  y  a  caballo.  En  el  exergo  el  escudo  de 
España  con  el  escudete  de  Portugal  y  dos  grifos  por  tenan¬ 
tes.  Se  refiere  a  la  entrada  en  Madrid  después  de  la  campa¬ 
ña  de  Portugal  (1580). 

Plata.  Diám.  31  mms. 

Atribuida  a  Juan  Pablo  Poggini,  cuyos  breves  datos  bio¬ 
gráficos  pueden  leerse  en  la  medalla  de  Juana  de  Austria, 
ficha  n°  50 


270 


BOLETÍN  DE  LA.  EKAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTOBIA 


TERCER  GRUPO 

Austria».  Personajes  por  orden  alfabético.  El  número  de  las  fichas 
corresponde  al  del  fotograbado . 

Austria  (Alberto  de).  Nació  en  Viena  en  1559  y  murió 
en  1621.  Casó  con  Isabel  Clara  Eugenia.  Creado  Cardenal 
por  Gregorio  XIII,  Arzobispo  de  Toledo  en  1594,  que  renun¬ 
ció.  Fué  Regente  de  Portugal  y  Monarca  de  los  Países  Ba¬ 
jos.  Hijo  de  Maximiliano  XI  y  Juana  de  Austria. 

26.  Anverso .  —  ALBERTVS  •  D  •  G  •  S  •  R  •  E  • 

CAR  •  ARC  •  TOL  •  ARCH  •  AVSTR  • 

Su  busto,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta,  pelo  corto 
crespo,  bigote  y  perilla  ancha.  Lleva  muceta  cardenalicia. 
Debajo:  M  •  F  • 

-Reverso.  —  DOMINVS  •  MIHI  •  AVDITOR  • 

Aguila  con  alas  extendidas,  que  trata  de  levantar  una 
piedra  con  argolla.  En  el  frente  de  la  piedra  una  cruz,  un 
báculo  y  una  mitra.  En  la  línea  de  la  orla:  1595. 

Bronce.  Diám.  33  mms.  Hay  dos  ejemplares. 

Medalla  con  la  sigla  M  •  F  •  que  corresponde  al  meda- 
liista  Juan  Montfort,  de  fines  del  siglo  XVI.  Residió  en. 
Francia  y  se  distinguió  como  escultor.  Tiene  medallas  de 
Alberto  de  Austria  (varias);  de  Felipe  III  con  reverso,  en  el 
que  aparecen  Alberto  de  Austria  e  Isabel  Clara  (1599);  va¬ 
rias  de  Isabel  Clara,  entre  ellas  la  que  lleva  las  fechas 
de  nacimiento  y  muerte  (1566-1633);  Carlos  Alejandro  de 
Croy  y  Ana  de  Croy,  Princesa  de  Aremberg.  —  Firmaba: 
MONTFORT  •  F  •  — 10  •  MONT  •  F  •  —  MONT  •  F  •  — 
MONT  .  —  M  •  F  • 
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Austria  (Ana  de).  Nació  en  1549  y  murió  en  1580.  Cuarta  esposa  de  Feli¬ 
pe  17,  con  el  que  casó  en  1570.  Hija  de  Maximiliano  II  de  Alemania 
y  María  de  Austria. 

40.  Anverso.  —  ANNA  •  AVSTRIACA  •  PHILVPPI- 
CATHOL  • 

Busto  de  la  Reina,  a  la  derecha,  cabeza  descubierta,  pei¬ 
nado  hacia  atrás  con  rodete  en  redecilla.  Cuello  acanalado, 
vestido  alto  cerrado  hasta  el  cuello  y  collar  de  perlas  de  dos 
vueltas.  En  el  corte  del  hombro:  AET  •  21  • 

Reverso.  —  FOELICITATI  •  PATRIAE  • 

Palma  cargada  de  frutos,  que  penden  en  racimos  a  los 
lados. 

Bronce.  Diám.  38  mms. 

Medalla  debida  a  Juan  Pablo  Poggini,  cuyos  datos  bio¬ 
gráficos  pueden  leerse  en  la  medalla  de  Juana  de  Austria. 
Ficha  n°  50. 


Austria  (Principe  Carlos  de).  Mijo  de  Felipe  II  y  de  María  de  Portugal. 

Nació  en  1545  y  murió  en  1568. 

60.  Anverso .  —  CAROLVS  -  P  -  F  •  HISPP  • 
PRINCEPS  •  iET  •  AN  •  XII  • 

Busto  juvenil,  del  Príncipe  Carlos,  a  la  izquierda.  Ca¬ 
beza  descubierta,  cabello  corto,  imberbe.  Viste  armadura 
y  manto  y  lleva  pendiente  de  los  hombros  el  Toisón.  En  la 
mano  derecha  tiene  el  bastón  de  mando.  Debajo:  F  • 
POMP  —  1557—  • 

Reverso.  —  IN  •  BENIGrNITATEM  •  PROMPTIOR  • 

Figura  de  Apolo  desnudo,  de  pie,  de  frente,  mirando  a  la 
izquierda;  lleva  manto  flotante  por  detrás  y  aljuba.  Con  la 
mano  izquierda  sujeta  el  arco  y  dos  flechas.  En  la  dere- 
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cha,  cuyo  brazo  está  extendí  do,  sostiene  las  Tres  Gh'acias 
agrupadas.  A  la  derecha  se  ye  la  lira  apoyada  en  un  laurel, 
y  a  la  izquierda,  en  segundo  término,  varios  árboles. 

Bronce.  Diámm.  65  mms. 

Está  firmada  por  Pompeyo  Leoni.  Escultor  y  medallista 
que  nació  de  1530  a  1535  y  murió  en  Madrid  en  1610.  Hijo 
de  León  Leoni  que  colaboró  en  las  obras  escultóricas  de 
Pompeyo  que  se  admiran  en  El  Escorial.  Como  medallista 
tiene  medallas  de  Hércules  II  de  Este  (dos  variantes);  An¬ 
tonio  Perrenot,  Fernando  Castaldo,  Honorato  Juan,  Francis¬ 
co  Fernández  de  Liébana,  Alfonso  Guevara  y  Príncipe  Car¬ 
los,  hijo  de  Felipe  II  (cinco  variantes). 

Austria  ( Isabel  Clara  de).  Nació  en  1566  y  murió  en  1633.  Casó  con  Alberto, 
Archiduque  de  Austria,  en  1599,  que  fueron  soberanos  de  los  Países  Bajos. 

Hija  de  Felipe  II. 

43.  Anverso.  —  D  •  ELISABETH  •  PHIL  •  II  • 
HISP  •  REG  •  F  •  CAR  •  V  •  AYG  •  N  • 

Su  busto,  a  la  derecha;  hábito  monacal  que  llevó  desde 
la  muerte  de  su  esposo  Alberto.  Cabeza  cubierta  con  la  toca 
y  un  gran  velo  que  cae  por  la  espalda  y  lados.  Detrás  y  en 
línea  paralela  a  la  leyenda:  MONTFOR  •  F  • 

Reverso .  —  M  •  D  •  LXYI  •  AETERNITATE  • 
AVGYSTAE  •  M  •  D  •  C  •  XXXIII  • 

Isabel,  con  el  mismo  hábito  y  velo  o  manto  monástico, 
sentada  sobre  una  esfera  con  el  zodíaco,  encima  de  unas 
nubes.  A  su  derecha  un  pavo  real,  en  pie,  de  frente  y  vol- 
■  viendo  la  cabeza  hacia  Isabel. 

Bronce.  Diám.  52  mms. 

Medalla  firmada  por  Juan  Montfort,  cuyos  datos  biográ¬ 
ficos  se  consignan  en  otra  de  Alberto  de  Austria,  ficha  nú¬ 
mero  26. 
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Austria  (Juana  de).  Nació  en  1535  y  murió  en  1573.  Hija  de  Carlos  I  de 
España.  Casó  con  el  Infante  de  Portugal  don  Juan ,  en  1552,  y  enviudó  en 

1554.  Madre  de  don  Sebastián  y  fundadora  de  las  Descalzas  Reales. 

50.  Anverso . —  IOANNA  •  CAROLI  •  V  •  AVGr  • 
FIL  •  LVSITAN  •  PRINC  • 

Busto  de  Juana  de  Austria,  hermana  de  Felipe  II,  a  la 
derecha.  Cabeza  cubierta  con  un  velo  prendido  en  el  rode¬ 
te,  que  cae  por  detrás  y  recogido  en  el  pecho.  Cabello  pei¬ 
nado  hacia  atrás,  formando  rodete  sobre  la  nuca.  Lleva 
vestido  muy  alto  y  cerrado  hasta  el  cuello.  Debajo  la  firma: 
I  •  PAVL  •  POGr  •  F  • 

Reverso.  —  AHAPAAAAKT0E. 

Figura  La  Abundancia ,  sentada  en  un  toro  que  está 
echado,  a  la  izquierda.  Aquélla  mira  a  lo  alto  y  vuelve  la 
cabeza  a  la  izquierda.  Tiene  en  las  manos  flores  y  el  cuerno 
de  Amaltea ,  y  en  lo  alto  hay  tres  genios  que  vuelan  arrojan¬ 
do  flores  y  ramos.  En  el  exergo:  M  •  D  -  LXIIII  • 

Bronce.  Diám.  38  mms.  Hay  dos  ejemplares. 

Medalla  firmada  por  Juan  Pablo  Poggini.  Orfebre,  gra¬ 
bador,  medallista  y  escultor.  Nació  en  Florencia  en  1518  y 
murió  en  Madrid  en  1582.  Hijo  de  Miguel  Poggini  y  herma¬ 
no  de  Domingo.  En  1556,  los  dos  hermanos  eran  grabadores 
de  los  cuños  de  Cosme  I  de  Médicis.  Conocido  por  Felipe  II, 
pasó  a  Bruselas,  donde  estuvo  de  1556  a  1559,  y  en  1560 
vino  a  España.  Tiene  medallas  de  Felipe  II  (seis  variantes), 
Felipe  II  e  Isabel  (dos  variantes),  Isabel  de  Valois,  Felipe  II 
y  Ana  de  Austria  (dos  variantes),  Ana  de  Austria,  Juana  de 
Portugal,  Felipe  II  y  Juana  de  Portugal.  Firmaba:  I  • 
PAYL  •  POH  •  F  •  —  G  •  P  •  F  —I  -  PAVL  •  P  -F  •  — 

49.  Anverso.  —  IDANNA  •  AYSTR  •  CAROLI  •  Y  • 
IMP  •  FILIA  • 

Su  busto  de  frente  de  tres  cuartos,  a  la  izquierda.  Cabe- 
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za  cubierta  con  un  sombrerete  plano,  adornado  con  una  plu¬ 
ma  en  su  lado  izquierdo,  cabello  peinado  hacia  atrás,  vesti¬ 
do  muy  alto,  cerrado  hasta  el  cuello,  collar  de  tres  vueltas , 
la  iiltima,  más  larga,  colgante,  formado  por  una  cadenita  de 
eslabones. 

Reverso.  —  CONNVBII  •  FRVCTVS  • 

Mujer  sentada,  teniendo  cuatro  espigas  en  la  mano  de¬ 
recha  elevada  y  apoyado  el  brazo  izquierdo  en  el  respaldo 
de  la  silla.  Al  lado  de  ésta,  escudo  y  lanza  y  una  estatuita 
del  dios  Terminus.  Entre  los  pies,  que  simboliza  a  España, 
un  conejo. 

Bronce.  Diám.  60  mms. 

Medalla  atribuida  a  León  Leoni.  Datos  biográficos  de 
éste,  en  la  de  Carlos  I.  Ficha  n°  15. 


Austria  (Juana  de).  Esposa  de  Francisco  de  Médicis.  Este  nació  en  1541  y 
riiurió  en  1587.  Gran  Buque  de  Toscana  en  1565,  en  cuya  fecha  casó  en 
primeras  nupcias  con  Juana  de  Austria,  que  nació  en  1547  y  murió  en  1578. 

'  Hija  de  Fernando  I  de  Alemania  y  de  Ana  Jagellón. 

59.  Anverso — FRAN OIS  •  MEDICES  -  FLOR  -ET  • 

SEÑAR  •  PRINCEPS  • 

Busto  de  Francisco  de  Médicis,  a  la  derecha.  Cabeza 
descubierta,  cabello  y  barba  cortos.  Lleva  coraza,  gola  y 
manto. 

Reverso.  — 10 AN  •  PRINC  •  FLOR  •  ET  •  SEN  • 
ARCHIDVC  •  AVSTRIiE  • 

Busto  de  Juana  de  Austria,  a  la  derecha.  Cabello  peina¬ 
do  hacia  atrás  y  recogido  en  una  redecilla  adornada  con 
perlas.  Collar  de  perlas,  con  un  medallón.  Vestido  de  la 
época,  con  cuello  alto. 

Bronce.  Diám.  41  mms.  Tiene  agujero. 

Medalla  atribuida  a  Domingo  Poggini,  cuyos  datos  bio¬ 
gráficos  figuran  en  la  siguiente  medalla  de  Francisco  de 
Médicis. 
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58.  Anverso.  —  FRANCIS  •  MEDICES  •  FLOREN  • 
ET  •  SEÑAR  •  PRINCEPS  • 

Busto  de  Francisco,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta, 
barba  y  cabello  cortos  crespos,  cuello  pequeño  acanalado, 
coraza  de  escamas. 

Reverso.  —  IOANNA  •  PRINC  •  FLOREN  •  ET  •  SE¬ 
ÑAR  •  ARCHIDYC  -  AVSTRIAE  • 

Busto  de  Juana,  a  la  derecha.  Cabello  peinado  hacia 
atrás  y  encerrado  en  una  redecilla  de  mallas  y  encaje,  cue- 
llecillo  acanalado. 

Bronce.  Diám.  41  mms.  Hay  dos  ejemplares. 

Medalla  debida  a  Domingo  Poggini.  Escultor,  grabador 
y  medallista.  Nació  en  1520  y  murió  en  Roma  en  1590.  Es¬ 
tuvo  como  grabador  de  cuños  en  la  Casa  de  la  Moneda  du¬ 
cal  de  Florencia,  cuyo  empleo  conservó  hasta  1585,  época 
en  que  pasó  al  servicio  del  Papa  Sixto  V.  Con  motivo  deí 
matrimonio  de  Francisco  de  Médicis  con  Juana  de  Austria 
en  1565,  intervino  como  escultor  y  decorador  en  los  festi¬ 
vales  que  motivaron  la  boda,  así  como  en  las  exequias  de 
Miguel  Angel. 

Tiene  medallas  de  Antonio  de  Lucca,  Luis  Ariosto  (cua¬ 
tro  variantes),  Lipa  Ariosta,  Luis  Domenichi,  Hipólito  H  de 
Este,  Cardenal  Ranuzio  Farnesio,  Oracio  Fusco  de  Arezzo* 
Cosme  I  de  Médicis  (cinco  variantes),  Francisco  de  Médicis } 
Francisco  de  Médicis  y  su  esposa  Juana  de  Austria,  Cos¬ 
me  I  y  Francisco  de  Médicis;  Pablo  Giordiano  I  Orsini,  Du¬ 
que  de  Bracciano  e  Isabel  de  Médicis;  Isabel  de  Médicis, 
Gregorio  XIII  (dos  variantes),  Sixto  Y  (ocho  variantes),  Ca¬ 
mila  Peretti,  Nicolás  Todini,  Gobernador  de  Sant  Angelo; 
Luis  de  Toledo,  Benedicto  Varchi  (1502-1505,  dos  varian¬ 
tes),  y  se  le  atribuyen  las  de  Lelio  Bonsi,  Alfonso  II  de  Este 
y  Lucrecia  de  Médicis;  Lucrecia  de  Médicis  (dos  variantes), 
Julio  Novili  y  Sibylla  Lippi.  Firmaba:  DOM  •  POG  *F  •  — 
DOM  •  POGGINI  .  F  .  —  D  •  P  •  F  -V  — D  •  P  •  — 
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Austria  (Juan  de).  Nació  en  1547  y  murió  en  1578.  Hijo  natural  de 

Carlos  I, 

61.  Anverso.  —  IOANNES  •  AVSTRLE  •  CAROLI  - 

V  •  FUL  •  MT  •  SV  •  ANN  *  XXIIII  * 

Su  busto,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta,  cabello 
peinado  hacia  atrás,  bigote,  barba  corta  y  rala.  Viste  cora¬ 
za  y  manto  y  lleva  el  Toisón.  Debajo:  10  •  V  •  MILON  • 
F  •  1571  • 

Reverso.  —  CLASSE •  TVRCICA  •  AD  •  NAVPAC- 
TAM  •  DÉLETA  •  DIE  • 

Columna  rostral,  terminada  con  la  estatua  de  don  Juan 
de  Austria.  Trofeos  y  al  fondo  el  mar  con  las  escuadras 
cristiana  y  turca.  Conmemorativa  de  la  batalla  de  Lepanto. 

Bronce.  Diám.  40  mms.  Hay  cuatro  ejemplares. 

Medalla  firmada  por  Juan  Milon  o  Melón,  medallista  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Se  cree  nació  en  Cremona 
y  era  sobrino  del  pintor  Altobello  Melone  o  Milon.  Sus  pro¬ 
ducciones  son  de  1571  a  1589.  Tiene  medallas  de  don  Juan 
de  Austria;  Cardenal  Alejandro  Farnesio;  Iñigo  López  de 
Mendoza,  Marqués  de  Mondéjar;  muerto  en  1577;  Grego¬ 
rio  XIII,  Sixto  V,  Antonio  Perrenot,  Cardenal  Granve- 
11a,  Emperador  Mathías  y  otras.  Firmaba:  10  •  V  •  MI¬ 
LON  •  F 

62.  Anverso.— IOANNES  •  AVSTRL®  •  CAROLI  • 

V  *  FIL  •  JET  •  SV  •  ANN  •  XXIIII. 

Su  busto,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta,  cabello 
peinado  hacia  atrás,  bigote,  barba  corta  y  rala.  Viste  cora¬ 
za  y  manto  y  lleva  el  Toisón.  Debajo:  10  •  V  -  MILON  - 
F  •  1571  • 

Reverso.  —  VENI  •  ET  •  VICI  • 

Figura  de  Neptuno  desnudo,  que  marcha  sobre  el  mar 
sujetando  al  turco  medio  sumergido  y  al  que  hiere  con  el 
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tridente,  que  en  la  parte  inferior  del  astil  termina  con  el  es¬ 
cudo  de  España  orlado  del  Toisón  y  coronado.  En  el  mar 
hay  otro  turco  muerto  y  un  delfín.  A  la  izquierda  y  a  la  de¬ 
recha,  un  ejército  turco  en  fuga.  A  la  izquierda,  la  armada 
española  y  al  fondo  la  vista  de  una  ciudad,  y  sobre  ella  la 
leyenda  •  TVNIS  •  Conmemorativa  de  la  conquista  de 
Túnez. 

Bronce.  Diám.  41  mms.  Hay  dos  ejemplares. 

Medalla  firmada  por  Juan  Milon,  cuyos  datos  biográ¬ 
ficos  pueden  leerse  en  la  anterior  ficha  de  Juan  de  Austria. 


Austria  (Margarita  de).  Nació  en  1522  y  murió  en  1586.  Hija  natural  de 
Carlos  V.  Casó  en  primeras  nupcias ,  en  1536,  con  Alejandro  de  Médicis ,  y 
en  segundas,  en  1538,  con  Octavio  Farnesio.  Gobernadora  de  los  Países  Bajos. 


53.  Anverso.  —  MARGARETA  •  DE  •  AVSTRIA  • 
D  •  P  •  ET  •  GERMANICE  -  INFERIORES  •  GVB  • 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta  con  un  velo  ce¬ 
ñido  que  baja  por  la  espalda  y  hombros.  Cuellecillo  acana-  . 
lado,  vestido  alto  y  cerrado  y  collar  de  perlas  del  que  pende 
una  cruz. 

Reverso.  —  QVID  •  PRIMITIS  •  REDEAT  •  SI  -  NO- 
BILIS  •  IRA  •  LEONIS  •  1566  • 

El  león  belga  metido  en  la  prensa  de  la  Inquisición,  lo 
que  presencian  al  parecer  Margarita,  un  Cardenal,  un 
guerrero  y  otros  personajes.  En  el  suelo,  pergaminos  con 
sello. 

* 

Bronce.  Diám.  60  mms.  Bordes  torneados. 

Aun  cuando  se  tiene  por  anónima,  no  tenemos  inconve¬ 
niente  en  atribuirla,  pues  no  lleva  su  firma,  al  artista  belga 
Jacobo  Jonghelink,  cuya  breve  biografía  puede  leerse  en 
la  ficha  n°  22,  descriptiva  de  medalla  en  la  que  figuran 
Carlos  I  y  Felipe  II. 
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54.  Anverso .  f  ALEX  •  M  •  FLO  —  RENTIAE  * 
DVX  •  PRIMVS  • 

Busto  de  Alejandro  de  Médicis,  a  la  derecha.  Cabeza 
descubierta,  pelo  corto  crespo,  barba  rala.  Viste  coraza. 

Reverso.  —  MARGARITA  •  AVSTRIA  • 

Busto  de  Magarita  de  Austria,  a  la  izquierda.  Cabeza 
descubierta,  cabello  recogido  en  trenza  formando  rodete, 
sostenido  con  una  cinta.  En  el  hombro  la  marca:  fs — T  •  S  • 
Cruz  con  S  • 

Bronce.  Diám.  35  mms. 

Medalla  atribuida  a  Benvenuto  Cellini,  hijo  de  Juan  e 
Isabel  Cellini.  Nació  en  Florencia  en  Io  de  noviembre 
de  1500  y  murió  en  1571.  Por  haber  demostrado  su  afición  a 
la  escultura,  pasó  en  1513  a  practicar  con  el  orfebre  Bac- 
cio  Bandinelli  y  después  con  Antonio  Marcone.  Fué  amigo 
de  Torrigiano  y  de  Miguel  Angel.  Abandonó  Roma  en  1519 
para  volver  en  1524,  donde  en  1527  actuó  en  el  Saco  de 
Roma  defendiendo  Saint  Angelo,  atribuyéndose  la  muerte 
del  Condestable  Borbón.  Desde  1529  hasta  1534  figura  en  la 
nómina  de  pagos  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Roma,  en 
donde  sucedió  a  Jerónimo  del  Borgo.  Abandonó  Roma  por  el 
asesinato  que  cometió  en  1534  en  la  persona  de  Pompeyo 
de  Capi tañéis,  y  obtenido  un  salvoconducto  del  Papa  Pau¬ 
lo  III  estuvo  en  Florencia  y  Venecia,  volviendo  a  Roma, 
donde  estaba  el  año  1536  cuando  la  entrada  de  Carlos  V. 
En  1537  emprendió  un  viaje  por  Francia,  donde  en  París  fué 
recibido  muy  fríamente  por  Francisco  I,  por  lo  que  volvió. a 
Italia,  y  al  llegar  a  Roma  fué  detenido  por  la  denuncia  de 
haber  robado  parte  del  tesoro  de  Clemente  VII  en  1527;  y 
encarcelado  en  Saint  Angelo,  pudo  fugarse  de  la  prisión. 
En  1540  visitó  de  nuevo  París,  y  entonces  fué  bien  recibido 
por  Francisco  I,  ciudad  que  abandonó  en  1545  volviendo  a 
Florencia.  Como  muestra  de  lo  voluble  que  fué  este  prodi¬ 
gioso  artista,  consignamos  que  en  1558  decidió  dedicarse  al 
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sacerdocio,  recibiendo  órdenes  menores;  pero  en  1565  se 
casó  con  María  Piera,  de  la  que  tuvo  tres  hijos.  Tiene  me¬ 
dallas  de  los  Papas  Clemente  VII  y  Paulo  III,  Francisco  I, 
Altoviti,  Bembo,  Cardenal  Lorena,  Hércules  II  de  Este,  y 
se  le  atribuyen  muchas,  entre  ellas  las  de  Hipólito  II  de 
Este,  Alejandro  de  Médicis,  Hércules  Gonzaga,  y  algunas 
más  que  llevan  el  signo  de  Marte  o-»  o  el  de  la  cruz  con 
S  =  *  • 

55.  Anverso  —  MARGARETA  •  DE  •  AVSTRIA  • 
D  •  P  •  ET  •  P  •  GERMANICE  •  INFERIORIS  •  GVB  • 

Busto  de  Margarita,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta  con 
un  velo,  que  cae  por  espalda  y  hombros.  Cuello  alto  enca¬ 
ñonado  y  collar. 

Reverso.  —  FA VENTE  •  DEO  •  —  1567  —  • 

La  Gobernadora,  de  pie  sobre  una  roca,  donde  el  mar  se 
estrella  impulsado  por  los  vientos.  Tiene  una  espada  en  la 
mano  derecha  y  una  palma  y  laurel  en  la  izquierda. 

Brónce.  Diám.  59  mms. 

Atribuida  al  medallista  Jonghelink,  cuyos  datos  biográ¬ 
ficos  figuran  en  la  ficha  n°  22,  descriptiva  de  la  medalla  de 
Carlos  I  y  Felipe  II. 

56.  Anverso  —  MARGARETA  •  AB  •  AVSTRIA  • 
D  •  P  •  P  • 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  cubierta  con  un  velo  ce¬ 
ñido  que  cae  por  la  espalda  y  hombros.  Vestido  alto,  cuello 
encañonado  y  collar  de  perlas. 

Reverso.  —  VT  •  INTER  •  SIDERA  • 

Campo  de  margaritas  iluminado  por  el  sol. 

Bronce.  Diám.  30  mms. 

Medalla  atribuida  a  Benvenuto  Cellini,  cuya  concisa 
biografía  puede  leerse  en  la  ficha  n°  54  de  Margarita  de 
Austria. 
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57.  Anverso.—  MARGARETA  •  AB  •  AVSTRIA  - 
D  •  P  •  ET  •  P  •  GERM  •  INFER  •  G  • 

Busto  de  Margarita,  a  la  derecha.  Cabello  peinado  con 
trenzas,  vestido  con  cuello  alto. 

Reverso.—  A  ,  DOMINO  •  FACTVM  •  EST  •  ISTVD^ 

Representa  a  la  Gobernadora  de  los  Países  Bajos,  de  pier 
sobre  una  roca,  donde  se  estrella  el  mar  impulsado  por  los 
vientos.  La  figura  de  Margarita  lleva  en  las  manos  una  es¬ 
pada,  una  palma  y  laurel. 

Bronce.  Diáni.  33  mms. 

Atribuida  al  artista  belga  Jacobo  Jonghelinck,  cuyos 
breves  datos  biográficos  pueden  verse  en  la  ficha  n®  22, 
descriptiva  de  la  medalla  de  Carlos  I  y  Felipe  II. 


Fernando  I  de  Bohemia.  Nació  en  1503  y  murió  en  1564.  Bey  de  Bohemia  y 
Hungría  en  1527,  de  Romanos  en  1531  y  Emperador  de  Alemania  en  1556. 

45.  Anverso.  —  FERDINAND  •  ET  •  ANNA  •  RO  • 
VNG  •  BO  •  REX  •  ET  •  RE  • 

Sus  bustos  sobrepuestos,  a  la  derecha.  Cabezas  corona¬ 
das.  Fernando,  cabello  largo,  sin  barba,  coraza  y  Toisón  y 
Ana  con  redecilla,  vestido  alto,  cerrado,  collar  de  dos  vuel¬ 
tas  con  un  medallón.  Encima  de  las  cabezas:  1536. 

Reverso.  —  INF  •  HISPA  .  ARCHIDVX  •  AVST  • 
DVX  •  BVRGVND  •  SILESI  *  MARCH  •  M  • 

Figura  de  águila.  Cabeza  nimbada,  alas  extendidas ^ 
cargada  del  escudo  con  los  Estados  de  Fernando. 

Bronce.  Diám.  30  mms. 
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Fernando  I  de  Alemania ,  su  hijo  Maximiliano  II  y  su  nuera  María  (le 
Austria.  Fernando  I  nació  en  1503 ,  Emperador  de  Alemania  en  1556y 
murió  en  1564.  Maximiliano  II  nació  en  1527,  Rey  de  Bohemia  en  1562 , 
Emperador  en  1564  y  murió  en  1576.  María  de  Austria,  hija  de  Carlos  V, 
nació  en  1528 ,  casó  con  Maximiliano  II  en  1548  y  murió  en  1603. 


47.  Anverso.  —  FER  •  D  •  G  •  EL  •  RO  •  IM  • 
S  •  AVG  •  GE  •  HV  •  BO  •  R  •  1563. 

Su  busto,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta,  pelo  largo 
laso,  barba  larga  en  punta.  Tiene  coraza  y  lleva  el  Toisón. 

Reverso.  —  MAXIMILIAN  •  D  •  G  •  RO  *  HVN  • 
BO  •  REX  •  1563. 

Bustos  sobrepuestos  de  Maximilian  y  María,  a  la  iz¬ 
quierda.  Maximiliano  con  cabeza  radiada,  pelo  corto,  bar¬ 
ba  larga  en  punta,  coraza  y  Toisón,  y  María  con  vestido 
alto  y  cerrado  y  collar  de  perlas  de  dos  vueltas. 

Bronce.  Diám.  34  y  33  mms.  Hay  dos  ejemplares,  uno 
con  agujero. 

Maximiliano  I  y  su  esposa  María  Carlota  de  Borgoña ,  que  nació  en  1459 
y  murió  en  1482.  Casó  con  Maximiliano  en  1477. 

44.  Anverso. —  MAXIMILIAN VS  •  FR  *  CAES  • 

F  •  DVX  •  AVSTR  •  BVRGXD  - 

Busto  de  Maximiliano,  a  la  derecha.  Cabeza  laureada, 
juvenil,  sin  barba.  Cabello  suelto  muy  largo. 

Reverso.  —  MARIA  •  KAROLI  •  F  •  DYX  •  BVR- 
GVNDIAE  •  AVSTRIAE  •  BRAB  •  C  •  FLAN  • 

Busto  de  María,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta,  ca¬ 
bello  peinado  hacia  atrás  y  recogido  en  un  rodete  anudado 
con  las  puntas  colgando.  Detrás  de  ella:  dos  M  enlaza¬ 
das,  bajo  una  corona. 

Bronce.  Diám.  48  mms.  Hay  nueve  ejemplares. 
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Medalla  debida  a  Juan  Candid,  pues  aun  cuando  no  tie¬ 
ne  su  firma,  puede  asegurarse  es  obra  suya,  al  comparar 
con  otra  en  que  aparecen  Maximiliano  I  y  su  suegro  Carlos 
de  Borgoña,  firmada:  OPVS  •  CAND  •  Juan  Gandid  o  Can¬ 
dida  figura  a  fines  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 
En  1477  residía  en  Brujas.  Fué  diplomático  y  estuvo  en  las 
Cortes  de  Borgoña,  Francia  e  Italia,  y  prestó  sus  servicios 
a  Maximiliano  I,  Luis  XI  y  Carlos  VIII.  Fueron  sus  maes¬ 
tros  G-eremia,  Melioli,  Lysippus  y  Fiorentino,  que  ejerció 
gran  influencia  en  su  arte. 


Maximiliano  II  nació  en  1527  y  murió  en  1576.  Rey  de  Bohemia  en  1562 
y  Emperador  de  Alemania  en  1564. 

46.  Anverso.  —  MAXIMILIANVS  •  D  •  Gr  •  BOHE  • 
REX  • 

Su  busto,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta,  cabello 
corto,  bigote  caído,  sotabarba.  Lleva  coraza  y  Toisón  al 
cu  ello. 

Reverso.  —  Carece. 

Bronce.  Diám.  68  mms. 

Medalla  de  León  Leoni,  Breves  datos  biográficos  de 
éste  en  la  ficha  n°  15. 

51.  Anverso.  —  MAXIMILI  •  II  •  ROMIS  *  AV  • 

Su  busto,  a  la  izquierda.  Cabeza  descubierta,  cabello 
corto,  barba  larga  en  punta.  Lleva  coraza,  manto  y  Toisón 
al  cuello.  Cuellecillo  acanalado. 

Reverso.  —  DOMINVS  •  15  •  70  •  PROVIDEBIT  • 

Aguila  de  frente  con  las  alas  extendidas,  de  pie  sobre 
un  globo. 

Plata.  Diám.  24  mms.  Peso  7,85  y  6,73  gramos.  Hay  dos 
ejemplares,  uno  de  ellos  sobredorado. 


LOS  AUSTBIAS  DEL  SIGLO  XVI 
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Max  miliano  II  y  su  esposa  María  de  Austria,  hija  de  Carlos  V.  Nació  ésta 
en  1528  y  murió  en  1603.  Casó  con  Maximiliano  II  en  1548,  que  nació  en 
1527  y  murió  en  1576.  Rey  de  Bohemia  en  1502  y  Emperador  de  Alemania 

en  1564. 

52.  Anverso.  —  IMF  •  CAES  •  MAXIMIL  •  II  • 

AVGr  • 

Busto  de  Maximiliano,  a  la  derecha.  Cabeza  descubierta, 
cabello  corto,  barba  recortada.  Lleva  euellecillo  encañona¬ 
do,  coraza,  manto  y  Toisón  pendiente. 

Reverso.  —  MARIA  •  IMPER  •  MDLXXV  • 

Busto  de  María,  a  la  izquierda.  Cabello  peinado  hacia 
atrás,  encerrado  en  una  cofia.  Lleva  cuello  encañonado,  ve 
tido  muy  alto,  cerrado  hasta  el  cuello,  abrigo  con  cuello 
alto  y  solapas. 

Bronce.  Diám.  54  mms. 

Este  ejemplar  está  recortado,  por  lo  que  no  se  ve  la 
signatura  que  tienen  otras  medallas  de  AN  •  AB  •  Anto¬ 
nio  Abondio,  pintor,  escultor  y  grabador,  que  nació  en  Mi¬ 
lán  en  1538  y  murió  en  Viena  en  1591.  De  familia  noble  flo¬ 
rentina.  Obtuvo  honores  en  la  Corte  de  Maximiliano  II  y 
grabó  medallas  especialmente  de  personajes  germanos  y 
-austríacos  y  logró  armonizar  las  dos  tendencias  artísticas, 
la  germana  y  la  italiana,  consiguiendo  fama  por  sus  bellísi¬ 
mas  medallas-retratos.  Fué  discípulo  de  Miguel  Angel  y  de 
León  Leoni. 

Rodolfo  II.  Nació  en  1552  y  murió  en  1612.  Emperador  de  Alemania 

en  1576. 

48.  Anverso.  —  ROM  •  IMP  •  EX  -  SEREN  •  AVS- 
TRIAC  •  DOMO  •  IN  •  IXVICTISS  •  RVDO  • 

Aguila  imperial  bicípite,  coronada,  con  las  alas  extendi¬ 
das,  cargada  del  escudo  coronado  de  los  Habsburgo-Austria, 
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orlado  del  collar  e  insignias  del  Toisón.  A  los  lados  15 — 94. 
Alrededor  cinco  medallones  conteniendo  los  bustos,  nombre 
y  títulos  de  los  Emperadores  de  Alemania,  Rodolfo  I,  Alber¬ 
to  I,  Federico  III,  Alberto  II  y  Federico  IV. 

Reverso.  —  LPHI  •  II  •  El  •  DEMQ  •  DOM  •  HONO- 
REM  •  NORI  ■  P  •  V  ■  M  •  C  •  PRIVIL  • 

Gran  R  brochante  sobre  un  cetro  y  una  espada,  cruza¬ 
dos  en  sotuer.  A  cada  lado  una  mujer  desnuda,  una  con  es¬ 
pada  y  la  otra  con  palma  y  ambas  sostienen  una  corona 
imperial  sobre  la  R.  Alrededor  cinco  medallones  con  bustos, 
nombres  y  títulos  de  los  Emperadores  Maximiliano  I,  Car¬ 
los  V,  Fernando  I,  Maximiliano  II  y  Rodolfo  II. 

Metal  aleado.  Diám.  38  mms. 


Francisco  de  P.  Alvarez-Ossorio. 


LAMINAS 


LÁMINA  1 


1.  —  Carlos  I  de  España,  V  de  Alemania,  atribuida  a  Alberto  Durero. 

2.  —  Carlos  I,  por  J.  J.  Stampfer. 

3.  —  Carlos  I. 


LÁMINA  2 


4.  —  Carlos  V,  por  Hans  Reinhard. 

5.  —  Carlos  V,  por  Juan  Bernardi. 

6.  —  Carlos  V. 


7. 


LÁMINA  3 


7.  --¿7  Carlos  V,  por  Cavino. 

8.  —  Carlos  V. 

9.  —  Carlos  V,  por  León  Leoni. 


LÁMINA  4 


10  y  11. 

12  y  13. 
14. 


—  Carlos  V,  por  León  Leoni. 

—  Carlos  V. 

—  Carlos  V  y  Cosme  de  Médicis. 


LÁMINA  5 


15  y  16.  ■ —  Carlos  V,  por  León  Leoni. 


LÁMINA  6 


LÁMINA  / 


—  Carlos  1  y  su  hijo  Felipe,  como  príncipe  y  rey  de  Inglaterra,  por  León  Leoni. 

—  Carlos  I  y  su  hijo  Felipe,  atribuida  a  León  Leoni. 


LÁMINA  8 


20.  —  Carlos  I  y  su  hijo  Felipe 


LÁMINA  9 


21.  —  Carlos  I  y  su  esposa  Isabel  de  Portugal,  por  León  Leoni. 

22  y  23.  —  Carlos  I  y  su  hijo  Felipe,  por  Jongelink. 

24.  —  Felipe  II  y  su  esposa  Isabel  de  Valois,  por  Juan  Pablo  Poggini. 


LÁMINA  10 


25.  —  Felipe  II  como  príncipe,  por  León  Leoni. 

26.  —  Alberto  de  Austria,  por  Juan  Montfort. 


LÁMINA  11 


27  a  29.  —  Felipe  II,  por  }.  Pablo  Poggini. 


LÁMINA  12 


30.  30. 


30  y  32.'-—  Felipe  II.  por  J.  Pablo  Poggini. 

31.  —  Felipe  II,  signatura  F.  N. 

33.  —  Felipe  II.  Pérdida  de  la  Invencible. 


LÁMINA  13 


34  y  36.  —  Felipe  II,  por  Jácome  Trezzo. 

35.  —  Felipe  II. 

37.  —  María  Tudor,  por  Jácome  Trezzo. 


LÁMINA  14 


38.  —  Felipe  II,  como  príncipe  y  rey  de  Inglaterra,  por 
León  Leoni. 


LÁMINA  i 5 


39  v  41.  —  Felipe  II  y  su  esposa  Ana  de  Austria,  por  Poggini. 

40.  —  Ana  de  Austria,  por  J.  Pablo  Poggini. 

42.  —  Felipe  II  y  sus  hijos  Felipe  e  Isabel  Clara  Eugenia,  atribuídá  a  J.  P.  Poggini. 

43.  —  Isabel  Clara  Eugenia,  por  J.  Montfort. 


LÁMINA  16 


44.  —  Maximiliano  I  y  su  esposa  María  Carlota  de  Borgoña,  por  Candida. 

45.  —  Fernando  I  y  su  esposa  Ana  Jagelión. 

46.  —  Maximiliano  II  como  rey  de  Bohemia,  por  León  Leoni. 

47.  —  Fernando  I  con  su  hijo  Maximiliano  y  su  nuera  María  de  Austria. 

48.  -  Rodolfo  II. 


LÁMINA  17 


49.  Juana  de  Austria,  atribuida  a  León  Leoni. 

50.  —  Juana  de  Austria,  por  Juan  Pablo  Poggini. 

51.  —  Maximiliano  II. 

52.  —  Maximiliano  II  y  su  esposa  María  de  Austria,  por  Antonio  Abondio. 


LÁMINA  18 


53.  —  Margarita  de  Austria,  por  Jonghelink. 

54.  —  Alejandro  de  Médicis  y  su  esposa  Margarita  de  Austria,  atribuida  a  Benvenuto 

Cellini. 

55.  —  Margarita  de  Austria,  por  Jonghelink. 


lámina  19 


56.  -  Margarita  de  Austria,  atribuida  a  Benvenuto  Cellini. 

57.  —  Margarita  de  Austria,  por  Jonghelink. 

58  y  59.  —  Juana  de  Austria,  esposa  de  Francisco  de  Médicis,  por  Domingo  Pog- 
gini. 


LÁMINA  20 


6Ü.  —  Príncipe  Carlos,  hijo  de  Felipe  II,  por  Pompeyo  Leoni. 
61  y  62.  —  Juan  de  Austria,  por  Milon. 


ALGO  MAS  SOBRE  LA  FORTUNA  DEL  BOSCO 
EN  ESPAÑA 


Javier  de  Salas  Bcsch,  en  una  erudita  disertación  \  ha 
/  demostrado  el  favor  de  que  el  singularísimo  pintor  Jeró¬ 
nimo  Van  Aeken  gozó  entre  príncipes,  eruditos  y  poetas  es¬ 
pañoles;  preferencia  debida,  más  que  a  la  calidad  insigne  de 
su  pintura,  al  contenido  moral  de  sus  composiciones,  que  in¬ 
teresaba  apasionadamente  a  un  pueblo  de  moralistas  empe¬ 
ñado  en  buscar  en  cada  problema  de  la  vida  el  fondo  ético 
hasta  sus  últimas  consecuencias.  Don  Felipe  de  Guevara  y 
el  Padre  Sigüenza,  Pacheco,  Quevedo,  Baltasar  Gracián, 
entre  tantos  otros,  procuraron  desentrañar  el  sentido  del 
misterioso  pintor  de  Bois-le-Duc,  en  alguno  de  cuyos  cua¬ 
dros  el  Padre  Sigüenza  creía  leer  como  en  un  libro  abierto. 
Hoy  queremos  revelar  un  nuevo  texto  español  de  comenta¬ 
rio  y  alabanza  de  la  obra  de  Jerónimo  Bosco  que,  gracias  a 
las  preferencias  de  Felipe  II,  tiene  en  tierras  hispánicas  su 
representación  más  brillante  y  numerosa. 

No  puedo,  sin  embargo,  enriquecer  con  un  nombre  nue¬ 
vo  la  copiosa  lista  de  comentadores  españoles  a  la  obra  del 
Bosco,  porque  he  encontrado  la  referencia  en  una  obra  anó¬ 
nima:  Iheatro  moral  de  la  vida  humana  en  cien  emblemas  con 
el  Enchiridion  de  Epicteto  y  la  tabla  de  Cebes,  philósofo  platóni¬ 
co,  editada  en  Amberes  por  Henrico  y  Comelio  Verdussen, 

1  El  Bosco  en  la  literatura  española.  Discurso  leído  el  día  30  de 
mayo  de  1943  en  la  recepción  pública  de  don  Xavier  de  Salas  en  la 
Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Barcelona,  1943. 
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en  las  postrimerías  de  la  dominación  española,  en  1701.  Es 
una  edición  en  folio,  impresa  con  el  admirable  primor  acos¬ 
tumbrado  en  las  prensas  de  Antuerpia  e  ilustrada  con  cien¬ 
to  tres  láminas  grabadas  en  cobre  por  Otto  Vaenius  o  Van 
Veen,  el  maestro  de  Rubens,  y  con  una  gran  estampa,  repre¬ 
sentación  gráfica  de  la  famosa  tabla  del  filósofo  platónico. 
Al  frente  va  el  bello  retrato  del  artista,  grabado  por  Paulus 
Pontius,  según  el  dibujo  de  Gertrudis  Vaenius,  hija  del  autor 
de  las  estampas.  Por  donativo  del  bibliófilo  murciano  don 
José  Alegría,  tengo  un  ejemplar  en  mi  biblioteca 

1  En  la  orla  del  retrato  del  pintor  se  lee:  «Otho  Vaenius  Batavo 
Lugannensis  aetatis  svae,  LXXII».  Como  consta  que  Van  Veen  nació 
en  1558,  las  láminas  hubieron  de  ser  abiertas  en  el  último  año  de  su 
vida,  en  1629. 

E.  Durand  Gresilla  (en  la  Grande  Encyclopédie  de  Larousse,  XXXI) 
traza  con  estas  palabras  la  biografía  del  artista*.  «Venius  o  Vaenius 
(Otón),  de  su  verdadero  nombre  Otho  Van  Veen.  Pintor  flamenco, 
nacido  en  Leyde  en  1558,  muerto  en  Bruselas  en  1629.  Pintó  Historia 
y  retrato.  Discípulo  de  Isack  Claes  Swanenbrug,  llamado  Nícolai,  en 
su  ciudad  natal;  después  de  Lampsonius  (1572),  en  Lieja;  después  de 
Zuchero<1575-80).  en  Roma;  fué  «Ingeniero  de  los  Ejércitos  Reales»  en 
la  Corte  de  Alejandro  Farnesio.  Vuelto  a  Leyde,  fué  Maestro  de  la 
«gilda»  de  Amberes  (1594),  luego  Decano  (1602-3).  Los  Gobernadores 
de  los  Países  Bajos  Alberto  e  Isabel  le  llamaron  a  Bruselas  en  1620  y  le 
nombraron  «Guarda  de  la  Moneda».  Vivió  allí  nueve  años.  Sus  cua¬ 
dros  religiosos  que  se  pueden  ver  en  los  Museos  de  Amberes  y  de  Bru¬ 
selas  y  en  San  Bavon  de  Gante  son  de  una  elegancia  correcta  y  un 
poco  fría,  pero  sus  retratos  de  los  Archiduques  Ernesto  y  Alberto  en 
Viena,  el  de  Madrid,  y  sobre  todo  el  de  su  familia  en  el  Louvre,  de¬ 
muestran  una  finura  de  dibujo  y  de  modelado  y  una  distinción  de  co¬ 
lor  de  todo  punto  notables  que  prueban  que  ha  podido  dar  excelentes 
lecciones  a  su  inmortal  discípulo  Rubens.  Otros  están  en  Amster- 
dam,  Brunswick,  Colonia,  Stutgart,  Estocolmo,  etc.»  No  figura  en  el 
Catálogo  del  Museo  del  Prado  ningún  retrato  de  los  Archiduques  Al¬ 
berto  e  Isabel  Clara  Eugenia  atribuidos  a  Van  Veen.  Solamente  se  le 
atribuyen,  con  interrogante,  los  números  1.858  y  1.859,  retratos  de 
don  Alonso  de  Idiáquez,  Duque  de  Ciudad  Real,  y  de  la  Duquesa 
doña  Juana  de  Robles. 
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Mucho  me  ha  interesado,  y  es  para  intrigar  a  cualquier 
curioso,  la  incógnita  figura  del  autor  de  los  Comentarios 
castellanos  que  acompañan  las  láminas:  «El  impressor  de 
este  libro  —  escribe  en  la  cabeza  del  proemio  — ,  haviendo 
adquirido  (no  a  poca  costa)  las  láminas  originales  que  Otto 
Venio  (pintor  famoso  destos  Estados  de  Flan  des)  inventó  y 
sacó  a  luz  en  otro  tiempo,  con  título  de  Emblemas  de  Hora¬ 
cio,  por  ser  fundadas  en  los  versos  latinos  de  aquel  Author 
que  van  en  cada  hoja;  y  teniendo  noticia  de  la  inclinación 
que  siempre  he  mostrado  al  estudio  de  la  Doctrina  Moral,  y 
visto  algunos  papeles  míos,  me  pidió  encarecidamente  para 
esta  impresión,  que  acompañase  sus  Emblemas  con  algunos 
discursos  en  forma  de  explicación.  Y  no  he  podido  negar 
este  pequeño  trabajo  a  tan  justo  ruego.»  Del  texto  que  más 
adelante  glosaremos  se  deduce  que  el  autor  de  los  Comenta¬ 
rios  realizó  su  trabajo  a  los  sesenta  y  seis  años  de  su  edad, 
en  los  estados  de  Flandes.  La  aprobación  eclesiástica  está 
fechada  en  Bruselas  el  30  de  octubre  de  1668.  Como  el  ejem¬ 
plar  sobre  el  cual  redacto  este  trabajo  fué  impreso  treinta 
y  tres  años  más  tarde,  es  posible  que  existan  ediciones  an¬ 
teriores,  que  desconozco. 

Lo  más  notable  es  que  el  autor  nos  quiso  dar  en  el  proe¬ 
mio  un  resumen  de  su  propia  vida,  celando  cuidadosamente 
los  nombres,  a  manera  de  confesión.  Los  españoles,  por 
orgullo sa  reserva  o  por  temor  a  la  vanagloria,  han  sido 
poco  propicios  para  abrir  a  los  demás  el  tesoro  de  su  con¬ 
ciencia,  y  así  son  rarísimas  las  «memorias»  a  que  tan  fácil¬ 
mente  se  entregan  franceses  e  italianos  a  poco  que  tengan 
que  contar.  Cuando  en  el  siglo  XYII  algún  personaje  espa¬ 
ñol  sentía  la  necesidad  de  entregar  al  público  el  fruto  de 
su  vida,  solía  acudir  a  algún  piadoso  subterfugio,  y  sus 
«memorias»  adoptaban  la  forma  de  humilde  reconocimien¬ 
to  de  las  mercedes  recibidas  de  la  Divinidad  o  de  alguna 
Santa  Advocación  de  Nuestra  Señora,  como  en  el  caso  de 
don  Francisco  de  Contreras,  Presidente  de  Castilla,  o  de  don 
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Félix  Nieto  de  Silva,  Marqués  de  Tenebrón.  Nuestro  ignoto 
comentador  de  Horacio  adopta  el  sistema  de  una  confesión 
general  en  la  cual  breve  y  concisamente  va  refiriendo  su 
vida.  «Mas  para  que  todo  lo  dicho  se  entienda  mejor,  y  no 
seguir  mi  discurso  notando  faltas  ajenas,  confesaré  ingenua¬ 
mente  las  propias  en  un  breve  resumen  de  mi  vida.»  He 
aquí  la  sustancia  dé  su  discurso  autobiográfico. 

A  lo  que  parece,  nació  en  Madrid,  hacia  el  1603  o  a  lo  me¬ 
nos  pasó  hasta  la  edad  de  once  años  en  la  villa,  Corte  a  la 
sazón  de  Felipe  III,  en  casa  de  sus  padres,  gente  de  bien 
y  acomodada.  A  esta  edad  sabía  ya  muchas  cosas,  entre 
otras  tañer  algunos  instrumentos  y  cantar  con  ellos  y,  para 
evitar  las  malas  compañías  de  vida  tan  bulliciosa,  sus  pa¬ 
dres  acordaron  enviarle  al  Convictorio  de  Ocaña,  regido 
por  Padres  de  la  Compañía.  «Mi  temperamento  —  escri¬ 
be  —  era  colérico,  sanguíneo,  templado  con  alguna  melan¬ 
colía,  que  no  me  impedía  el  ser  alegre,  juguetón  y  sociable. 
Era  yo  pundonoroso  y  altivo  de  pensamientos  y  obedecía 
de  mejor  gana  a  la  blandura  que  al  rigor,  al  aplauso  que 
al  castigo.»  Su  memoria  felicísima  y  su  pasión  por  el  estu¬ 
dio  valiéronle  prematuros  éxitos.  En  1617,  a  los  trece  años 
de  edad,  pasó  al  Colegio  de  Oropesa,  regido  por  los  mismos 
Padres,  y  al  siguiente  a  la  Universidad  de  Alcalá.  Volvió  a 
la  casa  paterna  y  de  ella  pasó  al  Colegio  de  El  Escorial,  en 
el  cual,  aún  más  que  en  las  aulas,  aprovechó  en  la  frecuen¬ 
tación  de  la  insigne  y  celebrada  biblioteca  de  Felipe  II.  Era 
por  entonces  un  muchacho  vanidosuelo  y  sabidillo,  pero  de 
muy  inocentes  costumbres .  Estas  naufragaron  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Salamanca,  a  donde  se  trasladó  en  1625,  des¬ 
pués  de  haber  corrido  con  su  padre  diferentes  reinos  de 
España.  Dióse  allí  al  ejercicio  de  las  armas,  juntamente 
con  el  de  las  letras,  pero  en  éstas  cada  vez  con  menor 
provecho.  Se  entregó  con  pasión  a  la  vida  disoluta,  y  a 
consecuencia  de  esto  y  de  lo  belicoso  de  su  carácter,  fué 
desterrado  de  la  Universidad  y  al  cabo,  después  de  haber 
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andado  errante  por  algún  tiempo ,  hubo  de  abandonar  a  sus 
padres  y  a  su  Patria. 

El  único  recurso  para  un  estudiante  valentón  y  licen 
cioso,  fracasado  en  sus  estudios,  era  la  milicia,  y  nuestro 
héroe,  como  el  Licenciado  Vidriera,  pasó  a  la  dulce  Italia  y 
en  1629  se  alistó  en  el  ejército  de  Milán.  La  ocasión  era 
única  para  un  mancebo  ganoso  de  correr  aventuras,  pues 
la  política  belicosa  del  Conde  Duque  hacía  de  Europa  cam¬ 
po  propicio  de  generosas  hazañas.  Asistió,  a  las  órdenes  de 
Ambrosio  Spínola,  al  famoso  sitio  de  Casal  de  Monferrato; 
recorrió  Italia  sin  dejar  en  lo  posible  el  trato  con  los  libros 
y  con  varones  doctos.  En  el  año  de  1633  murió  su  padre,  y 
ese  mismo  año  pasó  con  el  ejército  a  Alsacia  y  corrió  gran 
parte  de  Alemania  bajo  las  banderas  del  Duque  de  Feria  y, 
a  la  muerte  de  este  General,  se  alistó  en  las  gloriosas  del 
Cardenal  Infante  y,  sirviendo  como  soldado  en  el  tercio  de 
Don  Martín  Idiáquez,  tomó  parte  en  la  batalla  de  Nordlin- 
gen...  Al  final  del  año  de  1634  estaba  con  el  ejército  en 
Flandes.  La  vida  le  enseñara  lo  que  los  libros  no  pudieran. 
Había  conocido  muchos  países  y  hablaba  diversos  idiomas. 
Corrió  muchos  peligros  en  su  carrera  desgarrada,  entrega¬ 
da  al  amor  y  al  juego,  y  en  medio  de  ella  tuvo  muchas  ins¬ 
piraciones  de  mudar  el  estilo  de  vivir. 

Esta  mudanza  llegó  al  fin  en  el  año  de  1637,  en  que  con¬ 
trajo  matrimonio  y  trató  de  ordenar  su  vida  sacando  algún 
partido  de  sus  estudios  y  de  sus  experiencias.  Con  la  pro¬ 
tección  del  Marqués  de  Caracena  y  del  Conde  de  Peñaran¬ 
da  sirvió  al  Rey  en  diversos  puntos  y  tomó  parte  en  tratos 
de  paz  y  de  guerra,  entre  ellos  en  los  que  precedieron  a  la 
paz  de  Westfalia.  Ya  anciano,  padre  de  diez  hijos,  de  los 
cuales  cinco  le  vivían,  comenzó  a  entregarse  al  estudio 
de  los  filósofos  estoicos  y  de  la  moral  cristiana.  La  fatiga 
de  su  vida  y  las  buenas  lecturas  le  habían  llevado  al  ideal 
de  los  estoicos:  sufrir  y  no  desear  «con  que  (mediante  la 
gracia  de  Dios)  he  llegado  a  una  inexplicable  tranquili- 
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dad  de  espíritu,  que  es  la  mayor  felicidad  desta  vida  perece¬ 
dera».  Fué  en  esta  situación  de  ánimo  cuando,  a  petición  del 
impresor,  escribió  sus  glosas  a  las  láminas  de  OttoVan  Veen. 

Con  estos  datos  hemos  intentado  en  vano  inquirir,  acu¬ 
ciados  por  la  curiosidad  que  semejantes  enigmas  despier¬ 
tan,  el  nombre  del  comentarista  de  Horacio,  que  después  de 
haber  sido  escolar  lucido  en  Alcalá,  estudiante  desgarrado 
en  Salamanca  y  soldado  en  Lombardía  y  en  Alemania,  vino 
a  ser  diplomático  en  Munster,  según  se  deduce  de  este  párra¬ 
fo  de  su  proemio,  en  que  dice,  refiriéndose  a  su  obra:  «Me 
he  hallado  obligado  a  dedicarla  al  sublime  genio  del  Exce¬ 
lentísimo  Señor  Conde  de  Peñaranda,  debaxo  de  cuya  pru-J 
dente  dirección  serví  a  su  Magestad  en  el  Congreso  de  la 
Paz  de  Munster,  a  quien  confiesso  deber  todos  mis  acrecen¬ 
tamientos  hasta  el  día  de  hoy.»  Es  lastimosa  esta  sombra 
en  que  voluntariamente  se  sumió  el  escritor.  Acaso  en  su 
pensamiento,  conforme  a  la  doctrina  estoica  en  toda  su  pu¬ 
reza,  no  encontremos  ninguna  novedad.  Tampoco  hay  en 
los  versillos  que  sitúa  al  pie  de  cada  lámina  ni  en  el  breve 
poema  que  precede  al  Enquiridión,  inspiración  poética, 
aunque  no  falten  corrección  y  buen  estilo.  Pero  su  prosa  es 
limpia,  castiza,  a  veces  enérgica  y  nerviosa,  siempre  conci¬ 
sa  y  dotada  de  admirable  precisión.  A  veces  recuerda  a 
Que  vedo  en  su  vigor  polémico  y  a  Saavedra  Fajardo  en  la 
construcción  del  discurso.  Nada  hay  en  ella  de  culteranis¬ 
mo,  y  la  misma  filosofía  estoica  de  que  estaba  el  autor  tan 
penetrado,  le  liberó  de  toda  suerte  de  fronda  barroca,  de 
tal  manera,  que  a  veces  parece  un  siglo  anterior,  y  a  veces 
actual.  El  anónimo  comentarista  es  uno  de  los  más  elegan¬ 
tes  escritores  de  cuantos  cultivaron  el  castellano  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  NVII 1 . 

1  El  mismo  autor  advierte  en  su  proemio  que  el  estilo  de  la 
obra  es  humilde:  «La  escribí,  no  para  enseñar,  sino  para  aprender 
ejercitándome,  atendiendo  menos  al  gusto  ajeno  que  al  provecho  pro¬ 
pio  y  no  cuidando  tanto  del  aplauso  como  de  la  utilidad.» 
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Su  referencia  al  Bosco,  que  viene  a  enriquecer  la  ya  co¬ 
piosa  serie  de  glosadores  españoles  a  la  obra  del  pintor  de 
Bois-le-Duc,  se  halla  al  final  del  comentario  de  la  tabla  del 
filósofo  Cebes,  con  la  cual  nuestro  autor  relaciona  el  famoso 
tríptico  llamado:  «El  carro  de  heno»,  que  figura  en  el  Museo 
del  Prado  1  y  que,  como  el  engendro  del  filósofo  griego, 
quiere  ser  una  exposición  de  la  humana  existencia.  El  texto 
dice  así: 

«Con  esto  que  assí  hemos  declarado  se  podrá  entender 
todo  lo  demás  en  la  Tabla,  pues  el  autor  lo  va  declarando 
en  particular.  Assí  yo  lo  dejo  con  sólo  dar  cuenta  aquí  de 
otra  Pintura,  con  que  en  nuestros  tiempos,  quasi  a  imita¬ 
ción  de  Cebes,  se  ha  representado  con  mucha  agudeza 
y  doctrina  toda  la  vida  humana.  Tiene  esta  Tabla  el  Rey 
nuestro  Señor,  y  fué  el  que  la  inventó  y  pintó  Gerónimo 
Bosco,  pintor  ingeniosíssimo,  en  Flandes.  Este,  con  gen¬ 
til  aviso  y  primor  muy  agudo,  figuró  bien  y  puso  al  propio 
en  aquella  Tabla  todo  nuestro  vivir  miserable,  y  el  gran 
embevecimiento  que  en  sus  vanidades  traemos.  Y  servirá 
el  ponerla  aquí,  para  que  quien  no  la  ha  visto  la  goze  en  al¬ 
guna  manera  con  leerla.  Es  una  Tabla  grande,  que  tiene  tres 
apartamientos,  uno  mayor  en  medio  y  dos  pequeños  a  los 
lados.  En  el  primero  de  los  pequeños^  a  la  mano  derecha, 
donde  comienza  la  Pintura,  está  primero  la  creación  del 
mundo  y  del  hombre,  el  pécado  de  Adán,  y  el  ángel  cómo 
echa  con  la  espada  de  fuego  a  él  y  a  su  muger  del  parayso 
terrenal,  y  parece  los  haze  salir  de  aquel  quadro  (que  repre¬ 
senta  la  entrada  de  los  hombres  en  la  vida),  hazia  el  otro 
mayor  de  en  medio,  en  el  qual  se  contiene  y  se  muestra  lo 

2  En  el  Catálogo  de  1942  lleva  el  número  2.052.  Sus  dimensio¬ 
nes  son:  1,35  de  alto;  la  tabla  central,  un  metro  de  ancho  y  0,45  las 
laterales.  «Por  su  calidad,  ha  de  considerarse  original  y  no  copia* 
como  se  ha  supuesto,  del  tríptico  del  Escorial.»  Hieronymus  Van 
Aeken  Bosch  nació  en  Bois-le-Duc  hacia  1450,  y  murió  en  1516, 
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que  los  hombres  venidos  al  mundo  con  la  mala  inclinación 
del  pecado  original  hazen.  Para  bien  representar  esto  ay 
en  lo  alto  deste  quadro  mayor  de  en  medio  un  carro  muy 
grande  lleno  de  heno,  con  tanta  muchedumbre  dél,  que 
haze  una  como  torre.  Y  hase  de  entender ,  como  carro  de 
heno,  en  Flamenco,  tanto  quiere  dezir  como  carro  de  no 
nada  en  Castellano.  Assí,  aquel  carro,  siendo  de  heno,  es 
verdaderamente  carro  de  no  nada,  y  assí  tiene  su  nombre 
al  propio  de  lo  que  significa.  Tiran  deste  cargo  algunos  de¬ 
monios,  y  otro  principal  como  carretero  va  en  el  yugo,  y 
todos  lo  guían  hazia  el  tercero  quadro,  que  es  la  salida  del 
mundo  y  de  la  vida.  En  lo  alto  del  gran  cargo  de  heno  o  de 
no  nada  o  de  vanidad  van  muchos  mancebos  y  damas  sen¬ 
tados  a  plazer,  de#  los  quales  unos  tañen,  otros  baylan,  co¬ 
men  y  beven  otros,  y  de  diversas  maneras  toman  plazer.  A 
todos  les  haze  son  un  demonio  con  una  gayta,  yendo  delante 
dellos  como  por  guía,  y  detrás  está  de  rodillas  un  ángel  muy 
lloroso  y  triste,  levantados  los  ojos  y  las  manos  al  Cielo, 
con  la  lástima  que  le  haze  tanta  perdición,  y  como  supli¬ 
cando  a  Dios  con  lágrimas,  se  duela  de  tan  grande  miseria. 
Más  abaxo,  al  derredor  del  carro,  va  infinita  y  muy  diversa 
muchedumbre  de  gente,  que  con  increyble  ansia  y  porfía  se 
trabajavan  por  tomar  más  heno  y  más  vanidad  de  la  carga, 
unos  con  garfios,  otros  con  palas  y  con  otros  géneros  de  ins¬ 
trumentos  se  fatigan  por  tomar  del  heno,  y  otros,  con  esca¬ 
leras,  suben  muy  apriesa  para  alcancarlo,  sin  otros  muchos 
que  por  lo  baxo  llegan  y  quieren  abarcar  tanto  que  es  im¬ 
posible  llevarlo.  Tal  ay  que  cae  de  lo  mucho  que  lleva;  tal 
que  arrebata  al  otro  por  hurto  o  por  fuerga  de  lo  que  ha 
ávido,  y  tal  que  le  mata  por  tomárselo,  y  van  contentíssi- 
mos  éstos  como  si  uviesen  ávido  un  rico  despojo.  Al  tomar 
del  heno  es  la  priessa  de  estorvarse  unos  a  otros,  por  llegar 
primero.  Rempuxan  algunos  como  más  valientes,  y  por 
fuerza  se  havren  camino,  sin  otros  muchos  que  están  por  el 
suelo  caydos,  derribada  y  hollada  la  furia  que  tuvieran  por 
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llegar  de  otros  mayor  violencia  de  los  que  sobrevinieron. 
Detrás  del  carro,  como  en  lugar  más  principal  y  más  hon¬ 
rado,  van  a  cavallo  los  Reyes  y  Príncipes,  y  éstos,  aunque 
por  muy  linda  advertencia  del  pintor,  están  puestos  junto  al 
carro,  mas  por  su  autoridad  y  grandeza  no  extienden  ellos 
las  manos  para  tomar  su  buena  parte  del  heno  y  vanidad, 
antes  con  una  gravedad  muy  entonada  hazen  señal  con  la 
mano  a  sus  criados  que  lleguen  y  tomen  y  traygan  mucho 
para  todos.  Un  poco  más  abaxo  están  pintados  los  que  buel- 
ven  ya  con  sus  hazes  muy  alegres  y  contentos,  aunque  con 
infinito  sudor  y  fatiga  los  ayan  ávido.  Estos  son  diferentes 
estados  y  maneras  de  hombres,  y  aquí  es  el  reñir  brava¬ 
mente  y  matarse  por  quitarse  unos  a  otros  aun  un  poquiilo 
que  del  heno,  de  la  vanidad  y  de  la  no  nada  les  ha  cavido. 
Aquí  también  van  muchos  corriendo  hazia  el  carro  con 
grande  agonía  para  alcancar  al  carro  como  si  uviesse  de 
huyr  o  el  heno  se  uviesse  de  acabar.  Los  padres  llevan  de 
la  mano  sus  hijuelos  pequeños,  y  con  grande  ahinco  les 
muestran  el  carro  con  el  dedo  como  si  les  mostrassen  una 
grande  riqueza,  y  les  incitan  para  que  aguijen  y  traygan 
ellos  también  su  hacezillo,  no  contentos  con  el  grande  que 
ellos  trayrán.  Otros  compran  de  otros  por  mucho  dinero  lo 
que  traen,  y  ay  tantas  otras  particularidades  destas  que  ni 
yo  las  puedo  referir  todas,  ni  tampoco  ay  para  que  se  digan. 
Todo  esto  va  a  parar  según  los  demonios  guían  el  carro  al 
quadro  postrero,  donde  se  representa  lo  que  después  de  la 
vida  sucede.  Assí,  está  allí  pintado  el  infierno  y  diversos 
géneros  de  tormentos  que  padecen  las  miserables  almas 
cuya  vida  se  pasó  toda  en  vanidad  de  pecados,  y  fué  como 
heno,  que  se  secó  y  pereció  sin  dar  fruto  de  virtud.» 

Es  ésta  la  más  extensa  y  exacta  descripción  que  se  haya 
hecho  del  famoso  tríptico  de  Jerónimo  Van  Aeken,  y  con  ella 
no  puede  compararse  ninguna  otra,  ni  aun  la  del  Padre  Si- 
güenza,  en  belleza,  profundidad  y  doctrina.  El  anónimo 
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autor  ve  en  conjunto  la  unidad  de  pensamiento  que  preside 
las  tres  tablas  y  enlaza  con  perfecta  lógica  todos  y  cada 
uno  de  sus  detalles.  Ya  que  no  su  nombre,  a  lo  menos  su 
recuerdo  debe  ir  unido  al  del  profundo  pintor  de  la  magna 
tragedia  de  la  vida  humana,  obsesionado  por  los  misterios 
del  Tiempo  y  de  la  Eternidad. 


El  Marqués  de  Lozoya. 


«COMTE  RENAUD  PRZEZDZIECKI 
DIPLOMATIE 

ET  PROTOCOLE  A  LA  COtJR  DE  POLOGNE» 
(  Conclusión.) 


EMBAJADAS  ESPAÑOLAS  DEL  SIGLO  XVIII 

Relajamiento  de  las  relaciones  polaco-españolas  al  comienzo  del  si¬ 
glo  XVm.  —  Misión  del  Padre  Arcelli  en  1733.  —  Nueva  aproxima^ 
ción  por  el  matrimonio  del  Rey  Carlos  III  con  la  hija  del  Rey  de 
Polonia.  —  Embajada  del  Conde  de  Fuenteclara  [sic\  y  del  Conde 
del  Montijo.  —  Dificultades  protocolarias.  —  Embajada  del  Conde  de 
Aranda.  —  Sus  rivalidades  con  el  Embajador  de  Francia.  —  Incidente 
de  los  coches,  —  Las  recepciones  en  casa  de  Aranda.  —  Ruptura  con 
España  durante  el  interregno  de  1764.  —  Los  últimos  Plenipotencia¬ 
rios  españoles  en  la  Corte  de  Polonia:  Normande,  Cuber  e  Iriarte 

f  x  los  principios  del  siglo  XVIII,  Polonia  y  España  se 
pierden,  o  poco  menos,  de  vista.  Un  destino  algo  seme¬ 
jante  sumerge  a  los  dos  países  en  los  cataclismos  de  las 
guerras  civiles.  Francia  y  Austria  luchan  en  el  suelo  espa¬ 
ñol;  Rusia  y  Suecia  convierten  a  Polonia  en  otro  campo  de 
batalla.  Carlos  de  Austria  y  Felipe  de  Anjou  se  disputan  la 
corona  de  España;  Estanislao  Lesczynski  y  Augusto  de  Sa¬ 
jorna  se  titulan,  los  dos,  Reyes  de  Polonia.  Si  el  candidato 
francés  triunfa  en  España,  en  Polonia  el  triunfo  definitivo 
de  Augusto,  aliado  de  la  Corte  de  Viena,  que  no  reconocía 
a  Felipe,  convierte  las  relaciones  polaco-españolas,  en  nu- 
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las.  El  Emperador  Carlos  continúa  considerándose  como 
Rey  legítimo  de  España  y  se  ven  así  en  la  Corte  de  Polo¬ 
nia,  en  calidad  de  Embajadores  de  España,  únicamente  a 
los  diplomáticos  austríacos,  intitulándose  audazmente  «Em¬ 
bajador  de  Su  Majestad  Imperial  y  Católica».  Hasta  la 
muerte  de  Augusto  II,  no  envía  España  ministro  plenipo¬ 
tenciario  en  la  persona  de  un  eclesiástico,  el  Padre  Arcelli 
( nota  21  )j  que  durante  el  interregno  se  presentó  al  Príncipe 
Primado  Teodoro  Potocki,  y  le  entregó  sus  cartas  credencia¬ 
les  en  agosto  de  1733  \ 

Un  nuevo  fracaso  de  Estanislao  Lesczynski  y  la  vuelta 
al  poder  de  la  Casa  de  Sajonia,  no  aleja  esta  vez  a  la  Corte 
de  Polonia  de  la  de  España  —  al  contrario  —  llegan  a  tener 
pronto  una  alianza  más  directa  por  el  matrimonio  de  una 
de  las  hijas  de  Augusto  III,  Rey  de  Polonia,  con  un  hijo  de 
Felipe  V,  Rey  de  España,  Carlos,  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  que 
fué  más  tarde  Rey  de  España.  Con  motivo  de  las  bodas  es  un 
Conde  de  Fuenteclara  fsicj  (nota  22)  el  que  fué  a  la  Corte 
de  Augusto  III  en  calidad  de  Embajador  de  Su  Majestad 
Católica.  Su  misión,  exclusivamente  ;de  cortesía,  se  hizo 
histórica  por  un  enfadoso  precedente  que  causó  graves  in¬ 
quietudes  a  los  Embajadores  de  .Francia.  El  Conde  de  Fuen¬ 
teclara  pensó,  en  efecto  —  qué  imprudencia  —  ir  el  prime¬ 
ro  a  visitar  al  Conde  de  Brühl,  primer  ministro  de  Augus¬ 
to  III  de  Sajonia,  aunque  la  antigua  costumbre  polaca  era 
que  todos  los  ministros,  inmediatamente  de  avisados  de  la 
llegada  de  un  Embajador,  fueran  los  primeros  a  su  casa. 
Así,  cuando  un  incidente  surja  a  este  propósito,  años  más 
tarde,  con  un  Embajador  de  Francia,  el  nombre  de  Fuente- 
clara  [sicj  estará  en  todos  los  labios  y  todas  las  correspon¬ 
dencias  diplomáticas  se  ocuparán  de  analizar  el  gesto  de 
este  noble  español.  Los  franceses,  a  los  cuales  este  prece - 
denté  no  resultaba  cómodo,  llegaron  hasta  ponerlo  en  duda. 


1  Kuryer  Polski,  1733. 
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El  Conde  de  San  Severino  afirmaba  conocer  bien  las  eti¬ 
quetas  de  la  Corte  de  Madrid  y  el  formalismo  y  dignidad 
de  los  españoles  para  poder  admitir  que  Fuenteclara  pudie¬ 
ra  cometer  parecido  error,  diríamos  ahora  b  Pero  otro  Em¬ 
bajador  de  España  que  ie  siguió  en  la  Corte  de  Augusto  III, 
el  Conde  del  Montijo  (nota  23 ),  obró,  sin  embargo,  del  mis¬ 
mo  modo 1  2.  El  Embajador  de  Rusia,  Conde  Bestuscheff  3 4,  si¬ 
guió  su  ejemplo,  y  poco  a  poco  se  formó  así  una  nueva  cos¬ 
tumbre  de  la  que  los  altos  dignatarios  polacos  se  aprove¬ 
charon  en  adelante  a  su  favor,  exigiendo  que  los  Embaja¬ 
dores  extranjeros  visitasen  primeramente  a  los  Grandes 
Mariscales  de  Polonia  o  de  Lituania,  cuyos  cargos  corres¬ 
pondían  a  los  de  primer  ministro. 

A  pesar  de  los  lazos  de  parentesco  que  unían  a  las  dos 
amilias  reinantes,  no  hubo  en  algún  tiempo  representante 
de  España  en  la  Corte  de  Polonia;  el  Marqués  de  Malaspina 
( nota  24),  Ministro  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  ejercía  al 
mismo  tiempo  la  función  de  Encargado  de  Negocios  de  Es¬ 
paña  b  Y  esto  se  comprende  atendiendo  a  los  lazos  íntimos 
entre  Ñapóles  y  Madrid  y  al  hecho  de  que  en  Ñapóles  reina¬ 
ba  un  yerno  del  Rey  de  Polonia.  Sin  embargo,  bien  pronto 
un  diplomático  español  irá  a  relevar  a  su  colega  napolita¬ 
no  en  sus  dobles  funciones. 

El  Conde  Guido  Jacinto  Bena  y  Masserano  ( nota  25)  re¬ 
sidió  algún  tiempo  en  la  Corte  de  Polonia  en  calidad  de 
Ministro  de  España,  gozando  de  gran  favor  cerca  de  Augus¬ 
to  III,  y  así  debe  creerse,  porque  al  despedirse  del  Rey  el  7 
abril  1749,  recibió  las  insignias  de  la  orden  del  Águila  Blan¬ 
ca  5,  honor  raramente  concedido  a  los  Embajadores. 

1  Skíbinski,  Polska  a  Europa;  y  Farges,  Reeueil  des  Instructions. 

2  Skíbinski,  Polska  a  Europa;  y  Farges,  Reeueil  des  Instructions, 

3  Skibinskí,  Polska  a  Europa;  y  Farges,  Reeueil  des  Instructions. 

4  Skibinskí,  Polska  a  Europa... 

5  Kuryer  Polski ,  1749,  n°  DCLIX;  y  Loza,  Historya  Orderu  Orla 
Bialega. 
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Cuando  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  ciñó  la  corona  de  Es¬ 
paña  y  la  hija  de  Augusto  III  trasladó  su  residencia  de  Ña¬ 
póles  a  Madrid,  Carlos  III  creyó  de  su  dignidad  tener  en 
adelante,  cerca  del  padre  de  su  mujer,  un  representante 
permanente  revestido  de  la  más  alta  dignidad  diplomática. 

Don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  Conde  de  Aranda 
( nota  26),  Caballero  del  Toisón  de  Oro,  Gentilhombre  de  la 
Cámara  del  Rey  y  Teniente  General,  recibió,  en  1760,  la 
alta  misión  de  representar  a  Su  Majestad  Católica,  en  ca¬ 
lidad  de  Embajador  cerca  de  su  suegro  Augusto  III,  Rey  de 
Polonia  \  El  personal  diplomático  de  su  embajada  no  era 
numeroso:  se  componía  de  un  solo  Secretario  de  embajada, 
don  José  de  Onís,  que  había  estado  antes  en  la  embajada 
de  Viena;  pero  el  personal  privado  del  Embajador  era  muy 
considerable;  comprendía  un  secretario  particular,  un  in¬ 
tendente,  un  escudero,  dos  caballeros  polacos  agregados 
al  Embajador,  pajes  y  numeroso  servicio,  del  cual  vere¬ 
mos  más  adelante  el  celo  batallador  por  el  honor  de  su 
amo.  Los  despachos  del  Embajador  de  España  al  Ministro 
de  Negocios  Extranjeros  don  Ricardo  Wall 1  2,  reflejan  bien 
la  vida  de  la  Corte  de  Polonia  a  mediados  del  siglo  XVIII 
y  las  relaciones  que  unían  a  los  dos  países  en  aquel  tiempo. 
A  pesar  de  que  los  escritos  de  Aranda  hablan,  casi  exclusi¬ 
vamente,  de  la  etiqueta  y  de  las  preferencias,  para  un  Em¬ 
bajador  moderno  sentaba  y  blasonaba  de  ideas  algún  tanto 
avanzadas.  Efectivamente,  después  de  su  Embajada  en  Var- 
sovia,  fué  el  primer  Ministro  de  Carlos  III  y  un  reformador 
muy  liberal  para  la  época.  Este  liberalismo  no  se  manifes¬ 
tó,  no  obstante,  durante  su  embajada  en  Polonia,  sino  por 

1  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  t.  CVIII  (des¬ 
pachos  del  Conde  de  Aranda). 

2  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  t.  CVIII  (des¬ 
pachos  del  Conde  de  Aranda). 


COMTE  BEXA.UD  PBEEZDZIECKI 


299 


los  esfuerzos  que  hizo  —  a  fin  de  evitar  las  ceremonias  de 
una  etiqueta  muy  rigurosa  —  organizando  fiestas  y  comidas 
de  un  carácter  más  íntimo  y  mundano  que  oficial,  preten¬ 
diendo  que  la  época  de  las  formalidades  muy  fastidiosas, 
estaba  para  en  adelante  pasada.  Pero  al  leer  sus  despachos 
se  saca  la  impresión  que  si  trataba  de  soslayar  la  etiqueta 
era  más  bien  por  evitar  el  fijar  su  rango  en  relación  con  el 
Embajador  de  Francia.  Desde  que  Luis  XIV  había  coloca¬ 
do  en  el  trono  de  Carlos  V  a  su  nieto  Felipe  V,  los  repre¬ 
sentantes  de  las  dos  Cortes  borbónicas  habían  cesado  de 
personalizar  dos  campos  hostiles,  pero  habían  sin  embargo 
heredado  de  la  época  anterior  todas  las  susceptibilidades  y 
rivalidades  protocolarias.  Aranda  tiene  siempre  cuidado, 
asegurando  la  buena  armonía  que  debía  existir  entre  em¬ 
bajadores  de  Soberanos  nacidos  de  una  misma  casa,  de 
advertir  que  sólo  se  guía  por  el  azar,  el  derecho  del  primer 
llegado  y  el  principio  de  alternativa,  en  todos  los  casos  en 
que  la  preferencia  entre  él  y  el  Embajador  de  Francia  po¬ 
día  ser  discutida.  «No  pretendo  sino  establecer  la  indife¬ 
rencia  —  escribió  —  entre  el  rango  de  los  Embajadores  de 
Francia  y  de  España  a  fin  de  que  las  gentes  vean  que  no 
hay  competencia  entre  nosotros,  sino  una  buena  armonía, 
aunque  M.  de  Paulmy  no  obre  de  la  misma  manera  y  sólo 
por  palabras  manifieste  parecidas  intenciones.». 

Desde  su  primer  banquete  diplomático  dado  el  día  de 
San  Carlos,  Santo  del  Rey  de  España,  el  Conde  de  Aranda 
quiso  introducir  la  costumbre  de  pasar  al  comedor  sin  ce¬ 
remonia,  invitando  a  las  personas  que  se  encontrasen  más 
cerca  de  la  puerta  del  comedor.  Pero  notando  esto,  el  Nun¬ 
cio,  Mr.  Visconti  y  el  Embajador  de  Francia,  se  hicieron  se¬ 
ñas  y  pasaron  juntos  los  primeros.  Otra  vez,  en  una  recep¬ 
ción  en  casa  de  un  Ministro  extranjero,  tan  pronto  como  el 
Maestresala  anunció  la  comida,  el  Embajador  de  Francia 
tomó  al  Nuncio  por  el  brazo  y  dirigiéndose  a  la  puerta,  le 
dijo:  «Monseñor,  nosotros  debemos  indicar  el  camino  a  es- 
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tos  señores.»  Aranda,  un  poco  picado  por  esta  seguridad, 
afectó  indiferencia,  diciendo  a  las  personas  que  se  separa¬ 
ban  para  dejarlo  pasar,  que  guardando  tantas  ceremonias 
se  acababa  por  comer  fiambre. 

En  las  comidas  con  señoras,  las  preferencias  eran  toda¬ 
vía  más  complicadas;  el  Nuncio  Visconti  pretendía,  por 
ejemplo,  que  los  Embajadores  debían  pasar  siempre  los  pri¬ 
meros,  y  no  los  últimos,  con  la  dueña  de  Ja  casa.  Aranda 
criticaba  esta  opinión,  que  por  otra  parte  no  siempre  se  se¬ 
guía.  En  una  comida  en  casa  del  Conde  Oginski,  Giran 
Mariscal  de  Lituania,  el  dueño  de  la  casa  pasó  el  primero 
dando  el  brazo  ala  Marquesa  de  Paulmy,  Embajadora  de 
Francia,  y  la  Condesa  Oginska  la  última  del  brazo  del  Em¬ 
bajador  de  Francia.  Aranda  no  disimuló  su  asombro,  porque 
había  supuesto,  como  seguro,  que  él  daría  su  brazo  a  la 
dueña  de  la  casa.  Cuando  se  trataba  del  brazo  del  Nuncio, 
Aranda  pretendía  que  en  ninguna  Corte  daba  el  Nuncio  el 
brazo  a  las  señoras,  pero  fué  convencido  que' el  contrario 
uso  había  prevalecido  en  Polonia,  donde  era  tradicional. 

En  una  comida  de  hombres  en  casa  del  Ministro  de  Sue¬ 
cia,  Barón  de  Hoepken,  previendo  que  tuviera  que  ceder  el 
paso  al  Embajor  de  Francia,  Aranda  se  puso  expresamente 
en  una  mesa  de  juego  antes  de  la  comida  para  que  en  el 
momento  de  que  fuera  servida  pudiese  él  pasar  uno  de  los 
últimos  por  haberse  retardado  en  el  juego.  Un  día,  decía  él 
en  un  despacho  a  Madrid,  había  sido  colocado,  en  un  ban¬ 
quete  de  gala,  dado  por  el  Conde  Sternberg  con  ocasión  del 
Santo  del  Emperador  Francisco,  después  que  el  Embajador 
de  Francia,  pero  en  cambio,  la  misnía  mañana  tuvo  el  pri¬ 
mer  puesto  durante  una  ceremonia  religiosa  en  la  capilla 
de  Palacio.  No  obstante,  el  día  del  aniversario  de  la  muerte 
de  la  Keina  de  Polonia,  el  Embajador  de  España  encontró 
medio  de  no  asistir  al  oficio  fúnebre,  por  el  temor  de  tener 
que  ceder  el  primer  puesto  al  Embajador  de  Francia. 

Aranda  aprovechaba  toda  ocasión  para  procurar  con- 
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vencer  a  la  Marquesa  de  Paulmy  y  al  Embajador  de  Fran¬ 
cia  que  convenía  renunciar  a  usos  demasiado  ceremoniosos 
en  las  relaciones  mundanas,  así  como  a  las  preferencias 
demasiado  precisas,  alegando  que  en  todas  las  demás  Cor¬ 
tes  se  era  meo  os  formalista.  Pero  nada  se  hacía,  porque  el 
Embajador  de  Francia,  admitiendo  estas  razones,  pretendía 
también  que  en  Polonia,  más  que  en  otras  partes,  los  Em¬ 
bajadores  debían  insistir  en  sus  rangos  y  privilegios  y  mos¬ 
trar  cierta  gravedad,  visto  el  carácter  altivo  y  modales  re¬ 
publicanos  de  los  señores  polacos,  inclinados  a  tratarles  sin 
las  consideraciones  debidas. 

El  incidente  más  grave  que  aparece  en  la  corresponden¬ 
cia  de  Aranda,  es  el  de  una  riña  acaecida  en  el  patio  del 
Palacio  Real  a  causa  de  los  coches  de  los  Embajadores, 
porque  aun  vacíos,  debían  colocarse  en  el  recinto  reserva¬ 
do  a  los  Embajadores  según  la  preferencia  de  sus  amos.  El 
Primado  de  Polonia  gozaba  del  mismo  derecho  que  los  Em¬ 
bajadores  de  entrar  con  su  coche  en  el  recinto  privilegiado, 
lo  que  producía  cuestiones  de  rango  casi  insolubles  que  fue¬ 
ron  objeto  de  largas  discusiones.  Se  llegó  a  un  acuerdo  en¬ 
tre  los  Embajadores,  según  el  cual  el  primer  lugar  a  lo  lar¬ 
go  del  muro,  cerca  de  la  puerta,  quedaría  siempre  reservado 
para  el  coche  del  Nuncio,  y  que  los  Embajadores  y  el  Prima¬ 
do  colocarían  los  suyos  frente  a  frente  o  paralelamente  al 
lado,  según  la  suerte,  al  que  llegara  el  primero.  A  pesar  de 
este  arreglo,  cuantas  veces  la  plaza  de  frente  al  Nuncio,  que 
se  consideraba  la  mejor,  estaba  ya  ocupada,  el  Embajador 
de  España  prefería  entrar  de  incógnito  bajando  del  coche 
en  el  patio  del  Palacio  Brühl,  pasando  desde  allí  a  los  de¬ 
partamentos  reales  por  una  escalera  interior  que  unía  los 
dos  palacios.  En  cuanto  al  Primado,  cuando  hubo  accedido 
al  acuerdo  de  los  Embajadores,  sus  criados  no  admitieron 
ceder  el  sitio  a  cualquiera.  Un  día,  llegando  después  del 
Embajador  de  España,  el  coche  del  Primado  no  quiso  re¬ 
signarse  a  guardar  el  tercer  lugar  y  trató  de  desalojar  por 
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la  fuerza  al  tren  del  Conde  de  Aranda,  introduciéndose  en 
el  estrecho  espacio  que  le  separaba  del  muro.  Los  españo¬ 
les  pusieron  sus  caballos  contra  el  muro  para  hacer  imposi¬ 
ble  toda  tentativa,  pero  los  dependientes  del  Primado,  más 
numerosos,  golpearon  a  hombres  y  caballos.  El  Embajador, 
viendo  esta  escena  desde  una  ventana  del  departamento 
real,  animaba  a  los  suyos  a  la  resistencia.  El  escándalo  fué 
enorme,  el  Conde  Mniszech,  Mariscal  de  la  Corte,  bajó  per¬ 
sonalmente  para  poner  fin  a  la  lucha.  Se  detuvieron,  pero 
nadie  cedió  y  los  coches  quedaron  de  través  uno  y  otro 
hasta  el  momento  de  la  salida.  El  Conde  de  Aranda  se  que¬ 
jó  hasta  en  Madrid  y  pidió  una  satisfacción  al  Gobierno  po¬ 
laco,  que  arrestó  a  los  servidores  demasiado  celosos  del 
honor  del  Príncipe  Primado. 

La  colocación  de  los  Embajadores  en  la  ópera  era  tam¬ 
bién  materia  de  discusión  de  la  que  Aranda  daba  cuenta  a 
su  Gobierno.  En  esta  época  había  ópera  real  situada  en  el 
fondo  del  jardín  de  Sajonia.  El  Rey  tenía  su  palco  a  la  de¬ 
recha,  al  lado  de  la  escena;  los  Príncipes  reales  ocupaban 
otro  a  la  izquierda,  y  los  Embajadores  un  gran  palco  en 
medio  del  anfiteatro,  que  les  estaba  reservado  siempe.  El 
Nuncio  tomaba  su  puesto  a  la  derecha  de  la  Embajadora 
de  Francia,  y  el  Embajador  de  Francia  a  la  izquierda  de  su 
mujer.  Bajo  el  pretexto  de  separar  a  la  familia,  quería  ce¬ 
der  este  puesto  al  Conde  de  Aranda  cuando  éste  iba  ala 
ópera.  En  estas  ocasiones  se  tenía  cuidado  de  señalar  que 
la  presencia  de  una  Embajadora  en  el  palco  quitaba  toda 
representación  oficial  a  la  representación,  y  que  el  hecho  de 
que  los  Embajadores  hacían  durante  los  entreactos  visitas 
a  otras  localidades,  probaba  bien  a  los  ojos  del  público  que 
iban  a  la  ópera  a  título  privado. 

Las  visitas  de  ceremonia  y  las  diferentes  maneras  de 
interpretarlas  ofrecían  un  tema  inagotable  de  discusiones 
al  cuerpo  diplomático  de  Varsovia. 

A  su  llegada  el  Conde  de  Aranda  notificó  su  carácter 
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de  Embajador,  comunicando  copia  de  sus  credenciales  al 
Conde  de  Brühl,  que  era  el  Primer  Ministro  de  Augusto  III, 
pero  únicamente  para  Sajonia.  En  Polonia  sólo  tenía  el 
cargo  de  General  de  Artillería.  Había  obtenido,  es  ver¬ 
dad,  audiencia  cerca  del  Rey,  pero  sin  el  ceremonial  acos¬ 
tumbrado,  mientras  que  el  mismo  día,  como  para  resaltar 
la  diferencia,  el  Nuncio  Visconti  hacía  su  entrada  con 
gran  pompa.  En  cuanto  a  los  Embajadores  y  los  Minis¬ 
tros  polacos  el  Conde  de  Aranda  les  había  notificado  su 
llegada  por  un  caballero  de  la  Embajada,  y  estuvo  asom¬ 
brado  viendo  que  si  los  Embajadores  le  visitaron,  los  digna¬ 
tarios  polacos  parecieron  ignorar  su  llegada.  Sólo  después 
de  muchos  días  supo  que  el  hecho  de  que  se  hubiera  diri¬ 
gido  al  Conde  de  Brühl  y  que  sus  credenciales  hablaran  del 
Rey  y  no  de  la  «República»  le  hacían  considerar  como  Em¬ 
bajador  cerca  de  la  persona  del  Soberano,  no  reconocido 
por  la  «República».  Indignado  al  ver  que  los  súbditos  pu¬ 
diesen  ignorar  el  carácter  de  Embajador  que  su  Soberano 
había  reconocido  recibiéndole,  se  decidió,  después  de  lar¬ 
gas  conversaciones,  a  pasar  otra  copia  de  sus  credenciales 
al  Primer  Ministro  de  Polonia,  es  decir,  al  Gran  Mariscal  de 
la  Corona,  Conde  de  Bielinski.  Después  de  esta  formalidad 
rituaria,  el  Gran  Mariscal  y  los  demás  Ministros  y  Senadores 
polacos  consintieron  en  visitar  al  Embajador,  que,  además, 
escribió  pronto  a  Madrid  para  obtener  nuevas  credenciales, 
más  conformes  a  los  usos  polacos.  Cuando  llegaron,  envió 
muy  correctamente  la  copia  al  Gran  Mariscal  de  la  Corona 
y  obtuvo  nueva  audiencia  para  entregarlas  al  Rey.  Esta 
vez  la  audiencia  tuvo  lugar  según  el  solemne  ceremonial 
con  intervención  de  los  altos  funcionarios  del  Estado  y  de 
los  grandes  oficiales  de  la  Corte.  Otra  dificultad  consistía 
en  la  visita  al  Primado  de  Polonia.  Estaba  establecido  que 
sería  tratado  como  Cardenal,  y  de  algún  modo  como  Prínci¬ 
pe  de  la  sangre,  visto  que  él  se  calificaba  de  Alteza,  que 
tenía  el  título  anexo  de  su  cargo  de  «Primer  Príncipe  de 
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Polonia»  y  que  era  Regente  en  caso  de  ausencia  o  de  muer¬ 
te  del  Rey.  Los  Embajadores  se  conformaron,  pues,  eon  la 
costumbre  y  admitían  en  principio  el  visitarle  los  prime¬ 
ros,  siempre  que  tuvieran  la  seguridad  de  que  Ja  visita  les 
fuera  devuelta,  porque  generalmente  el  Primado  rehusaba 
hacerlo;  y  en  efecto,  rehusó  de  antemano  esta  cortesía  al 
Conde  de  Aranda.  El  Embajador  preguntó  por  qué  había 
visitado  al  Nuncio.  El  Primado  replicó  que  era  en  atención 
a  su  cualidad  eclesiástica.  Interrogado  de  nuevo  por  qué 
había  visitado  al  Embajador  de  Francia,  el  Primado  hizo 
responder  que.su  visita  no  estaba  destinada  al  Embajador, 
sino  a  la  Marquesa  de  Paulmy,  y  para  demostrar  este  matiz 
había  ido  a  la  Embajada  de  Francia  en  traje  de  sacerdote. 
Aranda  no  se  satisfizo  con  todas  estas  explicaciones,  pre¬ 
tendiendo  que  el  Marqués  de  Paulmy  había  estado  presente 
en  la  visita,  que  había  recibido  al  Primado  oficialmente, 
haciéndole  sentar  a  su  lado  en  un  sillón,  colocado  bajo  el 
dosel,  en  la  sala  del  trono  de  la  Embajada.  La  Marquesa 
no  había  intervenido  hasta  ese  momento  y  se  le  había  colo¬ 
cado  un  tercer  sillón,  puesto  igualmente  bajo  el  dosel. 

Provisto  de  todos  estos  antecedentes,  Aranda  insistió, 
exigiendo  que  el  Primado  fuera  a  su  casa,  no  con  sotana 
sencilla,  sino  con  la  púrpura,  con  toda  ceremonia,  prome¬ 
tiendo  recibirle  con  todas  las  sutilezas  de  la  etiqueta,  bajo 
el  dosel  y  el  retrato  del  Rey.  No  admitía  que  el  Primado  no 
pudiese  devolver  las  visitas,  visto  que  salvo  los  hijos  y  los 
hermanos  del  Rey,  los  demás  Príncipes  de  la  sangre  las  ha¬ 
cen  en  París,  lo  mismo  que  los  Cardenales  en  Roma. 

Se  ve  que  a  pesar  de  todas  sus  tendencias  a  las  simpli¬ 
ficaciones  el  Conde  de  Aranda  era  muy  riguroso  cuando  se 
trataba  de  su  dignidad  y  del  honor  de  la  Corona  que  repre¬ 
sentaba.  Era  su  deber,  pero  él  no  tenía  gusto  sino  en  las 
reuniones  íntimas  y  en  las  fiestas  carnavalescas  desprovis¬ 
tas  de  todo  aspecto  oficial.  Los  bailes  de  máscaras,  a  los 
cuales  invitaba  hasta  novecientas  personas  en  los  vastos 
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salones  ocupados  por  la  Embajada  (calle  de  Bielanska, 
actualmente  palacio  Radziwill),  han  quedado  como  legenda¬ 
rios.  Las  cenas  íntimas  reunían  en  casa  de  Aranda  las  per¬ 
sonas  más  brillantes  de  la  Corte,  y  con  frecuencia  también 
a  los  hijos  del  Rey:  el  Príncipe  Carlos,  Duque  de  Curlandia, 
y  el  Príncipe  Clemente. 

No  estando  casado,  Aranda  había  pedido  a  la  Embaja¬ 
dora  de  Francia  que  hiciera  los  honores  de  su  casa  los  días 
que  invitaba  señoras,  pero  las  relaciones  un  poco  tirantes 
con  los  Paulmy  no  tardaron  en  probar  que  había  algunos 
inconvenientes  en  este  sistema.  Un  día  que  tenía  a  comer 
al  Príncipe  Carlos,  la  Embajadora  olvidó  su  papel  de  due¬ 
ña  de  la  casa  y  llegó  después  que  las  otras  señoras  y  des¬ 
pués  que  Su  Alteza  Real.  Por  su  traje  y  por  su  manera  de 
ser  parecía  embarazar  la  recepción  a  la  cual  Aranda  que¬ 
ría  darle  carácter  íntimo.  Pareció  descontenta  de  que  Aran¬ 
da  propusiera  improvisar  bailes  después  de  cenar  y  lo  hizo 
tan  bien,  que  el  Príncipe  se  retiró  después  que  se  hizo  un 
poco  de  música.  Poco  después  Madame  de  Paulmy  creyó 
poderse  retirar  también,  mientras  que  las  demás  señoras  es¬ 
tuvieron  todavía  dos  horas  y  Aranda  muy  contento  de  ver 
que  se  habían  agradablemente  divertido.  Habiendo  así 
comprendido  que  la  presencia  de  Madame  de  Paulmy  sólo 
hacía  impedir  y  variar  el  tono  confidencial  y  amistoso  que 
deseaba  establecer  en  su  casa,  el  Embajador  de  España  de¬ 
cidió  no  pedirle  que  hiciera  los  honores  e  invitarla  sólo  los 
días  de  ceremonia.  El  Príncipe  Carlos  parecía  gustar  de 
este  género  de  cenas  de  Aranda,  en  las  que  señoras  y  caba¬ 
lleros  hacían  ellos  mismos  música,  jugaban  y  cantaban. 
Estas  recepciones  familiares  correspondían  a  su  carácter 
galante  y  romancesco,  presto  a  emanciparse  de  las  formas 
rígidas  de  la  etiqueta  y  de  las  tradiciones  de  su  casa.  Por 
lo  demás,  había  dado  pruebas  de  estas  inclinaciones  casán¬ 
dose  clandestinamente  con  Mademoiselle  Krasinska. 

El  8  de  noviembre  de  1761,  estando  libre  de  toda  re- 
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cepción  oficial,  el  Príncipe  Carlos  aceptó  la  invitación  del 
Conde  de  Aranda  a  una  pequeña  reunión,  casi  improvisada. 
Señoras  y  caballeros  ^hicieron  música,  se  comió  alegremen¬ 
te  y  después  un  famoso  equilibrista  inglés  hizo  gala  de  sus 
habilidades.  El  sarao  terminó  con  baile.  Madame  de  Paul- 
my  sólo  asistió  a  la  segunda  parte  de  la  fiesta,  porque  te¬ 
niendo  invitados  a  comer  en  su  casa,  ella  en  principio  ha¬ 
bía  declinado  la  invitación  del  Embajador  de  España  y  no 
se  decidió  a  ir  hasta  que  Aranda  insistió,  rogándola  llevara 
todos  sus  invitados.  A  pesar  de  su  carácter  etiquetero,  la 
Embajadora  de  Francia  cedió  a  sus  instancias,  y  no  rehusó 
esta  invitación  poco  formal. 

Hasta  los  días  de  gala,  el  Embajador  de  España  los  ce¬ 
lebraba  de  un  modo  menos  oficial  que  alegre:  el  aniversa¬ 
rio  del  nacimiento  del  Rey  de  Nápoles,  hijo  del  Rey  de  Es¬ 
paña  y  yerno  del  Rey  de  Polonia,  le  ofreció  ocasión  de  dar 
un  gran  baile  de  máscaras. 

'A  la  caída  de  la  tarde,  y  se  estaba  en  pleno  invierno,  se 
empezó  la  fiesta  con  una  gran  comida  y  baile  en  el  cual 
tomó  parte,  según  las  palabras  de  Aranda,  «toda  la  nobleza 
de  la  Corte,  enmascarada».  En  seguida  el  baile  se  hizo  pú¬ 
blico,  teniendo  derecho  a  entrar  los  desconocidos  enmasca¬ 
rados  con  la  condición  de  poseer  las  invitaciones  reparti¬ 
das  de  antemano.  Cuatrocientas  máscaras  bailaron  en  tres 
salas,  y  todo  el  mundo  pareció  encantado  de  la  fiesta.  Este 
éxito  animó  al  Conde  de  Aranda  a  repetir  este  género  de 
recepción  el  día  del  nacimiento  del  Rey  de  España.  Dos¬ 
cientas  personas  habituales  de  la  Corte,  fueron  a  comer  en 
la  Embajada  de  España  después  de  una  representación  en 
la  ópera  y  seiscientas  «máscaras  de  la  ciudad»  pudieron 
entrar  en  los  salones.  El  lunes  de  Carnaval,  nueva  fiesta 
para  cerrarlo,  pero  todavía  más  numerosa.  Este  día  Aranda 
dió  de  comer  en  sus  departamentos  privados  a  noventa 
personas.  Las  señoras  de  calidad  ocuparon  mesitas,  acom¬ 
pañadas  de  los  caballeros  que  quisieron  acompañarlas. 
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Aranda  «logia  los  modales  y  la  buena  educación  de  las  que 
él  llamaba  «máscaras  de  la  ciudad»,  que  no  provocaron  in¬ 
cidente  alguno,  sin  embargo  de  que  se  bailó  hasta  las  ocho 
y  nueve  de  la  mañana-  Muy  satisfecho  de  sus  recepciones, 
Aranda  dio  .cuenta  a  Madrid,  diciendo  que  sería  difícil 
hacerlo  más  y  mejor,  hasta  para  recibir  al  mismo  Rey. 

Creía  que  gastando  de  esta  manera,  se  servía  con  honor 
a  su  Soberano,  y  se  gastaba  ventajosamente  el  dinero  que 
prodigaba  a  su  representante. 

Por  estos  detalles,  los  despachos  oficiales  del  Conde  de 
Aranda  nos  enseñan  cuadros  del  Carnaval  de  Varsovia 
de  1761  y  permiten  entrever  las  gentes  de  la  Corte  de 
Augusto  III,  Las  recepciones  brillantes  de  que  nos  habla 
se  desarrollaban  en  la  decoración  artística  de  los  salones  y 
palacios  de  Varsovia,  tan  ricos  en  esta  época  en  objetos  de 
arte  y  muebles,  arreglados  según  los  usos  y  gustos  de  París. 
Con  frecuencia,  artistas  franceses  habían  decorado  estos 
interiores,  como  Meissonnier,  uno  de  los  creadores  del  esti¬ 
lo  Luis  XV,  que  había  facilitado  los  dibujos  para  el  mobi¬ 
liario  del  palacio  del  Conde  de  Bielinski,  Gran  Mariscal  de 
la  Corona,  una  de  las  más  hermosas  casas  de  Varsovia, 
boy,  por  desgracia,  desaparecida.  En  este  cuadro  se  imagi¬ 
na  fácilmente  a  las  señoras  y  caballeros  en  traje  de  Corte, 
con  pelucas  y  casacas  bordadas,  y  entre  toda  esta  gente, 
que  la  mayor  . parte  seguía  las  últimas  modas  de  París,  tam¬ 
bién  caballeros  más  tradicionales,  conservando  el  rico 
traje  nacional,  que  daba  a  estas  reuniones  un  aspecto  pin¬ 
toresco  de  color  local.  Efectivamente,  la  época  en  que  el 
Conde  de  Aranda  frecuentaba  los  salones  de  Varsovia,  era 
de  las  más  brillantes  y  podríamos  completar  aquí  las  im¬ 
presiones  que  dan  las  cartas  del  Embajador  de  España  con 
las  notas  de  un  diplomático  francés,  de  paso  en  Varsovia 
por  esta  misma,  época.  . 

«Nada . . es .  más  agradable  —  escribía ,  el  Conde  de  .  la 
Messeliére  —  que  el  tono  de  la  sociedad  de  Varsovia:  las 
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señoras  son  muy  amables,  los  caballeros  acogedores  y  allí  se 
hace  el  mejor  recibimiento  del  mundo...  La  ciudad  de  Var- 
sovia  no  se  parece  a  ninguna  otra;  la  altura  que  ocupa  en 
la  ribera  izquierda  del  Vístula  está  cubierta  de  los  más  so¬ 
berbios  palacios,  aislados  los  unos  de  los  otros,  habitados 
por  los  magnates.  Tienen  cada  uno  su  guardia  y  tropa  par¬ 
ticular,  como  el  mismo  Rey.  Todos  estos  grandes  señores, 
que  consideran  a  Su  Majestad  como  el  primero  entre  sus 
iguales,  tienen  una  singular  exactitud  en  formadle  una  cor¬ 
te  brillante  y  numerosa...» 

Esta  corte,  aliada  tan  estrechamente  con  la  de  España, 
es  la  que  también  delinea  el  Conde  de  Aranda,  pero  como 
atento  observador  y  hombre  de  Estado  de  los  más  eminen¬ 
tes,  no  se  limita  a  pintar  la  vida  de  la  Corte.  A  pesar  de 
la  importancia  que  concedía  a  las  futilidades  mundanas,  a 
los  detalles  de  la  etiqueta,  no  obstante  el  gran  lugar  que 
estos  asuntos  ocupan  en  su  correspondencia,  sería  injusto 
si  no  se  señalaran  las  observaciones  políticas  y  el  interés 
que  le  merecían  las  cuestiones  comerciales.  Después  de  las 
guerras  de  Suecia  y  después  que  las  desgracias  políticas 
habían  debilitado  simultáneamente  a  Polonia  y  a  España, 
alejándolas  en  cierto  modo  por  la  pérdida  de  los  Países  Ba¬ 
jos  y  de  las  posesiones  españolas  en  Italia,  el  comercio  con 
España,  antes  tan  intenso,  había  cesado  casi  totalmente 
El  Conde  de  Aranda  quería  remediarlo,  y  con  el  fin  de  estu¬ 
diar  la  cuestión  de  la  importación  en  Polonia  de  géneros 
españoles,  emprendió  en  1761  un  viaje  a  Dantzig,  pidiendo 
permiso  a  su  Soberano  para  ausentarse,  durante  un  mes,  de 
la  Corte  de  Varsovia.  Hasta  en  sus  mismas  recepciones  no 
olvidaba  nunca  los  intereses  de  su  país,  y  procuraba  popu¬ 
larizar  los  vinos  de  España,  poco  conocidos  en  Polonia.  En 
uno  de  sus  informes  habla  largamente  de  los  vinos  de  Má¬ 
laga,  Jerez,  Aragón  y  de  Tintilla,  que  hacía  servir  a  sus  in¬ 
vitados  y  que  debían  atestiguar  las  cualidades  superiores 
de  las  tierras  españolas.  Seguía  también  atentamente  los 
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acontecimientos  de  la  guerra  llamada  de  Siete  Años,  du¬ 
rante  la  cual  Polonia  estuvo  neutral  en  medio  de  los  beli¬ 
gerantes,  aunque  su  posición  geográfica  le  hacía  sufrir 
grandes  perjuicios.  Sobre  todo  el  libre  paso  concedido  a  las 
tropas  rusas  por  Lituania,  inquietaba  al  Embajador  de  Es¬ 
paña.  Informa  en  su  despacho  de  8  noviembre  1760  de  las 
protestas  que  por  los  abusos  de  este  ejército  extranjero  for¬ 
mulaban  todos  los  que  se  encontraban  en  su  camino,  entre 
Riga  y  Dantzig,  y  el  temor  de  que  los  rusos,  aprendiendo 
así  el  camino  de  un  pala  «más  fértil  y  templado  que  el  suyo, 
aun  cuando  ahora  se  retiren,  no  vuelvan  algún  día  con  la 
intención  de  quedarse  allí».  Observa  que  los  excesos  come¬ 
tidos  por  los  rusos  en  territorio  polaco  no  hacen  sino  acre¬ 
centar  el  odio  contra  esta  nación.  La  forma  de  gobierno 
polaco  parece  también  a  Aranda  una  de  las  causas  de  su 
debilidad,  previa  que  esta  extraña  combinación  de  Monar¬ 
quía  y  de  República,  y  este  menosprecio  de  la  autoridad 
real,  debían  conducir  ai  Estado  a  .  su  ruina,  y  lo  predijo  en 
los  primeros  meses  de  su  estancia  en  Polonia.  Concedía  una 
gran  importancia  a  la  crisis  monetaria,  a  la  devaluación 
del  dinero  polaco,  causada  por  la  introducción  de  una  gran 
cantidad  de  moneda  falsa,  y  no  dejaba  de  observar  que  el 
millón  de  judíos  que  vivían  entonces  en  Polonia,  contri¬ 
buían  a  esta  crisis,  retirando  de  la  circulación  la  moneda 
buena  y  esparciendo  la  falsa. 

Cuando  Aranda  fue  llamado  de  Polonia  al  recibir  el 
nombramiento  de  Capitán  General  del  Reino  de  Valencia, 
su  antiguo  Secretario  de  la  Embajada,  señor  Onís  1  (nota  27), 
fué  designado  para  continuar  en  Varsovia  en  calidad  de  Mi 
nistro  residente.  Fué  el  único  representante  de  España  en 
Polonia  durante  el  interregno  que  siguió  a  la  muerte  de 
Augusto  III.  Pero  la  preponderancia  de  las  influencias  rn- 


1  Konopczynski,  Polskaw  dobie  wojny  siedmioletniej;  véase  Donis, 
t.  II,  p.  500;  Cal.  pol.  de  1763.  Véase  Don  Quies . 
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sás  y  prusianas  que  querían  álejar  a  la  Casa  de  Sajonia  del 
.Trono  y  asegurar  la  elección  de  Estanislao  Augusto  Ponia- 
towski  produjeron  un.  incidente  durante  la  entrevista  del 
Primado,  Regente  del  Reino,  con  el  Embajador  de  Francia 
( nota  28),  incidente  que  causó  la  ruptura  con  la  Corte  de 
Versalles  y  la  retirada  del  Marqués  de  Paulmy.  Las  Cortes 
de  Viena  y  de  Madrid  se  solidarizaron  con  Francia. 

El  Embajador  de  la  Emperatriz  María  Teresa  recibió 
pronto  la  orden  de  abandonar  Varsovia,  mientras  que  las 
instrucciones  de  Madrid  tardaban  en  llegar.  En  el  mes  de 
agosto,  el  residente  español  no  sabía  aún  lo  que  debía  ha¬ 
cer,  y  hasta  el  15  de  ese  mes  no  tuvo  la  orden  de  retirarse  a 
Austria.  Este  acto  fué  juzgado  por  el  Nuncio  apostólico 
Mr.  Visconti  como  de  pura  cortesía  a  Francia  y  fué  efectua¬ 
da  sin  ninguna  declaración  política. 

La  indiferencia  en  los  asuntos  de  Polonia  de  las  Cortes 
católicas  que  no  habían  reconocido  la  elección  de  Estanis¬ 
lao  Augusto,  dejaban  a  este  Soberano  poco  asegurado  en  su 
Trono,  emalguna  manera  dependiente  de  Rusia  y  de  Pru- 
sia.  El  Papa  Clemente  XIII  (nota  29)  se  alarmó  y  escribió 
al  Emperador,  al  Rey  de  Francia  y  al  Rey  de  España,  ro¬ 
gándoles  reconocieran  al  Rey  de  Polonia  y  le  apoyaran. 
Carlos  III  no  accedió  más  que  parcial  y  muy  platónicamen¬ 
te  a  las  instancias  paternales  del  Soberano  Pontífice.  Las 
relaciones  diplomáticas  no  fueron  reanudadas;  únicamente 
•  él  Rey  de  España,  con  bastante  retraso,  escribió  una  carta 
a  Estanislao  Augusto  felicitándole  por  su  advenimiento  al 
Trono  V El  Embajador  de  España  en  Viena  fué  el  encarga¬ 
do  de  entregarla  al  hermano  del  Rey,  el  Príncipe  Andrés 
Poniátowski,  qué  se  encontraba  en  aquel  momento  en  la  Cor¬ 
te  de  María  Teresa.  Pero  al  mismo  tiempo  Carlos  III  pare¬ 
ció  manifestar  sus  simpatías  a  los  enemigos  interiores  de 

A 

1  Archivós  Centrales  dé  Varsovia,  Réponsée  de'Charles  III a  le  no - 
tiji  catión  de  Stanisl as -An guste ,-dátée  d1  AWmjuez  le  28  avril  1766. 
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Estanislao  Augusto,  confiriendo  al  Gomle  Branicki  (nota  30), 
Gran  General,  Hetmán  de  la  Corona,  el  collar  del  Toisón 
de  Oro.  Un  secretario  de  la  Embajada  de  España  en  Viena, 
el  señor  de  las  Casas,  portador  de  las  insignias  de  la  Or¬ 
den,  llegó  el  mes  de  julio  de  1768  a  Varsovia,  y  enterado 
de  que  el  antiguo  jefe  de  la  oposición  se  encontraba  retira¬ 
do  en  sus  dominios,  siguió  su  viaje  hasta  Bialystok.  El 
Príncipe  Jablonowski,  palatino  de  Nowogrodek,  encargado 
por  el  Rey  de  España  de  cumplir  en  su  nombre  las  ceremo¬ 
nias  de  la  investidura,  se  dirigió  con  las  Casas  a  la  morada 
de  Branicki  \ 

A  esto  estaban  reducidas  las  relaciones  entre  Polonia  y 
España  en  las  vísperas  del  odioso. atentado  de  tres  poten¬ 
cias  vecinas  que  se  concertaron  para  proceder  a  la  parti¬ 
ción  del  Reino  de  Estanislao  Augusto.  A  pesar  de  la  caren¬ 
cia  de  toda  relación  diplomática  entre  las  dos  Cortes,  Esta¬ 
nislao  Augusto  dirigió  una  petición  al  Rey  de  España,  en 
demanda  de  su  apoyo  e  intervención 1  2.  Pero  España  estaba 
muy  lejos  y  su  influencia  no  era  bastante  poderosa  en  esta 
triste  época  para  poder  oponerse  a  este  atentado,  al  equili¬ 
brio  europeo.  Sin  embargo,  Carlos  III  ( nota  31)  fué  el  único 
entre  los  Monarcas  que  manifestó  la  buena  voluntad  do 
protestar  3.  No  obstante  la  carta  que  escribió  en  esta  oca¬ 
sión  a  Estanislao  Augusto  llena  de  ^compasión,  declara  la 
ineficacia  de  todas  las  actuaciones  españolas  4.  Los  esfuer¬ 
zos  de  regeneración  y  las  reformas  que  Polonia,  sensible¬ 
mente  disminuida  por  el  desmembramiento  de  tres  grandes 
provincias,  inició  en  la  Dieta  de  1789  debieron  despertar  de 
nuevo  el  interés  de  la  Corte  de  España,  que  designó  al  señor 
Normande  (nota  32)  para  Varsovia,  dándole  solamente  la 

1  Theiner,  Vetera  Monumenta  Poloniae . 

2  Theiner,  Vetera  Monumenta  Poloniae. 

3  Schmidt,  Historia  Polski. 

4  Archivos  Centrales  de  Varsovia,  Lettre  de  Charles  111  a  Stanis- 
las- Anguste,  du  4  avril  1773 . 
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calidad  de  enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipoten¬ 
ciario.  Asistió  en  Varsovia  a  los  debates  de  la  gran  Dieta, 
llamada  de  los  cuatro  años,  y  revocado  cuando  la  promul¬ 
gación  de  la  Constitución  de  3  mayo  de  1791. 

En  efecto,  en  10  de  mayo  de  este  año,  Carlos  IV  firmó 
las  cartas  credenciales  de  un  nuevo  Ministro  para  la  Corte 
de  Polonia,  el  caballero  Miguel  Cuber  ( nota  33),  Bailío  de 
la  Orden  de  Malta,  antiguo  secretario  del  Infante  don  Ga¬ 
briel  \  En  esta  época  se  debió  a  la  iniciativa  de  los  auto¬ 
res  de  la  nueva  Constitución  una  actividad  muy  intensa  de 
la  diplomacia  polaca,  señalada  entre  otras  por  el  nombra¬ 
miento  del  Conde  Tadeo  Morski  como  enviado  extraordina¬ 
rio  en  Madrid.  Se  pretendía  influir  en  todas  las  Cortes  para 
sostener  la  causa  de  Polonia  contra  ios  nuevos  atentados 
previstos  por  parte  de  los  vecinos,  inquietos  al  verla  ele¬ 
varse  de  su  decadencia.  Pero  la  revolución  francesa,  en¬ 
contrándose  en  lucha  con  las  mismas  potencias  que  habian 
ya  particularmente  expoliado  a  Polonia,  comprometía  a 
ésta  última,  por  el  hecho  de  la  solidaridad  que  se  formó 
entre  los  patriotas  de  Varsovia  y  los  revolucionarios  fran¬ 
ceses.  España,  preocupada  por  el  peligro  que  esta  revolu¬ 
ción  le  presentaba,  se  alió  con  Inglaterra  a  fin  de  comba¬ 
tirla,  y  no  se  atrevió  a  alejarse  mucho ^de  Rusia  y  de  Prusia 
en  el  momento  en  que  éstas  intervinieron  de  nuevo  en 
Polonia  para  destruir  la  obra  regeneradora  del  3  de  mayo. 
Sin  embargo,  a  instancias  del  Gobierno  polaco,  que  remitió 
al  Ministro  de  España  una  nota  de  protesta  contra  la  entra¬ 
da  de  las  tropas  prusianas  en  Polonia  (13-11-1793)  2,  el  Du¬ 
que  de  la  x41cudia,  primer  Ministro  de  Carlos  IV,  escribió 
una  instrucción  a  los  Ministros  españoles  en  Berlín  y  en 
San  Petersburgo,  ordenándoles  hacer  declaraciones  en  fa- 

1  Lettres  de  créance  du  10  mai  1791  jpour  Michel  Cuber,  Archivos 
Centrales  de  Varsovia. 

2  Note  du  Cabinet  des  Aff aires  Etrangeres  du  13  novembre  1793.  Ar¬ 
chivos  Centrales  de  Varsovia. 
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vor  del  mantenimiento  de  la  integridad  del  territorio  polaco. 
Copia  de  esta  instrucción  fué  remitida  al  Encargado  de  Nego¬ 
cios  de  Polonia  en  Madrid  el  8  de  octubre  de  1793  1  (nota  34). 

Por  entonces,  el  Ministro  Cuber  fué  llamado,  según  la 
fórmula  oficial,  por  motivos  de  salud  y  a  su  petición  2,  lo 
que  hizo  correr  el  rumor  de  que  vista  la  ejecución  del  se¬ 
gando  reparto  de  Polonia,  la  Corte  de  España  se  desintere¬ 
saba  de  la  suerte  de  este  país  y  suprimía  su  puesto  diplo¬ 
mático  en  Varsovia.  Estos  rumores  fueron  intencionada¬ 
mente  sostenidos  por  los  Ministros  de  Prusia  y  de  Rusia  en 
Madrid,  como  lo  indicaba  el  Encargado  de  Negocios  polaco 
en  esta  capital 3.  Carlos  IV  no  se  dejó  influir,  en  nada,  por 
estas  insinuaciones,  y  según  la  promesa  hecha  en  la  carta 
de  llamada  a  Cuber,  en  la  que  ya  se  designaba  como  suce¬ 
sor  a  Domingo  de  Triarte  (nota  36),  ordenó  a  éste  se  diri¬ 
giera  a  Varsovia.  Iriarte,  Secretario  del  Rey  y  Consejero  de 
Guerra,  había  sido  hasta  entonces  Encargado  de  Negocios 
en  París,  que  abandonó  después  de  la  ejecución  de  Luis  XVI. 
En  el  ínterin  cíe  los  dos  Ministros  estuvo  al  frente  de  la  Le¬ 
gación  como  Encargado  de  Negocios  4,  don  Leonardo  Gó¬ 
mez  de  Terán  (notas  33  y  36).  El  Ministro  Iriarte  llegó  a 
Polonia  en  los  momentos  más  trágicos.  x4sistió*a  la  insu¬ 
rrección  de  Kosciuszko  contra  la  ocupación  extranjera  y  a 
su  fatal  desenlace,  que  terminó  en  1795  con  el  tercero  y  de¬ 
finitivo  reparto,  borrando  a  Polonia  del  mapa  de  Europa. 

Las  relaciones  diplomáticas  entre  los  dos  países  no 
fueron  reanudadas  hasta  1919,  cuando  Polonia  recobró  su 
puesto  entre  los  Estados  de  Europa.  Don  Fernando  Gómez 
Contreras  fué  el  primero  en  reanudar  estas  antiguas  re- 

1  Imtruclion  du  o  oct.  1793  et  Note  au  chargé  d’affaires  de  Pologne 
du  8  oct.  1797.  Archivos  Centrales. 

2  Lettre  de  rappel  de  Michel  Cuber.  23  avril  1793 . 

3  Rapport  du  chargé  d’affaires  Zbyszewski  du  4  avril  1793 . 

4  Note  du  Duc  d' Alcudia  en  forme  de  lettre  d’introduction  pour  Te- 
rant  adressée  au  Grand  Chancelier  Comte  MalachoivsJá ,  23  avril  1 793. 
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laciones  con  la  calidad  provisional  de  Encargado  de  Nego¬ 
cios,  en  expectativa  del  nombramiento  de  don  Francisco 
Gutiérrez  de  Agüera,  como  enviado  extraordinario  y  Minis¬ 
tro  plenipotenciario  el  10  de  febrero  de  1920. 

FIN  DEL  TEXTO 


NOTA  21,  P  .  296 

Misión  del  Padre  Francisco  Arcelli.  Años  1731-1735. 

Fué  origen  de  esta  misión  el  afán  maternal  de  Isabel 
Farnesio  por  colocar  a  todos  sus  hijos  en  Tronos  más  o 
menos  eminentes  y  una  indicación  del  Duque  de  Liria. 

La  Reina,  que  ya  en  1731  había  proporcionado  a  su  pri¬ 
mogénito  Carlos  el  Ducado  de  Parma,  Placencia  y  Guasta- 
la  (en  espera  4el  Reino  de  las  Dos  Sicilias,  que  consigue 
en  1734),  tiene  la  idea,  un  poco  insólita,  de  preparar  la 
elección  de  Rey  de  Polonia  a  la  muerte  del  reinante  Augus¬ 
to  II  (Federico  Augusto  I  de  Sajonia)  a  favor  del  Infante 
de  España  don  Felipe,  entonces  de  once  años  de  edad. 

A  tal  fin  debieron  darse  órdenes  reservadas  al  Duque  de 
Liria  (don  Jacobo  Francisco  Fitz  James  Stuart,  hijo  del  Du¬ 
que  de  Berwick  y  de  Honora  de  Lucan;  nieto  de  Jacobo  II 
de  Inglaterra;  nació  en  1696  y  murió  en  Nápoles  en  1738) 
para  informar  acerca  de  la  situación  de  Polonia  y  probabi¬ 
lidades  de  colocar  en  su  Trono  al  Infante  don  Felipe;  bien 
naciera  la  idea  del  mismo  Duque  o  se  le  hubiera  ocurrido 
cosa  más  probable  a  la  Reina  Isabel.  No  es  de  este  lugar  el 
narrar  la  brillante,  aunque  corta  carrera  de  este  Duque  de 
Liria,  sino  únicamente  dar  una  idea  de  su  intervención  en 
el  nombramiento  del  Padre  Arcelli  para  agente  oficioso  pri¬ 
mero  y  Plenipotenciario  después  en  Varsovia. 
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Nombrado  el  Duque,  én  1727,  Embajador  en  Moscou,  en 
su  ida  a  Rusia  pasó  por  Dresde  y  se  detuvo  en  la  Corte  del 
Elector  de  Sajonia,  y  a  su  vuelta  de  aquella  nación,  llegó  a 
Varsovia,  después  de  mil  penalidades,  en  diciembre  de  1730, 
el  día  27,  permaneciendo  en  la  Corte  polaca  hasta  el  16  de 
enero,  siendo  extraordinariamente  agasajado  por  el  Rey  en 
las  nueve  audiencias  y  cenas  que  con  él  tuvo,  muchas  en  la 
más  absoluta  intimidad  y  confianza,  asistiendo  con  él  al 
Bidotto  o  baile  nocturno  y  juego,  que  se  celebraba,  tres 
días  por  semana,  sin  que  en  ninguno  faltase  el  Rey;  asimis¬ 
mo  los  señores  de  la  Corte  le  invitaban  los  días  que  no 
compartía  la  cena  real. 

Procuró  informarse  de  las  cosas  de  Polonia, -y  en  conse¬ 
cuencia  dirigió  a  España  el  despacho  que  por  su  interés  se 
inserta  íntegramente: 

«Excmo.  Señor.  —  Señor  mío:  Luego  que  llegué  aquí 
procuré  informarme  bien  del  sistema  de  esta  Corte  y  país 
para  poder  poner  en  la  real  noticia  del  Rey  lo  que  hay  que 
hacer  para  entablar  y  seguirla  idea  a  favor  del  señor  In¬ 
fante  don,  Felipe. 

Ya  tengo  informado  tiempo  há  a  S.  M.,  que  la  mira  del 
Rey  de  Polonia  es  de  que  se  ponga  en  este  Trono,  después 
de  sus  días,  a  su  hijo  el  Príncipe  Real  de  Sajonia.  El  Rey 
de  Francia  tiene  todo  su  empeño  a  favor  del  Rey  Stanislao 
[Lesckzinski,  padre  de  María,  Reina  de  Francia] .  La  Czari¬ 
na  y  el  Rey  de  Prusia  desean  un  señor  natural  de  Polonia  . 
El  Emperador  quisiera  al  Infante  de  Portugal,  y  está  traba¬ 
jando  para  unir  consigo  a  la  Czarina  y  al  Rey  de  Prusia. 
Pero  no  temo  las  intrigas  de  esta  triple  alianza,  pues  como 
es  a  fuerza  de  dinero  que  se  ha  de  lograr  una  elección  en 
Polonia,  no  darán  nunca  el  suficiente  aquellas  tres  Poten¬ 
cias  para  alcanzar  su  deseo. 

Entre  los  polacos  hay  algunos  que  aspiran  al  Trono.  Uno 
de  los  principales  es  el  Príncipe  Wiesnowiesky,  de  la  mis- 
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ma  casa  que  el  Rey  Miguel  y  Gran  Canciller  de  Lituania. 
Es  un  señor  muy  rico  y  de  gran  crédito,  pero  viejo  y  acha¬ 
coso,  y  que,  según  las  apariencias,  no  vivirá  tanto  como  el 
Rey  de  Polonia. 

El  Conde  Potocky,  Palatino  de  Kiovia,  aspira  también 
al  Trono,  pero  tiene  la  misma  circunstancia  de  adelantada 
edad  que  el  antecedente:  es  hermano  del  Primado,  por  lo 
cual  es  menester  andar  con  gran  tiento  con  este  Prelado. 

No  me  parece  que  haya  otro  pretendiente  polaco  decla¬ 
rado  que  aquellos  dos,  y  hay  poco  que  temer  de  ellos,  no 
sólo  por  su  avanzada  edad,  sino  también  porque  las  dife¬ 
rentes  parcialidades  de  intereses  de  familia  harán  muy  di¬ 
ficultosa  su  elección. 

Hay  muy  pocos  señores  aquí  al  presente,  hallándose 
casi  todos  en  sus  lugares,  a  donde  se  detendrán  hasta  el 
tiempo  de  las  conferencias  con  los  Ministros  extranjeros, 
de  forma  que  no  he  visto  ni  al  Primado  ni  al  Gran  Canci¬ 
ller,  ni  a  la  mayor  parte  de  ios  magnates;  pero  en  todas  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido  con  los  qué  he  visto,  he  exage¬ 
rado  siempre  el  grande  amor  que  el  Rey,  nuestro  Señor, 
tiene  a  la  Polonia  y  cuánto  Su  Majestad  se  interesa  a  la 
conservación  de  su  libertad. 

Es  verdad  que  aunque  hubiese  estado  aquí  el  Primado, 
no  le  hubiera  tocado  nada  de  nuestra  idea,  por  la  ya  citada 
razón  de  la  ambición  de  su  hermano,  y  soy  de  opinión  que 
al  presente  no  es  menester  hablar  palabra  del  señor  don 
Felipe,  sino  tener  aquí  alguno  que  continuamente  exagere 
el  grande  amor  del  Rey  nuestro  Señor,  para  la  República 
de  Polonia,  y  que  granjee  las  voluntades  a  favor  de  su  Real 
Casa  de  S.  M.,  y  que  de  tiempo  en  tiempo  publique  las 
admirables  prendas  del  señor  Infante  delante  de  los  que  no 
han  tomado  abiertamente  partido.  Cuando  llegue  el  caso  de 
fallecer  el  Rey  de  Polonia,  entonces  es  menester  enviar  con 
toda  diligencia  un  Embajador  extraordinario  a  la  Repúbli¬ 
ca,  con  un  millón  de  pesos  efectivos,  con  los  cuales  espero 
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se  podría  lograr  el  intento,  y  no  dudo  que  con  certeza  se 
alcanzaría,  si  entre  tanto  se  podía  destacar  al  Rey  de  Fran¬ 
cia  d.e  su  empeño  a  favor  del  Rey  Stanislao,  y  persuadir  a 
éste  se  contentase  con  una  considerable  pensión  (como  ya 
he  escrito  a  V.  E.  mucho  tiempo  há.) 

Para  hacer  las  insinuaciones  que  propongo,  es  menester 
tener  aquí  un  emisario  que,  no  sólo  ejecute  lo  que  se  man¬ 
dare,  pero  que  también  avise  individualmente  de  cuanto 
pase  en  este  Reino.  Para  esto  he  pensado  en  un  sujeto  que 
se  halla  aquí,  práctico  del  país,  conocido  de  todos,  de  suma 
capacidad,  y  que  costaría  poco  al  Rey.  Se  llama  el  Padre 
Francisco  Arcelli;  es  religioso  teatino,  y  ha  sido  última¬ 
mente  superior  de  su  convento.  Este  es  el  mismo  que  estu¬ 
vo  empleado  por  el  señor  Duque  difunto  de  Parma  en  la 
Corte  de  Moscovia  para  concluir  el  matrimonio  del  señor 
Infante  don  Carlos  con  la  hija  menor  del  Czar  Pedro  I,  la 
que  murió  en  tiempo  que  la  negociación  estaba  muy  ade¬ 
lantada.  Es  de  nación  parmesano  y  celosísimo  del  real  ser¬ 
vicio.  Con  400  doblones  al  año  que  se  dé  a  este  religioso, 
podrá  servir  muy  bien  para  el  fin  que  propongo,  y  su  ca¬ 
rácter,  juntamente  con  hacer  tanto  tiempo  que  está  aquí, 
son  unas  circunstancias  que  le  hacen  menos  sospechoso 
que  si  se  enviara  uno  directamente.  No  habla  español,  pero 
no  falta  en  nuestra  Corte  quien  pueda  tener  con  él  la  co¬ 
rrespondencia  italiana,  y  aun  yo  la  podría  tener,  si  S.  M. 
me  juzgara  digno  de  ello. 

Si  S.  M.  se  digna  aprobar  lo  que  propongo  y  fiarse  del 
conocimiento  que  tengo  de  esta  Corte  y  de  sus  intereses, 
formaré  una  instrucción  para  este  religioso,  de  la  forma  en 
que  deberá  gobernarse  en  caso  de  encargarle  S.  M.  esta 
negociación. 

Esto  es  cuanto  se  me  ofrece  sobre  esta  materia,  y  repi¬ 
tiéndome  a  la  disposición  de  V.  E.,  ruego  a  Dios  guarde 
a  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Varsovia,  11  de  enero 

de  1731.» 
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No  fué  estéril  ni  desatendida  la  sugerencia  del  Duque  de 
Liria,  porque  desde  Sevilla,  en  30  de  abril  del  mismo  año, 
don  Juan  Bautista  de  Orendayn,  Marqués  de  la  Paz,  Primer 
Secretario  de  Estado,  dirigía  al  Padre  Arcelli  la  carta  e 
instrucciones  que  a  continuación  se  copian,  calcadas  éstas 
en  las  indicaciones  de  Liria  en  su  despacho  anterior: 

«Reverendísimo  Padre  :  Habiendo  determinado  el  Rey 
quejón  todo  disimulo  y  cautela  resida  en  la  Corte  de  Po¬ 
lonia  una  persona  experimentada,  sabia  y  diestra  que  con 
aplicación,  amor  y  celo  a  su  real  servicio  fomente  y  pro¬ 
mueva  sus  reales  ideas  sobre  la  sucesión  de  aquel  Reino, 
y  hallándose  Su  Majestad  prevenido  y  bien  asegurado  por 
el  señor  Duque  de  Liria  de  concurrir  cumplidamente  en 
V.  Rma  las  circunstancias  que  se  requieren,  ha  venido  Su 
Majestad  en  nombrarle  y  confiarle  sus  reales  encargos,  cuyo 
objeto  y  método  de  dirigir  y  adelantar  la  correspondiente 
negociación  se  declara  y  especifica  en  la  carta  adjunta  que 
por  ahora  ha  de  servir  a  Y.  Rma  de  instrucción,  previnién¬ 
dole  sólo  que  su  correspondencia  la  ha  dé  seguir  en  dere¬ 
chura  con  el  señor  Duque  de  Liria  y  debajo  de  todas  aque¬ 
llas  precauciones  y  cautelas  que  más  pudieren  preservar  el 
mayor  secreto  y  se  convinieren  de  acuerdo  entre  V.  Rma  y 
Su  Excelencia,  a  quien  para  ello  se  dan  al  mismo  tiempo 
las  órdenes  correlativas;  y  asilo  deberá  tener  entendido 
V.  Rma  para  disponerse  desde  luego  a  la  práctica  que  se  le 
prescribe  y  puede  ir  preparando  las  cosas  al  fin  que  se  pre¬ 
medita.  Dios  guarde  a  V.  Rma  muchos  años  como  deseo.-* 

«Reverendísimo  Padre:  El  primer  objeto  y  cuidado  que 
V.  Rma  deberá  tener,  será  introducirse  con  los  principales 
magnates  de  Polonia  y  procurar  indagar  y  saber  a  punto 
fijo  cuáles  son  los  señores  polacos  que  piensan  en  preten¬ 
der  a  la  Corona  y  qué  medios  se  pueden  buscar  para  lograr 
sus  intentos. 
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Deberá  también  V.  Rma  indagar  y  procurar  descubrir 
cuáles  son  los  Príncipes  extranjeros  que  piensan  en  preten¬ 
der  el  subir  a  aquel  Trono:  cuáles  son  los  Monarcas  que  los 
sostienen  y  qué  intrínsecas  negociaciones  van  hacien  para 
este  fin. 

Una  vez  introducido  con  los  principales  magnates  de 
Polonia,  procurará  V.  Rma  de  tiempo  en  tiempo,  ir  hablan¬ 
do  de  la  sucesión  futura:  insinuar  que  si  se  quiere  elegir  un 
natura]  polaco,  se  verá  expuesta  aquella  elección  a  muchas 
dificultades  y  discordias,  y  que  nada  sería  más  convenien¬ 
te  que  buscar  algún  Príncipe  extranjero  cuyas  fuerzas  no 
puedan  causar  sombra  alguna  a  la  República  ya  la  Na¬ 
ción. 

Echado  este  primer  fundamento,  ponderará  V.  Rma  con 
destreza  y  sin  afectación  los  méritos  de  diferentes  Prínci¬ 
pes  de  Europa  para  recaer,  insensiblemente  sobre  el  Sere¬ 
nísimo  Señor  Infante  Don  Phelipe,  exagerando  su  crianza, 
lo  que  promete  por  sus  incomparables  prendas  y  sobre  todo 
que  está  la  España  tan  apartada  de  la  Polonia,  que  no  po¬ 
drá  nunca  temer  esta  República  que  pueda  valerse  de  sus 
fuerzas  para  destruir  las  leyes  fundamentales  del  Reino. 

Dará  V.  Rma  a  entender  que  su  tierna  edad  le  hará  in¬ 
defectiblemente  despojar  todas  las  costumbres  del  país  y 
congeniarse.de  tal  forma  con  él,  que  será  como  un  polaco 
.verdadero. 

No  llegará  V.  Rma  a  hacer  esta  declaración  sino  después 
de  haber  bien  reconocido,  los  genios  y  cuáles  son  las  perso¬ 
nas  imparciales  y  que  miran  únicamente  al  bien  de  la 
Patria.  ■ 

Sobre  todo  irá  V.  Rma  con  reserva  con  los  parciales  del 
Rey  actual,  con  las  familias  de  Potocky,  Chartorensky, 
Poniatosky,  Wiesnowiesky  y  Unsapisky  y  procurará  V.  Rma 
ganar  la  voluntad  v  la  amistad  de  Monseñor  Zaluska,  Obis¬ 
po  dé  Plosko,  pero  reservándose  a  . abrirse  con  él  hasta  que 
reconozca  que  lo  puede. hacer  c.on  toda  seguridad.  ■ 
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Hará  Y.  Rma  lo  posible  para  averiguar  a  punto  fijo  el 
partido  que  tiene  el  Rey  Stanislao,  como  asimismo  el  de  la 
Francia;  y  cuáles  son  las  intenciones  del  Emperador,  de  la 
Czarina  y  del  Rey  de  Prusia. 

Informará  V.  Rma  de  la  cantidad  de  dinero  que  será  me¬ 
nester  para  lograr  nuestro  proyectado  intento  cuando  lle¬ 
gue  el  caso  de  la  vacante  y  las  personas  de  distinción  de 
las  cuales  podremos  estar  seguros. 

Luego  que  suceda  el  caso  de  la  vacante  dará  V.  Rma  in¬ 
mediatamente  cuenta  al  Ministro  del  Rey  que  residiere  en 
Yiena  para  que  ponga  en  ejecución  las  órdenes  que  a  pre¬ 
vención  tendrá  para  este  fin. 

De  cuanto  ocurriere  informará  V.  Rma  muy  por  menor 
para  la  real  noticia  del  Rey  nuestro  Señor,  así  desde  luego 
como  en  adelante  y  en  particular  de  todos  los  movimien¬ 
tos  de  los  Ministros  extranjeros. 

Uno  de  los  principales  cuidados  de  V.  Rma  será  también 
de  no  darse  a  conocer  a  nadie  viviente  por  emisario  o  agen¬ 
te  de  España,  y  observará  V.  Rma  un  secreto  impenetrable 
en  todas  sus  operaciones.» 

Los  dos  años  que  duró  la  misión  oficiosa  del  Padre  Ar- 
celli  debieron  ser  útiles  a  los  propósitos  de  la  Reina  o  sus  - 
informes  engañosos,  de  tal  modo,  que  Felipe  Y  firma  en  Se¬ 
villa  el  9  de  marzo  de  1733  el  nombramiento  de  Ministro 
Plenipotenciario  en  Polonia,  olvidando  la  importancia  jus¬ 
ta  que  los  polacos  concedían  a  la  calidad  de  las  personas 
acreditadas  ante  su  Gobierno,  con  las  amplias  facultades 
contenidas  en  el  documento  que  decía  en  la  parte  sus¬ 
tancial: 

«Por  cuanto  conviene  a  nuestro  servicio  se  halle  en  la 
Corte  de  Polonia  una  persona  que  cuide  y  vigile,  con  moti¬ 
vo  del  fallecimiento  que  acaba  de  suceder  del  Rey  Federi¬ 
co  Augusto,  los  intereses  que  en  ella  puedan  ocurrir  de 
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nuestra  parte;  y  concurriendo  en  vos  el  Padre  don  Francis¬ 
co  Arcelli,  clérigo  reglar,  las  calidades  de  prudencia,  celo 
y  amor  a  nuestro  servicio  que  son  tan  convenientes  y  ne¬ 
cesarias  para  el  manejo  y  dirección  de  los  negocios  que 
puedan  ofrecerse  en  la  presente  coyuntura  en  dicha  Corte 
de  Polonia,  hemos  resuelto  nombraros,  como  en  virtud  de 
la  presente  os  nombramos,  por  nuestro  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  en  ella  y  os  concedemos  plena  y  entera  facultad  para 
que  podáis  tratar  y  convenir  con  el  Arzobispo  Primado  de 
Polonia,  con  los  Senadores  y  Diputados  de  aquellos  Esta¬ 
dos,  y  con  todos  los  demás  Ministros  y  Nobleza  de  ellos, 
todo  lo  que  condujere  a  nuestro  servicio  y  al  mayor  bien  de 
nuestros  intereses  en  dicha  Corte  y  Estados,  y  para  que 
podáis  entablar,  concluir  y  firmar  por  Nos  y  en  nuestro 
nombre  con  los  dichos  Arzobispo  Primado,  Senadores,  Di¬ 
putados,  Ministros  y  Nobleza,  unidos  o  separados,  el  trata¬ 
do  o  tratados  que  considerareis  conveniente  al  mejor  esta¬ 
blecimiento  de  nuestros  intereses  en  la  mencionada  Corte  y 
Estados  de  Polonia.  Y  asimismo  para  concertar,  concluir  y 
entregar  todos  los  instrumentos  necesarios  a  tal  efecto 
y  para  generalmente  hacer,  prometer  y  estipular  los  actos 
que  fueren  menester  para  permutar  las  convenciones  que 
se  ajustaren  y  para  todas  las  demás  cosas  que  condujeren 
y  pertenecieren  al  expresado  fin  del  mejor  establecimiento 
de  nuestros  intereses  en  dicha  Corte  y  Estados,  aunque 
aquí  no  vayan  expresados...» 

La  gestión  oficial  del  Padre  Arcelli  no  fué,  ciertamente, 
feliz;  es  posible  que  no  llegara  a  sus  manos  el  millón  de 
pesos  que  el  Duque  de  Liria  consideraba  necesario  para  lo¬ 
grar  el  intento  de  la  elección  a  favor  del  Infante  don  Feli¬ 
pe;  pero  los  hechos  demuestran  su  escasa  habilidad  o  su 
imprevisión:  Estanislao,  apoyado  por  Francia,  se  hace  co¬ 
ronar  por  la  Dieta  de  Varsovia;  el  partido  sajón,  con  la  pro¬ 
tección  del  Emperador  y  la  aproximación  de  un  ejército 
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ruso  consigue  la  elección  de  Federico  Augusto  III  (Federico 
Augusto  II  de  Sajorna);  sobreviene  la  guerra  entre  Francia 
y  el  Emperador  hasta  la  paz  de  Viena  en  1735;  en  enero 
de  1734,  Augusto  III  es  coronado  en  Cracovia  y  en  12  de 
inlio  de  1735  se  publica  el  siguiente 


Siippléwent  a  «La  Gazette  D’Utrecht »: 

«Raisons  pour  lesquelles  le  Roi  Auguste  III  a  fait  sortir 
de  Varsovie  et  des  Etats  de  la  République  de  Pologne,  les 
Peres  Arcelli  et  Salaroli,  théatins 

Le  Roi  Auguste  III  aiant  truvé  bon  d’ordonner  aux  Pe¬ 
res  Arcelli  et  Salaroli,  théatins,  de  sortir  de  Varsovie,  et 
ensuite  de  tous  les  Etats  de  la  République,  on  juge  á  propos 
de  faire  connoitre  les  motifs  légitimes  que  S.  M.  a  eue  de 
s’y  déterminer. 

Le  Pére  Arcelli  vint  á  Varsovie,  dans  Fannée  1733  á 
peu  prés  dans  le  temps  que  la  Diéte  générale  d’élection 
devoit  s’assembler.  II  remit  au  Primat,  une  lettre  de  créan- 
ce  du  Roi  d'Espagne,  par  laquelle  S.  M.  Catholique  décla- 
roit  ce  Religieux,  son  Ministre-Plénipotentiaire  prés  de  la 
République  de  Pologne,  jusqu’á  Lélection  d’un  nouveau 
Roi.  Peu  aprés,  il  se.  lia  étroitement  avec  un  autre  théatin, 
appelléle  Pére  Salar oli.  Tous  deux,  abusant  de  leur  carac- 
tére  de  religieux,  et  le  Pére  Arcelli,  de  sa  qualité  de  Minis¬ 
tre  d’un  Prince  respectable,  employérent  tous  les  moyens 
qui  leur  parurent  les.  plus  capables  de  favoriser  les  inté- 
réts  de.  Stanislas  Lesczinsky,  et  de  seconder  les  intrigues 
du  Marquis  de  Monti.  . 

Aprés  la  proclamation  de  Stanislas,  le  Primat  remit  au 
Pére  Arcelli,  au  nom  des  Etats  de  la  République,  une  lettre 
de  récréance,  en  reponse  á  la  lettre  de  créance  du  Roi  d’Es- 
pagme.  Ce.  religieux  ne  ;fut  dés-lors  plus  censé  avoir  de  ca- 
ractére  public  ni  particulier,  de  la  part  de  S.  M.  Catholique. 
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II  le  reconnut  lui-méme,  et  convint,  que  depuis  ce  temps-lá, 
sa  commission  étoit  entiérement  cessée. 

II  ne  laissa  pas  de  demeurer  á  Varsovie,  jasqu’aprés 
Félection  du  Roi  Auguste  III  et  d’y  agir  dans  le  méme  esprit 
qu’il  avoit  commencé  de  faire.  II  continua  ses  mouvements 
et  ses  artífices  en  faveur  de  Stanislas  Lesczinsky;  soit  par 
les  correspondances  qu’il  entretenoit  avec  les  adhérans  de 
ce  partí,  ou  en  les  animant  á  persister  dans  leur  obstina- 
tion;  soit  en  séduisant  les  bien-intentionnez,  par  les  conseils 
pernicieux  qu’il  leur  donnoit,  ou  par  les  espérances  frivoles 
dont  il  les  flattoit;  soit  enfin  en  tenant  chez  luí  et  ailleurs,. 
des  assemblées  secrettes  et  illicites.  II  fut  appuié  dans 
toutes  ses  machinations,  par  le  Pére  Salaroli.  Leur  conduite 
dégénera  dans  une  licence  des  plus  inexcusable.  lis  tinrent 
des  discours  insolens  et  séditieux  contre  la  personne  sa- 
crée  du  Roi.  lis  portérent  leur  manque  de  respect  envers 
ce  Prince  et  la  Reine,  son  épouse,  jusqu’á  refuser  de  faire 
pour  eux  les  priéres  ordinaires.  lis  refusérent  de  méme, 
pendant  la  grossesse  de  la  Reine,  de  dire  la  priére  «Pro 
felici  partu  Sérenisimae  Reginae»,  qui  fut  observée  exacte- 
ment  de  tous  les  ecclésiastiques  du  Royaume. 

Une  conduite  si  intolérable  ne  permettoit  pas  que  le 
Roi  y  fut  indiférent.  S.  M.  qui  avoit  déjá  des  motifs  si  fondéz 
de  faire  sentir  son  indignation  á  ces  deux  Religieux,  sus- 
pendit  néanmoins  les  effets  de  sa  justice,  pour  n’écouter 
que  la  modération.  Elle  fit  instruiré  le  Supérieur-Général 
des  théatins  á  Rome,  de  son  mécontentement  légitime  con¬ 
tre  ces  Religieux  et  des  raisons  qui  Poblig’eoient  á  ne  pas 
souffrir  davantage  leurs  démarches  dangereuses,  égale- 
ment  préjudiciables  au  bien  public  et  au  repos  du  Royaume. 
Elle  lui  fit  savoir  en  méme  temps,  qtf  elle  se  contenteroit  de 
leur  ordonner  de  sortir  de  Pologne.  Ce  Supérieur,  informé 
des  motifs  du  Roi,  en  reconnut  la  justice.  II  approuva,  sans 
peine,  le  partí  que  S.  M.  prenoit.  11  en  admira  la  mo¬ 
dération. 
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C’est  en  conséquence  de  tout  ce  qu’on  vient  d’exposer, 
que  le  Roi  a  fait  enjoindre,  par  ses  Ministres,  aux  Peres 
Arcelli  et  Salaroli,  qu’ils  eussent  á  se  retirer  au  plutót  de 
Varsovie,  et  incessament  de  tout  le  Royaume.  Ordre  auquel 
ils  se  sont  conformés.  Le  Roi  par  une  suite  de  ses  bontés 
ordinaires  leur  a  fait  donner  toutes  suretéz  dont  ils  pou- 
voient  avoir  besoin,  pour  se  rendre  jusques  sur  les  terres 
de  Brandebourg. » 

A  consecuencia  de  esta  expulsión  el  Padre  Arcelli  acu¬ 
dió  al  Conde  del  Montijo  para  que  le  suministrase  medios 
económicos  en  su  viaje  a  Hamburgo;  Montijo  le  envió  tres¬ 
cientos  pesos  y  la  Secretaría  de  Estado  decretó  lo  siguiente 
para  informar  al  Conde: 

«Que  se  diga  a  Montijo  que  con  efecto  este  religioso  fué 
propuesto  e  introducido  por  el  Duque  de  Liria  a  tratar  este 
negocio,  y  persuadiendo  a  que  podía  hacer  en  él  algún 
efecto  se  le  remitieron  las  cartas  credenciales,  pero  con 
especial  encargo  de  que  no  las  presentase  sino  en  el  caso 
detener  alguna  moral  seguridad  del  logro;  y  sin  embargo 
pasó  a  usar  desellas  y  publicar  su  comisión  intempestiva¬ 
mente  y  sin  ninguna  necesidad,  lo  que  motivó  la  orden  que 
se  le  dió  para  que  no  se  mezclase  ni  hablase  más  en  las 
dependencias  de  Polonia,  sin  que  después  se  le  haya  con¬ 
testado  más  en  derechura  ni  por  vía  indirecta  sobre  estos 
ni  otros  asuntos.  Que  de  todo  esto  se  le  previene  para  su  noti¬ 
cia  aprobándole  lo  que  ha  hecho  con  este  religioso  y  el  so¬ 
corro  que  le  dió  para  que  se  desempeñase  y  pasase  a  Ham¬ 
burgo,  y  que  no  considerándose  a  propósito  a  este  religioso 
para  darle  destino  alguno,  podrá  S.  E.  procurar  sacarle 
con  maña  los  poderes,  instrucción  y  demás  papeles  con  que 
se  halla». 

Y  así  terminó  la  inoportuna  y  mal  llevada  misión  del 
teatino  Padre  Arcelli,  en  la  cual  es  de  notar  la  delicadeza 
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del  Rey  de  Polonia  Augusto  III  al  no  referirse  en  la  nota  de 
expulsión,  ni  de  un  modo  remoto,  a  la  verdadera  misión  del 
Padre  Arcelli,  que  no  dejaría  de  ser  conocida,  salvo  si  el  Pa¬ 
dre  Arcelli  la  había  cambiado,  motu  proprio  o  por  otros  mó¬ 
viles,  en  favor  del  suegro  del  Rey  de  Francia. 


nota  22,  p.  296 
Embajada  del  Conde  de  íuenclara .  Año  1737. 


Don  Pedro  Cebrián  Agustín  y  Alagón,  Conde  de  Fuen- 
clara,  del  Consejo  de  Hacienda,  Embajador  extraordinario 
en  Viena  en  1736,  encargado  de  la  negociación  del  matri¬ 
monio  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  (lueg'o  Carlos  III  de  Es¬ 
paña)  con  la  Princesa  María  Amalia  de  Sajonia,  Embajador 
en  Dresde  y  Varsovia;  de  la  Cofradía  de  San  Jorge  (luego 
Maestranza  de  Zaragoza)  de  hijosdalgo  de  Aragón,  Caba¬ 
llero  de  San  Juan  y  en  1727  de  Alcántara,  Comendador  de 
la  Puebla. 

Fuenclara  (Viena,  29  agosto  1737)  comunicaba  a  don  Se¬ 
bastián  de  la  Quadra  que  vistas  las  órdenes  del  Rey  del 
día  12  para  que  hiciera,  cerca  de  la  Emperatriz,  nueva  y  úl¬ 
tima  instancia  respecto  al  casamiento  del  Rey  de  Nápoles 
con  la  Archiduquesa  Mariana,  inmediatamente  avisó  a  su 
confidenta  para  que  lo  pusiera  en  conocimiento  de  la  Empe¬ 
ratriz  y  diera  respuesta  cuanto  antes;  recelaba  que  no  se 
había  de  lograr  ese  matrimonio  por  la  oposición,  que  supo¬ 
nían,  de  Francia. 

Añadía  que  no  había  que  pensar  en  la  Princesa  de  Pru- 
sia,  porque  según  carta  del  Conde  Cataneo  no  sería  po¬ 
sible  sin  la  abjuración  de  esta  Princesa,  que  era  protestan¬ 
te.  La  Princesa  de  Baviera  aseguraban  que  era  muy  linda, 
pero  no  había  podido  conseguir  el  retrato. 
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Esperaba  órdenes  para  proceder  en  consecuencia  y  en  14 
de  septiembre  siguiente  se  le  comunicaron  aceptando  la 
especie  vertida  por  don  Juan  Bautista  Bolza,  Consejero  del 
Rey  de  Polonia,  para  tratar  del  matrimonio  de  la  hija  de 
éste,  Princesa  María  Amalia,  con  Carlos,  Rey  de  las  Dos  Si- 
cilias,  por  la  precisión  de  no  retardar  más  su  casamiento  y 
por  los  motivos  de  interés  y  conveniencia  que  podrían  re¬ 
sultar;  en  su  consecuencia,  podía  Fuenclara  empezar  a  con¬ 
ferenciar  con  Bolza  o  con  la  persona  que  tuviera  plenipo¬ 
tencia  del  Rey  polaco  y  a  él  se  le  enviaba  la  del  Rey  de  Es¬ 
paña  y  al  de  Sicilia  se  escribía  para  que  le  diera  la  suya. 
No  debía  insistir  mucho  ni  en  la  cantidad  de  la  dote,  ni  en 
su  seguridad,  suponiendo  sería  el  correspondiente  a  Prin¬ 
cesa  de  su  alto  nacimiento  y  porque  el  Rey  Carlos  sólo 
pide  se  le  conceda  esta  Princesa  sin  que  debiera  ponerse 
cuota,  ni  hablarse  de  este  asunto.  No  debía  tratarse  tampo¬ 
co  de  renuncias  de  los  derechos  de  su  Casa. 

Era  natural  que  siendo  la  Princesa  de  tan  tierna  edad 
se  pretendiera  que  llevara  consigo  una  o  dos  criadas  que  la- 
asistieran  y  sirvieran  en  Ñapóles,  y  aunque  esto  se  había 
considerado  siempre  que  producía  inconvenientes,  se  podría 
convenir  en  que  llevara  hasta  tres,  del  carácter  de  las  que 
en  España  se  llamaban  camaristas. 

Si  con  motivo  del  matrimonio  el  Rey  de  Polonia  y  Elec¬ 
tor  de  Sajonia  pensaran  hacer  algún  tratado  con  España  y 
Nápoles,  se  entraría  gustosamente  en  él  y  podría  aquella 
Corte  explicar  sus  intenciones. 

Convenía  guardar  mucho  sigilo  durante  la  negociación r 
pero  concluida  daría  cuenta  al  Emperador,  expresándole 
la  atención  que  se  había  tenido  con  él,  al  procurar  la  alian¬ 
za  con  una  Archiduquesa. 

El  18  de  octubre  de  1737,  Augusto  III,  Rey  dePolonia,  etc.,, 
firmaba  en  Hubertsburgo  su  plenipotencia  a  favor  de  Juan 
Bautista  Bolza,  su  Consejero  áulico,  para  tratar  y  concluir 
el  matrimonio;  el  Padre  Gueriny,  jesuíta  napolitano,  de  la 
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absoluta  confianza  del  Rey,  llevó  a  Viena  el  poder  con  la 
misión  de  conferirlo  a  la  Emperatriz  Amalia  (abuela  de  la 
futura  novia). 

La  Corte  española  demostraba  gran  interés  en  que  el 
proyectado  matrimonio  se  ajustara  con  la  mayor  premura 
por  diferentes  causas:  una  de  ellas  inspirada  en  su  dignidad 
Real,  para  compensar  de  algún  modo  la  indiferencia  con 
que  en  Viena  se  había  recibido  el  intento  de  casar,  al  Rey 
de  Nápoles  con  la  segunda  Archiduquesa  Mariana,  tratada 
después  con  el  Príncipe  Carlos  de  Lorena;  otra  era  que  el 
Rey  de  las  Dos  Sicilias  tenía  veintidós  años,  y  naturaleza 
muy  robusta  y  fuerte,  y  con  la  dilación  en  casarle  <'.se  aven¬ 
turaba  su  conciencia»,  pues  el  Rey,  absoluto  y  mozo,  podía 
empezar  a  ejecutar  lo  que  hasta  entonces  Dios  le  había 
precavido;  y  de  ello  podría  padecer  también  su  salud. 

Siguió  adelante  la  negociación,  interviniendo  con  sus 
excesivas  pretensiones  en  favor  de  su  nieta  la  Emperatriz 
Amalia  y  el  Plenipotenciario  Bolza  con  las  suyas  particula¬ 
res  y  también  Fuenclara  formuló  las  propias,  solicitando  la 
concesión  del  Toisón  de  Oro  y  el  que  la  Condesa,  su  mujér, 
fuera  nombrada  Dama  de  la  Reina  de  España.  Le  fué  con¬ 
cedido  el  Toisón,  pero  recibió  la  más  rotunda  negativa  en 
cuanto  al  nombramiento  de  la  Condesa,  lo  que  le  produjo 
gran  disgusto,  según  se  desprende  de  una  carta  autógrafa 
que  envió  a  don  Sebastián  de  la  Quadra,  y  decía  así: 

«Señor  mío:  No  puedo  expresar  a  V.  E.  mi  dolor  en  ver 
que  los  Reyes  no  me  consuelen  haciendo  Dama  a  mi  mujer, 
pues  la  expresión  de  sus  honras  y  piedades  que  les  he  de¬ 
bido  y  el  empeño  de  la  Reina  de  Polonia  y  esta  Soberana, 
creía  me  facilitarían  esta  honra,  y  como  no  puedo  atribuir 
mi  desgracia  sino  a  algún  siniestro  informe  me  vuelvo  loco, 
sin  que  haya  podido  reposar  desde  que  he  recibido  esta  no¬ 
ticia,  pues  comprendo  es  contra  mi  honor  que  los  Reyes  de 
Polonia  puedan  dudar  si  estoy  en  desgracia  de  mis  amos; 
así  me  valgo  del  patronato  de  V.  S.  para  que  vea  si  puede 
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facilitarme  este  único  consuelo,  pues  ninguna  otra  honra 
puede  quitarme  mi  sumo  dolor  y  desconsuelo,  que  habiéndo¬ 
me  cogido  ya  bastantemente  indispuesto  no  sé  lo  que  po¬ 
drá  ocasionarme.  V.  S.  perdone  le  mortifique  tanto,  pero 
crea  V.  E.  estoy  sin  consuelo  y  quedo  siempre  a  la  disposi¬ 
ción  de  V.  S.»  (Con  despacho  de  Palmanova  de  30  de  mayo 
de  1738). 

Continuó  Fuenclara  su  laboriosa  negociación  no  sólo  con 
Bolza,  sino  mucho  más  con  la  Emperatriz  abuela.  Desde  Es¬ 
paña  los  Reyes,  y  especialmente  Isabel  Farnesio,  verdadera 
directora  de  estos  contratos,  había  ya  cortado  la  principal 
causa  de  la  pretendida  demora  del  matrimonio  alegada  por 
la  Corte  polaco-sajona,  de  que  la  Princesa  María  Amalia  no 
era  todavía  mujer;  la  Reina  de  España  objetó  que  habiendo 
ya  cumplido  los  trece  años  no  era  inconveniente  el  que  toda¬ 
vía  no  hubiese  dado  muestras  de  mujer,  y  aducía  dos  ca¬ 
sos:  el  de  la  Reina  María  Luisa  de  Saboya,  qué  contrajo- 
y  consumó  el  matrimonio  en  iguales  circunstancias;  y  en 
las  mismas  estaba  la  Princesa  del  Brasil,  que  había  ya  teni¬ 
do  dos  robustas  hijas. 

Pero  la  Emperatriz  abuela  era  muy  minuciosa  en  sus 
observaciones  y  objeciones,  hasta  el  punto  de  que  Fuen¬ 
clara,  en  uno  de  sus  despachos,  escribía:  «Decir  lo  que  me 
ha  pasado  para  convenir  la  capitulación  con  la  Señora  Em¬ 
peratriz;  de  nimiedades  y  mudanzas  de  dictámenes  cada 
día;  sobre  la  manera  de  poner  los  artículos  así  en  lo  sustan¬ 
cial  como  en  lo  formal,  serían  necesarios  volúmenes  en¬ 
teros.  > 

Se  señaló  a  la  Princesa  el  dote  de  noventa  mil  florines* 
porque  el  Rey  de  Polonia  no  quiso  llegar  hasta  los  cien  mil, 
que  el  Emperador  dió  a  su  consorte,  por  parecerle  a  Augus¬ 
to  III  debía  guardar  esta  atención  al  Emperador.  Fuencla¬ 
ra,  según  sus  órdenes,  aceptó  ese  dote,  como  hubiera  acepta¬ 
do  cualquiera  otro;  la  Emperatriz,  sin  embargo,  escribió 
a  Dresde  para  que  fueran  los  cien  mil. 
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En  cuanto  a  alfileres,  arras  y  viudedad  propuso  que  en 
total  fueran  la  tercera  parte  de  la  dote,  distribuidos  en  esta 
forma:  cincuenta  mil  escudos  para  alfileres;  otro  tanto  como 
arras  y  ciento  cincuenta  mil  de  viudedad;  a  la  Emperatriz 
parecióle  poco,  por  la  práctica  de  allí  de  que  el  aumento 
fuera  hasta  dos  o  tres  veces  más  que  la  dote;  pero  el  Con¬ 
de  no  transigió,  alegando  que  en  España  no  se  estilaba. 

Bolza  pidió  que  en  caso  de  quedar  viuda,  pudiera  la 
Reina  residir  en  Nápoles  u  otra  ciudad  con  el  señorío  abso¬ 
luto  de  ella  y  en  palacio  amueblado  como  correspondía  a 
expensas  del  sucesor;  como  Fuenelara  no  tenía  orden  algu¬ 
na  sobre  esto,  pero  sí  la  de  no  retrasar  el  convenio,  acce¬ 
dió  a  la  petición. 

Produjo  gran  extrañeza  a  la  Emperatriz  la  condición  de 
que  el  Rey  de  Polonia  hubiera  de  poner  a  sus  expensas  a  su 
hija  en  la  raya  de  Italia,  pero  Fuenelara,  que  tenía  órdenes 
terminantes  sobre  el  particular,  insistió  en  ello  y  así  fué 
convenido. 

También  la  Emperatriz  exigió  en  que  acompañaran  a  la 
Reina  de  Nápoles  y  permanecieran  con  ella,  una  Dama, 
tres  camaristas,  una  cocinera  y  un  confesor;  accedió  el  Em¬ 
bajador  a  las  tres  camaristas  autorizadas  por  Isabel  Farne- 
sio  y  transigió  con  la  cocinera,  pero  de  ningún  modo  con  la 
presencia  de  la  Dama,  expresamente  prohibida,  pudiendo 
convencer  a  la  Emperatriz  viuda  alegando  que  las  Damas 
en  España  y  en  Nápoles,  forzosamente  habían  de  ser  casa¬ 
das:  en  cuanto  al  confesor,  se  convino  pudiera  llevar  uno 
alemán,  mientras  la  joven  Reina  supiera  bien  el  italiano. 

Hubo  mucho  empeño  tanto  en  la  Corte  de  Dresde  como 
en  la  Emperatriz  abuela,  para  que  se  incluyera  en  el  Trata¬ 
do  un  artículo  para  el  caso  de  que  el  Príncipe  de  Asturias 
(Fernando  VIJ  muriese  sin  sucesión  y  el  Rey  de  las  Dos  Si- 
cilias  obtuviera  la  Corona  de  España,  gozara  la  futura  Rei¬ 
na  María  Amalia  de  todas  las  prerrogativas  de  Reina  de 
España,  no  sólo  reinando,  sino  quedando  viuda.  Fuenelara 
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carecía  de  instrucciones  para  esto  y  dijo  que  lo  creía  inne¬ 
cesario,  pues  no  se  podía  dudar  que  el  actual  Rey  de  las 
Dos  Sicilias,  si  llegaba  a  serlo  de  España,  dispondría  todo, 
llegando  el  caso,  con  el  mayor  decoro  y  satisfacción  de  su 
esposa;  pero  no  obstante  sus  razonamientos,  llegó  de  Dres- 
de  el  artículo  ya  formado  que  Fuenclara  admitió  al  fin,  como 
artículo  separado  y  secreto. 

Por  el  sigilo  con  que  se  llevaba  la  negociación  en  Vie- 
na,  Fuenclara  convino  con  Bolza  el  que  el  14  de  diciembre 
de  1737,  iría  disfrazado  y  al  anochecer  a  saludar  y  conversar 
con  la  Emperatriz  viuda,  y  en  esa  entrevista  quedaron  acor¬ 
dadas  las  capitulaciones  matrimoniales  después  de  una 
porción  de  objeciones  que  constantemente  le  ocurrían  a  la 
Señora,  con  la  que  se  convino  también  guardar  el  mayor 
secreto  hasta  la  firma,  que  tuvo  lugar  el  19  de  marzo  de  1738 
en  Dresde,  por  los  Reyes,  la  Reina  de  las  Dos  Sicilias,  el 
Príncipe  Real  y  Electoral,  el  Príncipe  Javier  y  el  Conde  de 
Fuenclara. 

Pocos  días  después  de  la  visita  secreta  a  la  Emperatriz 
avisaba  Fuenclara  a  los  Reyes  que  aquélla  se  había  divul¬ 
gado  en  Viena  con  el  ajuste  de  las  capitulaciones  y  suponía 
obedecía  a  que  el  locutorio  en  que  tuvo  lugar  la  entrevista 
era  muy  pequeño,  la  Emperatriz  gritaba  mucho,  y  el  hijo  de 
Bolza,  que  estaba  en  la  habitación  contigua  con  el  ujier  de 
cámara  la  oyó  decir  signor  ambasciatore ;  pero  además  de  las 
posibles  habladurías  del  ujier,  a  Fuenclara  se  lo  dijo  el* 
Marqués  de  San  Vicente,  Príncipe  de  Belmonte,  y  negándo¬ 
lo  tenazmente  el  Conde,  respondió  el  Marqués  que  cómo 
podía  no  ser  cierto  cuando  la  misma  Emperatriz  se  lo  ha¬ 
bía  dicho  a  su  hermana  para  que  él  lo  supiera.  De  modo 
que  la  Señora  comunicó  la  noticia  en  secreto  a  sus  allegados, 
y  éstos,  con  la  misma  condición,  la  trasladaron  a  sus  ami¬ 
gos,  y  tres  o  cuatro  días  después  la  conocía  todo  Viena.  El 
Embajador  español,  vista  esta  publicidad,  se  apresuró  a  en¬ 
viar  correo  extraordinario  al  Marqués  de  la  Mina,  Embaja- 
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dor  en  Francia,  con  el  fin  de  que  el  Rey  Cristianísimo  su¬ 
piera  la  noticia  por  conducto  autorizado  y  no  particular  ni 
oficiosamente. 

Fuenclara  se  decidió  a  salir  de  Viena  el  19  de  febrero, 
no  obstante  las  continuas  nieves  y  hielos,  y  llegó  a  Dresde 
el  27  ai  anochecer,  por  haberse  detenido  un  día  en  la  última 
posta  para  dar  lugar  .a  que  saliera  a  recibirle  Bolza  y  le  in¬ 
formara  de  su  alojamiento,  del  que  no  hubo  necesidad,  por¬ 
que  el  Rey  de  Polonia  mandó  que  se  le  destinara  una  casa 
contigua  al  Palacio  con  todo  el  gasto,  insinuándole  Bolza 
que  el  primer  ministro,  Conde  de  Bruhl,  Ílrestimaría  que  lue¬ 
go  de  su  llegada  fuese  a  verlo,  y  decía  Fuenclara:  No  me 
pareció  detenerme  en  etiquetas ,  sino  hacerle  la  fineza  de  irme  a 
apear  a  su  casa ,  lo  que  ejecuté,  y  bajó  a  recibirme  hasta  el  coche ; 
me  hizo  las  mayores  expresiones  en  nombre  del  Rey  de  lo  que 
deseaba  verme ,  con  lo  que  le  dije  que  yo  no  anhelaba  otra  cosa 
que  la  fortuna  de  ponerme  a  sus  pies  con  la  mayor  brevedad, 
que  así  viese  si  aquella  misma  noche  podía  tener  esta  honra ;  me 
dijo  que  el  Rey  había  tomado  un  medicamento  purgante ,  pero 
que  iría  inmediatamente  a  Palacio  para  tomar  la  orden  de  S.  M. 
y  que  me  traería  luego  la  respuesta  a  mi  casa ,  lo  que  ejecutó  in¬ 
mediatamente . 

Al  día  siguiente  fué  recibido  por  el  Rey  y  después  por  la 
Reina;  uno  y  otra  le  expresaron  lo  que  habían  estimado  el 
que  los  Reyes  de  España  se  hubieran  acordado  de  su  hija  y 
de  cuánta  satisfacción  suya  sería  este  matrimonio.  Como  le 
habían  dicho  que  estaría  en  la  audiencia  la  Reina  de  Nápo- 
les  y  no  la  vió,  pidió  a  la  de  Polonia  le  permitiese  pasar  a 
su  cuarto;  le  dijo  que  saldría  allí  mismo  y  llegó  inmediata¬ 
mente,  pero  muy  colorada ,  como  se  puede  imaginar;  hízola  su 
cumplimiento  y  le  entregó,  con  permiso  de  su  Madre,  una 
carta  de  su  futuro  esposo. 

Decía  Fuenclara  que  la  Reina  de  Nápoles  «estaba  bas¬ 
tantemente  crecida  para  su  edad,  pues  es  ya  tan  grande 
como  la  Reina  su  Madre,  bien  que  ésta  es  pequeña;  muy 
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viva  y  con  mucha  gracia;  no  tiene  mucho  color,  pero  los 
ojos  muy  alegres;  y  creo  que  los  Reyes  pueden  esperar  la 
satisfacción  de  que  el  Rey,  su  hijo,  ha  de  estar  muy  con¬ 
tento  con  su  esposa;  habla  cuatro  lenguas,  que  son:  la  suya 
natural,  la  latina,  la  francesa  y  bastantemente  la  italiana, 
porque  hace  poco  que  la  aprende;  está  sumamente  bien 
educada  y  realmente  es  el  ídolo  de  sus  padres.» 

El  día  7  de  mayo  hizo  su  entrada  pública  y  el  8  tuvo  las 
audiencias  con  los  Reyes,  y  por  la  noche  hubo  iluminaciones 
estando  la  ciudad^bomo  si  fuera  de  día,  pues  había  luces 
desde  los  tejados  hasta  un  estado  y  medio  del  pavimento, 
formando  dibujos  y  cifras  alusivas  al  matrimonio.  Con  mo¬ 
tivo  de  las  fiestas  y  de  los  regalos  que  tenía  que  hacer,  es¬ 
taba  el  Conde  muy  empeñado,  sin  que  hubiera  podido  co¬ 
brar  sus  atrasos.  El  Embajador  de  la  Zarina  había  tenido  or¬ 
den  de  ésta  para  gastar  hasta  treinta  mil  rublos  que  le  envió 
(que  hacían  más  de  seis  mil  doblones  de  oro),  y  aunque  no 
fué  en  el  acompañamiento  por  etiqueta  de  preferencias,  lo 
visitó  en  su  casa,  comiendo  con  Fuenclara,  diciéndole  tenía 
positivas  órdenes  de  explicarle  lo  mucho  que  la  Zarina  ha¬ 
bía  celebrado  esta  alianza  dq¿  Rey  de  Polonia  y  con  cuánto 
gusto  entraría  en  la  alianza  con  ^el  Rey  de  España  y  el  de 
Nápoles,  al  que  podría  convenir  el  Reino  de  Candía  por  su 
vecindad. 

Por  fin,  después  de  tan  larga  tramitación,  el  9  de  mayo 
se  celebraron  los  desposorios  de  los  Reyes  de  Nápoles, 
actuando  en  nombre  del  novio  y  con  sus  poderes  el  Prín¬ 
cipe  Real  y  electoral;  fueron  casados  por  el  Nuncio  apos¬ 
tólico-  Monseñor  Paulucci,  en  ,  m  gran  salón  del  Palacio 
Real,  con  asistencia  de  toda  la  familia  Real,  Ministros  del 
Emperador  y  toda  la  nobleza  sajona  y  polaca  y  tres  Obis¬ 
pos  de  esta  nación.  Hubo  cena  solemne,  pero  en  la  mesa 
principal  sólo  estuvieron  las  Personas  Reales:  la  '  Princesa 
Beisenfels,  por  ser  de  la  familia,  el  Nuncio,  el  Embajador 
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del  Emperador  y  el  Conde  de  Fuenclara;  y  en  otras  mesas 
los  demás  invitados.  Hubo  baile  después  hasta  las  doce  de 
la  noche  y  al  día  siguiente  «carrousel»  o  torneo  y  otras  di¬ 
versiones. 

El  domingo  11,  fué  toda  la  familia  a  Pilnitz,  dos  leguas 
de  Dresde,  con  toda  la  nobleza;  allí  había  prevenida  una 
comedia  italiana  y  después  se  quemaron  preciosos  fuegos 
artificiales;  y  el  día  13  emprendió  la  ruta  hacia  Ñapóles  su 
nueva  Reina. 

Esta  Señora,  el  mismo  día  de  su  boda,  escribió  a  Feli¬ 
pe  V  la  carta  que  dice  así: 

4. 

Monsieur  et  tres  honor é  Pére: 

La  hénédiction  nupcial  qui  vient  de  me  placer  dans  Vaugus- 
te  famille  de  Votre  Majesté  Cate  en  qualité  de  sa  belle  filie , 
m’autorise  a  luy  marquer  par  ce  peu  de  lignes  le  profond  rés¬ 
ped  que  j’ ay  toujours  ressenti  pour  elle,  et  la  reconnois sanee, 
dont  ses  Royales  bontéz  m’ont penetré.  Je  regarderai  comme  un 
redoublement  de  mon  bonheur  de  pouvoir  partager  ame  le  Roy 
mon  Seigneur  et  Epoux  la  tendresse  Paternelle  de  Votre  Maj es¬ 
té.  Elle  fera  en  tous  tems  ainsy  que  ses  prosperitez  Vobjet  de  mon 
zele  et  de  mon  respect  filial,  et  il  ríy  aura  attention  n\j  devoir 
par  ou  je  m  tache  de  mériter  Vhonneur  qui  j’aye  de  me  dire. 

Monseigneur  et  tres  honoré  Beau  Pére,  de  Votre  Majesté, 

La  tres  affectionnée  et  tres  hurnble  filie  et  servante, 

Amalie. 

A  Dresde  le  9  may  1738. 

Otra  en  parecidos  términos  envió  a  Isabel  Farnesio. 

Desde  Praga,  el  15  de  mayo,  escribía  Fuenclara  a  la  Cor¬ 
te  de  España,  contando  las  despedidas,  que  se  repitieron, 
porque  el  Rey  de  Polonia,  sin  que  lo  supiera  su  hija,  fué 
hasta  la  primera  posta,  y  allí,  sin  poderse  contener,  dijo  a 
Fuenclara  que  de  su  parte  expresara  al  Rey  de  Sicilia  que 
no  sólo  le  daba  su  hija,  sino  su  coruzón. 
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Siguió  sin  novedad  la  jornada,  pero  muy  dolido  Fuencla- 
ra  porque  con  los  escasos  medios  de  que  disponía  tenía  que 
hacer  numerosos  regalos  a  los  Comisarios  que  en  cada  pro  - 
vincia  venían  a  saludar  a  la  Reina,  y  a  otros  personajes  im¬ 
portantes. 

Desde  Praga  escribió  la  Reina  Amalia  a  su  marido  esta 
carta: 


Monsieur  et  mon  tres  cher  Epoux : 

Je  ne  parleroi  a  Votre  Majesté  que  de  lajoye  que  f  ai  ressen- 
ti  en  me  voyant  en  estad  de  pouvoir  entreprendre  un  voyage  quí 
doit  m’approcher  de  mon  Seigneur  et  Epoux.  Mais  il  ne  m’estper- 
mis  de  disimuler  a  celuy  qui  va  etre  le  dépositaire  de  mes  pen- 
sées  les  plus  intimes,  que  la  necessité  de  me  séparer  du  Roy  et  de 
la  Reine  m’a  eté  un  coup  dont  j’ai  de  la  peine  a  revenir.  Leurs 
Majestés  en  ont  redoublé  la  sensibilité  ayant  voulu  par  une  sur- 
prise  pleine  de  bonté  me  renouveller  leur  adieux  a  la  premiere 
poste . 

Votre  Majesté  ne  pouvoit  pas  me  faire  ob server  plus  a  pro¬ 
pos,  qu’elle  se  trouve  dans  le  méme  cas;  ainsy  la  letre  grádense 
dont  il  lui  a  plu  mhonorer  en  date  du  3  de  may  m’at-elle  fourny 
toute  la  consolation  dont  je  suis  capable  jusqu’á  tant  que  la  pré 
sence  de  Votre  Majesté  y  mette  le  comble... 

Mon  voyage  jusque  ici  a  este  assez  heurewx  et  ne  cessera  de - 
Vesfre  s’il  dot  répondre  a  mes  veux  et  a  mon  empressement  et  sur 
tout  a  la  tendres se  pleine  de  respect  avec  loqu°ll  je  suis  de  V  M. 
la  tres  affectionnée  Epouse, 

Amalle . 

Prage  a  16  may  1738. 

El  29  de  mayo  llegaba  la  comitiva  regia  a  Palmanova, 
sin  haber  tenido  novedad  alguna  en  las  etapas,  pero  sí  al¬ 
gunas  diferencias  entre  Fuenclara  y  el  Conde  de  Wac- 
kerwarth  que  dirigía  el  viaje  y  cuya  misión  terminaba  allí, 
porque  ya  se  encontraban  en  esta  ciudad  el  Duque  de  Sora 
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y  la  Princesa  Columbrano  con  el  séquito,  que  habían  de  ha¬ 
cerse  cargo  de  la  joven  Reina  napolitana. 

Desde  Faenza  y  Rímini,  7  de  junio,  seguía  dando  cuen¬ 
ta  del  largo  viaje,  pasando  por  Venecia,  habiendo  querido 
la  Reina  cruzar  el  canal  grande  yendo  ^embarcada  hasta 
Padua. 

En  Rímini  cumplió  el  Duque  de  Atri  la  misión  que  en 
abril  de  este  año  le  había  confiado  Felipe  V  de  entregar  a 
su  nuera  la  joya  de  boda,  gratificando  al  Duque  con  la  lla¬ 
ve  de  gentilhombre  de  cámara,  con  ejercicio,-  y  4.000  do¬ 
blones  de  costa.  Los  diamantes-brillantes  de  esta  magnífica 
joya  costaron  145.436  pesos  de  plata  de  a  quince  reales 
cada  uno;  y  el  joyero  Francisco  Sáez,  por  la  hechura  y  en¬ 
garce  de  los  1 7  brillantes  grandes  y  los  288  entre  medianos 
y  chicos  que  contenían  el  collar,  la  cruz  y  los  pendientes, 
percibió  1.125  pesos. 

María  Amalia,  al  recibir  este  espléndido  regalo,  escribió 
a  Felipe  V  lo  siguiente: 

Sire  et  mon  tres  diere  Pére: 

Le  Duc  d’Atri  rrí a  presenté  les  magnifiques  bijoux  dont  Vo- 
tres  Majestés  Va  chargée ,  les  expressions  en  ont  redoublé  le  prix} 
je  ríen  tronce  point  d’assez  fortes pour  marquer  a  Votre  Majesté 
combien  j’ en  suis  penetré  outre  la  comission  du  Cte  de  Fuencla- 
ra,  les  ordres  donnez  a  ses  Ministres  tant  de  Venise  que  de  Tu- 
rrin;  elle  nepeut  cro  ire  combien  je  lui  suis  obligée pour  toutes  ses 
bontés;  je  suis  acec  tout  le  respect  imaginable. 

Sire ,  de  Votre  Majesté  la  tres  humble  et  tres  affectionnée 

Amalia . 

Rimini  ce  7  juin  1738. 

Obsequiada  María  Amalia  en  todas  las  etapas  de  su 
largo  viaje,  fué  extraordinaria  la  celebración  de  su  boda 
en  Roma,  por  el  Embajador  de  España  cerca  de  la  Santa 


33  6 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Sede,  Cardenal  Acquaviva,  cuya  relación,  remitida  a  Espa¬ 
ña,  dice  así: 

«Relación  de  las  fiestas  con  que  el  señor  Cardenal  de 
Acquaviva  y  Aragón,  Ministro  de  Su  Majestad  Católica  y 
del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  en  esta  Corte  se  celebró,  en  los 
días  6  y  7  de  septiembre  de  1738,  el  casamiento  de  las  Ma¬ 
jestades  de  don  Carlos  de  Borbón  y  de  doña  María  Amalia 
de  Sajonia,  Rey  y  Reina  de  las  Dos  Sicilias,  formada  por 
don  Anielo  Nipho,  Maestro  de  Ceremonias  y  Archivero  de 
la  Embajada  de  España  en  Roma. 

» Habiendo  el  señor  Cardenal  de  Acquaviva  recibido  or¬ 
den  de  celebrar  con  públicas  fiestas  el  referido  casamiento ' 
de  Sus  Majestades  los  Reyes  de  las  Dos  Sicilias,  no  dejó 
con  su  acostumbrada  puntualidad  y  celo  de  participar  a 
todo  el  Sacro  Colegio  (exceptuado  el  Cardenal  Cienfuegos), 
y  asimismo  a  todos  los  Príncipes  Feudatarios,  a  los  Prela¬ 
dos  y  Caballeros,  cómo  el  día  7  del  corriente,  en  la  Iglesia 
del  Espíritu  Santo  de  la  nación  napolitana  se  cantaba  so¬ 
lemnemente  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias  a  su  Divina 
Majestad  por  el  referido  casamiento  yendo  Su  Eminencia 
con  cortejo  regio  a  dicha  Iglesia;  y  a  los  Embajadores  de 
Francia,  de  Venecia,  de  Malta,  Bolonia  y  Ferrara  y  a  los 
Ministros  del  Emperador,  de  los  Reyes  de  Portugal  y  de  Po¬ 
lonia  y  de  los  Duques  de  Florencia,  Módena  y  Baviera,  hizo 
saber  asimismo  cómo  en  las  noches  de  los  días  6  y  7  del 
corriente  Su  Eminencia  ponía  luminarias  en  este  Real  Pa¬ 
lacio  para  festejar  dicho  matrimonio. 

»E1  día  7  del  corriente  el  señor  Cardenal  Acquaviva, 
después  de  recibido  en  este  Real  Palacio  de  la  Embajada 
el  cumplimiento  de  enhorabuena  que  le  dieron  un  gran  nú¬ 
mero  de  casi  todos  los  Prelados  de  esta  Corte,  los  Gentiles- 
hombres  de  los  Embajadores  de  Francia,  Venecia,  Malta, 
Bolonia  y  Ferrara  y  Ministros  del  Rey  de  Portugal  en  nom¬ 
bre  de  sus  amos,  y  de  los  Príncipes  y  Princesas  súbditos  y 
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feudatarios  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  y  del  Rey  nuestro 
señor,  mucha  de  la  nobleza  de  Roma  y  de  toda  la  de  Espa¬ 
ña  que  se  hallaba  en  esta  corte,  y  dándoles  a  todos  un  co¬ 
piosísimo  refresco  de  bebidas,  chocolate  y  dulces,  salió  para 
encaminarse  a  la  dicha  Iglesia  del  Espíritu  Santo  con  ca¬ 
torce  coches  propios  de  séquito,  además  del  de  la  persona 
de  Su  Eminencia,  de  primoroso  y  rico  designio  y  labor,  todo 
dorado  y  pintado,  siendo  tan  numeroso  el  cortejo,  que  casi 
todos  los  coches  se  llenaron  de  Prelados  y  algunos  pocos  de 
caballeros  españoles  e  italianos. 

«Llegado  que  Su  Eminencia  hubo  a  dicha  Iglesia  del 
Espíritu  Santo,  que  estaba  toda  ricamente  adornada,  en¬ 
trando  primeramente  en  la  misma  para  hacer  oración  pasó 
después  a  la  Sacristía,  donde  en  compañía  de  los  Prelados 
que  le  cortejaban  se  detuvo  hasta  que  llegaron  los  señores 
Cardenales  Judice,  Alexandro  Albano  y  Belluga,  no  habien¬ 
do  podido  intervenir  Ottobono,  porque  debía  en  aquella  ma¬ 
ñana  recibir  de  Su  Santidad  el  palio  del  Obispado  de  Hos¬ 
tia,  anticipadamente  convidados  por  Su  Eminencia,  que 
después  de  recibidos  con  toda  cortesía  y  acompañándolos 
así  a  dicha  Sacristía,  dentro  de  ésta  se  vistieron  todos  de 
capa  magna  y  pasaron  a  la  iglesia  para  asistir  a  la  Misa  y 
Te  Deum ,  que  pontificalmente  celebró  Monseñor  Galiani, 
Capellán  Mayor  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  y  todo  acom¬ 
pañado  de  una  excelente  música,  estando  Sus  Eminencias 
sentados  al  lado  del  Evangelio,  y  más  de  sesenta  Prelados 
en  otros  diferentes  bancos  que  para  este  efecto  estaban 
prevenidos. 

»La  tribuna  del  lado  del  Evangelio  la  ocupaban  los  Em¬ 
bajadores  de  Francia  y  Venecia,  y  los  Ministros  del  Empe¬ 
rador  y  de  los  Reyes  de  Portugal  y  Polonia,  y  la  del  lado 
de  la  Epístola,  los  Agentes  de  los  Duques  de  Florencia, 
Módena  y  Baviera  y  el  Agente  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias. 

«Acabada  la  Misa  y  cantado  el  Te  Deum  Su  Eminencia, 
dando  las  debidas  gracias  a  Sus  Eminencias  los  acompañó 
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hasta  el  coche,  y  dejándolos  partir  se  restituyó  a  este  Real 
Palacio,  delante  de  cuya  plaza  se  pusieron  luminarias  en 
las  noches  de  los  días  6  y  7  del  corriente,  por  todo  el  ven¬ 
tanaje  de  las  tres  andanas  del  Real  Palacio  y  por  todas  las 
casas  de  la  plaza  y  circunvecinas,  a  cuyo  efecto  mandó  Su 
Eminencia  repartirlas  a  proporción  de  las  ventanas  que 
cada  casa  tiene,  y  lo  mismo  ejecutaron  diferentes  Iglesias, 
palacios  de  varios  Cardenales,  de  todos  los  Príncipes,  va¬ 
sallos  y  feudatarios  de  las  Coronas  de  España  y  Ñapóles,  y 
asimismo  de  todos  los  Ministros  de  Príncipes  extranjeros  y 
de  otros  muchos  afectos  a  entrambas  Coronas. 

» Alzáronse  en  la  plaza-  de  este  Real  Palacio  de  la  em¬ 
bajada  dos  máquinas  artificiales:  una  de  fuego  y  otra  de 
vino;  la  de  vino  se  reducía  a  un  bien  formado  y  cuadrado 
castillo,  de  el  medio  del  cual  salían  cuatro  leones,  que  por 
las  bocas  arrojaban  los  dos,  vino  blanco  y  los  otros  dos, 
vino  rojo,  que  continuamente  por  mañana  y  tarde  distri¬ 
buían  a  la  multitud  del  pueblo  cuatro  ridículos  jorobados, 
que  a  este  efecto  estaban  en  los  cuatro  ángulos  o  esquinas 
del  referido  castillo. 

»La  máquina  artificial  de  fuego,  proporcionada  en  la  in¬ 
ventiva  a  la  sublimidad  del  objeto,  alta  palmos  romanos 
ciento  veinticinco,  y  ancha  palmos  ciento  treinta  y  cuatro, 
representaba  admirablemente  un  iluminado  transparente  y 
delicioso  jardín,  ornado  y  lleno  de  verdes  plantas  y  fuentes, 
en  el  cual  se  veía  sublimado  un  templo  dedicado  a  Par  te - 
nope,  cuya  estatua,  altamente  colocada  en  el  medio  de  su 
centro,  en  figura  de  ninfa  coronada  de  flores,  teniendo  en 
una  mano  un  cornucopio  todo  lleno  de  frutas  y  en  la  otra 
dos  espigas,  significaban  la  fertilidad  y  abundancia  que  a 
los  Reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  promete  el  feliz,  dichoso  y 
próvido  gobierno  de  los  dos  gloriosos  reales  esposos,  estan¬ 
do  impresa  en  el  pedestal  de  dicha  estatua  una  sirena,  la 
cual  alude  a  la  ciudad  de  Nápoles. 

»Para  este  festejo  de  fuegos  convidó  Su  Eminencia  al 
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Sacro  Colegio,  a  los  Ministros  de  los  Soberanos,  a  todos  los 
Príncipes,  Duques  y  otros  títulos,  Prelados  y  Caballeros  de 
esta  Corte,  los  cuales  concurrieron  en  gran  número,  habién¬ 
dose  para  esta  función  adornado  ricamente  el  palacio  de 
cuadros,  colgaduras  de  oro  riquísimas,  y  todos  los  cuartos 
iluminados  con  arañas  de  cristal,  y  repartídoles  los  balco¬ 
nes  y  ventanas,  sirviéndoles  antes  y  después  con  un  sun¬ 
tuoso  y  abundantísimo  refresco  de  dulces,  bebidas,  choco¬ 
late  y  frutas  heladas,  que  por  el  espacio  de  dos  continuas 
horas  se  distribuyeron. 

»Dióse  fuego  a  esta  gran  máquina  la  noche  del  día  7  del 
corriente,  luego  que  la  Majestad  del  Rey  de  Inglaterra  llegó 
a  este  Real  Palacio  a  donde  anticipadamente  estaba  por  Su 
Eminencia  convidado  con  sus  dos  hijos  y  duró  cerca  de  una 
hora  de  continuo,  con  grande  estruendo. 

»Entre  el  gran  número  de  nobleza  que  en  esta  ocasión 
concurrió  a  este  Real  Palacio  de  la  Embajada,  además  de 
los  señores  Cardenales  Alexandro  Albano,  Rezonico,  Fini, 
Ruffo,  Porzia,  Pico,  Petra,  Marini,  Passeri,  Bichi,  Judice, 
Guadagni,  Spinola,  Juan  Bautista  Altieri,  Ruspoli,  Firrao, 
Caraffa,  Corsini,  Gentili,  Lercari,  Borghese,  Aldobrandi, 
Belluga,  Monseñor  Gobernador  de  Roma  y  Monseñor  Mayor¬ 
domo  de  Su  Santidad,  se  hallaron  los  Embajadores  de  Fran¬ 
cia,  Venecia,  Malta,  Boloña  y  los  Ministros  del  Emperador 
y  del  Rey  de  Polonia,  y  los  Agentes  del  Gran  Duque,  de 
Módena,  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias.  y  del  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor,  y  asimismo  el  Condestable  Colonna,  los  Príncipes  Santa 
Cruz,  Palestrina,  Chigi,  Altieri,  Baini,  Campañano,  Lan- 
gelotti,  los  Duques  Strozzi,  Tursis,  Altemps,  de  Gravina, 
de  Sermoneta,  de  Fiano,  Salviati,  Lanti,  Caffarelli  y  Cor¬ 
sini,  nieto  de  Su  Santidad. 

» Asimismo  no  faltaron  de.  concurrir  a  este  Real  Palacio, 
anticipadamente  convidadas  por  Su  Eminencia,  gran  número 
de  damas  y  todas  recibidas  por  la  señora  Duquesa  Strozzi, 
hermana  de  Su  Eminencia,  y  entre  las  mismas  se  hallaron 
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la  Condestablesa  Colonna  con  su  hija  la  Duquesa  del  Sexto, 
las  Princesas  de  Forano,  Langelotti,  de  Pomblin,  Santo- 
buono,  Corsini,  y  las  Duquesas  de  Tursis,  Lanti,  de  Fiano, 
de  Sermoneta,  de  Paganica,  y  algunas  damas  particulares, 
entre  las  cuales  fueron  las  Marquesas  Gravucci,  Crecenti, 
Baronesa  Piccolomini,  y  la  Marquesa  de  Aguiluz,  mujer  del 
Agente  del  Rey  nuestro  Señor. 

»Concluído  que  fué  el  festejo  dió  Su  Eminencia  los  agra¬ 
decimientos,  primeramente  al  Rey  de  Inglaterra  y  a  sus  hi¬ 
jos,  y  después  a  todos  los  señores  Cardenales,  Monseñores 
Embajadores,  Ministros,  Príncipes,  Prelados  y  demás  Caba 
lleros,  y  lo  mismo  ejecutó  la  señora  Duquesa  Strozzi  con  to¬ 
das  las  referidas  damas,  por  lo  que  se  habían  servido  asistir¬ 
la  en  celebrar  estas  plausibles  bodas  que  no  se  acuerda  esta 
Corte  de  haberlas  jamás  visto  festejar  con  mayor  lucimien¬ 
to  y  magnificencia  y  particularmente  por  la  nueva  inven¬ 
ción  del  fuego  artificial,  el  cual  no  solamente  la  primera 
noche  del  día  6  estuvo  toda  la  máquina  del  mismo  transpa¬ 
rente  iluminada,  y  lo  que  fué  más  de  admirar  es  que  en  la 
noche  siguiente  del  día  7  en  dicho  modo  y  forma  estuvo 
siempre  iluminada  antes  y  déspués  que  acabó  de  arrojar  el 
fuego  de  la  misma  con  universal  aplauso  de  Roma  y  parti¬ 
cularmente  de  todo  el  pueblo,  que  así  como  no  creía  fuese 
dable  el  poderse  ejecutar  tan  noble  idea,  asimismo  con  con¬ 
tinuas  alabanzas  y  no  menor  admiración  aplaudieron  el 
buen  gusto  y  suma  generosidad  de  Su  Eminencia.»  ' 

Terminó  felizmente  su  embajada  el  Conde  de  Fuenclara, 
y  dejando  en  su  viaje  triunfal  a  Nápoles  a  la  joven  Reina  y 
su  séquito,  daremos  cuenta  de  otra  misión  española  a  Var- 
sovia,  consecuencia  del  matrimonio  real,  que  aunque  mu¬ 
cho  menos  solemne,  no  deja  de  tener  cierta  originalidad, 
por  el  comisionado,  el  objeto  de  ella  y  las  incidencias  del 
viaje. 

El  Conde  de  Fuenclara,  en  despacho  de  9  de  abril  de  1738, 
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en  Dresde,  avisaba  a  don  Sebastián  de  la  Quadra,  Marqués 
de  Villanas,  que  aquella  Corte  despachaba  como  correo 
extraordinario  al  capitán  don  Caetano  Farinachi,  para  en¬ 
viar  el  retrato  de  la  Reina  de  las  Dos  Sicilias,  casada  con  el 
que  luego  fué  Carlos  III  de  España.  (Catálogo  de  los  cua¬ 
dros  del  Museo  del  Prado.  Madrid,  1942,  p.  584,  n°  2.358.  De 
cuerpo  entero;  con  traje  polaco;  en  la  diestra  una  miniatu¬ 
ra  con  el  retrato  de  su  prometido.  Atribuido  a  Luis  Sil¬ 
vestre  «le  Jeune»,  pintor  francés  de  la  Corte  de  Dresde.) 
Llevaba  también  el  encargo  de  comprar  algunos  caballos 
buenos  y  el  mismo  Puenclara  había  oído  decir  al  Príncipe 
Real  cuánto  deseaba  tener  caballos  españoles. 

Sabía  también  que  se  estaba  fabricando  una  gran  porción 
de  la  más  rica  porcelana  de  Sajonia  con  las  armas  de  Espa¬ 
ña  para  ofrecerla  a  los  Reyes;  y  por  si  el  Rey  quisiese  rega¬ 
lar  los  caballos,  convendría  qué  algunos  fuesen  de  casta  cor¬ 
dobesa,  porque  para  el  Príncipe  los  desean  pequeños,  pero 
para  el  Rey  habrán  de  ser  grandes,  por  ser  muy  corpulento. 

Se  contestó  a  Fuenclara  el  8  de  mayo  que  el  Rey  había 
dispuesto  regalar  los  caballos  al  de  Polonia. 

Poco  después,  en  29  de  julio  del  mismo  año,  Fuenclara, 
desde  Rapóles,  enviaba  al  Marqués  sendas  cartas  de  los 
Reyes  de  Polonia  para  los  de  España  que  le  había  entrega¬ 
do  el  Conde  de  Wackerwath,  por  el  espléndido  regalo  de 
joyus  que  habían  hecho  a  su  nuera  con  motivo  de  la  boda. 

Ambas  cartas  están  fechadas  en  Moritzbourg  el  28  de 
junio  de  1738,  y  Augusto  III  decía  a  su  consuegro  Felipe  V: 
«Le  présent  considérable  en  bijoux  dont  il  vous  a  plu  de 
regaler  ma  Filie  la  Reine  des  Deux  Sicilies  et  que  le  Duc 
d’Atri  lui  a  remis  dans  sur  voyage  pour-  Naples,  M'engage 
a  en  temoigner  a  Votre  Majesté  ma  parfaite  sensibilité.  C’est 
un  nouvel  échantillon  des  généreuses  bontés  de  Votre  Majes 
té  dont  ma  dite  Filie  conservera  san  doute  un  souvenir  bien 
reconnaissant.  De  mon  cóté  Je  n’aspire  qu’aux  occasions 
de  prouver  a  Votre  Majesté  le  cas  singulier  que  je  fais  de 
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son  amitié  et  combien  je  désiré  de  resserrer  de  plus  en  plus 
les  noeuds  étroits  de  Falliance  de  sang  nouvellement  con- 
tractée  entre  nos  deux  Maisons...» 

La  Reina  María  Josefa  de  Austria  decía  a  su  colega 
española  Isabel  Farnesio:  «Votre  Majesté  n’auroit  jamais 
mieux  pur  faire  éclater  sa  Magnificence  et  sa  générosité 
qu’en  faisant  teñir  a  le  Reine  des  Deux  Sicilies  ma  Filie  a 
son  voy  age  vers  Naples,  paran  una  affluence  du  monde  le 
plus  distingué,  Je  beau  présent  que  Votre  Majesté  lui  avoit 
destiné  en  bijoux...» 

Los  Reyes  de  España  contestaron  a  los  polacos  con  gran 
afecto  en  agosto  siguiente,  y  en  otras  dos  cartas  (cuyas  cua¬ 
tro  minutas  fueron  puestas  en  francés  por  don  Juan  Bautis¬ 
ta  Legendre)  le  anunciaba  el  Rey  el  envío  diciendo:  «Sa¬ 
biendo  que  V.  M.  deseaba  tener  caballos  de  la  casta  de  mis 
Reinos,  he  despachado  al  Caballerizo  de  campo  de  la  Reina, 
don  Agustín  Justiniani,  que  presentará  a  S.  M.  algunos  de 
los  que  más  se  señalan  en  ellos.  Lleva  también  unas  esco¬ 
petas  y  pistolas  de  los  mejores  maestros  de  mi  Corte,  dignas 
de  S.  M.  por  lo  seguro,  ya  que  no  por  lo  exquisito;  y  un 
poco  de  tabaco  de  Sevilla,  apreciable  acaso  por  la  distan¬ 
cia  que  media  entre  éstos  y  esos  Países...» 

El  regalo,  según  nota,  fué  de: 

«Doce  caballos  de  diferentes  pelos,  edades  y  señales  de 
las  mejores  castas  de  las  Andalucías  y  Aranjuez. 

Seis  acas  de  diferentes  pelos  y  edades;  todas  de  la  casta 
del  Reino  de  Córdoba. 

Seis  escopetas  o  fusiles  de  los  mejores  maestros,  como 
son:  dos  de  Nicolás  Vis;  dos  de  Diego  Esquivel  y  dos  de 
Juan  Fernández. 

Dos  pares  de  pistolas:  las  unas  de  Nicolás  Vis,  y  las. 
otras  de  Juan  Fernández. 

Ocho  arrobas  de  tabaco  de  la  Real  Fábrica  de  Sevilla. » 

El  Caballerizo  Justiniani  emprendió  sü  viaje  y  ya  desdé 
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Dresde  escribió  a  don  Sebastián  de  la  Quadra  el  10  de  no¬ 
viembre  de  .1738, -y  como  no  dejan  de  ser  de  algún  interés 
sus  cartas,  transcribiré  párrafos  casi  bilingües  del  respe¬ 
tuoso  y  generoso,  aunque  intemperante  en  la  mesa,  Caba¬ 
llerizo  de  Isabel  Farnesio. 

En  la  de  10  de  noviembre  escribe  como  en  todas  con  in¬ 
corrección  tan  grande  como  su  ingenuidad:  «Desde  Leipsis 
escribí  a  V.  E.  de  cómo  estaba  detenido  aguardando  de  que 
el  Ministro  que  se  halla  aquí  me  enviase  la  orden  para 
que  dejasen  pasar  con  los  caballos  por  el  camino  del  Rey, 
siendo  el  gran  camino  impraticable;  recibí  una  carta  del 
Ministro  en  la  qual  me  dicía  que  podía  salir  de  Leipsis  con 
los  caballos  quando  quería;  y  que  al  primero  tránsito  hubie¬ 
ra  hallado  un  Piquador  del  Rey  que  me  llevaría  por  el  ca¬ 
mino  bueno;  salí  el  día  2  y  al  primero  tránsito  hallé  el  Pi¬ 
quador,  el  qual  tenía  orden  de  S.  M.  polonesa  de  hazer  el 
gasto  de  todo;  yo  me  defendí,  pero  no  hubo  forma,  habien¬ 
do  dado  orden  que  ninguno  recibiese  dinero;  a  la  segunda 
marcha  fuimos  alojados  en  una  Casa  de  Campo  del  Rey 
aonde  encontré  al  Cambelán  y  Primero  Caballerizo  del  Rey, 
que  se  llama  Marqués  Velen,  el  qual  me  entregó  la  carta 
de  V.  E.  con  las  de  los  Reyes  para  Su  Magestad  Polonesa, 
y  allí  me  hauían  preuenido  una  caza  para  forzar  el  Ciervo 
y  a  la  noche  el  Montero  mayor  una  grande  cena  aonde  ala 
salude  del  Rey  y  Reyna  salí  boracho,  solo  me  quedó  luz 
para  hallar  mi  quarto.» 

«El  día  siguiente  continué  la  marcha  y  el  día  6  yze  la 
entrada  en  Dresde  aonde  me  llevaron  luego  a  la  Caballeri¬ 
za  del  Rey  que  tenían  prevenida  para  éstos  caballos,  di- 
ciéndome  si  podía  dejar  los  mozos  por  algunos  días  a  fin 
que  los  suyos  viesen  cómo  los  cuidan,  y  así  lo  yze,  y  a  mí  me 
llevaron  a  un  alojamiento  que  me  habían  prevenido,  con  un 
coche  destinado  para  mí.» 

«Busqué  luego  para  ver  el  Segundo  Ministro,  que  es  el 
•que  ha  quedado  aquí,  me  hizo  dicir  de  que  estaba  ocupado 
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y  que  no  podía  estar  conmigo  y  que  me  haría  avisar  quán- 
do  había  de  yr  a  verle;  antes  de  ayer,  mientras  estaba  en¬ 
tregando  al  Chanciller  de  Palacio  las  escopetas  y  el  tabaco, 
me  envió  el  Ministro  un  recado  de  que  por  la  tarde  hubiera 
estado  conmigo;  al  medio  día  me  envió  a  dicir  que  no  podía 
eser  el  verme  por  haberle  llegado  Coreo  de  Varsouia  que  le 
tenía  ocupado  y  que  me  había  avisao;  este  aviso  no  ha  ve¬ 
nido,  yo  he  sospechado  que  estas  largas  sean  de  que  aguar¬ 
da  las  órdenes  de  Varsovia.» 

«Fui  a  ver  el  Príncipe  Xavier,  segundo  hijo  del  Rey,  el 
qual  me  confondió  de  honrras;  a  mi  me  pareció  bien  de  ha¬ 
cerle  un  cumplido  de  la  parte  de  los  Reyes,  Príncipes  y  Se¬ 
ñores  Infantes;  me  preguntó  de  todos,  de  quien  se  detubo 
más  en  preguntar  fué  del  Infante  Cardenal,  después  me 
preguntó  de  los  caballos  y  que  le  habían  dicho  que  yo  traya 
uno  para  mí  y  que  era  muy  polido;  me  pareció  bien  de  ofre¬ 
cérselo,  lo  acetó  a  la  primera;  esta  maña  los  ha  querido  ver 
el  Príncipe  los  caballos  montados  y  bajó  a  las  nueve  al  Pi¬ 
cadero  y  los  vió.» 

«Todos  estos  Siñores  de  Palacio  no  hay  finecas  ni  aten¬ 
ción  de  no  usen  conmigo;  a  los  de  livrea,  ecetuados  los  dos 
que  son  de  las  Cauallerizas  del  Rey,  diciendo  que  para  éstos 
es  otra  cosa,  a  los  demás  les  han  dado  a  12  ducados  de  oro 
a  cada  uno  que  viene  eser  de  nuestra  moneda  480  reales  de 
vellón,  etc.» 

Dresde,  17  noviembre  1738. 

«...  Me  dicen  que  el  Rey  de  Polonia  puede  eser  me  haga 
yr  a  Yarsovia,  y  si  esto  es  supongo  de  que  el  Rey  mi  amo  no 
hallará  mal  de  que  yo  pase  a  aquella  Corte,  y  no  teniendo 
cartas  de  V.  E.  no  sé  qué  hazerme  y  sin  instrucción  ningu¬ 
na  voy  a  ciegas.» 

«El  miércoles  pasado  por  la  tarde,  el  Príncipe  Xavier, 
hijo  segundo  del  Rey,  me  embió  a  combidar  para  una  caza 
que  se  hauía  de  hazer  a  una  Casa  de  Campo  del  Rey  y  si 


COMTE  RENAUD  PRZSZDZIECKI 


345 


quería  yo  de  hallarme  en  Palacio  a  las  seis  de  la  maña; 
así  lo  hize,  fui  allá  y  casi  luego  salió  S.  A.  para  tomar  el 
coche  aonde  me  hizo  entrar  con  él;  llegamos  al  paraje  de  la 
caza  y  allí  havía  un  armuerzo,  después  empezó  la  caza  de 
Cavalíes,  Venados  y  de  todo  género  de  caza;  después  de 
aquavada  la  caza  se  pasó  a  la  Casa  de  Campo  aonde  hauía 
una  gran  comida  y  S.  A.  me  hizo  sentar  a  la  mesa  a  su  lado, 
aonde  hauía  también  a  la  mesa  el  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  el  qual  es  de  la  Casa  de  Saxonia  y  pariente  del  Rey; 
hallí  se  bebió  a  la  salud  de  los  Reyes  y  de  los  Reyes  de  las 
Dos  Sicilias  y  de  toda  la  Familia  Real.  Correspondí  a  todos, 
y  sin  el  socoro  del  Príncipe  hubiera  salido  ben  acomodado, 
pero  no  dejé  de  salir  un  poco  alegre...» 

Continuaba  Justiniani  en  Dresde  el  Io  de  diciembre  ha¬ 
biendo  despedido  los  criados  españoles  y  al  carruaje  en  vis¬ 
ta  de  tanta  demora;  el  8  del  mismo  mes  avisaba  su  salida 
para  Varsovia  en  cuanto  se  terminase  un  coche  de  camino. 

Varsovia,  23  diciembre  1738. 

«El  día  18  del  corriente  llegué  a  Varsovia  con  bastantes 
trabajos  de  frío,  nieves,  gelos,  lobo3  y  ladrones;  con  todo 
esto,  gracias  a  Dios,  con  salud;  fui  luego  a  casa  del  señor 
Conde  de  Bruhl,  Ministro,  al  qual  entregué  la  carta  de  V.  E. 
y  el  día  siguiente  me  hizo  lograr  la  audiencia  de  Sus  Ma¬ 
jestades  polonesas,  a  los  quales  entregué  las  Cartas  del  Rey 
y  Revna;  el  Rey  de  Polonia  me  preguntó  por  los  Reyes  amos 
pero  más  rñe  preguntó  por  la  Reyna.» 

«Ahora  estoy  solicitando  a  que  me  despachen,  no  sa¬ 
biendo  todavía  qué  ruta  tomaré  para  volverme  por  las  en¬ 
fermedades  que  continúan  por  el  Alemania.  Después  de  ha- 
ver  visto  el  Ministro,  pasé  á  veer  el  Padre  Gluerrini,  de  la 
Compañía,  el  qual  me  hizo  mil  finezas,  y  a  lo  que  he  podido 
conocer  en  estos  pocos  días,  aunque  no  haze  la  figura,  es 
él,  el  Primero  Ministro.  El  Rey  de  Polonia  me  ha  echo  alo¬ 
jar  en  una  casa  aonde  suele  vivir  en  verano  quando  está  en 
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Varsovia;  también  me  ha  echo  destinar  un  coche  con  seis 
caballos,  verdad  es  que  para  sacar  el  coche  de  los  lodos  y 
barancos  que  hay  en  esta  ciudad,  no  es  menester  menos 
que  6  cauallos;  puedo  asegurar  a  Y.  E.  que  lugar  más  infa¬ 
me  no  lo  puede  hauer  en  el  mondo.» 

«Suplico  e  V.  E.  si  lo  xuzga  apropósito  de  ponerme  a  los 
pies  de  los  Reyes  y  también  suplico  a  V.  E.  de  acordarse  de 
que  me  hallo  a  579  leguas  lejos  de  la  Corte;  los  gastos  de 
viajes  son  fuertes;  los  alojamientos  Reales  cuestan;  he  teni¬ 
do  presente  en  todas  las  ocasiones  que  soy  Criado  de  un 
Rey  como  mi  amo  y  que  he  procurado  de  desengañar  esta 
Corte  sobre  lo  que  han  visto  en  otras  ocasiones,  pero  poco 
desengaño  he  podido  dar  con  300  doblonés  de  ayuda  de 
costa,  pero  en  fin,  no  dirán  de  que  he  dado  caxas  de  Tom- 
bagua,  no  las  he  podido  dar  de  oro,  las  he  dado  de  plata...» 

Viena,  31  enero  1739. 

«Salí  de  Varsovia  el  día  20  del  corriente,  tomando  el 
camino  por  Viena,  siendo  el  más  derecho  y  mejor,  aonde  lle¬ 
gué  el  día  26  con  bastante  trabajó,  por  las  muchas  nieves, 
gelos,  mfintes  que  pasar  y  malos  caminos.» 

«Pues  diré  a  V.  E.  cómo  he  deuido  a  S.  M.  el  Rey  de 
Polonia  mil  honrras;  el  día  10  tube  la  audiencia  de  despe¬ 
dida  y  al  día  siguiente  me  embió  un  regalo  consistente  en 
un  orlox  de  oro  a  repetición,  con  dos  sellos  pegados  a  la 
cadena  guarnecidos  de  diamantes  y  rubíes;  una  caxa  de 
oro,  muy  rica;  un  estuche  del  mismo  metal  y  un  brillante 
muy  bueno  que  supongo  será  de  prezio  de  350  a  400  doblo¬ 
nes;  y  con  el  mismo  regalo  me  embió  las  Cartas  para  Sus 
lYlagestades.» 

«Yo  saldré  de  aquí  en  la  semana  que  viene,  tomando  el 
camino  más  corto,  que  es  el  Strasburgo,  Lyon  de  Francia  y 
Barcelona.» 

El  competentísimo  Secretario  del  Archivo  Histórico  Na- 


347 


COMTE  RENAUD  PEZEZDZIECKI 

cional,  don  Eugenio  Sarrab lo  Agu areles,  ha  merecido  la 
aprobación  de  su  memoria  o  tesis  doctoral  titulada:  El  Con¬ 
de  de  Fuenélara ,  diplomático  y  Virrey  de  Nueva  España ;  en 
ella  se  han  de  encontrar  datos  completos  de  Fuenclara  que 
en  esta  nota  pudieran  echarse  de  menos. 


nota  23,  p,  29  7 
Embajada  del  Conde  del  Montijo.  Año  1741. 

Don  Cristóbal  Portocarrero  y  G-uzmán,  Conde  del  Mon¬ 
tijo,  no  fué  en  realidad  Embajador  ni  al  Rey  de  Polonia  ni 
al  Elector-Rey  de  Sajonia  Federico  Augusto  II;  su  misión 
abarcaba  amplísimo  cometido,  porqué  poco  después  de  la 
muerte  del  Emperador  Carlos  VI  (20  octubre  de  1740)  es 
nombrado  por  Felipe  V  Embajador  y  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  a  la  Dieta  electoral  de  Francfort  y  a  la  del  Imperio 
en  Ratisbona,  expidiéndosele  largas  y  complicadas  Ins¬ 
trucciones  para  el  desempeño  de  estos  encargos,  en  16  ene¬ 
ro  de  1741;  en  consonancia  con  las  diversas  aspiraciones  de 
los  pretendientes  al  solio  imperial,  las  complicaciones  sur¬ 
gidas  en  toda  Europa  y  también  de  las  ambiciones  mater¬ 
nales  de  Isabel  Farnesio  para  colocar  ante  todo  a  su  hijo 
el  Infante  don  Felipe,  casado  ya  con  hija  del  Rey  de  Fran¬ 
cia,  como  Soberano  de  Parma,  Placencia  y  Toscana  y  las 
personales  de  Felipe  V  para  ser  reconocido  como  Rey  de 
Hungría  y  de  Bohemia,  Soberano  del  Toisón  de  Oro  y  a  ser 
posible  y  hacedero  Emperador,  a  alguno  de  sus  hijos. 

Recibió  Montijo  órdenes  particulares  para  entablar  Tra¬ 
tados  con  Baviera,  Polonia  y  Prusia  y  no  tardó  en  cumplir¬ 
las,  porque  en  20  septiembre  de  1741  se  firmaba  en  Francfort 
el  Tratado  de  alianza  y  amistad  entre  el  Rey  Católico  y  el 
Rey  de  Polonia,  siendo  Plenipotenciarios  el  Conde  del  Mon- 
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tijo,  don  Juan  Federico  de  Schoemberg  y  don  Fernando  Luis 
de  Saúl,  que  acordaron  la  alianza  estrecha  y  perdurable 
entre  las  dos  potencias;  trabajar  de  concierto  para  conse¬ 
guir  lo  favorable  y  alejar  lo  dañoso;  la  garantía  del  Rey  de 
España  para  asegurar  al  sajón  la  Moravia,  con  el  título  de 
Rey,  Alta  Silesia  y  otras  tierras;  la  garantía  del  Rey  de  Po¬ 
lonia  al  de  las  Dos  Sicilias  para  conservación  de  todas  sus 
posesiones;  asimismo  aseguraría  Agusto  III  todo  lo  que  se 
pudiera  adquirir  o  conquistar  en  Italia  para  el  Infante  don 
Felipe,  el  cual,  a  su  vez,  garantizaría  al  Rey  de  Polonia  los 
territorios  mencionados. 

Las  Instrucciones,  largas  y  detalladas,  merecerían  ser 
publicadas  íntegramente  en  lugar  más  oportuno  que  éste, 
pero  de  todos  modos  conviene  dar  una  idea  sucinta,  por¬ 
que  enseñan  las  intrigas  que  antecedieron  a  la  elección  del 
Emperador  Carlos  VII  y  al  triunfo  de  los  propósitos  de  Isa¬ 
bel  Farnesio  para  establecer  a  su  hijo  don  Felipe  en  el  Du¬ 
cado  de  Parma. 

Por  su  extensión  y  para  mayor  claridad  se  dividieron 
las  Instrucciones  en  cuatro  partes:  Ia  Derechos  de  Felipe  V 
a  la  muerte  de  Carlos  VI  y  fundamentos  en  que  se  apoya¬ 
ban;  2a  Diligencias  practicadas  en  varias  partes;  3a  Resolu¬ 
ción  en  que  se  estaba;  4a  Práctica  de  esta  misma  resolución. 

Felipe  V  creía  le  pertenecían  los  Reinos  de  Hungría  y 
de  Bohemia  con  sus  Estados  anexos,  por  extinción  de  la 
línea  masculina  austríaca,  por  derecho  de  sangre  y  de  pri- 
mogenitura  y  por  el  de  reversión;  como  Rey  de  Bohemia  le 
tocaba  la  calidad  de  Elector  del  Imperio;  como  Archiduque 
de  Austria  le  correspondía  el  primer  asiento  en  el  banco  de 
Príncipes  eclesiásticos  en  la  Dieta,  y  el  tercero  como  Du¬ 
que  de  Borgoña;  por  directo  sucesor  de  este  Ducado  era 
absoluto  y  único  Soberano  de  la  insigne  Orden  del  Toisón 
de  Oro,  sin  embargo  de  la  forzada  tolerancia  que  se  había 
tenido  con  el  difunto  Emperador  Carlos  VI;  en  virtud  de  las 
leyes  fundamentales  del  Estado  de  Milán  y  como  directo 
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.sucesor  del  Emperador  Carlos  V,  su  derecho  a  la  soberanía 
de  aquel  Ducado  era  incontrovertible. 

También  consideraba  el  Rey  de  España,  como  directo 
sucesor  de  los  Reyes  de  Aragón,  que  le  pertenecía  el  anti¬ 
guo  Reino  de  Suevia,  pero  no  intentaba  que  se  esforzara  en 
él,  considerando  los  diversos  Príncipes  que  en  la  demarca¬ 
ción  de  aquél  habían  establecido  sus  dominios,  pero  sí  en  lo 
que  hubiera  pertenecido  a  Carlos  VI,  de  que  era  una  parte 
Austria,  que  con  frívolos  pretextos  se  erigió  en  Archidu¬ 
cado,  en  perjuicio  del  legítimo  dueño  a  quien  tocaba. 

Sobre  los  Estados  de  Parma,  Placencia  y  Toscana  no 
faltaban  derechos  que  alegar  por  parte  de  la  Reina  Isabel 
Farnesio,  que  no  los  renunció  nunca. 

Establecidos  los  derechos  del  Rey,  pasaban  las  Ins¬ 
trucciones  a  referir  las  diligencias  practicadas,  y  como  los 
estímulos  de  la  sangre,  de  la  amistad  y  de  la  conveniencia 
inducían  a  no  caminar  en  asuntos  de  tal  magnitud  sin  la 
avenencia  con  Francia  o  al  menos  sin  su  noticia  y  dictamen, 
el  primer  paso  que  se  dió  fué  escribir  al  Embajador  Prínci¬ 
pe  de  Campoflorido  para  que  manifestase  al  Cardenal  de 
Fleury,  «alma  del  Cristianísimo»,  la  fija  disposición  de  la 
Corte  de  España  de  no  emprender  empeño  alguno  que  no  se 
ajustase  a  las  intenciones  de  Francia.  Rey  y  Reina  escri¬ 
bieron  también  al  Cardenal  con  igual  propósito  y  añadien¬ 
do  que  jamás  se  ofrecería  oportunidad  tan  favorable  para 
la  colocación  del  Infante  don  Felipe  y  de  una  hija  del  Mo¬ 
narca  francés,  expuestos,  si  se  malograba  un  correspon¬ 
diente  destino,  a  «vivir  en  la  dependencia  y  estrecheces  de 
segundos». 

Informóse  a  Campoflorido  de  los  derechos  del  Rey  de 
España  para  que  hiciese  ver  al  Cardenal  la  clara  justicia 
de  los  mismos,  y  si  éste  buscase  efugios  para  no  entrar  en  el 
asunto  propusiese  el  equivalente  de  señalar  al  Infante  don 
Felipe  todo  lo  que  en  Italia  poseían  el  Emperador  y  el  Giran 
Duque  de  Toscana;  concediendo  al  Rey  de  Cerdeña  lo  que 
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bastase  del  Milanesado  para  tenerlo  seguro  y  no  quejoso;  y 
que  Francia  pudiera  adquirir  en  el  Luxemburgo  y  Flandes 
lo  que  estimara  más  propio;  y  a  quien  le  parecería  mejor 
para  el  Imperio,  entre  los  Electores  de  Baviera;  de  Sajonia, 
Rey  de  Polonia;  o  el  propio  Gran  Duque,  Francisco  de  Lo- 
rena.  Y  para  animar  a  éste  se  trabajaría  efectivamente  en 
la  elección  a  Emperador,  porque  de  este  modo  se  soslaya¬ 
ría  la  repugnancia  de  desprenderse  de  lo  que  en  Italia  y  en 
los  Países  Bajos  se  le  pidiese. 

Pero  el  Cardenal  se  mostró  lleno  de  tibiezas,  incertidum¬ 
bres  y  timideces,  por  lo  que  se  mandó  a  Campoflorido  que 
insistiera  en  la  buena  fe.  de  España  en  no  separarse  de  las 
intenciones  del  Rey  de  Francia;  que  contra  la  idea  de  la 
debilidad  de  España  para  empresas  grandes  (una  de  las 
expresiones  de  Fleury)  le  recordara  la  serie  de  expedicio¬ 
nes  con  que,  después  de  la  paz  de  Utrecht,  llevó  la  Monar¬ 
quía  española  la  fuerza  de  sus  armas  a  Mallorca,  Cerdeña, 
Sicilia,  Escocia,  Ceuta,  Oran,  Italia  y  América,  desmin¬ 
tiendo  el  concepto  de  debilidad  que  había  formado  Europa; 
que  pronto  habría  dispuestos  veinte  navios  de  línea  y  algu¬ 
nas  fragatas  y  treinta  mil  hombres  que  se  destinarían  a 
donde  fuere  necesario;  y  hasta  que  insinuase  que  si  a  Es¬ 
paña  faltasen  amigos  que  le  ayudaran  en  las  dificultades 
que  ocurrieran,  sería  forzoso  y  no  difícil  buscar  en  los  con¬ 
trarios  la  seguridad,  sin  exposición  de  las  Indias. 

Complicada  fué  la  negociación  con  el  Cardenal  de  Fleury 
hasta  llegar  a  que  pudiera  percibir  había  ya  tomada  una 
decisión,  así  para  obrar  solos,  como  para  buscar  a  cual¬ 
quier  precio  compañía',  bien  fuera  contraria  a -los  proyectos 
de  Francia  o  proporcionada  por  lo  mismo  a  los  de  España. 
Disminuyeron  entonces  las  insuperables  dificultades  que 
presentaba  el  Cardenal  y  como  «dista  menos  de  lo  doble  que 
de  lo  ingenuo»  convenía  examinar  las  disposiciones  espa¬ 
ñolas  y  ver  lo  que  más  importaba.  Para  persuadir  al  Carde¬ 
nal  de  la  sencillez  de  las  resoluciones  españolas  se  le  «ven- 
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derá  la  fineza»  de  que  concurrirá  a  la  exaltación  del  Elector 
de  Sajonia,  Rey  de  Polonia  al  Imperio,  porque  Francia  lo 
desea.  En  el  caso  de  que  esto  no  fuera  posible,  los  Reyes  se 
inclinaban  con  preferencia  al  Elector  de  Baviera,  por  su 
antigua  amistad  y  por  considerarle  en  igual  disposición 
para  el  ajuste  de  los  intereses  respectivos;  y  si  a  ninguno 
de  los  dos  fuera  posible,  no  cabía  otro  recurso  que  el  del 
Rey  de  Prusia,  no  reputando  como  estorbo  invencible  el 
de  la  religión,  porque  no  creían  que  se  detuviera  en  abju¬ 
rar,  cuando  la  suerte  le  brindase  con  el  Imperio.  No  fijaban 
los  Reyes  la  primacía  entre  el  cuidado  de  la  elección  de 
Emperador  y  el  tratar  de  los  intereses  del  Infante  don  Fe¬ 
lipe,  pero  sí  encargaban  a  Montijo  las  uniera  cuando,  lo 
consintiera  la  negociación  o  las  separase  cuando  se  presen¬ 
tara  ocasión. 

No  cabía  esperar  que  los  Electores,  y  aun  los  demás 
Príncipes  de  Europa,  quisieran  que  ocupara  el  Trono  del 
Imperio  uno  de  la  Casa  de  Borbón,  pero  si  las  vicisitudes 
de  la  Dieta  permitieran  algún  resquicio  en  ese  sentido,  no 
serían  indiferentes  para  abrazar  la  empresa,  y  si  llamare  la 
Providencia  a  uno  de  los  Príncipes  españoles  a  tal  solio, 
sería  más  fácil  no  quedara  el  otro  sin  destino. 

Por  último  se  consideraban  obligados  les  Reyes,  por  su 
carácter  de  Católicos,  a  procurar  que  no  ocupasen  el  Impe¬ 
rio  los  protestantes  y  evitar  la  alternativa  que  pretenden, 
como  la  han  conseguido  en  supremas  dignidades  eclesiás¬ 
ticas. 

Terminaban  las  Instrucciones  en  su  cuarta  parte  con  el 
procedimiento  para  negociar  en  Francia  y  en  las  diversas 
Cortes  electorales  de  Manhein,  Munich,  Colonia,  Tré veris. 
Maguncia,  Berlín  y  Dresde,  y  previendo  en  tan  complicada 
misión  algunas  dificultades  legales  le  agregaban  una  perso¬ 
na  de  facultad  como  lo  era  don  José  de  Carvajal  y  Lancas- 
ter,  el  cual  podría  sustituirle  en  caso  necesario,  para  lo  que 
se  le  enviaba  la  necesaria  Plenipotencia. 
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Eri  1742  el  Elector  de  Baviera  era  coronado  Emperador 
con  el  nombre  de  Carlos  VII,  pero  Isabel  Farnesio  no  con¬ 
sigue  para  su  hijo  Felipe  los  Ducados  de  Parma,  Placencia 
y  Gruastalla  hasta  el  Tratado  de  Aquisgrán  en  1748. 


nota  24,  p.  297 

Misión  del  Marqués  de  Malaspina.  Años  1739-1743. 

La  Corte  de  España  encargó  a  Malaspina,  enviado  del 
Rey  de  Ñapóles  a  Polonia,  de  los  negocios  españoles,  con  el 
sueldo  anual  de  mil  doblones  de  oro,  durante  su  comisión 
desde  noviembre  de  1739  a  junio  de  1743,  así  que  terminó 
la  embajada  de  Fuenclara  y  la  ocasional  del  Conde  del 
Montijo. 


Misión  del  Conde  de  Bolognino.  Años  1743-1744. 

Este  Ministro  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  acreditado  en 
la  Corte  de  Sajonia,  fué  autorizado,  al  terminar  su  cometi¬ 
do  el  Marqués  de  Malaspina,  por  el  Rey  de  España  para  en¬ 
tender  en  los  negocios  de  esta  nación  en  Varsovia  y  Dresde, 
y  con  tal  fin  tuvo  correspondencia  en  asuntos  de  trámite  sin 
especial  interés,  conservada  en  el  Archivo  de  Simancas;  no 
está  citada  por  el  autor  polaco,  sin  duda,  por  la  escasa  im¬ 
portancia  de  su  gestión. 
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NOTA  2  5,  P.  297 
Embajada  del  Conde  de  Berna.  Años  1745-1748. 

Don  Guido  Jacinto  Forrero  Fiesco,  Conde  de  Bena  y 
Masserano,  Teniente  General  de  Marina,  Gentilhombre  de 
la  Cámara,  tuvo  su  nombramiento  de  Embajador  de  Espa¬ 
ña  a  Sajonia,  pero  por  ser  el  Elector  al  mismo  tiempo  el 
Rey  Augusto  III  de  Polonia,  representó  también  a  España 
en  esta  nación  por  los  años  1745  a  1748. 

Había  muerto  ya  el  Emperador  Carlos  VH  y  se  habían 
iniciado  las  rivalidades  entre  los  numerosos  aspirantes  al 
Imperio;  y  la  Corte  española,  en  sus  instrucciones  a  Bena, 
tenía  muy  en  cuenta  la  posibilidad  de  que  lo  pretendiera  el 
Elector  de  Sajonia,  porque  habiéndosele  hecho  alguna  in¬ 
sinuación  por  conducto  de  su  hija  la  Reina  de  Ñapóles,  res¬ 
pondió  en  términos  que  persuadían  entraría  sin  repugnan¬ 
cia  en  la  pretensión. 

De  seguir  en  estos  propósitos  debería  exponerle  Bena 
cuánto  convendría  a  su  casa  que  entrara  en  ella  la  Corona 
Imperial,  tanto  por  las  miras  que  pueda  tener  para  la  de 
Polonia,  como  para  impedir  que  vuelva  a  radicarse  en  la 
Corte  de  Viena  «y  repita  su  excesiva  altivez  el  despotismo, 
que  ha  tolerado  por  tantos  siglos  la  Alemania».  Es  frase 
textual  del  Marqués  de  Villarias. 

También  podría  usar  el  argumento  de  la  escasa  gratitud 
por  parte  del  Elector  de  Ba  viera,  que  se  dice  le  había  ofre¬ 
cido  sus  sufragios  para  la  elección  al  mismo  tiempo  que  ce¬ 
lebraba  el  Tratado  público  con  Yiena,  en  el  que  se  recelaban 
artículos  secretos.  Otra  de  las  conveniencias  para  Augus¬ 
to  III  sería  la  seguridad  que  podría  dar  en  sus  límites  a  su 
hija  y  yerno  los  Reyes  de  las  Dos  Sicilias;  y  por  último  la 
gloria  qüe  le  resultaría,  de  ser  elegido,  de  poder  llamarse , 
con  justicia,  el  Pacificador  de  Europa. 
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Para,  conseguir  tan  alto  fin,  era  la  base  fundamental  la 
reconciliación  con  el  Rey.  de  Prusia,  pues  si  el  de  Polonia , 
deponiendo  particulares  sentimientos,  brindara  con  su  alian¬ 
za  a  Prusia,  inutilizaría,  o  poco  menos,  la  de  Viena  y  Mu¬ 
nich.  Las  disposiciones  de  España  para  la  campaña  de 
Lombardía  daban  muchas  esperanzas,  pues  entre  el  Infante 
don  Felipe  y  don  Juan  de  Gages  reunirían  más  de  setenta 
milhombres,  que  aun  estando  lejos  no  dejarían  de  hacer  peso 
en  la  Dieta  de  Francfort;  tampoco  rehusaría  el  Rey  de  Es¬ 
paña  en  conceder  subsidios  proporcionados. 

Pero  los  deseos  de  la  Corte  de  España  no  se  realizaron: 
la  guerra  se  extiende  por  todo  el  Norte  de  Europa,  y  aunque 
España  no  toma  parte  en  ella,  sí  en  la  de  Italia,  no  menos 
sangrienta.  El  Conde  de  Bena  continúa  su  gestión  desde 
Varsovia  y  Dresde,  recibe  en  1748  sus  recredenciales  para 
Polonia,  y  el  Rey  Augusto  III  le  concede  la  Orden  del  Agui- 
a  Blanca,  la  más  distinguida  de  suRei  no. 


nota  26,  p.  298 

Embajada  del  Conde  de  Aranda.  Años  1760- 1762 . 

No  puede  ser  muy  larga  la  nota  dedicada  a  esta  em¬ 
bajada,  porque  el  historiador  polaco,  el  culto  Conde  de 
Przedziecki,  le  concede  en  sus  páginas  considerable  exten¬ 
sión,  percatándose,  con  su  finura  y  sutileza  de  buen  diplo¬ 
mático,  de  la  importancia  que  tuvo  esa  misión  y  la  prestan¬ 
cia  que  alcanzaron  España  y  su  Embajador,  por  estar  en 
Polonia  poco  acostumbrados  alcontinuado  vivir  y  gestión 
seguida  de  un  Embajador  y  menos  de  la  talla  y  alcances  de 
Aranda,  que  siempre  intentó  y  consiguió  poner  a  su  Patria, 
a  la  altura  merecida.  Pero  hay  además  otra  razón  prácticá 
para  la  brevedad  de  esta  nota:  toda  la  correspondencia  del 
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Conde  de  Aranda  en  Polonia  fué  casi  íntegramente  publicada 
en  los  volúmenes  CVIII  y  CIX  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España ,  en  donde  el  lector  de  es¬ 
tas  notas  puede  ver  en  toda  su  extensión  las  incidencias 
que  el  historiador  polaco  extracta  y  comenta  y  con  su  pro¬ 
pio  juicio  apreciar  los  sencillos  y  claros  procedimientos  del 
Embajador  español  para  reafirmar  el  prestigio  de  la  nación 
que  representaba  y  el  propio,  sin  grandes  sutilezas  ni  intri¬ 
gas:  sólo  con  voluntad  v  constancia. 

A  fin  de  evitar  suspicacias  de  parcialidad  en  el  autor  de 
esta  nota,  por  haberse  ocupado  de  Aranda  en  otra  ocasión 
de  su  vida,  también  diplomática,  con  el  respeto  y  la  estima 
patriótica  bien  ganada,  no  elogia  personalmente  su  gestión 
en  Polonia;  se  limita  a  copiar  un  párrafo  de  carta  de  don 
Simón  de  las  Casas  (uno  de  los  más  egregios  diplomáticos 
de  la  España  del  siglo  XVIII)  fechada  en  Varsovia  el  12  de 
julio  de  1766  y  dirigida  al  Marqués  de  Grimaldi,  cuando  fué 
portador  del  collar  del  Toisón  de  Oro  al  Conde  de  Branicki, 
Gran  General  de  Polonia: 

«El  Príncipe  de  Jablonowski  me  llevó  a  Palacio  alas 
once  de  la  mañana  y  me  presentó  al  Rey  [Estanislao  Augus¬ 
to  II]  al  tiempo  que  salía  S.  M.  a  misa.  Después,  volvimos 
acompañando  a  S.  M.  hasta  una  pieza  donde  suele  tener 
media  hora  de  conversación  y  en  la  cual  solo  son  admitidos 
los  Senadores  y  Ministros  extranjeros,  y  habiéndome  queda¬ 
do  yo  en  la  de  afuera  con  ios  demás  de  la  Corte,  me  permi¬ 
tió  el  Rey  entrase  en  la  otra  más  interior,  cuyo  honor  me 
dispensó  S.  M.  mientras  me  mantenga  en  la  Corte.  Debí  mil 
benignas  expresiones  a  S.  M.  en  el  largo  rato  que  me  habló 
sobre  varios  asuntos.  Hizo  los  mayores  elogios  del  Conde 
de  Aranda,  cuya  amistad  y  memoria,  me  dijo,  apreciaría 
siempre;  y  aseguro  a  V.  E.  que  conozco  que  las  más  de  las 
distinguidas  y  más  que  regulares  atenciones  con  que  me  fa¬ 
vorecen  en  esta  Corte  todos  los  principales  señores  de  ella, 
nacen  del  concepto  favorable  e  idea  ventajosa  de  la  Nación 
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que  lia  dejado  el  Conde  de  Aranda,  cuya  memoria  apoya  en 
estribos  sobrado  sólidos  y  tiene  echadas  raíces  demasiado 
profundas  en  el  espíritu  de  los  polacos  para  que  deje  de 
conservarse  muchos  años  » 

Con  justicia  debida  dice  el  Conde  polaco  que  no  sólo  de 
etiquetas  hablaba  Aranda,  aunque  daba  a  éstas  toda  la  im¬ 
portancia  que  adquieren,  cuando  ,de  ellas  se  deduce  o  se 
quieren  fundamentar  pretensiones  de  prioridad  o  de  prefe¬ 
rencia;  no  dejaba  de  aprovechar  Aranda  ocasión  alguna  sin 
sentar  el  prestigio  de  su  Rey,  y  prefería  sacrificar,  algunas 
veces,  un  poco  de  su  orgullo  de  clase  y  de  categoría  a  tran¬ 
sigir  o  ver  disminuido  el  lugar  que  a  España  correspondía 
y  más  con  franceses,  en  medio  de  los  cuales  había  de  estar 
años  después;  entre  los  que  si  no  dejó  el  grato  recuerdo  que 
en  los  hidalgos  nobles  polacos,  sí  quedó  su  actuación  como 
muestra  de  virilidad  y  acendrado  patriotismo. 

Muchas  preocupaciones  se  hubiera  evitado  Aranda  si  al 
principio  de  su  embajada  a  Polonia  hubiera  estado  firmado 
el  Pacto  de  familia,  de  15  de  agosto  de  1761,  que  en  su  ar¬ 
tículo  27  pretendía  disminuir,  ya  que  no  suprimir,  la  cues¬ 
tión  de  preferencias  entre  los  representantes  de  España  y 
Francia,  regulándolas  de  algún  modo,  de  común  acuerdo; 
se  establecía  que  en  las  Cortes  de  «familia»,  por  entonces 
solo  Nápoles  y  Parma,  prefiriera,  siempre  en  cualquier  acto 
o  ceremonia  el  Ministro  del  Monarca  primogénito;  y  en  las 
demás  que  cediera  siempre  el  Ministro  recién  llegado  o  el 
de  más  moderna  residencia;  y  si  por  acaso  los  Ministros  de 
las  dos  Coronas  llegasen  a  un  mismo  tiempo  a  una  Corte, 
no  de  familia,  el  Ministro  del  Soberano  cabeza  de  la  Casa 
preferirá  al  del  segundo.  No  es  de  aquí  el  comentar  este 
acuerdo,  pues  años  después  el  mismo  Aranda  demostró  cómo 
el  Pacto  se  cumplía  en  cuanto  favorecía  a  Francia  y  nunca 
en  lo  que  a  España  interesaba.  Don*  Ricardo  Wall  encargó 
al  Conde  de  Aranda,  de  orden  del  Rey,  el  cumplimiento 
de  lo  pactado,  sin  afectación  y  excusándose  de  publicar 
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este  acuerdo;  Aranda  ofreció  cumplir  lo  'que  se  le  en¬ 
cargaba. 

La  intemperancia  de  Mr.  de  Paulmy,  Ministro  de  Fran¬ 
cia,  al  coger  de  la  mano  al  Nuncio,,  «como  dama  y  caballe¬ 
ro»,  decía  Aranda,  para  pasar  los  primeros  al  comedor  (des¬ 
pacho  de  22  de  octubre  de  1760),  causó  cierto  asombro  entre 
los  convidados;  hasta  el  Conde  de  Bruhl  hubo  de  reconocer 
la  prudencia  de  Aranda;  y  muchos  se  sintieron  ofendidos  y 
era  de  creer  que  el  Ministro  francés  habría  tenido  noticia 
de  la  desaprobación  general. 

No  es  absolutamente  conforme  a  los  datos  escritos  la 
relación  del  incidente  ocurrido  con  motivo  de  la  colocación 
de  los  coches  del  Embajador  de  España  y  del  Primado  de 
Polonia  en  el  patio  de  Palacio  el  2  de  mayo  1761;  parece 
que  se  quiere  presentar  a  Aranda  con  un  carácter  «quisqui¬ 
lloso»,  como  decimos  en  España,  o  acometedor,  cuando  sen 
c  i  llámente  era  muy  atento  con  los  demás  y  defensor  de  su 
derecho,  <no  quejándose  en  Madrid»,  sino  ^contando  los  he¬ 
chos  en  su  despacho  de  9  de  mayo  de  1761  y  acompañando 
un  número  de  la  Gazette  de  Varsovie  du  mercredi  6  may  1761 
en  donde  se  inserta  el  origen  de  la  cuestión  y  después, 
textual:  «En  suite  de  quoi  S.  A.  [el  Primado]  envoia  sop 
prélat  et  auditeur  Mr.  FAbbé  Modzicionski  chez  S.  E. 
Mgr.  lAmbassadeur  d’Espagne  pour  Tassurer  du  sensible 
déplaisir  qu’elle  a  eu  de  ce  désordre,  et  que  pour  le  con- 
vaincre  le  su  dit  son  Maréchal  a  fait  arréter  tous  ceux 
Gentils  hommes  et  domestiques  qui  etoient  coupables  dont 
il  lui  fasoit  part.  Mgr.  TAmbassadeur  y  répondit  avec  les 
expressions  de  la  plus  grand  estime  pour  Mgr.  le  Primat  [lo 
era  Ladislao  Lubienski]  et  qu’il  etoit  satisfait  des  excuses 
que  lui  etoient  présentes,  priant  Mgr.  le  Primat  de  faire 
largir  ses  gens  du  respectifs  arréts  et  qu’il  esperoit  que 
dans  la  suite  il  n’arriveroit  aucun  désordre.» 

Pero  la  verdadera  causa  del  incidente  de  los  coches  era, 
según  Aranda  (despacho  citado),  el  haberse  negado  a  visi- 
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tar  él  primero  al  Primado  sin  tener  la  seguridad  de  la  revi¬ 
sita  que  el  Primado  no  quería  hacer,  fundándose  en  sus  pri¬ 
vilegios,  en  su  tratamiento  de  alteza  y  en  considerársele 
como  Príncipe  de  Polonia,  todo  lo  cual  era  cierto  en  los  inte¬ 
rregnos,  pero  no  habiendo  Monarca  reinante. 

No  fué  Aranda  el  que  pidió  a  la  Embajadora  de  Francia 
que  hiciera  los  honores  de  su  casa;  en  su  despacho  de  8  de 
noviembre  de  1760,  dice  Aranda:  «Me  habló  el  Embajador 
de  Francia,  ofreciéndome  que  su  mujer  hiciese  los  honores 
de  mi  casa  cuando  hubiere  damas,  por  no  tener  yo  aquí  se¬ 
ñora  propia  que  lo  hiciese;  he  convenido, en  ello  paralas 
concurrencias  públicas  que  pueda  haber,  exceptuando  las 
pequeñas  reuniones;  cuya  píldora  he  dorado  lo  mejor  que  he 
podido.»  En  despacho  de  29  de  noviembre,  cuenta  algunas 
incidencias  con  dicha  señora. 

De  su  viaje  a  Dantzig  dió  cuenta  a  Madrid  en  un  volu¬ 
minoso  cartapacio  que  incluyó  en  su  despacho  de  17  de  ene¬ 
ro  de  1762;  está  impreso  en  la  Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos,  volumen  CIX,  p.  320,  menos  una  parte  y  no  la  menos 
importante,  titulada: 

«Relación  del  comercio  de  la  ciudad  de  Dantzig,  anti¬ 
guamente  ciudad  anseática  y  hoy  dependiente  de  Polonia, 
como  una  de  las  ciudades  de  la  Prusia,  que  conservan  aún 
su  gobierno  interior  con  libertad»;  que  contiene  además  dé¬ 
la  descripción  de  sus  términos,  estadísticas  de  buques,  mer¬ 
cancías,  precios,  etc. 

Aunque  Aranda  solo  bebía  agua,  se  complacía  por  pa¬ 
triotismo  en  sus  reuniones  y  banquetes  (despacho  de  17  de 
enero  de  1761)  en  repartir  profusamente  a  sus  invitados  vi¬ 
nos  de  las  más  renombradas  bodegas  españolas,  pues  de 
este  modo,  el  haberlos  conocido  verdaderos  y  buenos,  indu¬ 
ciría  a  las  gentes  a  consumirlos/  «pues  los  mercaderes  de 
vinos  los  vendían  compuestos  y  artificiales». 

-De  la  variedad  de  temas  políticbs  expuestos  en  sus  des¬ 
pachos,  da  bueña-idea  el  historiador  polaco,  desde  el  siste- 


COMTE  KE2ÍA.UD  PBZEZDZIECKI 


359 


ma  de  gobierno  que  le  parecía  absurdo  y  desastroso  hasta 

los  más  corrientes,  y  sería  el  enumerarlos  una  repetición 
inútil. 

Sus  días  de  Embajador  estaban  ya  contados ,  porque 
el  12  de  abril  de  1762,  Wall  le  comunicaba  la  orden  del  Rey 
de  restituirse  a  España  para  servir  en  su  calidad  de  Tenien¬ 
te  General  en  el  ejército  destinado  contra  Portugal,  en* 
viándole  al  efecto  la  recredencial  de  Carlos  III,  y  tanto  en 
ésta  como  en  la  despedida  de  Augusto  III,  no  escasearon  los 
elogios  a  Aranda.  Este  recibió  con  gran  satisfacción  la  no¬ 
ticia  (12  de  mayo);  el  13  tuvo  la  audiencia  de  despedida  y 
el  14  salió  de  Varsovia,  vía  Viena. 

En  virtud  de  órdenes  quedó  de  Encargado  de  Negocios 
don  José  María  de  Onís,  previa  presentación  al  Rey  y  Mi¬ 
nistros  polacos. 


notas  2  7,'  28,  p.  309 
Don  José  de  Onís,  Encargado  de  Negocios  en  Polonia.  Año  1762. 

Recibida  por  Aranda  su  recredencial,  tuvo  su  audiencia 
de  despedida  con  Augusto  III  el  13  de  mayo  de  1762,  y  des¬ 
pués  de  ella  presentó  al  Secretario  de  la  Embajada,  don  José 
de  Onís,  que  había  de  quedar  de  Encargado  de  Negocios. 
Asimismo  le  presentó  y  acreditó  al  Gran  Mariscal  de  la  Co¬ 
rona  y  al  Conde  de  Brühl  como  Primer  Ministro  de  Sajonia. 
El  Conde  de  Aranda,  tan  práctico  en  la  vida,  como  gran  se¬ 
ñor,  decía  a  Wall  literalmente:  «Como  nada  se  previene 
por  V.  E.  sobre  el  pie  y  subsistencia  en  que  ha  de  ponerse 
a  mi  ausencia  este  Secretario  de  Embajada  acreditado 
para  los  negocios  que  ocurran  en  el  Real  servicio,  le  he 
aconsejado,  que  al  pronto  se  ponga  en  el  pie  indispensable 
de  parecer  y  subsistir;  que  lleve  su  cuenta  formal  y  que 
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haga  presente  a  S.  M.  por  medio  de  V.  E.  la  imposibilidad 
de  mantenerse  con  sólo  el  asignamiento  que  tiene  señalado 
de  18.000  reales  anuales.  Ni  debe  ni  puede  ir  a  pie,  por  el 
decoro  de  su  persona  y  por  lo  grande  y  sucio  de  la  pobla¬ 
ción.  Yo  le  hacía  servir  de  mi  caballeriza;  y  según  lo  caro 
del  pais  en  todos  géneros,  aseguro  a  V.  E.  que  para  vestir¬ 
se  solamente  no  ha  tenido  que  descuidarse  con  su  situado. 
¿Cómo  hará,  p  íes,  para  pagar  alojamiento,  alimentarse  a 
su  propia  expensa  y  salir  a  la  calle  con  la  decencia  corres¬ 
pondiente  al  país?  Yo  no  dudo  que  la  benignidad  del  Eey 
tomará  providencia  sobre  ello,  pero  juzgo  de  mi  obligación 
hacerlo  presente  a  S.  M.  por  .medio  de  V.  E.» 

El  22  de  mayo  iniciaba  Onís  su  correspondencia  con  la 
Corte  de  España;  hizo  su  petición  aconsejada  por  Aranda 
respecto  de  haberes  y  no  tardó  Wall  eif  autorizarle  para 
que  «con  toda  la  moderación  que  quepa,  sin  ofensa  de  la 
decencia»,  llevara  nota  de  los  gastos  que  le  ocurrieran  para 
abonárselos.  Acostumbrado  Onís  a  la  exactitud  de  Aranda, 
en  sus  despachos,  semanales  por  lo  menos,  da  cuenta  de  los 
sucesos  políticos  y  militares  de  aquellos  tiempos  accidenta¬ 
dos,  formando  un  conjunto  de  noticias,  verdadera  historia 
de  Polonia,  vista  por  un  español;  pero  esta  nota  sólo  será 
pálido  reflejo  y  estímulo  de  curiosidad  para  posibles  y  fu¬ 
turos  investigadores. 

Daba  cuenta  el  27  de  mayo  de  la  muerte  del  Príncipe 
de  Kadziwill,  Gran  General  de  Lituania  y  Palatino  de  Vilna; 
novedad  de  gran  consecuencia  por  ser  el  particular  más  po¬ 
deroso  de  Polonia:  casi  toda  la  Lituania  estaba  a  su  devo¬ 
ción,  mantenía  gran  número  de  tropas  propias  y  asegura¬ 
ban  que  sin  gran  esfuerzo  podía  reunir  quince  mil  hombres; 
era  el  principal  y  más  afecto  al  partido  de  la  Corte  y  como 
ésta  le  correspondía,  su  influjo  y  poder  mantenía  en  sus 
ideas  gran  parte  de  la  nobleza,  que  con  su  muerte  habría  de 
desertar. 

Noticias  de  guerra,  apetencias  de  destinos,  Curlandia, 
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convocatorias  de  la  Dieta;  ejércitos  rusos;  nueva  Zarina 
[Catalina  II];  Prusia;  consecuencias  de  la  muerte  de  Rad- 
ziwill;  dietinas,  etc.,  llenan  sus  despachos  con  interesantes 
noticias. 

Los  dos  partidos,  decía  en  31  de  agosto  [el  de  la  Corte  y 
el  de  los  Czartoriski] ,  se  habían  convenido  en  que  fuera 
elegido  por  Gran  Mariscal  de  la  Dieta  el  General  Mokonows- 
ki,  sujeto  en  quien  concurrían  excelentes  cualidades,  y 
aunque  se  inclinaba  más  al  segundo  partido,  se  había  con¬ 
ducido  con  gran  prudencia  y  era  querido  de  la  Corte,  pero 
se  había  presentado  un  nuevo  candidato  que  tenía  grandes 
proyectos:  era  unPoniatowski,  hijo  del  castellano  de  Cra¬ 
covia;  pretendía,  se  decía,  el  Ducado  de  Curlandia  y  la  Ma¬ 
riscalía  de  la  Dieta;  para  el  primero  tenía  en  su  favor  la 
gracia  de  la  Zarina,  y  para  el  segundo  el  concepto  de  todo 
su  partido;  era  el  mismo  que  siendo  Ministro  polaco  en 
Petersburgo  mereció  ser  amado  de  la  Gran  Duquesa  y  Empe¬ 
ratriz.  El  padre  murió  en  28  de  agosto  y  fué  el  creador  y  pri¬ 
mer  director  del  partido  contrario  a  la  Corte. 

El  4  de  octubre  se  abrió  la  Dieta  de  Varsovia  y  el  7  se 
cerró  con  violencia,  sin  haber  llegado  a  la  elección  de  Ma¬ 
riscal;  intervino  los  dos  únicos  días  que  estuvo  reunida,  en 
contra  del  partido  de  la  Corte  y  especialmente  contra  el 
Ministro  Brühl,  Poniatowski;  hubo  espadas  desnudas,  y  si  no 
ocurrió  una  tragedia,  fué  porque  los  principales  acudieron 
al  Rey  y  éste  consiguió  serenarlos,  tomándose  el  acuerdo  de 
cerrar  la  Dieta,  sin  más  debates. 

La  Castellanía  de  Cracovia,  vacante  por  muerte  del  vie¬ 
jo  Poniatowski,  fué  conferida  al  Gran  General  de  la  Corona 
Branicki,  Palatino  de  la  misma  ciudad.  Seguían  las  intri¬ 
gas  partidarias  y  pretensiones  de  destinos;  la  reconcilia¬ 
ción  de  Brühl  con  el  Palatino  de  Kiowia  Potocki,  jefe  de 
esta  familia,  opuesta  a  Czartoriski,  que  tenía  una  hija  se¬ 
parada  de  su  marido,  hijo  de  Brühl. 

Onís  comunicaba  a  Wall  en  20  de  noviembre  las  modes- 
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tas  mejoras  que  autorizado  por  aquél  había  introducido  en 
su  casa,  con  un  cochero,  dos  lacayos  y  dos  mozos;  no  hacía 
mención  de  los  gastos  diarios,  vestido  ordinario  que  había 
de  ser  más  decente,  lavado  diario  de  los  encajes,  asistencia 
a  la  Corte,  espectáculos,  asambleas  y  otras  circunstancias 
indispensables.  Había  comprado  tres  caballos  porque  dos 
no  podían  llevar  la  fatiga  continua  en  aquella  gran  ciudad, 
la  mayoría  sin  empedrar;  y  él  había  visto  a  la  Embajadora 
de  Francia  empantanada  en  una  calle,  sin  que  pudieran  sa¬ 
carla  los  seis  buenos  caballos  que  llevaba.  El  vestido  de 
caza  era  absolutamente  necesario  para  asistir  al  tiro  al 
blanco,  pues  ningún  Ministro  extranjero  ni  persona  decente 
se  podía  presentar  sin  él.  No  hay  que  añadir  que  la  Primera 
Secretaria  de  Estado  aprobó  cumplidamente  los  gastos  de 
Onís. 

El  Embajador  de  Rusia,  Conde  de  Kayserling,  había  te¬ 
nido  su  primera  audiencia  con  Augusto  III;  todo  el  mundo  se 
esmeraba  en  cortejarle,  con  la  esperanza  de  atraerle  a  su 
partido,  por  lo  cual  las  cosas  estaban  cada  día  más  embro¬ 
lladas. 

En  la  última  carta  del  año  1762,  25  de  diciembre,  decía 
Onís  a  Wall,  en  cifra:  «S.  M.  P.  se  halla  en  el  día  en  un 
gran  embarazo.  Los  Czartoriski  le  amenazan  y  hacen  todas 
las  disposiciones  para  una  confederación,  que  será  sosteni¬ 
da  de  tropas  prusianas  y  moscovitas  a  lo  que  ellos  dicen. 
Yo  ciertamente  no  veo  la  cosa  demasiado  probable  y  aun 
creyera  que  aprovechándose  aquella  familia  de  la  confu¬ 
sión  en  que  le  ha  puesto  la  entrada  dé  los  prusianos  en  Po¬ 
lonia,  hacía  una  simple  amenaza  para  sacar  algún  partido 
en  sus  negocios  particulares:  pero  el  Ministerio,  que  estará 
mejor  informado,  la  cree  resuelta  de  acuerdo  con  el  Emba¬ 
jador  de  Rusia;  piensa  seriamente  en  los  medios  de  defen¬ 
derse  y  aun  delibera  sobre  el  paraje  en  donde  podrá  poner 
al  Rey  en  seguridad.  Como  se  hallan  sin  dinero  y  si  la  con¬ 
federación  se  verifica  le  habrán  de  menester  para  sostener 
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su  partido,  me  han  preguntado  a  mí  si  el  Rey  Nuestro  Se- 
ilor  querrá  adelantar  alguna  suma  a  S.  M.  P.,  a  lo  que  yo 
he  respondido  solamente  que  no  puedo  saber  la  voluntad 
de  S.  M.  Por  otra  parte  me  aseguran  que  el  Rey  de  Prusia- 
o frece  a  los  Czartoriski  cien  mil  ducados,  si  quieren  em¬ 
pezar  la  confederación».  Nada  contestó  Wall  a  estas  noti¬ 
cias. 

Continúa  Onís  su  puntual  correspondencia  en  el  año  1763 
con  los  numerosos  incidentes  e  intrigas  que  consumen  a 
aquella  Corte,  y  como  muchos  de  ellos  se  repiten  con  mayor 
o  menor  volumen,  sólo  los  distintos  de  los  usuales  y  corrien 
tes  ocuparán  algunas  líneas  de  esta  nota.  El  26  de  enero,  a 
ruego  del  Residente  de  Curlandia  y  del  Conde  de  Brühl,  pe¬ 
día  al  Rey  alguna  asistencia  a  favor  del  Duque  de  Curlan¬ 
dia,  que  ninguno  podía  recibir  del  Rey  de  Polonia,  su  padre. 
Don  Ricardo  Wall  respondió  a  esta  pretensión:  «Compade¬ 
cido  S.  M.  del  triste  estado  y  adversa  suerte  de  este  Prínci¬ 
pe,  se  ha  manifestado  propenso  a  contribuir  al  alivio  de  sus 
escaseces  y  urgencias,  pero  no  se  ha  explicado  todavía  en 
términos  decisivos.» 

Con  motivo  de  la  grave  enfermedad  que  aquejó  al  Rey 
a  últimos  de  enero,  en  cifra,  decía  Onís  a  Wall:  «Aquí  se 
trata  de  formar  un  partido  entre  personas  de  la  primera 
autoridad  para  que  en  caso  de  vacante  por  muerte  o  de  otra 
manera  colocar  en  el  Tronp  ai  Infante  don  Felipe.  A  mí  no 
me  han  hecho  declaración  ninguna  los  interesados,  pero  lo 
sé  de  una  persona  que  tiene  parte  en  el  secreto  y  bastante 
influencia  en  los  ánimos  de  algunos  de  ellos.  La  razón  que 
han  tenido  para  preferir  al  Infante  Duque  se  funda  en  el 
principio  de  que  el  Soberano  que  más  conviene  a  la  Polonia 
es  un  Príncipe  de  una  gran  casa,  la  cual  por  su  situación  o 
distancia  no  pueda  tener  ningún  influjo,  a  lo  menos  con  las 
armas,  en  el  gobierno.  Además  de  esta  circunstancia  ha  en¬ 
trado  en  consideración  la  facilidad  que  S.  A.  podría  tener 
de  atraer  a  su  partido  la  Casa  de  Austria,  casándose  con 
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una  Archiduquesa.»  [Olvidaban  los  polacos  que 'el  Infante 
estaba  casado  desde  muchos  años  con  una  hija  de  Luis  XV.] 

«Las  personas  que  han  formado  el  proyecto  son:  el  Pri¬ 
mado  [Ladislao  Lubienski],  el  Gran  General  [Branicki]  y 
otros  que,  afectos  al  Rey,  conocen  que  ningún  Príncipe  de 
su  Casa  tendrá  partido.  Yo  no  dudo  que  si  dejasen  libre  la 
elección  a  los  polacos  se  podrían  concebir  bien  fundadas 
esperanzas  de  colocar  aquí  un  Infante  de  España.  Pero  V.  E. 
sabe  que  esto  no  sucede  nunca.  No  obstante  se  pudiera  es¬ 
perar  que  ía  Emperatriz  y  el  Rey  de  Prusia  se  embarazasen 
esta  vez  el  uno  al  otro  y  que  los  negocios  interiores  de  Ru¬ 
sia  le  impidiesen  el  mezclarse  en  los  de  afuera...  Me  aca¬ 
ban  de  decir  que  este  proyecto  no  es  nuestro  y  que  un  caba¬ 
llero  polaco  le  propuso  seis  meses  hace  al  Rey  Cristianísimo 
y  que  S.  M.  lo  aprobó.» 

Pero  Carlos  III,  bien  fuera  porque  no  quisiera  molestar 
a  su  suegro,  en  vida,  con  tal  proyecto  o  por  no  querer  ir  a 
la  zaga  del  Rev  de  Francia  o  tal  vez  por  evitar  graves  com¬ 
plicaciones  para  España  en  el  Norte  de  Europa,  dijo  a  Onís 
por  mano  de  Wall  y  en  cifra;  «Esté  usted  advertido  de 
que  S.  M.  no  piensa  promover  semejante  pensamiento, 
prohibe  a  sus  Ministros  que  le  promuevan  de  modo  alguno 
y  hubiera  desaprobado  a  usted  que  lo  escribiese  a  Parma  sin 
su  orden;  indague  V.  S.  todo  lo  que  pase,  comuníquelo  y 
obre  pasivamente  en  este  asunto.  Calabrito  [el  Ministro  de 
Ñapóles]  se  anticipó  a  dar  el  aviso  por  correo  del  Embaja¬ 
dor  de  Francia;  no  es  culpa  de  usted  si  le  callaron  el  des¬ 
pacho,  y  no  por  eso  desmerece  usted  en  el  concepto  de  S.  M.; 
lo  mismo  se  previene  a  Calabrito,  pero  usted  es  a  quien  toca 
hablar  por  España.»  (Orden  de  7  de  marzo  de  1763).  El  Gran 
General,  que  sabía  que  Onís  conocía  su  proyecto,  lo  convidó 
a  comer,  expresándole  sus  deseos  de  que  frecüentara  su 
casa;  pero  nunca  le  había  hablado  del  asunto,  sin  duda,  por 
no  estar  nunca  solo.  También  el  Primado  (26  de  febrero)  le 
hablaba  mucho  del  Rey,  del  Infante,  de  la  enfermedad  de 


COMTE  RENAUD  PEZEZDZIEGKI 


365 


Augusto  III,  de  los  interregnos  y  de  que  tenía  muchos  ami¬ 
gos  en  la  República  que  seguirían  su  partido;  para  disimu¬ 
lar  las  repetidas  conferencias  hablaba,  en  público,  del  co¬ 
mercio  que  España  podría  hacer  con  aquel  Reino;  le  asegu¬ 
raban  a  Onís,  nada  menos,  que  el  Rey  de  Prusia  y  la  Zari¬ 
na  estaban  de  acuerdo  para  colocar  en  el  Trono  de  Polonia 
al  Príncipe  electoral  de  Sajonia,  por  la  sola  razón  de  que 
era  feble.  Carlos  III  siguió  firme  en  sus  propósitos  y  los 
hechos  posteriores  le  dieron  toda  la  razón. 

La  llegada  a  Varsovia  (el  11  de  marzo)  de  un  correo  es¬ 
pañol  enviado  por  el  Conde  de  Mahoni  (Embajador  en  Vie- 
na),  portador  de  una  carta  del  Rey  de  España  al  de  Polonia 
para  comunicarle  los  matrimonios  de  la  Infanta  María  Lui¬ 
sa  con  el  Archiduque  Leopoldo,  Giran  Duque  de  Toscana, 
luego  Emperador  Leopoldo  II  y  el  del  Rey  de  Nápoles  y  Si¬ 
cilia  con  una  Archiduquesa,  produjo  un  considerable  revue¬ 
lo  en  la  Corte  polaca,  pensando  muchos  que  había  llevado 
dinero  para  sostener  a  Augusto  III,  idea  que  se  extendió  por 
toda  Polonia,  esperando  ver  a. su  Nación  ^«inundada  de  do¬ 
blones  de  España»,  lo  que  había  producido  buen  efecto  a  fa¬ 
vor  del  Rey  y  decaimiento  del  partido  Czartoriski. 

En  2  de  abril  decía  Onís  que  le  aseguraban  que  el  Rey 
de  Francia  había  respondido  sobre  colocar  a  un  Infante  de 
España  en  el  Trono  de  Polonia,  que  no  podía  tomar  partido 
sin  antes  sondear  las  intenciones  del  Rey  de  Prusia  y  de  la 
Casa  de  Austria. 

£1  7  de  abril  recibió  Onís  la  orden  de  Wall  del  2,  nom¬ 
brando  Ministro  Plenipotenciario  en  Polonia  al  Marqués  de 
Revilla,  don  Toribio  Ventura  de  la  Casca,  que  antes  lo  ha¬ 
bía  sido  en  Parma,  cerca  del  Infante  don  Felipe;  días  más 
tarde  el  Rey  nombró  a  Onís  Residente  cerca  del  Rey  y  Re¬ 
pública  de  Polonia,  pero  de  hecho  siguió  como  antes,  pues 
el  Marqués  de  Revilla  no  llegó  a  posesionarse  de  su  des¬ 
tino. 

A  causa  del  viaje  de  Augusto  III  a  Sajonia,  Onís  siguió 
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al  Rey,  y  en  Dresde  estuvo  desde  mayo  a  julio,  en  que  reci¬ 
bió  orden  de  Wall  para  que  volviese  inmediatamente  a 
Varsovia,  continuando  sus  noticias  habituales  y  alguna 
nueva,  como  la  de  que  los  rusos  habían  entrado  en  Litua- 
nia,  no  confirmada  el  16  de  julio,  pero  sí  el  27  de  que  el  20 
y  25  habían  entrado  por  las  tierras  del  Príncipe  de  Radziwill 
para  pasar  a  Wilna  y  luego  a  Varsovia  a  reunirse  con  las 
tropas  del  General  Stofoln,  que  debía  entrar  por  Smolensko; 
pocas  semanas  después,  salieron  de  Polonia. 

Todo  quedó  de  momento  suspenso,  por  la  muerte  casi  re¬ 
pentina  de  Augusto  III,  en  Dresde,  el  mes  de  octubre...  Onís 
dió  cuenta  a  Madrid  el  día  12  y  el  Marqués  de  Grimaldi  (que 
había  sustituido  a  don  Ricardo  Wall  en  la  Primera  Secreta¬ 
ría  de  Estado,  desde  el  día  17)  le  contestó  el  24  que  por  un 
correo  de  Dresde,  había  sabido  el  Rey  la  muerte  del  Elector 
de  Sajonia,  al  que  amaba  muy  de  veras  y  a  toda  su  familia; 
«su  principal  deseo  es  la  subsistencia  de' la  paz  de  Europa, 
la  tranquilidad  de  Polonia  y  que  no  se  violen  sus  leyes». 

Empezó  seguidamente  el  movimiento  de  pasiones  y  par¬ 
tidos,  y  las  declaraciones,  muchas  veces  contradictorias  de 
las  Potencias;  según  Onís,  el  pensamiento  general  de  la  na¬ 
ción  era  que  no  les  convenía  elegir  un  R ey piasto  (en  el  sen¬ 
tido  de  natural  polaco),  sino  un  Príncipe  extranjero,  sin  es¬ 
tados  fuera  de  Polonia. y  así  sería  elegido  si  la  elección  pu¬ 
diera  ser  libre,  lo  que  no  había  sucedido  nunca,  aunque 
algunos  creían  que  podría  suceder  por  hallarse  todas  las 
naciones  cansadas  de  una  larga  guerra  en  la  que  no  desea¬ 
rían  reincidir. 

El  Embajador  de  Rusia  había  declarado  que  su  Soberana 
no  se  mezelaría  en  la  elección;  algunos  atribuían  esta  de¬ 
claración  al  temor  de  que  la  Puerta  tomara  a  mal  la  inter¬ 
vención  de  Rusia;  Prusia  creían  que  iría  de  acuerdo  con 
Viena. 

Se  consideraban  probables  pretendientes:  al  Elector  de 
Sajonia,  pero  como  tenía  poco  dinero,  no  tendría  ambiente, 
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pues  decía  concisamente  Onís:  «Aquí  no  hay  otro  medio  de 
negociar  que  con  el  oro»;  se  mencionaban  también  como  as¬ 
pirantes  al  Príncipe  Enrique  de  Prusia  y  al  Duque  de  York; 
y  entre  los  piastos  el  Príncipe  Adam  Gzartoriski. 

Habría  de  reunirse  la  Dieta  de  convocación  para  la 
elección  con  intervalos  que  retrasarían  la  elección  por  lo 
menos  seis  meses. 

El  Palatino  de  Kiowia  Potocki,  temiendo  que  las  decla¬ 
raciones  de  Rusia  y  Prusia  en  favor  de  un  Rey  piaste* ,  re¬ 
dundaran  en  favor  del  Czartoriski,  fué  a  visitar  a  Branicki 
a  ofrecerle  su  voto  y  el  de  todo  su  partido  para  el  caso  su¬ 
puesto. 

El  Residente  de  Francia  había  recibido  orden  de  decla¬ 
rar  que  el  Cristianísimo  deseaba  que  la  elección  se  hiciera 
libre  y  tranquilamente,  que  la  República  no  padeciera  con 
este  motivo  y  que  se  alegraría  que  la  elección  recayera  en 
el  Elector  de  Sajonia;  y  suponían  que  esta  insinuación  la 
hacía  de  acuerdo  con  España,  lo  que  había  producido  gran 
perplejidad  por  no  tener  muchos  afectos. 

Pese  a  todos  estos  pretendientes  y  anteriores  declara¬ 
ciones,  .el  10  de  diciembre  decía  Onís  que  Rusia  se  había 
declarado  abiertamente  por  el  Stolnick  Poniatowski;  y 
Kayserling  (Embajador  ruso)  y  el  Residente  de  Prusia  tra¬ 
bajaban  por  él  secreta  y  eficazmente;  lo  sabía  de  buena 
pasta  y  parecía  confirmarlo  la  ida  repentina  a  Viena  del 
General  Poniatowski,  hermano  del  Stolnick;  las  tropas  que 
esta  familia  levantaba,  y  la  menor  intimidad  que  se  obser¬ 
vaba  con  los  Czartoriski,  no  obstante  ser  aquél  uno  de  los 
principales  directores  del  partido.  La  elección  del  Stolnick, 
además  de  las  dificultades  comunes  a  todo  piasto ,  tendría  el 
ser  segundón  de  su  casa,  joven  sin  dinero,  protegido  por 
Rusia  y  poco  querido  en  la  nación,  pero  a  Onís  le  parecía 
uno  de  los  sujetos  más  dignos,  por  su  talento  y  bellas  cua¬ 
lidades,  aunque  su  exterior  un  poco  frío  y  serio,  le  había 
enajenado  el  afecto  de  los  más. 
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Pocos  días  después  los  Czartoriski  se  habían  conforma¬ 
do  con  la  determinación  de  Rusia  y  se  disponían  a  sostener 
a  Poniatowski;  los  demás  gritaban  contra  la  violencia  de 
Rusia,  diciendo  se  opondrían  con  todas  sus  fuerzas;  se  que¬ 
jaban  de  las  otras  Potencias  que  no  les  ayudaban,  pero  no 
tomaban  disposición  alguna  de  defensa. 

Llegó  hacia  fin  de  diciembre  el  Ministro  Plenipotencia¬ 
rio  de  Rusia,  Príncipe  de  Repnin,  y  decían  que  traía  la  or¬ 
den  de  retirada  de  las  tropas  rusas;  y  por  entonces  se  reci¬ 
bió  la  noticia  de  la  muerte  del  Elector  de  Sajonia;  ignoran¬ 
do  cuál  de  sus  hermanos  se  declararía  pretendiente;  el 
Príncipe  Javier  era  muy  poco  conocido  en  Polonia  y  muy 
serio  de  su  natural;  Carlos,  por  el  contrario,  era  afable,  ale¬ 
gre  y  muy  popular;  y  Alberto  apenas  tenía  amigos. 

Ocupan  la  mayor  parte  de  los  despachos  de  Onís  en  el 
año  1764,  las  variadas  noticias  de  las  dietinas  y.  el  diario 
de  la  Dieta  hasta  su  salida  de  Varsovia  en  agosto  y  su  es¬ 
tablecimiento  en  Praga,  desde  donde  continuó  sus  noticias  a 
la  Corte  de  España;  sin  embargo,  algo  se  mencionará  aquí 
de  lo  más  importante,  sobre  todo  en  lo  relacionado  con 
Poniatowski,  a  quien  todo  el  mundo  consideraba  ya  Rey  de 
Polonia,  por  la  decidida  protección  de  su  antigua  amante  la 
Zarina  Catalina  II. 

Indicaba  Onís  el  7  de  enero  el  poco  prestigio  que  disfru¬ 
taban  los  Príncipes  Javier  y  Carlos  de  Sajonia,  menos  éste 
que  aquél.  El  Gran  General  Branicki  había  creído  que  de 
buena  fe  los  Potocki  le  habían  ofrecido  sus  votos  y  hacía 
sus  diligencias  y  no  hay  duda  que  si  los  polacos  fueran  los 
que  daban  la  Corona  podría  ser  elegido,  pero  hacía  ya  años 
que  las  Potencias  extranjeras  se  habían  abrogado  este  de¬ 
recho. 

Se  confirmaba  el  rumor  de  que  el  Stolnick  Poniatowski 
había  recibido  dinero  de  la  Zarina  por  el  lujoso  equipaje 
que  ahora  usaba:  dos  volantes,  dos  ailucos  con  pellizas  de 
felpa  y  diez  o  doce  hombres  a  caballo  de  escolta;  porque  la 
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mayor  parte  de  los  plateros  de  la  ciudad  trabajaban  en  su 
vajilla;  y  por  el  baile  que  el  21  de  febrero  dió  a  unas  mil 
cuatrocientas  máscaras,  sin  que  a  él  faltara  ninguna  perso¬ 
na  de  la  primera  nobleza,  incluso  el  Primado,  que  no  visita¬ 
ba  a  nadie  durante  el  interregno,  y  el  Gran  Mariscal  de  la 
Corona,  de  más  de  ochenta  años;  se  decía  que  la  fiesta  ha¬ 
bría  costado  más  de  seis  mil  pesos  y  que  la  dió  para  ganarse 
la  voluntad  de  los  polacos  y  que  no  vieran  tanto  la  distan¬ 
cia  de  su  persona  al  Trono. 

Paulatinamente  iban  entrando  tropas  rusas  en  Polonia,  y 
en  una  reunión  impuesta  al  Primado  por  los  Senadores  del 
partido  de  los  Potocki,  se  le  exigió  preguntara  al  Embaja¬ 
dor  ruso  la  misión  de  aquellas  tropas,  petición  que  también 
hicieron  los  Embajadores  de  Viena  y  de  París,  a  todo  lo 
cual,  después  de  variadas  incidencias  contestó  Repnin  que 
las  tropas  rusas  estaban  en  Polonia  para  mantener  los  pri¬ 
vilegios  y  libertades  de  la  nación  polaca;  días  después  se 
acordó,  a  propuesta  de  Poniatowski,  que  se  dieran  las  gra¬ 
cias  a  la  Zarina;  y  unidos  los  rusos  con  las  tropas  de  los 
Czartoriski,  salieron  de  Varsovia  para  luchar  con  las  fuer¬ 
zas  de  Branicki,  al  cual,  indirectamente,  se  le  declaró  trai¬ 
dor  y  enemigo  de  la  Patria. 

Onís  tuvo  un  ligero  incidente  con  el  Residente  de  Viena, 
Wan  Swieten,  por  no  haber  querido  hacer  su  visita  a  los  de 
otras  Potencias  según  era  costumbre  en  aquella  Corte;  Gri- 
maldi  pidió  explicaciones  y  el  Ministro  español  las  dió  tan 
completas  y  convincentes,  que  el  Secretario  de  Estado,  en 
nombre  del  Rey  de  España,  aprobó  su  conducta  por  estar  de 
su  parte  toda  la  razón. 

Onís  daba  cuenta  a  Grimaldi  el  9  de  junio  de  1764  que 
el  Embajador  francés  —  todavía  lo  era  el  Marqués  de 
Paulmy  —  había  recibido  el  día  6  un  correo  con  la  orden  de 
salir  de  Polonia;  el  día  7  participó  al  Primado  su  resolución, 
y  el  8,  a  las  tres  de  la  tarde,  salió  de  Varsovia  para  detener¬ 
se  en  un  lugar  cercano  tres  o  cuatro  días,  y  había  publica- 
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do  un  papel  (que  a  continuación  se  inserta),  explicando  su 
partida.  Los  Czartoriski,  que  no  podían  aprobar  la  tontería 
[sic]  del  Prelado,  buscaban  medios  para  dar  la  conveniente 
satisfacción  al  Embajador,  que  piensa  enviar  mensajero  a 
Constan tinopla  para  informar  a  su  colega;  pidiendo  pasa¬ 
porte  al  Conde  de  Kayserling  que  no  quiso  dárselo.  He  aquí 
el  texto  referido: 

«Relation  de  ce  qui  s'est  passé  chez  le  Prim’at,  le  jeudi 
7  juin  1764. 

M.  PAmbassadeur  de  Erance  s’est  rendu  chez  le  Primat 
avec  le  Sr.  Hennin,  Résident  de  la  méme  Cour  vers  les  onze 
heures  et  demie  du  matin;  il  y  a  trouré  grand  nombre  de 
personnes  et  entre  autres  le  Prince  Czartorisky,  palatin  de 
Russie . 

Le  Primat  sous  pretexte  d’incommodité  n’a  pas  voulu 
s’aseoir  et  a  demande  á  M.  PAmbassadeur  s’il  avait  quelque 
chose  á  luy  déclarer  ajoutant  que  S.  Exce.  pouvoit  dire  ce 
qu’elle  avait  á  dire.  M.  PAmbassadeur  luy  a  dit  á  voix  basse 
qu’il  venoit  luy  faire  part  des  derniers  ordres  qu’il  avait 
regu  de  sa  Cour,  que  le  Roy  son  Maitre  étant  informé  de 
tout  ce  qui  s’est  passé  en  Pologne  luy  avoit  ordonner  de 
faire  une  visite  au  Primat  et  de  luy  dire  que  la  République 
étant  divisée  et  la  ville  de  Varsovie  livrée  aux  troupes 
étrangéres,  PAmbassadeur  du  Roy  ne  scaurait  rester  décem- 
ment  au  milieu  de  ces  troupes;  qu’ainsy  le  Roy  luy  a  ordon- 
né  de  se  retirer  jusqu’á  ce  que  le  cálme  et  le  bon  ordre  soient 
rétablis  en  Pologne.  M.  PAmbassadeur  a  ajouté,  et  qu’il 
désiré  qui  soit  bientót,  Sa  Majesté  ne  cessant  de  prendre 
une  part  sincére  á  la  liberté  et  á  la  tranquilité  de  la  Répu¬ 
blique  comme  elle  Pa  fait  connaltre  par  sa  déclaration. 

Le  Primat  élévant  la  voix  a  dit  á  M.  PAmbassadeur: 
vous  ne  reconnoissez  done  pas  la  République,  á  quoy 
M.  PAmbassadeur  a  répondu:  je  reconnois  la  République  di-, 
visée  et  la  ville  de  Varsovie  livrée  á  des  trouppes  étrangé.- 
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res,  j’ay  ordre  de  me  retirer  et  je  me  retire.  M.  Hennin  a  dit 
alors:  Monseigneur  le  Prince  répond  á  ce  que  M.  T  Ambas  - 
sadeur  ne  luy  dit  pas;  le  Primat  a  repris  en  addressant  la 
parole  á  M.  TAmbassadeur  et  regar dant  le  Resident:  puis- 
que  yous  ne  reconnoissez  pas  la  République,  vous  pouvez 
Taller  chercher,  vous,  et  tous  les  ministres  de  France. 
M.  TAmbassadeur  a  répondu:  j’ay  mes  ordres,  les  autres 
exécuteront  les  leurs.  M.  Hennin  avangant  alors  dit  au  Pri¬ 
mat:  Je  rendray  compte  de  ce  que  V.  A.  me  déclare  et  j’at- 
tendray  las  ordres  de  ma  Cour.  Le  Primat  a  encore  repris 
en  parlant  á  M.  TAmbassadeur:  Si  vous  ne  nous  reconnois¬ 
sez  pas  pour  la  République,  vous  pouvez  Taller  chercher  oú 
il  vous  plaira;  á  quoy  M.  TAmbassadeur  a  répliqué  de  nou- 
veau:  je  reconnois  que  la  République  est  divisée  et  c’est  par 
ce  qu’elle  est  divisée  et  que  la  ville  est  au  pouvoir  des  troup- 
pes  étrangéres  que  j’ay  ordre  de  me  retirer. 

Le  Prince  Palatin  de  Russie  a  pris  alors  la  parole  et  dit: 
II  faut  espérer  que  quand  le  Roy  de  France  sera  mieux  in¬ 
formé.  .  .  M.  TAmbassadeur  a  répondu:  le  Roy  est  bien  in¬ 
formé  et  j'exécute  mes  ordres;  alors  le  Primat  aprés  avoir 
encore  dit:  Si  vous  ne  reconnoiossez  pas  que  nous  sommes  la 
République  aller  la  chercher,  a  ajouté:  á  Dieu  M.  le  Mar- 
quis  de  Paulmy,  M.  TAmbassadeur  a  répondu:  á  Dieu, 
M.  TArchevéque;  et  s’est  retiré  sans  que  personne  Tait  re- 
conduit.  La  garde  a  regu  ordre  de  ne  pas  rendre  á  M.  TAm¬ 
bassadeur  les  honneurs  d’usage  qu’il  avoit  recu  en  entrant. 
C’est  ainsy  que  s’est  passé  une  scéne  dans  laquelie  sans 
aucun  fondement  un  Ambassadeur  qui  faisoit  par  ordre  un 
compliment  qui  n’a  rien  de  choquant  a  été  brusqué  d’une 
maniere  qui  Ta  surpris  au  dernier  point.  L’article  des  hon¬ 
neurs  supprimés  est  hors  de  toute  régle  puisque  la  guerre 
méme  étant  déclarée,  un  Ambassadeur  rapellé  (et  M.  le 
Marquis  de  Paulmy  ne  Test  pas)  jouit  jusqu’á  la  sortie  de 
TEtat  du  souverain  auprés  duquel  il  est  accrédité,  de  tous 
les  honneurs  dus  á  son  caractére.» 
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Onís  continuaba  sus  noticias  el  día  16  diciendo  que 
Pauimy  había  salido  el  11  del  lugar  Lezna  Wolla  con  sus 
propios  caballos  por  no  querer  pedir  pasaporte  al  Primado 
y  haber  dado  éste  orden  a  los  maestros  de  posta  de  la  ruta 
de  no  dar  caballos  sin  presentar  aquel  documento.  Estuvo 
a  visitarle  Onís  y  lo  hicieron  también  el  Embajador  y  el  re¬ 
sidente  de  Viena,  el  de  Francia  y  el  de  Sajonia. 

El  despacho  de  Onís  de  9  de  junio  fué  contestado  en  ci¬ 
fra  por  Grimaldi  al  recibo  de  aquél  el  9  del  siguiente,  cuan¬ 
do  ya  había  recibido  el  Rey  de  España  noticia  del  suceso 
por  la  Corte  de  Francia;  y  como  la  íntima  unión  que  reina¬ 
ba  entre  ambos  monarcas  no  permitía  que  el  de  España  mi¬ 
rase  con  indiferencia  el  atentado  contra  el  Embajador  fran¬ 
cés,  mandaba  a  Onís  que  saliera  de  Varsovia  a  la  brevedad 
posible  yendo  a  residir  en  Praga,  hasta  recibir  nuevas  ór¬ 
denes.  Había  además  otros  motivos  para  tal  determinación: 
uno,  el  hallarse  la  República  dividida  y  no  ser  decente  que 
el  Ministro  de  España  se  halle  donde  prevalecía  un  partido 
cuyos  procedimientos  e  ideas  se  oponían  en  todo  a  los  inte¬ 
reses  del  Rey  y  de  sus  aliados;  otro  motivo  era  el  evitar  al 
propio  Onís  el  embarazo  en  que  se  hallaría  durante  el  tiem¬ 
po  que  mediase  desde  la  elección  de  nuevo  Rey  hasta  que  el 
de  España  determinase  reconocerlo  o  no  y  pudiera  enviarle 
las  órdenes  oportunas. 

En  cuanto  a  si  debía  despedirse  o  no  con  la  formalidad 
acostumbrada,  lo  dejaba  el  Rey  a  la  prudencia  de  su  Minis¬ 
tro,  que  al  ver  de  cerca  la  situación  en  que  se  hallaban  las 
cosas,  juzgaría  si  de  usar  alguna  ceremonia  pudieia  resul¬ 
tarle  algún  desaire;  y  si  el  gobierno  polaco  le  preguntara 
qué  motivos  tenía  para  salir  de  Polonia,  debería  responder 
que  las  órdenes  no  expresaban  ninguno;  pero  podría  añadir, 
como  reflexión  propia,  que  siendo  tan  estrecha  la  unión  de 
su  Corte  con  la  de  Francia,  deducía  que  era  una  manifesta¬ 
ción  de  que  el  Rey  había  tomado  como  suyo  el  agravio  he¬ 
cho  al  Embajador  francés. 
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El  Marqués  de  Grimaldi  informaba  a  Onís  en  30  de  julio 
de  la  conducta  del  Conde  Poninski,  que  había  llegado  a  dar* 
parte  al  Rey,  en  nombre  del  Primado,  Senado  y  República* 
de  Polonia  de  la  muerte  de  Augusto  III;  tuvo  sus  audiencias 
y  pidió  se  le  remitieran  la  recredencial  y  el  pasaporte,  come* 
así  se  hizo,  acompañándolos  con  el  regalo  de  una  caja  dé? 
oro  guarnecida  de  brillantes  y  el  retrato  del  Rey  dentro  de 
la  tapa,  cuyo  valor  excedía  de  seiscientos  doblones.  A  su* 
llegada  había  hablado  de  que  se  tratase  a  la  República  deV 
Serenísima,  y  al  ver  que  en  la  recredencial  no  se  le  daba* 
este  tratamiento,  escribió  a  G-rimaldi  con  expresiones  des-* 
consideradas,  diciendo  no  podía  recibirla  en  aquellos  térmi¬ 
nos;  le  respondió  el  Marqués  que  ejecutase  lo  que  tuviese 
prevenido  en  su  instrucción,  en  la  inteligencia  de  que  el  Rey- 
no  quería  alterar  el  tratamiento  que  hasta  entonces  había* 
dado  a  la  República;  devolvió  la  recredencial  y  emprendió* 
su  viaje,  llevándose  regalo  y  pasaporte.  * 

Le  contaba  a  Onís  este  suceso  para  que  como  noticia 
particular  suya  la  escribiera  a  sus  amigos  de  Polonia  y  su^_ 
pieran  que  el  Conde  Poninski  «estima  mucho  más  el  honor 
de  su  República  que  el  suyo  propio». 

En  julio  se  expulsó  al  residente  del  Duque  de  Curlandia, 
entendiéndose  por  tal  al  Príncipe  de  Sajonia,  Carlos,  pue^ 
los  rusos,  no  sólo  no  le  reconocían,  sino  que  le  habían  pri¬ 
vado  del  Ducado;  el  ejército  del  gran  G-eneral  se  había  ren-i 
dido;  y  en  Slonim  hubo  batalla  entre  los  rusos  y  las  tropas* 
del  Príncipe  de  Radziwill,  siendo  vencidas  éstas;  el  Cónsul* 
de  Francia  salió  de  Yarsovia,  y  pocos  días  después  el  Em* 
bajador  y  el  Residente  de  Viena,  sin  ver  al  Primado;  y  el 
partido  ruso  recibía  con  gran  indiferencia  las  insinuaciones 
y  declaraciones  de  las  Potencias,  contando  con  Rusia  y  Pru^ 
sia,  cuyos  Embajadores  y  Ministros,  en  visita  solemne  al  Pri-- 
mado,  el  7  de  agosto,  declararon  formalmente  pretendiente 
a  la  Corona  al  Stolnick  Poniatowski,  el  cual,  a  su  vez,  se¬ 
gún  decían,  estaba  dando  ya  los  empleos  de  la  futura  Corte. 
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El  11  de  agosto  recibió  Onís  la  orden  de  Grimaldi  para 
trasladarse  a  Praga;  el  15  salió  de  Varsovia  y  el  25  estaba 
én  Praga,  desde  donde  el  29  daba  cuenta  a  la  Corte  de  su 
viaje  y  de  su  salida,  sin  despedirse  del  Primado  para  con¬ 
formarse  con  la  conducta  de  los  Embajadores  de  París  y 
Viena,  acto  que  le  fué  aprobado  por  el  Secretario  de  Estado. 

Continuó  Onís  sus  noticias  desde  Praga,  relativas  a  la 
Dieta  de  elección  y  otros  incidentes  hasta  el  17  de  septiem¬ 
bre,  en  que  comunicaba  que  el  día  6  el  Primado  de  Polonia, 
en  coche,  por  no  poder  hacerlo  a  caballo,  fué  recogiendo  los 
votos  de  los  Palatinados  que  acampaban  en  la  Szopa,  y  al 
-siguiente  día  7  proclamó  por  Rey  de  Polonia,  Gran  Duque 
de  Lituania,  al  Stolnick  Poniatowski,  con  el  nombre  de  Es¬ 
tanislao  Augusto  II,  y  cantado  el  Te  Deum,  se  trasladó  a  la 
casa  del  elegido  para  felicitarle  y  acompañarle  a  la  Iglesia 
de  San  Juan,  y  más  tarde  al  Palacio  Real.  El  Rey  firmó  y 
juró  los  pacta- conventa,  establecidos  por  la  Dieta.' 

Las  noticias  de  Polonia  concordaban  en  la  familiaridad 
y  afabilidad  del  Rey,  llamando  a  unos  padres,  a  otros  hijos, 
j  a  otros  amigos;  dando  gusto  a  la  debilidad  de  los  polacos, 
que  se  pagan  mucho  de  estas  cosas. 

El  famoso  Predicador  Padre  Lachewski,  jesuíta,  fué  nom¬ 
brado  Predicador  del  Rey,  y  el  Abate  Gihigiotti,  agente  de 
lá  República  en  Roma,  designado  para  Secretario  de  gabi¬ 
nete  de  los  asuntos  de  Italia;  se  concedieron  bandas  del 
Aguila  Blanca  al  Príncipe  Repnin,  Embajador  de  Rusia;  al 
Príncipe  Adán  Czartoriski  y  al  Abate  Poniatowski,  herma¬ 
no  del  Rey  y  Canónigo  de  Cracovia. 

«El  Rey  —  decía  Onís  — ,  para  hacer  ver  su  inclinación 
por  las  ciencias  y  deseos  de  que  se  cultivaran  en  su  paísr 
había  convidado  a  Voltaire  para  que  se  estableciera  en  Po¬ 
lonia;  pero  se  excusó  con  unos  versos,  que  contribuirán  no 
poco  a  que  se  extiendan  en  toda  Europa  las  buenas  inten¬ 
ciones  de  aquel  Soberano.» 

Los  grandes  personajes  polacos  fueron  retractándose 
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poco  a  poco  de  sus  escritos  y  acciones  y  reconociendo  ai 
nuevo -Rey,  que  también  lo  fué  por  el  Nuncio,  el  Rey  de  In¬ 
glaterra  y  Rey  de  Dinamarca . 

El  día  25  de  noviembre  fué  coronado  el  Rey  Estanislao 
Augusto  II  con  todas  las  ceremonias  que  el  solemne  acto 
requería;  se  repartieron  medallas  de  plata  con  su  efigie,  y 
todo  fué  alegría  en  Varsovia;  Onís  terminaba  su  serie  de 
despachos  con  el  de  27  de  diciembre  de  1764,  diciendo  que 
en  la  Dieta  de  coronación  se  había  hecho  todo  lo  que  el  Rey 
había  querido,  y  Polonia,  por  primera  vez,  había  perdido  su 
libertad. 


nota  29,  p.  310 

Reconocimiento  del  Rey  de  Polonia  Poniatowski;  y  Breve  de  S.  S. 

Efectivamente,  en  abril  de.  1765  recibió  el  Rey  de  Espa¬ 
ña,  Carlos  III,  un  Breve  de  Clemente  XIII  con  el  fin  de  que 
atendidas  las  circunstancias  y  religión  del  nuevo  Rey  de  Po¬ 
lonia,  Estanislao  Augusto  II,  y  la  fortuna  que  había  sido  para 
la  Iglesia  Católica  el  que,  en  medio  de  la  mucha  parte  que 
habían  tenido  en  la  elección  los  protestantes,  hubiera  sido 
nombrado  un  Príncipe  tan  católico,  le  reconociera  y  tratara 
como  tal  Rey  de  Polonia  por  lo  grato  que  sería  a  Dios  y  a 
su  Iglesia  que  se  hiciera  este  reconocimiento,  para  cuyo 
logro  había  buscado  Estanislao  la  mediación  del  Santo 
Padre. 

El  Marqués  de  Grimaldi,  en  nombre  del  Rey  de  España, 
avisó  a  los  Embajadores  en  Viena  y  en  París  la  recepción 
del  Breve,  en  el  supuesto  de  que  aquellas  Cortes  hubie¬ 
ran  tenido  la  misma  invitación;  y  que  se  pensaba  respon¬ 
der  a  S.  S.  con  ciertas  reflexiones  sobre  la  demanda,  que 
no  se  esperaba,  ciertamente,  que  llegara  por  el  conducto 
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que  había  venido.  Se  darían  las  gracias  a  S.  S.  por  el 
celo  con  que  deseaba  y  promovía  la  unión  de  los  Prínci¬ 
pes  Católicos,  exhortándolos  con  su  paternal  amor  a  vivir, 
con  la  mejor  correspondencia,  pero  al  mismo  tiempo  se 
le  indicarían  los  inconvenientes  resultantes  de  condes¬ 
cender  el  Rey,  sin  antes  arreglarse  varias  dificultades  y 
pretensiones  de  sus  aliados  y  parientes;  que  no  ignora¬ 
ba  S.  S.  la  satisfacción  que  debía  el  Primado  de  Polonia  a 
Francia  por  el  imprudente  y  escandaloso  lance  con  el  Em¬ 
bajador  Paulmy;  los  derechos  de  los  Príncipes  de  la  Casa 
de  Sajonia;  y  el  empeño  en  que  están  las  tres  Cortes  alia¬ 
das  para  proteger  aquellas  familias  polacas,  que  siguieron 
partido  contrario  al  nuevo  Rey.  Ninguna  de  esas  pretensio¬ 
nes  dejaban  de  tener  base  de  justicia,  y  el  Rey  de  España 
no  hubiera  extrañado  que  el  ánimo  recto  del  Pontífice  y  su 
carácter  de  Padre  común  de  los  fieles,  le  hubieran  inclina¬ 
do  a  solicitar  lo  mismo  que  se  desea,  que  no  es  más  que 
ver  satisfecho  el  decoro  de  la  familia;  restablecer  a  sus  cu¬ 
ñados  en  los  derechos  que  les  da  su  nacimiento;  y  restituir 
en  sus  honores  y  bienes  aquellos  caballeros  que  por  seguir 
el  partido  que  les  dictaban  su  honor  y  obligaciones,  han  te¬ 
nido  la  desgracia  de  quedar  en  el  número  de  los  menos  y 
por  tanto  en  el  de  los  oprimidos.  Estos  empeños  de  unas 
Cortes  tan  católicas  y  tan  beneméritas  de  la  Santa  Sede 
parece  que  debieran  llamar  la  atención  de  S.  S.  antes  que 
las  insinuaciones  de  un  Príncipe  que,  aunque  es  de  la  mis¬ 
ma  religión,  no  podía  alegar  para  con  la  Iglesia  los  méri¬ 
tos  quedas  otras  Cortes,  tan  llenas  de  conexiones  con  los 
protestantes  y  que  al  fin  son  éstos  los  que  le  han  sentado  en 
el  Trono,  contra  los  esfuerzos  de  los  más  devotos  hijos  de  la 
silla  de  San  Pedro. 

El  negocio  del  reconocimiento  del  nuevo  Rey  polaco  filé 
largo  y  minucioso,  porque  debían  ponerse  de  acuerdo  tres 
Potencias  muy  distintas,  aunque  España  seguía  literalmen¬ 
te  los  deseos  franceses,  pero  no  así  Austria,  que  al  fin  se 
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desligó  de  las  otras  dos.  Ya  la  Corte  de  Sajonia  había  pedi¬ 
do  al  Rey  de  España  interpusiera  sus  oficios  en  Roma,  por 
agosto  de  1764,  a  fin  de  que  el  Papa  no  reconociera  al  Rey 
que  fuera  elegido,  hasta  ponerse  de  acuerdo  con  el  Empe¬ 
rador  y  el  Rey  de  Francia,  de  quienes  también  lo  había 
solicitado;  pero  el  6  de  septiembre  fué  elegido  y  el  7  pro¬ 
clamado  Rey  Estanislao  II  Augusto,  en  recuerdo  de  Esta¬ 
nislao  I  Lesczinski,  que  todavía  reinaba  en  Lorena  y  gober¬ 
naba  con  tanto  aplauso  de  sus  pueblos.  El  Conde  de  Mahoni, 
Embajador  de  España  en  Viena,  según  noticias  de  Varso- 
via,  decía  que  no  hubo  un  solo  voto  a  favor  de  otro  candidato 
y  que  con  la  mayor  tranquilidad  se  reunieron  todos  a  favor 
del  Conde  Poniatowski,  y  esta  misma  unanimidad  era  la 
prueba  más  evidente  de  que  no  había  libertad;  «pero  la  pre¬ 
sencia  de  un  ejército  ruso  imponía  silencio,  tenía  abatidos 
los  espíritus  y  enmudecidas  las  voces;  los  más  indiferentes 
debían  temer  hacer  un  gesto  y  los  sables  polacos  que  en 
estos  lances  hacían  tanto  papel,  no  podían  representar  en¬ 
frente  de  la  artillería  rusa.  Sea  como  fuere,  hayan  sido  los 
medios  más  o  menos  ilícitos,  la  Zarina  ha  conseguido  su  fin 
y  el  Rey  de  Polonia  es  hechura  de  una  nación  extranjera», 
decía  Mahoni. 

Estanislao  II  comunicó  a  todas  las  Potencias  su  elección, 
pero  las  Cortes  de  Madrid,  París  y  Viena  se  negaron  a 
admitir  sus  cartas  hasta  que  estuvieran  de  acuerdo  y  se 
hubieran  satisfecho  por  el  nuevo  Rey  las  pretensiones  que 
tenían  y  eran,  según  Grimaldi  las  prescribía  a  los  Embaja¬ 
dores  en  orden  de  22  de  octubre:  Io  Que  a  la  Corte  de  Sa¬ 
jonia  se  le  concedan  las  justas  aspiraciones  que  tiene  enta¬ 
bladas.  2o  Que  a  la  Corté  de  Francia  se  le  dé  satisfacción 
del  insulto  hecho  a  su  Embajador  en  Varsovia.  3o  Que  el 
nuevo  Rey  reciba  en  su  gracia  a  los  polacos  que  en  la  Die¬ 
ta  siguieron  el  partido  contrario  al  elegido  y  los  reponga  en 
sus  bienes,  empleos  y  honores. 

La  Corte  Imperial,  representada  por  el  Príncipe  de  Kau- 
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nitz,  manifestó  a  los  Embajadores  de  España  y  Francia 
que  era  inútil  proponer  en  Yarsovia  condiciones  que  el  Rey 
polaco  no  admitía,  y  que  la  Corte  de  Viena,  por  su  cercanía 
a  Polonia  y  otras  muchas  razones  políticas  y  de  propia  con¬ 
veniencia,  circunstancias  que  no  concurrían  en  las  otras 
dos,  no  podía  dilatar  el  reconocimiento  de  Estanislao  II;  Es¬ 
paña  y  Francia  se  conformaron  en  dejar  al  Emperador  en 
plena  libertad  de  reconocer  al  nuevo  Rey,  sin  que  esto  al¬ 
terara  la  unión  estrecha  e  íntima  de  las  tres  Potencias. 

El  Rey  de  Polonia,  por  conducto  del  Conde  de  Carral, 
Embajador  de  Cerdeña,  envió  a  Viena  una  memoria  hacién¬ 
dose  cargo  de  las  pretensiones  de  las  tres  Cortes  aliadas, 
que  Mahoni  trasladó  a  Grrimaldi  en  23  de  marzo  de  1765  con 
las  respuestas  que  se  habrían  de  dar  al  Rey  polaco:  Io  Sa¬ 
tisfacción  por  el  insulto  hecho  por  el  Primado  al  Embajador 
francés;  se  decía  en  la  memoria  que  la  edad  y  los  achaques 
del  Primado  no  le  permitirían  ir  [en  persona  a  Versalles  y 
satisfacer  al  Rey,  pero  que  pudiera  ir  uno  de  sus  próximos 
parientes  con  una  carta  humilde  y  respetuosa  del  Primado; 
declarando  que  el  Rey  no  tenía  por  las  Leyes  autoridad 
para  imponer  esos  pasos  y  sí  solo  insinuarlos;  además  aña¬ 
día  el  Rey  que  ese  lance  ocurrió  antes  de  su  elección  y  no 
era  justo  hacerle  responsable  de  las  faltas  del  Primado.  A 
esto  se  responderá  que  cuando  se  proponga  formalmente  el 
género  de  satisfacción,  se  avisará  si  se  admite  o  se  rechaza, 
y  que  cuando  el  Primado  faltó  ai  Embajador  era  cabeza  de 
la  República  polaca  y  ahora  lo  es  el  Rey,  y  que  la  República 
es  la  misma  antes  o  después  de  la  elección,  y  debe  por  me¬ 
dio  de  su  actual  Jefe  reparár  las  excesos  cometidos  por  el 
anterior.  2o  Pretensiones  de  la  Casa  de  Sajonia  en  Polonia; 
remitía  una  larga  relación  de  lo  que  esta  nación  pretendía 
contra  la  Casa  de  Sajonia,  proponiendo  una  compensación 
de  unas  pretensiones  con  las  otras.  A  esto  se  responderá  que 
habrá  que  examinar  despacio  la  propuesta,  pero  que  la  com¬ 
pensación  ofrecida  o  insinuada,  no  era  admisible.  3o  En 
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cuanto  al  General  de  la  Corona,  Conde  de  Branicki  y  los 
de  su  partido,  decía  el  Rey  que  habiéndole  ya  reconocido, 
no  había  dificultad  en  tratarles  con  toda  clemencia  y  que 
ninguno  estaba  más  interesado  que  el  Rey  en  contentar  en 
todo  lo  posible  a  un  pariente  suyo  tan  cercano  y  tan  esti¬ 
mable  como  el  General  Conde  de  Branicki. 

Por  lo  que  tocaba  al  Príncipe  de  Radziwill  decía  en  la 
memoria  que  nunca  se  le  podría  restituir  el  Palatinado  de 
Wilna  que  se  ha  dado  a  otro  en  la  Dieta;  que  suponía  que 
las  Cortes  aliadas  nunca  pretenderían  que  el  Príncipe  no 
pagase  sus  deudas;  y  que  de  los  grandes  estados  que  poseía 
en  Lituania  y  en  Polonia,  se  le  señalaría  una  pensión  consi¬ 
derable  conforme  al  decoro  de  su  nacimiento  y  de  su  casa. 

Terminaba  Mahoni  su  despacho  en  que  daba  cuenta  a 
Grimaldi  de  la  memoria  diciendo  que  se  perdería  el  tiempo 
mientras  el  Rey  de  Polonia  no  enviara  persona  autorizada 
con  quien  tratar,  pues  el  Conde  de  Carral  no  era  sino  un 
amistoso  interlocutor. 

Poco  a  poco  se  fué  avanzando  en  este  asunto,  en  el  que 
España  no  tenía  intereses  visibles  y  no  hacía  sino  apoyar 
ahora  con  todo  empeño  a  la  Casa  de  Borbón  francesa,  como 
antes  a  la  Casa  de  Austria  alemana,  pero  siquiera  en  este 
caso  no  tuvo  que  intervenir  en  guerra  alguna.  En  agosto  se 
conformaba  Francia  con  la  carta  de  satisfacción  del  Prima¬ 
do;  Austria  con  la  restitución  de  sus  bienes  al  Príncipe  de 
Radziwil,  menos  lo  preciso  para  pagar  sus  deudas;  pero  al 
anciano  Gran  General  de  Polonia  Branicki  ni  se  le  daba 
gratificación  en  dinero,  ni  se  le  devolvían  sus  prerrogativas, 
debiéndose  contentar,  por  entonces,  corr  laudatorias  cartas 
de  los  Ministros  de  España,  Francia  y  Austria;  y  más  tarde 
con  la  concesión  del  collar  dél  Toisón  de  Oro,  como  se  verá 
en  otra  nota.  En  octubre  renunciaron,  de  acuerdo  Varsovia 
y  Dresde,  a  sus  recíprocas  pretensiones  y  se  terminó  toda 
enemistad  entre  ellos. 

Por  fin  el  28  de  abril  de  1766  decía  Grimaldi  a  Mahoni 
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con  gran  sequedad  de  estilo  y  de  concepto:  «En  unión  y 
conformidad  suspendieron  nuestra  Corte,  esa  y  la  de  Pa¬ 
rís  el  reconocimiento  del  actual  Rey  de  Polonia,  y  del  mis¬ 
mo  modo  le  han  reconocido  ahora,  habiéndolas  primero  sa¬ 
tisfecho  a  los  reparos  que  justamente  las  desunían.  Esté  V.  E. 
en  esta  inteligencia  para  tratarse  como  corresponde  con  los 
Ministros  polacos  siempre  que  se  ofrezca»;  y  el  Rey  Car¬ 
los  III  envió  su  carta  de  Cancillería  a  Estanislao  II  Po- 
niatowski. 


nota  30,  p.  311 

loisón  de  Oro  al  Conde  Branicld.  Años  1765-1766. 


Don  José  de  Onís,  en  su  época  de  Encargado  de  Negocios 
en  Polonia,  daba  de  este  personaje  datos  biográficos  en  su 
despacho  de  24  de  marzo  de  1764.  Se  llamaba  Juan  Clemen¬ 
te  Branicki,  era  Conde  del  Imperio,  Castellano  de  Cracovia 
y  como  tal  primer  Senador  secular  del  Reino,  Gran  General 
de  la  Corona,  empleo,  superior  a  todos  los  cargos  y  dignida¬ 
des  de  la  República;  todo  ello  junto  a  su  nacimiento,  pues 
descendía  de  los  Soberanos  de  Bosnia,  le  hacían,  sin  dispu¬ 
ta,  el  primer  personaje  de  Polonia;  tenía  setenta  y  siete 
años. 

Citaba  especialmente  a  Branicki  porque  el  Embajador 
de  Francia  y  algunos  parientes  de  aquél  habían  hablado  a 
Onís  sobre  la  concesión  del  Toisón,  vacante  por  la  muerte 
del  Príncipe  Jablonowski;  el  Embajador  había  escrito  a  su 
Corte  sobre  el  particular  y  los  demás  le  suplicaron  sondea¬ 
ra  el  ánimo  del  Rey,  para  saber  si  la  solicitud  sería  bien 
recibida  y  aun  si  tendría  probabilidades  de  éxito.  Por  en¬ 
tonces,  era  candidato  a  la  Corona  y  uno  de  los  más  afectos 
y  fieles  partidarios  de  la  Casa  de  Borbón,  y  su  pretensión  al 
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Trono  estaba  hecha  de  concierto  con  los  designios  de  Fran¬ 
cia.  Se  hallaba  condecorado  con  el  Aguila  Blanca  de  Polo¬ 
nia  y  San  Andrés  de  Rusia,  y  no  tenía  el  Espíritu  Santo, 
que  el  Rey  Cristianísimo  quería  darle,  porque  siendo  el 
Aguila  Orden  del  país,  no  podía  poner  la  banda  ni  la  estre¬ 
lla  bajo  las  de  Francia,  pero  con  el  Toisón  no  había  ese  in¬ 
conveniente. 

Terminaba  Onís  diciendo:  «Si  el  Rey  nuestro  Señor,  que 
parece  toma  alguna  parte  más  a  la  Polonia  que  sus  prede¬ 
cesores,  piensa,  por  algún  medio,  en  hacerle  esta  gracia  al 
país,  no  encontrará  en  todo  él  ninguna  persona  más '  ca¬ 
racterizada,  ni  más  digna  de  ella.» 

Grimaldi  contestaba  a  Onís  en  30  de  abril  siguiente  que 
enterado  el  Rey  de  la  pretensión  y  atendiendo  al  lustre  de 
la  persona  y  familia  del  Gran  General  y  a  su  afecto  a  las 
Casas  de  Borbón  y  de  Sajonia,  se  hallaba  inclinado  a  con¬ 
ferirle  la  Orden,  y  si  le  volviesen  a  hablar  podría  dar  a  en¬ 
tender  que  si  el  Gran  General  lo  pidiera,  estaba  persuadido 
que  no  se  la  negaría  el  Rey. 

El  Conde  de  Branicki,  desde  Stolowaez,  escribía  el  5  de 
octubre  de  1765  al  Conde  de  Mahoni  en  respuesta  a  carta 
de  éste  de  15  de  septiembre  agradeciéndole  la  noticia  de  1^ 
gracia  que  el  Rey  de  España  le  hacía,  poniendo  su  nomdre 
entre  los  que  había  de  decorar,  en  la  primera  y  próxima 
promoción,  con  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  lo  que 
significaba  para  él  un  verdadero  consuelo  y  una  muestra 
extraordinaria  de  la  protección  y  bondad  de  un  gran  Mo¬ 
narca.  No  se  retardóla  gracia,  porque  el  11  de  diciembre, 
con  motivo  de  empezar  las  fiestas  celebrando  el  matrimonio 
del  Príncipe  de  Asturias,  se  publicaron  las  mercedes  conce¬ 
didas  y  entre  ellas  la  del  Toisón  a  Branicki.  (El  otro  conde¬ 
corado  con  la  misma  Orden,  lo  fué  el  Marqués  de  Grimal¬ 
di.)  Envió  éste  a  Mahoni  la  carta  de  aviso  para  el  interesado 
y  el  collar. 

A  petición  del  Gran  General  y  para  evitarle  la  molestia 
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de  desplazarse  a  lugar  donde  residiera  otro  Caballero  de  la 
Orden  que  pudiera  imponerle  el  collar,  se  le  autorizó  a  de¬ 
signar  persona  de  la  más  alta  distinción,  y  elegido  por  Bra- 
nicki  el  Príncipe  Jablonowski,  Palatino  deNowogrod,  Caba¬ 
llero  del  Espíritu  Santo,  fué  aprobado  el  nombramiento  y 
encargado  por  e'1  Rey  de  realizar  esa  misión. 

Para  cumplir  los  requisitos  que  los  Estatutos  de  la  Or¬ 
den  exigían,  nombró  Grimaldi  a  don  Simón  de  las  Casas, 
Secretario  de  la  Embajada  de  España  en  Viena,  a  fin  de 
que  llevara  el  collar  y  los  documentos  y  asistiera  nn  con¬ 
cepto  de  Canciller  a  la  ceremonia,  lo  que  sabido  y  agrade¬ 
cido  por  Las  Casas,  se  puso  en  camino,  y  el  6  de  julio  de  1766 
llegaba  a  Varsovia;  visitó  a  Jablonowski,  y  de  acuerdo  con 
él  se  señaló  el  día  25,  fiesta  de  Santiago,  para  la  ceremonia. 
Fué  recibido  por  el  Rey  con  mucha  deferencia  y  atenciones, 
prodigando  grandes  elogios  al  Conde  de  Aranda  que  tan 
excelentes  recuerdos  había  dejado  en  Polonia. 

Salió  Las  Casas  de  Varsovia  el  19,  y  el  22  estaba  en 
Bialyskock;  se  reunió ^on  Jablonowski  tres  leguas  antes,  y 
a  su  encuentro  salió  el  Conde  de  Mokranowski,  Teniente 
General,  con  otros  Caballeros,  por  encontrarse  enfermo  de 
los  ojos  el  Gran  General;  envió  tres  de  sus  coches  de  gala 
con  seis  caballos  cada  uno,  muchos  Caballeros  y  Gentiles  - 
hombres;  al  aproximarse  a  la  ciudad,  empezó  a  disparar  la 
artillería;  la  tropa  estaba  sobre  las  armas,  y  en  el  patio  de 
Palacio  una  compañía  de  jenízaros  y  otra  de  húngaros, 
con  banderas,  hicieron  los  honores  militares. 

El  día  de  Santiago  se  celebró  la  imposición  del  collar  en 
la  Iglesia  principal,  que  estaba  magníficamente  adornada, 
formándose  el  Capítulo  en  medio  de  la  nave,  bajo  palio  o 
dosel,  de  terciopelo  carmesí,  ricamente  bordado  y  tapiza¬ 
dos  los  bancos  que  formaban  el  ámbito;  y  el  suelo  con  al¬ 
fombras.  El  Gran  General  acudió  a  la  Iglesia  a  las  diez,  y 
poco  después  Jablonowski  y  Las  Casas  en  un  coche  de  gala 
tirado  por  ocho  caballos;  cuatro  volantes  y  doce  haiducos  a 
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pie  y  seis  pajes  a  caballo,  seguidos  de  varios  coches  con  la 
comitivajiel  Príncipe.  La  guardia  hizo  los  honores  a  la  sa¬ 
lida  del  Palacio  y  la  artillería  una  salva,  como  al  entrar  en 
la  Iglesia,  en  cuya  puerta  les  esperaba  el  clero. 

Se  empezó  la  función  con  misa  cantada  y  sermón  y  des¬ 
pués  se  hizo  la  ceremonia  con  toda  la  dignidad  posible  y 
sin  omitir  ninguno  de  los  requisitos  prevenidos,  terminando 
con  el  Te  Deum ;  y  volviendo  todos  a  Palacio. 

El  Marqués  de  Confians,  enviado 'del  Rey  de  Francia 
para  cumplimentar  al  de  Polonia,  y  gran  número  de  seño¬ 
res  principales  y  más  distinguidos  de  la  nobleza  polaca  v 
lituana,  asistieron  a  la  función,  y  el  Gran  General  celebró 
fiestas  públicas,  cuya  magnificencia  acreditaba  su  esplen¬ 
didez  y  agradecimiento.  Por  la  tarde,  se  representó  una» 
ópera  bufa  italiana,  y  concluida  ésta  se  ejecutó  un  baile 
que  figuraba  el  hurto  del  Toisón  hecho  por  Jasón. 

Al  salir  del  teatro  vieron  iluminado  todo  el  jardín,  y  al 
final  de  una  calle  de  arcos,  de  ochocientos  pasos,  ilumina¬ 
da  por  ambos  lados,  se  veía  un  arco  triunfal  coronado  con  el 
nombre  del  Rey  en  cifra,  y  en  la  fachada  del  Palacio  un 
gran  cuadro  transparente  que  representaba  a  S.  M.  sentado 
en  su  Trono,  ofreciendo  el  Toisón  a  la  Virtud;  le  rodeaban 
la  Sabiduría,  la  Justicia  y  la  Religión,  inspirando  al  Rey 
las  recompensas  y  los  beneficios;  con  otros  muchos  emble¬ 
mas  alegóricos  del  momento,  inscripciones,  etc.  Siguió  es¬ 
pléndida  cena  y  baile  quo  duró  hasta  el  día  siguiente. 

Las  Casas  entregó  al  Gran  General  el  Título  de  Caba¬ 
llero  del  Toisón  y  Branicki  le  regaló  al  mismo  tiempo  una 
caja  de  oro  guarnecida  de  brillantes,  con  su  retrato;  y  la 
Gran  Generala,  hermana  del  Rey  Estanislao,  le  dió  un  re¬ 
loj  de  repetición  con  diamantes  en  la  muestra.  El  Tesorero 
del  General  también  entregó  a  Las  Casas  los  trescientos 
noventa  y  ocho  doblones  de  oro  que  importaban  los  dere¬ 
chos  de  los  Ministros  y  Consejeros  de  la  Orden  del  Toisón  y 
al  mismo  tiempo  quiso  hacerle  aceptar  otra  suma  igual  para 
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suplir  los  gastos  de  viaje.  No  quiso  recibir  Las  Casas  esta 
segunda  cantidad,  como  era  de  razón,  alegando  que  el  Rey 
de  España  atendía  a  todos  los  gastos  de  su  viaje. 

Las  Casas  observó  que  el  Gran  General  llevaba  las  ór¬ 
denes  del  Aguila  Blanca  de  Polonia  y  de  San  Andrés  de 
Rusia,  por  lo  que  le  advirtió  la  incompatibilidad  que  supo¬ 
nía  el  recibir  el  Toisón  teniendo  esas  otras;  ignoraba  Bra- 
nicki  esta  circunstancia,  y  al  saberla  ofreció  no  usar  de  tales 
insignias,  pero  al  mismo  tiempo  rogaba  a  Las  Casas  que 
presentando  sus  respetos  a  S.  M.,  le  suplicara  la  autoriza¬ 
ción  para  usar  conjuntamente  las  tres  órdenes. 

Dejó  de  usarlas,  pero  no  las  devolvió,  porque  esperaba 
la  autorización  del  Rey  de  España,  por  hacer  mucho  tiempo 
que  estaba  en  posesión  de  ellas  y  porque  en  las  actuales 
circunstancias  pudiera  chocar,  más  que  nunca,  su  devolu¬ 
ción  a  las  Cortes  de  Polonia  y  de  Rusia. 

Grimaldi,  en  15  de  septiembre  de  1766,  autorizaba  a  Las 
Casas  para  que  comunicara  a  Branicki  la  repugnancia  del 
Rey  a  dicha  concesión  por  ser  contraria  a  la  institución, 
pero  teniendo  Bula  de  S.  S.  autorizándole  para  dispensarla 
en  los  casos  que  juzgara  necesarios  y  deseando  dar  esta 
nueva  prueba  de  amistad  al  Gran  General,  le  permitía  el 
uso  conjunto  de  las  tres  órdenes. 


NOTA  31,  P.  311 

Carta  de  Carlos  III  a  Estanislao  Augusto  II.  Madrid ,  4  de 
abril  de  1773. 

s 

«Quas  ad  nos  binas  litteras,  Maj estas  vestra,  mittendas 
voluit,  postquam  clarissimum  Polonie  regnum  ob  ejus  pro- 
vinciarum,  magnam  partem  a  vicinis  quibusdam  Principi- 
bus  Ínter  se  consentientibus  distractam,in  summas  angustias 
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adductum  fuit,  eas  plañe  tum  plurimi  fecimus,  tum  omni 
qua  par  est  observatione  dignati  sumus.  Haud  equidem  du- 
bitare  fas  erit  quin  tali  e  ven  tu  cunctorum  Principum  anlmi 
sint  afficiendi,  quibus  communis  Europae  universae  concor¬ 
dia  precipuis  in  votis  est,  eorum  praesertim  quorum  Mages- 
tatis  vestra  fortuna  máxime  interest.  Nobis  autem  una  cum 
eisdem  annumerandi  et  propter  singularem  qua  Majestatem 
vestram  prosequimur  voluntatem,  et  propter  intimam  qua 
praesentes  Poloniae  casus  expeñdimus  miserationem,  nil 
unquam  jucundius  accideret,  quam  si  praestanti  Regno  im- 
pendentes  calamitates  a  progressn  quavis  ratione,  arcere  in 
promptu  esset.  Tantum  vero  tamque  arduum  opus  exsequen - 
di,  nec  locis  interjecta  distantia,  nec  nostrae,  politicorum 
negotiorum  summae  habito  ad  alia  populorum  imperia  res- 
pectu,  hodiernas  status,  nec  inevitabilis  demun  festinatio 
qua  res  acte  eo  jam  exitii  processerunt,  minimam  ultra 
vaJent  suppeditare  facultatem.  Quod  sané  vestram  ipsam 
Majestatem  sibi  luculentissime  persuasum,  habituram  esse 
confidimus,  ubi  tot  causarum,  rationumque  congeriem  inge¬ 
nuo,  incorrup  toque  animo  poñderaverit.  Ex  nos  tris  apud 
exterorum  Principum  aulas  officiis  aliquid  fructus  olimper- 
cepi  forté  potuisset,  si  Maj estas  vestra,  ex  quo  primum  dissi- 
diis  suum  Regnum  atque  turbamentis  esse  coepit  obnoxium, 
eadem  ipsi  officia  necessaria  putavisset;  sed  nunc  ille  tan¬ 
tum  Nobis  superest  dolor,  quod  nostros  qualescumque  co- 
natus,  nostra  quaecumque  auxilia,  omnino  in  fructuosa 
supervacua  ideo  que  fore  nullo  modo  dubitamus.  Caeterum 
Deum  optimum  Máximum  enixe  precamur  ut  República 
in  pristinam  concordiam  reducta,  Majestatem  vestram  quam 
diutissime  servet  incolumen.  Daban  tur  Matriti...» 
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NOTA  3  2,  P.  311 

Don  Pedro  Normande,  Enviado  y  Ministro  Plenipotenciario 
interino  cerca  del  Bey  y  de  la  Bepública  de  Polonia 
Años  1790-1791 . 

Empezó  Normande  su  carrera  diplomática  como  Secre¬ 
tario  particular  4el  Conde  de  Lacy,  Ministro  en  Suecia, 
ejerciendo  de  Encargado  de  Negocios  en  varias  ausencias. 
Pasó  a  Rusia  con  Lacy  en  1772  y  también  tuvo  a  su  car¬ 
go  los  asuntos  de  España.  Vuelto  a  España  en  1782  fué 
nombrado  Intendente  de  Córdoba,  que  no  ejerció.  En  1784, 
nombrado  Ministro  interino  en  Rusia  hasta  1788  pasando 
a  Dresde  a  esperar  órdenes.  A  la  muerte  del  Emperador 
José  II  se  le  mandó  a  Francfort  para  informar  de  lo  que 
ocurriera  en  la  Dieta  de  elección.  En  abril  de  1790,  recibió 
la  misión  de  pasar  a  Varsovia  a  informar  de  las  ocurrencias 
de  aquel  país  y  allí  designado  para  esta  interinidad. 

*  La  Primera  Secretaría  de  Estado  avisaba  el  20  de  sep¬ 
tiembre  de  1790  a  Normande  que  a  consecuencia  de  que  el 
Rey  y  la  República  de  Polonia  habían  decidido  enviar  Mi¬ 
nistro  a  España  para  renovar  las  antiguas  relaciones  de 
amistad  y  correspondencia,  según  carta  del  Gran  Canciller 
polaco  Conde  de  Malakowski,  y  deseando  el  Rey  de  España 
manifestar  a  Polonia  su  afecto  y  disposición  de  complacer¬ 
les,  había  nombrado  por  su  Enviado  y  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  en  Varsovia  al  Bailío  de  la  Orden  de  San  Juan  y  Se¬ 
cretario  del  Infante  don  Gabriel,  don  Miguel  Cuber,  y  mien¬ 
tras  el  Bailío  Cuber  se  transfería  a  Varsovia,  destinaba  el 
Rey  a  Normande  con  el  mismo  carácter;  y  lo  hubiera  sido 
en  propiedad,  a  no  haber  resuelto  destinarle  en  España 
como  correspondía,  a  su  mérito  y  graduación.  Le  encargaba 
diera  cuenta  al  señor  Malakowski,  mientras  se  le  enviaban 
las  oportunas  credenciales. 
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Ñormande,  que  por  otras  causiis  estaba  ya  en  Varsovia, 
contestó  a  Floridablanca  en  25  de  octubre,  que  algunos  Mi¬ 
nistros  extranjeros  de  los  acreditados  en  aquella  capital  se 
habían  admirado  de  que  el  Rey  de  España  hubiera  condes¬ 
cendido  en  nombrar  representante  suyo  antes  de  que  saliera 
el  polaco;  indicó  Normande  a  los  Ministros  que  la  reciproci¬ 
dad  del  Rey  de  España  nacía  en  el  nombramiento  de  Cuber 
y  no  en  el  suyo,  que  se  verificaba  por  estar  allí  y  acaso  por 
pura  bondad  del  Rey  hacia  su  persona. 

El  Rey  y  los  polacos  se  manifestaban  muy  reconocidos  a 
esta  atención  de  la  Corte  de  España,  querían  que  el  nom¬ 
brado  Conde  de  Morski  saliera  en  breve,  suponiendo  que 
Cuber  no  lo  haría  de  Madrid  hasta  la  llegada  del  polaco,  a 
lo  que  les  respondió  Norman  de  que  lo  ignoiaba  completa¬ 
mente;  y  creía  que  esto  obedecía  al  anhelo  de  acreditar  los 
polacos  su  igualdad  con  cualquier  potencia  y  se  demostra¬ 
ba  este  propósito  porque  en  vista  de  estar  escrita  en  caste¬ 
llano  la  carta  que  Floridablanca  dirigió  al  Gran  Canciller, 
habían  tenido  la  idea  de  contestarla  en  polaco,  y  preguntán¬ 
dole  el  Mariscal  de  la  Dieta,  «que  es  el  dictador  supremo  de 
la  República»,  si  en  España  parecería  bien,  respondióle 
Normande,  que  si  lo  hacían  con  las  demás  Cortes  no  habría 
inconveniente,  pero  que  de  hacerlo  sólo  con  España,  «pare¬ 
cería  singular  la  excepción». 

Daba  noticias  confidenciales,  y  según  él,  «muy  exactas» 
de  Morski,  «hombre  amable  en  la  sociedad,  de  un  trato  más 
seguro  que  cualquier  otro  de  allí;  bastante  instruido  y  muy 
sagaz,  pero  está  muy  imbuido  de  las  nuevas  máximas  de 
independencia  y  de  los  derechos  del  hombre»;  contaba  sus 
conexiones  como  agente  de  Prusia  en  Galitzia  contra  Aus¬ 
tria  y  otras  andanzas  por  el  estilo. 

La  correspondencia  de  Normande  en  el  año  1791,  aunque 
extensa,  se  reduce,  a  referir  los  detalles  y  acuerdos  de  la 
Dieta  entonces  reunida,  y  como  todo  ello  está  contenido  en 
historias  polacas,  no  hay  para  qué  repetirlo  en  estas  notas 
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que  no  aspiran,  ni  mucho  menos,  a  serlo.  Limitaremos  las 
referencias,  como  en  otros  despachos  de  los  Ministros  espa¬ 
ñoles  en  Varsovia,  a  lo  más  decisivo  en  cuanto  a  relaciones 
internacionales  especialmente  con  España;  el  día  4  de  ene¬ 
ro  tuvo  sesión  la  Dieta  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta 
las  cuatro  del  día  siguiente  y  fué  sumamente  agitada,  a  pe¬ 
sar  de  tratarse  únicamente  del  orden  de  discusión  de  los 
asuntos,  por  la  división  de  los  partidos,  hasta  el  punto,  de¬ 
cía  Normande,  que  el  Gran  Mariscal  de  la  Corona  «se  retiró 
cerca  del  Trono  y  lo  mismo  hicieron  los  señores  Obispos  y 
demás  Senadores  buscando  su  seguridad  al  lado  del  Rey», 
que  asistía  puntualmente  a  todas  las  sesiones. 

El  despacho  de  19  de  enero  es  ameno  e  instructivo;  el 
Rey  había  cumplido  el  día  17,  cincuenta  y  nueve  años,  pero 
a  causa  de  las  sesiones  de  la  Dieta  no  hubo  Corte  y  sólo 
ópera  seria  italiana,  asistiendo  el  Monarca.  Un  Nuncio,  lla¬ 
mado  Niemzcwikz,  de  Livonia,  había  compuesto  una  come¬ 
dia  titulada:  El  Nuncio  de  vuelta  en  su  Palatinado,  enteramen¬ 
te  alusiva  a  la  revolución  operada  por  la  Dieta,  y  represen¬ 
tada  el  sábado  y  domingo  anteriores,  mereció  los  mayores 
aplausos;  uno  de  los  episodios  que  mayor  satisfacción  pro¬ 
dujo  en  el  público,  fué  el  relativo  a  hacer  hereditaria  la 
Corona,  ridiculizando  el  sistema  de  elección,  diciendo  Nor- 
mande:  «Acaso  diez  años  hace,  el  público,  en  lugar  de  aplau¬ 
dir,  hubiera  pegado  fuego  al  teatro».  Un  Nuncio  de  Calich 
quiso,  en  la  Dieta,  censurar  al  Gran  Mariscal  por  haber 
permitido  la  representación  de  la  comedia,  pero  se  lo  impi¬ 
dió  la  risa  y  burla  de  los  demás.  Antes  de  empezar  la  fun¬ 
ción  del  domingo,  parte  del  público  vió  al  Mariscal,  Conde 
de  Malakowski,  detrás  de  las  cortinas  del  palco  regio,  es¬ 
perando  al  Rey;  empezaron  a  vitorearle  y  a  pedirle  se  aso¬ 
mase,  como  lo  hizo,  dando  las  gracias,  y  continuaron  los 
aplausos  durante  más  de  diez  minutos,  hasta  que  llegó  el 
Rey  y  se  levantó  el  telón.  No  había  ejemplo  en  Polonia  de 
parecido  aplauso  tributado  a  un  magnate  en  tal  lugar,  y 
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hasta  los  que  seguían  sistema  opuesto  al  del  Mariscal  le  ha  - 
cían  la  justicia  de  reconocer  que  todo  se  le  debía  por  su  in¬ 
tegridad  y  celo  gor  la  Patria. 

Poco  después  fué  nombrado  Secretario  de  aquella  Lega¬ 
ción  don  Leonardo  Gómez  de  Terán  y  Negrete,  que  llegó  a 
Yarsovia  en  abril. 

Por  ser  el  invierno  flojo,  lluvioso  y  templado,  había 
grandes  perjuicios  por  no  poderse  usar  del  trainage  para  los 
transportes  y  temerse  la  aparición  de  la  peste  que,  por  for¬ 
tuna,  no  llegó  a  confirmarse.  Con  tal  motivo  hablaba  Nor- 
mande  del  sistema  que  de  tiempo  inmemorial  usaban  en  Po¬ 
lonia  para  atajar  cualquier  contagio,  aun  sin  intervención 
del  Gobierno:  consistía  en  quemar  cualquier  lugar  sospe¬ 
choso,  después  de  retirar  gentes  y  ganados  a  sitio  despobla¬ 
do,  donde  se  formaba  un  campamento  con  guardias  que  im¬ 
pedían  toda  comunicación  durante  larga  cuarentena;  se 
practicaba  este  sistema  hasta  en  villas  considerables,  mo¬ 
vidos  los  propietarios  por  sus  intereses  en  conservar  otros 
dominios  propios  y  por  la  fuerza  que  le  harían  los  vecinos 
si  alguno  se  descuidara. 

Con  despacho  de  2  de  marzo  enviaba  Normande  a  Ma¬ 
drid  el  proyecto  de  Tratado  entre  Polonia  y  Prusia,  redacta¬ 
do  por  el  Ministro  de  Inglaterra;  y  una  extensa  memoria 
relativa  al  mismo;  la  cuestión  de  Dantzik  es  la  que  daba 
lugar  a  mayores  reflexiones  y  oposición;  se  empezaba  a  ha¬ 
blar  de  disgregación  de  Polonia. 

En  23  de  marzo  el  Encargado  de  Negocios  de  Prusia 
presentaba  una  nota  al  Gobierno  polaco  desmintiendo  los 
proyectos  que  se  atribuían  a  su  Corte  de  apoderarse  de  te¬ 
rritorios  polacos,  «autorisé  par  des  ordres  de  la  main  propre 
de  S.  M.  et  de  son  Ministre  a  témoigner,  combien  le  Roy 
son  Maítre  a  eté  indigné  de  ce  qu’on  a  osé  luis  préter  des 
vués  áussi  opposées  aux  sentimens  d’amitié  et  de  intérét 
qu’il  porte  a  S.  M.  le  Roi  et  a  la  Sérenissime  République  du 
Pologne  qu’a  son  désir  de  lui  inspirer  la  confiance  que  ses 
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intentions  purés  et  désintéressées  lili  mérítent. »  Esta  nota  no 
convenció  a  todos  los  polacos;  seguía  en  pie  la  cuestión  de 
Dantzik. 

Las.  sesiones  de  la  Dieta  en  abril  se  ocuparon  con  mu¬ 
cho  interés  de  atenuar  las  diferencias  entre  el  orden  ecues¬ 
tre  y  burgués,  de  tal  modo  que  llegaran  a  confundirse  con 
el  tiempo,  más  por  aumento  del  primero,  concediendo  sus 
privilegios  a  muchos  burgueses  que  cumplieran  ciertas  con¬ 
diciones  o  desempeñaran  destinos  de  milicia  o  de  la  admi¬ 
nistración. 

Se  interrumpieron  las  sesiones  de  la  Dieta  a  causa  de  la 
Semana  Mayor  del  Cristianismo:  el  Rey  comulgó  en  público 
el  Jueves  Santo  y  lavó  los  pies  y  sirvió  de  comer  a  doce 
pobres;  hizo  las  visitas  de  Viernes  Santo;  y  el  Domingo  de 
Resurrección  hubo  comida  de  gala,  con  una  mesa  de  treinta 
cubiertos,  entre  los  que  estuvo  Normande,  y  mientras  la  co¬ 
mida  los  músicos  de  la  Capilla  Real  tocaron  sonatas  de  los 
mejores  maestros.  Presentó  Normande  al  Rey  y  a  la  Corte 
al  Secretario  Gómez  de  Terán. 

El  29  de  abril  el  Mariscal  de  la  Dieta,  Malakowski, 
acompañado  de  otros  Senadores  ,y  Nuncios,  entre  ellos  el 
Príncipe  de  Radziwill,  Palatino  de  Wilna  y  Estanislao  Po- 
tocki,  fueron  a  la  Casa  de  la  Ciudad  a  prestar  el  juramento 
exigido  por  las  nuevas  leyes,  inscribiéndose  como  burgue¬ 
ses.  Una  enorme  concurrencia  se  reunió  en  la  Casa  munici¬ 
pal  y  desengancharon  los  caballos  del  coche  del  Mariscal 
con  ánimo  de  tirar  de  aquél,  lo  que  evitó  diciendo  que  iría 
a  pie;  fueron  muy  aplaudidos. 

Llegó  el  3  de  mayo  de  1791  y  con  él  la  revolución  pa¬ 
triótica,  mudando  totalmente  la  Constitución  de  Polonia: 
volvía  al  Rey  el  poder  ejecutivo  con  seis  Ministros  respon¬ 
sables  ante  1a,  Dieta;  se  declaraba  al  Elector  de  Sajonia 
heredero  de  la  Corona  y  ésta  hereditaria  en  su  descenden¬ 
cia,  aunque  fuese  de  mujer,  con  tal  se  casase  con  Príncipe 
gustoso  a  los  Estados.  Sin  embargo,  el  Rey  no  tendría  el 
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manejo  del  Tesoro,  ni  el  derecho  de  imponer  tributos,  ni 
podría  declarar  guerra,  ni  hacer  paz. 

Terminada  la  Pascua  y  reanudadas  las  sesiones  de  la 
Dieta,  Normande  quiso  enterar  a  su  Corte  del  modo  de  ha¬ 
berse  producido  aquella  «revolución»,  o  séase  proyecto  de 
Constitución  que  no  podía  ser  de  formación  espontánea;  y 
como  es  posible,  que  esta  cuestión  no  haya  sido  tratada  por 
ningún  autor  español,  no  deben  pasarse  eu  blanco  las  noti¬ 
cias  de  nuestro  Ministro  en  Varsovia.  Reanudadas  las  sesio¬ 
nes  el  2  de  mayo  y  terminada  la  de  aquél  día,  se  observó 
que  los  miembros  de  la  Dieta  se  reunían  en  conciliábulos 

4 

particulares  y  en  todos  se  leía  un  proyecto  de  Constitución 
formado  hacía  tiempo  por  el  partido  dominante  junto  con  el 
del  Rey  y  sólo  traslucido  dos  o  tres  días  antes.  Al  mismo 
tiempo  se  notó  en  la  ciudad  algún  movimiento  a  causa  da 
suponerse  que  Cortes  extranjeras  pretendían  otro  reparto 
de  provincias  polacas  y  ser  necesario  un  Gobierno  fuerte, 
conforme  al  proyecto  que  se  daría  a  conocer  en.  la  Dieta; 
se  trató  de  convencer  a  la  burguesía  al  apoyo  del  proyecto. 
Preparadas  las  cosas,  en  la  sesión  del  día  3,  en  presencia 
del  Rey,  repletos  de  gente  los  bancos,  antecámaras,  escale¬ 
ras  y  patios,  con  semblantes  determinados  y  armas,  el  Ma¬ 
riscal  de  la  Dieta  sacó  un  papel  y  dijo  tenía  licencia  del  Rey‘ 
para  leer  en  público  aquel  extracto  de  noticias  recibidas  de 
los  Ministros  de  la  República  en  el  extranjero;  tomó  la  pa¬ 
labra  Suchorzeuski,  Nuncio  de  Kalitz,  para  oponerse  a  que 
fueran  divulgados  los  secretos  del  Estado,  pero  la  mayor 
parte  aprobó  la  lectura.  Leyó  su  relación  el  Mariscal  en 
medio  dé  la  confusión  y  tumulto  que  en  la  sala  y  en  todo  el 
Palacio  había.  Después  habló  el  Rey  para  decir  que  se  le 
había  propuesto  un  proyecto  de  Constitución  con  el  fin  de 
precaver  todo  peligro  y  que  él  la  adoptaría  sin  dificultad, 
si  no  contenía  algún  capítulo  contrario  a  los  pacta  conventa 
que  había  jurado  al  tomar  la  Corona. 

Suchorzeuski  hizo^enir  a  un  hijo  suyo  de  ocho  años  que 
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estaba  en  una  tribuna  y  dijo  que  mejor  lo  estrellaría  ante 
el  Trono  que  dar  su  consentimiento  a  semejante  revolución; 
como  estaba  muy  enfurecido  le  quitaron  su  bijo.  Este  Nun¬ 
cio  y  los  demás  opuestos  hablaron  cuanto  quisieron  durante 
seis  horas  seguidas,  y  al  fin  el  Nuncio  de  Cracovia,  Conde  de 
Soltick  y  otros  dijeron  que  no  saldrían  de  la  sala  hasta  que 
se  hubiera  sancionado  la  nueva  Constitución.  Apoyólo  el 
Rey  con  «gran  dulzura  y  elocuencia  irresistible»,  decía 
Normande,  advirtiendo  que  estaba  dispuesto  a  ser  el  pri¬ 
mero  que  la  jurase.  Se  aclamó  por  casi  todos,  y  Senadores 
y  Nuncios  se  preciparon  hacia  el  Trono  en  tropel  y  desorden, 
y  temiendo  por  el  Rey,  el  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  Con¬ 
de  de  Mnizech,  pasó  por  delante  de  la  primera  grada  del 
Trono  su  largo  bastón  de  ceremonia  y  de  policía  y  sosteni¬ 
do  por  dos  chambelanes  se  contuvo  el  tropel;  juró  el  Rey 
ante  los  Evangelios  y  después  la  mayoría  de  los  vocales.  El 
Rey,  Dieta  y  pueblo  fueron  a  la  Iglesia  a  cantar  el  Te  Deum . 
Sólo  unos  diez  dejaron  de  asistir  a  éste. 

Entre  las  personas  que  habían  tenido  la  parte  más  esen¬ 
cial  en  esta  Constitución  se  contaban  el  Gran  Mariscal  de 
Lituania,  Ignacio  Potocki;  el  Mariscal  de  la  Dieta,  Estanis¬ 
lao  Malakowski;  toda  la  familia  Potocki  y  especialmente 
Estanislao,  hermano  del  Mariscal  y  Comandante  militar  de 
Varsovia;  el  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  Gonde  de  Mnizeck 
y  otros,  hasta  el  número  de  setenta,  informados  hace  tiempo, 
que  habían  guardado  el  secreto  y  tomado  las  medidas  para 
el  éxito. 

Entre  los  contrarios  estaban  el  Gran  Canciller,  Conde  de 
Malakowski;  Branicki,  Gran  General  de  la  Corona;  el  Obispo 
de  Livonia  Cosakowski,  y  en  especial  el  mencionado  Nuncio 
de  Kalitz,  hombre  muy  independiente  y  de  terquedad  y  fir¬ 
meza  extraordinarias.  Se  aseguraba  que  el  Ministro  de  Ru¬ 
sia  había  repartido  en  aquéllos  días  más  de  ochenta  mil  du¬ 
cados  de  oro  de  Holanda,  por  manos  de  estos  jefes  de  su 
partido,  que  luego  se  conformaron  a  las  circunstancias. 
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Se  ratificó  el  juramento  días  después;  el  Obispo  de  Li- 
vonia  accedió  y  propuso  que  la  revolución  se  datase  el  día  8, 
Santo  del  Rey,  lo  que  fué  acogido  con  vivas  y  aplausos;  el 
Gran  Canciller  Malakowski  no  asistió  e  hizo  dejación  del 
cargo;  el  Nuncio  de  Kalitz  no  estuvo,  y  se  decía  que  se  iba 
a  América  del  Norte. 

Después  de  varias  incidencias,  el  18  de  mayo  daba 
cuenta  Normande  de  la  composición  del  Consejo  de  Esta¬ 
do  o  «Straz»:  el  Conde  de  Malakowski,  Gran  Canciller  de  la 
Corona  (ya  se  había  conformado  a  los  deseos  del  Rey),  para 
el  departamento  de  Interior;  el  Vicecanciller  de  Lituania, 
Creptowitz,  Negocios  Extranjeros;  el  Obispo  de  Cracovia, 
por  ausencia  del  Primado,  Negocios  Eclesiásticos  y  Educa¬ 
ción  Pública;  el  Gran  Mariscal  de  Lituania,  Ignacio  Potocki, 
Policía;  el  Tesorero  de  la  Corona,  Ostroski,  Finanzas;  el 
Gran  General  de  la  Corona,  Branicki  (también  convencido), 
Guerra.  El  Rey  había  nombrado  al  Abate  Kolontey,  Vice¬ 
canciller  de  la  Corona. 

En  25  de  mayo  enviaba  Normande  un  ejemplar  de  la 
Constitución  (impreso  en  Varsovia  por  P.  Dufour,  8o,  43  pá¬ 
ginas)  y  días  después  se  publicó  un  folleto  anónimo  en  po¬ 
laco  que  se  repartía  furtivamente  por  las  casas  y  era  fulmi¬ 
nante  contra  la  nueva  Constitución. 

Un  Castelhano  llamado  Lipzki,  propuso  en  la  sesión  de 
la  Dieta  de  16  de  junio  el  restablecimiento  de  los  jesuítas 
en  Polonia  con  objeto  de  que  pudieran  cuidarse  de  la  edu¬ 
cación  de  la  juventud,  como  lo  habían  hecho  desde  que  em¬ 
pezó  su  existencia  en  Polonia;  la  proposición  obtuvo  apoyo 
en  la  Dieta,  porque  según  Normande,  había  en  ella  «algu¬ 
nos  que  han  sido  jesuítas,  otros  que  les  tienen  afecto  y  otros 
que  se  han  dejado  inducir  por  el  arte,  maña,  intriga  y 
otros  medios  aún  más  poderosos,  empleados  por  varios  in¬ 
dividuos  que  hay  aquí  de  la  extinguida».  Nada  menos 
que  S.  M.  el  Rey  polaco  tomó  la  palabra  para  hacer  «un 
discurso  político,  religioso  y  elocuente»  dirigido  no  tanto  a 
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combatir  la  proposición  como  a  demostrar  las  preocupacio¬ 
nes  que  se  causarían  a  S.  S.  con  la  petición  de  restableci¬ 
miento,  y  que  no  obstante  la  estimación  particular  que  él 
tenía  por  los  jesuítas,  aconsejaba  desechar  la  propuesta  y 
que  la  Comisión  de  Educación  encargara  a  alguna  otra  Or¬ 
den  religiosa  de  las  que  se  han  ofrecido  a  hacerlo.  La  pro¬ 
posición  no  fué  aprobada.  Pero  el  Rey  quiso  airear  de  algún 
modo  su  discurso  y  escribió  a  Floridablanca  que  «le  había 
sido  agradable  encontrar  ocasión  de  dar  una  prueba  públi¬ 
ca  del  deseo  de  evitar  lo  que  podría  disgustar  a  S.  M.  Ca¬ 
tólica...»,  todo  por  asegurar  la  integridad  de  las  posesiones 
e  independencia  de  Polonia;  Floridablanca  contestó  muy 
cortés  y  agradecido  al  Rey  Estanislao.  Más  desgraciada¬ 
mente  para  Polonia,  su  reparto  continuó  como  si  nada  se 
hubiera  dicho  de  los  jesuítas. 

Continuaba  la  Dieta  aprobando  disposiciones:  la  del  Con¬ 
sejo  de  Vigilancia  o  Straz;  Tribunal  de  Policía;  y  al  mismo 
tiempo  surgiendo  nuevos  contrarios  y  censores  de  la  nueva 
Constitución.  Llegó  en  julio  el  nuevo  Ministro  Plenipoten¬ 
ciario  de  Francia,  Souchez,  antes  Marqués  de  Sainte  Croix, 
que  se  colocó  en  relaciones  muy  amistosas  con  Normande. 

Normande  deploraba  carecer  de  cifra  a  fin  de  poder  dar 
noticias  más  concretas  y  expresivas  de  aquella  nación;  cun¬ 
día  la  oposición  contra  laá*jfSevas  leyes,  sobre  todo  en  la 
Volhinia,  Podolia,  Ukrania  y  en  la  Gran  Polonia,  faltando 
sólo  un  jefe  de  prestigio  para  sublevarse  y  confederarse. 
Sobre  todo  en  Volhinia  era  considerable  el  alboroto  entre  los 
nobles  y  paisanos  de  las  propiedades  del  Gran  Maestre  de 
la  artillería  (uno  de  los  Potocki)  porque  éste  quería  vender 
sus  bienes,  que  podrían  valer  cien  millones  de  florines  y 
expatriarse;  por  fortuna  era  demasiado  honrado,  para  ser 
cabeza  de  una  rebeldía;  y  una  carta  que  le  había  escrito 
una  señora  anciana  y  respetable  de  su  familia,  llamada  la 
Castellana  Caminska.  había  influido  mucho  en  su  ánimo 
para  hacerle  desistir  de  sus  propósitos  de  expatriarse. 
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Ya  próximo  a  terminar  Normande  su  misión  interina  en 
Varsovia,  se  complace  en  10  de  agosto  en  alabar  la  con¬ 
ducta,  aplicación  y  excelentes  condiciones  del  Secretario 
Gómez  de  Terán;  y  por  haber  recibido  noticias  de  Cuber, 
desde  Viena,  que  estaba  para  salir  hacia  Varsovia,  en  cuan¬ 
to  llegara  le  dejaría  aquel  Ministerio,  saliendo  él  si  no  re¬ 
cibía  órdenes  en  contrario  para  visitar  la  provincia  de  la 
Volhinia,  única  que  le  era  desconocida  y  muy  interesante 
por  la  abundancia  de  sus  frutos  y  su  comercio  por  el  Mar 
Negro;  fué  autorizado  para  este  viaje. 

El  Ministro  de  Francia,  Sainte  Croix,  uno  de  los  más 
acérrimos  defensores  del  sistema  democrático,  había  queri¬ 
do  establecer  un  Club  de  nacionales  suyos;  el  Rey  le  hizo 
insinuar  que  no  le  sería  grato  tal  Club;  si  no  bastara  esto 
para  impedirlo,  se  tomarían  otras  medidas. 

El  23  de  agosto  inicia  ya  su  correspondencia  oficial  don 
Miguel  Cuber,  que  había  llegado  el  20  a  Varsovia,  pero  to¬ 
davía  permanece  en  esta  ciudad  Normande  hasta  el  5  de 
noviembre,  en  que  la  deja  definitivamente. 

Con  la  satisfacción  que  todo  español  debe  experimentar 
cuando  se  habla  bien  de  un  compatriota,  el  autor  de  estas 
notas  se  complace  en  insertar  dos  párrafos  de  la  carta  de 
Estanislao  Augusto  II  a  su  Ministro  en  Madrid,  fechada 
el  20  de  septiembre  de  1791;  elogio  postumo,  no  de  la  per¬ 
sona  que  siguió  viviendo,  sino  del  Ministro  que  cesaba: 
«Au  moyen  de  la  langue  italienne  que  le  Bailli  de  Cuber  a 
apprise  a  Rome,  et  que  je  parle  quoique  tres  imparfaitte- 
ment,  je  m’entretiens  avec  lui  avec  un  vrai  plaisir,  car  sa 
conversation  c’est  celle  d’un  homme  de  mérite,  tres  instruit 
et  aimable.  11  m’a  dit  avoir  pris  un  maitre  de  la  langue 
francaise  pour  faciliter  son  commerce  avec  tout  le  public 
d’ici  qui  est  porté  pour  lui  de  la  meilleur  volonté,  ainsi 
qu’en  général  pour  tout  ce  qui  est  espagnol;  mais  nous 
sommes  tous  fachés  de  voir  deja  que  la  santé  du  Bailli  de 
Cuber  est  extrémement  délicate  et  nous  craignons  pour  lui 
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les  rigueurs  de  l’hiver  prochain,  qui  selon  toute  apparenee 
sera  aussi  vif  que  les  deux  derniers  ont  été  doux. 

Mr.  Normande  veut  avant  de  quitter  entiérement  la  Po- 
logne,  faire  un  tour  de  quelques  mois  dans  nos  Provinces 
meridionales.  Si  il  arrivoit  que  le  Bailli  de  Cuber  ne  put 
pas  supporter  nótre  climat,  et  si  on  etoit  par  conséquent 
dans  le  cas  de  lui  donner  un  successeur,  nous  aurions  grand 
plaisir  a  eonserver  Mr.  de  Normande,  dont  nous  avons  eu 
tout  lieü  d’etre  contents.  C’est  que  vous  pouvez  faire  en- 
tendre  a  la  Cour  d’Espagne  et  nommement  a  Mr.  le  Comte 
de  Floridablanca,  du  quel  je  me  fais  cette  idée,  qu’il  auroit 
vraiment  plaisir  a  nons  obliger  en  toutte  ocassion,  comme 
il  a  deja  bien  prouvé  plus  d’un  fois.  Mais  je  vous  reccoman- 
de  de  vous  expliquer  bien  clairement,  que  loin  d’etre  mecon- 
tent  du  Bailli  de  Cuber,  je  me  piáis  avec  lui,  et  que  c’est 
absolument  qu’au  cas  que  sa  santé  souffrit  trop  ici,  que  je 
désirois  qu’on  nous  rende  Mr.  Normande.» 


nota  33,  P  .  312 

Don  Miguel  Cuber ,  Enviado  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
del  Rey  y  de  la  República  de  Polonia.  Año  1791. 

Como  se  dijo  en  la  nota  anterior,  fué  nombrado  para  este 
destino,  en  propiedad,  el  20  de  septiembre  de  1790,  pero 
hasta  el  31  de  agosto  de  1791  no  iniciaba  su  corresponden¬ 
cia  oficial,  con  la  noticia  de  que  por  medio  del  Gran  Maris¬ 
cal  de  Lituania,  Ignacio  Potocki,  se  le  había  señalado  el 
día  25  de  aquel  mes  para  la  presentación  de  credenciales 
al  Bey,  que  se  verificó  con  las  habituales  expresiones  de 
cortesía  y  aprecio. 

En  el  despacho  de  3  de  septiembre  decía  Cuber:  «Este 
Nuncio  Apostólico  ha  recibido  orden  de  S.  S.  para  explicar 
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a  S.  M.  polaca  su  gratitud  y  reconocimiento  por  haber  des¬ 
vanecido  tan  eficazmente  la  moción  del  restablecimiento 
de  los  ex  jesuítas  propuesta  en  los  Estados.  Lo  ha  ejecuta¬ 
do,  entregando  al  Ministerio  de  los  Negocios  Extranjeros 
una  memoria  de  que  remito  a  V.  E.  copia.»  En  efecto,  iba 
adjunta  una  nota  del  Nuncio,  Arzobispo  de  Cartago,  en 
francés  y  términos  más  laudatorios,  si  cabe,  para  el  Rey 
polaco  por  su  intervención  en  la  Dieta  respecto  de  esfe  asun¬ 
to:  «Ces  remerciments  répétés  de  la  part  de  S.  S.  ne  peuvent 
qu’exprimer  la  forcé  et  la  étendue  de  sa  reconnaissance, 
en  se  voyant  délivrée  par  Péloquence  et  efficace  media  - 
tion  de  S.  M.  des  inquietudes  sans  nombre  que  lui  eut  causé 
la  demande  du  sus  dit  rétablissement»,  dice  entre  otras  co¬ 
sas  el  señor  Nuncio. 

Empieza  a  dar  cuenta  de  las  sesiones  de  la  Dieta,  y 
como  la  mayor  parte  de  los  asuntos  se  refieren  al  gobierno 
interior  de  Polonia,  se  pasarán  por  encima,  refiriendo  úni¬ 
camente  los  que  lo  merezcan  por  ser  de  interés  más  gene¬ 
ral;  uno  de  éstos,  que  ocupó  varias  sesiones,  era  requerir  al 
Elector  de  Sajonia  para  que  respondiese  categóricamente  si 
aceptaba  o  no  la  sucesión  de  la  Corona  de  Polonia. 

Floridablanca,  en  21  de  septiembre,  instaba  a  Cuber  die¬ 
ra  cuantas  noticias  pudiera  sobre  el  comercio  y  extracción 
de  granos  y  otros  efectos  para  la  Marina. 

Vino  a  interrumpir  la  plácida  correspondencia  del  buen 
Bailío  de  San  Juan  y  sus  noticias  de  la  Dieta,  la  llegada 
a  sus  manos  del  número  XLIIÍ,  de  la  Gazette  de  Varsovie, 
del  viernes  9  de  diciembre  de  1791,  que  contenía  un  párra¬ 
fo  de  Madrid,  Io  de  noviembre  (tomado  de  un  papel  francés), 
que  decía:  «M.  de  Godoy  vient  d’etre  nommé  grand  crois  de 
la  conceptioñ  [Carlos  III]  et  l’on  assure  qu’au  premier  jour, 
il  sera  creé  grand  d'Espagne.  Y  n'y  a  peu  d’exemple  d'une 
promotion  aussi  rapide.  Ce  seigneur  n'a  que  25  ans  et  a  eté 
élevé  du  grade  de  simple  garde  de  corps  a  ce  rang...  Tout 
cela  va  bien  mal:  la  reine  est  détestée  généralment;  elle  ne 


398 


BOLETÍN  DE  LA.  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


va  plus  au  Prado;  on  ne  crie  plus  vivat .  Sa  promenade 
cherie  est  du  colé  du  Rio,  ou  elle  va,  incógnito,  avec  Go- 
doy,  su  corteio.  Elle  a  fait  défendre  a  toutes  les  Grandes  d'Es- 
pagne  de  porter  ni  plumes  ni  fleurs,  il  n’y  a  qu’elle  seule 
qui  en  porte;  et  tous  les  jours  on  exile  quelques  grands.» 

A  Cuber  se  le  «exaltó  la  cólera»  y  tomó  la  pluma  para 
escribir  de  oficio  al  Rey,  pidiendo  la  debida  satisfacción  «a 
tan  intolerable  agravio».  Sin  embargo,  la  gravedad  del 
asunto  detuvo  su  primer  impulso  y  pensó  si  cometería  algu- 
i  na  imprudencia,  tratando  de  oficio  «asunto  tan  serio  y  deli¬ 
cado»,  por  lo  cual  consultó  con  el  Primado  (Poniatowski) 
y  con  el  Nuncio  de  S.  S.  y  siguió  sus  consejos,  pero  con  el 
motivo  de  entregar  al  Rey  la  recredencial  de  Normande  so¬ 
licitó  audiencia,  dando  así  ocasión  para  que  S.  M.  [el  anti¬ 
guo  y  apuesto  General  Estanislao  Poniatowski,  amante  de 
Catalina  II],  hablase  de  la  materia,  y  en  efecto  ponderó 
cuánto  «le  había  irritado  ver  estampadas  en  su  Corte  tales 
maldades  en  ofensa  de  unos  Soberanos  que  tanto  ama,  res¬ 
peta  y  estima,  y  lo  que  le  mortificaba  en  la  ocasión,  la  limi¬ 
tación  de  sus  facultades  para  castigar  por  sí  este  atentado, 
con  todo  el  rigor  de  su  corazón». 

El  «gacetero»  fué  amonestado  y  presentó  sus  excusas  a 
Cuber  ofreciéndole  publicar  una  satisfacción,  a  lo  que  se  ne¬ 
gó,  un  poco  preocupado,  el  Ministro  de  España,  que  escribió 
su  carta  particular  de  14  de  diciembre  de  1791  a  Florida- 
blanca  lleno  de  temores  y  dudas  por  si  no  había  sido  acer¬ 
tada  su  actuación.  Pero  don  José  Moñino,  lleno  de  pruden¬ 
te  filosofía  y  para  tranquilizar  al  Ministro  de  España,  de¬ 
cretó  de  su  mano  «que  lia  hecho  muy  bien  y  el  Rey  estima 
su  celo»;  y  en  tal  sentido  se  le  contestó. 

Todavía  a  fin  de  este  año  1791  seguían  los  debates  so¬ 
bre  venta  de  las  Estarostias  a  perpetuidad,  que  fué  acorda¬ 
da  por  mayoría  de  votos;  y  el  Elector  de  Sajonia  dijo  que 
convenía  obtener  la  anuencia  de  las  vecinas  naciones  res  - 
pecto  de  la  sucesión  de  la  Corona  de  Polonia. 
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Empieza  el  año  1792  con  tranquilidad  relativa  y  la  Die¬ 
ta  continuando  sus  sesiones  y  acuerdos,  la  mayor  parte  in¬ 
cumplidos  por  sucesos  posteriores. 

En  enero  se  aprueba  la  concesión  de  algunos  privilegios 
a  los  judíos;  se  recibe  en  marzo  una  memoria  del  Elector 
de  Sajonia,  por  la  que  no  puede  deducirse  si  acepta  o  rehúsa 
la  sucesión  de  la  Corona  de  Polonia;  en  31  de  marzo  recibe 
Cuber  la  noticia  de  la  exoneración  de  Floridablanca  y  nom¬ 
bramiento  interino  de  Primer  Secretario  de  Estado  a  favor 
del  Conde  de  Aranda,  al  que  felicita  efusivamente. 

El  16  de  abril  aprueba  la  Dieta,  por  unanimidad,  un  de¬ 
creto  titulado  Preparativo  de  defensa,  por  el  que  se  confía  al 
Rey  la  dirección  de  todas  las  fuerzas  de  la  República,  auto¬ 
rizándole  para  nombrar  dos  o  tres  Generales  extranjeros  y 
Oficiales  hábiles  para  artillería  e  ingeniería;  abrir  un  em¬ 
préstito  de  treinta  millones  de  florines  polacos  (equivalen¬ 
tes  a  setenta  y  cinco  millones  de  reales),  librándose  al  Rey 
nu  eve  millones  para  completar  el  ejército  hasta  cien  mil 
hombres;  y  el  resto  para  emplearlo  en  otras  obras  de  defen¬ 
sa;  comunicándose  este  acuerdo  a  las  Cortes  extranjeras; 
está  adjunta  la  nota. 

Días  después  se  dispone  una  leva  general  en  todo  el 
Reino  con  objeto  de  formar  tres  cuerpos  de  ejército:  uno  de 
veinte  mil  hombres  al  mando  de  José  Poniatowski  (sobrino 
del  Rey)  en  Ukrania;  otro  de  veinte  mil,  en  Grodno,  man¬ 
dado  por  el  Príncipe  de  Wurtemberg;  y  el  tercero,  de  sesen¬ 
ta  mil  hombres,  a  las  órdenes  inmediatas  del  Rey,  donde 
éste  dispusiera;  fueron  saliendo  las  tropas  a  las  fronteras, 
pero  en  9  de  junio  decía  Cuber  observaba  en  la  Corte  gran 
indecisión  respecto  de  continuar  sus  asuntos  por  negocia¬ 
ciones  o  por  la  guerra. 

En  16  de  junio  pidió  Cuber  se  le  destinase  al  Ministerio 
de  Florencia,  que  acababa  de  vacar,  por  encontrarse  enfer¬ 
mizo  y  débil  y  porque  temía  mucho  otro  invierno  polaco;  no 
obtuvo  respuesta  por  entonces. 


400 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


En  este  misnm  mes  empiezan  las  escaramuzas  y  aun 
batallas  con  las  tropas  rusas;  peligro  de  ser  copado  el  ejér¬ 
cito  de  Ukrania  mandado  por  el  sobrino  del  Rey,  José;  Con¬ 
federación  de  Targowik  firmada  por  los  disidentes  en  14  de 
mayo;  los  ejércitos  polacos  rodeados  por  los  rusos;  el  Rey 
desiste  de  ponerse  al  frente  de  las  tropas.  A  fin  de  julio,  el 
Rey  y  su  Consejo  acuerdan  acceder  a  las  proposiciones 
rusas;  los  únicos  contrarios  son  los  Mariscales  de  la  Dieta 
Malakowski  y  Sapiecha;  el  G-ran  Mariscal  de  Lituania, 
Ignacio  Potocki;  y  el  segundo  Mariscal  Soltan;  todos  se  des¬ 
pidieron  del  Rey  y  se  ausentaron  de  la  capital;  se  expidie¬ 
ron  órdenes  al  ejército  para  suspender  las  hostilidades;  y 
en  Varsovia  se  prepara  alojamiento  para  dos  mil  rusos. 

En  agosto  el  Rey  dimite  el  mando  del  ejército  y  de  la 
Tesorería;  la  Confederación  manda  y  Rusia  le  envía  un  Mi¬ 
nistro  plenipotenciario;  a  mediados  de  este  mes,  diez  mil 
rusos  acampan  cerca  de  Varsovia;  y  el  Mariscal  de  la  Con¬ 
federación  de  Targowik  Estanislao  José  Potocki,  cita  a  res¬ 
ponder  de  ciertos  cargos  a  Malakowski,  Sapiecha  e  Ignacio 
Potocki; 'y  la  Confederación  envía  a  Varsovia  una  Delega¬ 
ción,  que  tuvo  honores  casi  reales,  para  tratar  de  los  asun¬ 
tos  públicos;  y  poco  después  la  Confederación,  con  trata¬ 
miento  de  Serenísima,  se  hacía  cargo  de  ios  asuntos  extran¬ 
jeros,  según  comunicaron  a  Cuber  en  14  de  agosto. 

En  despacho  de  22  de  septiembre  remitía  Cuber  a  Ma¬ 
drid  traducción  francesa  del  acuerdo  tomado  en  la  sesión 
de  27  de  agosto  de  1792  por  la  «Confederatio  generalis  li¬ 
bera  Magni  Ducati  Lithuanii»  para  restablecer  la  educación 
de  la  juventud  por  los  Padres  Jesuítas;  Cuber  comentaba: 
«Es  de  temer  que  el  partido  jesuíta  procurará  aprovechar 
la  ocasión  de  la  Confederación  y  llevará  adelante  sus  pre¬ 
tensiones.  También  es  de  esperar  que  la  Emperatriz  de  Ru¬ 
sia,  cuando  menos,  no  desaprobará  que  aquí  se  introduz¬ 
ca  un  establecimiento  jesuítico  en  la  forma  que  lo  ha  per¬ 
mitido  en  sus  dominios  de  la  Rusia  blanca.» 
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Reunidas  las  dos  Confederaciones,  de  la  Corona  y  del 
Gran  Ducado  de  Lituania,  en  una  sola,  después  de  haber 
accedido  el  Rey  al  acto,  lo  participaban  a  los  Ministros  ex- ¡ 
tranjeros,  porque  con  este  acto  solemne  reunía  en  ella  el 
«poder  soberano,  legal  e  independiente  de  todos  los  Estados 
de  la  República»;  y  Cuber  transmitió  el  aviso  a  Madrid  en  29 
de  septiembre. 

El  Ministro  de  Francia,  Sainte  Croix,  no  fué  reconocido 
como  tal  por  la  Confederación,  y  en  vista  de  que  no  se  mar¬ 
chaba  le  hicieron  saber  que  debía  hacerlo  en  el  término  de 
diez  días,  saliendo  de  Varsovia  el  11  de  octubre. 

En  enero  de  1793  el  Ministro  de  Prusia  presentó  una 
nota  de  su  Gobierno  con  los  motivos  que  le  obligaban  al  Rey 
a  entrar  con  sus  tropas  en  territorio  polaco,  como  así  lo  hi¬ 
cieron,  sin  encontrar  gran  resistencia,  y  llegando  a  ocupar 
los  Palatinados  de  la  Gran  Polonia;  la  Confederación  pro¬ 
testó  por  acto  firmado  en  Grodno  el  3  de  febrero.  En  marzo 
los  prusianos  ocupan  Dantzick  y  su  territorio  y  la  ciudad  no 
lo  ve  con  disgusto.  En  abril  decía  Cuber  que  Rusia  y  Pru¬ 
sia  iban  a  presentar  a  la  Confederación  la  declaración  de 
una  repartición  de  Polonia 'y  su  incorporación  a  los  domi¬ 
nios  de  ambos,  que  en  efecto  fué  presentada  en  términos 
generales  el  29  de  marzo  y  repartido  proclamas  en  los  lu¬ 
gares  de  que  ya  se  habían  posesionado  en  territorio  polaco; 
la  Confederación  contestó  a  los  dos  Embajadores  protestan¬ 
do  de  sus  propósitos  de  reparto  y  tomó  la  resolución  de 
convocar  la  Dieta  para  el  17  de  junio  y  las  dietinas  para  la 
elección  de  Nuncios  el  27  de  mayo. 

Don  Miguel  Cuber,  tan  enfermizo  y  con  la  deplorable  sa¬ 
lud  a  que  el  clima  polaco  le  había  reducido,  recibió  con 
extraordinaria  alegría  el  25  de  mayo  la  licencia  que  en  23 
de  abril  le  había  concedido  el  Duque  de  la  Alcudia  para  que 
pudiera  trasladarse  al  paraje  que  más  pudiera  convenirle, 
mientras  se  le  proporcionaba  destino  correspondiente  en 
clima  más  templado;  y  como  no  había  de  volver  a  Varso- 
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via,  el  Rey  había  nombrado  para  sucederle  en  aquel  Minis¬ 
terio  a  don  Domingo  de  Triarte,  quedando  hasta  la  llegada 
de  éste,  como  Encargado  de  Negocios,  el  Secretario  de  aque¬ 
lla  Legación  don  Leonardo  Gómez  de  Terán.  Le  enviaba  su 
recredencial,  con  la  cual  fué  a  Bialistok,  donde  estaba  el 
Rey,  para  despedirse,  de  lo  que  daba  cuenta  en  8  de  junio, 
terminando  su  correspondencia  de  oficio  el  22  de  junio;  avi¬ 
só  su  salida  el  24,  y  ya  más  animado  escribía  en  Pisa  el  Io 
de  agosto  su  llegada  a  tiempo  de  disfrutar  sus  baños,  espe¬ 
rando  sus  saludables  efectos. 

Don  Leonardo  Gómez  de  Jerán  y  Negrete ,  Encargado  de 
Negocios.  Junio- diciembre  1793. 

Los  nutridos  despachos  semanales  de  Gómez  de  Terán 
son  una  verdadera  y  circunstanciada  historia  de  la  Dieta 
reunida  en  Grodno,  que  empezó  sus  sesiones  el  17  de  junio 
y  terminó  el  23  de  noviembre;  documenta  sus  despachos  con 
cuantos  anexos  son  necesarios  y  la  relación  de  todos  ellos 
formaría  una  exacta  colección  documental,  pero  la  conci¬ 
sión  de  estas  notas  aclaratorias  o  complementarias  de  las 
Embajadas  españolas  a  Polonia  no  permiten  esos  aditamen¬ 
tos,  pero  sí  noticia  sucinta  de  lo  más  importante  en  sentido 
internacional. 

Notas  presentadas  a  la  nueva  Dieta  por  Rusia  y  Prusia 
sobre  las  provincias  polacas  ocupadas;  refutación  de  esta 
injusticia  y  su  comunicación  a  las  Cortes  amigas;  solicitud 
de  mediación  para  que  se  restituyan  a  Polonia  sus  domi¬ 
nios;  notas  de  Rusia  y  Prusia  esperando  respuesta  decisiva; 
respuesta  de  la  Dieta;  instrucciones  para  ti  atar  con  el  Em¬ 
bajador  de  Rusia;  proyecto  de  Tratado  propuesto  por  Rusia; 
amenazas  de  ésta  potencia  si  no  acaban  pronto  las  nego¬ 
ciaciones;  representación  de  la  Dieta  sobre  este  proyecto; 
término  para  firmarlo  (se  firmó  el  22  de  julio);  respuesta  su- 
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misa  del  Rey  y  de  la  Dieta  cediendo  á  las  amenazas  del 
Embajador;  nota  de  Prusia  amenazando  también  para  obli¬ 
gar  al  Rey  y  a  la  Dieta  para  que  se  firme  el  Tratado  con 
Prusia;  conferencias  de  una  delegación  de  la  Dieta  con  el 
Embajador  prusiano,  no  pudiendo  éste  conseguir  que  se  tra¬ 
tase  de  la  cesión  de  las  provincias;  nuevas  conferencias; 
se  ratifica,  con  gran  oposición,  el  Tratado  con  Rusia  y  el 
Embajador  da  un  magnífico  convite  y  por  la  noche  fuegos 
artificiales;  continúa  lo  del  Tratado  con  Prusia;  desacato  al 
Rey  en  la  Dieta  por  un  Nuncio  que  dijo  consentiría  aquél 
la  desmembración  de  la  Patria,  si  le  dejaban  un  palmo  de 
tierra  en  que  reinar;  satisfacción  de  la  Dieta  al  Rey;  el 
Embajador  de  Rusia,  también  con  amenazas,  consigue  que 
la  Dieta,  el  2  de  septiembre,  diese  plenos  poderes  a  la  Dipu¬ 
tación  para  firmar  el  Tratado  con  Prusia;  fiesta  del  ejército 
ruso;  firma  del  Tratado  por  las  violencias  del  Embajador 
ruso;  remite  copia;  se  ratifica;  la  República  enviará  a  la 
Emperatriz  de  Rusia  una  Embajada  extraordinaria  para 
darle  las  gracias  [sic ];  se  suprimirá  el  Ministro  de  Polonia 
en  Madrid,  según  había  dicho  el  Ministro  de  Suecia,  supri¬ 
mido  por  el  Embajador  de  Rusia;  al  actual  Encargado  se 
le  enviará  licencia  y  su  orden  de  retiro;  el  Giran  Canciller 
de  la  Corona  dijo  a  Terán  que  había  sentido  mucho  el  ha¬ 
ber  debido  expedir  la  orden  de  supresión  del  Ministro  en 
Madrid;  el  día  23  de  noviembre  termina  la  Dieta;  el  Conse¬ 
jo  permanente,  a  cuya  cabeza  está  el  Rey,  tiene  el  poder 
ejecutivo. 

Llegado  a  Varsovia  el  11  de  diciembre  de  1793  don  Do¬ 
mingo  de  Triarte,  cesó  en  su  encargo  Gómez  de  Terán. 
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NOTA  34,  P.  313 

Instrucción  a  los  Ministros  españoles  en  Prusia  y  Rusia. 

Año  1791. 

El  Encargado  de  Negocios  de  Polonia  en  Madrid,  en 
nota  de  3  de  octubre  de  1791,  recordó  al  Duque  de  la  Alcu¬ 
dia  la  memoria  que  le  había  presentado  el  22  de  agosto 
acerca  de  la  situación  de  Polonia  y  de  la  disgregación  pro¬ 
yectada  por  las  Cortes  de  Prusia  y  Rusia.  Glodoy,  cuya  la¬ 
boriosidad  era  superior  a  su  petulancia,  decretó  esta  nota 
el  día  4,  de  su  mano,  como  acostumbraba,  en  esta  forma: 
«Se  reduce  la  recomendación  a  prevenir  a  los  Ministros 
que  el  Rey  estimaría  más  una  amigable  composición  que 
qualesquiera  otro  procedimiento,  insinuándose  adicto  a  pro¬ 
curar  la  quietud  y  conservación  déla  Polonia;  previnien¬ 
do  que  nuestros  Ministros  se  arreglen  a  lo  que  aigan  [sic] 
hecho  los  de  otras  Cortes  en  iguales  circunstancias  para  no 
comprometernos,  pues  aunque  la  cosa  es  justa,  más  vale  no 
rozarse  con  el  rigor». 

Conforme  al  decreto  transcrito  se  contestó  al  Encarga¬ 
do  de  Negocios  polaco  en  5  de  octubre,  solo  en  su  primera 
parte,  porque  a  los  españoles  Horacio  Borghese  en  Berlín  y 
José  de  Onís  en  Petersburgo,  se  les  añadía  en  cifra  el  8  de 
octubre : 

«Pero  no  deberá  V.  S.  hacer  esta  insinuación  en  nombre 
del  Rey,  sin  tener  presente  lo  que  hayan  hecho  los  Minis¬ 
tros  de  otras  Cortes  (al  margen  y  tachado:  «particularmen¬ 
te  el  de  Inglaterra»),  en  iguales  circunstancias,  para  que  le 
sirva  a  V.  S.  de  regla,  cuidando  especialmente  de  no  com¬ 
prometernos,  pues  aunque  la  cosa  en  sí  es  justa,  lo  más  se¬ 
guro  es  no  rozarse  con  el  rigor,  por  ahora». 
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Desgraciadamente  los  buenos  propósitos  del  Rey  de  Es¬ 
paña  y  de  su  Ministro  quedaron  inéditos  en  los  Archivos  de 
las  Legaciones;  Borghese  desde  Berlín  el  30  de  noviembre, 
al  acusar  recibo  de  la  orden  de  8  de  octubre,  alegaba  que  ya 
estaban  firmados  y  ratificados  los  Tratados  de  cesión  de  las 
provincias  polacas  ocupadas  y  además  otro  de  alianza  y 
comercio  entre  Prusia,  Rusia  y  Polonia  y  añadía:  «En  vista 
de  todos  estos  acontecimientos  quedará  V.  E.  convencido 
que  ya  en  el  día  serían  infructuosos  e  inútiles  los  buenos 
oficios  que  ofrece  el  Rey  nuestro  Señor  a  favor  de  aquella 
República  para  impedir  su  desmembramiento,  que  ya  se  ha 
efectuado  sin  remedio:  en  cuya  consecuencia  me  ha  pareci¬ 
do  excusado  hacer  mención  a  este  Ministerio  de  las  inten¬ 
ciones  y  deseos  de  S.  M.  y  más  pudiendo  asegurar  a  Y.  E. 
que  ninguno  de  estos  Ministros  de  las  Cortes  a  que  han  re¬ 
currido  los  polacos,  ha  hecho  representación  alguna  aquí 
sobre  este  asunto.» 

Onís,  más  concisamente,  decía  el  17  de  diciembre,  en 
cifra:  «Cuando  estas  tropas  [las  rusas]  entraron  en  Polo¬ 
nia,  varias  Cortes  se  dirigieron  a  ésta  exhortándola  a  la 
moderación;  después  acá  no  se  ha  dado  paso  alguno  para 
disuadirla  del  desmembramiento;  estaré  a  la  mira,  y  si 
tal  ocurriese,  lo  que  no  creo,  obraré  como  Y.  E.  me  pre¬ 
viene.» 

Los  generosos  deseos  de  España  no  tuvieron  realidad  y 
se  consumó  el  segundo  reparto  de  la  desgraciada  Polonia. 
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NOTA  35,  p.  313 

Don  Domingo  de  Iriarte ,  Ministro  Plenipotenciario  en  Var sovid. 

Años  1793-1794. 

Obtuvo  el  nombramiento  para  Polonia  en  30  de  abril 
de  1793  y  en  3  de  mayo  del  mismo  año  se  dictaron  las  Ins¬ 
trucciones  que  había  de  cumplir  en  su  misión,  que  fueron 
muy  breves,  y  de  ellas  podrá  dar  idea  el  siguiente  extracto 

Instrucción  a  don  Domingo  de  Iriarte ,  enviado  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  Varsovia. 

1.  Las  instrucciones  dadas  en  diversos  tiempos  no 
pueden  adaptarse  a  las  ocurrencias  actuales  en  Polonia;  y 
no  habiéndose  dado  instrucción  alguna  al  Bailío  don  Miguel 
Cuber,  hay  más  razón  para  que  se  instruya  ahora  de  lo  que 
debe  tener  presente  para  el  mejor  servicio. 

2.  El  primer  paso  será  presentarse  al  Rey  y  asegurar¬ 
le  de  los  deseos  del  de  España  de  manténer  buena  armonía 
y  amistad,  de  que  le  tiene  dadas  repetidas  pruebas,  particu¬ 
larmente  haciendo  insinuaciones  a  su  favor  en  las  Cortes  de 
Viena,  Rusia,  Berlín  y  Constantinopla;  y  su  primer  cuidado 
observar  conducta  irreprensible  y  digna  de  un  Ministro  de 
España,  granjeándose  la  benevolencia  del  Soberano  y  la 
estimación  general. 

3.  Aunque  no  son  muy  inmediatas  las  relaciones  en¬ 
tre  ambos  países,  no  puede  ser  indiferente  a  España  su  des¬ 
membramiento  o  aniquilación,  ni  que  otras  potencias  se 
engrandezcan  con  sus  despojos  en  términos  de  destruir  el 
equilibrio  europeo,  y  más  cuando  no  es  dable  prever  el  po¬ 
der  con  que  se  quede  Francia.  Deberá  informar  puntuaL 
mente  de  todo  lo  que  averigüe  en  esta  materia. 
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4.  La  situación  geográfica  de  Polonia  es  muy  propor¬ 
cionada  para  observar  los  movimientos  y  disposiciones  de 
las  Oortes  que  toman  parte  en  los  asuntos  de  Francia  y  el 
partido  que  vaya  sacando  el  Regente. 

5.  No  necesita  encargarle  de  la  protección  de  los  espa¬ 
ñoles  y  sus  intereses,  y  del  fomento  del  comercio  con  Polo¬ 
nia,  aunque  el  Rey  de  Prusia  llegue  a  poseer  el  puerto  de 
Danzick. 

Estas  anodinas  instrucciones  llevaban  la  fecha  de  3  de 
mayo  1793,  en  Aranjuez. 

Todavía  estaba  Marte  en  Viena  el  14  de  noviembre 
de  1793  cuando  avisaba  al  Duque  de  la  Alcudia  que  pasa¬ 
dos  quince  días  seguiría  su  viaje  a  Varsovia,  donde  ya  se 
hallará  el  Rey  de  Polonia,  porque  así  le  evitaría  la  duda  de 
pasar  o  no  a  Grodno. 

El  día  8  de  diciembre  llegó  a  Varsovia  y  al  siguiente  día 
el  Rey;  el  Secretario  de  la  Legación,  Gómez  Terán,  pidió 
hora  al  Conde  Moscinski,  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  a  fin  de 
que  Marte  le  entregara  copia  de  su  credencial  y  pidiera  la 
audiencia  con  el  Rey,  que  el  día  15  todavía  no  estaba  fijada. 

Daba  noticia  del  arresto  por  los  rusos  del  caballero 
Mostoski,  polaco  que  acababa  de  llegar  de  París,  muy  sos¬ 
pechoso  al  parecer,  porque  entre  sus  papeles  se  habían  en¬ 
contrado  algunos  importantes  y  una  cifra  para  correspon¬ 
derse  con  los  jacobinos;  se  decía  que  tenía  instrucciones 
para  procurar  un  interregno  en  Polonia  y  durante  él  per¬ 
turbar  la  tranquilidad  de  aquella  nación. 

El  15  de  diciembre  tuvo  su  primera  audiencia  con  el  Rey 
Estanislao,  conforme  a  la  etiqueta  y  formalidades  de  estilo. 
Dirigió  al  Rey  un  breve  discurso,  al  que  contestó  aquél  muy 
cordialmente.  Acto  seguido  visitó  a  los  Ministros  polacos  y 
a  los  extranjeros,  empezando  por  el  Nuncio  de  S.  S.  El 
Gran  Canciller  de  la  Corona  había  pasado  una  nota  a  to¬ 
dos  los  Ministros  acreditados  previniendo  que,  por  hallarse 
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ya  en  ejercicio  el  Departamento  de  Negocios  Extranjeros 
de  resultas  de  haberse  restablecido  el  Consejo  permanente, 
podrían  dirigirse  a  él  o  en  su  ausencia  al  Conde  de  Ankiviz, 
Mariscal  del  Consejo.  Este  se  reunía  dos  veces  a  la  semana 
y  se  ocupaba  de  todos  los  asuntos  de  Polonia. 

Por  aquellos  días  (diciembre  de  1793),  el  asunto  más  im¬ 
portante  que  había  tratado  el  Consejo,  fué  el  de  un  emprés¬ 
tito  de  treinta  y  seis  millones  de  florines  de  Polonia  (equi¬ 
valentes  a  ocho  millones  de  pesos  fuertes),  treinta  y  dos  para 
pagar  las  deudas  del  Rey  y  cuatro  para  las  de  la  Repúbli¬ 
ca;  los  banqueros  se  disponían  a  agenciarlo  en  Holanda  al 
siete  y  medio  por  ciento,  contando  con  la  garantía  que  ha¬ 
bía  ofrecido  Rusia  al  firmar  el  Tratado  de  Alianza  con  Polo¬ 
nia,  pero  había  surgido  un  obstáculo  que  pudiera  impedir 
el  empréstito. 

Cuando  la  Dieta  de  Grodno,  varios  caballeros  polacos 
se  pusieron  la  insignia  de  una  Orden  militar  instituida  por 
el  Rey  Estanislao  con  motivo  de  un  triunfo  de  las  tropas 
polacas  contra  las  rusas;  Rusia  obtuvo  en  la  Confederación 
de  Targoviaz  que  se  extinguiera,  y  últimamente  en  la  Dieta 
se  aprobó  la  subsistencia  de  la  Orden.  La  Emperatriz  ha¬ 
bía  considerado  este  acuerdo  como  una  infracción  del  Tra¬ 
tado  de  Alianza  y  por  esto  o  por  otras  causas  había  manda¬ 
do  a  su  Embajador  se  retirase  sin  despedirse,  nombrando  en 
su  lugar,  con  carácter  de  Ministro  Plenipotencia  al  General 
Ylgestrom,  Comandante  general  de  las  tropas  rusas  en  Po¬ 
lonia,  que  ascendían  a  sesenta  mil  hombres.  La  Emperatriz, 
en  su  carta  al  General,  decía:  «Que  en  vista  de  la  infracción 
no  quiere  tener  Embajador  en  Polonia;  pero  que  por  afecto  a 
tan  ingrata  nación  quiere  dejar  un  Ministro  en  Varsovia»:  lo 
cual  decía  Triarte  resultaba  algo  incomprensible.  Se  recela¬ 
ba  allí  que  Rusia  quería  la  convocación  de  otra  Dieta  y  se 
temían  las  consecuencias;  y  no  faltaba  quien  sospechase 
que  todo  era  movido  por  Prusia,  que  no  había  conseguido  en 
Grodno  todo  lo  que  pretendía. 


COitTE  KEXAUD  PKZEZDZIECK 


409 


Como  los  correos  eran  escasos  e  inseguros,  Iriarte  quiso 
con  tiempo  prevenirse  para  futuras  contingencias,  no  vien¬ 
do  clara  la  situación  de  aquel  país,  y  en  18  de  enero  de  1794, 
en  cifra,  decía  a  Godoy:  «El  jacobinismo  va  aumentando 
aquí  y  se  está  con  vigilancia;  no  creo  baya  revolución  per¬ 
maneciendo  las  tropas  rusas;  pero  si  la  hubiera,  tomaré  el 
partido  de  quedarme  o  ausentarme,  según  las  circunstan¬ 
cias,  mientras  no  reciba  órdenes  del  Rey  que  me  sirvan  de 
guía»;  Godoy,  en  4  de  mayo,  acuerda  para  que  se  le  contes¬ 
te:  «Hágalo  como  lo  dice». 

Como  las  noticias  de  Iriarte  eran  variadas  y  numerosas, 
se  consignará  un  sucinto  resumen  de  ellas: 

Fébrerp  1794.  El  sospechoso  Mostoski  puesto  en  liber¬ 
tad;  el  ejército  polaco  se  reduce  a  quince  mil  hombre;  me¬ 
didas  contra  el  jacobinismo. 

Marzo.  Tropas  rusas  cerca  de  Varsovia;  insurrección 
de  soldados  polacos;  temores  de  alborotos;  quince  mil  rusos 
cerca  de  Varsovia;  el  General  Tadeo  Kosciuszko,  que  man¬ 
dó  las  tropas  polacas  contra  Rusia,  hombre  de  valor,  ama¬ 
do  por  sus  paisanos,  se  halla  en  Cracovia;  ha  atraído  a  todos 
los  habitantes  de  aquella  ciudad  y  comarca  y  ha  publicado 
un  manifiesto  convocando  a  toda  la  Nación  contra  las  Po¬ 
tencias  que  han  dividido  Polonia  y  especialmente  contra 
Prusia . 

Abril.  Había  empezado  la  revolución;  Kosciuszko  era 
dueño  de  Cracovia;  tenía  veinticuatro  cañones  y  cinco  mil 
hombres;  su  lema  era  vencer  o  morir;  ha  establecido  un  Tri¬ 
bunal  revolucionario  y  un  Consejo  de  militares  de  todos  los 
grados,  hasta  soldado  raso;  se  decía  que  dirigían  al  Ge¬ 
neral  dos  diputados  de  la  Convención  francesa;  algunos 
caballeros  polacos  le  ayudaban  con  dinero;  era  el  ídolo  de 
la  Nación  polaca;  Cracovia  bloqueada  por  rusos  y  prusia¬ 
nos;  proclamas  del  Rey  y  del  General;  el  día  19  visitó  Iriar¬ 
te  con  el  Nuncio  al  Rey  y  observó  en  él  «bastante  serení- 
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dad»;  el  23  el  Municipio  de  Varsovia  se  adhirió  a  Kosciuszko 
y  visitó  al  Rey  pidiéndole  no  se  ausentase;  contestó  que  no 
pensaba  hacerlo  y  les  exhortó  a  mantener  la  religión  y  el 
buen  orden;  el  29  había  en  Varsovia  los  siguientes  Ministros 
extranjeros:  Santa  Sede,  España,  Inglaterra,  Suecia,  Pru- 
sia,  Austria,  Holanda,  Sajonia  y  Curlandia;  el  de  Rusia 
arrestado  con  todo  su  personal;  el  Consejo  pide  al  Rey  que 
salga  con  frecuencia,  acompañado  de  una  persona,  para  que 
el  pueblo  lo  vea;  se  fortifica  Varsovia;  el  30  tollos  los  Minis¬ 
tros  extranjeros  reclaman  la  libertad  de  la  Legación  rusa: 
en  este  despacho  está  el  acuerdo  autógrafo  de  Godoy  de  6 
de  junio,  comunicado  el  10,  que  sirvió  de  norma  para  la  reti¬ 
rada  de  la  Legación  de  España:  «Apruébesele  la  conformi¬ 
dad  y  unión  a  que  se  ha  prestado,  previniéndole  que  para 
las  sucesivas  ocurrencias  políticas  no  adelante  un  paso  más 
de  los  más  regulares,  hecho  cargo  de  que  el  Rey  solo  tiene 
en  aquella  Corte  un  interés  personal  por  su  Soberano;  y 
tome  el  partido  de  retirarse  cuando  las  circunstancias  lo 
requieran». 

Mayo.  A  consecuencia  del  examen  del  Archivo  de  la 
Legación  rusa,  cogido  por  los  polacos,  habían  sido  arresta¬ 
dos,  entre  otros,  el  Obispo  de  Wilna;  el  de  Chelm,  Canciller 
de  la  Corona;  y  el  Conde  Morinski,  Oran  Mariscal;  prose¬ 
guía  la  fortificación  de  Varsovia;  el  Palacio  Real  guardado 
por  la  burguesía;  el  Consejo  Supremo,  bajo  el  General,  asu¬ 
me  la  dirección  de  los  asuntos  extranjeros;  llega  un  pliego 
del  Rey  de  Prusia  para  su  Ministro  que  le  recibe  de  manos 
de  tres  miembros  del  Consejo,  que  le  exigen  informarse  de 
su  contenido:  éste  se  limita  a  decir  que  el  Ministro  de  Polo¬ 
nia  en  Berlín,  al  que  se  guardarían  toda  clase  de  miramien¬ 
tos,  quedaba  detenido,  hasta  que  el  prusiano  en  Varsovia 
no  hubiese  llegado  a  aquellos  Estados;  el  día  de  San  Esta¬ 
nislao  salió  el  Rey  a  la  Iglesia  de  Santa  Cruz,  donde  había 
algunos  caballeros  con  las  insignias  de  las  Ordenes;  por  la 
tarde  fué  al  arrabal  de  Praga;  corrió  la  voz  de  que  el  Rey 
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había  huido;  se  produjeron  alarmas,  fueron  a  buscarle  y  le 
hicieron  volver  a  Palacio;  por  Decreto  le  mandaron  no  sa¬ 
liese  do  los  límites  de  la  ciudad;  el  día  9  el  pueblo  se  man¬ 
tuvo  armado  y  puso  tres  horcas  delante  de.  la  Casa  de  la 
Ciudad  y  otra  en  el  arrabal  de  Cracovia;  ante  la  Casa  muni¬ 
cipal,  con  gran  tumulto;  pidieron  la  ejecución  de  varias 
personas;  y  el  Presidente  del  Consejo  y  otros,  desde  el  bal¬ 
cón,  dijeron  no  se  podía  ejecutar  a  nadie  sin  juzgarle; 
entonces  trajeron  de  la  cárcel  a  cuatro  de  los  acusados,  que 
eran:  el  Obispo  de  Livonia,  Kosakowski  (hermano  del  Gran 
General  de  Lituania,  ahorcado  en  Wilna);  el  Gran  General 
de  la  Corona,  Oczarowski;  el  pequeño  General  Labielo;  y  el 
Presidente  del  Consejo  permanente,  Ankivitz,  todos  titula¬ 
dos  y  caballeros  del  Aguila  Blanca;  se  requirió  al  Nuncio 
para  que  degradara  ai  Obispo,  y  respondió  no  tenía  faculta¬ 
des  para  ello;  y  decía  Iriarte:  «Obligado  el  Consejo  por  la 
impaciencia  del  pueblo,  pronunció  sumariamente  la  senten¬ 
cia  de  muerte  de  los  cuatro  e*hizo  ahorcar  a  los  tres  segla¬ 
res  delante  de  la  Casa  de  la  Ciudad,  sin  uniformes  ni  in¬ 
signias;  poco  después  condujeron  al  Obispo  a  pie  y  con  sus 
vestidos  de  Prelado  al  arrabal  de  Cracovia  y  despojándole 
de  sus  vestiduras  a  la  puerta  de  la  Iglesia  de  los  Bernardi- 
nos,  no  sé  si  por  mano  de  un  Canónigo  o  de  otro  modo  (pues 
aún  lo  cuentan  diversamente),  le  ahorcaron  en  camisa,  cal¬ 
zoncillos  y  calcetas.  A  estas  ejecuciones  asistió  casi  todo  el 
pueblo  armado,  que  las  aplaudió;  y  hasta  ahora  se  están  es¬ 
perando  otras  sentencias »;  el  14  había  mandado  Kosciuszko 
se  acuñara  moneda  sin  el  busto  del  Rey;  y  éste  escribió  al 
Presidente  del  Consejo  interesándose  por  el  Obispo  de  Wil¬ 
na,  -  condenado  a  muerte,  recibiendo  respuesta  favorable; 
empezaron  a  dar  pasaportes,  pero  no  al  Ministro  de  Prusia; 
con  despacho  del  21  acompañaba  una  certificación  del  Nun¬ 
cio  expedida  a  petición  del  Consejo  a  fin  de  acreditar  que 
éste  procuró  no  apartarse  de  las  reglas  canónicas  al  eje¬ 
cutar,  como  traidor,  al  Obispo  de  Livonia  y  que  se  vió  obli 
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gado  a  ceder  a  las  circunstancias;  el  Residente  de  Curian  - 
dia  había  sido  arrestado  en  su  casa. 

Decía  Iriarte  en  su  despacho  de  28  de  mayo: 

«El  sábado  24  de  mayo  llegaron  a  Varsovia  el  que  fué 
Gran  Mariscal  de  Lituania  en  la  Dieta  pasada,  Ignacio  Po¬ 
tocki,  y  el  Canónigo  y  Vicecanciller  de  la  Corona,  Kolontay, 
que  venían  de  Cracovia.  Ambos  son  sujetos  de  mucha  re¬ 
putación  en  el  público,  han  trabajado  en  los  asuntos  actua¬ 
les  de  Polonia  y  tienen  toda  la  confianza  del  General 
Kosciuszko.  Entraron  separadamente  en  la  capital  y  a  pie, 
para  evitar  que  el  pueblo  desenganchase  los  caballos  y 
tirase  del  coche;  pero  a  pesar  de  esta  precaución  fueron 
conducidos  por  él,  como  en  triunfo,  a  la  Casa  de  la  Ciudad 
en  medio  de  continuos  aplausos.  El  Consejo  provisional  sa¬ 
bogal  encuentro  hasta  la  antesala,  suspendiendo  sus  tareas; 
y  según  se  explicó  en  aquella  ocasión  el  señor  Potocki  pa¬ 
rece  que  la  intención  del  General  Kosciuszko  era  la  de  esta¬ 
blecer,  con  el  tiempo,  un  Gobierno  semejante  al  que  prescri¬ 
bía  la  Constitución  de  3  de  mayo  de  1791;  a  la  salida  de  la 
referida  Casa  de  la  Ciudad  y  hasta  llegar  a  la  suya,  acom¬ 
pañó  el  pueblo  al  señor  Potocki,  vitoreándole  sin  cesar.  > 

Visitó  Potocki  al  Rey,  y  por  lo  que  dijo  parecía  que  se 
abonará  al  Soberano  cierta  cantidad  mensual  para  su  subj 
sistencia  (pues  hasta  los  bienes  particulares  estaban  reteni¬ 
dos  y  fundía  su  vajilla  para  vivir);  que  se  pensaba  volverle 
el  Poder  cuando  lo  permitiera  el  éxito  de  las  armas;  y  que 
entre  tanto,  sin  autoridad  alguna,  aunque,  por  atención,  se 
le  comunicarían  las  providencias  que  se  vayan  tomando. 

Se  establecería  en  Polonia  un  Consejo  Supremo  com¬ 
puesto  de  ocho  personas  que  gobernaría  Polonia,  en  nombre 
ele  Kosciuszko ,  Jefe  de  la  Nación  armada .  El  Gobierno  sería 
enteramente  militar,  y  dicho  General,  un  verdadero  Dicta¬ 
dor:  «sus  órdenes  se  respetaban  y  obedecían  escrupulosa¬ 
mente  y  su  nombre  se  repetía  en  toda  disposición». 
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Con  fecha  29,  Potocki,  después  de  haber  visitado  a  to¬ 
dos  los  Ministros  extranjeros,  les  pasó  una  nota  uniforme 
diciendo:  que  creado  el  Consejo  Nacional,  del  que  formaba 
parte,  y  designado  para  la  dirección  de  los  Negocios  extran¬ 
jeros  y  por  haberse  declarado  el  Bey  de  Polonia  inseparable  de 
la  Nación  y  del  Consejo ,  los  Ministros  extranjeros  debían  diri¬ 
girse  al  señor  Potocki  en  los  negocios  de  sus  misiones  relati¬ 
vos  al  Rey  y  a  la  República.  Reunidos  todos  los  Ministros  y 
después  de  leída  una  carta  del  Rey  Estanislao  a  Kosciuszko 
en  que  confirmaba  los  asertos  de  Potocki,  respondieron  a 
éste  que  mientras  les  llegase  respuesta  de  sus  respectivas  Cortes 
u  órdenes  sobre  el  asunto ,  se  dirigirían  a  él. 

Pero  Iriarte  creyó  que  había  llegado  el  momento  de  re¬ 
tirarse  de  Varsovia,  y  en  13  de  junio  escribía  a  Alcudia  que, 
usando  de  la  licencia  concedida,  al  día  siguiente  saldría 
para  las  aguas  de  Carlsbad,  en  Bohemia;  el  mismo  día  co¬ 
mió  con  el  Rey  y  le  presentó  al  Encargado  de  Negocios, 
Gómez  de  Terán. 

•El  Conde  Ignacio  Potocki  le  dió  el  pasaporte  alas  pocas 
horas  de  haberlo  pedido,  con  la  mayor  urbanidad,  entregán¬ 
doselo  personalmente  al  visitarle,  y  ofreciéndole  escolta  mi¬ 
litar  y  cuantas  facilidades  estaban  en  su  arbitrio. 

Continuó  sus  noticias  desde  Berlín,  y  con  más  libertad 
para  hacerlo  escribió  un  largo  despacho  el  21  de  junio, 
confirmando  su  salida  de  Varsovia,  que  en  espera  de  la  re¬ 
volución,  tenía  ya  secretamente  preparada  con  el  pretexto 
de  salir  a  alguna  casa  de  campo  de  las  muchas  que  los  se¬ 
ñores  polacos  tenían  en  territorio  prusiano,  cerca  de  la  ca¬ 
pital,  junto  con  el  Secretario  Gómez  de  Terán  y  los  papeles 
de  oficio,  pero  la  mina  reventó  antes  de  lo  que  se  creía,  y 
hasta  el  mismo  General  Ylgestrom  fué  sorprendido;  lo  prin¬ 
cipal  de  la  batalla  fué  delante  de  su  casa;  el  pueblo  echó 
abajo  la  puerta  principal  y  se  pudo  impedir  se  hiciera  fue¬ 
go  contra  los  rusos  desde  las  ventanas  de  la  Legación,  pero 
lo  hicieron  desde  otras;  durante  treinta  y  seis  horas  que 
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duró  el  fuego  no  pudo  salir  de  casa,  y  expuesto  al  asalto  se 
determinó  a  quemar  los  papeles  del  Archivo  y  evitar  lo  que 
pasó  con  el  de  los  rusos,  que  fué  cogido  intacto  por  el  pueblo. 

Cuando  la  ciudad  se  aquietó  algo,  se  reunieron  los  Mi¬ 
nistros  extranjeros  y  se  dividieron  las  opiniones  sobre  si  en 
caso  tan  especial,  estando  el  Rey  sin  poder,  la  Constitución 
de  la  República  destruida  y  Kosciuszko  de  Dictador,  debe¬ 
rían  pedir  todos  sus  pasaportes  y  esperar  órdenes  fuera  de 
Polonia,  pero  no  se  hizo  por  falta  de  unanimidad.  La  situa¬ 
ción  en  que  los  dejó  era:  el  Nuncio  debía  quedarse  (salvo 
órdenes  en  contrario),  porque  su  misión  era  puramente  de 
carácter  religioso  y  bastaría  su  ausencia  para  facilitar  a  los 
jefes  de  la  revolución  la  separación  del  pueblo  de  la  obe¬ 
diencia  a  la  Santa  Sede;  el  Ministro  de  Prusia  tenía  orden 
de  partir  y  no  le  daban  pasaporte;  el  de  Viena  esperaba  la 
misma  orden  y  era  tan  creíble  se  la  hubieran  enviado, 
como  que  estuviera  detenida  en  el  correo  de  Varsovia;  el 
de  Suecia  se  sabía  que  los  polacos  contaban  con  su  Corte; 
el  de  Inglaterra  esperaba  la  orden  de  partir,  aunque  asegu¬ 
raban  la  tenía  desde  el  día  13;  el  de  Holanda  estaba  inde¬ 
ciso;  el  de  Sajonia  tenía  intereses  pecuniarios  que  no  podía 
abandonar;  y  el  de  Curlandia  quería  marcharse,  pero  esta¬ 
ba  arrestado. 

A  Terán  había  dejado  en  completa  libertad  de  servirse 
de  todo  lo  suyo  y  marcharse  cuando  lo  creyera  conveniente; 
y  el  12  de  agosto  que  había  salido  de  Varsovia  dejando 
puesto  en  la  casa  de  la  Legación  el  escudo  de  España. 

Siguió  dando  noticias  de  las  operaciones  militares  en 
Polonia  hasta  el  despacho  de  21  de  octubre  con  la  derrota, 
el  día  10,  de  Kosciuszko  por  el  General  ruso  Conde  de  Fer- 
sen,  a  diez  leguas  de  Varsovia,  siendo  herido  y  prisionero, 
con  pérdida  de  seis  mil  hombres  de  su  ejército;  Kosciuszko 
fué  herido  en  un  costado  por  un  cosaco  con  su  lanza,  pero 
no  lo  remató  al  conocerlo;  un  húsar  le  dió  una  cuchillada 
en  la  nuca. 
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Don  Leonardo  Gómez  de  Terán  y  Negrete,  Encargado  de 
Negocios .  Año  1794,  junio  agosto. 

Por  ausencia  de  triarte,  el  14  de  junio  de  1794  quedó 
Encargado  de  los  Negocios  de  España  en  Varsovia. 

Recibió  nota  del  Conde  Ignacio  Potocki  de  cómo  él  era 
el  que  en  el  Consejo  Supremo  estaba  Encargado  de  los  Ne¬ 
gocios  Extranjeros. 

Escribió  a  Madrid  en  cuantas  ocasiones  pudo,  sin  cifra, 
porque  la  habían  quemado  con  el  Archivo,  e  indica  en  sus 
despachos  los  asuntos  más  salientes  y  públicos  de  aquellos 
meses:  orden  de  Kosciuszko  para  entrar  en  las  posesiones 
de  Rusia  y  de  Prusia;  movimientos  de  ese  General;  que  el 
Rey  de  Polonia  había  querido  salir  a  campaña  y  el  Consejo 
no  lo  creyó  oportuno;  alborotos  populares;  ahorcan  a  un  es¬ 
cribano  del  Consejo  y  a  otras  seis  personas;  conducta  débil 
del  Consejo;  abatimiento  de  las  gentes;  salida  de  los  Minis¬ 
tros  de  Austria  y  de  Holanda  (5  de  julio);  acciones  mili¬ 
tares. 

El  8  de  agosto  de  1794,  desde  Rawa,  decía  que  había  to¬ 
mado  el  partido  de  retirarse  de  Varsovia  por  no  tener  el  Rey 
poder  ni  autoridad  alguna,  que  la  ejercían  los  jefes  de  la 
insurrección;  que  ésta  era  muy  análoga  y  parecida  al  siste¬ 
ma  jacobino;  que  la  capital  se  hallaba  formalmente  sitiada 
y  expuesta  a  horrores  y  excesos  a  los  que  es  posible  se  en¬ 
tregue  el  pueblo  armado  en  su  desesperación.  Ejecutó  su 
salida  el  día  6,  aprovechando  cierta  inacción  entre  sitiados 
y  sitiadores;  le  acompañó  hasta  las  avanzadas  una  escolta 
militar,  con  pasaporte  que  le  facilitó  el  Conde  Potocki;  en 
el  campo  prusiano  fué  muy  bien  recibido  y  presentado  al 
Rey  y  al  Príncipe  Real,  que  le  convidaron  a  comer. 

El  día  antes  de  su  marcha  pudo  cumplimentar  al  Rey  de 
Polonia,  poniendo  en  su  noticia  su  próxima  salida.  Espera¬ 
ría  órdenes  en  Praga. 
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Han  terminado  estas  notas  redactadas  al  traducir  la 
completa  historia  diplomática  de  Polonia,  escrita,  con  pro¬ 
lusión  de  conocimientos  y  criterio  imparcial,  por  el  culto 
Conde  Przezdziecki;  en  ellas  no  se  ha  agotado  la  materia 
española:  queda  mucho  por  decir  y  comentar;  pero  si  con 
estos  apuntamientos  se  estimulan  la  curiosidad  patriótica  y 
el  deseo  de  otros  a  completarlas,  a  su  disposición  están  en 
los  magníficos  Archivos  históricos  españoles  todos  los  ele¬ 
mentos  necesarios. 

Antes  del  punto  final  desearía  el  anotador  español  saber 
expresar  como  los  siente,  dos  efectos  personales  de  este 
trabajo. 

El  primero:  de  gratitud  al  amable  Conde  polaco  por  ha¬ 
ber  permitido  traducir  y  publicar  de  su  obra  lo  referente  a 
España  y  por  los  buenos  conceptos  que  de  esta  Nación  tie¬ 
ne.  Dios  quiera  que  la  Nación  y  el  pueblo  polacos,  tan  des' 
graciados,  puedan,  en  días  próximos,  reconstituir  su  anti¬ 
quísima  personalidad'política,  conforme  a  sus  creencias  y 
a  los  discutidos  pacta  conventa ,  salvándose  de  la  rapacidad 
de  sus  enemigos  seculares. 

También  es  de  agradecimiento,  pero  sólo  a  españoles, 
el  segundo  efecto:  quisiera  que  fuera  indubitable  el  entu¬ 
siasmo  del  dicente  por  las  personas  que  ejercieron  funcio¬ 
nes  diplomáticas  durante  el  siglo  XVIII.  Siguieron  las  ins. 
trucciones  de  los  Primeros  Secretarios  del  Despacho  de  Es¬ 
tado,  Marqueses  de  G-rimaldo  y  de  la  Paz,  Patiño,  Marqués 
de  Villanas,  Carvajal  y  Lancáster,  Duque  de  Huéscar, 
Wall,  Gfrimaldi,  Floridablanca,  Aranda,  Godoy  y  Ceballos, 
una  pléyade  de  hombres  insignes  que  dignísimamente  re¬ 
presentaron  a  España;  algunos  llegaron  a  directores  de  la 
Política  internacional,  como  Huéscar,  Wall,  Grimaldi,  Flo¬ 
ridablanca  y  Aranda;  y  otros  que  se  llamaron  Azara,  Azpu- 
ru,  Anduaga,  Conde  del  Asalto,  Marqués  de  Almodóvar, 
Conde  de  Aguilar,  Duque  de  Bournonville,  Horacio  Borghese, 
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Bena,  Bouligny,  Caamaño,  Carpintero,  Campoflorido,  Cor¬ 
nejo,  Corral  y  Aguirre,  Simón  de  las  Casas,  Cuber,  Marque¬ 
ses  del  Campo  y  de  Capecelatro,  Condes  de  Cifuentes  y  de 
Fuenclara,  Duque  de  Frías,  Condes  de  Fernán-Núñez,  de 
Fuentes  y  de  Güemes,  Gardoqui,  Gálvez  (Miguel),  Vizcon¬ 
de  de  la  Herrería,  Iriarte,  Duque  de-  Liria,  Conde  de  Laey, 
Labrador,  Llano,  Marqués  de  la  Mina,  Conde  de  Mahoni, 
Moñino,  Duque  de  Montealegre,  Marqués  de  Mejorada, 
Conde  del  Montijo,  Muzquiz,  Príncipe  de  Masserano,  Nor- 
mande,  Onís,  O’Farril,  Ocariz,  Marqués  de  Oyra,  Porlier, 
Pérez  de  Castro,  Marqués  de  las  Torres,  Conde  de  Torre- 
palma,  Duque  de  Uceda,  Viana  y  Eguiluz...  éstos  y  otros 
(honrosos  predecesores  de  los  que  han  pertenecido  al  Cuer¬ 
po  Diplomático  Consular,  pasados  y  presentes),  que  en  Em¬ 
bajadas,  Legaciones  y  Consulados  hacían  andar  con  toda  la 
suavidad  posible  los  difíciles  negocios  del  Estado  en  siglo 
tan  complejo;  y  ello  y  muchas  veces  con  escaseces  de  dine¬ 
ro  e  incompletas  instrucciones,  incompatibles  con  la  digni¬ 
dad  de  sus  cargos  y  hasta  con  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  y  sin  embargo  permaneciendo  indemnes  el  decoro 
patriótico  y  la  honradez  profesional. 

Bien  merecen  todos  este  sencillo  y  cordial,  y  también 
diminuto,  homenaje  de  admiración,  nacido  en  persona  que 
por  haber  conocido  la  mayoría  de  sus  despachos  en  el  men¬ 
cionado  siglo,  esperaba  con  ansia  la  ocasión  de  poder  com¬ 
placerse  publicándolo. 

La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  hecho  posible  el 
cumplimiento  de  ese  deseo. 

Julio,  1948. 

Miguel  Gómez  del  Campillo. 

Nota  de  una  distracción.  En  la  número  2,  titulada  «Los 
sueños  napolitanos»,  se  dice:  «Ana,  casada  con  Juan  III, 
Rey  de  Suecia»;  y  debió  decir:  «Ana,  casada  con  Esteban 
Bathori,  Rey  de  Polonia»;  la  que  casó  con  Juan  III  fué  Ca¬ 
talina,  hermana  de  Ana. 
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EL  PATRONATO  DE  CASTILLA  Y  LA  PRESENTACIÓN 
DE  DIÓCESIS  EN  TIEMPO  DE  FELIPE  II 

(1573-1598) 

Para  conocer  la  sociedad  española  del  pasado,  sobre  todo 
el  estado  eclesiástico,  sus  necesidades  y  aspiraciones,  su 
vida  y  ejercicios,  la  índole  de  los  mismos  y  sus  deberes,  e$ 
desempeño  de  sus  obligaciones  y  las  faltas  en  que  como  hu¬ 
manos  incurrieron,  es  de  gran  valor  la  documentación  del 
Patronato  de  Castilla,  cuya  ordenación  aparece  completa 
desde  los  últimos  años  de  Felipe  II.  Por  ella  desfilan  nom¬ 
bres  gloriosos  de  aquel  siglo,  otros  menos  conocidos,  e  igno¬ 
rados  muchos.  Aportan  gran  utilidad  a  la  biografía,  las  con¬ 
sultas  relativas  a  la  presentación  de  diócesis  y  ponen  de  re¬ 
lieve  el  criterio  que  las  informaba.  En  ellas  se  contenían  los 
testimonios  de  los  prelados  a  cuya  diócesis  pertenecían  los 
interesados,  o  en  las  que  ejercían  su  ministerio  con  un  breve 
curriculum  vitae  de  los  mismos.  Aparte  eso,  nos  revelan  el 
gran  sentido  de  ponderación  imperante,  y  aunque  extrañe  la 
afirmación,  la  importancia  concedida  a  lo  material,  como  los 
documentos  demuestran  plenamente  y  lo  acredita  la  fórmu¬ 
la  empleada  para  hacerlo.  Se  planteaba  la  provisión  desde 
el  punto  de  vista  de  los  ingresos  que  la  diócesis  producía,  de 
este  modo:  Cuenta  del  Obispado  de.  .  .  que  está  vaco,  de  las 
pensiones  que  tiene  y  de  personas  para  él.  Alcanzados  siem- 
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pre  los  monarcas ,  en  el  terreno  de  los  recursos,  para  afron¬ 
tar  las  necesidades  apremiantes  del  momento,  obtuvieron  de 
la  Santa  Sede  el  poder  disponer  de  la  tercera  parte  de  los  in¬ 
gresos  de  ios  Obispados,  para  constituir  pensiones  en  remu¬ 
neración  de  los  servicios  prestados  en  lo  secular  y  eclesiás¬ 
tico.  Importaba  conocer  la  renta;  conforme  a  ella,  a  veces 
forzándola,  se  otorgaban  aquéllas;  en  corroboración  de  lo 
dicho,  es  el  siguiente  billete  del  Secretario  González  de  He- 
redia  1  relativo  al  Obispado  de  Sigüenza  en  1579.  En  él  apa¬ 
rece  el  carácter  meticuloso  de  Felipe  II,  relativo  al  Obispo  de 
Málaga  y  su  traslado;  hay  alusión  al  aumento  de  pensión  y 
es  manifiesta  la  cautela  en  la  resolución,  valiéndose  de 
Fray  Diego  de  Chaves,  cuya  virtud,  atinado  juicio  y  mesu¬ 
ra  de  proceder  eran  garantía  de  acierto  en  asunto  de  tanta 
importancia: 

Sacra  Cesárea  Real  Magestad: 

Con  éste  envío  a  V.  M.  la  resulta  para  la  provisión  del 
Obispado  de  Sigüenza,  que  está  vaco  por  dejación  que  ha 
hecho  de  él  don  Juan  Manuel  2;  y  por  ser  Iglesia  calificada  y 
de  valor,  van  puestas  personas  para  promoción  y  nueva 
provisión,  Teólogos  y  Juristas,  y  no  creo  que  se  sufriría  car¬ 
garle  más  pensión,  y  aunque  me  dicen  que  el  Obispo  de  Má 

1  El  Secretario  Francisco  González  de  Heredia,  Alcaide  de  las 
fortalezas  de  Arjona  y  Arjonilla,  fundó  mayorazgo  en  Madrid  el  11 
de  marzo  de  1614  de  la  villa  de  Mejorada  del  Campo,  juntamente  con 
su  mujer  doña  Inés  de  Huidobro  y  Miranda,  que  poseyeron  sus  des¬ 
cendientes  los  Torres  de  Guadalajara.  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  4.935. 

2  V.  Mínguella  (Fray  Toribio),  Historia  de  la  Diócesis  de  Sigüenza , 
t.  II,  pp.  271-79.  Hemos  limitado  las  notas  en  las  referencias  a  Obis¬ 
pos,  pues  de  ellos  trata  Gil  González  Dávila  en  su  Teatro,  y  los  epis- 
copologios  particulares  citados  por  Gams,  aparte  las  obras  recientes 
del  P.  Pazos  y  otras.  Nuestro  propósito  es  ilustrar  con  las  consultas 
de  la  Cámara  las  provisiones,  cuyos  detalles  no  se  incluyen  en  las 
biografías. 
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laga  no  reside  como  debería  ni  tiene  con  los  pobres  la 
cuenta  que  sería  razón,  va  puesto  en  la  consulta  para 
que  V.  M.  vea  si  sería  bien  traerle  por  acá  y  quitarle  por 
este  medio  la  ocasión  de  las  visitas  de  su  tierra,  por  que  re¬ 
sida  en  su  Iglesia,  y  para  que  si  fuera  así  lo  que  el  Arzobis¬ 
po  Fresneda  1  decía  y  me  escribió  de  que  le  había  hallado 
cierto  nido  en  la  visita  de  Córdoba,  aunque  yo  mo  lo  sé,  ni 
lo  he  averiguado,  se  excusen  medios  y  juicios  e  inconve¬ 
nientes  en  lo  que  buenamente  se  pueda,  y  con  esto  y  prove¬ 
yendo  V.  M.  en  Málaga  otro  prelado  cual  convenga,  se  po¬ 
dría  acabar  de  asentar  y  asegurar  del  todo  el  patronazgo 
de  Antequera  y  cesaría  la  cisma  y  pasiones  que  en  su 
tiempo  se  han  levantado  por  esto,  entre  los  prebendados  de 
las  Iglesias  de  Málaga  y  Antequera.  Y  también  he  puesto 
en  las  consultas  pasadas  y  en  ésta,  como  V.  M.  ha  visto, 
Obispos,  Teólogos  y  Juristas  y  otros  que  no  lo  son  para  pro¬ 
moción  y  nueva  provisión,  igualmente  para  que  V.  M.  elija 
lo  que  fuere  servido,  aunque  no  sé  si  lo  entienden  así  los 
juristas,  pues  según  me  dicen  me  calumnian  por  ello,  como 
si  me  importasen  más  a  mí  que  sean  Obispos  los  unos  que 
los  otros,  pero  Nuestro  Señor  y  V.  M.,  a  quienes  debo  satis¬ 
facer,  saben  la  verdad  y  celo  con  que  he  tratado  y  entien¬ 
do  en  esto,  y  así  importará  por  lo  demás,  especialmente  te¬ 
niendo  el  mundo  adquirida  tanta  libertad  en  hablar  y  juz¬ 
garlo  todo  cada  uno  según  le  dicta  la  afección  o  pasión  que 

1  Fray  Bernardo  de  Fresneda,  confesor  de  Felipe  II,  Electo  Obis¬ 
po  de  Cuenca  el  11  de  abril  de  1562,  y  Comisario  General  de  Cruzada, 

Presentado  en  Córdoba  el  6  de  octubre  de  1571  las  ejecutoria¬ 
les  para  tomar  posesión  el  30  de  diciembre  siguiente.  Murió  electo 
Arzobispo  de  Zaragoza.  Fundó  mayorazgo  de  las  villas  de  Ríocaba* 
do,  Soto  y  Garganchón,  y  del  patronato  de  la  capilla  mayor  del  con¬ 
vento  de  San  Francisco  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  (donde  aún 
se  conserva  su  sepulcro,  arrinconado  en  la  nave  lateral  del  Evange¬ 
lio),  por  escritura  en  Madrid  ante  Fernando  de  Naveda  el  4  de  enero 
de  1575.  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  37.672,  n°  2.565. 
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tiene  con  la  persona  de  quien  trata.  En  Madrid,  a  25  de 
marzo  de  1579  años. 

El  Rey  Prudente  resolvió  así:  «Habiendo  mirado  y  pen¬ 
sado  sobre  esto  y  comunicádolo  con  Fray  Diego  me  he  re¬ 
suelto  en  nombrar  a  Fray  Lorenzo  de  Figueroa,  el  hermano 
del  Marqués  de  Priego  \  Podréislo  decir  a  Fray  Diego  y  mi¬ 
rad  si  le  dirá  aquí  al  Marqués  que  lo  éscriba  a  su  hermano 
o  al  mismo  Fray  Lorenzo,  y  comunicado  esto  con  Fray  Die¬ 
go,  se  haga  lo  que  mejor  pareciere,  y  hasta  que  venga  su  res¬ 
puesta  no  se  publique.  Hánsele  de  cargar  solamente  los  tres 
mil  ducados  que  se  dan  al  tyue  lo  dexa.» 

En  1586  se  presentó  relación  de  lo  que  valían  las  Igle¬ 
sias  de  Santiago  y  Canarias  y  las  pensiones  que  tenían,  de 
esta  manera: 

«El  Arzobispado  de  Santiago  vale  ahora,  un  año  con  otro, 
hasta  54.000  ducados,  computado  el  pan  a  precios  modera¬ 
dos.  Tiene  de  pensión  vieja  9.100  ducados,  y  con  los  6.000 
ducados  que  S.  M.  ha  señalado  al  Arzobispo  Velázquez,  que 
deja  esta  Iglesia,  serán  15.100  ducados,  y  adviértese  a  S.  M. 
que  la  renta  de  esta  Iglesia  está  muy  sujeta  a  quiebras, 
pleitos  y  mucha  costa  en  la  cobranza  por  ser  tan  menuda  y 
tenerla  en  Galicia,  Castilla  la  Vieja,  Andalucía  y  Reino  de 
Granada,  y  que  pagan  muchos  salarios  a  tesoreros,  jueces, 
abogados  y  procuradores  y  solicitadores,  por  los  muchos 
pleitos  que  tiene,  y  que  los  pobres  de  aquella  diócesis  son 

1  Don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  y  Córdova,  hijo  del  tercer 
Conde  de  Feria  don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  y  de  la  segunda 
Marquesa  de  Priego  doña  Catalina  Fernández  de  Córdova,  llamado 
Demóstenes  de  su  siglo,  prelado  en  quien  compitieron  las  virtudes 
cristianas,  religiosas  y  políticas,  Obispo  de  Sígüenza  en  1579,  donde 
murió  el  20  de  enero  de  1605.  Bethencourt  (F.),  Historia  Genealógica  y 
Heráldica  de  la  Monarquía  Española,  t.  VI,  p.  187  (1905). 
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nmclios,’ y  los  peregrinos  que  acuden  a  Santiago,  que  casi 
todos  van  pidiendo  limosna  son  cargas  particulares  que  no 
tienen  otras  Iglesias,  y  que  la  pensión  que  S.  M.  ha  repar¬ 
tido  hasta  aquí  sobre  ella  ha  sido,  cuando  más,  12.000  duca¬ 
dos;  al  prelado  de  esta  Iglesia  está  aneja,  como  S.  M.  sabe, 
la  capellanía  mayor  de  su  Real  Capilla. 

El  Obispado  de  Canarias  vale,  un  año  con  otro,  12.000 
ducados;  tiene  de  pensión  vieja  2.000  ducados  y  los  700  de 
ella  el  Presidente  de  Indias,  y  800  el  Cardenal  Deza,  los 
cuales  suplican  a  S.  M.  les  haga  merced  de  señalárselos  en 
otra  Iglesia;  S.  M.  cargó,  cuando  nombró  al  Licenciado  don 
Juan  de  Zúñiga,  otros  1.000  ducados,  que  fué  toda  la  pen¬ 
sión  3.000  ducados,  y  ha  tenido  esta  Iglesia  3.000  ducados 
y  4.000  ducados  de  pensión.» 

A  veces  convenía  que  el  nombrado  para  una  Iglesia  tu¬ 
viese  renta  eclesiástica;  al  dejarla,  eran  nuevos  recursos 
para  distribuirlos  entre  los  solicitantes,  y  no  sorprende  que 
hubiera  alusión  a  ella,  cuando  se  recomendaba  a  un  preten¬ 
diente.  Así  ocurrió  en  1590  al  representar  su  interés  el  Obis¬ 
po  de  Salamanca  en  favor  de  don  Sancho  Dávila  h  Al  dar 
cuenta  al  Monarca,  decía  el  Secretario  González  de  He- 
redia: 

«Don  Gerónimo  Manrique,  Obispo  de  Salamanca 1  2,  ha  es¬ 
crito  a  S.  M.  que  don  Sancho  de  Avila  es  hermano  legítimo 
del  Marqués  de  Velada,  Licenciado  en  Teología  por  Sala¬ 
manca,  de  cuarenta  y  cuatro  años,  persona  de  mucha  vir- 

1  Patronato  de  Castilla,  1590,  3  de  octubre, 

2  Don  Jerónimo  Manrique,  Canónigo  de  Toledo  en  1572,  tenía 
otra  en  la  Magistral  de  Alcalá,  incompatibles  con  arreglo  a  los  decre¬ 
tos  del  Tridentino.  El  Licenciado  López  de  Salas,  Vicario  General  de 
Alcalá,  no  declaró  la  vacante  como  hizo  con  otros;  se  le  pidió  lo  hi¬ 
ciera  por  real  cédula  de  21  de  febrero  de  1575.  Lib.  1,  p.  344.  Para  su 
biografía.  V.  Salazar  y  Castro,  Historia  de  la  Casa  de  Lara,  Madrid, 
1696. 
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tud,  y  muy  pía,  y  gran  eclesiástico,  y  que  ha  leído  Teología 
en  las  escuelas  con  mucha  aceptación,  y  que  la  misma  tie¬ 
ne  el  pueblo  por  sus  sermones,  que  lo  hace  muy  de  ordina¬ 
rio,  dando  muy  gran  ejemplo  en  este  ministerio,  y  que  ha 
sido  tres  veces  Rector  en  aquella  Universidad,  y  la  tercera 
en  su  tiempo,  y  que  así  es  testigo  de  vista  de  haberlo  he¬ 
cho  muy  bien  y  tener  talento  para  gobernar  una  iglesia,  y 
quaes  muy  caritativo,  y  el  Obispo  de  Avila,  Busto  de  Ville¬ 
gas  \  le  aprobó  también;  tiene  hasta  3.000  ducados  de  ren¬ 
ta  en  beneficios  simples.» 

Las  causas  de  dejación  de  obispados  eran  aquilatadas 
suficientemente,  con  aquella  mesura,  comedimiento  y  pru¬ 
dencia  peculiares  de  los  Consejeros,  y  como  demostración 
de  ello  insertamos  la  consulta  sobre  el  Obispo  de  Cádiz 
cuando,  en  1593,  pretendió  la  renuncia  de  la  diócesis: 

Señor: 

El  Obispo  de  Cádiz  ha  escrito  a  V.  M.  que  por  octu¬ 
bre  del  año  de  1591  suplicó  a  V.  M.  fuese  servido  de  ha¬ 
cerle  licencia  para  exonerarse  de  aquella  Iglesia,  y  que 
la  principal  causa  que  a  ello  le  movía,  era  entender  cuán 
indigno  es  de  oficio  tan  grande  y  conocer  que  falta  en  mu¬ 
chas  cosas  de  las  que  deben  hacer  y  hacen  las  personas  a 
quien  V.  M.  nombra  para  semejantes  dignidades,  y  que  por 
entender  V.  M.  se  servía  de  que  no  prosiguiese  por  entonces 
esta  plática  la  dejó  y  se  volvió  a  su  Iglesia,  faltando  a  co¬ 
sas  bien  precisas  de  la  casa  de  su  padre.  Las  cuales  y  la 
obligación  general  y  particular  que  tiene  al  servicio  de 
V.  M.  le  obligan  a  volver  a  suplicar  a  V.  M.  de  nuevo  y  a 


1  Sancho  Bustos  de  Villegas,  natural  de  Ocaña,  colegial  de 
Santa  Cruz  el  17  de  febrero  de  1554,  Gobernador  del  Arzobispado  de 
Toledo,  Obispo  de  Avila  el  9  de  julio  de  1578;  murió  el  9  de  enero  de 
1581.  B.  A.  H.  Salazar.  H.  21. 
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decir  el  principio  que  ha  tenido  su  pretensión  y  que  el  fin 
para  que  desea  conseguirla,  porque  V.  M.  le  haga  merced 
de  creer  no  es  hija.de  melancolía,  y  que  ha  procurado  antes 
de  suplicarlo  a  V.  M.  mirarlo,  no  es  por  excusarse  de  cuida¬ 
dos  y  trabajos,  sino  para  acudir  a  otros  tan  grandes  y  muy 
más  pesados.  Y  que  el  dicho  principio  fué  que  pocos  días 
antes  que  V.  M.  le  hiciese  merced  de  aquella  Iglesia  enten¬ 
dió  que  algunos  (con  ocasión  de  la  muerte  del  Obispo  de 
Cuenca,  su  tío)  decían  (por  hacer  amistad  a  su  padre)  que 
V.  M.  podría  hacerle  merced,  a  él  de  nombrarle  para  alguna 
Iglesia,  y  que  temiendo  él  que  la  aprobación  de  tales  per¬ 
sonas  (habiendo  en  VN  M.  por  su  Real  clemencia  tanta  vo¬ 
luntad  de  hacer  merced  a  su  padre)  sería  bastante  para  que 
tuviese  efecto  lo  que  decían,  le  habló  con  mucho  sentimien¬ 
to  de  que  (sabiendo  muchos  años  había  cuánto  deseaba  de¬ 
jar  el  Oficio  de  Inquisidor  de  Toledo  y  no  tener  otro  alguno 
y  que  si  V.  M.  le  hacía  merced  era  fuerza  de  desengañarle 
de  la  aprobación  que  de  él  hubiesen  hecho)  no  estorbase  la 
plática  que  andaba  sobre  el  hacerle  V.  M.  merced,  y  que 
porque  no  se  entendiese  que  el  retirarse  de  pretensiones  era 
por  ser  heredero  de  su  casa  y  querer  gozar  de  ella  por  sus 
días,  la  renunció  libremente,  sin  reservar  cosa  alguna,  en  su 
hermano,  y  que  a  esto  le  respondió  su  padre  de  manera  que 
aunque  estuvo  muy  determinado  de  intentar  algún  camino 
para  que  V.  M.  no  admitiese  las  relaciones  que  se  le  hicie¬ 
sen,  le  pareció  al  dicho  Obispo  no  ser  necesario.  Y  que  cuan¬ 
do  Y.  M.  le  hizo  merced  de  la  dicha  Iglesia  su  padre  le  avi¬ 
só  de  ello,  con  expreso  mandato  de  que  firmase,  sin  quitar  ni 
añadir  palabra,  una  copia  de  carta  que  le  envió  que  conte¬ 
nía  su  aceptación,  y  para  estorbarle  el  replicar  sobre  ello 
le  escribió  juntamente  que  ya  lo  había  publicado;  y  que  si 
el  dicho  Obispo  dijese  a  Y.  M.  que  lo  sintió  mucho  y  que  fué 
menester  ser  hijo  y  muy  deudor  a  su  padre  para  obedecerle 
en  ello,  no  se  alargaría,  pero  que  aun  esto  no  pudo  estorbar 
que  después  de  estar  en  Cádiz,  el  deseo  que  tenía  no  ven- 
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cíese  este  respecto.  Y  que  así  escribió  a  Fray  Diego  de  Cha¬ 
ves  \  más  ha  de  tres  años,  y  le  pidió  diversas  veces  interce¬ 
diese  con  V.  M.  para  que  le  hiciese  merced  de  exonerarle 
de  su  Iglesia,  y  que  si  no  ha  multiplicado  las  diligencias 
no  ha  sido  por  haber  mudado  en  algún  tiempo  de  parecer, 
sino  por  no  cansar  a  V.  M.,  y  que  de  todo  esto  y  otras  cosas 
que  pudiera  decir  en  este  propósito,  hay  testigos  y  papeles 
que  comprueban  ha  más  de  ocho  años  que  desea  y  procura 
no  tener  oficio  de  Dignidad,  como  la  que  tiene,  por  no  tener 
suficiencia  aun  para  las  muy  inferiores,  y  que  este  deseo  se 

1  Para  la  biografía  de  Fray  Diego  de  Chaves,  son  interesantes 
las  cartas  de  Felipe  ¡í  al  General  de  la  Orden  el  15  de  marzo  de  1578, 
cuyo  contenido  dice  así: 

«Reverendo  y  devoto  Padre  General:  Por  la  mucha  satisfacción 
que  con  razón  tengo  de  la  persona  y  buenas  partes  que  concurren  en 
el  Maestro  Fray  Diego  de  Chaves,  Religioso  de  vuestra  Orden,  y  la 
experiencia  que  tengo  dello,  del  tiempo  que  fué  confesor  de  la  Sere¬ 
nísima  Reina  doña  Isabel,  mi  muy  cara  y  muy  amada  mujer,  y  del 
Príncipe  don  Carlos,  mi  hijo,  que  sea  en  gloria,  deseo  que  esté  y  resi¬ 
da  al  presente  de  asiento  en  la  villa  de  Madrid  o  donde  yo  le  ordenare, 
y  pareciere  más  conveniente  durante  el  tiempo  que  fuere  mi  voluntad 
y  por  convenir  así  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  mío,  os  ruego  y  en¬ 
cargo  mucho  me  enviéis  con  este  peón,  que  no  va  a  otra  cosa,  orden 
vuestra  por  escrito  en  que  se  lo  mandéis  estrechamente  en  virtud  de 
santa  obediencia,  como  lo  acostumbráis  hacer  en  las  cosas  de  impor¬ 
tancia  que  mandáis  a  los  religiosos  de  vuestra  Orden,  que  allende  de 
convenir  así  me  haréis  en  ello  placer  y  servicio.» 

El  10  de  octubre  le  manifestaba  su  gratitud  en  estos  términos: 

«Reverendo  y  devoto  Padre  General:  Vuestra  carta  de  cuatro  de 
éste  recibí  y  con  ella  y  la  orden  que  me  escribís  habéis  enviado  al 
Maestro  Fray  Diego  de  Chaves,  mi  confesor,  he  holgado  y  con  lo  de¬ 
más  que  sobre  ello  decís,  lo  cual  os  agradezco,  que  todo  es  conforme 
a  vuestra  religión  y  gratitud,  como  quiera  que  me  ha  desplacido  de 
vuestra  indisposición  y  falta  de  salud  con  que  quedábades,  confío  en 
Dios  os  la  dará,  y  aunque  sé  el  cuidado  que  tenéis  de  encomendarme 
a  El  y  las  cosas  de  la  cristiandad  que  tanto  lo  han  menester  en  estos 
tiempos,  todavía  os  ruego  y  encargo  mucho  que  así  lo  hagáis,  que  en 
ello  me  haréis  placer  y  servicio.»  Lib.  II  de  Iglesias,  fos6  y  41. 
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ha  acrecentado  por  ser  heredero  con  la  muerte  de  su  padre 
de  todas  las  cargas  y  pesadumbres  que  en  su  casa  quedaron 
y  ser  necesario  asistir  al  reparo  de  ellas,  que  son  tantas, 
que  no  es  justo  referirlas  a  V.  M.  por  ser  de  criado  a  quien 
tanta  merced  hizo,  y  que  las  deudas  que  hasta  hoy  se  sa¬ 
ben  pasan  de  95.000  ducados,  sin  haber  dejado  un  real  de 
renta  acrecentado,  y  que  los  bienes  muebles,  raíces  y  fru¬ 
tos  no  cobrados  aún  no  llegan  a  30.000  ducados.  Y  que  el 
dicho  Obispo  comenzó  a  componer  estas  quiebras,  y  que 
porque  en  sus  hermanos  no  la  hubiese  (si  V.  M.  fuese  ser¬ 
vido  de  hacerles  merced  de  servirse  de  ellos)  dió  orden  tu¬ 
viesen  alimentos  para  poder  asistir  en  el  servicio  de  V.  M., 
y  que  su  hermana,  la  Condesa  de  Osorno  \  es  moza,  viuda,  de 
buen  parecer,  y  tiene  necesidad  muy  grande  de  compañía  a 
quien  respete  y  gobierne  su  hacienda  y  crianza  de  sus  hijos; 
y  que  aunque  doña  Jerónima  de  Mendoza,  su  hermana, 
está  casada  con  un  hombre  virtuoso  y  cuerdo,  es  muy  en¬ 
ferma.  Y  entiende  el  dicho  Obispo  que  no  es  menos  buena 
obra,  aunque  no  tan  forzosa,  el  hacerle  compañía,  y  que  a 
todo  esto,  no  hay  persona  que  pueda  acudir  si  el  dicho 
Obispo  no  lo  hace,  y  que  de  haber  faltado  y  faltar  a  ello, 
es  cierto  que 'se  recibe  mucho  daño  y  que  cada  día  será  ma¬ 
yor,  y  que  si  V.  M.  le  hace  la  merced  que  suplica  sacrifica¬ 
rá  su  gusto,  descanso  y  quietud  y  atenderá  a  sustentar  la 
honra  que  V.  M.  y  sus  progenitores  han  sido  servidos  de 
dar  a  la  casa  de  su  padre  y  excusara,  con  la  ayuda  de 

1  El  Obispo  de  Cádiz  (1587-1596)  era  don  Antonio  Zapata  (mu¬ 
rió  en  Madrid  el  23  de  abril  de  1635),  y  la  Condesa  de  Osorno,  su  her¬ 
mana,  doña  Catalina  Zapata  de  Mendoza,  Dama  de  las  Infantas  doña 
Isabel  Clara  y  doña  Catalina  Micaela,  que  casó  en  Madrid  el  22  de  no¬ 
viembre  de  1589  con  don  Pedro  Fernández  Manrique,  VI  Conde  de 
Osorno;  de  quien  quedó  viuda  el  Io  de  abril  de  1589.  Pasó  a  segundas 
nupcias  con  su  deudo  don  Pedro  Zapata  de  Cárdenas,  Veedor  Gene¬ 
ral  del  Reino  de  Sicilia,  del  Consejo  de  Guerra,  Comendador  de  Dos 
Barrios  en  la  Orcen  de  Santiago.  Salazar,  Casa  de  Lara,  Madrid,  1696, 
t.  I,  p.  653. 
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Dios,  desórdenes  que  se  puedan  temer  si  se  desampara  el 
remedio,  y  que  siendo  V.  M.  servido  de  quererse  informar 
de  lo  dicho,  hallará  cuán  necesaria  es  por  ahora  su  asis¬ 
tencia  cerca  de  sus  hermanos,  y  que  así  le  es  forzoso  supli¬ 
car  a  V.  M.  que  junto  con  darle  licencia  para  exonerarse 
de  su  Iglesia,  le  haga  merced  de  alguna  renta  con  que  po¬ 
der  pasar,  porque  ni  la  tiene  ni  a  quién  pedirla,  ni  bienes 
de  qué  valerse,  por  haber  gastado  en  cosas  forzosas  del  ser¬ 
vicio  de  Dios  y  de  V.  M.  lo  poco  que  vale  aquel  Obispado 
(respecto  de  las  obligaciones)  y  más  de  12.000  ducados  de 
los  bienes  que  tenía  antes  de  ser  Obispo,  y  más  de  otros 
12.000  que  hoy  debe. 

Esta  carta  envió  Gassol 1  a  Francisco  González,  y  le  es¬ 
cribió  que  V.  M.  mandaba  se  viese  en  la  Cámara  con  aten¬ 
ción  y  avisase  a  V.  M.  de  lo  que  parecerá,  y  habiéndose  he¬ 
cho,  parece:  Que  las  causas  que  el  Obispo  da  para. exonerar¬ 
se  de  su  Iglesia  no  son  bastantes,  y  que  podría  ser  trate  de 
esto  por  algún  sentimiento  que  tenga,  y  que  cuando  se  le 
hubiera  de  conceder  la  licencia  que  pide,  no  hay  pensión  ni 
prebendas  que  darle,  como  era  de  fuerza  para  quedarle  con-" 
grúa  sustentación,  conforme  al  concilio,  y  por  no  tener, 
como  dice,  hacienda  de  su  patrimonio  y  haber  dejado  el  año 
de  1587  que  V.  M.  le  presentó  a  esta  Iglesia  3.000  ducados 
de  renta  en  una  cano  ojia  de  Toledo  y  beneficios  que  V.  M. 
proveyó  en  otros.  En  Madrid,  a  20  de  mayo  de  1593  años  2. 

Hacemos  a  continuación  un  resumen  de  las  provisiones 
de  distintas  diócesis,  dando  preferencia  a  aquellas  cuya  do¬ 
cumentación  es  más  completa,  insertándolas  por  orden  al¬ 
fabético. 

1  El  Secretario  ferónimo  Gasol  fundó  mayorazgo  por  escritura 
en  Valladolid,  a  25  de  mayo  de  1605,  previa  facultad  real  dada  en 
Toledo  el  10  de  agosto  de  1596,  refrendada  de  don  Luis  de  Molina  y 
Salazar.  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  4.896,  1744,  mayo  7. 

2  20  mayo  1593.  Patronato  de  Castilla,  n°  23. 
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ASTORGA 

1. 

Señor: 

Por  fallecimiento  del  Licenciado  don  Juan  de  Zuazola  1 
está  vaco  el  Obispado  de  Astorga,  el  cual  valió  los  años  de 
ochenta  y  cuatro,  ochenta  y  cinco  y  ochenta  y  seis  a  razón 
de  doce  mil  ducados  al  año.  Tiene  dos  mil  ochocientos  de 

1  Don  Juan  de  Zuazola  e  Idiáquez  murió  en  Astorga  el  Io  de  no¬ 
viembre  de  1590;  fué  Caballero  de  Alcántara,  Señor  de  la  Casa  de 
Yarra-Olea,  y  otorgó  testamento  cerrado  ante  Santos  García  el  20  de 
septiembre  de  1590,  abierto  y  publicado  al  día  siguiente  de  su  muerte. 
Dejó  por  heredero  a  don  Martín  de  Idiáquez,  su  sobrino,  en  el  vínculo 
de  su  familia,  que  en  1784  poseía  el  Duque  de  Granada  de  Ega,  don 
Francisco  de  Borja  Idiáquez  y  Palafox.  Transcribimos  la  siguiente 
cláusula,  interesante  para  conocer  las  costumbres  de  su  tiempo: 

«El  Doctor  Martín  de  Gamboa,  mi  Provisor,  ha  sido  tenido  por  al¬ 
gunas  personas  por  mi  hijo;  digo  y  declaro  ante  Dios  Nuestro  Señor 
y  por  el  paso  en  que  estoy,  que  no  lo  es  ni  lo  puede  ser  naturalmente, 
porque  nunca  pequé  ni  ofendí  a  Nuestro  Señor  con  su  madre  de  Obra, 
ni  aun  creo  de  voluntad  deliberada.  Y  ei  motivo  que  se  ha  tenido  fué 
por  haberle  yo  criado  desde  niño  y  dádole  escuela  y  estudio  en  Es¬ 
paña  y  en  Bolonia  hasta  graduarle  de  Doctor,  todo  a  mi  costa,  y  ha¬ 
berle.  sustentado  en  Roma  algunos  años  hasta  que  me  pareció  que 
podría  vivir  de  su  industria.  La  causa  de  lo  cual  fué  ser  hijo  de  padre 
y  madre  que  fueron  mis  criados  y  vivieron  conmigo  y  siempre  le  traté 
como  a  hijo,  y  en  las  cartas  que  le  escribía  le  nombraba  hijo  en  los 
sobre  escritos  sin  serlo  ni  poderlo  ser  naturalmente  como  tengo  di¬ 
cho.  Mas  de  solamente  en  amor  de  como  a  hijo  se  le  tuve,  quisiera 
tener  con  qué  dejarle  para  su  autoridad  y  honra,  pero  por  amor  de 
Dios  le  pido  que  mire  la  pobreza  con  que  estoy  y  que  se  contente  con 
lo  que  le  puedo  dar,  pues  ya  Dios  lo  ha  remediado,  con  un  beneficio, 
con  toda  mi  pobreza  le  dejo  y  mando  los  libros  y  cartapacios  que 
tengo  de  derecho  e  no  otros.  Y  ansí  mismo  la  muía  en  que  yo  ando, 
y  el  pabellón  de  mi  cama;  pídole  que  no  demande  ni  pretenda  de  mis 
bienes,  y  si  alguna  cosa  pretendíere  más  desto,  le  aparto  desto  que  le 
dejo  y  él  pida  lo  que  viere  que  le  conviene.»  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  5.091. 
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pensión  y  nuevecientas  trece  pilas,  y  por  marzo  de  ochenta 
y  nueve,  que  V.  M.  presentó  a  esta  Iglesia  al  dicho  don  Juan 
de  Zuazola,  tenía  tres  mil  ducados  de  pensión,  por  lo  cual 
y  ser  tierra  tan  pobre  y  paso  de  peregrinos  que  van  a  San¬ 
tiago,  no  le  cargó  V.  M.  más  pensión  de  nuevo,  y  al  Conde 
de  Barajas  parece  que  siendo  V.  M.  servido  podrían  ser 
a  propósito  para  esta  Iglesia. 

Fray  Antonio  de  Mendoza,  por  quien  el  Duque  del  Infan¬ 
tado,  su  hermano,  há  escrito  a  Y.  M.,  que  es  persona  que  ha 
dado  muy  buena  cuenta  de  los  oficios  que  en  su  orden  se  le 
han  encomendado,  mostrando  mucha  prudencia,  religión  y 
virtud,  y  que  haciéndole  V.  M.  esta  merced,  la  recibiría  toda 
su  casa,  muy  grande,  de  Y.  M.  Es  de  la  Orden  de  San  Fran¬ 
cisco. 


2. 

Fray  Pedro  de  Bojas,  Maestro  de  Santa  Teología  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  de  quien  el  Arzobispo  de  Sevilla,  don 
Cristóbal  de  Rojas,  informó  a  Y.  M.,  que  fué  Prior  del  Mo¬ 
nasterio  de  su  Orden  en  Sevilla  y  que  tenía  opinión  de  muy 
buen  letrado,  religioso,  de  gobierno  y  gran  ejemplo  y  que 
allende  de  tener  su  casa  muy  bien  gobernada,  leía  una 
lección  de  escritura  cada  día  a  los  religiosos  de  su  casa,  y 
él  Obispo  de  Burgos,  don  Cristóbal  Vela,  le  ha  aprobado  tam¬ 
bién  y  que  será  de  cincuenta  y  cuatro  años,  hermano  del 
Marqués  de  Poza,  y  que  dejó  aquel  estado  por  el  de  re¬ 
ligioso  y  que  predica  bien  y  ahora  es  Provincial  en  su 
Orden  b  ¡ 

1  Fray  Pedro  de  Rojas,  hijo  de  los  primeros  Marqueses  de  Poza, 
profesó  en  la  Orden  de  San  Agustín  el  23  de  mayo  de  1555;  Obispo  de 
Astorga  en  1591,  fué  promovido  a  Osma  el  14  de  diciembre  de  1595, 
donde  murió  el  9  de  marzo  de  1692.  Santiago  Vela  (P.  Gregorio),  En¬ 
sayo  de  una  biblioteca  Ibero  Americana  de  la  Orden  de  San  Agivstín.  Ma¬ 
drid,  t,  II. 
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El  Doctor  Hervías,  graduado  en  Teología  por  Alcalá, 
fué  Catedrático  de  Artes  y  Filosofía  en  ella,  y  es  Consultor 
y  Comisario  de  la  Inquisición  de  Cuenca,  y  ahora  tiene  en 
aquella  Diócesis  el  beneficio  curado  de  Villanueva  de  la 
Jara,  que  vale  hasta  cuatro  mil  ducados  al  año,  es  tenido 
por  docto,  ejemplar  y  caritativo,  natural  de  Cuenca,  legíti¬ 
mo,  hidalgo  y  de  cincuenta  años. 


4. 

El  Licenciado  Juan  Vigil  de  Quiñones,  del  Consejo  de  la 
General  Inquisición,  que  ha  nueve  años  sirve  de  inquisi¬ 
dor  en  Valladolid  y  aquí,  habiendo  estudiado  primero  en 
Salamanca,  donde  fué  colegial  y  regente  en  el  Colegio  del 
Arzobispo  de  Sevilla  y  después  colegial  en  el  Colegio  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid,  Presbítero  diecisiete  años  há, 
de  edad  de  cuarenta  y  nueve  años,  pobre,  legítimo,  honesto 
y  recogido,  natural  de  Asturias  de  Oviedo  \ 

El  Licenciado  Juan  Gómez,  nombra  a  V.  M.  para  esta 
Iglesia. 

5. 

Al  Licenciado  Antonio  Matos  de  Noroña,  del  Consejo  de 
]a  General  Inquisición  y  el  más  antiguo  della;  fué  colegial 
en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  donde  se 

1  Natural  de  Caldones  (Oviedo),  colegial  de  Santa  Cruz  el  6  de 
mayo  de  1582.  Inquisidor  de  Valladolid  (1583)  siendo  colegial  Conse¬ 
jero  de  la  Suprema  el  23  de  diciembre  de  1589.  El  9  de  mayo  de  1601 
presentado  a  la  Iglesia  de  Valladolid,  y  en  abril  de  1616  promovido  a 
Segovia,  donde  murió  en  Io  de  febrero  de  1617. 
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graduó  de  Licenciado  y  leyó  públicamente  muchos  años  y 
ha  veintidós  que  sirve  de  Inquisidor  en  Córdoba,  Toledo  y 
en  la  General  Inquisición,  y  fué  a  los  negocios  de  los  alum¬ 
brados  de  Llerena  y  a  los  de  la  sucesión  de  Portugal  y  ha 
treinta  y  cuatro  años  que  reside  en,  Castilla  y  más  de  trein¬ 
ta  que  le  conoce  el  dicho  Juan  Gómez.  Tiene  mil  ducados 
de  pensión  sobre  Segó  vi  a  y  Sevilla  h 


6. 

Al  Doctor  Pedro  Gutiérrez  Flores,  freire  de  la  Orden  de 
Alcántara,  del  Consejo  de  las  Indias,  que  fué  Inquisidor  en 
Valencia,  es  tenido  por  persona  de  letras,  muy  capaz,  buen 
eclesiástico,  y  de  buen  seso,  verdad,  religión  y  mucho  go¬ 
bierno. 

7. 

Al  Doctor  Francisco  Gasea  de  Salazar,  a  quien  aprueba 
el  Cardenal  de  Toledo,  que  es  Maestre  escuela  de  Salaman¬ 
ca  y  vale  un  quento;  es  de  cincuenta  y  tres  años;  Presbíte¬ 
ro  doce  años  há,  legítimo,  limpio,  noble  y  graduado  de 
Doctor  en  Cánones  y  sirvió  de  Inquisidor  en  Córdoba  y  Za- 

1  Antonio  Matos  de  Noroña,  natural  de  Santarén,  hijo  de  Sebas¬ 
tián  de  Matos  y  de  doña  Guiomar  de  Noroña,  empezó  sus  estudios 
en  Coimbra  y  tomó  la  beca  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé  de  Sala¬ 
manca  el  23  de  diciembre  de  1560.  Fué  Inquisidor  de  Córdoba  y  To¬ 
ledo,  y  pasó  a  Portugal  con  don  Cristóbal  de  Moura,  formando  parte 
de  la  embajada.  En  premio  a  su  comportamiento  fué  presentado  para 
Obispo  de  Yeltes  el  17  de  noviembre  de  1591  y  consagrado  en  las  Des¬ 
calzas  por  el  Cardenal  Quiroga  el  15  de  marzo  del  año  siguiente;  In¬ 
quisidor  General  de  Portugal  en  1593,  murió  en  la  capital  de  su  dió¬ 
cesis  el  17  de  uoviembre  de  1610.  Albentos,  Historia  del  Colegio  Viejo 
de  San  Bartolomé,  Madrid,  1766,  t.  I,  p.  384. 
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ragoza  quince  años.  Y  haciéndole  V.  M.  merced,  sería  a 
la  provisión  de  aquella  maestreseolía,  que  tanto  importa, 
proveyéndola  más  veces  \ 

8. 

El  Maestro  Fray  Domingo  Báñez,  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  natural  de  Mondragón,  de  quien  el  Obispo  de  Sa¬ 
lamanca,  don  Hernando  Manrique,  ha  informado  que  es  no¬ 
ble,  legítimo,  de  sesenta  y  siete  años  y  muy  gran  letrado, 
porque  ha  leído  en  su  Orden  y  en  aquella  Universidad 
treinta  y  ocho  años  y  que  ha  diez  que  es  Catedrático  de  Pri¬ 
ma  de  Teología  y  que  ha  impreso  ciertos  libros  de  su  Fa¬ 
cultad,  que  han  sido  bien  recibidos,  que  es  muy  buen  pre¬ 
dicador,  gran  religioso,  de  mucha  modestia  y  humildad  y 
Maestro  en  Teología  por  la  dicha  Universidad 1  2. 

1  Al  ser  nombrado  en  1583  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  don  Pe- 
dro  de  Guevara,  Maestrescuela  de  Salamanca,  se  proveyó  en  él  este 
cargo.  (Libro  II  de  Iglesias,  f°  198.)  Sobrino  del  Obispo  de  Sígüenza, 
D.  Pedro  de  la  Gasea,  hijo  de  su  hermana  doña  María  de  la  Gasea, 
casada  con  Francisco  de  Salazar. 

El  Doctor  Diego  Gasea,  del  Consejo  Real  de  S,  M.,  Señor  de  las 
villas  de  Padilla,  Revilla,  Peñalba,  Sardón  y  Villabáñez,  Regidor  y 
Alférez  perpetuo  de  Valladolid  por  las  muchas  mercedes  recibidas 
del  limo.  Sr.  D.  Pedro  de  la  Gasea,  Obispo  de  Sigüenza,  y  en  alguna 
manera  de  recompensa,  aunque  pequeña,  según  lo  mucho  que  por 
elias  estaba  obligado,  le  hizo  donación  de  todas  las  heredades  y  pan 
de  renta  de  los  bienes  que  tenía  en  la  caballería  de  Navaregecilla  y 
en  la  jurisdicción  de  las  villas  del  Barco  y  Piedrahita,  por  escritura  en 
Sigüenza  a  25  de  diciembre  de  1564  ante  Bernardo  Racoso.  El  Obis¬ 
po,  por  otro  instrumento  cel  28  de  áquel  mes,  hizo  mayorazgo,  que 
fué  insinuada  y  aprobada  por  el  Licenciado  Mardones  en  Valladolid 
el  5  de  julio  de  1565.  A.  H.  N.  Cons.  Leg.  37.607,  n.  317. 

2  Para  sus  obras  véase  Nicolás  Antonio,  ya  citado,  t.  I,  pági 
ñas  252-53.  Beltrán  de  Heredia,  Ciencia  Tomista ,  t.  XXVI  (1922),  pá¬ 
ginas  63  y  199.  López  (Fray  Juan),  Obispo  de  Monópolis,  tercera  parte 
he  la  J Historia  de  Santo  Domingo  y  de  su  Orden,  Valladolid,  1613,  p.  258. 
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9. 

Al  Doctor  Calvo  de  Ruiseñada,  de  quien  los  Obispos  de 
Segovia,  Covarrubias,  Gallo,  y  don  Andrés  de  Bobadilla,  y 
el  Arzobispo  que  fué  de  Santiago,  Velázquez,  informaron 
a  V.  M.  que  fué  colegial  mayor,  Rector  y  Catedrático  de  Al¬ 
calá,  de  donde  se  graduó  de  Doctor  en  Teología  y  que  es 
tenido  por  buen  eclesiástico,  cuerdo  y  de  mucho  ingenio 
y  capacidad  para  cosas  de  letras  y  gobierno  y  que  llevó 
la  Canonjía  de  Escritura  de  Segovia,  y  el  Cabildo  le  dió 
otra  por  quitarle  del  trabajo  de  la  lectura;  será  de  sesen¬ 
ta  y  seis  años,  natural  de  Medina  de  Ríoseco. 

10. 

Al  Doctor  Diego  Muñoz  de  Ocampo,  que  fué  colegial  en 
Sigüenza,  y  después  de  Alcalá,  donde  fué  Catedrático,  y  se 
graduó  de  Doctor  en  Teología  año  de  66,  siendo  Rectoren 
el  dicho  Colegio  de  Alcalá  y  de  allí  pasó  a  Salamanca,  y 
llevó  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  y  tuvo  dos  cátedras  y 
ahora  la  Canonjía  Magistral  de  Córdoba,  y  los  Obispos  de 
ella,  Fray  don  Manuel  de  Córdoba  y  don  Antonio  de  Pazos, 
Presidente  que  fué  del  Consejo,  le  aprobaron;  es  cristiano 
viejo,  legítimo  y  de  junto  a  Uceda,  será  de  cincuenta  y  dos 
años  y  el  Obispo  de  Córdoba,  don  Francisco  Pacheco,  infor¬ 
mó  que  éste  es  virtuoso  y  de  buena  prudencia,  modestia, 
entendimiento  y  habilidad,  y  que  había  dado  ejemplo  de 
virtud  y  letras,  y  que  había  quince  años  residía  en  aquella 
Iglesia  predicando  1 . 

1  Don  Diego  Muñoz  de  Ocampo,  natural  de  Villaseca  (Toledo), 
hijo  de  Diego  Muñoz  y  de  María  Martínez  del  Campo,  colegial  de 
Santiago  de  Sigüenza,  San  Ildefonso  de  Alcalá  y  del  Mayor  de  San 
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11. 

El  Licenciado  Canseco,  Arcediano  de  Saldada  y  Canó¬ 
nigo  de  la  Penitenciaría  de  León,  de  quien  el  Obispo  que 
ahora  es  de  ella,  dice  es  limpio,  de  edad  madura,  buen 
seso,  buena  aprobación,  de  ejemplo  y  vida  y  ejercicio  en 
virtud  y  que  ha  pasado  por  Colegios  principales  de  Castilla, 
y  que  es  graduado  en  Teología  por  Salamanca,  donde  leyó 
cátedras,  y  es  tenido  por  hombre  de  gobierno,  muy  caritati¬ 
vo  y  limosnero  \ 

En  Madrid,  a  31  de  diciembre  de  1590. 

Fué  no  mbrado  el  6  de  enero  de  1591  Fray  Pedro  de  Ro¬ 
jas,  razonándolo  así  el  Rey;  «Me  ha  parecido  nombrar  para 
esta  Iglesia,  teniendo  atención  a  lo  que  aquí  se  dice  de  él, 
pues  dejó  los  bienes  del  siglo,  es  justo  que  tenga  de  estos 
otros,  y  sin  cargársele  nueva  pensión.» 


ÁVILA 

Por  fallecimiento  de  don  Pedro  Fernández  Temiño  está 
vaco  el  Obispado  de  Avila,  el  cual,  conforme  a  lo  que  escri¬ 
bió  a  19  de  marzo  de  88,  valió  los  años  de  84,  85  y  86  a  ra- 

Bartolomé,  donde  fué  recibido  el  12  de  septiembre  de  1567;  salió 
en  1573  para  Canónigo  Magistral  de  Córdoba,  que  desempeñó  vein¬ 
te  años;  Canónigo  de  Sevilla  el  18  de  marzo  de  1595,  en  1602  electo 
Obispo  de  Oviedo,  pero  no  tomó  posesión;  murió  en  Sevillayl  20  de 
octubre  de  1603.  Hazañas,  Vázquez  de  Leca  (1573-1649),  Sevilla,  1918 
1  El  Licenciado  Pedro  Sánchez  Canseco  fué  natural  de  Sabero 
(León),  hijo  de  Lope  Sánchez  y  de  Leonor  de  Quiñones  Canseco. 
Penitenciario  de  León  en  1569.  Arch.  Cat.  León.  Leg.  1.091.  (Nota  de¬ 
bida  a  la  amabilidad  del  Canónigo  Archivero  de  León,  don  Raimun¬ 
do  Rodríguez.) 
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zón  de  13.442  ducados,  tiene  2.750  de  pensión  y  460  pilas, 
y  cuando  V.  M.  presentó  a  esta  Iglesia  al  dicho  Obispo  (que 
fué  a  26  de  junio  de  81,  estando  en  Portugal)  no  le  cargó 
pensión  de  nuevo,  por  tener  entonces  más  de  la  que  cabía, 
que  eran  5.216  ducados,  podrále  V.  M.  cargar  la  que  fuere 
servido  a  cumplimiento  del  tercio  de  su  valor,  y  al  Conde 
de  Barajas  parece  que  (siendo  V.  M.  servido)  podrían  ser  a 
propósito  para  esta  Iglesia. 

1. 

El  Doctor  don  Pedro  Moya  de  Contreras,  Arzobispo  de 
Méjico,  que  está  en  esta  Corte  y  vino  con  la  visita  de  la 
Nueva  España,  que  es  sujeto  muy  capaz,  natural  de  Cór¬ 
doba,  que  será  de  sesenta  años,  y  ha  servido  en  inquisicio¬ 
nes  y  en  el  Gobierno  de  la  Nueva  España  sin  salario,  y  en 
otras  cosas  del  servicio  de  V.  M.  \ 


2. 

Mencionan  a  Fray  Pedro  de  Rojas  el  Doctor  Hervás  y  el 
Licenciado  Juan  Vigil  de  Quiñones,  que  ya  conocemos  por 
haberlos  propuesto  en  Astorga. 


3. 

Además,  figuraban  en  esta  propuesta:  El  Licenciado  don 
Martín  de  Salvatierra,  Obispo  de  Segorbe,  que  había  supli¬ 
cado  a  S.  M.  se  sirviera  de  él  en  Castilla,  aunque  fuera  con 

1  Cuevas  (Mariano),  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  1922,  t.  II, 
inserta  la  biografía  del  Prelado.  De  él  dijo  Argote  de  Molina:  «Por 
quien  resplandecen  en  el  Nuevo  Mundo,  el  ingenio,  grandeza,  valor  y 
letras  de  nuestra  Andalucía.» 
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menos  cantidad  y  calidad  de  la  que  tiene  en  su  Iglesia  (y 
que  siendo  servido  S.  M.  podría  cargar  sobre  ella  dos  mil 
quinientos  ducados  de  pensión  por  valer  diez  mil  y  no  tener 
más  de  doscientos  ducados)  y  haber  servido  en  inquisicio¬ 
nes  y  en  Consejo  de  la  General,  de  donde  el  año  de  setenta 
y  ocho  fué  presentado  a  la  Iglesia  de  Albarracín;  en  aquel 
tiempo  se  le  mandó  averiguase  con  secreto  (corno  lo  hizo)  los 
lugares  que  estaban  vendidos  en  la  Corona  de  Aragón  al 
quitar,  y  descubrió  más  de  300  villas  y  lugares  y  los  títulos 
de  ellas  en  que  se  ocupó  tres  años  con  gran  peligro  de  la 
vida,  y  que  el  de  84  le  presentó  V.  M.  a  la  dicha  Iglesia  de 
Segorbe,  donde  ha  hecho  su  oficio  pastoral  con  todo  cuida¬ 
do,  especialmente  con  los  moriscos  que  allí  hay,  que  son  20 
lugares,  y  que  ha  defendido  el  derecho  que  V.  M.  tiene  al 
estado  de  Segorbe,  y  que  así  por  esto,  como  por  estar  su 
Obispado  entre  Aragón  y  Valencia,  está  cercado  de  enemi¬ 
gos,  y  délos  que  castigó  en  Valencia  siendo  Inquisidor,  y 
que  no  desea  acrecentamiento,  sino  quietud  y  sosiego,  del 
cual  y  de  la  salud  carece  en  aquella  tierra;  es  graduado  en 
cánones  y  leyes  y  de  cincuenta  y  nueve  años. 


4. 


El  Licenciado  Antonio  Matos  de  Noroña,  antes  men¬ 
cionado.  Proveído  al  Obispado  de  Elvas  en  Portugal  con  re¬ 
tención  de  estos  1.000  ducados  de  pensión  hasta  que  sea 
proveído  a  otra  Iglesia. 

En  Madrid,  a  26  de  septiembre  de  1590. 

El  30,  desde  San  Lorenzo,  manifestaba  el  Rey  a  la  Cáma¬ 
ra:  «Muchos  días  ha  que  tengo  muy  buena  relación  de  las 
partes  de  don  Sancho  Dávila,  juzgándole  más  de  lo  que  sa¬ 
bemos  de  la  cualidad  de  su  persona,  por  muy  virtuoso  y  gran 
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letrado,  predicador  y  limosnero,  véase  esto  que  digo  el  jue¬ 
ves  en  la  Cámara  y  avíseseme  lo  que  parezca,  y  si  hay  al¬ 
guna  otra  cosa  por  donde  no  fuese  a  propósito.» 

El  20  de  mayo  de  1598,  por  muerte  de  Fray  Juan  de  las 
Cuevas,  se  proveyó  de  nuevo;  se  le  cargó  trescientos  duca¬ 
dos  de  pensión  para  dos  sobrinos  del  Obispo,  subiendo  aqué¬ 
llas  a  5.300  ducados. 

Se  presentaron  al  Monarca  los  siguientes: 

T. 

El  Doctor  Otadúy,  Obispo  de  Lugo,  proveído  de  aquella 
Iglesia  en  1591,  rentaba  5.200  ducados,  sin  pensión;  había 
en  ella  1.020  pilas;  es  teólogo,  letrado  y  de  buena  salud. 


2. 

F1  Licenciado  don  Juan  de  Morillas  Osorio,  del  Consejo 
Real,  Capellán  de  V.  M.,  de  quien  el  Arzobispo  de  Granada, 
don  Pedro  de  Castro,  ha  informado  que  es  persona  de  mucha 
virtud,  continuada  en  toda  su  vida  desde  la  mocedad  en 
Salamanca,  sin  que  se  sepa  cosa  en  contrario.  Sirve  a  V.  M. 
desde  el  año  de  1570  de  Oidor  en  Sevilla  y  en  Granada  y 
,en  el  Consejo,  que  ha  tenido  y  tiene  buena  opinión  y  que  es 
sacerdote  inclinado  a  estado  más  quieto  que  el  que  tiene; 
es  graduado  en  cánones  por  Salamanca,  tiene  una  ración 
entera  de  Sevilla  que  vale  más  de  400  ducados  al  año  y  300 
ducados  en  tres  beneficios  simples  en  la  diócesis  de  Sevilla 
y  algunas  pensiones;  será  de  sesenta  años  h 

1  El  20  de  abril  de  1595,  escribía  Felipe  II  al  Duque  de  Sesa  (don 
Antonio  Fernández  de  Córdoba,  V  de  su  línea;  muerto  en  1603),  Em- 
-  bajador  en  Roma:  * 

«Duque  primo:  El  Licenciado  Juan  de  Morillas  Osorio,  de  mi 
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3. 

El  Doctor  don  Francisco  de  Espinosa,  Canónigo  de  la 
Canonjía  de  Penitenciaría  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  a 
quien  aprobó  el  Cardenal  Quiroga,  difunto;  será  de  cincuen¬ 
ta  y  dos  años;  fué  colegial  en  el  Colegio  de  Sigilen za  y  en 
el  de  Valladolid,  buen  predicador,  prudente  y  ejemplar;  fué 
Canónigo  de  Sagrada  Escritura  en  Zamora  y  la  leyó  quince 
años;  es  Administrador  *del  Colegio  de  las  Doncellas  de 
Toledo  \ 

4. 

El  Doctor  Juan  Alvarez  de  Caldas,  del  Consejo  de  la 
General  Inquisición,  a  quien  aprobó  el  dicho  Cardenal  de 
Toledo;  de  cincuenta  y  seis  años,  ha  veintinueve  que  es 

Consejo  Real,  me*ha  hecho  relación  que  él  tiene  una  ración  entera 
de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  de  que  por  no  poder  residir  desea  dis¬ 
poner,  suplicándome  os  escribiese  pidiésedes  a  S.  S.  breve,  para  que 
entre  tanto  que  lo  hace,  pueda  yo  dar  de  los  frutos  de  la  dicha  ra¬ 
ción.  Y  por  la  voluntad  que  tengo  de  hacer  merced  al  dicho  Licen¬ 
ciado  por  sus  letras,  bondad,  edad  y  buenas  partes  y  los  años  y  bien 
que  me  ha  servido  y  sirve  y  ser  hijo  de  padre  que  hizo  lo  mismo  en 
el  dicho  mi  Consejo  y  estar  tan  legítimamente  ocupado  y  no  ser  ésta 
Prebenda,  Dignidad  ni  Canonjía  y  en  la  iglesia  en  que  hay  tan  gran 
número  de  prebendados  y  en  que  por  su  ausencia  no  puede  hacer  fal¬ 
ta  de  consideración  lo  he  tenido  por  bien  y  os  encargo  y  mando  que 
en  recibiendo  ésta,  supliquéis  a  S.  S.  en  mi  nombre  con  instancia 
tenga  por  bien,  atento  a  todas  las  dichas  causas  que  le  referiréis, 
conceda  su  licencia  para  que  por  tiempo  de  tres  años,  o  a  lo  menos 
por  dos,  pueda  el  dicho  Licenciado  Morillas  gozar  y  goce  de  todos 
los  frutos  de  su  ración.»  Lib.  III  de  Iglesias,  f®  385  v. 

1  El  Doctor  Francisco  de  Espinosa,  natural  de  Olivas,  en  la  Al¬ 
carria,  colegial  de  Sigüenza,  de  donde  pasó  el  23  de  septiembre  de  1591 
al  de  Santa  Cruz.  Ganó  por  oposición,  en  1578,  la  canonjía  magis¬ 
tral  de  Zamora;  Penitenciario  de  Oviedo  en  1591;  murió  allí  en  1609. 

B.  A.  H.  Salazar.  H.  21. 
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Presbítero  y  veintidós  que  sirve,  los  veinte,  de  Inquisidor 
en  Barcelona;  veintidós,  en  el  dicho  Consejo,  y  uno,  en  Gra¬ 
nada,  en  los  negocios  que  allí  se  ofrecieron  que  acabó  con 
mucha  suavidad  y  satisfacción.  Es  graduado  de  Licenciado 
y  Doctor  por  Sigüenza  veintisiete  años,  donde  sirvió  seis 
una  canonjía  doctoral,  con  la  cátedra  de  Prima  de  Cáno¬ 
nes  que  llevó  por  oposición. 


5. 

El  Doctor  Pedro  de  Castro,  Canónigo  de  la  Magistral  de 
la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  que  lo  fué  de  la  de  Avila,  de 
quien  e  Obispo  de  ella,  .don  Jerónimo  Manrique,  informó 
que  es  de  la  diócesis  de  Palencia,  y  que  fué  colegial  del 
Colegio  de  Cuenca,  y  Catedrático  de  Artes  de  Salamanca, 
persona  de  muchas  letras  y  muy  buen  púlpito,  de  vida 
ejemplar,  muy  caritativo,  de  muy  buen  entendimiento;  de 
cincuenta  y  cuatro  años,  legítimo,  cristiano  viejo,  de  muy 
buena  suerte  y  que  es  muy  digno  de  cualquier  prelacia. 


6. 

Y  el  Licenciado  don  Juan  de  Zúñiga,  del  Consejo  de  la 
General  Inquisición  y  Comisario  General  de  la  Cruzada, 
que  ha  años  sirve  y  tiene  dispensación  para  su  ilegitimidad; 
será  de  cincuenta  y  seis  años.  Y  el  dicho  Cardenal  de  Tole¬ 
do  le.  aprobó  y  en  particular  escribió  a  Y.  M.,  por  julio  de 
1593,  suplicando  que  en  consideración  de  lo  mucho  y  bien 
que  el  dicho  don  Juan  había  servido  y  no  habérsele  pagado 
la  Iglesia  de  Canarias,  se  sirviese  V.  M.  hacerle  la  merded 
que  acostumbra  a  los  de  aquel  Consejo.  Y  el  Inquisidor  Ge¬ 
neral  don  Jerónimo  Manrique  habló  a  Y.  M.  a  6  de  julio  de 
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1595  representando  los  muchos  servicios  del  dicho  don  Juan 
y  que  merece  que  V.  M.  le  honre  con  una  Iglesia;  tiene  una 
canonjía  en  Toledo  que  vale  2.000  ducados  \ 


BURGOS 

Por  el  Licenciado  don  Francisco  Pacheco,  Cardenal 
Arzobispo  de  Burgos,  que  falleció  a  21  de  agosto  de  1579, 
está  vaca  aquella  Iglesia,  y  conforme  a  la  relación  que 
envió  de  su  valor  en  virtud  de  la  carta  que  V.  M.  le  escri¬ 
bió  a  4  de  abril  del  año  pasado  de  578,  parece  que  vale  un 
año  con  otro  36.000  ducados  y  que  tiene  de  pensión  7.850 
ducados  y  que  le  podría  V.  M.,  siendo  servido,  cargar  de 
nuevo  2.150  ducados  a  cumplimiento  de  10.000,  porque  tie¬ 
ne  1.500  pilas  y  la  mayor  parte  de  ellas  de  la  gente  más 
necesitada  que  hay  en  el  Reino,  por  ser  montaña  y  tener 
puertos  de  mar,  y  a  este  propósito  acuerdo  a  V.  M.  que 
ha  muchos  años  que  no  han  residido  los  Prelados  de  ella, 
sino  los  dos  últimos  desde  que  vinieron  de  Roma,  y  los 
grandes  daños  que  por  esta  causa  han  padecido  los  feli¬ 
greses  en  lo  espiritual  y  temporal,  y  especialmente  los  po¬ 
bres  de  aquellas  montañas,  que  muchos  de  ellos  han  falleci¬ 
do  sin  haber  recibido  el  Sacramento  de  la  Confirmación  ni 
saberse  santiguar,  cuanto  más  a  lo  que  están  obligados;  sin 
otros  muchos  inconvenientes  que  han  resultado,  por  lo  cual 
conviene  mucho  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  aquella  Igle 
sia  que  V.  M.  la  provea  con  brevedad  de  Prelado  que  resi¬ 
da  y  que  haya  gobernado  otra,  para  que  con  la  experiencia 
de  ello  y  su  prudencia,  ejemplo,  doctrina  y  limosna,  haga  lo 

1  Don  Juan  de  Zúñiga  y  Flores  fué  hijo  natural  de  don  Juan  de 
Zúñiga,  ascendiente  de  los  Marqueses  de  Flores-Dávila  y  de  Inés 
Flores.  Sus  pruebas  de  Inquisición,  aprobadas  el  14  de  septiembre  de 
1513.  A.  H  N.  Inquisición.  Leg.  1.469,  n°  20. 
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que  debe,  y  que  sea  de  edad  competente  para  trabajar  y  se 
le  encargue  particularmente  que  por  su  persona  visite 
aquella  diócesis,  sin  cometerlo  a  nadie.  Nombró  a  don  Cris¬ 
tóbal  Vela,  Obispo  de  Canaria  \  cargándole  los  2.500  duca¬ 
dos  de  pensión  a  cumplimiento  de  los  10.000. 


CALAHORRA 

Señor: 

Por  haber  promovido  V.  M.  al  Obispado  de  Córdoba  al 
Licenciado  don  Pedro  Portocarrero,  Obispo  de  Calahorra, 
vaca  esta  Iglesia,  la  cual  vale,  conforme  a  las  relaciones  que 
hay  de  su  valor,  15.870  ducados;  tiene  de  pensión  3.300  du¬ 
cados.  A  la  cual  se  le  han  cargado  en  lo  pasado  4.300  du¬ 
cados  de  pensión,  hay  muchos  pobres  en  su  diócesis,  por 
ser  mucha  tierra  de  ella  de  montañas,  y  por  tener  V.  M.  en 
la  cuenta  de  Osma  diversas  personas  para  Iglesias  y  en  otros 
papeles,  ha  mandado  no  se  le  envíe  cuenta  para  ésta. 

El  dicho  don  Pedro  Portocarrero  ha  escrito  a  V.  M. 
que  convendría  se  proveyese  esta  Iglesia  lo  antes  que  se 
pueda,  y  que  fuese  en  persona  de  mucha  inteligencia  y  ex¬ 
periencia  de  negocios,  acompañado  con  entereza  y  voluntad 
de  gastar. 

Va  aquí  el  memorial  de  personas  que  se  participan  por 
pensión  y  yo  suplico  a  V.  M.  se  sirva  hacer  merced  de  al¬ 
guna  en  Calahorra  al  Licenciado  González,  mi  hermano, 
por  ser  en  su  diócesis  y  haber  veinticuatro  años  sirve 
a  V.  M.,  a  quien  certifico  pasa  con  mucha  pobreza. 

En  Madrid,  a  26  de  diciembre  de  1593  años. 

«Para  Calahorra  nombró  al  Doctor  Manso,  Canónigo  de 

1  Don  Cristóbal  Vela  de  Acuña,  hijo  del  Virrey  del  Perú  Blas¬ 
co  Núñez  Vela  y  de  doña  Brianda  de  Acuña,  Señores  de  Tabladillo. 
V,  nuestro  trabajo  Encuadernaciones  heráldicas,  Madrid,  1934,  p.  8. 
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Burgos  \  que  ha  tenido  a  su  cargo  los  hospitales  que  se  sabe, 
cargándole  cinco  mil  ducados  de  pensión  con  todo  que  no 
es  aún  el  tercio  del  valor  del  Obispado,  según  lo  que  aquí 
se  dice,  y  así  se  lo  diréis,  que  creo  está  aquí.  Y  aceptando, 
se  le  hará  su  despacho  en  resolviendo  yo  las  pensiones.  Y 
encomen daréisle  que  tengct  mucha  cuenta  con  llevar  ade¬ 
lante  lo  del  patronazgo,  como  lo  hacía  don  Pedro  Portoca- 
rrero,  por  ser  en  tanto  servicio  de  Nuestro  Señor  y  que  se 
informe  del  dicho  don  Pedro  del  término  que  lo  dexa  y  lo 
que  convendría  para  proseguirlo  y  llevarlo  adelante.» 


CIUDAD  RODRIGO 

Señor: 

Por  fallecimiento  de  don  Pedro  Maldonado  está  vaco  el 
Obispado  de  Ciudad  Rodrigo,  el  cual,  conforme  a  la  relación 
que  envió  dicho  Obispo,  parece  valió  en  arrendamiento  los 
años  de  585,  586  y  587,  7.000  ducados  cada  uno;  como 
quiera  que  el  valor  ordinario  de  esta  Iglesia,  no  arrendán¬ 
dose,  es  8.000  ducados,  y  así  avisó  el  año  de  87  don  Bernar¬ 
do  de  Rojas  que  los  valía;  tiene  de  pensión  900  ducados 
y  63  pilas,  y  a  6  de  febrero  de  588  que  V.  M.  presentó  a  esta 
Iglesia  al  dicho  Obispo  don  Pedro  Maldonado  fué  cargán¬ 
dole  400  ducados  de  pensión  sobre  700  ducados  que  tenía 
vieja,  a  cumplimiento  de  1.100  ducados. 

El  31  de  diciembre  de  1590,  se  hizo  la  relación  de  per¬ 
sonas  que  sigue: 

1  El  Obispo  don  Pedro  Manso  y  sus  sobrinos  don  Pedro  Man¬ 
so,  Patriarca  de  las  Indias,  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y  el 
Obispo  de  Osma,  don  Martín  Manso,  yacen  en  triple  sepulcro  en  la 
capilla  mayor  de  la  iglesia  del  convento  de  Bernardas  de  Santo  Do-- 
mingo  de  la  Calzada,  donde  el  último,  por  escritura  de  8  de  abril  de 
1630,  fundó  la  casa  principal  enfrente  del  convento.  A.  H.  N.  Cons, 
Leg.  5.177. 
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1. 

El  Doctor  Antonio  Cadena,  Regente  de  Ñapóles,  que  es 
graduado  en  ambos  derechos  por  Bolonia,  donde  fué  cinco 
años  colegial  del  Colegio  de  Españoles,  de  edad  de  sesenta 
y  siete  años,  Presbítero,  ha  treinta  y  seis  años  sirve  a  V.  M. , 
los  treinta  y  dos  en  Ñapóles,  de  donde  vino  a  servir  a  esta 
Corte  la  dicha  plaza  de  Regente  que  ha  cuatro  años  lo 
hace;  tiene  el  Priorato  de  San  Andrés  de  Plaza  en  Sicilia, 
que  vale  más  de  700  ducados  al  año. 

2. 

El  Doctor  Hervías,  en  caso  que  V.  M.  no  le  provea  de  la 
Iglesia  de  Astorga,  en  cuya  consulta  va  nombrado. 

3. 

El  Licenciado  Juan  Vigil  de  Quiñones,  cuyas  circuns¬ 
tancias  conocemos. 

También  figuran  y  nos  son  conocidos  anteriormente: 
Don  Martín  de  Salvatierra,  Obispo  de  Segorbe,  el  Doctor 
Pedro  Gutiérrez  Flórez,  el  Maestro  Fray  Domingo  Báñez  y 
los  Doctores  Gasea  de  Salazar,  Calvo  do  Ruiseñada,  Muñoz 
de  Ocampo  y  el  Licenciado  Canseco. 

El  20  de  enero  de  1591,  se  resolvió  así,  en  favor  de  don 
Martín  de  Salvatierra:  «Habiendo  el  Obispo  de  Segorbe 
deseado  mudarse  a  otra  Iglesia  de  acá  y  representando 
causas  para  ello,  que  yo  he  tenido  por  justas,  me  resolví 
(pareciéndome  esta  ocasión  de  la  Iglesia  de  Ciudad  Rodri¬ 
go  a  propósito  y  en  el  valor,  conforme  a  la  intención  que  se 
me  dió  de  su  parte)  en  nombrarle  para  ella,  sin  cargar 


EL  PATRONATO  DE  CASTILLA  Y  LA  PRESENTACIÓN  DE  DIÓCESIS...  445 


pensión  nueva,  de  que  le  mandé  avisar  y  ha  aceptado.»  La 
carta  en  que  se  contenía  ésta,  decía  así: 


Señor : 

Anoche,  tarde,  recibí  una  carta  del  Secretario  Mateo 
Vázquez  \  su  data  en  Madrid  a  tres  de  este  mes,  en  que  me 
‘dice  que  habiendo  V.  M.  entendido  lo  que  yo  deseo  dejar 
este  Obispado  de  Segorbe  y  las  causas  que  a  ello  me  mue¬ 
ven,  vacando  ahora  el  de  Ciudad  Rodrigo:  Ha  sido  V.  M. 
servido  hacerme  merced  de  me  nombrar  para  él  sin  que  se 
le  cargue  nueva  pensión  dejando  yo  éste  de  que  me  da  avi¬ 
so  por  mandado  de  V.  M.,  encargándome  el  secreto.  Hasta 
que  por  la  vía  que  me  toca  hacer  el  despacho  de  la  presenta¬ 
ción  se  me  escriba  para  lo  que  será  necesario.  Humildemente 
beso  a  V .  M.  sus  Reales  pies  y  manos  por  esta  merced  que 
es  muy  señalada  para  mí  y  por  tal  la  acepto  con  la  adver¬ 
tencia  del  secreto;  sin  embargo,  de  no  me  avisar  lo  que  vale 
ni  las  cargas  y  obligaciones  que  tiene,  considerando  que 
pues  soy  echura  de  V.  M.  y  ha  treinta  y  dos  años  que  fué 
servido  de  hacerme  merced  de  me  dar  título  de  su  capellán 

1  A  los  datos  conocidos  de  Mateo  Vázquez  podemos  añadir  uno 
nuevo  que  revela  no  fué  la  cancillería  filipina  tan  lenta  como  es  co¬ 
mún  repetirlo.  Le  proveyó  S.  M.  del  Priorato  de  Aroche  el  27  de  abril 
de  1591,  mandando  se  le  enviase  a  firmar  en  seguida;  eso  ocurría  a  las 
siete  y  media  de  la  noche,  y  a  las  nueve  de  la  mañana  siguiente  ya 
estaba  despachado.  La  previsión  fué  acertada,  porque  el  5  de  mayo 
fallecía  a  las  siete  de  la  mañana. 

Felipe  II  había  escrito  al  Arzobispo  de  Sevilla  sobre  ello  y  la  futu¬ 
ra  sucesión,  diciéndole:  «Mateo  Vázquez,  mi  Secretario,  queda  tan 
apretado  de  cierta  enfermedad  que  Nuestro  Señor  ha  sido  servido  de 
darle,  que  dudan  mucho  los  médicos  de  su  vida,  y  por  lo  que  en  ella 
me  ha  servido  y  descansado  con  tanta  satisfacción  mía  podréis  echar 
de  ver  lo  que  sentiré  su  pérdida  y  la  obligación  que  me  queda  de  mi¬ 
rar  por  sus  cosas,  procurándolas  el  bien  que  merecen  los  servicios  de 
Mateo  Vázquez.»  A.  H.  N.  Iglesias.  Lib.  III. 
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y  ahora  lo  soy  con  mayores  obligaciones,  será  V.  M.  servi¬ 
do  ordenarlo  de  manera  de  que  yo  no  padezca,  antes  bien, 
pueda  mejor  servir  a  V.  M.  y  hacer  mi  oficio  pastoral  con  la 
satisfacción  y  demostración  que  debo,  como  espero  con  el 
favor  de  Dios  lo  haré  de  manera  que  Y.  M.  haya  descargado 
su  conciencia  y  quede  servido.  De  más  de  esto,  humilde¬ 
mente  suplico  a  Y.  M.  se  sirva  mandar  que  con  el  mismo  se¬ 
creto  se  suspenda  la  publicación  de  esta  merced,  hasta  en 
fin  del  mes  de  abril,  porque  para  haber  de  ganar  entera¬ 
mente  los  frutos  de  esta  dignidad  del  año  pasado,  es  nece¬ 
sario  que  yo  resida  aquí  hasta  aquel  día,  por  contarse  en 
este  Obispado  el  año  desde  primeros  de  mayo  hasta  últimos 
de  abril.  Con  que  podré  proveer  lo  necesario  para  la  expe¬ 
dición  de  las  bulas  de  Ciudad  Rodrigo  y  para  me  mover  de 
aquí,  que  por  ser  tanta  la  distancia  del  camino  será  mucha 
la  costa.  Lo  que  si  ahora  hubiese  de  hacer,  sería  con  nota¬ 
ble  quiebra  de  esta  hacienda  y  peligro  de  los  caminos  por 
los  grandes  nieves  y  hielos  que  en  ellos  hay;  en  que  recibi¬ 
ré  muy  señalada  merced  y  muy  mayor  en  que  V.  M.  se  sir¬ 
va  perdonarme  este  exceso,  pues  no  ha  excedido  mi  volun¬ 
tad,  Lo  que  Y.  M.  fuere  servido  mandar,  será  lo  más  acer¬ 
tado,  y  así  lo  cumpliré.  Guíelo  Dios  como  sea  más  de  su  San¬ 
to  Servicio  y  guarde  a  Y.  M.  con  vida  del  Príncipe  Nuestro 
Señor  y  de  las  señoras  Infantas  por  largos  y  felices  años 
para  más  bien  de  su  Iglesia.  Amén.  —  De  Ademuz,  15  de 
enero  de  1597  años.  —  El  Obispo  de  Segorbe. 


CÓRDOBA 

Cuando  en  1586  fuá  necesario  proveer  la  diócesis  de 
Córdoba  por  muerte,  el  29  de  junio,  de  don  Antonio  Mauri- 
ño  de  Pazos,  se  hizo  la  relación  siguiente: 
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PRELADOS  TEÓLOGOS  PARA  EN  CASO  DE  PROMOCIÓN 


1. 

El  Maestro  Fray  don  Lorenzo  de  Figueroa,  Obispo  de 
Sigüenza,  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  en  marzo  de  579, 
la  cual  vale  42.000  ducados;  tiene  de  pensión  10.900  duca¬ 
dos,  es  natural  de  Córdoba,  y  en  Sigüenza  está  con  algunos 
pleitos. 


2. 

El  Doctor  don  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Salaman¬ 
ca,  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  a  13  de  octubre  de  587, 
vale  20.000  ducados;  tiene  de  pensión  4.100  ducados;  es  na¬ 
tural  de  Córdoba. 


3. 

El  Doctor  don  Pedro  García  de  Galarza,  Obispo  de  Co¬ 
ria,  fué  proveído  por  octubre  de  578;  vale  aquella  Iglesia, 
conforme  a  la  relación  que  envió  a  18  de  mayo  de  80,  21.000 
ducados;  tiene  de  pensión  4.370  ducados,  y  de  su  persona  se 
habla  bien. 

.  '  ■  '  '  >  .  .  ■ 

4. 

El  Doctor  don  Juan  de  Ochoa  de  Salazar,  Obispo  de  Ca¬ 
lahorra;  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  febrero  de  577; 
vale  16.000  ducados;  tiene  2.000  de  pensión;  con  su  cabildo 
ha  tenido  las  diferencias  que  Y.  M.  sabe. 
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5. 

El  Licenciado  don  Pedro  Fuente,  Obispo  de  Pamplona, 
fué  proveído  por  enero  de  578;  vale  21.000  ducados;  tiene 
de  pensión  5.550.  El  Virrey  de  Navarra  escribe  que  el  dicho 
Obispo  ha  servido  a  V.  M.  allí  muy  bien  y  que  es  honrado 
prelado  y  que  lo  ha  acordado  a  V.  M.  y  que  se  emplearía 
bien  en  él,  Palencia,  y  que  la  mejora  no  sería  mucha. 

6. 

El  Doctor  Trujillo,  Obispo  de  León,  fué  proveído  de 
aquella  Iglesia  a  13  de  julio  de  78;  vale  13.000  ducados  al 
año;  tiene  750  ducados  de  pensión. 


El  Doctor  don  Juan  de  San  Clemente,  Obispo  de  Orense, 
fué  proveído  de  aquella  Iglesia  a  3  de  marzo  de  .578;  vale 
8.000  ducados  al  año;  tiene  de  pensión  1.100  ducados. 


PRELADOS  JURISTAS  PARA  CASO  DE  PROMOCIÓN 

8. 

El  Licenciado  don  Francisco  Pacheco,  Obispo  de  Mála¬ 
ga,  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  agosto  de  74;  vale 
27.000  ducados;  tiene  6.150  ducados  de  pensión;  es  natural 
de  Córdoba  y  también  estudió  Teología. 
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9. 

El  Doctor  don  García  de  Haro,  Obispo  de  Cádiz,  fué  pro¬ 
veído  de  aquella  Iglesia  a  14  de  julio  de  64;  vale  12.000 
ducados;  tiene  800  de  pensión;  es  natural  de  Córdoba  . 


10. 

El  Doctor  don  Pedro  Moya  de  Contreras,  Arzobispo  de 
Méjico,  ha  escrito  algunas  veces  a  V.  M.  lo  mucho  que  le 
importa  y  desea  salir  de  aquella  tierra,  suplicando  a  V.  M. 
se  sirva  tener  memoria  dél  para  traerle  a  Castilla,  por  cod- 
venirle  para  el  cuerpo  y  para  el' alma,  por  justos  respectos; 
será  de  cincuenta  y  tres  años  y  tiene  opinión  de  buen  letra¬ 
do,  y  de  mucho  gobierno  y  virtud,  y  en  particular  le  reputan 
por  uno  de  los  más  suficientes  sujetos  que  se  conocen  en  su 
facultad  para  una  Presidencia. 


11. 

El  Doctor  don  Pedro  Gómez  de  la  Madrid,  Obispo  de  Ba¬ 
dajoz;  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  diciembre  de  577; 
vale  17.000  ducados;  tiene  4.350  de  pensión. 


12. 

El  Licenciado  don  Pedro  Fernández  Temiño,  Obispo  de 
Avila,  fué  proveído  por  junio  de  81;  vale  aquella  Iglesia 
16.000  ducados;  tiene  2.216  ducados  de  pensión. 
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13. 

El  Licenciado  don  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Car¬ 
tagena,  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  agosto  de  82; 
vale  25.000  ducados;  tiene  3.350  ducados  de  pensión  \ 

14. 

El  Obispo  de  Segorbe  escribió  a  Y.  M.  a  14  de  junio  de 
este  año,  suplicando  a  V.  M.  se  sirva  dél  en  Castilla,  con 
menos  cantidad  y  calidad  de  la  que  tiene  aquella  Iglesia,  y 
que  siendo  V.  M.  servido  de  ello  podría  cargar  sobre  ella 
3.000  ducados  de  pensión,  por  valer  10.000  ducados  y  no  "te¬ 
ner  más  de  700  ducados. 

No  se  ponen  para  en  caso  de  promoción  más  de  estos  14 
prelados,  porque  de  los  otros  valen  más  las  Iglesias  que  tie¬ 
nen,  y  otros  están  muy  viejos,  y  otros  ha  poco  que  fueron 
proveídos. 

TEÓLOGOS  PARA  NUEVA  PROVISIÓN 

15. 

El  Maestro  Fray  Alberto  de  Aguayo,  de  la  Orden  de  San¬ 
to  Domingo,  natural  de  Córdoba,  de  quien  el  Obispo  de 

1  Don  Jerónimo  Manrique  fué  el  hijo  tercero  del  Cardenal  don 
Alonso  Manrique,  Arzobispo  de  Sevilla  (murió  en  1538)  «que  en  los 
verdores  de  la  primera  y  más  robusta  edad  no  fué  tan  cuidadoso  de 
su  pureza  que  pudiese  librar  el  ánimo  de  una  apasionada  correspon¬ 
dencia  que  le  produjo  esos  frutos».  Fué  elegido  en  1571  por  Vicario 
de  la  Armada  de  la  Liga  Católica  que  mandó  don  Juan  de  Austria, 
presentado  en  1582  para  el  Obispado  de  Cartagena,  trasladado  en  1591 
a  Avila,  donde  tuvo  en  su  familia  a  Lope  de  Vega;  promovió  el  culto 
de  San  Segundo  y  le  dedicó  una  capilla  en  la  Catedral.  Murió  en  Ma¬ 
drid  el  Io  de  septiembre  de  1595.  V.  Salazar,  Casa  de  Lava,  t.  II,  p.  455. 
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ella,  Fray  Marín  de  Córdoba,  y  el  Arzobispo  de  Sevilla, 
don  Cristóbal  de  Rojas,  informaron  que  es  docto,  de  mucho 
gobierno,  inteligencia  en  negocios,  y  que  ha  sido  Consul¬ 
tor,  y  que  fué  Prior  en  San  Pablo  de  Córdoba  y  en  Sevi¬ 
lla,  y  persona  de  vida  ejemplar,  noble,  legítimo  y  de  buena 
suerte  h 

16. 

El  Doctor  García  de  Loaysa,  Maestro  de  su  Alteza,  Ca¬ 
nónigo  y  Arcediano  de  G-uadalajara  en  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo,  natural  de  Talavera,  graduado  por  Alcalá,  donde 
fué  colegial  y  Catedrático,  del  cual  informó  el  Cardedal  de 
Toledo  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  Velázquez,  diciendo  que 
tiene  medianas  letras  2. 

1  Fray  Alberto  de  Aguayo  profesó  en  el  convento  de  San  Pablo 
de  Córdoba,  su  patria,  el  12  de  diciembre  de  1544.  Regente  del  Cole¬ 
gio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla  y  Prior  de  su  convento  de  Córdoba  y 
Obispo  de  Astorga  durate  diez  años,  donde  murió  en  1589. 

López  (Juan),  Obispo  de  Monópóli.  Tercera  parte  de  la  Historia  de 
Santo  Domingo  y  de  su  Orden.  Valladolid,  1613,  p.  205. 

2  Para  la  biografía  de  don  García  de  Loaysa  y  su  enterramien¬ 
to  en  la  Colegiata  de  Alcalá,  es  interesante  el  siguiente  documento  de 
su  discípulo  don  Felipe  III,  que  insertamos  a  continuación: 

«El  Rey:  Venerable  Abad  y  Cabildo:  Yo  he  entendido  que  el  muy 
Reverendo  en  Cristo  Padre  don  García  de  Loaysa  Girón,  Arzobispo 
que  fué  de  Toledo,  de  mi  Consejo  de  Estado,  está  sepultado  en  la 
Capilla  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pástor  que  es  sita  en  esa  Igle¬ 
sia.  Y  que  sus  testamentarios  tratan  de  dotar  su  enterramiento  y  la 
dicha  Capilla,  y  por  haber  sido  el  dicho  Arzobispo  mi  maestro  y  la 
voluntad  que  tuve  de  hacerle  merced,  he  holgado  mucho  le  hayáis 
dado  el  dicho  enterramiento,  y  así  lo  haré  que  teniendo  consideración 
a  lo  dicho,  os  ayáís  con  los  dichos  testamentarios  en  lo  que  toca  a  la 
dicha  dotación  con  la  moderación  y  equidad  que  buenamente  se  pue¬ 
da,  y  espero  de  vuestras  personas  en  que  me  tendré  por  muy  servido. 
Del  Pardo,  a  11  de  diciembre  de  1600.  Yo  el  Rey.  Por  mandado  del 
Rey  nuestro  Señor,  Francisco  González  de  Heredia . » 

Don  García  de  Loaysa,  siendo  Obispo  de  Osma,  «deseando  que 
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17. 

El  Doctor  Bartolomé  Plaza,  Canónigo  y  Catedrático  de 
Prima  de  la  Iglesia  mayor  de  Granada,  de  quien  los  Arzo¬ 
bispos  de  aquella  Iglesia,  don  Pedro  Guerrero  y  el  que  hoy 
es,  han  informado  a  V.  M.  que  es  buen  letrado,  de  vida 
ejemplar  y  de  gobierno,  y  el  mejor  Teólogo  y  Predicador  de 
aquella  Diócesis,  y  de  cuyo  seso  y  composición  se  tiene  sa¬ 
tisfacción. 

18. 

El  Doctor  Pedro  González,  de  quien  el  Arzobispo  de  San¬ 
tiago  informá  a  V.  M.,  que  es  de  Campos,  y  estudió  en  Al- 

haya  alguna  memoria  de  la  casa  y  linaje  del  Licenciado  Pedro  de 
Loaysa,  nuestro  padre,  que  Dios  haya»,  per  escritura  en  Toledo  a  21 
de  noviembre  de  1528,  ante  Fernando  Rodríguez  de  Canales,  hizo  do- 
nación  y  fundación  de  vínculo  en  favor  del  señor  Alvaro  de  Loaysa, 
su  sobrino,  hijo  de  Alonso  Jofre  de  Loaysa,  su  hermano.  Lo  dotó  con 
las  casas  principales  de  la  villa  de  Talavera,  que  fueron  de  su  padre, 
otras  adquiridas  por  él  de  Jorge  Tejero  junto  a  Jas  primeras,  y  diver¬ 
sos  juros  en  las  alcabalas  de  Talavera.  La  sucesión  siguió  en  los  des¬ 
cendientes  del  primer  llamado  y  de  su  mujer  doña  Catalina  ManrL 
que  de  Ayala  hasta  doña  Teresa  Meneses  Carvajal  y  Loaysa,  Conde¬ 
sa  de  Foncalada,  que  murió  en  Ocaña  siendo  monja  en  el  convento 
de  Santa  Catalina  de  Sena  el  9  de  octubre  de  1745.  Recayó  entonces 
•el  mayorazgo  en  la  descendencia  de  doña  Laurencia  Manrique  de 
Ayala  y  Loaysa,  hija  de  Alvaro  de  Loaysa.  casada  con  el  Comenda¬ 
dor  don  Cosme  de  Meneses  y  Padilla. 

Fundó  este  mayorazgo  en  la  villa  de  Alcántara  por  escritura  de  5 
de  octubre  de  1592  ante  Juan  Sánchez  Millo  con  facultad  real  dada  en 
San  Lorenzo  el  28  de  junio  de  1583,  refrendada  de  Juan  Vázquez  de  Sa- 
lazar.  Su  mujer  lo  hizo  a  su  vez,  en  Talavera,  en  instrumento  público 
de  14  de  junio  de  1599,  ante  Cristóbal  Núñez  de  Prado. 

Era  representante  de  ellos  la  Marquesa  de  Baides  y  de  Loriana, 
doña  Leonor  Dávila  López  de  Zúñiga,  Condesa  de  Salvatierra,  a  cuyo 
favor  se  declaró  por  ejecutoria  del  Consejo  de  7  de  mayo  de  1731,  re¬ 
frendada  de  don  Miguel  Fernández  Munilla.  A.  H.  N,  Cons.  Leg. 
31.765,  n°  3. 
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cala,  y  que  fué  colegial  en  el  Colegio  de  Oviedo  en  Sala 
manca,  y  Catedrático  de  Artes,  y  que  es  muy  docto  en  Teo¬ 
logía  Escolástica  y  en  Escritura,  que  sabe  lenguas,  es  muy 
virtuoso  y  notable  su  entereza  en  defensa  de  la  verdad  y 
virtud,  que  sin  escrúpulo  saldría  por  fiador,  que  con  el  fa¬ 
vor  de  Dios  haría  muy  buen  prelado,  y  que  predica  docta¬ 
mente  y  es  muy  caritativo,  recogido  y  honesto  y  perpetuo 
estudiante,  y  que  ahora  es  Canónigo  en  Plasencia  b 

19. 

El  Doctor  Salinas,  tenido  por  muy  docto,  cuerdo  y  de 
gran  ingenio,  fué  colegial  mayor  y  Catedrático  en  el  Cole¬ 
gio  de  Valladolid,  y  tuvo  la  Canonjía  Magistral  de  Plasen¬ 
cia,  y  ahora  tiene  la  de  Cuenca,  y  predica  bien;  será  de  cin¬ 
cuenta  y  ocho  años,  e  hidalgo,  de  lo  cual  informó  el  Obispo 
de  Cuenca,  don  Rodrigo  de  Castro 1  2. 

20. 

El  Doctor  Ibáñez,  de  quien  el  Arzobispo  de  Santiago, 
Velázquez,  informó  que  fué  colegial  en  el  Colegio  de  Osma 
y  después  en  el  de  Cuenca  en  Salamanca,  Catedrático  en 
aquella  Universidad,  de  donde  salió  por  Canónigo  de  Escri¬ 
tura  de  Calahorra,  y  que  allí  llevó  por  oposición  la  Abadía 
de  Santa  Cruz  de  Osma,  que  es  la  Canonjía  Magistral,  con 
exceso  de  votos,  y  que  es  honesto,  recogido,  letrado,  y  que 

1  Don  Pedro  González  de  Acebedo,  natural  de  la  Torre  de  Mor- 
mojón,  autor  délos  Elogia  Sanctissimae  Mariae  Virginis  e  sacris  mo¬ 
numento  or dinata.  Salamanca,  .1624.  Murió  de  setenta  y  siete  años, 
en  1606.  V.  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Scriptorum  Híspanme,  Roma, 
1672,  t.  II,  p.  157. 

2  Fué  natural  de  Taranco  (Cuenca),  Canónigo  Magistral  dePla^ 
sencia  en  10  de  noviembre  de  1565;  en  1578  pasó  a  Cuenca  con  el  mis¬ 
mo  oficio;  murió  el  22  de  noviembre  de  1590  con  fama  de  uno  de  los 
más  insignes  teólogos  de  Europa.  A.  H.  Sal.  H.  21. 
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predica  de^ordinario.  El  Obispo  de  Osma,  Sebastián  Pérez, 
dice  que  é'ste  es  persona  de  muchas  letras  y  gran  ejemplo; 
tendrá  cincuenta  años. 

21. 

El  Doctor  Lozano,  Canónigo  de  Lectura  en  Segovia,  de 
quien  el  Obispo  de  ella,  Gallo,  informó  a  V.  M.,  que  fué  co¬ 
legial  mayor  y  Catedrático  en  Alcalá,  persona  virtuosa,  de 
buen  ejemplo,  docta  y  prudente  y  que  predica;  será  de 
cuarenta  y  nueve  años. 

22. 

El  Doctor  Hernando  Miguel,  Canónigo  de  Lectura  en  la 
Iglesia  de  Sigüenza,  tiene  opinión  de  buen  letrado,  virtuo¬ 
so,  de  buen  pulpito  y  hombre  de  negocios,  como  lo  avisó  el 
Obispo  de  Sigüenza,  y  lo  mismo  se  entiende  de  otros.  El 
confesor  de  V.  M.  le  conoce;  fué  colegial  en  Sigüenza  y  en 
Salamanca,  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  Velázquez,  hace 
también  la  dicha  relación,  y  los  Obispos  de  Sigüenza  y 
Osma  que  ahora  son. 

23. 

El  Doctor  Manso,  Canónigo  de  la  Magistral  de  Burgos, 
que  estudió  muchos  años  en  Alcalá,  y  después  fué  Colegial 
del  Colegio  del  Arzobispo  en  Salamanca,  de  buenas  letras, 
partes  y  suerte,  predica  y  confiesa  de  ordinario;  será  de 
cincuenta  años,  y  de  su  persona  hablan  con  aprobación  to¬ 
dos  los  de  Burgos. 

24. 

El  Maestro  Erancisco  Gil  de  la  Nava,  de  quien  el  Obis¬ 
po  de  Salamanca,  don  Pedro  González  de  Mendoza,  y  el  que 
ahora  es,  informaron  a  V.  M.  que  es  Maestro  en  Santa  Teo- 
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logia  y  muy  docto,  virtuoso,  letrado,  buen  predicador,  de 
buena  persona  y  canas  y  de  cincuenta  y  seis  años.  Fué  co¬ 
legial  en  el  Colegio  de  Cuenca;  es  ahora  Abad  de  la  Cole¬ 
gial  de  Medinaceli,  y  el  Duque  de  ella  ha  hecho  a  V.  M. 
particular  resolución  de  las  buenas  partes  del  dicho,  y  de  la 
qondad,  cordura  y  seso  con  que  ha  procedido  con  el  Obispo 
de  Sigüenza. 

25. 

El  Doctor  Vadillo,  Canónigo  de  la  Magistral  de  Palen- 
cia.  Fué  colegial  en  el  Colegio  de  Valladolid,  de  quien  los 
Arzobispos  de  Santiago,  Baltodano  y  don  Francisco  Blanco, 
hicieron  a  V.  M.  buena  relación;  será  de  sesenta  años  \ 

26. 

El  Conde  de  Coruña  suplicó  a  V.  M.  se  sirviese  acor¬ 
darse  del  Doctor  don  Alonso  de  Mendoza,  su  hermano,  que 
lo  es  en  Santa  Teología  y  Canónigo  de  la  Magistral  de  To¬ 
ledo,  y  de  las  partes  que  V.  M.  tendrá  entendido.  El 
Arzobispo  don  Cristóbal  de  Rojas  informó  a  V.  M.  que  es 
Doctor  por  Alcalá  y  que  fué  colegial  mayor  y  Rector  en  ella 
y  Catedrático  de  Biblia,  buen  predicador  y  virtuoso. 


27. 

El  Prior  don  Hernando  de  Toledo,  acuerda  a  V.  M.  la 
persona  de  Fray  Bernardo  de  Toledo,  hermano  del  Duque 
de  Alba,  padre  del  dicho  Prior  y  que  tiene  cuarenta  años 

1  El  Doctor  Juan  Fernández  Vadillo,  natural  de  Alcejos,  dióce¬ 
sis  de  Salamanca,  el  23  de  septiembre  de  1545  Magistral  de  Murcia, 
pero  no  llegó  a  tomar  posesión;  Canónigo  de  Palencia  el  10  de  diciem¬ 
bre  de  1573,  Obispo  de  Cuenca  el  8  de  mayo  de  1587,  donde  murió  el 
10  de  septiembre  de  1595.  B.  A.  N.  Sal.  H.  21. 
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de  hábito,  es  Presentado  en  su  Orden  de  Santo  Domingo^ 
gran  predicador,  letrado  y  persona  de  mucha  virtud,  reco¬ 
gimiento  y  vida  ejemplar;  reside  en  Salamanca. 


28. 

El  Doctor  don  Juan  de  Navarra,  Sumiller  del  Oratorio 
de  V.  M.,  Arcediano  de  la  Cámara  de  Pamplona,  de  quien 
el  Obispo  de  ella  y  el  Virrey  han  informado  de  sus  buenas 
partes,  bondad,  ejemplo  y  caridad.  El  Obispo  de  Avila, 
Busto  de  Villegas,  diciendo  que  es  letrado,  muy  cuerdo, 
virtuoso  y  de  otras  buenas  partes,  que  tuvo  a  su  cargo  en 
Roma  muchos  años  un  colegio  de  doncellas  por  merced  del 
Papa;  tiene  cerca  de  su  Arcedinato  la  pretensión  que  V.  M. 
sabe. 

JURISTAS  PARA  NUEVA  PROVISIÓN 

29. 

El  Cardenal  don  Pedro  de  Deza,  que  está  en  Roma,  tie¬ 
ne  un  beneficio  entero  en  Antequera  y  otros. 

30. 

El  Licenciado  Hernando  de  Vega,  Presidente  del  Conse¬ 
jo  do  Indias;  tiene  el  Préstamo  de  Pedroche  y  otros. 

31. 

El  Licenciado  don  Pedro  de  Castro,  ya  conocido  por  ha¬ 
ber  tratado  de  él  ‘en  Avila. 
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32. 

El  Licenciado  don  Hernando  Niño  de  Guevara,  Presi¬ 
dente  de  la  Chancillería  de  Granada;  tiene  un  beneficio  en¬ 
tero  de  los  de  Antequera. 


33. 

El  Licenciado  don  Pedro  Portocarrero,  del  Consejo 
Real,  Comisario  General  de  la  Cruzada  y  Canónigo  de  Se¬ 
villa. 

34. 

El  Licenciado  don  Juan  de  Zuazola,  del  dicho  Consejo 
Real,  de  cuya  virtud,  bondad  y  méritos,  se  habla  bien. 


35. 


El  Licenciado  Francisco  de  Rivera,  del  Consejo  de  la 
General  Inquisición,  que  fué  Rector  en  el  Colegio  de  su 
Orden  de  Alcántara  y  Prior  de  su  Convento;  sirvió  once 
años  de  Inquisidor  en  Barcelona  con  satisfacción  del  Con¬ 
sejo  y  el  Cardenal  de  Toledo  le  aprueba  mucho. 


36. 

El  Licenciado  Matos  de  Noroña,  del  dicho  Consejo  de  la 
General  Inquisición,  de  quien  nos  hemos  ocupado. 
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37. 

El  Doctor  Navarro,  que  ha  sido  colegial  del  Colegio  de 
Oviedo  y  Catedrático  de  Vísperas  de  Cánones  en  Salaman¬ 
ca,  de  quien  el  Obispo  de  ella,  don  Pedro  González  y  el 
Arzobispo  que  ahora  es  de  Burgos,  han  hecho  aprobada  re¬ 
lación;  tiene  al  presente  la  Canonjía  Doctoral  de  la  San¬ 
ta  Iglesia  de  Toledo;  su  edad,  sesenta  años. 


38. 

. 

El  Doctor  Diego  de  Vera,  natural  de  Avila,  Catedrático 
de  decreto  en  Salamanca  y  Canónigo  de  la  Doctoral  de 
ella,  es  muy  docto,  de  sesenta  años.  El  Obispo  de  Salaman¬ 
ca,  don  Pedro  González,  y  el  Arzobispo  que  ahora  es  de  Bur¬ 
gos,  hicieron  buena  relación  de  él  a  V,  M. 


39. 

El  Doctor  Francisco  Gasea  de  Salazar,  ya  mencionado 
en  As  torga. 

40. 

El  Licenciado  Rojo,  Provisor  en  el  Obispado  de  Mondo- 
ñedo,  graduado  en  Cánones  por  Sigüenza;  fue  colegial  del 
Colegio  de  la  Magdalena  en  Salamanca,  prudente,  modesto, 
docto,  de  buen  ejemplo,  legítimo,  limpio,  natural  de  Cam¬ 
pos,  de  cuarenta  y  nueve  años.  De  esto  informó  el  Obispo 
de  Mondoñedo,  Liermo. 
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41. 

El  Licenciado  Olea,  que  fué  Provisor  del  Obispado  de 
Astorga  y  Visitador  General  y  Provisor  de  Santiago  de  Ga¬ 
licia  en  tiempo  del  Arzobispo  Baltodano,  y  el  Obispo  de 
Jaén  don  Francisco  Sarmiento,  informó  que  es  el  mejor  clé¬ 
rigo  de  vida  y  buenas  costumbres,  letras  y  experiencia  de 
negocios,  que  conoce  y  que  dice  misa  de  ordinario,  que  es 
legítimo,  limpio  y  de  cincuenta  años. 

42. 

El  Licenciado  don  Hernando  de  Padilla,  de  quien  el 
Obispo  de  Osma,  don  Francisco  Tello,  informó  a  V.  M.  de 
palabra  y  por  escrito  que  es  Licenciado  en  Cánones,  de 
mucha  bondad,  honestidad,  virtud,  cordura  y  ha  gobernado 
muchos  años  aquella  Iglesia  para  ser  Prior  de  ella,  que  es 
Deán  y  que  tiene  experiencia  de  negocios  y  más  de  700  du¬ 
cados  de  renta  eclesiástica,  es  de  50  años,  y  el  Obispo  que 
ahora  es  de  Osma  hace  buena  relación  de  él. 

Los  catorce  Teólogos,  y  otros  tantos  juristas,  que  no  tie¬ 
nen  Iglesias  y  van  aquí,  son  conforme  a  las  relaciones  que 
han  enviado  a  V.  M.  los  Prelados  y  por  lo  que  se  entiende 
los  más  calificados  en  limpieza,  colegios,  letras,  virtud,  y 
otras  partes  por  lo  cual  no  se  ponen  ahora  más  para  estas 
Iglesias  L 

1  Madrid,  21  de  agosto  de  1586. 
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PROVISIÓN  DE  1590 

Señor: 

Por  el  Licenciado  don  Francisco  Pacheco,  que  falleció  a 
2  de  octubre  de  1590,  está  vaco  el  Obispado  de  Córdoba,  el 
éual  valió  en  nueve  años,  desde  el  de  580  hasta  el  de  88,  a 
razón  de  38.621  ducados;  tiene  11.500  ducados  de  pensión 
y  93  pilas;  y  a  17  de  noviembre  del  86,  que  V.  M.  presentó 
a  esta  Iglesia  al  dicho  Obispo,  le  cargó  a  cumplimiento  de 
17.000  ducados  de  pensión;  podrále  cargar  V.  M.  lo  que  fue¬ 
re  servido  a  cumplimiento  del  tercio  de  su  valor,  y  al  Conde 
de  Barajas  parece  que  siendo  vuestra  merced  servido,  se¬ 
rían  a  propósito  para  esta  Iglesia. 

El  Presidente  de  Indias,  Hernando  de  Vega,  que  es  la 
persona  que  V.  M.  sabe,  tiene  el  Préstamo  de  Pedroche,  dió¬ 
cesis  de  Córdoba,  que  vale  1.000  ducados,  aunque  tiene 
200  ducados  de  pensión  sobre  él  y  la  Abadía  de  San  Miguel 
de  Traina  en  Sicilia,  que  vale  1.000  ducados,  y  2.600  duca¬ 
dos  de  pensión  sobre  Badajoz,  Avila,  Segovia  y  Canarias, 
y  una  Canonjía  de  Cartagena  que  vale  1.300  ducados. 

El  Doctor  García  de  Loaysa,  maestro  de  su  Alteza,  que 
es  la  persona  que  V.  M.  conoce,  tiene  una  Canonjía  y  Arce- 
.dianazgo  de  Guadalajara  que  son  de  la  Santa  Iglesia  de 
Toledo. 

El  Doctor  don  Hernando  Miguel,  Obispo  de  Palencia, 
que  fuévproveído  de  aquella  Iglesia  a  último  de  mayo  de  87 
y  vale  28.000  ducados,  tiene  7.400  de  pensión,  y  su  diócesis 
439  pilas. 

El  Doctor  don  Juan  Ruiz  de  Agüero,  Obispo  de  Zamora, 
que  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  a  primeros  de  febrero 
de  84,  vale  24.492  ducados;  tiene  5.150  de  pensión,  y  su 
diócesis  259  pilas. 
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El  Licenciado  don  Antonio  Zapata,  Obispo  de  Cádiz, 
que  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  a  4  de  julio  de  587  y 
vale  11.945  ducados,  tiene  2.800  de  pensión,  y  su  diócesis 
14  pilas. 

El  Doctor  don  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Salaman¬ 
ca,  que  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  a  24  de  octubre  de 
578  y  vale  22.106  ducados,  tiene  3.700  ducados  de  pensión, 
y  su  diócesis  606.  pilas. 

El  Licenciado  don  Jerónimo  Manrique,  Oobispo  de  Car¬ 
tagena,  que  fué  proveído  a  27  de  agosto  de  582  y  vale  su 
Iglesia  20.333  ducados,  tiene  2.870  de  pensión,  y  su  dióce¬ 
sis  47  pilas. 

El  Maestro  Fray  Juan  de  las  Cuevas,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  que  es  tenido  por  persona  de  mucha  apro¬ 
bación,  de  muy  buen  gobierno  y  mucha  experiencia  de  ne¬ 
gocios,  muy  docto,  el  cual  tomó  el  hábito  en  Salamanca,  y 
fué  colegial  del  Colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid,  y 
allí  Maestro  de  estudiantes  en  Salamanca  y  lector  de  Teo¬ 
logía  en  Alcalá;  ha  sido  Prior  de  tres  Monasterios,  Provin¬ 
cial  de  la  Provincia  de  España;  estuvo  en  Roma,  donde  fué 
Procurador  y  Vicario  General  de  la  Grden,  es  legítimo,  de 
noble  generación  y  Confesor  del  Serenísimo  Cardenal  Ar¬ 
chiduque. 

En  Madrid,  a  18  de  octubre  de  1590. 

El  Rey  aceptó  al  siguiente:  Al  Presidente  de  Indias, 
Hernando  de  Vega,  dejando  la  presidencia  y  todo  lo  que 
tiene  por  la  Iglesia,  así  en  pensiones  como  en  lo  demás,  car¬ 
gándole  doce  mil  ochocientos  ducados  de  pensión  entre  nue¬ 
va  y  vieja,  de  que  he  mandado  avisarle  y  ha  aceptado.  Del 
Pardo,  30  de  noviembre  de  1590. 
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PROVISIÓN  DE  1593 

Señor: 

Por  fallecimiento  del  Licenciado  Hernando  de  Vega  está 
vaco  el  Obispado  de  Córdoba,  el  cual  valió  en  nueve  años, 
desde  el  de  580  a  588,  a  razón  de  38.621  ducados,  y  este 
año  que  V.  M.  le  proveyó  en  el  cargo  de  pensión  nueva  (so¬ 
bre  10.900  ducados  que  tenía  de  vieja  y  1.900  a  cumplimien¬ 
to  de  12.800  ducados  que  es  el  tercio  de  su  valor)  y  no  se 
sabe  hasta  hoy  que  haya  vacado  ninguna  pensión;  tiene  su 
diócesis  93  pilas.  Los  que  se  proponían  fueron: 

1. 

El  Doctor  don  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Salaman¬ 
ca,  que  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  a  24  de  octubre  de 
578  y  vale  23.788  ducados;  tiene  de  pensión  3.350  ducados 
y  su  diócesis  606  pilas,  y  ha  gobernado  y  gobierna  bien 
aquella  Iglesia  y  tiene  buena  salud;  es  Teólogo  y  natural  de 
Córdoba. 

2. 

El  Licenciado  don  Pedro  Portocarrero,  Obispo  de  Ca¬ 
lahorra,  que  fué  proveído  a  22  de  diciembre  de  588;  vale 
15.870  ducados;  tiene  3.300  ducados  de  pensión,  es,  jurista 

y  la  persona  que  V.  M.  sabe. 

f  '  .  ■ 

3. 

El  Doctor  don  Bernardo  de  Rojas,  Obispo  de  Pamplona, 
que  fue  promovido  a  ella  a  6  de  febrero  de  588;  vale  20.000 
ducados:  tiene  4.400  ducados  de  pensión,  y  su  diócesis,  852 
pilas;  es  teólogo  y  mozo. 
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4. 

El  Doctor  Sebastián  Pérez,  Obispo  de  Osma,  que  fué 
proveído  de  aquella  Iglesia  a  11  de  enero  de  583,  y  vale 
22.662  ducados;  tiene  4.050  de  pensión,  y  su  diócesis,  454 
pilas;  es  Teólogo,  de  buena  salud  y  la  persona  que  V.  M. 
sabe,  y  natural  la  diócesis  de  Córdoba. 

5. 

Al  Doctor  García  de  Loaysa,  Maestro  de  Su  Alteza,  que 
es  la  persona  que  V.  M.  conoce,  de  cuyas  buenas  partes, 
vida  y  ejemplo  ha  informado  a  V.  M.  el  Cardenal  de  Tole¬ 
do;  tiene  el  Arcedianazgo  de  Guadalajara,  dignidad  en  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo;  vale  7.000  ducados,  y  una  canon¬ 
jía  de  ella  que  vale  2.000,  y  las  plazas  de  la  Inquisición,  y 
de  Capellán  limosnero  mayor  de  V.  M  h 

1  Don  García  de  Loaysa,  Canónigo  y  Arcediano  de  Guadala¬ 
jara  en  la  iglesia  de  Toledo.  El  12  de  marzo  de  1584  se  dió  cédula 
para  que  ejerza  el  cargo  de  Capellán  mayor  durante  la  ausencia  de 
don  Luis  Manrique.  El  18  de  septiembre  de  aquel  año  se  comunicó  a 
la  Iglesia  de  Toledo  para  observancia  de  un  Breve  de  Su  Santidad 
para  que  le  acudan  con  los  frutos  y  rentas  de  su  canonjía.  Argüyó  el 
Cabildo  que  los  Sagrados  Cánones  obligaban  a  la  residencia,  y  el  28 
de  mayo  de  1588  les  dirigió  Felipe  II  esta  carta:  «El  Rey.  Venerables 
Deán  y  Cabildo.  Su  Santidad  ha  concedido  (a  mi  instancia)  al  Doc¬ 
tor  García  de  Loaysa  el  Brebe  que  va  con  ésta;  yo  os  encargo  le  veáis 
y  cumpláis,  que  si  bien  es  tan  justo  se  haga  lo  que  Su  Beatitud  man¬ 
da  por  él,  yo,  por  estar  el  dicho  García  de  Loaysa  legítimamente  ocu¬ 
pado  sirviéndome  (como  sabéis)  en  los  oficios  de  mi  Capellán  y  li¬ 
mosnero  mayor  y  maestro  del  serenísimo  Príncipe  don  Felipe,  mi 
muy  caro  y  muy  amado  hijo,  y  la  voluntad  que  tengo  ae  hacerle  mer¬ 
ced,  me  tendré  en  ello  por  servido.» 

Al  Arzobispo  de  Santiago  pertenecía  el  oficio  de  Capellán  ma¬ 
yor  de  la  capilla  y  la  cura  de  almas  de  los  criados  de  la  Casa  reai  y 
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Proveído  en  el  Obispo  de  Salamanca  don  Jerónimo  Man¬ 
rique,  falleció  antes  de  ir  la  presentación  a  Roma.  Por  lo 
cual  se  pidió  a  la  Cámara  nuevos  nombres  para  la  vacante. 

Repitió  el  Consejo,  el  6  de  octubre  de  1593,  los  nombres 
anteriores,  sin  más  novedad  que  incluir  a  don  Francisco 
de  Reynoso,  de  quien  se  decía:  Don  Francisco  de  Reyno¬ 
so',  Arcediano  de  Toledo  y  Abad  de  Husillos,  cuya  virtud  y 
partes  podría  suplir  lo  que  V.  M.  sabe  de  su  linaje,  tiene 
facultad  para  disponer  de  3.500  ducados  de  pensión  sobre 
el  dicho  Arcedianazgo  en  vida  o  al  tiempo  de  su  muerte;  es 
Presbítero,  gran  eclesiástico,  limosnero  y  de  cincuenta  y 
nueve  años. 

«Por  no  haber  tenido  la  mano  para  escribir,  no  he  podido 
enviar  esto  antes,  y  aunque  agora  no  está  mucho  mejor, 
por  lo  que  deseo  resolver  lo  de  las  Iglesias,  nombro  aquí 
para  esta  de  Córdoba  a  don  Pedro  Portocarrero,  Obispo  de 
Calahorra,  aumentándole  los  3.800  ducados  que  he  resuelto 
y  los  400  de  ellos  como  ya  lo  está.  Y  si  después  hubiere 
vacado  algo  se  habrá  de  proveer  luego  para  que  vaya  lue¬ 
go  la  presentación  en  acetando  el  Obispo.  Y  en  acetando 
se  me  avise  para  que  yo  me  resuelva  en  Osma  y  Calahorra 
juntamente,  que  por  esto  no  lo  hago  agora. » 


de  las  demás  personas  de  estos  reinos  o  de  fuera  de  ellos  que  residían 
en  la  Corte.  Y  por  la  obligación  que  tenía  de  residir  en  su  iglesia  no 
podía  ejercer  dicho  oficio  por  su  pobreza  como  convenía,  y  para  excu¬ 
sar  los  inconvenientes  que  podrían  resultar,  el  Pontífice  San  Pío  V 
dió  Breve  en  Roma,  7  de  junio  de  1569,  para  que,  por  ausencia  del  Ar¬ 
zobispo,  pudiera  el  Monarca  nombrar  la  persona  que  fuere  servido, 
siendo  clérigo  presbítero  y  ejercer  el  dicho  cargo  de  Capellán  mayor; 
el  27  de  marzo  de  1574  fué  nombrado  don  Luís  Manrique,  Lib.  I, 
f°  265  v. 
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GUADIX 

Señor: 

Por  haber  promovido  V.  M.  al  Doctor  don  Juan  Alonso 
de  Moscoso  al  Obispado  de  León,  vacará  el  que  tiene  de 
Guadix,  que  vale  4.000  ducados  al  año;  tiene  150  ducados 
de  pensión  que  V.  M.  cargó  cuando  le  proveyó  al  dicho 
Obispado  de  Guadix  y  37  pilas;  al  Consejo  ha  parecido 
nombrar  a  V.  M.  para  esta  Iglesia  las  tres  personas  si¬ 
guientes: 

1. 

Al  Doctor  don  Juan  de  Fonseca,  Deán  de  Granada,  de 
quien  el  Arzobispo  de  ella,  don  Pedro  de  Castro,  ha  infor¬ 
mado  es  persona  de  las  más  beneméritas  de  aquel  Reino, 
y  de  cuya  virtud  y  méritos  hay  muchos  testimonios,  que  es 
Doctor  en  Teología,  buen  predicador  y  de  buen  ejemplo,  y 
que  se  crió  en  casa  del  Arzobispo  don  Pedro  Guerrero  trein¬ 
ta  años  y  le  acompañó  en  dos  jornadas  que  hizo  al  Concilio 
de  Trento  y  en  él  dió  su  sentir  diversas  veces  y  predicó  en 
latín  en  presencia  de  todo  el  Concilio.  Y  que  sirvió  en  la 
jornada  de  la  Tercera,  de  Administrador  General  de  la  Ar¬ 
mada,  y  que  ha  hecho  por  merced  de  V.  M.  algunas  visitas, 
que  es  de  buena  persona,  composición  y  salud  y  ha  sido  Vi¬ 
sitador  de  aquel  Arzobispado,  Chanciller  y  Rector  en  la 
Universidad  de  Granada  y  calificador  y  ordinario  en  la  In¬ 
quisición. 

2. 

El  Doctor  Molina,  graduado  en  Teología,  que  fué  cole¬ 
gial  del  Colegio  del  Cardenal  don  Pedro  González  de  Men¬ 
doza  en  Valladolid  y  ahora  es  Prepósito  de  la  Colegial  de 
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Antequera,  que  es  del  Patronazgo  de  V.  M.  y  vale  1.000  du¬ 
cados  al  año  y  que  V.  M.  le  debe  conocer  por  haber  predi¬ 
cado  en  la  capilla;  será  de  cincuenta  y  dos  años,  legítimo, 
persona  de  buena  suerte  y  partes  1. 


3. 

Al  Doctor  Fray  Francisco  Glasea  de  Salazar,  ya  nom¬ 
brado  en  Astorga . 

4. 

Al  Maestro  Fray  Diego  de  Gruzmán,  de  la  Orden  de  la 
Trinidad  y  Provincial  de  ella  en  la  provincia  de  Castilla, 
es  persona  de  muchas  letras,  bondad,  religión,  ejemplo  y 
talento  y  otras  buenas  partes;  será  de  cincuenta  y  cuatro 
años ,  legítimo  y  natural  de  Salamanca. 


.  5. 

Al  Licenciado  Francisco  Blanco,  Inquisidor  en  Sevilla, 
de  cuarenta  y  siete  años,  ha  diecinueve  sirve  en  la  Inquisi¬ 
ción  de  Murcia  y  ahora  en  la  de  Sevilla.  Visitó  la  ciudad  de 
Orán,  como  Inquisidor,  el  año  de  1582,  que  fué  la  primera 
vez  que  se  publicó  en  Africa  el  Edicto  de  la  Fe,  en  que  sir¬ 
vió  mucho  a  Dios  y  a  V.  M.;  es  muy  buen  letrado,  de  vida 
ejemplar,  sobrino,  hijo  de  hermano,  del  Arzobispo  de  San¬ 
tiago  don  Francisco  Blanco,  a  quien  el  dicho  Arzobispo 
crió  en  su  casa,  quiso  y  estimó  mucho  por  su  virtud  y  bue¬ 
nas  partes. 

1  El  Doctor  Alonso  de  Molina,  natural  de  Torredonjimeno,  co¬ 
legial  de  Santa  Cruz  el  14  de  septiembre  de  1567,  Prepósito  de  Ante¬ 
quera  el  6  de  abril  de  1581,  donde  murió  en  1607.  B.  A.  H.  Sal.  H.  21, 
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6. 

Al  Doctor  Sierra,  Canónigo  de  Lectura  de  Burgos,  de 
quien  el  Cardenal  Pacheco  informó  que  era  natural  de  Viz¬ 
caya,  cristiano  v ie jo  limpio,  de  buen  ingenio  y  habilidad, 
de  cuarenta  y  tres  años,  de  cuya  virtud,  buen  pulpito, 
ejemplo  y  partes,  se  tiene  mucha  satisfacción,  aunque  ha 
sido  algo  enfermo.  También  le  aprobó  el  Arzobispo  de  San¬ 
tiago,  Velázquez,  y  el  que  es  ahora  de  Burgos;  es  graduado 
de  Doctor  en  Teología  por  Osma,  donde  fué  Colegial,  des¬ 
pués  lo  fué  del  Colegio  del  Arzobispado  de  Toledo  en  Sala¬ 
manca,  donde  fué  Catedrático  de  Sustitución  de  Lógica,  y 
ha  trece  años  tiene  aquella  Canonjía,  y  que  predica  bien,  es 
hidalgo,  legítimo,  de  mucha  virtud  y  ejemplo  y  de  muy 
santas  ocupaciones. 

7. 

Al  Doctor  don  Antonio  de  Baya,  Inquisidor,  que  lo  ha 
sido  doce  años,  en  las  Inquisiciones  de  Cerdeña  y  Llerena, 
es  graduado  de  Doctor  en  Derechos  por  Bolonia,  donde  fué 
seis  años  colegial  y  Bector,  persona  de  mucha  bondad,  vir¬ 
tud  y  buen  ejemplo,  de  cincuenta  y  cinco  años,  tiene  la 
Maestrescolía  de  Jaén  que  vale  1.000  ducados,  y  el  Carde¬ 
nal  de  Toledo  y  el  Consejo  de  la  General  Inquisición  tienen 
satisfacción  de  su  persona  y  servicios,  es  legítimo. 


8. 

Al  Maestro  Alonso  Bamírez  de  Vergara,  de  quien  el 
Obispo  dé  Málaga,  don  García  de  Haro,  ha  informado,  es 
Presbítero,  Canónigo  de  la  Magistral  de  su  Iglesia,  de  cin¬ 
cuenta  años,  graduado  de  Maestro  en  Artes  , y  Bachiller  en , 


30 
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Teología  por  Alcalá  y  de  Licenciado  en  esta  Facultad  por 
Salamanca,  fué  colegial  cuatro  años  en  el  Colegio  Teólogo 
de  Alcalá  y  leyó  Cátedra  de  Artes,  de  allí  fué  proveído  por 
colegial  de  San  Bartolomé  en  Salamanca,  de  primera  opo¬ 
sición  llevó  Cátedra  de  Artes  y  la  leyó  cinco  años  y  que 
acabó  de  siete  de  colegio.  Se  le  dió  por  oposición  la  dicha 
Canonjía  Magistral,  que  ha  nueve  años  que  sirve,  predi¬ 
cando  a  menudo  y  haciendo  mucho  provecho  con  su  doctri¬ 
na  y  vida  ejemplar,  es  legítimo,  natural  del  Reino  de  Tole¬ 
do,  y  el  dicho  Obispo  y  su  predecesor,  se  han  ayudado  de 
sus  letras  y  prudencia  en  todas  las  cosas  que  se  han  ofreci¬ 
do  y  que  se  emplearía  bien  en  cualquier  Iglesia. 

9. 

Al  Doctor  Luciano  de  Negrón,  Canónigo  de  Sevilla,  hijo 
del  Licenciado  Regrón,  Fiscal  que  fué  del  Consejo  de  In¬ 
dias,  de  quien  el  Cardenal  de  Sevilla,  don  Rodrigo  de  Cas¬ 
tro,  ha  informado  que  estudió  Teología  en  Salamanca  y  se 
graduó  de  Doctor  en  Sevilla.  Que  es  hidalgo  de  padre  y 
madre,  consultor  del  Santo  Oficio,  de  edad  de  cincuenta  y 
dos  años  y  que  ha  veintinueve  es  Canónigo  en  la  dicha 
Iglesia,  que  en  este  tiempo  se  le  han  encargado  muchas  co¬ 
misiones  de  importancia  de  que  ha  dado  muy  buena  cuenta 
y  tan  buen  ejemplo  ea  su  recogimiento  y  manera  de  vivir, 
que  es  tenido  por  muy  virtuoso,  se  ejercita  en  predicar  y 
hacer  limosnas  y  otros  ejercicios  de  virtud,  que  su  pruden¬ 
cia  y  experiencia  de  negocios  es  mucha  y  quedará  buena 
cuenta  de  cualquier  Iclesia  que  sé  le  encomendare  b 


1  Canónigo  de  Sevilla  el  30  de  enero  de  1562,  Doctor  en  Teología 
el  8  de  diciembre  de  1578;  murió  allí  el  30  de  mayo  de  1606.  Francisco 
Pacheco  publicó  su  retrato  en  su  notable  obra,  con  merecidas  alaban- 
zas,  Hazañas:  Vázquez  de  Leca  (1513-1619),  Sevilla,  1918,  p,  424. 
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10. 

A  Fray  Gabriel  de  Goldaraz,  Maestro  en  Santa  Teolo¬ 
gía,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  en  la  provincia  de  Casti¬ 
lla,  es  tenido  por  persona  de  vida  ejemplar,  muy  religioso  y 
uno  de  los  doctos  de  su  provincia  y  por  tal  está  reputado  en 
ella  y  fuera  de  ella,  de  los  que  le  han  tratado.  De  quien  en 
su  provincia  ha  hecho  confianza  en  materia  de  gobierno,  de 
'  las  cosas  principales  de  ella  ya  que  es  definidor  de  dicha 
provincia,  persona  de  buen  entendimiento  y  claro  juicio  e 
inteligente  en  negocios  y  medios,  cuerdo,  discreto  y  buen 
predicador.  Será  de  sesenta  y  cuatro  años,  y  es  natural  de 
Navarra,  legítimo  y  cristiano  viejo,  como  de  todo  han  infor¬ 
mado  a  V.  M.  el  Arzobispo  que  ahora  es  de  Burgos,  el 
Obispo  de  Pamplona,  don  Pedro  de  la  Fuente,  y  aquella  ciu¬ 
dad  la  cual  ha  escrito  a  Y.  M.  algunas  veces  suplicando 
a  Y.  M.  con  instancia  se  sirva  premiar  las  muchas  y  buenas 
partes  del  dicho  \ 

En  Madrid,  a  17  de  julio  de  1393  años. 

Eligió  don  Felipe  II  al  Deán  de  Granada,  Fonseca,  pro¬ 
puesto  en  primer  lugar,  lo  que  no  ocurría  siempre,  y  el  pre¬ 
bendado  contestó  la  siguiente  carta,  escrita  en  Granada 
el  6  de  agosto,  recibida  el  13: 

Señor: 

Francisco  González  de  Heredia,  Secretario  de  Y.  M.,  me 
dió  aviso  por  una  letra  suya  de  27  de  julio  que  recibí  ayer  5 
de  éste,  de  la  merced  que  V.  M.  me  ha  hecho  de  presentar- 


1  Sobre  el  P.  Goldaraz,  v.  Santiago  Vela  (P-  Gregorio),  Ensayo 
de  una  Biblioteca  Ibero  Americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  t.  III  (Ma¬ 
drid,  1917),  p.  125.  No  menciona  fuera  consultado  para  sillas  epis¬ 
copales. 
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me  al  Obispado  de  Guadix,  y  aunque  conozco  la  poca  su¬ 
ficiencia  y  flacos  hombros  que  para  carga  tan  grande  y  pe¬ 
sada  tengo,  considerando  que  Nuestro  Señor  muy  de  ordi¬ 
nario  elige  instrumentos  flacos  para  cosas  tan  grandes,  y 
que  puestos  en  los  oficios  los  habilita  y  da  las  partes  nece¬ 
sarias  para  ellos,  y  que  V.  M.,  como  tan  cercano  Ministro 
suyo,  es  gobernado  por  su  mano  santísima,  me  he  atrevi¬ 
do  a  aceptar  esta  merced,  confiando  en  su  misericordia  y 
bondad  infinita,  que  me  dará  las  fuerzas  para  cumplir  si  no 
en  todo,  en  parte  con  las  obligaciones  que  estos  oficios  tie¬ 
nen,  y  para  acertar  a  servir  a  V.  M.  como  a  Rey  y  señor 
mío  natural  y  hacer  oficio  perpetuo  de  capellán  por  la  lar¬ 
ga  vida  y  prósperos  sucesos  de  V.  M.,  cuya  Real  persona 
Dios  Nuestro  Señor  guarde  para  muy  gran  provecho  suyo 
y  bien  universal  de  la  Cristiandad. 

En  Granada,  6  de  agosto  de  1593  años. — El  Doctor 
tonseca. 

LEÓN 

Señor: 

Por  el  Doctor  don  Francisco  Trujillo,  que  falleció  por 
noviembre  pasado  de  1592,  está  vaco  el  Obispado  que  te¬ 
nía  de  León,  el  cual  valió  los  años  de  89,  90  y  91  a  razón 
de  18.000  ducados,  como  él  avisó  por  junio  de  1592.  Tie¬ 
ne  450  ducados  de  pensión  y  el  año  de  1578,  que  V.  M.  le 
presentó  a  esta  Iglesia,  le  cargó  a  cumplimiento  de  3.000 
ducados  de  pensión,  que  no  fué  el  tercio  del  valor  que  en¬ 
tonces  tenía.  Hay  en  esta  diócesis  981  pilas,  y  al  Consejo 
parece  nombrar  a  V.  M.  para  esta  Iglesia  las  personas  si¬ 
guientes: 

1. 

Al  Doctor  don  Juan  Alonso,  Obispo  de  Guadix,  que  fué 
proveído  de  aquella  Iglesia  a  9  de  abril  de  1582,  y  vale  4.000 
ducados; 'tiene  de  pensión  150  y  su  diócesis  37  pilas,  es 


í 
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Teólogo,  de  buena  persona,  ha  visitado  la  capilla  Real  y 
Hospital  de  Granada,  tiene  buena  salud. 

2. 

Al  Doctor  don  Bartolomé  Plaza,  Obispo  de  Tuy,  fué 
proveído  de  aquella  Iglesia  a  6  de  mayo  de  1589;  vale  8.000 
ducados,  no  tiene  pensión  y  su  diócesis  346  pilas,  es  Teólo¬ 
go,  de  buena  salud,  edad  y  partes. 


3. 

Al  Doctor  Isidro  Caxa  de  la  Jara,  Obispo  de  Mondoñe- 
do,  fué  proveído  a  6  de  julio  de  1582;  vale  3.600  ducados, 
no  tiene  pensión  y  su  diócesis  tiene  371  pilas;  es  Teólogo. 

4. 

Al  Licenciado  don  Luis  de  Mercado,  del  Consejo,  que  ha 
veintiséis  años  sirve  a  V.  M.  de  Oidor  en  Sevilla  y  Grana¬ 
da  y  en  el  Consejo  de  Indias  yen  el  Real,  clérigo  presbíte¬ 
ro,  buena  persona  y  nunca  se  le  ha  hecho  merced;  será  de 
cincuenta  y  ocho  años  y  es  legítimo. 


5. 

•  Al  Doctor  Molina,  ya  mencionado  en  Guadix,  lo  mismo 
que  a  Fray  Diego  de  Guzmán  y  al  Licenciado  Canseco  que 
figuró  en  Astorga. 

«Para  esta  Iglesia  nombro  al  Obispo  de  Guadix,  n°  1,  car- 
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gándole  5.000  ducados  de  pensión  en  todo  y  teniendo  450; 
agora  se  le  cargan  de  nuevo  4.550  ducados  en  esta  manera: 
al  Cardenal  Sfrondato,  sobrino  del  Papa,  3.000,  avisando  al 
Duque  de  Sesa  que  se  lo  comunique;  al  Doctor  Pedro  de  Za¬ 
rate,  Inquisidor  de  Toledo,  250;  al  Inquisidor  de  Vallado- 
lid,  200;  al  Licenciado  Pedro  de  Zamora,  Inquisidor  de  Za¬ 
ragoza,  200;  a  Felipe  Rogier,  Maestro  de  la  Capilla  Real,  300; 
a  Antonio  Ceyton,  Cantor,  200,  y  a  Alonso  G-utiérrez,  Can¬ 
tor,  200,  que  son  todos  los  4.550  de  arriba.» 

IUGO 

Señor: 

Por  fallecimiento  del  Doctor  don  Juan  Ruiz  de  Villarán  % 
está  vaco  el  Obispado  de  Lugo,  el  cual  escribió  a  V.  M. 
a  30  de  diciembre  del  año  pasado  de  590,  que  vale  de  ordi¬ 
nario  cada  año  4.500  ducados  y  que  los  de  88  y  89  valió 
aún  menos  y  no  tiene  ninguna  pensión,  ni  a  30  de  marzo 
de  87  que  V.  M.  le  presentó  a  esta  Iglesia  se  la  cargó.  Tie¬ 
ne  1.020  pilas,  y  habiéndose  tratado  de  esto  en  la  Cámara, 
ha  parecido  nombrar  a  V.  M.  para  esta  Iglesia  las  personas 
siguientes: 

í. 

Al  Licenciado  Francisco  Blanco,  Inquisidor  de  Murcia, 
que  conocemos  ya. 

2. 

Al  Maestro  Fray  Diego  de  Guzmán,  de  quien  no  repeti¬ 
remos  las  circunstancias. 

1  Se  despacharon  las  ejecutoríales  para  la  posesión  del  obispa¬ 
do  en  San  Lorenzo  a  21  de  agosto  de  1587.  A.  H.  N.  Líb.  II  de  Igle¬ 
sias,  f°  294  v. 
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Ó- 

Al  Doctor  Otaduy,  que  fué  colegial  del  Colegio  Mayor 
de  Alcalá  y  Catedrático  de  Artes  y  Teología  en  aquella 
Universidad,  Canónigo  de  la  Iglesia  Colegial  de  ella,  lo  es 
ahora  de  la  Magistral  de  Cuenca,  de  edad  de  cuarenta  y 
ocho  años,  Presbítero,  legítimo,  natural  de  Oñate  y  bien 
nacido  V 


4. 

Al  Doctor  Miguel  Arés,  de  quien  el  Obispo  de  Avila,  don 
Pedro  Temiño,  informó  que  es  natural  de  Santiago  de  Gali¬ 
cia,  de  cuarenta  y  ocho  años,  limpio,  fué  colegial  del  Co¬ 
legio  de  San  Bartolomé  y  estando  en  él,  llevó  dos  cátedras, 
y  que  por  su  pobreza  se  graduó  de  Doctor  en  la  Universi¬ 
dad  de  Santiago,  y  siendo  colegial  y  Catedrático  en  Sala¬ 
manca,  se  vino  a  oponer  a  la  Canonjía  de  Escritura  de 
Avila,  que  llevó,  en  la  cual  ha  once  sirve,  leyendo  su 
lección  de  Escritura  con  mucha  aprobación,  de  cuyas  le¬ 
tras  tenía  el  dicho  Obispo  muy  particular  noticia,  por  ha¬ 
berse  ayudado  de  él  en  la  provisión  de  los  beneficios  cura¬ 
dos  de  su  diócesis  y  de  la  rectitud  con  que  en  ello  había 
votado,  que  es  hombre  de  buen  púlpito,  gobierno,  recogi¬ 
miento,  muy  ejemplar  y  limosnero,  que  cualquiera  merced 
que  V.  M.  le  hiciere  será  muy  bien  empleada  en  su  perso¬ 
na  y  con  quien  V.  M.  descargará  su  conciencia. 

1  El  Doctor  Ascensio  de  Otaduy  y  Avéndaño,  natural  de  Oñate, 
ingresó  en  el  Colegio  de  la  Madre  de  Dios  de  Alcalá  el  3  de  noviem¬ 
bre  de  1576.  Las  ejecutoriales  para  tomar  posesión  del  obispado  de 
Lugo  se  despacharon  el  17  de  enero  de  1592.  Lib.  IV  de  Iglesias,  í°68. 
Rújula  (J.),  Indice  de  los  Colegiales  del  Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá , 
Madrid,  1946. 
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5. 

Al  Doctor  Sierra,  Canónigo  de  Lectura  de  Burgos,  men¬ 
cionado  en  G-uadix. 

6. 

Al  Licenciado  Olea,  que  salió  del  Colegio  de  San  Bar¬ 
tolomé  de  Salamanca  (donde  fué  familiar)  por  juez  del 
Arzobispo  de  Santiago  Baltodano,  a  quien  sirvió  de  Visita¬ 
dor  y  Provisor  con  muy  buena  opinión  y  que  después  fué 
Provisor  del  Obispo  de  Astorga,  don  Francisco  Sarmiento, 
que  ahora  es  de  Jaén,  y  tuvo  una  Abadía  que  llaman  de 
Santiago,  y  el  dicho  Obispo  de  Jaén  informó  que  éste  es  el 
mejor  clérigo  de  vida  y  buenas  costumbres,  letras  y  expe¬ 
dición  de  negocios  que  conoce,  y  que  dice  misa  de  ordina- 
rio  y  es  legítimo,  limpio,  y  de  cincuenta  y  seis  años,  y  Pro¬ 
visor  de  Jaén,  donde  tiene  una  Canonjía  que  vale  hasta  mil 
ducados;  es  natural  de  Vizcaya  y  visitó  aquí  a  los  oficiales 
del  Nuncio  pasado. 

'  7. 

Al  Licenciado  Represa,  Canónigo  de  la  Magistral  de 
Santiago^  de  quien  el  Arzobispo  de  ella,  Velázquez,  informó 
a  V.  M.  que  fué  colegial,  en  Valladolid  y  que  tiene  letras 
bastantes  y  es  hombre  modesto  y  de  buen  seso,  y  pariente 
del  Arzobispo  planeo,  de  quien  fué  Provisor  en  Orense, 
Málaga  y  Santiago  veinticuatro  años,  y  que  es  Catedrático 
de  Vísperas  de  Teología  en  la  Universidad  de  Santiago,  y 
hombre  que  vive  sin  querella  de  nadie  L 

En  Madrid,  a  9  de  mazo  de  1591. 

1  El  Licenciado  Juan  de  Represa,  nacido  en  el  lugar  de  Morales 
de  Tordehumos,  ingresó  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  el  2  de  febrero 
de  1571,  Magistral  de  Santiago  en  1574;  murió  en  Valladolid  en  1584. 
B.  A.  H.  Salazar.  H.  41. 
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Proveyó  S.  M.  en  el  Doctor  Otaduy,  propuesto  en  tercer 
lugar. 

Señor: 

Por  haber  promovido  V.  M.  al  Doctor  Otaduy,  Obispo  de 
Lugo,  a  la  Iglesia  de  Avila,  vacará  la  de  Lugo,  la  cual 
vale  5.200  ducados  al  año  y  no  se  le  cargó  pensión  a  esta 
Iglesia,  ni  la  tiene  por  ser  pobre  y  de  montañas;  tiene  1.020 
pilas.  —  Y  el  Consejo  nombra  a  V.  M.  para  ella: 


1. 

Al  Licenciado  don  Francisco  de  Ribadeneyra,  Deán  y 
Canónigo  de  Palencia,  que  es  graduado  qn  Cánones  por  Sar 
lamanca  y  fue  Provisor  del  Arzobispo  de  Santiago,  don  Gas¬ 
par  de  Zúñiga,  y  en  dos  vacantes  lo  ha  sido  en  Palencia  y 
catorce  años  Juez  Sinodal  de  apelaciones;  junto  con  don 
Francisco  de  R.einoso,  que  ahora  es  Obispo  de  Córdoba, 
siempre  con  mucha  satisfacción,  es  tenido  por  buen  letrado 
y  recto  Juez,  de  cincuenta  y  seis  años,  y  tiene  2.000  duca¬ 
dos  de  renta,  fué  Arcediano  de  Vivero  en  la  Iglesia  de 
Mondoñedo  y  ha  servido  en  cosas  que  se  le  han  cometido 
del  Consejo  y  en  las  dos  posesiones  que  se  han  dado  en  Pa¬ 
lencia  del  Abadía  de  Husillos,  al  Licenciado  González  y  al 
Inquisidor  Mesía  de  Lasarte  y  en  otras  cosas  con  satisfac¬ 
ción. 

2. 

Al  Doctor  Terrones,  Capellán  y  Predicador  de  V.  M. 
de  la  diócesis  de  Jaén,  que  estudió  en  Salamanca  y  fué  co¬ 
legial  del  Colegio  Real  de  Granada,  Catedrático  de  Teolo¬ 
gía,  y  tuvo  la  de  Prima  de  Teología  en  Baeza,  fué  Ca- 
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nónigo  Magistral  de  Granada  y  Catedrático  de  Sagrada 
Escritura  en  ella,  calificador  del  Santo  Oficio,  examinador 
de  los  predicadores  y  confesores,  Visitador  del  Arzobispo 
de  Granada  y  calificador  del  Consejo  de  la  General  Inqui¬ 
sición,  y  el  señor  Cardenal  Archiduque  le  nombró  por 
examinador  de  Predicadores;  será  de  cincuenta  y  siete 
años  y  la  persona  que  V.  M.  conoce. 

3. 

Al  Licenciado  Diego  Hernández,  Inquisidor  de  Barce¬ 
lona  y  el  señor  Duque  de  Saboya,  ha  avisado  que  ha  escri¬ 
to  a  V.  M.  suplicándole  se  sirva  promover  al  dicho  Inquisi¬ 
dor  a  una  Iglesia  por  sus  buenas  cualidades  y  partes  y  que 
en  su  necesidad  se  acuerde  a  V.  M.  que  por  causas  que 
obligan  a  su  Alteza  a  ello  no  puede  dejar  de  suplicarlo 
a  V.  M.,  y  el  Duque  de  Maqueda,  Virrey  que  fué  de  Cata¬ 
luña,  escribió  que  el  dicho  Inquisidor  tiene  muy  buenas 
partes  y  que  sirve  muy  bien  años  ha,  y  que  merece  que 
V.  M.  le  haga  merced. 

4. 

Al  Licenciado  Diego  Arellano  Zapata,  Canónigo  de  la 
Doctoral  de  Soria,  de  quien  el  Obispo  de  ella  y  el  de  Pla- 
sencia  han  informado  que  es  muy  buen  letrado,  canonis¬ 
ta,  persona  de  mucha  virtud,  cordura  y  recogimiento,  cari¬ 
tativo,  limpio  y  noble  y  que  fué  Colegial  de  Oviedo  en 
Salamanca,  y  leyó  griego  y  Retórica  en  Alcalá,  y  después 
Cánones  y  que  ha  sido  Provisor  en  Soria  y  será  de  cincuen¬ 
ta  y  cuatro  años,  y  que  ha  visitado  el  Colegio  de  Oñate  por 
mandado  de  Vr  M.  y  la  audiencia  de  Canarias. 

El  Licenciado  Guardiola  nombra  a  V.  M.  para  esta 
Iglesia: 
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1. 

Al  Maestro  Fray  Diego  de  Guzmán,  que  lo  es  en  Santa 
Teología  de  la  Orden  de  la  Trinidad,  que  ha  sido  Provin¬ 
cial  de  ella  en  la  provincia  de  Castilla,  y  residido  en  esta 
Corte,  y  fué  Comisario  Apostólico  en  la  provincia  de  Anda¬ 
lucía,  para  remediar  las  diferencias  que  tuvieron  los  reli¬ 
giosos  de  ella,  sobre  su  Provincial,  que  hizo  muy  bien.  Es 
persona  de  muchas  letras,  bondad,  religión,  ejemplo  y  mu¬ 
cho  gobierno,  talento  y  otras  buenas  partes;  ha  escrito  un 
libro  intitulado  Excelencias  de  la  Ley  Evangélica ;  será  de  cin¬ 
cuenta  y  seis  años,  es  noble,  legítimo  y  natural  de  Sala¬ 
manca  \ 

2. 

Al  Licenciado  Francisco  Blanco,  que  figuró  propuesto 
para  Lugo  y  no  repetimos  aquí. 


Al  Doctor  Juan  Gutiérrez,  Canónigo  Doctoral  de  la 
Catedral  de  Ciudad  Rodrigo,  que  ha  cuarenta  y  tres  años 
estudia  leyes  y  Cánones,  es  graduado  de  Doctor  por  Sala- 

1  La  obra  a  que  se  alude  en  el  texto  es  el  Tratado  de  la  excelencia 
.del  sacrificio  de  la  Ley  Evangélica.  Dividido  en  tres  partes,  en  las  cua¬ 
les  se  trata  de  los  profundos  y  admirables  mysterios  de  la  Misa  en 
general  y  en  particular  con  la  declaración  de  sus  santas  ceremonias... 
con  un  arte  de  oyr  la  missa  con  devoción  y  fruto  espiritual.  Madrid, 
Luis  Sánchez,  1594.  Fué  contemporáneo  del  Patriarca  don  Diego  de 
Guzmán  y  Benavides,  natural  de  Ocaña,  Arzobispo  de  Tiro. 

Antonio  (Nicolás),  Bibliotheca  Scriptorum  Rispaniae,  Roma,  1672 
t.I,  p.  221. 
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manca  y  ha  veintiún  años  llevó  por  oposición  la  dicha  Ca¬ 
nonjía  y  ha  compuesto  e  impreso  siete  libros  en  sus  fa¬ 
cultades  importantes  al  buen  gobierno  de  estos  reinos;  es 
noble,  de  cincuenta  y  ocho  años,  de  buena  vida,  y  ha  sido 
muchas  veces  Provisor  de  aquel  Obispado,  y  en  sede  va¬ 
cante,  persona  de  buen  gobierno,  y  fué  uno  de  los  Jueces 
de  la  causa  matrimonial  del  Duque  de  Alba  L 

4. 

Al  Licenciado  Cuenca,  Fraile  de  la  Orden  de  Santia¬ 
go,  Capellán  de  V.  M.,  legítimo,  de  cincuenta  y  ocho  años, 
Presbítero  veintiocho  años  ha  de  la  diócesis  de  Cuenca, 
graduado  en.  Teología  por  Salamanca  donde  la  leyó  y  fué 
Visitador  e  informador  general  de  la  dicha  Orden  y  Cali¬ 
ficador  de  la  Inquisición,  ha  veinte  años  sirve  a  V.  M., 
tiene  200  ducados  de  pensión  y  un  beneficio  simple  en  la 
diócesis  de  Zamora  que  vale  80  ducados. 


5. 

Al  Doctor  Martínez  de  la  Torre,  Fraile  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo  y  Capellán  de  V.  M.,  que  ha  sido  Catedrá¬ 
tico  de  Cánones  en  Alcalá,  graduado  en  ellos,  y  Prior  del 
Convento  de  Vélez  y  en  su  Orden;  se  le  han  cometido  cosas 
de  mucha  importancia  de  que  siempre  ha  dado  buena  cuen¬ 
ta  y  fué  Provisor  en  Plasencia,  será  de  cincuenta  y  siete 
años. 

'  Fué  natural  de  Plasencia  y  notable  canonista,  autor  de  varias 
obras,  cuya  bibliografía  reseña  Palau,  Manual  del  Librero  (Barcelo¬ 
na,  1925),  t,  III,  p.  435.  La  colección  completa  de  ellas  se  hizo  en  die¬ 
ciséis  tomos  en  Colonia,  1731 . 
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6. 

Al  Doctor  Pedro  ele  Castro,  Canónigo  de  la  Magistral 
de  Toledo  que  lo  fué  de  la  de  Avila,  de  quien  el  Obispo  de 
ella,  don  Hierónimo  Manrique,  informó  que  es  de  la  diócesis 
de  Palencia  y  que  fué  colegial  del  Colegio  de  Cuenca  y 
Catedrático  de  Artes  en  Salamanca,  persona  de  muchas  le¬ 
tras  y  muy  buen  púlpito,  de  vida  ejemplar  y  muy  caritati¬ 
vo,  de  muy  buen  entendimiento,  de  cincuenta  y  tres  años, 
legítimo,  cristiano  viejo,  de  muy  buena  suerte  y  que  es  muy 
digno  de  cualquier  prelacia. 

/ 

7. 

Al  Doctor  Juan  de  Lezcano,  Canónigo  de  la  Magistral 
de  Segovia,  de  quien  el  Obispo  de  Calahorra,  don  Pedro 
Manso,  ha  informado  es  natural  de  Vitoria,  hidalgo,  gra¬ 
duado  en  Teología,  de  cincuenta  años  y  que  fué  Colegia- 
Teólogo  en  Alcalá  y  después  del  Colegio  Mayor  de  Cuenca 
en  Salamanca,  allí  Catedrático  de  Artes,  que  tuvo  catorce 
años  la  Canonjía  Magistral  de  Calahorra  donde  se  gobernó 
con  mucha  prudencia  y  vivió  con  virtud  y  recogimiento, 
dando  siempre  en  sermones  y  lecturas  muchas  muestras  de 
sus  méritos  y  de  los  que  tiene  para  que  V.  M.  le  haga  mer¬ 
ced  de  una  Iglesia. 


8. 

Y  al  Doctor  Juan  Alvarez,  de  Caldas,  del  Consejo  de 
la,  General  Inquisición,  a  quien  aprobó  el  dicho  Cardenal 
de  Toledo,  de  cincuenta  y  tres  años,  ha  veintiséis  que  es 
Presbítero  y  diecinueve  que  sirve  de  Inquisidor  en  Barcelo¬ 
na  en  el  dicho  Consejo  y  uno  en  Granada  en  los  negocios 
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que  allí  se  ofrecieron,  que  acabó  con  mucha  satisfacción,  es 
graduado  de  Licenciado  y  Doctor  por  Sigüenza,  donde  sir¬ 
vió  seis  años  la  Canonjía  Doctoral  con  la  Cátedra  de  Prima 
de  Cánones  que  llevó  por  oposición  L 
En  Madrid,  a  22  de  julio  de  1598. 


MÁLAGA 

Señor: 

Por  don  García  de  Haro  2,  que  falleció  en  el  Carpió 
a  11  de  agosto  de  este  año  de  1597,  está  vaco  el  Obispado 
de  Málaga,  que  conforme  a  una  real  resolución  que  ha  en¬ 
viado  el  Deán  y  Cabildo  de  aquella  Iglesia  este  mes  de 
octubre,  parece  que  valió  en  cada  uno  de  los  años  93,  94,  95 
y  96,  a  razón  de  34.394  ducados,  tiene  de  pensión  cosa 
de  6.100  ducados  y  el  Consejo  nombra  a  V..M.  las  personas 
siguientes: 

1. 

Al  Doctor  don  Diego  de  Aponte  de  Quiñones,  Obispo  de 
Oviedo  que  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  noviembre 
de  1584.  Vale  12.700  ducados;  tiene  1.100  ducados  de  pen¬ 
sión,  fué  Capellán  de  V.  M.,  es  Teólogo  y  del  Hábito  de  San¬ 
tiago  y  visitó  el  Consejo  de  las  Ordenes;  será  de  sesenta  y 
ocho  años. 

1  Propuesto  para  Oviedo  en  1604,  aceptó  el  25  de  octubre  en 
carta  que  decía:  «De  más  que  tiene  mil  pilas,  que  es  cosa  de  espanto, 
la  tierra  áspera,  la  gente  pobrísima,  mucho  más  de  lo  que  se  podrá 
creer.  Yo  he  servido  a  V.  M.  muy  cerca  de  treinta  años,  los  dieciséis 
en  éste  su  Consejo  de  Inquisición  y  en  otras  cosas.»  A.  H.  N.  Cons. 
Leg.  15.204. 

2  Don  García  de  Haro,  hijo  de  los  Marqueses  del  Carpió;  fué 
Archimandrita  de  Mesina  el  24  de  noviembre  de  1562.  A.  H,  N.  Lib.  I 
de  Iglesias,  f°  49. 
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2. 

Al  doctor  don  Diego  Gómez  de  la  Madrid,  Obispo  de 
Badajoz,  que  fué  proveído  de  aquella. Iglesia  a  3  de  mayo 
de  1578;  vale  17.800  ducados,  tiene  ahora  1.700  ducados  de 
pensión,  es  jurista  y  el  dicho  Obispo  ha  escrito  a  V.  M.  que 
el  año  de  86,  se  sirvirá  V.  M.  promoverle  a  Palencia  y  que 
habiendo  entendido  era  natural  de  allí,  y  por  otras  causas 
que  representó  a  V.  M.  y  parecieron  justas,  le  tuvo  por 
excusado,  y  que  si  no  lo  ha  desmerecido  después  acá,  supli¬ 
ca  a  Y.  M.  se  sirva  considerar  ha  diecinueve  años  que  está 
en  Badajoz  sin  salir  un  día  de  él  y  que  con  la  aspereza  y 
libertad  de  aquel  Obispado,  ha  padecido  mucho  para  go¬ 
bernar  con  quietud  y  paz,  que  le  ha  visitado  y  confirmado 
todo  y  que  tiene  fuerzas  para  poder  servir  más  a  Dios  y 
a  Y.  M.  en  otra  parte;  será  de  setenta  años,  es  jurista. 


3. 

Al  Maestro  Fray  don  Pedro  Rojas,  Obispo  de  Osma,  que 
fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  julio  de  95;  vale  19.600 
ducados  al  año;  tiene  5.450  ducados  de  pensión,  es  Teólogo 
y  buena  persona,  tiene  buena  salud  y  edad. 

.'.'y'  '  •  ■  .-y;'  'm  ;■(  ■  -  >  ■  . 

4. 

Al  Licenciado  Juan  de  Morillas  Osorio,  del  Consejo 
Real,  Capellán  de  V.  M.,  de  quien  el  Arzobispo  de  Granada, 
don  Pedro  Castro,  ha  informado  que  es  persona  de  mucha 
virtud,  continuada  en  toda  su  vida  desde  la  mocedad  en 
•  Salamanca,  sin  que  se  sepa  cosa  en  contrario,  de  buena 
composición,  y  que  sirve  a  V.  M.  desde  el  año  de  570  de 
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Oidor  en  Sevilla,  en  Granada  y  en  el  Consejo,  y  que  ha  te¬ 
nido  y  tiene  buena  opinión,  que  es  sacerdote  inclinado  a 
estado  más  quieto  que  el  de  Oidor.  Es  graduado  en  Cáno¬ 
nes  por  Salamanca,  tiene  una  ración  entera  de  Sevilla  que 
vale  más  de  400  ducados  al  año  y  700  en  eres  beneficios 
simples  en  la  diócesis  de  Sevilla  y  algunas  pensiones,  será 
de  cincuenta  y  ocho  años  b 


5. 

Al  Licenciado  Vigil  de  Quiñones,  que  ha  figurado  ya. 


6. 

Al  Licenciado  don  Juan  de  Zúñiga,  que  nos  es  también 
conocido. 

7. 

Al  Maestro  Fray  Diego  Guzmán,  que  ha  sido  nombrado 
antes. 

8. 

Al  Doctor  don  Juan  Alonso  de  Hoscoso,  Obispo  de  León, 
a  que  fué  promovido  de  Guadix  por  julio  de  1593;  vale  su 
Iglesia  14.800  ducados,  tiene  de  pensión  4.100  ducados, 
es  Teólogo  y  buen-  Prelado  y  visitó  la  Capilla  Real  de 
Granada. 

*  Tomó  posesión  de  una  Ración  en  Sevilla  el  14  de  febrero  de 
1585,  hijo  del  Licenciado  Gregorio  Morillas  y  de  doña  Beatriz  Osorio; 
Oidor  de  Granada  (1590);  murió  en  Madrid  en  1600. 

Hazañas:  Vázquez  de  Leca  (1573-1649),  Sevilla,  1918,  p.  422. 
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9. 

Al  Doctor  Otaduy,  Obispo  de  Lugo,  que  fué  proveído 
por  junio  de  1591;  vale  su  Iglesia  5.000  ducados  y  no  tiene 
pensión,  es  teólogo,  buen  letrado  y  de  buena  edad. 


10. 


A  don  Pedro  Mendoza,  de  quien  el  Obispo  que  fué  de 
Cuenca,  Vadillo,  informó  era  de  cincuenta  años,  graduado 
de  Licenciado  en  Cánones,  presbítero,  y  que  frecuenta  ce¬ 
lebrar,  honesto,  limosnero  y  caritativo,  Consultor  del  Santo 
Oficio  en  Cuenca,  Canónigo  y  Arcediano  de  Huete  en  ella, 
que  valen  5.000  ducados,  y  sobre  esta  Iglesia  de  Málaga, 
tiene  600  ducados  de  pensión. 


11. 

Al  Doctor  don  Juan  Alvarez,  de  Caldas,  mencionado  en 
la  propuesta  de  Lugo. 

12. 

Y  al  Doctor,  ya  conocido  antes,  don  Pedro  de  Castro. 
En  Madrid,  a  30  de  octubre  de  1597  años. 

Fué  proveído  el  Obispo  de  Oviedo. 


3i 
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MONDOÑEDO 

Señor: 

Por  fallecimiento  del  Doctor  Isidro  Caxa,  está  vaco  el 
Obispado  de  Mondoñedo,  que  vale  4.000  ducados  al  año,  y 
el  de  1582  que  V.  M.  le  presentó  para  esta  Iglesia  no  le 
cargó  pensión  alguna;  tiene  su  diócesis  371  pilas,  y  al  Con¬ 
sejo  ha  parecido  nombrar  a  V.  M.  para  esta  Iglesia  a  las 
personas  siguientes  que,  por  sernos  conocidas,  no  inserta¬ 
mos  las  circunstancias  personales: 


1. 

Además  del  Doctor  Molina,  Prepósito  de  Antequera,  al 
Doctor  Gasea  de  Salazar,  al  Licenciado  Cantera  y  al  Doc¬ 
tor  Juan  de  Llano  Valdés,  ya  mencionados  en  anteriores 
propuestas  de  diócesis,  figuraban: 

El  Licenciado  Juan  de  Cuenca,  del  Hábito  de  Santiago, 
Capellán  de  V.  M.,  legítimo,  de  cincuenta  y  cuatro  años  y 
ha  treinta  y  cinco  que  tiene  el  hábito  y  veintinueve  que  se 
ordenó  de  misa,  veintidós  que  se  graduó  de  Licenciado  en 
Teología  por  Salamanca,  donde  leyó  Teología  mucho  tiem¬ 
po,  con  gran  concurso  de  oyentes,  y  ha  quince  años  que  sir¬ 
ve  de  Capellán  y  lo  hizo  en  las  Jornadas  de  Portugal  y 
Monzón,  y  en  las  cosas  más  graves  de  su  Orden  que  se  han 
ofrecido  de  veinte  años  a  esta  parte  y  de  Visitador  General 
y  reformador  de  ella. 

El  Doctor  Miguel  Arés,  ya  nombrado,  y  al  Maestro  Gas¬ 
par  de  Bustos,  Canónigo  de  Salamanca,  natural  de  Cazorla, 
legítimo,  hidalgo,  de  cincuenta  y  dos  años,  colegial  Mayor  de 
Alcalá  y  un  año  Rector,  donde  mostró  tener  talento  para 
gobernar,  porque  gobernó  aquella  Universidad,  en  su  tiempo, 
con  mucha  rectitud  y  entereza,  ha  trece  años  que  fué  a 
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Salamanca  y  en  todos  ellos  ha  hecho  oficio  de  Examinador 
y  Visitador  General,  particularmente  en  siete  Monasterios 
de  monjas  que  son  de  la  obediencia  del  Obispo,  que  ha  sido 
buen  crisol,  donde  se  ha  echado  de  ver  su  mucha  virtud  y 
prudencia,  es  muy  docto  en  su  Facultad  de  Teología,  muy 
celoso  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  amigo  de  los  pobres. 

En  Madrid,  a  17  de  julio  de  1593  años. 

La  resolución  regia  fué  así: 

«Al  Licenciado  Mantilla,  que  ha  once  años  que  lee  en 
este  Colegio  (San  Lorenzo),  como  lo  hizo  el  Doctor  Caxa, 
de  donde  salió  también  para  Mondoñedo,  y  del  Mantilla  hay 
aquí  mucha  aprobación.  Y  sin  ponerle  pensión,  que  en  estos 
Obispados  de  poco  valor  es  bien  no  ponerlo.» 

Carta  del  Licenciado  Mantilla ,  aceptando  el  Obispado 
de  Mondoñedo. 

Conociendo  de  mí  lo  poco  que  merezco,  estaba  muy  des¬ 
cuidado  de  la  merced  que  S.  M.  me  ha  hecho  del  nombra¬ 
miento  para  la  Iglesia  de  Mondoñedo.  Y  cierto  del  celo 
cristiano  de  S.  M.  y  que  a  éste  no  falta  Dios,  me  asegura 
venir  de  su  mano.  Y  confiando  de  su  misericordia  que  me 
ayudará  para  el  descargo  de  mi  conciencia  y  agradecimien¬ 
to  de  tanta  merced  por  la  cual  beso  a  S.  M.  sus  reales  pies, 
la  acepto  y  estimo  en  lo  que  es  razón  como  merced  suya. 
Sólo  suplico  a  vuestra  merced  represente  a  S.  M.  cómo  yo 
vivía  sin  este  cuidado,  entendiendo  acabar  aquí  la  vida  y 
deseando  Dios  me  hiciese  merced  de  desarraigarme  del  co¬ 
razón  todo  género  de  codicia,  y  esto  me  tiene  sin  hacienda 
y  obliga  a  aprovecharme  de  los  frutos  de  aquella  iglesia, 
para  pagar  las  bulas,  pontifical  y  casa,  lo  cual  sentiré  mu¬ 
cho  quitarlo  a  los  pobres,  tan  necesitados  como  son  Tos  de 
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aquel  Obispado.  Y  no  refiero  esto  para  suplicar  a  S.  M.  me 
haga  más  merced  vista  la  necesidad  en  que  está,  sino  para 
seguridad  mía  por  el  menoscabo  del  patrimonio  de  los  po 
bres.  Guarde  Nuestro  Señor  a  vuestra  merced  y  dé  su  san¬ 
tísima  gracia.  De  San  Lorenzo,  26  de  julio  de  1593.  -- 
El  Licenciado  Gutiérrez  Mantilla. 

provisión  de  1598 


1. 

Vaca  la  diócesis  de  Mondoñedo  (1598)  por  haber  sido 
promovido  a  la  de  Oviedo  el  Licenciado  don  Gonzalo  Gu¬ 
tiérrez  de  Mantilla;  valía  3.315  ducados.  No  tenía  pensión 
por  ser  muy  pobre  y  había  en  su  jurisdicción  371  pilas.  Se 
nombraban  para  ella:  al  Licenciado  don  Francisco  de  Ri- 
vadeneyra,  Deán  y  Canónigo  de  Palencia,  cuyas  circuns¬ 
tancias  conocemos. 


2. 

Al  Doctor  Terrones,  Capellán  y  Predicador  de  V.  M.  pro¬ 
puesto  ya  en  Lugo  (n°  2). 


3. 

Al  Licenciado  Diego  Hernández,  Inquisidor  de  Barcelo¬ 
na  y  que  no  repetimos  sino  el  nombre,  pues  figuró  en 
Lugo  (n°  3). 

4. 

Al  Licenciado  Diego  Arellano  Zapata,  su  nombre  figuró 
ya  en  Lugo  (n°  4). 
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5. 

Y  a  Fray  Castanizas,  de  la  Orden  de  San  Benito,  que  es 
persona  docta,  virtuosa,  gran  cristiano,  limpio  y  hijodalgo 
y  Calificador  de  la  Inquisición;  será  de  cuarenta  y  ocho 
años. 


6. 

Al  Maestro  Fray  Diego  de  G-uzmán,  mencionado  repeti¬ 
damente,  lo  mismo  que  los  Licenciados  Francisco  Blanco  y 
Canseco. 


7. 

Al  Doctor  Martínez  de  la  Torre,  Fraile  de  la  Orden  de 
Santiago,  que  ha  sido  Catedrático  de  Cánones  jen  Alcalá  y 
Prior  del  Convento  de  Uclé3,  y  en  su  Orden  se  le  han  co¬ 
metido  cosas  de  mucha  importancia  de  que  simpre  ha  dado 
buena  cuenta. 

8. 

Al  Doctor  Samaniego,  de  quien  el  dicho  Obispo  de  León, 
don  Francisco  Trujillo,  informó  que  es  Teólogo  del  Colegio 
de  Cuenca,  que  leyó  con  cuidado  en  la  Catedral  de  León 
la  lectura  de  la  Canonjía  Tridentina,  y  que  es  amigo  de 
virtud  y  vuelve  siempre  por  ella  y  trata  de  lo  bueno  con 
mucho  celo,  docto  y  ejemplar,  será  de  cincuenta  y  ocho 
años.  También  le  aprueba  el  Obispo  que  ahora  es  de  León 
don  Juan  Alonso  de  Moscoso  y  escribe  que  en  su  Iglesia  hay 
gente  muy  honrada,  y  entre  los  demás  el  dicho  Doctor  Sa¬ 
maniego,  que  dice  es  santo  y  muy  letrado,  y  la  dicha  ciu¬ 
dad  de  León  ha  escrito  a  V.  M.  que  en  aquella  Iglesia  hay 
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diversos  prebendados  de  muchas  letras,  cristiandad  y  vir¬ 
tud  y  que  por  ser  aquella  Iglesia  apartada  de  la  Corte  se 
tiene  poca  notoria  de  ellos.  Suplicando  a  V.  M.  se  sirva  ha¬ 
cerles  merced  de  honrar  aquella  Iglesia  que  es  de  Estatuto 
y  V.  M.  Canónigo  de  ella  como  lo  ha  hecho  y  hace  con  las. 
demás  Iglesias  de  estos  Reinos. 


9. 

Y  al  Doctor  Pereira,  Canónigo  de  Palencia,  de  quien  el 
Obispo  de  Cuenca,  don  Juan  Fernández  Vadillo,  informó  es 
persona  de  muchas  letras,  púlpito  y  buenas  costumbres,  de 
que  tiene  aprobación  pública. 

En  Madrid,  a  7  de  mayo  de  1598  años. 


ORENSE 

Señor: 

Por  haber  V.  M.  promovido  al  Doctor  don  Pedro  Gonzá¬ 
lez  de  Acevedo  al  Obispado  de  Plaseucia,  vaeárá  el  que 
tiene  de  Orense,  el  cual  valió  los  años  de  1589,  1590  y  1591 
a  razón  de  7.3C0  ducados  cada  uno  de  ellos,  y  el  año  de  1578 
que  V.  M.  proveyó  a  esta  Iglesia  al  Doctor  don  Juan  de 
San  Clemente,  le  cargó  de  nueva  pensión  1.200  ducados,  so¬ 
bre  200  que  tenía  de  vieja,  a  cumplimiento  de  1.400;  de  los 
cuales  tiene  al  presente  300  ducados;  hay  en  su  diócesis  65 i 
pilas  y  el  Consejo  nombra  a  V.  M.  para  esta  Iglesia  a  las 
personas  siguientes: 

1. 

Al  Doctor  don  Alonso  de  Mendoza,  Abad  de  Valladolid, 
que  vale  hasta  3.000  ducados,  para  desembarazar  su  digni¬ 
dad  y  componer  tanto  mejor  la  erección  de  la  Catedral  de 
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aquella  villa;  será  de  cincuenta  y  seis  años,  ha  veintiséis 
que  es  Presbítero,  estudió  Teología  en  Alcalá  y  graduóse  de 
Doctor  en  Sena,  es  legítimo  y  ha  servido  beneficios  curados 
que  llevó  por  oposición,  estuvo  en  Roma  y  tiene  inteligen¬ 
cia  en  negocios. 

2. 

Al  Doctor  Molina,  incluido  en  anteriores  propuestas. 


3. 

Al  Licenciado  don  Luis  de  Mercado,  del  Consejo  Real, 
que  ha  veintiséis  años  sirve  a  V.  M.  de  Oidor  en  Sevilla  y 
en  Granada  y  en  el  Consejo  de  Indias  y  en  el  Real,  clé¬ 
rigo  Presbítero,  buena  persona  y  nunca  se  le  ha  hecho 
merced,  será  de  sesenta  años,  es  legítimo. 


4. 

Al  Licenciado  Francisco  Blanco,  Inquisidor  en  Sevilla, 
cuyas  circunstancias  no  repetiremos  de  nuevo. 


o. 


Al  Licenciado  Cantera,  Inquisidor  de  Murcia,  ya  cono¬ 
cido  por  anteriores  propuestas,  y  lo  mismo  Fray  Diego  de 
Guzmán,  el  Doctor  Miguel  Arés,  el  Licenciado  Olea,  los 
Doctores  Sierra  Alvarez  de  Caldas,  y  Hervías  y  el  Maestro 
Fray  Gabriel  de  Goldaraz. 

En  Madrid,  a  23  de  junio  de  1594.  La  resolución  fué  así: 
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«He  visto  esta  consulta  y  por  la  buena  relación  que  se 
tiene  del  Doctor  don  Miguel  Arés,  Canónimo  de  Escritura 
de  Avila,  me  he  resuelto  de  presentarle  para  esta  Iglesia 
de  Orense,  sin  cargarse  pensión  de  nuevo  por  ser  en  mon¬ 
taña,  con  lo  cual  creo  le  quedarán  7.000  ducados  libres,  y 
en  proveyendo  la  pensión  de  Plasencia  podrán  ir  las  pre¬ 
sentaciones  de  aquella  Iglesia  y  esta  juntas.» 

Las  ejecutoriales  para  tomar  posesión  se  despacharon 
el  10  de  abril  de  1595  y  lo  hizo  el  30  de  mayo  de  aquel  año  ’. 


OSMA 

Señor: 

Por  fallecimiento  [el  27  de  julio  de  1593]  de  don  Sebas¬ 
tián  Pérez  está  vaco  el  Obispado  de  Osma,  que  vale  21.000 
ducados  al  año,  tiene  3.800  ducados  de  pensión  que  han  que¬ 
dado  de  los  6.000  que  Y.  M.  le  cargó  cuando  le  proveyó  a 
esta  Iglesia  y  454  pilas,  y  ha  parecido  nombrar  a  V.  M.  para 
ella  las  personas  siguientes: 


1. 

Al  Licenciado  Juan  Yigil  de  Quiñones,  mencionado  re¬ 
petidamente. 

También  figuraban  el  Licenciado  Mercado,  el  Doctor  Mo¬ 
lina,  don  Antonio  Zapata,  Obispo  de  Cádiz;  Fray  Diego  de 
G-uzmán  y  el  Licenciado  Cantera,  conocidos  en  anteriores 
relaciones. 

1  Don  Miguel  Arés,  natural  de  Santiago  de  Galicia,  fué  recibido 
en  el  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé  el  2  de  abril  de  1574,  de  donde 
salió  para  Magistral  de  Avila;  no  aceptó  el  Arzobispado  de  Charcas 
en  1593,  y  se  posesionó  de  Orense  en  la  fecha  indicada  arriba.  Alben- 
tos,  oh .  cit.,  t.  I,  p.  409.  A.  H.  N,  Lib.  IY  de  Iglesias,  f°  383  v. 
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2. 

El  Licenciado  don  Martín  de  Córdoba,  hijo  de  Andrés 
Ponce,  que  fué  de  los  Consejos  de  Estado  y  Real,  de  quien 
el  Obispo  de  Salamanca,  don  Jerónimo  Manrique,  dice  es 
de  cuarenta  y  cinco  años,  legítimo,  noble,  Presbítero,  gra¬ 
duado  en  Derecho,  persona  de  muy  buen  talento,  seso,  cuer¬ 
do,  prudente,  letrado  y  de  mucha  práctica  e  inteligencia  en 
negocios.  Como  se  ha  visto  en  las  visitas  que  hizo  de  Ron- 
cesvalles  y  en  cosas  de  Roma,  donde  estuvo,  y  en  las  del 
Nuncio  en  la  corte,  con  lo  cual  tiene  mucha  experiencia  de 
gobierno  y  administración  de  justicia,  que  es  sujeto  para 
ser  empleado  y  ocupado.  También  ha  escrito  a  Y.  M.7  apro¬ 
bándole,  el  Obispo  de  Pamplona,  por  lo  que  allí  le  trató  y 
conoció  de  su  mucha  virtud,  recogimiento  y  cuidado.  Tiene 
_  más  de  4.000  ducados  de  renta  en  beneficios  y  pensiones  y 
en  el  Priorato  de  Junquera,  de  que  Y.  M.  le  hizo  merced  1 . 

Para  no  repetir  lo  relativo  a  otros  que  han  sido  inclui¬ 
dos  en  relaciones  anteriores,  figura  por  primera  vez. 


1  Andrés  Ponce  de  León  y  Córdova,  famosísimo  letrado  de  su 
tiempo,  Doctor  en  Derecho,  Alcalde  de  la  Sala  de  los  Hijosdalgos  de 
la  Chancillería  de  Granada,  Oidor  de  ella,  Presidente  del  Consejo  de 
la  Sumaria  de  Nápoles,  Gran  Canciller  de  Milán,  Embajador  de  Fe¬ 
lipe  II  en  Francia,  Caballero  de  Santiago  y  Comendador  de  los  Bas¬ 
timentos  de  Castilla.  Hizo  codicilo  en  Madrid  ante  José  de  Uclés  el 
29  de  noviembre  de  1575,  y  murió  al  año  siguiente.  De  su  matrimonio 
con  doña  Leonor  de  Puebla,  que  murió  en  Milán  el  19  de  noviembre 
de  1571,  tuvo  a  don  Martín  de  Córdova  Ponce  de  León,  cuarto  de  sus 
hijos,  mencionado  arriba,  que  testó  en  Madrid  ante  Gabriel  García 
Azañón  el  28  de  abril  de  1620.  El  16  de  junio  de  1593,  Prior  de  Santa 
María  de  Junquera  de  Ambía,  diócesis  de  Orense.  Realizó  una  visita 
para  averiguar  las  prebendas  consistoriales  que  estaban  ocultas  deí 
patronato  real  en  el  año  siguiente;  para  facilitar  su  labor  se  expidió 
cédula  el  18  de  octubre  de  1595  a  Antonio  de  Ayala,  Archivero  de  Si¬ 
mancas.  El  19  de  agosto  de  1598  terminó  la  visita  de  M  onasterio  de 
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3. 

El  Maestro  Gaspar  de  Bustos,  de  quien  ha  informado  el 
dicho  Obispo  de  Salamanca,  electo  de  Córdoba,  que  es  Ca¬ 
nónigo  de  Salamanca,  natural  de  Cazorla,  legítimo,  hidal¬ 
go,  de  cincuenta  y  dos  años  y  que  fué  colegial  mayor  en 
Alcalá  y  un  año  Rector,  donde  mostró  tener  talento  para 
gobernar,  porque  gobernó  aquella  Universidad  en  su  tiempo 
con  mucha  rectitud  y  entereza,  ha  quince  años  que  fué  a 
Salamanca  y  en  todos  ellos  ha  hecho  oficio  de  Examinador 
y  Visitador  general,  particularmente  en  siete  años  en  Mo¬ 
nasterios  de  Monjas  que  son  de  la  obediencia  del  Obispado, 
que  ha  sido  buen  crisol  donde  se  ha  echado  de  ver  su  mucha 
virtud  y  prudencia,  es  muy  docto  en  su  facultad  de  Teolo¬ 
gía,  muy  celoso  del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  amigo  de 
los  pobres  h 

En  Madrid,  a  26  de  agosto  de  1593.  La  resolución  re¬ 
caída  estaba  concebida  así: 

«Para  esta  Iglesia  de  Osma  nombro  al  Doctor  Cárnica  r 
Canónigo  de  Cuenca,  con  la  pensión  que  está  ya  resuelta 
y  así  se  lo  avisaréis  y,  aceptando,  se  haga  lo  que  se  acos¬ 
tumbra  y  se  envíe  luego  su  despacho  a  Roma  2. » 

Roncesvalles,  en  cuyo  día  se  le  ordenó  entregar  los  papeles  de  la  mis¬ 
ma  al  Secretario  González  de  Heredia.  Sirvió  la  Comisaría  en  la  va¬ 
cante  producida  por  designación  de  don  Felipe  de  Tassis  a  la  sede 
episcopal  de  Palencia  el  22  de  mayo  de  1608  por  espacio  de  once  años, 
delegándola  el  8  de  noviembre  de  1619  en  el  Patriarca  de  las  Indias 
don  Diego  de  Guzmán.  Bet.,  t.  IX  (1912),  p.  344. 

1  Natural  de  Cazorla,  entró  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Ildefon- 
so  de  Alcalá  el  20  de  mayo  de  1573.  A.  H.  N.  Univ.  de  Alcalá. 
Lib.  MCCXXXIII,  f°  36. 

2  Don  Martín  Garnica  fué  natural  de  Almagro  y  colegial  de  Al¬ 
calá;  su  biografía  en  Loperráez,  Descripción  del  Obispado  de  Osma , 
Madrid,  1788,  t,  I,  pp.  461-62. 


EL  PATRONATO  DE  CASTILLA  Y  LA  PRESENTACIÓN  DE  DIÓCESIS...  493. 


PROVISIÓN  DE  1594 

1. 

El  21  de  noviembre  de  1594  falleció  el  Doctor  don  Mar¬ 
tín  de  Garnica;  valía  22.662  ducados,  tenía  cargados  a 
cumplimiento  de  6.000  ducados  de  pensión,  454  pilas,  y  el 
Presidente  proponía  a  varios  que  nos  son  conocidos  de  an¬ 
teriores  vacantes  como:  El  Licenciado  Juan  Vigil  de  Qui¬ 
ñones,  el  Licenciado  don  Juan  de  Zúñiga,  del  Consejo  de 
la  Inquisición,  y  el  Licenciado  don  Luis  Mercado,  del  Con¬ 
sejo  Real. 

2. 

Al  Maestro  Fray  don  Pedro  de  Rojas,  Obispo  de  Astor- 
ga,  que  fué  proveído  de  esta  Iglesia  a  12  de  agosto  de  1591, 
vale  12.000  ducados  al  año,  tiene  2.800  ducados  de  pensión 
y  su  diócesis  913  pilas,  es  Teólogo. 


3. 

A  don  Pedro  de  Mendoza,  hermano  del  Marqués  de  Ca¬ 
ñete  y  de  don  Juan  de  Mendoza,  de  la  General  Inquisición, 
ya  nombrado. 

4. 

Al  Licenciado  Vigil  de  Quiñones,  conocido  anterior¬ 
mente. 
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5. 

Al  Licenciado  Juan  de  Morillas  Osorio,  del  Consejo 
Real  y  Capellán  de  S.  M. 


6. 

Al  Maestro  Fray  Diego  de  Guzmán. 

7. 

Al  Licenciado  don  Hernando  Niño  de  Guevara,  Presiden¬ 
te  de  la  Chancillería  de  Granada,  a  quien  V.  M.  conoce,  que 
ha  veintidós  años  sirve  en  el  Consejo  Real  y  en  Granada; 
es  Presbítero,  legítimo,  será  de  cincuenta  y  tres  años,  tiene 
un  beneficio  entero  de  Antequera  que  vale  1.000  ducados 
y  1.000  ducados  de  pensión  sobre  Salamanca,  Cuenca  y 
Cádiz. 

8. 

Al  Licenciado  Junco  de  Posada,  Presidente  en  la  Chan¬ 
cillería  de  Valladolid,  que  fué  del  Consejo  de  la  General  In¬ 
quisición,  donde  sirvió  algunos  años,  y  en  la  Chancillería 
de  Granada  y  fué  colegial  en  Valladolid,  será  de  sesenta  y 
cuatro  años  y  legítimo,  tiene  el  Priorato  de  Aroche,  que  es 
beneficio  simple  del  Patronazgo  Real,  vale  2.000  ducados 
y  un  beneficio  simple  de  Chinchilla  que  vale  350  ducados  1 . 

1  Fué  colegial  de  Santa  Cruz  en  1560,  Oidor  de  Granada,  Prior 
de  Aroche  el  28  de  septiembre  de  1591,  Presidente  de  la  Chancillería 
de  Valladolid,  en  donde  murió  en  1602.  Natural  de  Llanes,  hijo  de 
Juan  de  Posada  y  de  María  Alonso  de  Noriega.  A.  H.  N.  Lib.  III  de 
Iglesias,  f°  52. 
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9. 

Al  Doctor  Antonio  Gómez,  Capellán  de  la  Capilla  de  los 
Reyes  Nuevos  de  Toledo,  graduado  en  Teología  por  Sigüen- 
za,  dond  efué  ocho  años  colegial  y  Rector,  Catedrático  de 
Artes  y  Filosofía  y  después  fué  colegial  del  Colegio  de  San 
Bartolomé  en  Salamanca  siete  años  y  dos  veces  Rector, 
donde  lleva  dos  cátedras;  ejercítase  en  actos  de  confesar  y 
predicar  algunas  veces  y  en  casos  de  conciencia,  es  clérigo 
muy  virtuoso,  tiene  muy  buena  opinión  y  que  gasta  muy 
bien  lo  poco  que  tiene;  será  de  cincuenta  y  ocho  años  y 
hase  ocupado  también  en  escribir  algunos  libros  de  cosas 
tocantes  al  servicio  de  V.  M.,  que  de  algunos  de  ellos  debe 
tener  V.  M.  noticia  y  otros  que  no  se  han  impreso  por  su 
pobreza. 

En  Madrid,  a  10  de  diciembre  de  1594  años. 

Se  proveyó  en  el  Obispo  de  Astorga,  don  Pedro  Rojas  \ 


OVIEDO 

Señor: 

Por  haber  promovido  al  Doctor  don  Diego  Aponte  de 
Quiñones  al  Obispado  de  Málaga,  vacará  el  que  tiene  de 
Oviedo,  que  vale  12.700  ducados  al  año,  tiene  de  pen¬ 
sión  1.100  ducados  y  la  Cámara  nombra  a  V.  M.  para  esta 
Iglesia  las  personas  siguientes: 

Al  Doctor  don  Pedro  de  Castro,  que  se  ha  mencionado 
antes,  así  como  el  Licenciado  Juan  Morillas  Osorio,  el  Li- 

1  Hijo  de  los  Marqueses  de  Poza;  ocupó  la  Silla  de  1595  a  1602. 
Loperráez,  ob.  cit.,  t.  I,  p.  463. 
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cenciado  don  Gonzalo  Gutiérrez  de  Mantilla,  Obispo  de 
Mondoñedo. 

Al  Doctor  Terrones,  Capellán  y  Predicadar  de  V.  M.  de 
la  diócesis  de  Jaén,  que  estudió  en  Salamanca  y  fué  cole¬ 
gial  del  Colegio  de  Granada  y  Catedrático  de  Teología  y 
tuvo  la  de  Prima  de  Teología  en  Baeza,  fué  Canónigo  Ma¬ 
gistral  de  Granada  y  Catedrático  de  Sagrada  Escritura  en 
ella,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Examinador  de  los  Pre¬ 
dicadores  y  confesores  y  Visitador  del  Arzobispo  de  Grana¬ 
da,  Calificador  del  Consejo  de  la  General  Inquisición,  y  el 
señor  Cardenal  Archiduque  le  nombró  por  Examinador  de 
Predicadores;  será  de  cincuenta  y  siete  años. 

Al  Doctor  Francisco  de  Espinosa,  Canónigo  de  la  Ca¬ 
nonjía  de  Penitenciaria  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  a 
quien  aprobó  el  Cardenal  Quiroga,  difunto;  será  de  edad  de 
cincuenta  y  dos  años,  fué  colegial  en  el  Colegio  de  Sigüen- 
zay  en  el  de  Valladolid,  buen  predicador,  prudente,  ejem¬ 
plar,  Canónigo  de  Sagrada  Escritura  en  Zamora,  que  la 
leyó  quince  años,  Administrador  del  Colegio  de  las  Donce¬ 
llas  de  Toledo  h 

Al  Licenciado  don  Andrés  de  Córdoba,  Auditor  de  Pota 
en  Poma,  de  quien  el  Obispo  de  Córdoba,  don  Francisco 
Pacheco,  informó  que  fué  Oidor  en  Sevilla;  hijo  legítimo 
de  don  Francisco  de  Córdoba  y  natural  de  ella,  muy  caba¬ 
llero  y  limpio  de  sangre,  colegial  de  San  Bartolomé  en  Sala¬ 
manca,  graduado  en  Cánones  por  aquella  Universidad  y  de 
Doctor  en  Leyes.  Será  de  cincuenta  y  dos  años  y  Presbíte¬ 
ro  y  que  tenía  opinión  de  mucha  virtud,  activo  y  caritativo, 
y  que  holgaba  de  emplearse  y  entender  en  obras  de  cari¬ 
dad.  También  le  aprobó  mucho  el  Obispo  de  Salamanca, 

1  Natural  de  la  villa  de  Olivas  en  la  Alcarria,  colegial  de  Si- 
güenza,  del  que  pasó  al  Mayor  de  Santa  Cruz  el  23  de  septiembre  de 
1571.  Ganó  lucidamente  la  canonjía  magistral  de  Zamora  en  1578,  y 
en  1591  pasó  a  Toledo  como  Canónigo  penitenciario.  Murió  allí  en 
1609.  B.  A.  H.  Col.  Sálazar.  H.  41. 
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don  Jerónimo  Manrique,  cuyo  Provisor  fué  en  ella ,  y  el 
Obispo  de  Pamplona,  don  Bernardo  de  Pojas,  y  el  Duque  de 
Sesa  ha  escrito  a  V.  M.  que  las  partes  y  servicios  del  di¬ 
cho,  merecen  mucho  y  suplica  a  V.  M.  se  sirva  premiarlos, 
que  será  para  él  muy  gran  merced. 

Madrid,  14  de  febrero  de  1598. 

Pué  proveído  en  el  Obispo  de  Mondoñedo  don  Gonzalo 
Gutiérrez  de  Mantilla. 


PL ASEN  OIA 

Señor: 

Por  el  Doctor  don  Juan  de  Ochoa  de  Salazar,  que  falle¬ 
ció  a  9  de  este  presente  mes  de  marzo  de  1594,  está  vaco 
el  Obispado  de  Plasencia,  que  vale  40.000  ducados  de  renta 
al  año,  y  el  de  1587,  que  V.  M.  le  presentó  a  él,  le  cargó 
de  nueva  pensión  5.550  ducados  sobre  7.450  que  tenía  vie¬ 
ja,  a  cumplimiento  de  13.000  ducados  de  pensión  de  los 
cuales  se  entiende  se  pagan  ahora  9.400  ducados.  Tiene  su 
diócesis  156  pilas. 

1. 

Juan  Bautista  Puiz  de  Menchaca,  Capellán  de  V.  M.  y 
Canónigo  de  la  Iglesia  Colegial  de  Valladolid,  ha  dado  un 
Memorial  a  V.  M.  en  nombre  del  Abad  Prior  y  Cabildo  de 
ella,  en  que  dice  que  para  que  se  consiga  lo  que  Y.  M.  de¬ 
sea  de  que  aquella  Iglesia  se  erija  en  catedral  tomando 
para  ello  renta  del  Obispado  de  Palencia,  para  después  de 
los  días  del  Obispo  que  ahora  es'  de  allí,  o  en  caso  de  pro¬ 
moción,  sería  a  propósito  promoverle  ahora  al  dicho  Obis¬ 
pado  de  Plasencia.  Y  al  Presidente  y  al  Doctor  Amézqueta 
parece  que  para  que  esto  de  Valladolid  se  asentase  y  aca- 
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base  más  presto,  y  cesasen  embarazos  y  caminase  en  Roma, 
como  V.  M.  desea,  podría,  siendo  servido,  promover  al  di- 
~cho  Obispo  de  Palencia,  cuya  Iglesia  vale  hasta  28.000  du¬ 
cados,  a  esta  de  Plasencia  y  para  en  caso  que  V.  M.  no  se 
sirva  de  esto  nombra  el  dicho  Presidente  a  V.  M.  para  ella 
a  las  personas  siguientes: 

2. 

Al  Doctor  Bernardo  de  Rojas,  Obispo  de  Pamplona,  que 
fué  promovido  a  ella  a  6  de  febrero  de  1588.  Vale  22.000 
ducados;  tiene  de  pensión  2.800  ducados  y  su  diócesis  852 
pilas;  es  Teólogo  y  de  cuarenta  y  ocho  años  y  gobierna  bien 
su  Iglesia. 

Figuran  además  en  la  relación  los  Licenciados  Niño  de 
Guevara,  Presidente  de  Granada;  y  Junco  de  Posada,  de  la 
Chañe illería  de  Valladolid;  el  Doctor  Molina,  el  Licencia¬ 
do  don  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Avila;  el  Doctor  don 
García  de  Loaysa:  todos  han  figurado  en  otras  relaciones. 

Don  Pedro  de  Mendoza,  sobrino  del  Marqués  de  Cañete, 
de  quien  el  Obispo  de  Cuenca  dice  es  de  cincuenta  años, 
graduado  en  Cánones,  Presbítero,  que  frecuenta  celebrar, 
honesto,  limosnero,  Consultor  del  Santo  Oficio  en  Cuenca, 
Canónigo  y  Arcediano  de  Huete  en  ella,  que  vale  5.000  du¬ 
cados. 

Al  Doctor  don  García  de  Galarza,  Obispo  de  Coria,  que 
fué  proveído  de  esta  Iglesia  a  24  de  octubre  de  1578, 
vale  24.000  ducados,  si  bien  ahora  se  entiende  que  le  ha 
quitado  alguna  renta  por  la  orden  de  Alcántara,  hánle  va¬ 
cado  más  de  4.000  ducados  de  pensión,  tiene  ahora  2.670  y 
su  diócesis  117  pilas,  es  Teólogo  y  buena  persona  y  de  sa¬ 
lud  y  há  quince  años  que  gobierna  su  Iglesia  con  buen 
ejemplo,  es  limosnero  y  ha  hecho  seminario  y  dotádole  de 
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su  hacienda  y  beneficios  en  800  ducados  de  renta,  y  un  mo¬ 
nasterio  de  monjas  con  500  y  un  hospital,  y  para  casar 
huérfanas  con  1.000  ducados  de  renta  y  ha  metido  en  clau¬ 
sura  las  monjas  de  su  Obispado  en  que  padeció,  y  en  lo  de 
Portugal  sirvió  a  V.  M.  con  criados  y  con  una  compañía  de 
infantería  a  su  costa,  y  compuso  un  tratado  sobre  la  suce¬ 
sión  de  V.  M.  en  aquel  reino  L 

Madrid,  24  de  marzo  de  1594. 

Se  proveyó  en  el  Doctor  don  Pedro  González  de  Ace- 
vedo,  Obispo  de  Orense,  con  carga  de  14.000  ducados  de 
pensión  nueva  y  vieja.  La  carta  de  aceptación  de  23  de 
mayo  de  1594,  estaba  redactada^ así: 

Señor: 

Por  carta  del  Secretario  Francisco  González  de  Here- 
dia  supe  que  V.  M.,  usando  de  su  real  grandeza,  me  ha  que¬ 
rido  levantar  de  Orense  a  la  Iglesia  de  Piasencia  con  14.000: 
ducados  de  pensión,  merced  es  de  Vuestra  Majestad  y  tal 
que  yo  no  podré  sentir  ni  servir,  pero  por  ser  tan  grande  y 

1  Don  García  de  Galarza,  Obispo  de  Coria,  fundó  vínculo  en 
las  capitulaciones  de  su  sobrina  doña  Mariana  de  Galarza  hija  de 
Pedro  Bustos  de  Matallana  y  de  doña  Ana  de-  Galarza)  con  don  Pe¬ 
dro  Rol  de  la  Cerda  por  escrituras  en  Cáceres  el  27  de  marzo  y  14  de 
julio  de  1590,  ante  Pedro  López  y  Juan  Martínez  Sigler:  «Con  tal  con¬ 
dición  y,  gravamen. que  el  varón  y  hembra  que  en  el  dicho  mayorazgo 
sucediere,  y  el  marido  que  con  ella  casare,  tome  el  apellido  principal 
y  primero  de  los  Galarzas,  que  traiga  el  escudó  y  blasón  de  sus  armas, 
que  son  una  garza  en  campo  verde  con  uná  batida  colorada  y  la  letra 
Ave  María  y  un  Jesús  en  el  pecho,  con  una  corona  de  estrellas  enci¬ 
ma  de  la  cabeza.»  Todavía  añadió  nuevos  bienes  por  escritura  ante. 
Sigler  el  29  de  agosto  de  1596.  Se  componía  de  las  casas  principales 
que  fueron  de  don  Gabriel  de  Saavedra  y  de  doña  María  de  Carvajal,, 
cerca  del  Postigo,  lindando  por  todas  partes  con  casas  y  corrales  de 
los  hijos  de  García  Golfín  y  con  la  calle  que  iba  desde  la  puerta  del 
Postigo  a  la  Puerta  de  Mérida.  A.  H.  N,  Goñs.  Leg,  4.262,  n.  128. 
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de  las  reales  manos  de  Vuestra  Majestad,  yo,  su  hechura, 
Ja  acepto,  suplicando  a  Nuestro  Señor  que  no  mirando  a 
mis  faltas  me  dé  gracia  que  en  silla  de  ciudad  que  se  le 
puso  tal  nombre  por  el  Bey  don  Alonso  en  su  fundación  ut 
placiat  deo  et  hominibus ,  yo  me  gobierne  de  manera  que 
agrade  al  señor  y  a  Vuestra  Majestad  que  tan  a  su  cargo 
ha  tomado  honrarme.  Ofrezco  a  V.  M.  mayor  diligencia  que 
hasta  ahora,  no  sólo  en  descargar  la  real  conciencia  de 
Vuestra  Majestad  y  cumplir  con  mis  obligaciones,  pero  en 
añadir  más  sacrificios  y  oraciones  particulares  por  Vuestra 
Majestad  y  su  real  casa  y  hijos  que  antes  acostumbraba,  no 
sólo  acudiendo  a  esto  por  mi  persona,  sino  también  por  me¬ 
dio  de  otros  que  han  de  gozar  cristianamente  de  esta  mer¬ 
ced,  a  cuyas  oraciones  particulares  creo  Nuestro  Señor  ha 
dado  a  sus  piadosas  orejas  para  remedio  de  necesidades  y 
es  justo  que  creciendo  tanto  las  mercedes  de  Vuestra  Ma¬ 
jestad  crezca  también  en  mí  el  reconocimiento  que  puedo 
y  debo. 

Don  Antonio  Pimentel,  Prior  que  fué  de  Junquera  1  por 
merced  de  V.  M.,  me  dejó  por  distribuidor  de  las  dos  partes 
de  su  hacienda  en  el  Priorato,  en  las  cosas  que  más  fuesen 
servicio  de  Dios,  ansí  en  reparos  de  edificios  como  de  orna¬ 
mentos  y  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  y  en  reedificar 
un  hospital  para  los  peregrinos  que  van  a  Santiago  o  en 
reformar  la  Casa  Priorato  si  me  pareciese;  esta  hacienda 
se  cobra  con  dificultad  por  estar  la  mayor  parte  en  perso¬ 
nas  pobres,  háme  parecido  darles  espera  por  no  los  aca¬ 
bar;  tengo  desinio,  vista  la  pobreza  de  la  tierra  y  que  los 
Priores  tienen  pretensa  de  no  residir  y  así  no  podrán  acu¬ 
dir  al  remedio  necesario  con  tan  larga  mano  como  la  pobre¬ 
za  pide  gastar  en  la  Iglesia,  ornamentos,  roperos  de  la  casa 


1  Fué  proveído  el  20  de  septiembre  de  1573,  y  por  cédula  de  13 
de  julio  de  1582  se  le  mandó  ir  a  residir  al  dicho  priorato,  donde  mu¬ 
rió  en  1593.  Lib.  I  de  Iglesias,  f°  169  v. 
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prioral  y  hacienda  2.500  ducados,  y  lo  restante  comprarlo 
de  juros  para  casar  huérfanas  del  Priorato,  o  para  que  se 
dé  limosna  en  fiestas  del  año  o  tiempos  más  necesitados 
a  los  pobres  del  Priorato,  y  dejar  un  pósito,  y  reedificar 
un  hospital.  A  V.  M.  suplico  me  mande  avisar  si  estará 
bien  distribuida  esta  hacienda  en  esta  forma;  héme  re¬ 
suelto  en  nombrar  depositario  de  lo  que  se  cobrare  al 
Tesorero  de  las  alcabalas  de  esta  ciudad  por  V.  M.,  por  que 
nadie  crea  que  yo  me  quiero  quedar  con  esta  hacienda, 
porque  la  mala  cobranza  y  pleitos  que  hay  no  dan  lugar  a 
que  luego  se  pongan  en  ejecución  las  cosas  dichas,  aunque 
lo  de  la  Iglesia  y  casa  se  hará  luego,  dando  al  Prior  dentro 
de  cuatro  o  seis  días  2.000  ducados  y  acabando  yo  los  li¬ 
bros  comenzados  por  la  Iglesia;  esta  hacienda  la  cobra  un 
hermano  mío,  porque  la  beneficiaba  en  tiempo  de  don  An¬ 
tonio  y  por  tocarme  el  salario  será  corto,  no  puedo  con  cer¬ 
teza  y  puntualidad  afirmar  cuánto  valdrá  esta  hacienda, 
porque  hay  pleitos,  deudas,  que  salen,  y  algunos  que  han 
administrado  no  quieren  dar  cuentas;  algunos  creían  que 
valdría  diez  o  doce  mil  ducados,  pero  no  acertaban  en  el 
modo  de  partir  con  el  nuevo  Prior;  hasta  ahora  están  co¬ 
brados  33.359  reales.  Tengo  gastados  en  deudas,  pleitos, 
libros  de  la  Iglesia  y  otras  cosas  para  ella,  más  de  5.820 
reales;  es  verdad  que  cobré  199.360  maravedís,  que  aunque 
los  cobré  por  poder  de  la  mujer  del  Mayordomo  que  fué 
de  don  Antonio,  creo  vendrán  a  ser  para  esta  hacienda, 
acabado  el  pleito  que  sobre  ellos  hay;  téngolos  yo  como  de¬ 
positario  por  lo  querer  así  la  parte  cuyos  hasta  ahora  son. 
El  depósito  no  será  fingido,  porque  por  la  misericordia  de 
Dios  y  merced  de  V.  M.  tengo  más  de  lo  que  merezco  y  no 
he  menester  hacienda  ajena,  antes  huyo  de  ella.  Lo  que  hay 
de  esta  hacienda  es  lo  que  he  dicho,  sin  falsedad  ninguna 
dicha  con  malicia. 

Tengo  otra  administración  de  la  cual,  por  sentencia  de 
la  Real  Chaneillería  de  Valladolid,  han  entrado  en  mi  po- 
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der  ciertos  dineros;  tengo  lo  más  dado  a  censo,  y  lo  que  resta 
está  en  un  arca  en  mi  aposento,  donde  están  las  escrituras 
tocantes  a  esta  Memoria.  Antes  de  salir  de  Orense  dejaré 
todo  lo  que  está  en  mi  poder,  hasta  el  último  maravedí,  en 
dineros  contados.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  con  prósperos  sucesos  de  la  Casa  Real  como  la 
religión  tiene  necesidad  y  yo  deseo  y  pido  cada  día  a  Nues¬ 
tro  Señor.  De  Orense,  23  de  mayo  de  1594  años.  —  El  Obis¬ 
po  dé  Orense. 

SEGOVIA 

Por  el  Maestro  don  Gregorio  Gallo,  que  falleció  a  25  de 
septiembre  de  este  presente  año  (1573),  está  vaco  el  Obis¬ 
pado  de  Segovia,  el  cual  vale  un  año  con  otro,  conforme  a 
la  relación  que  envió  en  virtud  de  la  carta  que  V.  M.  le  es¬ 
cribió,  29.000  ducados;  tiene  5.500  ducados  de  pensión 
y  396  pilas  y  mucha  parte  de  su  diócesis  es  montaña  y  de 
gente  necesitada,  por  lo  cual  y  por  la  inquietud  de  aquel 
Cabildo,  convendría  que  V.  M.  le  proveyese  con  brevedad, 
y  siendo  servido  le  podría  cargar  hasta  1.450  ducados  de 
nueva  pensión,  sobre  los  dichos  5.550  ducados,  a  cumpli¬ 
miento  de  7.000  ducados  y  los  Prelados  que  se  ofrecen  para 
en  caso  de  promoción  y  otros  que  no  lo  son  para  nueva  pro¬ 
visión,  así  Teólogos  como  Juristas. 


OBISPOS  Y  TEÓLOGOS  PARA  EN  CASO  DE  PROMOCIÓN  Y  NO 
SE  PONEN  OTROS  PORQUE  VALEN  MÁS  SUS  IGLESIAS,  O  SON 
VIEJOS  O  IMPEDIDOS 

■  ■  1.  "  ‘  ' 

El  Maestro  Torquemada,  Obispo  de  Tuy,  fué  proveído 
el  año  de  64,  vale  su  Iglesia  8.000  ducados  y  no  tiene  nin- 
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gima  pensión;  tiene  opinión  de  letrado  y  predicador  y  de 
buen  ejemplo  y  caritativo  y  que  trata  con  cuidado  del  go¬ 
bierno  de  su  Obispado. 


2. 

El  Doctor  don  Cristóbal  Vela,  Obispo  de  «Canarias,  fué 
proveído  de  aquella  Iglesia  por  agosto  de  74;  vale  12.000 
ducados  al  año,  tiene  de  pensión  2.300  ducados  y  opinión  de 
muy  virtuoso,  ejemplar  y  caritativo,  vive  muy  descontento 
por  el  peligro  ordinario  que  pasa,  temiendo  ser  cautivado 
de  moros  cuando  va  a  visitar  las  Iglesias  de  las  Islas  de 
aquella  diócesis. 


3. 

El  Doctor  Liermo  de  Hermosa,  Obispo  de  Mondoñedo, 
fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  abril  de  573,  vale  3.500 
ducados,  tiene  de  pensión  300,  y  el  Presidente  Covarrubias 
decía,  que  tenía  a  éste  por  uno  de  los  buenos  sujetos  de  su 
facultad  en  virtud,  letras  y  gobierno  que  conocía  en  el 
Reino,  del  cual  hay  relación  que  ha  hecho  y  hace  buenos 
efectos  con  su  doctrina,  vida  ejemplar  y  limosna  respecto 
de  lo  que  tiene. 

4. 

El  Doctor  don  Alonso  Velázquez,  Obispo  de  Osma,  fué 
proveído  por  junio  de  77;  vale  aquella  Iglesia  20.000  duca¬ 
dos,  tiene  de  pensión  6.500,  y  aunque  ha  poco  que  la  tiene 
ha  ido  y  va  dando  muchas  muestras  de  buen  Prelado,  y  de 
su  prudencia,  ejemplo,  valor  y  otras  buenas  partes  se  ha¬ 
bla  con  aprobación. 
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OBISPOS  JURISTAS  PARA  EN  CASO  DE  PROMOCIÓN,  PORQUE 
LOS  OTROS  O  VALEN  MÁS  SUS  IGLESIAS,  O  SON  VIEJOS  O 

IMPEDIDOS 

5. 

El  Doctor  don  Juan  de  Retana,  Arzobispo  de  Mesina, 
que  sirvió  de  Inquisidor  en  aquel  Reino  y  se  tiene  buena 
relación  de  su  ejemplo,  caridad  y  buen  gobierno,  en  par¬ 
ticular  la  ha  hecho  el  Presidente  del  Consejo,  que  le  conoce 
mucho  y  dice  que  ha  procedido  y  procede  en  todo  con  mu¬ 
cha  aprobación  de  la  República,  y  ha  once  años  que  fué 
proveído  de  aquella  Iglesia,  la  cual  vale  12.000  ducados  y 
tiene  1.000  de  pensión. 

6. 

El  Licenciado  don  Francisco  Sarmiento,  Obispo  de  As- 
torga,  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  mayo  de  73,  la 
cual  vale  12.000  ducados,  tiene  de  pensión  3.400  y  suplica 
a  V.  M.  que  atento  al  tiempo  y  ministerios  en  que  ha  servi¬ 
do  y  los  trabajos  y  disensiones  que  ha  tenido  en  aquel  Obis¬ 
pado,  sin  culpa  suya,  con  el  Marqués  de  Astorga,  que  están 
ya  determinados  de  que  queda  muy  sentido  y  de  manera 
que  no  se  espera  habrá  paz  entre  ellos,  y  por  evitar  esto  y 
aquietar  su  ánimo,  sea  V.  M.  servido  de  acordarse  de  él  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecieren,  aunque  no  valga  más  que 
su  Iglesia. 

.  i  ■  .  *  .*  val  >/..  .  i  fMÜH 

7. 

Don  G-ómez  Zapata,  Obispo  de  Cartagena,  fué  proveído 
de  aquella  Iglesia  por  abril  de  76,  vale  un  año  con  otro, 
conforme  a  la  relación  que  ha  enviado,  15.000  ducados,  y 
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tiene  de  pensión  3.100  ducados,  y  el  Obispo  de  Coria,  que 
tuvo  la  Canonjía  Magistral  de  Murcia,  me  dijo,  informándo¬ 
me  aquí  de  él,  que  el  dicho  Obispo  ha  ido  y  va  dando  bue¬ 
nas  muestras  de  si  y  que  hace  bien  a  pobres. 

8. 

El  Licenciado  don  Sancho  Busto  de  Villegas,  Obispo  de 
Avila,  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  julio  de  78, 
vale  16.000  ducados,  tiene  de  pensión  5.216  ducados,  de 
cuya  virtud,  ejemplo  y  buenas  partes  tiene  V.  M.  noticia. 


TEÓLOGOS  PARA  NUEVA  PROVISIÓN 

9. 

Fray  Pedro  Hernández,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
Maestro  en  Teología,  tiene  opinión  de  buen  letrado  y  pré¬ 
dica  y  de  uno  de  los  más  ejemplares  penitentes  y  buenos 
religiosos  de  su  Orden,  en  la  cual  ha  sido  Provincial;  será 
de  edad  de  cincuenta  y  dos  años  y  de  quien  el  Confesor 
de  V.  M.  tiene  noticia. 


10. 

Fray  Alberto  de  Aguayo,  de  la  Orden  de  Santo  Domin¬ 
go,  se  mencionó  en  Córdoba  en  1586. 


11. 

Fray  Alonso  Altamirano,  de  la  Orden  de  San  Francisco 
de  la  Observancia,  natural  de  T'rujillo,  tenido  por  buen  le¬ 
trado  y  muy  provechoso  predicador,  de  mucho  espíritu,  hu- 
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milde,  discreto  y  de  gran  santidad  de  vida,  es  Guardián  en 
San  Francisco  de  Zafra  y  ha  sido  Provincial  en  la  Provin¬ 
cia  de  San  Miguel,  es  de  edad  de  cincuenta  años,  hombre 
noble  y  ha  sido  Consultor  en.  los  negocios  de  Iqs  alumbra¬ 
dos  de  la  Inquisición  de  Llerena,  de  esto  avisa  el  dicho 
Obispo  de  Córdoba. 

12. 

El  Doctor  don  Antonio  de  Torres,  Abad  Mayor  de  la 
Iglesia  Colegial  de  Alcalá,  graduado  en  ella,  natural  de  Vi- 
llavaquerín,  de.  cincuenta  años,  ha  sido  colegial  mayor  y 
Catedrático  de  Artes,  de  buen  juicio,  persona  y  representa¬ 
ción  y  de  hombre  virtuoso,  modesto  y  ejemplar,  de  quien  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Arzobispo  de  Sevilla  y 
los  Obispos  de  Osma  y  de  León  han  hecho  aprobada  rela¬ 
ción,  y  la  misma  hizo  el  Doctor  Serrano,  Obispo  que  fué  de 
Coria,  ya  difunto. 

13. 

El  Doctor  Cantero,  natural  de  la  Torre  de  Mormojón, 
diócesis  de  Palencia,  de  más  de  cincuenta,  años,  graduado 
por  la  Universidad  de  Alcalá,  donde  ha  sido  Colegial  Mayor 
y  Catedrático  de  Artes,  con  conocimiento  de  lenguas,  y  tie¬ 
ne  ahora  la  Cátedra  de  Sagrada  Escritura  y  opinión  de  uno 
de  los  mejores  letrados  del  Reino  y  de  hombre  cuerdo  y  de 
buen  juicio,  de  lo  cual  y  de  su  virtud,  honestidad  y  buenas 
partes,  han  hecho  relación  los  dichos  Cardenal  de  Toledo  y 
Obispos  de  Osma  y  León. 


14. 

Hernando  Gaytán,  Maestro  en  Teología,  Canónigo  de  la 
Iglesia  de  Córdoba,  natural  de  la  villa  de  Buj  alance,  de 
cincuenta  años,  graduado  por  la  Universidad  de  Sevilla,  de 
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cuya  vida,,  celo  y  virtud  hace  aprobada  relación  el  Obispo 
de  Córdoba  y  Fray  don  Bernardo  de  Fresneda,  su  antecesor, 
ya  difunto,  escribió  a  V.  M.  en  una  relación  que  él  le  dió 
estando  en  esta  Corte  que  éste  merecía  mejor  la  dicha  Igle¬ 
sia  que  él  tenía,  por  sus  méritos  y  virtud,  y  el  Doctor  Ve- 
lasco,  persona  de  crédito  y  Canónigo  de  aquella  Iglesia,  dice 
que  éste  es  la  mejor  pieza  que  conoce  en  ella. 


15. 

El  Doctor  Hernando  de  Rueda,  Canónigo  de  la  Magis¬ 
tral  de  Avila,  de  la  diócesis  de  Burgos,  de  cuarenta  y  cin¬ 
co  años,  cristiano  viejo,  limpio,  de  cuyas  letras,  vida,  pru¬ 
dencia,  buenas  costumbres  y  asiento  se  tiene  satisfacción, 
fué  colegial  y  Catedrático  en  Sigüenza,  donde  se  graduó  de 
Doctor  en  Teología  y  pasó  al  Colegio  de  JSan  Bartolomé  de 
Salamanca,  lo  cual  decía  el  dicho  Cardenal  de  Burgos  y  don 
Alvaro  de  Mendoza,  Obispo  de  Palencia,  que  lo  fué  de  Avi¬ 
la,  dice  que  éste  es  hombre  ejemplar  y  de  tan  buenas  letras 
y  vida,  que  no  sabe  si  le  hay  más  que  él  en  toda  Castilla. 


16. 


El  Doctor  Bartolomé  Plaza,  Canónigo  y  Catedrático  de 
Prima  en  la  Iglesia  de  Granada,  natural  de  Medinaceli, 
tiene  opinión  de  buen  letrado,  y  predicador  y  de  vida  ejem¬ 
plar  y  gobierno  y  de  quien  el  Arzobispo  de  Granada,  don 
Pedro  Guerrero,  escribió  que  era  el  mejor  teólogo  y  predi¬ 
cador  que  había  en  su  diócesis  y  de  cuyo  seso  y  composi¬ 
ción  tenia  satisfacción,  aunque  es  de  poca  persona  y  el 
Arzobispo  que  ahora  es  de  Granada  dice  lo  mismo  y  le  pone 
en  primer  lugar. 
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17. 

El  Doctor  Bartolomé  Molino,  que  lee  muchos  há  la  Cá¬ 
tedra  de  Escritura  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  y  es  Admi¬ 
nistrador  del  Hospital  del  Cardenal  y  Arzobispo  que  fué  de 
ella,  y  Calificador  del  Santo  Oficio.  Fué  colegial  de  Sala¬ 
manca,  donde  tuvo  dos  cátedras  de  Teología,  es  tenido  por 
docto  y  buen  predicador,  y  el  Arzobispo  que  ahora  es  de 
aquella  ciudad,  le  ha  nombrado  a  V.  M.  en  las  dos  relacio¬ 
nes  que  ha  enviado,  reputándole  por  tai  y  muy  virtuoso  y 
honesto.  Y  el  Licenciado  Contreras,  del  Consejo,  difunto, 
que  le  trató  mucho  el  tiempo  que  sirvió  la  regencia  de 
aquella  ciudad,  y  el  Prior  de  San  Lorenzo  el  Real,  han  he¬ 
cho  aprobada  relación  de  su  persona  y  buen  ejemplo  y  que 
es  cristiano  viejo  y  caritativo. 


18. 

El  Doctor  Hernando  Miguel,  Canónigo  de  la  Canonjía  de 
lectura  de  la  Iglesia  de  Sigüenza,  ha  figurado  en  la  vacan¬ 
te  de  Córdoba  en  1586. 

19. 

El  Doctor  Alonso  de  Yilches  Pacheco,  Chantre  de  la 
Iglesia  de  Granada,  natural  de  la  villa  de  Carmona,  hom¬ 
bre  noble  y  legítimo,  graduado  en  Sigüenza,  fué  colegial 
del  Colegio  .de  Oviedo,  de  Salamanca  y  Catedrático  de 
Artes,  será  de  edad  de  cincuenta  años  y  de  buena  repre¬ 
sentación,  recogimiento  y  púlpito;  esta  relación  hizo  el 
Arzobispo  que  ahora  es  de  Granada  y  la  misma  hicieron 
el  Presidente  Covarrubias  y  el  Doctor  Velasco  en  su 
tiempo. 
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20. 

El  Licenciado  Frutos  de  Aceituno,  natural  de  Segovia  y 
Canónigo  de  la  Magistral  de  la  Iglesia  de  Canarias,  de  se¬ 
senta  años,  fué  colegial  en  el  Colegio  de  Cuenca  en  Sala¬ 
manca  y  Licenciado  en  Teología  por  Sigüenza,  de  vida 
ejemplar  y  mucha  caridad  y  que  se  ocupa  de  ordinario  en 
confesar  y  estar  en  la  iglesia,  hospital  y  cárcel,  y  en  pre¬ 
dicar  por  los  lugares  de  aquella  ciudad  y  que  ha  hecho  mu¬ 
cho  provecho,  esto  escribe  el  Obispo  de  Canarias,  y  si 
hubiese  de  ser  promovido  a  otra  Iglesia,  sería  éste  a  pro¬ 
pósito  para  aquella  de  Canarias  si  la  edad  no  fuese  tanta, 
porque  ha  muchos  años  que  reside  en  ella,  y  cuando  Fray 
Diego  de  Chaves  vió  la  relación  que  envió  el  dicho  Obispo, 
le  pareció  que  pusiese  esto  en  esta  consulta. 


21. 


El  Doctor  García  de  Loaysa,  cuyas  circunstancias  no 
repetimos. 


22. 

Don  Bernardo  de  Rojas,  Canónigo  de  Sevilla,  y  Gober¬ 
nador  de  aquel  Arzobispado,  hijo  de  don  Hernando  de  Ro¬ 
jas  y  de  doña  María  Chacón,  de  treinta  y  siete  años,  gra¬ 
duado  en  Artes  por  Alcalá  y  en  Teología  por  Salamanca, 
de  cuyo  gobierno,  virtud,  ejemplo  y  prudencia  habla  el 
Arzobispo  de  Sevilla,  su  tío,  con  aprobación  y  dice  que  si  lo 
que  tiene  entendido  de  él  le  constase  de  cualquier  otra  per¬ 
sona,  que  por  descargo  de  su  conciencia  hiciera  la  misma 
relación. 
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23. 


El  Doctor  Sierra,  natural  del  Valle  de  Orozco,  en  Vizca¬ 
ya,  incluido  en  la  relación  de  Guadix. 


JURISTAS  PARA  NUEVA  PROVISIÓN 

24. 

El  Licenciado  don  Pedro  de  Castro,  Presidente  de  Gra¬ 
nada,  ya  conocido. 

25. 

El  Licenciado  Hernando  de  Vega,  del  Consejo  de  la  Ha¬ 
cienda  y  del  de  la  Inquisición  General,  de  quien  el  Carde¬ 
nal  de  Toledo  me  ha  hablado  algunas  veces  con  aproba¬ 
ción,  diciéndome  que  lo  ha  dicho  a  V.  M.,  y  yo  he  entendido 
que  es  limosnero  y  caritativo  con  los  pobres. 


26. 


El  Licenciado  don  Luis  Tello  Maldonado,  del  Consejo 
de  V.  M.,  de  cuya  virtud,  buen  ejemplo  y  caridad  se  habla 
bien,  y  en  particular  el  Arzobispo  que  ahora  es  de  Sevilla, 
y  el  Presidente  Covarrubias,  difunto,  y  el  Obispo  de  Astor- 
ga  que  le  visitó,  hicieron  buena  relación  de  su  virtud  y  re¬ 
cogimiento,  será  de  cincuenta  y  cinco  años,  tiene  dispensa¬ 
ción,  por  no  ser  legítimo. 
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27. 

El  Licenciado  don  Pedro  Portocarrero,  del  Consejo 
de  V.  M.,  de  cuyo  talento,  virtud  y  buen  ejemplo  be  oído 
hablar  bien. 

28. 

El  Licenciado  Tomás  de  Salazar,  del  dicho  Consejo  de 
la  General  Inquisición,  fué  colegial  en  el  Colegio  de  Valla- 
dolid,  donde  leyó  con  aprobación,  y  visitando  aquella  Chan- 
cillería  el  Obispo  de  Plasencia,  don  Pedro  Ponce  de  León, 
difunto,  tuvo  noticia  de  sus  letras,  partes  y  le  sacó  para  su 
Provisor  y  Vicario  General,  e  hizo  estos  oficios  ocho  años 
con  satisfacción,  de  lo  cual  avisó  a  V.  M.  Y  el  Cardenal 
don  Diego  de  Espinosa,  difunto,  teniendo  noticia  de  ello, 
le  proveyó  por  Inquisidor  de  Sevilla,  donde  estuvo  ocho 
años,  haciendo  su  oficio  con  cuidado  y  satisfacción  como  el 
Arzobispo  de  ella  lo  ha  escrito  dos  veces,  satisfaciendo  a  lo 
que  V.  M.  le  escribió  sobre  las  personas  dignas  de  su  dióce¬ 
sis  para  iglesias.  Y  lo  mismo  ha  hecho  el  Obispo  de  Córdo¬ 
ba,  reputándole  los  dichos  Prelados  por  letrado,  de  buen 
ejemplo  y  hombre  de  negocios,  hidalgo  y  prudente  y  de 
cincuenta  años,  y  la  misma  relación  ha  hecho  el  Inquisidor 
General,  diciéndome  que  es  uno  de  los  buenos  sujetos  y  más 
capaz  y  de  mejores  partes  que  él  conoce  de  los  de  su  pro¬ 
fesión  1 

1  Natural  del  lugar  de  Manzanos  (Alava),  colegial  de  Santa 
Cruz,  de  donde  salió  el  10  de  agosto  de  1556  Provisor  de  Palencia, 
Prior  de  Coria,  Inquisidor  de  Sevilla  en  1567,  Canónigo  de  Sevilla  en 
1573,  Inquisidor  de  la  Suprema  en  1575,  Comisario  General  de  Cruza¬ 
da  en  1582;  murió  en  Madrid  el  26  de  junio  de  1585,  B.  A.  H.  Sal. 
H.  41. 
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29. 

El  Licenciado  Temiño,  del  dicho  Consejo  de  la  General 
Inquisición,  graduado  en  la  Universidad  de  Oñate,  ha  ser¬ 
vido  en  la  de  Calahorra  y  en  la  causa  del  Arzobispo  de  To¬ 
ledo,  difunto,  en  Roma,  de  quien  el  dicho  Presidente  Cova- 
rrubias  hablaba  bien  y  el  Embajador  don  Juan  de  Zúfiiga 
escribió  a  V.  M.  en  su  favor, 

30. 

El  Licenciado  Juan  de  Llanos  de  Valdés,  mencionado 
repetidamente. 

31. 

El  Licenciado  don  Pedro  de  Quiroga,  Tesorero  y  Canó¬ 
nigo  de  Toledo,  Inquisidor  de  Valladolid  y  natural  de  ella, 
de  cuarenta  y  ocho  años,  de  cuya  virtud,  letras  y  vida 
ejemplar  hace  aprobada  relación  el  Obispo  de  Plasencia 
don  Alvaro  de  Mendoza,  diciendo  que  se  ha  informado  de 
ello  con  particular  cuidado. 

32. 

El  Doctor  don  Pedro  de  Guevara,  Maestrescuela  de 
Salamanca,  Graduado  por  Valladolid,  donde  fué  Rector  y 
Catedrático,  es  tenido  por  letrado  y  de  buen  gobierno  y  mu¬ 
cha  honestidad,  cordura,  modestia  y  caridad,  y  el  Obispo  de 
Astorga,  que  le  visitó  siendo  Oidor  de  Valladolid,  me  dijo 
aquí  cuando,  por  mandado  de  V.  M.,  me  informé  de  él  para  lo 
de  la  dicha  Maestrescolía,  que  halló  muy  buena  relación  de 
su  persona  y  aprobadas  costumbres. 
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33. 

El  Doctor  Delgado,  Canónigo  y  Maestrescuela  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  éste  asistió  en  Roma  en  la  causa 
y  en  favor  del  Arzobispo  de  Toledo,  difunto,  tieae  opinión 
de  docto  y  de  mucha  virtud  y  ejemplor  y  experiencia  de  ne¬ 
gocios  y  de  modesto,  entero  y  recto  y  el  Cardenal  Arzobis¬ 
po  de  Toledo  hace  esta  relación  de  él. 


34. 

El  Licenciado  Antonio  de  Castro,  natural  de  Salaman¬ 
ca,  graduado  en  Cánones  por  ella  y  Catedrático  de  Prima 
de  Leyes  en  aquella  Universidad  y  Maestrescuela  de  la 
Iglesia  de  Burgos  y  Provisor  de  aquel  Arzobispado,  de 
cuarenta  y  cuatro  años,  virtuoso,  recogido,  de  buena  vida, 
fama  y  costumbres  y  de  mucha  rectitud,  lo  cual  escribió  el 
dicho  Cardenal  Arzobispo  de  Burgos,  don  Francisco  Pa¬ 
checo. 

/ 

35. 


El  Doctor  Grij alba,  déla  diócesis  de  Astorga,  de  cua¬ 
renta  y  seis  años,  graduado  en  Cánones,  fué  Visitador  mu¬ 
chos  años  del  Arzobispado  de  Burgos  y  tiene  la  Canonjía 
de  penitencia  de  aquella  iglesia,  hombre  de  buen  seso,  fama 
y  buenas  costumbres  y  tenido  por  cristiano  viejo,  limpio, 
lo  cual  escribió  el  dicho  Cardenal  don  Francisco  Pacheco. 


36. 


El  Licenciado  Olea,  de  la  diócesis  de  Calahorra,  ya 
nombrado. 
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37. 

El  Licenciado  Rojo,  ha  figurado  en  la  relación  de  Cór¬ 
doba  en  1586. 


38. 

El  Doctor  Martín  Martínez  de  la  Peña,  de  cuarenta 
años,  natural  de  Sevilla,  buen  letrado  y  de  vida  ejemplar, 
de  quien  el  Obispo  de.  Ciudad  Rodrigo,  cuyo  Provisor  es, 
hace  esta  relación. 

En  Madrid,  a  25  de  noviembre  de  1573  años. 

Fué  nombrado  el  Licenciado  Luis  Tello  Maldonado. 

ai  GÜ  E  N  z  4 

Relación  de  lo  que  vale  el  Obispado  de  Sigüenza,  de  que 
ha  hecho  dejación  el  Obispo  don  Juan  Manuel,  y  la  pensión 
que  tiene,  y  personas  que  se  ofrecen  para  él,  para  promo¬ 
ción  y  nueva  provisión: 

Por  dejación  que  don  Juan  Manuel  hizo  del  Obispado 
de  Sigüenza,  que  conforme  a  lo  que  V.  M.  escribió  a  Su 
Santidad  la  admitió  a  30  de  enero  de  este  presente  año  de 
que  ha  avisado  el  Embajador,  está  vaco.  El  cual  vale, 
un  año  con  otro,  conforme  a  la  relación  que  el  dicho  Obis¬ 
po  envió  el  año  pasado  de  578,  en  virtud  délo  que  V.  M. 
le  escribió,  42.000  ducados,  y  que  tiene  de  pensión  vie¬ 
ja  10.200  ducados,  demás  de  los  3.000  que  V.  M.  ha, se¬ 
ñalado  ahora  al  dicho  Obispo,  sobre  lo  cual  ha  escrito 
a  V.  M.  la  carta  que  va  aquí.  De  manera  que  tiene  ya  esta 
Iglesia  de  pensión  13.200  ducados  y  514  pilas.  Y  a  este 
propósito  acuerdo  a  V.  M.  que  cuando  a  5  de  septiembre 
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falleció  el  Cardenal  Espinosa,  envió  a  V.  M.  el  Cabildo  de 
la  dicha  Iglesia,  un  Canónigo,  y  le  escribieron  que  de  cien 
años  atrás,  babía  habido  en  ella  diez  Prelados,  y  que  nin¬ 
guno  de  ellos  residió,  sino  el  Obispo  Gasea,  seis  años.  Y  ios 
grandes  daños  que  por  esta  causa  se  habían  padecido  en  lo 
espiritual  y  temporal  y  también  los  pobres,  sin  otros  mu¬ 
chos  inconvenientes  que  dello  había  resultado.  Suplicando 
a  V.  M.  lo  mandase  ver  y  remediar,  haciéndoles  merced  de 
darles  Prelado  que  residiese  continuamente  como  era  obli¬ 
gado,  pues  eran  ciertos  que  había  de  ser  persona  en  quien 
concurriesen  las  partes  que  para  tal  dignidad  se  requerían. 


OBISPOS  TEÓLOGOS  PARA  EN  CASO  DeJpROMOCIÓN,  PORQUE 
LOS  OTROS  O  VALEN  MÁS  O  TANTO  SUS  IGLESIAS,  O  HA  POCO 
QUE  FUERON  PROMOVIDOS,  O  SON  MUY  VIEJOS  O  IMPEDIDOS 

1. 

El  Obispo  de  Plasencia,  fué  nombrado  después  para  Se¬ 
villa  y  después  cesó  y  falleció  en  Madrid. 

2. 

El  Maestro  Torquemada,  Obispo  de  Tuy,  de  que  se  ha 
tratado  en  Segovia. 

3. 

El  Doctor  don  Cristóbal  Vela,  Obispo  de  Canarias,  men¬ 
cionado  en  Segovia. 

4. 

El  Doctor  Liermo  de  Hermosa,  Obispo  de  Mondoñedo, 
de  quien  no  repetiremos  lo  dicho  en  Segovia. 
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5. 

El  Doctor  Julián  Ramírez,  Obispo  de  Guadix,  fué  pro¬ 
veído  de  aquella  Iglesia  por  agosto  de  74;  vale,  conforme  a 
la  última  relación  que  envió,  8.400  ducados  al  año  y  no  tie¬ 
ne  ninguna  pensión;  y  he  entendido  que  éste  da  buenas 
muestras  y  ha  hecho  y  hace  buenos  efectos  con  su  predica¬ 
ción  y  buen  ejemplo  y  caridad  y  que  visita  su  diócesis  con 
continuación,  y  el  Presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes 
me  ha  dicho  que  entiende  lo  mismo. 

6. 

El  Maestro  don  Gonzalo  de  Solórzano,  Obispo  de  Ovie¬ 
do,  fué  proveído  de  aquella  Iglesia  por  noviembre  del  año 
de  69,  vale  9.000  ducados,  tiene  de  pensión  1.900  ducados, 
conforme  a  la  relación  que  ha  enviado,  el  cual  ha  escrito 
a  V.  M.  diciendo  que  otras  veces  ha  dado  cuenta  de  los 
trabajos  que  en  aquel  Obispado  se  le  han  recrescido  y  de 
las  enfermedades  que  ha  pasado  y  padece,  y  suplica  a  V.  M. 
se  sirva  de  mudarle  de  aquella  tierra  a  otra  cualquiera, 
aunque  sea  sin  acrecentamiento  de  hacienda. 


OBISPOS  JURISTAS  PARA  EN  OASO  DE  PROMOCIÓN,  PORQUE  LOS 
OTROS  O  VALEN  MÁS  O  TANTO  SUS  IGLESIAS  O  HA  POCO  QUE 
FUERON  PROMOVIDOS,  O  SON  MUY  VIEJOS  O  IMPEDIDOS 

7. 

El  Licenciado  Diego  Gonzáiez,  Obispo  de  Almería,  fué 
proveído  de  aquella  Iglesia  por  febrero  de  72,  vale  2.000 
ducados  y  no  tiene  ninguna  pensión.  De  sus  partes  y  cari- 
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dad  se  tiene  buena  relación,  ha  enviado  un  Memorial  a  V.  M. 
representando  la  quiebra  de  hacienda  a  que  ha  venido 
aquel  Obispado  y  la  poca  ayuda  que  tiene  en  él  para  sí  y 
los  oficiales  que  le  ayudan  a  la  administración  y  los  pobres 
de  su  diócesis.  Suplicando  a  V.  M.  que  atento  esto  y  a  los 
muchos  años  que  sirvió  en  las  Inquisiciones  de  Murcia  y 
Oranada,  le  haga  alguna  merced  con  que  se  pueda  entrete¬ 
ner  sin  padecer  tanta  necesidad. 


8. 

El  Licenciado  don  Francisco  Sarmiento,  Obispo  de  As- 
torga,  de  quien  se  trató  antes  en  Segovia. 


9. 

Don  Gómez  Zapata,  Obispo  de  Cartagena  por  abril 
de  1576  (promovido  a  Cuenca),  valía  un  año  con  otro  20.000 
ducados,  tenía  de  pensión  4.800  ducados. 


10. 

Don  García  de  Haro,  Obispo  de  Cádiz,  proveído  a  prin¬ 
cipios  de  1565,  valía  12.000  ducados  al  año,  con  pensión 
de  3.000. 


11. 

Don  Francisco  Pacheco,  Obispo  de  Málaga,  proveído  de 
aquella  Iglesia  por  agosto  de  1574,  vale  27.000  ducados, 
tiene  de  pensión  17.8000  ducados. 
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TEÓLOGOS  PARA  NUEVA  PROVISIÓN 

12. 


Fray  Lorenzo  de  Figueroa,  de  la  Orden  de  Santo  Domin¬ 
go,  hermano  del  Marqués  de  Priego.  Es  ya  Obispo  de  Si- 
güenza. 

13. 


Fray  Pedro  Hernández,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
Maestro  en  Teología,  tiene  opinión  de  buen  letrado  y  pre¬ 
dicador  y  uno  de  Ls  más  ejemplares  y  buenos  religiosos  en 
su  Orden,  en  la  cual  ha  sido  Provincial,  será  de  cincuenta 
y  dos  años,  y  de  quien  el  Confesor  de  V.  M.  tiene  noticia. 

14. 

El  Doctor  Torres,  Abad  mayor  de  la  Iglesia  Colegial  de 
Alcalá,  ya  propuesto  en  Segóvia. 


15. 

El  Doctor  Cantero,  natural  de  la  Torre  de  Mormojón; 
no  repetiremos  lo  dicho  en  Segovia. 


p  16. 

El  Doctor  Bartolomé  Plaza,  ya  presentado  en  Segovia. 
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17. 

El  Doctor  Ruiz,  que  tiene  la  Canonjía  de  Penitenciaría 
de  la  Iglesia  Catedral  de  Zamora,  natural  de  Talayera, 
graduado  por  la  Universidad  de  Alcalá,  donde  fué  Colegial 
mayor  y  Catedrático  de  Teología,  de  cincuenta  y  ocho  años, 
virtuoso,  de  vida  ejemplar  y  de  buena  composición,  y  ha 
sido  Visitador  en  el  Obispado  de  Sigüenza,  siendo  Obispo 
de  ella  el  Cardenal  Pacheco,  difunto,  y  también  en  el  de 
Zamora,  de  quien  don  Rodrigo  de  Castro,  Obispo  de  Cuen¬ 
ca,  hace  buena  relación,  y  dice  que  en  toda  la  diócesis  de 
Zamora  no  hay  otro  sino  éste  para  Iglesia,  descargando  su 
conciencia,  aunque  no  predica  h 

18. 

El  Doctor  Bartolomé  Molino,  en  Segovia  se  trató  ya 
de  él. 


19. 

Hernando  G-aytán,  Maestro  en  Teología,  Canónigo  de  la 
Iglesia  de  Córdoba,  mencionado  anteriormente. 

1  Poco  añade  el  Catálogo  de  los  colegiales  de  la  Madre  de  Dios 
de  Alcalá,  f°  6  v :  «Doctissimus  Doctor  Ruiz,  Artium  profesor  et  cano- 
nicus  complutensis  et  principalius  cathedrae  theologie,  profesor  et 
canonicus  toletanus»,  elegido  confesor  de  doña  Ana  de  Austria,  Rei' 
11a  de  Francia,  y  electo  Obispo  de  Tortosa.  A.  H.  N.  Lib.  1.045,  f°  6. 
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JURISTAS  PARA  NUEVA  PROVISIÓN 

20. 

El  Licenciado  Hernando  de  Vega,  del  Consejo  de  la  In¬ 
quisición,  a  quien  V.  M.  ha  nombrado  por  Presidente  de  la 
Chancillería  de  Valladolid,  que  ha  veintiún  años  que  sirve 
en  la  Inquisición  de  Zaragoza  y  en  la  dicha  Chancillería  y 
Consejo  de  la  General  Inquisición,  de  quien  el  Inquisidor 
General  me  ha  hablado  con  aprobación  diciéndome  que  lo 
ha  dicho  a  V.  M.  y  yo  he  entendido  que  es  caritativo  con 
los  pobres. 

21. 

o 

El  Licenciado  don  Pedro  de  Castro,  Presidente  de  Gra¬ 
nada,  incluido  en  la  relación  de  Segovia. 


22. 

El  Licenciado  Hernando  de  Chaves,  del  Consejo  de  V.  M  , 
de  cuyas  letras,  prudencia,  virtud  y  recogimiento  se  habla 
bien;  es  hijo  natural  y  creo  que  debe  tener  dispensación. 


23. 

El  Licenciado  Luis  Tello  Maldonado,  del  Consejo  de 
V.  M.,  de  cuya  virtud,  celo,  buen  ejemplo  y  caridad  se  ha¬ 
bla  bien  y  en  particular  el  Arzobispo  que  ahora  es  de  Sevi¬ 
lla  y  el  Presidente  Covarrubias  y  el  Obispo  de  Astorga,  que 
le  visitó,  hicieron  buena  relación  de  su  virtud  y  recogimien- 
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to  y  que  será  de  cincuenta  y  cinco  años,  es  bastardo  y  tiene 
dispensación,  porque  me  la  mostró  el  dicho  Presidente  Co- 
varrubias. 


24. 

El  Licenciado  Salazar,  del  dicho  Consejo  de  la  General 
Inquisición,  que  nos  es  conocido. 


25. 

El  Licenciado  Temiño,  del  dicho  Consejo  de  la  General 
Inquisición,  ha  servido  en  la  de  Calahorra  y  en  la  causa 
del  Arzobispo  de  Toledo,  difunto,  de  quien  el  dicho  Presi¬ 
dente  Covarrubias  habla  bien  y  el  Embajador  don  Juan  de 
Zúñiga  ha  escrito  a  V.  M.  en  su  favor. 


26. 


Don  Pedro  Portocarrero,  Regente*  de  la  Audiencia  de 
Galicia,  Licenciado  en  Cánones  por  la  Universidad  de  Sa¬ 
lamanca,  es  tenido  por  letrado  y  de  mucha  virtud  y  de 
quien  se  tiene  satisfacción  que  dará  buena  cuenta  de  lo  que 
se  le  encomendare  y  que  será  hasta  de  cuarenta  y  cinco 
años. 

27. 

El  Doctor  Don  Pedro  de  Guevara,  Maestrescuela  de  Sa¬ 
lamanca,  graduado  por  Valladolid,  que  figuró  en  la  rela¬ 
ción  de  Segovia  y  fué  proveído  de  Ciudad  Rodrigo. 

Madrid,  25  de  marzo  de  1579. 
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Al  repasar  estas  relaciones,  se  confirma  lo  apuntado  al 
principio.  Aunque  no  están  completas  todas  las  diócesis, 
basta  lo  inserto  para  corroborarlo.  Son  a  manera  de  gale¬ 
rías  biográficas,  modelos  de  concisión  al  resumir  las  condi¬ 
ciones  personales  de  los  interesados,  cuyas  cualidades  de 
aptitud,  estudios  y  competencia  se  registran,  sin  omitir  las 
circunstancias  de  nacimiento  cuando  la  legitimidad  no 
concurría,  y  la  dispensa  en  su  caso,  dotes  de  gobierno,  gé¬ 
nero  de  vida,  virtudes  peculiares  de  piedad  y  frecuencia  de 
celebrar  el  Santo  Sacrificio,  sin  omitir  a  veces  el  ejercicio 
de  cargos  cuya  índole  especial  favorecía  al  candidato  como 
garantía  de  peculiares  dotes;  al  registrar  en  uno,  haber 
desempeñado  el  de  Visitador  de  Monjas,  no  se  recataban  al 
hacerlo  de  subrayar  su  naturaleza,  afirmando:  «ha  sido  buen 
crisol  donde  se  ha  echado  de  ver  su  mucha  virtud  y  pru¬ 
dencia». 

De  tales  se  acreditaran  los  que  formaban  la  Cámara, 
consejeros  dignos  del  Rey  Prudente,  a  quien  la  posteridad 
discernió  ese  apelativo,  el  más  congruente  con  su  carácter 
e  índole  peculiar  revelada  en  estos  documentos 

El  Marqués  del  Saltillo. 

1  Archivo  Histórico  Nacional,  Patronato  de  Castilla.  Lega¬ 
jos  15.191-98, 


NOTICIA  BIOGRÁFICA 


EL  SABIO  NATURALISTA 
DON  JOSÉ  CELESTINO  MUTIS 

DIRECTOR  DE  LA  REAL  EXPEDICIÓN  BOTÁNICA  DEL  NUEVO 
REINO  DE  GRANADA 

«Gratulor  tibi  nomen  inmortale 
quod  nulla  aetas  unquam  delebit.» 

( Linneo  a  Mutis.) 

^^Iinguno  de  sus  contemporáneos  lo  superó  en  Hispano¬ 
américa.  Pudo  alguno  adelantarlo  en  determinada 
rama  de  la  ciencia,  pero  no  le  aventajaron  en  la  multiplici¬ 
dad  de  sus  conocimientos,  en  la  entrega  total  de  su  vida  a 
la  investigación  científica,  a  la  promoción,  en  un  ambiente 
indiferente  y  hostil,  del  adelantamiento  de  los  estudios  expe¬ 
rimentales,  de  los  que  fué  magistral  introductor  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada. 

En  esta  afortunada  fracción  del  Continente  americano, 
la  naturaleza  entregó  al  sabio  secretos  que  fueron  revela¬ 
ción  para  el  mundo  científico  y  gloria  perpetua  para  quien, 
en  la  plenitud  de  su  vida,  mereció  la  consagración  de  los 
inmortales.  Pero  para  Colombia,  en  la  que  recae  tanta  glo- 
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ria,  ya  que  el  insigne  Mutis  la  adoptó  como  su  propia  patria, 
desde  el  día  feliz  de  su  llegada,  en  el  año  1761,  el  joven 
médico  de  la  Universidad  de  Sevilla  es  algo  más  que  un  sa¬ 
bio  múltiple.  Es  el  creador  de  la  idea  sublime  de  patria  ame¬ 
ricana.  Él  señaló  dondequiera  tesoros  ignotos;  exploró  el 
primero  nuestras  enhiestas  cordilleras  y  estudió  nuestros 
valles  fecundos;  hirió  la  tierra  para  buscar  ingentes  mine¬ 
rales;  se  abismó  en  nuestras  florestas,  donde  a  manos  llenas 
recogió  tesoros  para  enriquecer  la  Flora  universal;  aclimató 
especies;  combatió  las  endemias  agobiadoras,  y  con  su 
Arcano  de  la  Quina  declaró  guerra  sin  cuartel  a  la  malaria. 
Fué  higienista  de  visión  peregrina;  estudió  la  lepra  y  llegó 
a  conclusiones  que  hoy  son  patrimonio  de  la  medicina  uni¬ 
versal.  Salvó  la  rudimentaria  explotación  de  los  minerales, 
introduciendo  los  últimos  descubrimientos  y  experiencias 
realizados  en  Suecia,  Meca  científica  de  Mutis.  Su  amplio 
criterio  de  hombre  de  ciencia  abrió  las  puertas  del  Nuevo 
Reino  de  Granada  a  una  misión  científica  de  mineros  tu¬ 
descos  protestantes,  contratados  por  el  Gobierno  españoL 
para  impulsar  la  economía  criolla  y  colaborar  en  metalurgia 
y  docimasia  con  otro  casi  olvidado  sabio  español,  Juan  José 
D’Elhuyar,  quien,  con  su  hermano  Fausto,  entregó  al  mun¬ 
do  el  wolfram  o  tungsteno.  Impulsó  el  incipiente  comercio 
colonial  con  nuevos  y  valiosos  productos,  como  la  quina,  el 
té  de  Bogotá,  el  café,  etc.  Dió  a  la  platina  el  ápice  de  su 
valoración  universal.  En  su  cátedra  de  Matemáticas  y  Físi¬ 
ca,  con  la  que  acrecentó  la  gloria  del  Colegio  Real  Mayor 
de  Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  in¬ 
trodujo  al  filósofo  Newton,  defendió  a  Copérnico  y  con  sus 
manos  milagrosas  quitó  la  venda  que  cegaba  a  la  juventud 
estudiosa,  perdida  en  inútiles  divagaciones  de  vano  formu¬ 
lismo  peripatético.  Ascendró  excelente  gusto  literario  y  eri¬ 
gió  un  templo  a  las  humanidades. 

Avisados  profesores  y  promesas  juveniles  de  brillante 
inteligencia  rodearon  al  maestro  español.  De  labios  de  éste 
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recogieron  las  nuevas  doctrinas,  y  cuando  les  expuso  la  mag¬ 
nificencia  de  la  naturaleza  tropical,  que  tres  siglos  hacía 
miraban  sin  ver,  y  les  habló  de  las  posibilidades  que  su  ge¬ 
nio  contemplaba  infinitas,  para  impulsar  el  dormido  Nuevo 
Reino,  disfrutar  de  su  suelo,  de  su  cielo  y  de  su  pan,  la  Me¬ 
trópoli  les. pareció  aún  más  lejana.  ¿Y  cómo  no  estarlo,  si 
tardó  veinte  años  la  respuesta  a  la  carta  que  el  20  de  junio 
de  1764  firmó  José  Celestino  Mutis,  luminosa  representa 
ción  para  el  magnífico  Carlos  III,  redactada  en  términos  de 
tan  angustiosa  convicción,  sacudido  su  patriotismo  y  su  or¬ 
gullo  español  al  pensar  que  un  extranjero  acababa  de  ser  el 
primero  en  revelar  ai  mundo  abundante  copia  de  tesoros 
botánicos  del  litoral  neogránadino,  que  el  insigne  Nicolás 
José  Jacquin  había  conocido  a  su  paso  por  Cartagena  de 
Indias'?:  «Arrebatóme  de  las  manos  este  insigne  botánico 
—  exclama  —  los  más  preciosos  descubrimientos,  que  pu- 
dieron  haberse  comunicado  con  gloria  de  la  Nación,  por  un 
na  turista  español,  si  hubiera  yo  tenido  la  oportunidad  de 
haber  llegado  dos  años  antes,  gratificado  con  alguna  pen¬ 
sión  inferior  a  la  suya.» 

Para  eso  había  abandonado  la  honrosa  y  fácil  perspec¬ 
tiva  que  pudiera  reservarle  la  Europa  sabia:  para  entregar¬ 
se  totalmente  a  procurar  el  prestigio  de  su  gloriosa  España 
en  esta  parte  desconocida  de  su  inmenso  Imperio.  Delante 
de  sí  tenía  un  ignoto  país  que  le  esperaba  con  sus  selvas 
maravillosas,  sus  florestas  y  tremenclales,  su  dislocada  es¬ 
tructura  geológica.  A  todas  partes  quería  llevar  su  sobria 
juventud  y  su  febricitante  ansiedad  de  sabio  e  investigador 
jamás  satisfecho.  La  expedición  que  planeaba  a  Carlos  III 
el  Grande,  se  dirigía  sinceramente  «a  producir  honores  a  la 
Nación,  utilidad  al  público,  extensión  al  comercio,  ventajas 
a  las  ciencias,  nuevos  fondos  al  Erario  Real,  y  gloria  inmor¬ 
tal  a  Vuestra  Majestad». 

Sin  embargo,  los  mejores  años  del  maestro,  que  señalan 
su  plenitud,  el  ímpetu  investigador  en  tensión,  su  vehemen- 
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te  carácter,  su  voluntad,  sufrieron  por  cuatro  lustros  la 
prueba  suprema.  Si  del  Real  Erario  no  hubo  modesta  pen¬ 
sión  para  quien  no  pedía  otra  cosa  sino  poder  trabajar  para 
acrecentamiento  del  patrimonio  científico  español  y  univer¬ 
sal,  él  mismo,  refugiado  en  sus  propias  soledades,  como  mé¬ 
dico  unas  veces,  otras,  felizmente  también,  como  catedrá¬ 
tico,  y  largos  años  inenarrables  en  desiertos  lugares  mine¬ 
ros,  buscó  inútilmente  los  recursos  necesarios  para  costear¬ 
se  su  soñada  expedición  científica  por  el  Nuevo  Reino  de 
Granada. 

Conjúgase  entonces  su  aliento  vital  con  el  estímulo  de 
los  extraños.  A  Cácota  de  Suratá,  al  real  de  minas  del  Sapo, 
van  llegando  las  cartas  consagradoras.  Linneo,  la  suprema 
autoridad  de  su  época  en  la  ciencia  botánica,  es  el  primero 
en  recoger  en  sus  libros  el  fruto  científico  del  insigne  hijo 
de  Cádiz.  Consagra  con  su  nombre  rara  planta  neogranadi- 
na,  y  con  la  frecuencia  de  sus  cartas,  estimulantes  en  alto 
grado,  salva  para  el  Mundo  la  obra  de  Mutis.  Aquellas  mi¬ 
sivas  escritas  en  finos  caracteres,  que  el  sabio  colecciona 
humildemente,  en  secreto,  por  temor  a  los  necios,  constitu  • 
yen  la  imagen  de  su  Flora,  el  objeto  de  sus  íntimas  efusio¬ 
nes  al  llevarlas  a  sus  labios  temblorosos  de  emoción  y  gra¬ 
titud. 

«¡Utinam  redires  salvus  in  Europam!  Video,  ex  datis, 
quod  redeas  plantis  et  earum  observationibus  ditior  numis 
Craeso.  Utinam  te  in  hac  vita  liceret  semel  coram  intueri 
quasi  e  paradiso  reducem.  Certe,  si  redisses,  auderem  His- 
paniam  tui  causa  petere,  nisi  senium  prohiberet  et  instans 
fatum.»  O  aquella  otra  llena  de  efusión  y  ternura:  «Viro 
amicissimo,  Suavissimo  Candidissimoq.  DD.  J.  C.  Mutis, 
Botánico  solidissimo  et  acutissimo,  S.  pl.  d.  Car.  Linne», 
en  cuyo  segundo  párrafo  estampó  el  mayor  elogio  que  hom¬ 
bre  alguno  puede  merecer:  «Gratulor  tibi  nomen  inmortal e 
quod  nulla  aetas  unquam  delebit». 

Un  día,  este  varón  eximio  y  santo  rompe  definitivamente 
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con  el  mundo,  y  en  diciembre  del  año  1772,  a  los  cuarenta 
de  su  edad,  recibe  las  sagradas  órdenes.  «Desde  aquella 
época  fué  un  verdadero  sacerdote  de  Dios  y  de  la  naturale¬ 
za.  Divididos  todos  sus  momentos  entre  la  religión  y  la 
ciencia,  fué  un  modelo  de  virtudes  en  la  primera  y  un  sabio 
en  la  segunda»,  como  bellamente  lo  expresó  el  más  aventa¬ 
jado  de  sus  discípulos,  y  como  él  inmortal:  Francisco  José 
de  Caldas.  La  Cátedra  de  Dios  se  dobla  en  tribuna  de  Cien¬ 
cia,  y  sus  labios  consagrados  defienden,  ante  los  timoratos 
y  los  escandalizabas,  el  Sistema  Heliocéntrico.  Como  soli¬ 
tario  peñón  en  medio  del  mar,  contra  su  apacible  pero  vol¬ 
cánico  corazón  estréllase  el  temporal  promovido  por  la  ig¬ 
norancia.  En  este  célebre  día  del  año  1774  la  verdad  co¬ 
menzó  a  iluminar  las  ofuscadas  mentes  criollas,  que  poco  a 
poco  perdieron  el  miedo  a  pensar,  pues  Mutis — faro  lumino¬ 
so  y  maestro  sin  par  —  los  guiaba  con  su  clara  y  poderosa 
inteligencia. 

En  el  Virrey  don  Manuel  Guirior,  de  tan  efímero  paso 
por  el  Nuevo  Reino,  encuentra  Mutis,  a  la  espera  de  su 
anhelo,  la  vislumbre  de  lo  que  podría  constituir  el  estímulo 
oficial.  Por  fin,  un  día  le  llegó,  como  lo  requerían  su  sapien¬ 
cia  y  las  múltiples  cualidades  de  su  vida  admirable.  Su  Me¬ 
cenas  era  doctísimo  en  muchas  provincias  de  la  humanísti¬ 
ca,  matemático  y  geógrafo;  economista  y  hombre  de  esta¬ 
do,  ceñía  su  cabeza  con  la  mitra  episcopal  de  la  metropoli¬ 
tana,  y  empuñaba  el  bastón  del  gobierno  civil  del  Nuevo 
Reino  de  Granada.  Como  coleccionista  acumulaba  selecta 
librería  y  la  más  insigne  pinacoteca.  Desde  Miguel  Angel 
hasta  los  pintores  españoles  de  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  XVIII,  en  peregrinas  obras  acompañaban  al  magnate 
dondequiera:  en  España,  en  Mérida  de  Yucatán,  en  Santa 
Fe  de  Bogotá,  a  cuya  casa  arzobispal  —  palacio  desde  en¬ 
tonces  —  las  legó  con  magnificencia  de  príncipe  de  Rena¬ 
cimiento,  pues  es  ésta  en  verdad  la  calidad  magnífica  del 
excelentísimo  e  ilustrísimo  señor  don  Antonio  Caballero  y 
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Góngora,  gloria  de  España  y  benefactor  inolvidable  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  durante  su  mandato  virreinal,  sin 
duda  el  más  célebre  que  registran  nuestros  anales. 

El  señor  Caballero  y  Góngora,  par  de  Mutis  en  amor  a 
la  patria  y  a  su  gloria,  tuvo  conocimiento  de  que  el  Empe¬ 
rador  de  Austria  había  pedido  la  venia  a  Su  Majestad  Car¬ 
los  III  para  que  un  grupo  de  científicos  recorriesen  los  terri¬ 
torios  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar,  en  viaje  dé 
estudio  de  las  ignotas  riquezas  naturales,  tan  codiciadas 
por  el  mundo  europeo.  Una  vez  más  querían  los  extraños 
entregar  a  la  ciencia  lo  que  debía  ser  preeminencia  orgullo- 
sa  de  la  Nación  española.  Y  anhelaban  por  visitar  el  Nuevo 
Reino,  donde  hacía  veinte  años  laboraba  en  silencio  un  es¬ 
pañol,  a  quien  solamente  impulsaban  el  más  acendrado  pa¬ 
triotismo  y  un  amor  a  las  ciencias  naturales  sin  desfalleci¬ 
mientos,  como  que  se  sobreponía  a  la  indiferencia  ambiente, 
casi  a  la  hostilidad,  en  un  medio  cultural  que  comenzaba  a 
redimirse  gracias  a  él  y  para  el  cual  salvó  unas  cuantas  in¬ 
teligencias  que  llamaría  a  su  lado  a  la  hora  de  la  re  valua¬ 
ción.  Esto  y  mucho  más  reflexionó  el  Arzobispo  Virrey,  y  sin 
esperar  laboriosas  y  demoradas  consultas  al  Soberano,  por 
un  acto  de  su  voluntad  de  hombre  de  estado  y  gran  patrio¬ 
ta,  creó  el  día  Io  de  abril  de  1783  la  Real  Expedición  Botá¬ 
nica  del  Nuevo  Reino  de  Granada ,  la  misma  gloriosa  insti¬ 
tución  que  hacía  veinte  años  un  joven  médico  y  botánico, 
de  treinta  y  dos  años,  con  tanta  vehemencia  proponía  al 
Soberano. 

Mutis  coronaba  ya  la  media  centuria.  Los  malos  climas 
donde  había  pasado  en  busca  del  señuelo  dorado,  afectaron 
su  robustez,  y  menguaron  quizá  el  ímpetu /de  ese  genial  es¬ 
píritu,  tan  próximo  a  la  misantropía.  Pero  ahí  está  ahora 
erguido  en  briosa  muía,  desafiando  los  peligros  del  camino 
de  Honda,  rumbo  a  la  ciudad  de  Mariquita,  que  señoreaba 
ardiente  llanura  en  el  corazón  del  Nuevo  Reino,  de  gran 
fama  por  sus  minerales  de  oro  y  plata,  por  la  fertilidad  de 
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su  suelo,  por  la  caprichosa  formación  del  collar  de  monta¬ 
ñas  que  la  circundan. 

Le  habían  precedido  su  discípulo  Eloy  Valenzuela,  esco¬ 
gido  para  Subdirector;  el  pendolista  y  geógrafo  José  Carn- 
blor,  y  el  pintor  Pablo  Antonio  García,  llamados  a  fundar  el 
trascendental  establecimiento  científico  en  aquel  ambiente 
que  aún  se  esforzaba  por  recordar  la  plenitud  cívica  del  si¬ 
glo  XVII.  * 

Tan  desusada  Academia,  tan  extraños  personajes  tan 
renuentes  para  con  los  curiosos  y  tan  discursivos  en  sus  es¬ 
parcimientos  íntimos,  despertaron  primero  infantil  curiosi¬ 
dad  en  unos  pocos;  en  algunos,  respetuosa  admiración, 
mientras  otros  llegaban  a  considerarlos  como  maniáticos  y 
fatuos.  Aquel  laborar  sin  sosiego,  con  febricitante  activi¬ 
dad  tantas  veces;  aumentado  día  por  día  aquel  grupo  entra¬ 
ño  con  nuevos  y  raros  personajes,  indios,  negros,  criollos, 
que  en  grupos  buscaban  los  más  inaccesibles  lugares  para 
recoger  plantas  exóticas;  otras  veces  inten  cionádamente 
desafiaban  temibles  víboras,  para  demostrar  la  eficacia  de 
la  milagrosa  planta  «que  inmunizaba  del  terrible  veneno. 
Los  pintores,  a  quienes  condu  cía  un  costeño  parlanchín,  pa¬ 
saban  las  horas  muertas  delineando  esas  mismas  plantas 
que  los  otros  renovaban  diariamente.  El  correo  sorprendía 
en  Mariquita  sobrescritos  en  lenguas  desconocidas  proce¬ 
dentes  de  Suecia,  de  Dinamarca,  de  Austria,  de  Francia. 
Otras  veces  era  inusitada  la  frecuencia  de  las  cartas  oficia¬ 
les  procedentes  de.  la  misma  Corte  o  de  la  amable  capital 
de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Dos  veces  al  año,  por  lo  menos,  lle¬ 
gaban  grandes  caj  as  repletas  de  libros  extraños  y  magnífi¬ 
cos,  o  trayendo  preciosos  aparatos  de  experimentación  que 
Carlos  III  enviaba  para  su  Real  Expedición  Botánica  del 
Nuevo  Reino  de  Granada.  Casa  de  nigromantes,  de  hechi¬ 
ceros  o  de  locos  parecía  aq  uello. 

El  maestro,  con  su  erguida  estatura,  su  grave  rostro 
oblongo,  su  porte  de  gran  señor  arrebujado  en  negra  sotana, 
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sus  ojos  penetrantes  y  luminosos,  que  parecían  adivinar 
hasta  los  meandros  recónditos  del  alma,  con  igual  maes¬ 
tría  a  la  que  empleaba  en  seleccionar  y  clasificar  sus  nue¬ 
vas  especies  botánicas,  imponía  respeto  dondequiera,  y  todo 
lo  hacía  marchar  con  ritmo,  el  método  y  la  fidelidad  de 
su  propia  vida.  Al  par  de  maestro  severo,  irritable  además 
por  su  complexión  sanguínea,  tuvo  también  ternura  y  de¬ 
licadezas  para  quienes  con  su  conducta  se  hicieron  acree¬ 
dores  a  su  cariño.  Amó  sinceramente,  lealmente.  Así  tam¬ 
bién  fué  severo  para  quienes  faltaron  en  algo  a  sus  deberes 
o  se  envalentonaron  ante  su  mansedumbre.  ¡Cuánto  despre¬ 
cio  por  los  venales,  por  los  improvisados  y  los  audaces! 
¡Qué  entrega  tan  absoluta  a  los  que  querían  elevarse  hasta 
la  más  rigurosa  formación  científica!  Ahí  están  Francisco 
José  de  Caldas,  Fray  Diego  García  y  Miguel  de  Isla,  Salva¬ 
dor  Rizo  y  Fernando  de  Vergara,  Francisco  Antonio  Zea  y 
Pedro  Fermín  de  Vargas:  a  todos  los  hizo  partícipes  de  su 
propia  gloria;  a  todos  los  impulsó  el  maestro.  Como  persona 
humana,  el  sabio  Mutis  es  dechado  de  su  estirpe  y  de 
su  raza. 

Los  años  fatigosos  pasados  en  la  enervante  ciudad  de 
Mariquita,  cuyo  mejor  timbre  será  el  haber  sido  asiento  de 
esta  escuela  de  sabiduría;  los  múltiples  encargos  oficiales 
de  todo  linaje,  redujeron  poco  a  poco  su  economía  creadora, 
y  hubo  un  momento  de  la  lucha  en  que  triunfaron  las  fuer¬ 
zas  tropicales  y  en  que  casi  claudica  la  tradicional  fortaleza 
del  maestro.  Pero  en  el  solar  anexo  a  la  quinta  donde  éste 
trabajaba  se  abrían  ante  su  mirada  paternal  veinte  canelos 
salvajes  de  los  Andaquíes,  rebrillaban  los  primeros  cafetos, 
elevaba  sus  ramajes  la  quina  salvaje,  y  la  nuez  moscada 
hacía  suyo  el  ardiente  valle  del  Gualí.  En  la  oficina  de  pin¬ 
tores,  bajo  la  diestra  mano  del  más  insigne  de  ellos,  a  su  vez 
mayordomo  irreemplazable,  el  meritorio  Salvador  Rizo,  se 
contaban  por  centenares  los  trasuntos  de  la  flora  neograna- 
dina,  pasmo  de  cuantos  disfrutaron  de  su  visión  inverosí- 
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mil.  En  la  recámara  del  Director ,  como  en  el  salón  princi¬ 
pal,  los  anaqueles  parecían  doblegarse  al  peso  de  las  edicio¬ 
nes  in  folio  de  las  más  preciosas  obras  botánicas  que  pudie¬ 
ron  reunirse  en  un  lugar  del  mundo.  Termómetros,  baróme¬ 
tros,  relojes  de  precisión,  telescopios  y  globos  celestes  y 
geográficos  completaban  aquel  cuadro  de  grandeza  europea.  * 
Todo  esto  ocurría  en  una  olvidada  ciudad  del  Nuevo  Reino 
de  Granada  (boy  Colombia),  orgullosa  de  su  pasada  grande¬ 
za,  dormitando  en  medio  del  sopor  canicular. 

Todo  pasaría  en  la  urbe  que  recibió  el  postrer  aliento 
del  fundador  de  Santa  Fe  de  Bogotá  Sólo  enhiestos  y  fron¬ 
dosos  árboles,  los  que  Mutis  plantara  con  sus  propias  manos, 
aquellos  que  no  olvidó  jamás  y  para  los  cuales  tuvo  su  me¬ 
jor  pensamiento  en  su  voluntad  testamentaria,  permanece¬ 
rían  por  más  de  un  siglo  como  mudo  y  elocuente  homenaje 
al  hombre  sabio  y  bueno  que  los  mimó  recién  nacidos,  los 
educó  en  su  juventud  y  los  preparó  para  su  frondosa  madu¬ 
rez.  El  eminente  hombre  de  ciencia  Boussingault,  que  visitó 
como  devoto  el  santuario  que  Mutis  hizo  inmortal,  escribe  en 
sus  Memorias  la  página  más  bella  consagrada  a  las  fuerzas  de 
la  naturaleza,  ante  la  criminal  indiferencia  de  los  hombres: 
«Yo  me  hallé  en  1824  entre  los  restos  de  la  casa  que  había 
habitado  Mutis.  Desde  el  suelo  del  salón  se  había  levantado 
una  magnífica  quina  amarilla  que,  sin  duda,  provenía  de  al¬ 
guna  semilla  caída  del  herbario.  El  árbol  había  perforado 
el  techo,  y  su  follaje,  de  una  gran  riqueza  de  colorido,  daba 
abrigo  a  las  ruinas  del  edificio.  Muy  cerca  se  reparaba  un 
bosque  de  canelos  plantados  por  el  ilustre  botánico,  y  con¬ 
siderando  el  triste  destino  de  la  absoluta  soledad  de  un  lugar 
donde  se  había  desarrollado  tanta  actividad,  podría  decirse 
con  Addison:  «¡Un  hombre  útil  ha  pasado  por  allí!»  Preci¬ 
samente  una  quina,  la  especie  a  que  él  consagró  sus  mejo- 

1  En  ella  murió  el  Adelantado  don  Gonzalo  Jiménez  de  Qu^sa- 
da,  en  el  año  de  1579, 
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res  estudios,  la  que  más  apreció  como  tan  benéfica  para  la 
salud  humana,  extendía  sus  ramas  protectoras  sobre  aquel 
lugar  consagrado. 

Una  acertada  disposición  del  Virrey  Ezpeleta,  estimula¬ 
do  por  la  Corte  española,  en  su  deseo  de  procurar  el  resta¬ 
blecimiento  de  la  agotada  salud  de  Mutis,  ordenó  en  1790 
el  traslado  de  las  oficinas  de  la  Real  Expedición  Botánica  a 
Santa  Fe  de  Bogotá.  Laborioso  hubo  de  ser  el  regreso  em¬ 
prendido  el  año  siguiente,  pero  el  clima  admirable  de  con¬ 
suno  con  el  ambiente  culto  de  la  ciudad  virreinal,  devolvie¬ 
ron  al  sabio  la  salud.  El  Gobierno,  temeroso  de  que  vida  tan 
preciosa  se  perdiera  para  la  gloria  de  España,  antes  que 
culminase  la  Flora  de  Bogotá ,  acertó  invitando  al  maestro  a 
la  capital,  donde,  rodeado  de  sumos  cuidados,  fué  estimu¬ 
lado  con  mayor  largueza  para  la  realización  de  sus  proyec¬ 
tos  científicos. 

Su  vida  fué  complicándose  paulatinamente.  Tantas  co¬ 
sas  le  sugería  su  celo  por  las  ciencias  y  su  amor  por  la  pa¬ 
tria  adoptiva.  Programas  de  estudio,  planes  económicos,  de 
nuevo  la  práctica  de  la  medicina,  los  estudios  astronómicos, 
los  cuidados  familiares,  convertido  en  mentor  de  sus  sobri¬ 
nos,  la  dirección  espiritual  de  muchas  almas,  embargaron 
hasta  los  instantes  consagrados  al  reposo. 

En  su  senectud  gloriosa,  millonario  de  ciencia,  deposita¬ 
da,  según  sus  propias  palabras,  «en  manos  francas  de  quien 
sólo  atesora  con  el  fin  de  dar»;  retraído  y  melancólico,  des¬ 
confiado  a  veces,  casi  huraño  otras,  pero  siempre  corazón 
de  oro,  reparte  sus  cuidados  entre  el  agobio  de  la  esperada 
Flora  de  Bogotá ,  la  dirección  de  las  dependencias,  cada  día 
mayores,  de  la  Expedición;  la  redacción  interminable  del 
texto  científico  que  habría  de  ilustrar  el  tesoro  de  sus  lámi¬ 
nas,  cuya  colección  crecía  diariamente  en  calidad  imposi¬ 
ble  de  superar.  Fué  testigo  avisado  del  despertar  del  mundo 
político  del  siglo  XIX,  y  del  lado  suyo,  la  policía  del  estado 
se  lleva  a  los  más  aventajados  discípulos,  acusados  de  pro- 
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motores  de  la  independencia  del  Nuevo  Reino.  Entre  ellos 
figuraba  su  sobrino  Sinforoso,  soberano  de  sí  mismo;  le  pri¬ 
van  de  Francisco  Antonio  Zea,  en  quien  puso,  con  razón, 
sus  mejores  esperanzas.  Huéspedes  ahora  de  las  cárceles 
santafereñas  y  peninsulares;  pero  el  ímpetu  que  Mutis  puso 
en  ellos  los  devolverá  a  la  patria  doblados  de  sabiduría. 
Francisco  Antonio  Zea,  Enrique  Umaña  y  José  María  Cabal 
son  ejemplo  memorable.  Después  ocupará  el  primer  puesto 
el  insuperable  Francisco  José  de  Caldas,  de  nombre  inmor¬ 
tal.  El  único  digno,  con  Francisco  Zea,  de  suceder  al  maes¬ 
tro  en  la  dirección  de  su  Instituto.  La  amistad  de  Caldas  y 
de  Mutis  es  consagradora.  Tanta  es  la  ternura  del  maestro, 
tanta  la  efusión  del  discípulo,  que  desde  el  año  1802  recibió 
el  más  decidido  apoyo  de  Mutis,  sin  que  éste  le  conociera 
sino  por  sus  obras,  por  su  claro  espíritu,  por  su  pasión  por 
la  sabiduría.  Caldas,  que  es  la  gloria  más  pura  de  la  ciencia 
colombiana,  es  asimismo  obra  maestra  del  sabio  Mutis. 

En  el  año  1802,  el  Director  de  la  Expedición  Botánica 
recibe  la  inesperada  visita  de  dos  buscadores  de  tesoros: 
Humboldt  y  Aimé  Bonpland,.  que  acaban  de  realizar  atrevi¬ 
da  y  azarosa  expedición,  hasta  descubrir  el  canal  de  comu¬ 
nicación  entre  el  Orinoco  y  el  Amazonas.  Coleccionistas 
infatigables  de  aventuras  y  de  ciencia;  redescubridores  para 
el  mundo  de  esta  América  española,  a  la  que  sorprenden  ya 
madura  para  emancipación.  Por  dos  meses  comparten  la 
mesa  y  el  hogar  del  patriarca  de  los  botánicos  del  Nuevo 
Mundo,  que  los  desconcierta  con  su  sabiduría  increíble.  Ja¬ 
más  soñaron  los  dos  europeos  encontrar  en  la  lejana  plani¬ 
cie  bogotana  una  biblioteca  especializada  como  en  la  misma 
Europa  no  llegaron  a  conocer.  Ellos,  tan  difíciles  de  sor¬ 
prender  en  cuestiones  científicas,  se  vieron  súbitamente  en 
un  paraíso  sin  sierpes  engañosas  de  que  era  soberano  un 
anciano  sacerdote,  que  hacía  cuarenta  años  ilustraba  las 
ciencias,  en  tales  términos,  que  sería  pasmo  de  las  edades. 
Salvador  Rizo,  el  maestro  de  pintores  y  alter  ego  del  sabio 
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Director;  Francisco  Javier  Matiz,  herbolario  y  pintor  de 
plantas  a  la  miniatura,  como  no  lo  había  en  la  Europa  de  su 
•época,  todo  dejó  en  los  dos  exploradores  el  imborrable  re¬ 
cuerdo  de  lo  maravilloso.  El  nombre  de  Mutis  y  su  noble  y 
majestuosa  efigie,  puesta  al  frente  de  una  de  las  más  acre¬ 
ditadas  obras  científicas  de  Humboldt  y  Bonpland,  honrará 
para  siempre  a  los  dos  viajeros. 

Para  el  año  de  1806,  el  personal  de  la  Real  Expedición 
Botánica  contaba  con  once  miepibros,  entre  principales  y 
correspondientes,  dedicados  a  la  parte  científica;  diez  maes¬ 
tros  pintores  y  cinco  oficiales.  A  la  escuela  gratuita  de  di¬ 
bujo,  anexa,  concurrían  nueve  estudiantes  de  la  nobleza,  y 
cinco  pupilos  de  la  casa  de  la  Expedición.  La  colección  de 
esqueletos  de  plantas,  de  fósiles,  de  especies  animales,  de 
curiosidades  de  la  naturaleza,  colmaban  las  estancias  de  la 
excelente  casa  destinada  desde  el  año  1790  para  sede  del 
Instituto  científico,  y  en  la  huerta  elevábase,  desde  el  año 
de  1802,  la  torre  milagrosa  y  solitaria,  primer  templo  erigi¬ 
do  a  Urania  en  la  maravillosa  América  equinoccial,  cuyo 
cielo  estaba  también  colmado  de  tesoros  por  descubrir. 

Fué  así  el  maestro  acercándose  a  la  muerte.  Su  erguido 
porte,  curvado  por  el  ya  fatigoso  ejercicio  de  la  pluma; 
cada  día  más  dentro  de  sí  mismo,  sólo  piensa  en  el  destino 
final  de  una  vida  que,  ya  maduro,  consagró  a  Dios.  Sabe  de 
cierto  que  esa  vida  ha  sido  homenaje  perpetuo  a  la  ciencia 
y  a  su  nueva  patria,  por  la  que  ha  pasado,  «suspirando  siem¬ 
pre  por  la  aurora  de  sus  días  más  felices  y  trabajando  en 
aproximar  su  llegada».  En  el  horizonte  apuntaba  ya  la 
aurora  de  la  libertad,  cuando  el  11  de  septiembre  de  1808, 
España  y  el  Nuevo  Reino  de  Granada  vieron  extinguirse 
serenamente  la  vida  del  mejor  de  sus  hijos,  del  más  precla¬ 
ro  representante  de  la  ciencia  española  en  el  Nuevo  Mundo. 

No  importa  que  el  texto  científico  de  la  Flora  de  Bogotá 
hubiera  quedado  sin  concluir;  que  la  racha  revolucionaria 
dispersara  los  hombres;  que  Caldas  y  Cabal  Rizo  y  Cama- 
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cho,  Lozano  y  tantos  otros  que  pertenecieron  a  la  inolvida¬ 
ble  Expedición  Botánica  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  hu¬ 
bieran  ascendido  al  cadalso  glorificados  el  cruento  sacrifi¬ 
cio  heroico  era  nuncio,  no  ya  de  la  aurora  de  más  felices 
días,  sino  de  la  plenitud  meridiana  soñada  por  Mutis  y  de¬ 
seada  con  todas  las  fuerzas  de  su  corazón. 

Guillermo  Herxández  de  Alba, 

Cónsul  de  Colombia  en  Madrid. 


CONSIDERACIONES  SOBRE  LA  CONQUISTA 
DE  HONDURAS 


COMUNICACIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO 
MONSEÑOR  FEDERICO  LUNARDI  EN  EL  ACTO  DE  TOMAR 
POSESIÓN  DE  SU  PLAZA  DE  ACADÉMICO  CORRESPONDIENTE 

Señor  Presidente: 

Señores  Académicos: 


jp  L  honor  con  que  me  habéis  distinguido,  con  el  nombra¬ 
miento  de  miembro  de  esta  noble  Academia,  cuyo  nom¬ 
bre  se  repite  con  gran  respeto  en  todo  el  mundo,  me  llena, 
en  este  momento  solemne,  de  gran  confusión  y  me  hace  sen¬ 
tir  aquella  misma  veneración  con  que  los  jóvenes  romanos 
honraban  a  los  ancianos.  El  honor  que  recibo  en  este  mo¬ 
mento  no  es  mío:  es  de  la  Iglesia,  mi  Santa  Madre,  y  es  de 
la  Santa  Sede,  que  me  ha  dado  la  oportunidad  de  poder  ha¬ 
cer  algo  por  la  Ciencia  y  por  España,  de  cuya  historia  glo¬ 
riosa  tratan  mis  estudios  Hispano- Americanos. 

Los  nueve  años  que  he  vivido  en  Honduras,  en  donde 
nacieron  los  Mayas,  cuya  cultura  es  la  más  adelantada  de 
las  de  América,  y  en  donde  el  descubrimiento  y  la  conquis¬ 
ta  tuvieron  una  actuación  de  fortunas  y  desastres,  de  pros¬ 
peridad  y  decaimientos  alternados,  que  de  continuo  daban 
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lugar  a  situaciones  vagas  y  a  veces  sin  salida,  han  produ¬ 
cido  sus  frutos.  Andando  y  visitando  sus  montañas  y  valles, 
a  caballo  durante  muchos  días  seguidos,  o  si  no,  buscando 
documentos  e  interrogando  los  monumentos  y  los  lugares 
de  los  acontecimientos,  estos  nueve  años  de  intensa  labor  de 
investigación,  me  dieron  ocasión  para  descubrir  muchas  co¬ 
sas,  a  veces  mal  interpretadas  y  otras  veces  desconocidas. 

Y  así,  al  levantar  el  velo  que  cubre  los  detalles  intere¬ 
santísimos  del  Descubrimiento  y  de  la  Conquista  de  Hondu¬ 
ras,  se  queda  uno  maravillado,  cuando  salen  a  la  vista. 

El  cuarto  viaje  dió  a  Colón  la  oportunidad  de  descubrir 
la  costa  de  Honduras,  en  donde  por  primera  vez  oyó  la 
lengua  Maya,  en  aquella  Tierra  de  Maya ,  Tierra  de  Taya , 
según  la  nombraba  el  indio  Giumbe.  Allí,  en  la  punta  de 
Caxinas,  hizo  celebrar  la  primera  Misa  del  Continente  por 
Fray  Alexandre,  hizo  tomar  posesión  en  el  Río  Tinto,  y  na¬ 
vegó  a  lo  largo  de  la  costa  por  muchos  días,  en  medio  de 
tempestades  tremendas  que  le  desbarataron  las  naves,  has  - 
ta  que  finalmente  dobló  el  Cabo,  al  cual  puso  el  nombre  de 
Gracias  a  Dios. 

Colón  buscaba  el  paso  para  ir  a  la  Especiería,  y  bus¬ 
caba  el  oro.  El  buscaba  el  camino  del  suroeste  y  no  le  im¬ 
portó  el  noroeste,  por  el  cual  hubiese  descubierto  Yuca¬ 
tán  y  México.  Sin  saberlo  se  metió  en  esa  corriente  de  la 
Costa  de  Honduras,  siempre  contraria  a  la  navegación,  y 
navegó  en  aquel  mar  de  las  Antillas,  que  siempre  de  agosto 
a  noviembre  está  sujeto  a  los  terribles  ciclones.  Después  de 
su  paso,  el  descubrimiento  no  dió  ningún  provecho  á  esa 
costa,  hasta  1524.  Antes  bien,  las  islas  Guanajas  y  la  cos¬ 
ta  fueron  objeto  de  desembarques  clandestinos  para  sacar 
esclavos  y  producir  en  los  indios  aquel  sentido  de  repul¬ 
sión  que  dió  el  mayor  daño  a  la  conquista  pacífica  de 
España. 

El  segundo  grande  momento  de  Honduras  se  produjo 
en  1524,  cuando  el  6  de  marzo,  Gil  González  Dávila  escri- 
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bió  al  Rey  para  que  le  nombrase  Almirante  del  Mar  Dulce , 
como  llamó  al  Lago  de  Nicaragua,  de  donde  él  había  regre¬ 
sado,  dándole  noticia  que  iría  a  descubrir  el  paso  a  la  Es¬ 
peciería,  o  si  no,  el  camino  más  breve  para  el  otro  Mar. 
Porque  le  decía  que  del  Lago  al  Mar  del  Norte  había  poca 
distancia,  y  Yucatán,  que  entonces  se  creía  fuese  una  isla, 
estaba  a  la  espalda,  habiendo  él  encontrado  en  Nicaragua 
la  misma  lengua  y  todas  las  cosas,  vestidos  y  costumbres 
que  hay  en  Yucatán,  en  donde  él  había  estado. 

Efectivamente,  se  dirigió  desde  Santo  Domingo  a  Yuca¬ 
tán;  pero  el  cálculo  había  sido  equivocado,  porque  proba¬ 
blemente  su  piloto,  Andrés  Niño,  midió  la  distancia  por  el 
meridiano,  y  no  se  dió  cuenta  de  que  el  territorio  de  Nica¬ 
ragua,  en  aquel  punto,  se  dirige  hacia  el  Norte  hasta  el 
Cabo  de  Gracias  a  Dios,  en  donde  se  dobla.  Allí  está  la 
costa  de  Honduras,  paralela  al  meridiano,  hasta  la  penínsu¬ 
la  de  Yucatán,  en  donde  se  dobla  nuevamente  y  forma  el 
Golfo,  que  los  pilotos  llamaron  de  Honduras,  porque,  dice 
la  tradición,  después  de  haber  buscado  por  mucho  tiempo 
el  fondo,  finalmente  pudieron  exclamar:  «'¡Gracias  a  Dios 
que  hemos  salido  de  estas  honduras!» 

Gil  González  Dávila  desembarcó  en  una  playa  de  la  en¬ 
senada  que  actualmente  ocupa  Puerto  Cortés.  El  la  llamó 
Puerto  de  Caballos,  y  Fernández  de  Oviedo  se  ríe  de  ello, 
porque,  dice,  por  habérsele  muerto  un  caballo,  y  para  que 
los  indios  no  se  diesen  cuenta  de  que  los  caballos  eran  mor¬ 
tales,  lo  hizo  enterrar  secretamente,  le  llamó  así;  pero  no 
era  ésta  una  razón  suficiente  para  dar  nombre  a  un  puerto. 
Y  aquí  cabe  anotar  que  los  historiadores,  en  general,  no  han 
podido  consultar  a  Oviedo  y  dicen  que  la  causa  fué  que  se 
le  ahogaron  varios  caballos. 

De  Puerto  de  Caballos  fué  llevado  por  la  corriente  y 
fundó  San  Gil  de  Buenavista  en  el  Golfo  Dulce,  en  la  pro¬ 
pia  base  de  la  Península;  después  corrigió  el  error,  se  diri¬ 
gió  al  Cabo  Camarón,  y  subiendo  por  el  Río  Tinto  llegó  has- 
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ta  la  Segovia,  en  el  confín  entre  Nicaragua  y  Honduras. 
Allí  peleó  con  los  capitanes  de  Pedrarias  Dávila,  quienes 
se  le  habían  adelantado,  mientras  ya  estaba  comenzando  a 
poblar  y  sacar  oro,  del  cual  quería  llevar  ciento  cincuenta 
pesos  al  Rey.  Al  regresar,  y  estando  en  un  pueblo  de  indios 
llamado  Choloma,  cerca  del  Puerto  de  Caballos,  cayó  pri¬ 
sionero  de  Cristóbal  de  Olid. 

Aquí  debo  abrir  un  paréntesis,  más  que  interesante,  im¬ 
portante,  y  es  que  los  historiadores  dicen  que  preguntando 
por  el  oro,  los  indios  de  San  Gil  de  Buenavista  le  indicaron 
la  región  de  Olancho,  para  quitárselo  de  allí.  Pero  no  han 
pensado  que  Gil  González  sabía  bien  en  dónde  estaba  el 
oro,  porque  lo  había  aprendido  el  año  anterior  cuando  des¬ 
cubrió  Nicaragua.  Los  mismos  historiadores  dicen  que  la 
pelea  con  los  Capitanes  de  Pedrarias  Dávila  sucedió  cerca 
de  Juticalpa,  y  aquí  demuestran  la  falta  de  conocimiento  de 
la  topografía.  En  efecto,  cuando  los  documentos  del  tiempo 
indican  la  región  de  Olancho,  se  debe  entender  que  ese  te¬ 
rritorio  era  inmenso  y  llegaba  hasta  toda  la  actual  Segovia. 
Y  Gil  González  se  dirigió  inmediatamente  a  esa  región  y  la 
comenzó  a  poblar,  porque  era  la  más  rica  en  oro. 

Cuando  en  1936  se  celebró  el  centenario  de  la  fundación 
de  la  Ciudad  de  Gracias  a  Dios,  no  se  sabía  por  quién,  dón¬ 
de,  ni  cómo  había  sido  fundada  la  Ciudad  de  Gracias  a 
Dios,  y  varios  escritores  se  pelearon  en  la  prensa,  y  hasta 
confundieran  la  ciudad  con  el  Cabo  descubierto  por  Colón, 
afirmando  que  allí  habían  estado  las  minas  de  Gracias  a 
Dios.  Ellos  todavía  no  habían  llegado  a  conocerlo  que  con¬ 
tenía  el  enigma  que  yo  he  descifrado  después.  Es  decir,  que 
existía  una  tercera  Gracias  a  Dios,  y  eran  las  minas  de  la 
región  de  Segovia,  a  las  cuales  puso  ese  nombre  su  descu¬ 
bridor,  el  Capitán  Gabriel  de  Rojas,  en  1530.  Y  es  precisa¬ 
mente  aquí,  y  no  en  Juticalpa,  donde  sucedió  la  pelea  de 
Gil  González  con  los  Capitanes  adversarios,  a  los  cuales 
quitó  el  oro  que  ya  habían  sacado. 
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Ahora  es  de  saber  que  mientras  estaba  en  esta  faena,  el 
Capitán  Cristóbal  de  Olid  había  desembarcado  en  Hondu¬ 
ras  y  había  fundado  Triunfo  de  la  Cruz,  el  3  de  mayo,  cer¬ 
ca  del  actual  puerto  de  Tela. 

Si  damos  todavía  un  paso  más  atrás,  sabemos  por  Ber- 
nal  Díaz  del  Castillo  que  habían  llegado  a  Cortés  noticias 
de  la  riqueza  de  Honduras  y  que  los  pescadores  de  esa  cos¬ 
ta  pescaban  con  redes  cuyas  plomadas  eran  de  oro.  Al  co¬ 
nocer  que  Gil  González  se  aprestaba  para  ir  a  Honduras, 
mandó  con  toda  presteza  a  su  Capitán  Cristóbal  de  Olid  con 
un  ejército  a  conquistar  ese  país,  que  en  cierta  manera  era 
un  prolongamiento  de  la  Nueva  España  que  recientemente 
había  conquistado.  El  ejército  estaba  compuesto  de  los  res¬ 
tos  del  de  Narváez,  quien  había  ido  contra  Cortés  y  había  re¬ 
clutado  esa  gente  entre  los  más  inquietos  y  turbulentos  que 
había.  Y  en  efecto,  hicieron  que  Olid  pasase  a  la  dependen¬ 
cia  del  Gobernador  de  Cuba,  Velázquez,  y  traicionando  a 
Cortés,  fundó  Triunfo  de  la  Cruz  en  nombre  del  Rey,  de  una 
manera  tan  vaga,  que  pensaba  de  una  manera  o  de  otra 
quedar  con  la  presa. 

Cortés  le  mandó  en  contra  a  Francisco  de  Las  Casas, 
pero  sus  navios,  víctimas  de  una  tempestad,  se  hundieron 
en  la  playa  y  su  Capitán  fué  hecho  prisionero.  Una  noche, 
mientras  habían  terminado  de  cenar  juntos,  Gil  González  y 
Las  Casas  se  tiraron  sobre  Olid,  lo  degollaron,  y  después  se 
dirigieron  por  tierra  hacia  México  adonde  debía  estar  Cor¬ 
tés.  Antes  de  emprender  el  camino,  Las  Casas  mandó  la 
gente  a  fundar  en  su  nombre  una  villa  a  la  cual  debía  po¬ 
ner  por  nombre  Trujillo,  por  ser  él  originario  de  Trujillo  de 
España.  7 

Pero  esa  gente  era  menos  que  un  rebaño  sin  pastor.  Y 
lo  demostró  el  hecho  que  encontrando  una  nave,  el  mismo 
alcalde  se  embarcó  con  muchos  otros,  llevándose  todo  el 
fardaje  para  que  los  otros  caminasen  más  sueltos;  y  llega¬ 
do  al  lugar  donde  después  se  fundó  la  ciudad,  dejó  escrito 
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que  se  iba  por  comida,  y  sin  volver  más,  los  dejó  completa¬ 
mente  abandonados  e  inermes. 

He  aquí  otra  crítica  situación,  vaga  e  incierta,  que  re¬ 
sultó  de  una  acción  ique  hubiera  podido  ser  brillante  y  llena 
de  prosperidad. 

Cortés,  al  no  tener  noticia,  parte  de  México  con  el  ejér¬ 
cito  más  vistoso,  acompañado  de  la  intérprete  Marina,  de 
dos  jefes  mexicanos,  de  tres  mil  indios  además  de  todos  los 
indios  de  servicio,  que  eran  muchos,  y  llevando  hasta  mú¬ 
sicos  y  bufones. 

Llega  a  Honduras  casi  deshecho.  Sin  embargo,  lleno  de 
nuevas  energías  levanta  la  Villa  de  Trujillo,  sus  soldados 
recorren  todos  los  caminos  y  preparan  el  que  debe  llevarlo 
hasta  Nicaragua,  adonde  quiere  ir  para  hacer  suyo  también 
ese  territorio. 

Cortés  hubiera  hecho  lo  que  hasta  ahora  no  ha  sido  po¬ 
sible,  es  decir,  la  Unión  centroamericana,  sino  le  hubiesen 
llamado  urgentemente  los  amigos  a  México,  en  donde  sus 
enemigos  lo  habían  dado  jta  por  muerto. 

El  se  había  acercado  a  los  jefes  mayas  de  Honduras  y 
en  parte  los  había  reducido;  y  eran  grandes  señores,  porque 
Cortés  debió  vestir  ante  ellos  las  mejores  ropas,  ponerse 
grandes  collares  de  oro  y  sentarse  en  un  trono  alto  para 
darse  más  importancia. 

Este  nuevo  contratiempo  costó  caro  a  Honduras. 

No  repetiré  aquí  lo  que  costó  el  haber  mandado  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo  a  López  de  Salcedo  como  go¬ 
bernador  y  después  a  Diego  de  Albitez,  quien  murió  al  no¬ 
veno  día  de  su  llegada;  ni  lo  que  le  costó  en  crueldades, 
muertes  y  destrucciones  de  indios  y  de  pueblos  el  inepto 
gobernador  interino  Andrés  de  Cereceda,  contador  de  Su 
Majestad. 

Diré  más  bien  de  Pedro  de  Alvarado,  a  quien  ios  amigos 
de  México  rogaron  para  ir  a  convencer  a  Cortés  regresase 
a  México.  Encontró  entonces  a  los  soldados  de  Cortés,  entre 
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los  cuales  Bernal  Díaz  del  Castillo,  en  la  Choluteca  Málala- 
ca.  Este  nombre  y  lugar  que  yo  he  visitado,  me  ofrece  la 
oportunidad  para  disipar  un  error  grave  y  de  consecuencias 
seculares,  que  corre  entre  los  historiadores,  comenzando 
por  Torquemada,  el  cual  asegura  que  choluteca  fué  ciu¬ 
dad  fundada  por  los  mexicanos  que  vinieron  de  Cholula  de 
México.  Nada  de  eso  es  cierto. 

Choluteca  malalaca,  son  dos  palabras  mayas  que  sig¬ 
nifican  «Región  toda  agua,  valle  de  cultivos  de  maíz», 
literalmente.  No  me  demoro  en  la  explicación  etimológica; 
baste  saber  que  teca  es  palabra  corriente  en  los  documen¬ 
tos  de  Honduras  y  significa  valle,  y  choro ,  plural  de  chor, 
significa  milpa  o  milpero,  es  decir,  cultivo  o  cultivador  de 
maíz.  Así  también,  chorotegas,  significa  agricultores  de 
los  valles.  Lo  han  vuelto  un  problema  casi  insoluble,  cuan¬ 
do  no  es  tan  difícil  el  resolverlo. 

Con  el  contacto.de  los  que  venían  de  Honduras,  Pedro 
de  Alvarado  se  decidió  para  la  conquista  del  Puerto  de  Ca¬ 
ballos,  porque  lo  necesitaba  para  poner  a  Guatemala  en 
contacto  directo  para  el  camino  a  España. 

Obtuvo  de  la  Reina  el  poderlo  conquistar.  Pero  una  car¬ 
ta:  de  la  misma  quedó  en  manos  de  Cereceda,  mientras 
Alvarado  estaba  en  camino  del  Perú,  empresa  que  casi  le 
costó  la  cabeza,  ya  que  el  Rey  mandó  al  Gobernador  de  Pa¬ 
namá  que  se  la  cortase,  si  no  obedeciera.  A  la  vuelta  a 
Guatemala  se  encontró  residenciado  dos  veces.  La  primera 
la  evitó  pagando  de  antemano  a  los  creditores;  la  segunda  la 
evitó  haciendo  que  iba  a  socorrer  a  Honduras,  y  a  la  ver¬ 
dad,  buscó  el  Puerto  para  ir  a  la  Corte. 

Dejo  lo  de  la  carta  de  la  Reina  que  le  mandaba  no  con¬ 
quistar  el  Puerto  de  Caballos,  porque  lo  remedió  después 
Alvarado  haciéndose  dejar  la  Gobernación  que  Cereceda 
tenía  interinamente.  Dejo  lo  de  Francisco  de  Montejo,  a 
quien  el  Rey  obligó  a  venir  de  Gobernador  interino  a  Hon¬ 
duras,  y  después  Alvarado  lo  hizo  deponer  por  el  Licenciado 
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Pedraza.  Dejo  a  Montejo,  que  a  la  muerte  de  Alvar^do  vuel¬ 
ve  a  Honduras,  y  al  llegar  la  Real  Audiencia  en  1544  se  en¬ 
cuentra  con  la  sorpresa  de  que  el  primer  acto  de  esa  alta 
Corporación  es  su  deposición;  y  no  le  favorece  el  haber  ca¬ 
pitulado  con  el  Rey  hasta  el  Río  Ulúa,  porque  las  informa¬ 
ciones  de  la  Audiencia  hacen  que  tenga  efecto  esa  senten¬ 
cia  y  algunas  más  acerca  de  encomiendas  de  indios,  por  las 
cuales  se  ve  obligado  á  ir  a  España,  en  donde  en  breve  mo¬ 
riría. 

Me  interesa  la  instalación  de  la  Audiencia  de  los  Con¬ 
fines,  creada  en  1542  con  las  Leyes  nuevas,  porque  tiene 
íntima  conexión  con  la  vida  de  Honduras. 

El  Presidente  Maldonado  tenía  orden  del  Rey  de  insta¬ 
larla  en  la  ciudad  de  Comayagua,  a  la  cual  el  mismo  Rey 
daba  el  nombre  de  Nueva  Valladolid.  Pero  Comayagua, 
en  1544,  apenas  tenía  iglesia  de  paja  y  pocos  habitantes,  y 
no  era  de  buen  aspecto,  aunque  tenía  la  ventaja  de  estar  en 
medio  de  los  dos  mares.  Maldonado  apenas  se  detuvo,  y 
continuando  el  viaje,  fué  a  instalarla  en  la  Ciudad  de  Gra¬ 
cias  a  Dios,  en  donde  quedó  pocos  años,  porque  después  fué 
trasladada  a  la  ciudad  de  Guatemala. 

Son  breves  años,  pero  densos  de  acontecimientos. 

La  jurisdicción  de  Honduras  había  sido  muy  incierta- 
La  Audiencia  de  Santo  Domingo,  hasta  la  fundación  de  la 
de  México,  tenía  sus  derechos,  mucho  más  que  Gil  Gonzá¬ 
lez  había  salido  de  Santo  Domingo  para  ir  a  descubrir  ese 
territorio;  y  después,  Francisco  de  Montejo,  viniendo  de 
México,  tenía  en  manos  una  capitulación,  por  la  cual  se  le 
daba  la  Gobernación  hasta  el  Río  Ulúa,  que  tenía  treinta 
leguas  de  territorio  de  indios  de  un  lado  a  otro.  Y  estos  in¬ 
dios  eran  los  mismos  Mayas  relacionados  íntimamente  con 
los  de  Yucatán. 

Y  si  no,  tenemos  el  testimonio  del  Obispo  Landa,  quien 
asegura  que  los  indios  de  Yucatán  iban  a  Honduras  a  com¬ 
prar  las  piedras  preciosas,  que  eran  las  piedras  de  jade. 
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Y  tenemos,  en  1578,  la  carta  del  Oidor  García  de  Palacio, 
el  cual  afirmaba  que  en  Copan  se  hablaba  la  lengua  apay 
del  reino  P ay  aquí,  que  era  la  misma  lengua  de  Yucatán,  es 
dedir,  la  Maya. 

En  efecto,  las  dos  palabras  son  dos  palabras  mayas  que 
significan  más  o  menos  la  misma  cosa.  Ah  Pay  puede  signi¬ 
ficar  la  gente  de  la  orilla  del  mar,  o  de  los  cerros  marítimos, 
que  son  la  barrera  del  mar.  Payaquí,  puede  significar  «el 
sol  de  la  barrera  del  mar»,  es  decir,  el  lugar  de  los  Mayas, 
déla  misma  manera  que  Colón  había  oído  que  el  territorio 
marítimo  de  Honduras  se  llamaba  tierra  de  maya  y  tie¬ 
rra  de  taya.  Efectivamente,  maya  significa  «sin  agua», 
y  se  contrapone  a  taya,  que  significa  el  opuesto,  es  decir: 
«allí  donde  está  el  agua»;  y  esto  es  un  significado  práctico, 
porque  precisamente  allí  donde  se  decía  tierra  de  taya, 
pasado  el  Cabo  Camarón,  la  costa  está  ocupada  toda  por 
lagunas  y  pantanos;  mientras  la  que  se  decía  tierra  de 
maya  está  regada  por  ríos,  y  es  tierra  buena  para  culti¬ 
var;  efectivamente,  estaba  llena  de  cultivos  de  maíz  y  de 
zapotes.  Por  lo  tanto,  al  decir  «fierra  sin  agua»,  querían 
significar  que  no  estaba  ocupada  por  el  agua,  y  por  lo  tanto 
buena  para  dar  abundante  comida,  y  esto  era  todo  lo  que 
deseaban  los  habitantes  de  la  tierra  de  maya. 

Y  en  verdad  allí  habían  surgido  los  Mayas;  allí  habían 
adoptado  el  primer  calendario  de  260  días,  el  calendario 
que  se  podría  llamar  de  los  chorotegas  o  de  los  agri¬ 
cultores.  Y  finalmente,  allí  se  cumplió  la  destrucción  de  los 
Mayas  de  Honduras,  hasta  que  los  Heves  de  España  pusie¬ 
ron  más  orden  en  la  arbitrariedad  de  los  capitanes.  Estos 
capitanes,  que  habían  sido  héroes  en  su  afán  de  conquista, 
ya  que  España  les  debe  la  posesión  de  un  mundo  nuevo,  es¬ 
pecialmente  a  Cortés  y  a  Pizarro.  Pero  no  iodos  eran  di¬ 
plomáticos  y  comedidos  como  Cortés,  y  muchos  de  los  sol¬ 
dados  inferiores  eran  más  crueles  e  iban  más  allá  de  lo  que 
indicaban  sus  jefes.  Por  lo  tanto,  muchas  destrucciones  y 
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muertes  y  esclavitudes  en  Honduras  no  se  deben  tanto  al 
empuje  arrollador  de  Alvarado  cuanto  a  sus  capitanes  y  a 
los  indios  cruelísimos,  los  Achíes,  que  llevaba  consigo. 

Que  no  se  debe  poner  crédito  a  todas  las  relaciones  que 
se  mandaban  a  la  Corte  de  España,  ni  a  todos  los  cronistas, 
ni  a  todo  le  que  dice  Herrera,  quien  en  las  Décadas  contra¬ 
dice  mucho  de  lo  que  había  copiado  en  el  primer  libro  de  la 
descripción  de  las  Indias. 

Claro.  Si  no,  tenemos  a  la  vista  el  hecho  de  Alvarado  que 
dió  en  la  Corte  como  fundada  por  Juan  de  Chaves  la  Ciu¬ 
dad  de  Gracias  a  Dios,  cuando  Chaves  se  fué  de  Honduras 
sin  hacer  nada,  aunque  se  le  había  mandado  fundar  una 
ciudad  a  mitad  de  camino  para  Guatemala,  a  la  cual  debía 
ser  puesto  el  nombre  de  Gracias  a  Dios.  Y  he  aquí  al  Licen¬ 
ciado  Pedraza  que  contradice  su  primera  relación  verídica, 
y  a  los  cuatro  años  de  distancia,  en  la  segunda  relación,  afir¬ 
ma  que  Juan  de  Chaves,  después  de  vagar  largo  tiempo  en¬ 
tre  montañas,  llegó  a  una  llanura  y  exclamó:  «Gracias  a  Dios 
que  hemos  encontrado  tierra  llana,  y  allí  fundó  la  ciudad  a 
la  cual  puso  el  nombre  de  Gracias  a  Dios,  y  es  en  donde 
ahora  está  asentada.»  Y  todo  esto  no  es  cierto,  porque  el 
mismo  Pedraza,  antes  había  afirmado  lo  contrario.  Pero  lo 
repite  Herrera  y  todos  los  historiadores  después  de  él. 

A  pesar  de  estas  que  se  pueden  llamar  pequeñeces,  la 
historia  de  la  conquista  es  grandiosa,  y  España  tiene  un 
gran  mérito:  el  de  haber  sabido  conquistar  y  conservar  per¬ 
fecto  un  mundo  nuevo  y  regirlo  con  perfectas  leyes,  que  han 
sido,  sí,  modificadas  por  otros,  pero  el  tiempo  se  ha  encar¬ 
gado  de  decir  que  España  había  acertado  más  en  la  su¬ 
jeción  de  pueblos  tan  distintos  y  tan  lejanos.  Y  de  esto  Es¬ 
paña  puede  sentirle  orgullosa,  como  Gobernante  y  como 
Colonizadora. 

Monseñor  Federico  Lunardi. 


Madrid,  10  de  junio  de  1948. 
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^^onvienen  los  escritores  de  genealogía  heráldica  en  se¬ 
ñalar  a  la  Casa  de  los  Frías,  como  solariega  de  la  ciu¬ 
dad  de  Frías,  en  la  provincia  de  Burgos,  y  le  asignan  escu¬ 
do  de  plata  y  banda  de  gules  sobrepuesto  un  castillo  de 
azur,  y  delante  de  la  puerta  un  madroño  frutado  y  un  lebrel 
de  plata  atado  al  tronco,  bordura  de  este  metal  y  dieciocho 
aspas  de  gules.  Mas  en  el  libro  de  la  Regla  de  la  Cofradía 
de  Santiago,  de  Burgos,  fundada  por  Alfonso  NI  en  1338,  en 
la  que  figuran  los  escudos  y  retratos  ecuestres  de  cofrades 
pertenecientes  a  las  familias  más  nobles  de  la  ciudad,  con 
sus  esmaltes  propios,  los  veinte  que  llevan  este  apellido 
usan  blasones  diferentes. 

Así,  por  ejemplo,  en  1358  Johan  López  (de  Frías),  escri¬ 
bano  de  la  cámara  del  Rey,  presenta  escudo  con  lebrel  pa¬ 
sante  sobre  madroño  en  el  campo  y  sotueres  en  la  orla. 
Martín.  González  de  Frías  ofrece  como  armas  propias  suyas 
un  castillo  sobre  puente,  lo  cual  está  de  acuerdo  con  la  ciu¬ 
dad  de  su  nombre,  que  desde  el  siglo  XIV  se  caracteriza 
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por  su  puente  sobre  el  Ebro,  con  torre  de  portazgo  en  el 
centro.  También  usa  las  primeras  Jolian  Sánchez  de  Barra¬ 
do,  f  en  1328  y  enterrado  en  el  arco  del  baptisterio  de  San 
Esteban,  donde  se  repiten. 

Esta  familia  estuvo  desde  tiempo  antiguo  establecida 
en  esta  ciudad  de  Burgos,  donde  fueron  mercaderes,  que  de¬ 
bieron  venir  con  motivo  del  activo  comercio  que  se  hacía 
entre  Burgos  y  Bilbao,  por  el  camino  comercial  que  pasaba 
por  Frías,  y  probablemente  llevaron  primeramente  el  ape¬ 
llido  vasco  de  Areilza,  que  figura  en  el  citado  libro  con  es¬ 
cudo  idéntico.  Después  fueron  notaríos  de  la  cámara  real, 
como  lo  hemos  visto,  regidores,  alcaldes,  etc.,  según  hemos 
de  verlo. 

En  la  primera  lista  de  cofrades  que  se  halla  antes  de  la 
primera  página  de  la  Regla,  donde  se  advierte  la  falta  de 
alguna  hoja  correspondiente  al  encabezamiento,  se  anotan 
los  siguientes  cofrades  del  apellido  Frías: 

Diego  Fernández  de  Frías. 

Pedi'o  García  de  Frías. 

Fernán  Martínez  de  Frías,  padre  de  Alfonso  Fernández 
de  Frías,  que  es  el  primero  en  la  serie  de  retratos  conserva¬ 
dos  en  el  Libro  de  la  Cofradía. 

Pedro  de  Frías. 

Joan  Pérez  de  Frías 

Garci  Roiz  de  Frías 

Johan  González  de 

Roí  Fernández  de  Frías. 

Martín  Pérez  de  Frías. 

Ferrán  García,  fijo  de  García  Pérez  de 
Frías. 

Francisco  García  de  Frías,  su  hermano. 

Pedro  García,  su  hermano  destos. 

García,  fijo  de  García  de  Frías. 

Garci  Fernández  de  Frías. 


Calle  de 
San  Esteban. 


¡Estos  tres  vivían  en  la 
calle  de  San  Llórente. 

, 
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Nota.  —  No  todos  los  puestos  en  lista  tienen  retrato 
ecuestre,  ni  todos  estos  constan  en  lista,  a  causa  de  la  falta 
de  hojas  indicada. 

Siguiendo  ahora  el  orden  de  las  representaciones  a  ca¬ 
ballo,  hallamos  los  siguientes: 

1  y-2.  Johan  y  Mathé  Pérez  de  Frías,  que  usan  escudo 
cuartelado:  primero  y  cuarto  castillo  formal  de  tres  torres, 
segundo  y  tercero  avefría  con  sotueres  en  la  orla  (pp.  11  y 
16,  nos  45  y  46).  Vivían  en  San  Llórente. 

3.  García  Pérez  de  Frías,  hijo  de  Mathé  Pérez  de 
Frías  (p.  16,  n°  65),  y  su  hermano  Johan  Mathé,  n°  62;  en 
su  escudo  sustituyen  el  avefría  por  la  rueda  de  los  Camar 
go,  y  añaden  en  la  orla  los  losan  jes  de  Bonifaz. 

El  primero  está  sepultado  bajo  el  arco  del  baptisterio 
de  la  iglesia  de  San  Esteban  de  esta  ciudad. 

4.  Johan  Ferrández  de  Frías  usa  las  mismas  armas 
que  Roy  Ferrández  de  Frías  (p.  24,  n°  100);  escudo  cuarte¬ 
lado,  primero  y  cuarto,  castillo,  segundo  y  tercero,  pesas. 
Está  sepultado  en  el  arco  sepulcral  segundo  de  la  capilla 
claustral  de  San  Esteban.  Vivió  en  la  calle  de  San  Llóren¬ 
te,  sede  de  los  mercaderes  al  paso  de  los  peregrinos  santia- 
gueses,  como  lo  dicen  los  documentos  del  archivo  cate¬ 
dral.  Murió  en  1338,  según  la  lauda  sepulcral. 

5.  Martín  Peres  de  Frías  cambió  las  pesas  por  dos  ba¬ 
rras  (p.  25,  n°  101).  Vivió  en  la  calle  de  San  Esteban,  y  su 
inscripción  sepulcral  se  halla  actualmente  en  la  escalera 
del  antiguo  colegio  de  San  Esteban,  la  cual*  hace  constar 
que  murió  en  25  de  abril  de  1363. 

6.  Martín  Fernández  de  Frías  vuelve  a  usar  las  pe¬ 
sas  (p.  25,  n°  102). 

7.  Pedro  Fernández  de  Frías  lo  repite  (ibidem). 

8.  Juan  López  de  Frías  lleva  escudo  cuartelado,  flor 
de  lis  y  castillo  (p.  30,  n°  121).  Su  lauda  fúnebre  está 
ahora  empotrada  en  el  muro  del  primer  descanso  de  la 
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escalera  mencionada,  con  lus  mismos  blasones.  Vivió  en  San 
Llórente. 

9.  Johan  González  de  Frías.  Sns  armas  son  tres  ba¬ 
rras,  que  se  identifican  con  las  de  los  Valderrama,  como  se 
ven  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Hoz,  s.  XIV,  en 
su  portada,  cerca  de  Frías  (p.  30,  n°  123). 

Moró  en  San  Llórente,  y  fué  sepultado  en  la  banda  S.  E. 
del  claustro,  donde  su  sepulcro  reproduce  las  tres  barras 
con  dieciocho  sotueres  en  la  orla. 

10.  Don  Johan  Mathé,  alcalde  de  la  ciudad,  fijo  de 
Juhan  (sic)  Mathé,  alcalde,  con  escudo  igual  al  segundo  de 
esta  lista  (n°  158,  p.  41). 

11.  Ferrán  García  de  Frías,  fijo  de  García  Pérez  de 
Frías,  escudo  idéntico  al  anterior  (p.  41,  n°  158).  Vivió  en 
la  calle  de  San  Esteban. 

12.  Pedro  García,  su  hermano.  El  mismo  blasón. 

García  de  Frías,  fijo  del  alcalde  Johan  Mathé.  Id,  id. 

(p.  42,  n°  168). 

13.  Francisco  García  de  Frías,  fijo  de  García  Pérez 
de  Frías  (p,  43,  n°  169).  Semejante  al  n°  2. 

14.  Simón  Pérez,  su  hermano  (p.  43,  n°  69),  id.,  id. 

15.  Diego  Fernández  de  Frías  «e  fué  aquí  puesto  el 
año  de  la  era  de  mili  e  cccc  e  XVI  años»  (1378).  Escudo 
cuartelado,  primero  y  cuarto  castillo,  segundo  y  tercero  pesa. 

16.  Martín  González  de  Frías,  «alcalle  de  la  muy  no¬ 
ble  cibdat  de  burgos».  El  escudo  se  forma  por  un  puente 
con  castillo  al  centro  y  árboles  en  la  orla  (p.  47). 

17.  Pero  Sánchez  Frías,  Regidor.  Armas  idénticas  a 
las  anteriores,  añadiendo  en  la  orla  lebrel  al  árbol  (p.  58). 

18.  Johan  Lopes,  «escribano  de  la  cámara  del  rey  e 
orne  bueno,  uno  de  los  sese  de  la  cibdat  de  burgos,  puso  se 
aquí  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  jhu  Xpo  de 
mili  e  setecientos  e  noventa  e  seys  años» .  Piezas  del  es¬ 
cudo:  madroño,  lebrel  y  dieciocho  aspas. 

19.  Andrés  Ximenes.  Cuartelado:  primero  y  cuarto, 
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castillo;  segundo  y  tercero,  rueda  de  Camargo;  en  la  orla, 
losanjes. 

20.  Pedro  Sanches  de  Frías,  regidor:  castillo  sobre 
puente,  y  en  la  orla  madroños  y  lebreles. 

El  blasón  de  Frías  figura  en  segundo  lugar  por  razón  de 
enlace  de  familia  en  Alonso  de  Astudillo. 

Entrelos  señores  de  este  linaje  que  ejercieron  cargos 
en  el  Real  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  figuran  Pe¬ 
dro  Fernández  de  Frías,  que  tenía  el  de  mayordomo  en 
1402  1  y  Diego  Roiz  de  Frías,  merino  del  mismo,  puesto 
muy  importante,  pues  el  señorío  del  Monasterio  se  extendía 
en  aquel  tiempo  a  setenta  lugares. 

Que  don  Diego  fuera  tal  merino,  consta  por  una  escritu¬ 
ra  de  venta  otorgada  por  Gonzalo  García  de  Frías  y  Diego 
de  Salazarr  sus  hijos  y  herederos  del  mismo,  que  así  lo  de¬ 
claran  al  ceder  a  su  hermano,  el  canónigo  Juan  Ortiz  de 
Frías,  todas  las  heredades,  casas,  huertos,  parrales  y  de¬ 
más  pertenecidos  sitos  en  Frías,  y  los  de  Prado  y  otros. 
(Arch.  Cat.  de  Burgos.  Registro  9,  f°  384.) 

A  este  señor  perteneció  el  sello  de  mi  propiedad  hecho 
en  cobre,  donde  después  de' una  flor  de  lis  en  la  cara  prin¬ 
cipal  se  lee  en  letras  mayúsculas:  S.  DIAGO  ROIZ  (de 
FRIAS),  en  torno  al  escudo  de  su  estirpe:  lebrel  pasante  y 
madroño.  En  la  cara  menor  se  repite  el  mismo  blasón  con 
el  nombre  abreviado  DIO.  Ambas  caras  se  hallan  al  extre¬ 
mo  de  un  espigón,  que  en  el  centro  tiene  un  orificio,  sin 
duda  para  introducir  en  él  un  apoyo  de  madera  o  de  otra 
materia,  a  fin  de  poder  sellar  con  mayor  seguridad. 

En  esto  creemos  que  estriba  la  originalidad  de  este  se¬ 
llo;  pues  los  que  conocemos,  todos  se  reducen  a  tener  un  re¬ 
borde  pequeño  donde  se  apoyan  los  dedos  cuando  se  sella, 
al  menos  en  los  medievales. 

1  Rodríguez,  El  R.  M.  de  las  Huelgas  y  el  Hosp.  del  Rey.  Tomo  L, 
p.  239. 
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En  cuanto  al  estilo,  tanto  de  las  letras  como  del  lebrel 
y  árbol,  se  acomoda  al  gusto  gótico  del  siglo  XV.  (V.  fotgr. 
n°  1.) 

De  los  muchos  recuerdos  relacionados  pon  esta  familia 
que  pueden  verse  en  la  capital  y  provincia,  el  más  antiguo 
conocido  es  el  sepulcro  de  otro  Diego  de  Frías,  un  poco  pos¬ 
terior  al  sello  mencionado,  subsistente  en  la  iglesia  parro¬ 
quial  de  San  Gil  de  esta  ciudad,  en  el  muro  de  la  nave  de 
la  epístola  comprendido  entre  el  arco  de  paso  a  la  capilla 
de  la  Natividad  y  el  brazo  izquierdo  del  transepto.  Consis¬ 
te  en  un  modesto  arcosolio  abierto  en  el  muro,  de  poco  re¬ 
lieve  al  exterior,  que  permaneció  oculto  hasta  tiempo  re¬ 
ciente,  en  que  fué  descubierto  al  hacer  ciertas  obras  de  re¬ 
paración. 

Es  de  estilo  ojival,  florido  en  piedra,  y  se  conserva 
una  arquivolta  con  trepados  de  vid,  aves  y  niños  entre  dos 
agujas,  en  parte  destruidas  a  piqueta.  El  arca  sepulcral  de 
pizarra  se  adorna  al  centro  con  las  imágenes  en  bajo  relie¬ 
ve  de  San  Pedro,  San  Pablo  y  Santiago  (San  Diego),  y  a  los 
extremos  con  dos  ángeles  tenantes  de  los  escudos  del  señor 
y  de  su  esposa,  y  sobre  aquélla  están  las  estatuas  yacentes 
de  ambos,  él  con  mandoble,  bien  labradas  al  estilo  de  Si¬ 
món  de  Colonia,  como  se  comprueba  comparándolas  con 
otras  del  mismo  artista  conservadas  en  Burgos. 

En  el  fondo  del  arco  una  lauda  en  caracteres  góticos 
mayúsculos,  repartida  en  ocho  líneas,  dice  así:  AQUI  :  IA- 
ZE  :  EL  ON/RADO  :  DIEGO  DE  FRIAS/  :  E  :  SU  :  MUGER  : 
MARINA  :  /  GA  :  DESPINOSA  :  EL  /  :  ql  :  MURIO  :  A  : 
XVI  :  /  DIAS  :  DE  :  ABRIL  :  DEL  /  ANNO  :  DEL  :  SO  : 
DE  :  MCCCCXC  /  AÑOS  :  ELLA  FALLEZIO  :  A  XXX  /  DE 
NO  VIBRE  :  DE  :  IUDXVI :  AÑOS.  (Fot.  n°  2  ) 

Al  lado  izquierdo  se  abre  otro  panteón  de  estilo  del  Re¬ 
nacimiento,  perteneciente  a  ATonso  de  Písquer,  relacionado 
con  el  anterior,  como  consta  en  una  inscripción  colocada 
en  alto  sobre  ambas  sepulturas,  debajo  de  un  escudo,  don- 
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de  se  lee:  ESTA  PIEDRA  MANDO  PONER  LA  SEÑORA 
ANA  PESQUER  EN  MEMORIA  DE  LOS  SS.  ALONSO  DE 
PESQUER  I  JUANA  DE  FRIAS,  SUS  PADRES. 

Los  catálogos  de  las  Ordenes  Militares  dan  noticias  de 
los  siguientes: 


Orden  de  Santiago. 

D.  Francisco  de  Frías  y  Estrada,  natural  de  Burgos,  1635 
D,  Andrés  de  Frías  y  Estrada,  1670. 

D.  Antonio  de  Frías  y  Estrada,  regidor  de  Burgos,  1644. 
D.  Lorenzo  de  Frías  y  Fuensalida,  hijo  del  anterior,  1670. 
D.  Gabriel  Frías  de  Lara,  1627. 

D.  Joaquín  Frías  de  Lara,  1670. 

D.  Francisco  de  Frías  Haro,  1653. 

D.  Andrés  de  Frías  y  Pernia,  1643. 

D.  Alfonso  Frías  Zúñiga,  1635. 

D.  Manuel  Frías  de  Lira,  1683. 

D.  Antonio  Frías  y  Ochoa  de  Salazar,  1690. 

D.  Juan  Frías  Termiñón,1645. 

D.  Pedro  Juan  de  Frías  y  de  la  Vega,  1673. 

D.  Joaquín  Frías  de  Salazar,  en  Valencia,  1668,  origi¬ 
nario  de  Briviesca. 


Orden  de  Calatrava. 

D.  Baltasar  Frías  y  Saavedra,  1681. 

D.  Francisco  Frías  Salazar  e  Iñiguez,  Briviesca,  1651. 
Murió  antes  de  ser  aprobadas  las  pruebas. 

D.  Enrique  Frías  Salazar,  fué  nombrado  Marqués  de 
Agoncillo  en  7  de  junio  de  1875.  (Enciclopedia  Heráldica  y 
Genealógica ,  Hos.  Carraffa.) 
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II 

Entre  los  miembros  de  esta  estirpe  que  se  distinguieron 
en  la  ciudad,  merecen  citarse  antes  de  1378  los  alcaldes 
Juan  Maté,  hijo  de  Maté  Pérez  de  Frías,  y  su  hijo  Juan 
Maté,  después  lo  fué  Martín  González,  y  hacia  1396  Pero 
Sánchez,  quien  desempeñó  el  cargo  de  regidor.  Fernando 
Mr.  de  Frías  era  alcalde  en  1404  (ob.  cit.  de  Rodríguez). 

No  figuran  ya  más  cofrades  de  este  apellido  desde  1500» 
en  que  fué  reformada  la  Regla  citada,  entrando  a  formar 
parte  de  ella  los  Reyes  Católicos,  por  lo  cual  acudimos  para 
estudiarla  a  otras  fuentes  de  investigación. 

En  la  catedral  ocuparon  cargos  D.  Juan  Ruiz  de  Frías, 
abad  de  San  Quirce  en  1321,  hermano  tal  vez  de  García 
Ruiz,  que  lleva  el  número  15  en  la  lista  de  cofrades,  el  cual 
ntervino  en  un  asunto  de  Covarrubias  juntamente  con  Die¬ 
go  de  Frías.  Gonzalo  Pérez  de  Frías  aparece  allí  en  1381. 
( Cartulario  de  Covarrubias ,  p.  257  y  391.) 

El  Cardenal  don  Pedro  de  Frías,  que  nació  a  mediados 
del  siglo  XIV,  no  consta  que  fuera  en  esta  ciudad;  pero  Or- 
cajo,  en  su  Historia  de  la  Catedral  de  Burgos ,  pp.  37  y  38, 
dice  que  fué  arcediano  en  ella,  obispo  de  Osma  y  Cuenca 
y  cardenal  de  Roma,  fundador  del  convento  de  Espeja  en 
el  obispado  de  Osma;  murió  en  Florencia  en  1420,  y  el  ca¬ 
bildo  burguense  le  señaló  sepultura  debajo  del  crucero,  en 
agradecimiento  de  la  manda  que  hizo  de  todos  los  ornamen¬ 
tos  de  su  capilla  a  esta  Santa  Iglesia. 

Al  tratar  en  la  página  60  de  la  Capilla  del  Salvador, 
consigna  que  estuvo  próxima  a  la  sepultura  de  dicho  carde¬ 
nal,  quien  había  dotado  la  capilla  y  fué  enterrado  en  el  pa¬ 
vimento  en  medio  de  la  nave  más  alta,  enfrente  del  crucifi¬ 
jo,  como  se  entraba  al  coro  por  la  puerta  que  está  junto  a 
dicha  capilla. 
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La  Historia  Eclesiástica  de  Burgos,  manuscrito  de  Casti¬ 
llo,  añade  que  fundó  una  capellanía  en  el  convento  de  Santa 
Clara,  para  la  cual  dejó  quinientos  ducados  de  renta  y  dió 
muchos  ornamentos. 

El  convento  de  Espeja  lo  fundó  para  la  orden  de  San  Je¬ 
rónimo  en  1383,  siendo  Obispo  de  Osma,  donde  se  hizo  cé¬ 
lebre  y  recibió  de  Clemente  VII  el  nombramiento  de  Carde¬ 
nal  en  1394.  Muerto  este  antipapa,  abrazó  la  causa  del 
español  Benedicto  XIII,  en  cuya  elección  influyó;  mas  dis¬ 
gustado  ante  su  intransigencia  para  terminar  el  cisma,  le 
abandonó,  y  consiguió  que  otros  muchos  personajes,  entre 
ellos  el  Rey  de  Castilla,  Enrique  III,  le  imitaran. 

Acudió  al  Concilio  de  Pisa  y  contribuyó  luego  oficiosa¬ 
mente  a  la  elección  de  Martín  V,  con  la  que  terminó  el  cis¬ 
ma  de  Occidente.  S 

Pedro  Sánchez  de  Frías  figura  como  mayordomo  de  la 
fábrica  de  la  iglesia  de  San  Esteban  de  Burgos,  en  1420. 

En  1445  Pedro  Sáez  de  Frías,  junto  con  el  alcalde  San¬ 
cho  Fernández,  fué  encargado  de  preparar  las  honras  por  la 
muerte  de  la  reina  \ 

En  América,  desde  el  principio  de  su  colonización,  ya 
vemos  establecida  a  esta  familia.  Jaime  Frías,  estante  en  la 
Isla  Española,  recibió  un  poder  a  su  favor  en  1515  (Col.  de 
doct  inéditos  para  la  historia  de  Hispano -América,  t.  X,  p.  275). 

Pedro  Díaz  de  Arceo,  en  1455,  fué  alcalde  mayor  de  Bur¬ 
gos,  y  fundó  memorias  en  San  Esteban  por  Mari  Sánchez 
de  Frías,  su  esposa. 

El  regidor  Pero  Sánchez  de  Frías  estableció  a  favor  de 
la  misma  iglesia  censos  sobre  casas  al  mercado  menor,  en 
1457. 

A  principios  del  siglo  XVI  vivió  en  la  vecindad  de  San 
Esteban  el  opulento  señor  don  Rodrigo  de  Frías,  a  quien  de¬ 
bemos  probabi emente  la  primera  obra  del  Renacimiento  pla- 
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teresco  fechada  en  Burgos,  o  sea  la  elegante  y  rica  capilla 
abierta  en  el  muro  de  la  nave  de  la  epístola  de  su  iglesia 
del  cual  dos  inscripciones  grabadas  en  lápidas  sepulcrales 
allí  existentes,  una  dedicada  a  su  esposa,  doña  María  de  la 
Costana,  fechada  en  1505,  dice  que  fué  el  fundador  de  la 
capilla,  y  otra,  correspondiente  al  marido,  que  murió  en  1510. 

Una  leyenda  grabada  en  el  intradós  del  arco,  a  la  dere¬ 
cha,  perpetúa  la  memoria  de  Ventura  de  Frías  Salazar, 
muerto  en  1599,  y  de  doña  Mariana  de  Miranda,  su  mujer, 
fallecida  en  1605,  y  añade  que  el  primero  «sirvió  en  Lisboa 
al  Rey  Felipe  II  en  la  sucesión  de  Portugal,  y  fué  hijo  de  To¬ 
más  Frías,  alcalde  de  las  siete  merindades  de  Castilla  la  Vie¬ 
ja,  y  de  doña  Ana  del  Castillo,  nieto  de  Rodrigo  de  Frías  Sa¬ 
lazar  y  de  María  Ortiz  de  la  Costana,  fundadores  de  la  capi¬ 
lla,  y  sus  hijos,  el  maestro  de  campo  Cristóbal  de  Salazar  y 
Frías,  caballero  del  hábito  de  Calatrava,  y  el  oidor  Juan  de 
Frías  Salazar,  del  consejo  de  S.  M.,  caballero  del  hábito  de 
Cristo  y  regidor  de  la  Cámara  de  Lisboa  en  1623,  y  el  capi¬ 
tán  don  Ventura  de  Salazar  Frías,  caballero  de  Calatrava, 
hijo  mayor  de  dicho  maestro,  confirmó  esta  donación». 

La  Crónica  de  Carlos  F,  por  Santa  Cruz,  da  noticias  de 
Sancho  de  Frías,  capitán,  quien  junto  con  su  compañero 
Vizcaíno  sucumbió  en  la  lucha  contra  los  turcos  en  Castil- 
novo  (Dalmacia)  valerosamente,  año  de  1538. 

Juan  de  Frías,  padre  de  ¡luán  y  Antonio  de  Frías,  con¬ 
tadores  de  la  artillería  de  Felipe  II. 

La  Enciclopedia  Heráldica  y  Genealógica  Hispano- America¬ 
na  trae  abundantes  noticias  sobre  esta  familia,  a  partir  del 
siglo  XVI.  Se  estableció  en  Briviesca,  Madrid  y  varias  re¬ 
giones  de  la  América  Española.  Sus  blasones  recuerdan  en 
parte  a  los  de  don  Diego  de  Frías  y  otros  de  esta  familia 
de  Burgos. 

Repasando  los  padrones  de  parroquianos  de  1563-64,  se 
observa  que  seguía  esta  estirpe,  o  a  lo  menos  su  apellido, 
muy  extendido  en  nuestra  capital,  notándose  que  algunos 
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figuran  como  parroquianos  de  la  Blanca,  aunque  vivían  en 
San  Nicolás,  lo  que  recuerda  su  antigua  morada  y  la  devo¬ 
ción  a  la  Santísima  Virgen  de  la  Blanca,  la  más  antigua  de 
sus  advocaciones  en  Burgos,  santuario  marcado  como  etapa 
para  los  peregrinos  santiagueses;  otros  aparecen  en  Veja- 
rrua,  a  los  cantones  de  la  Correría  y  de  la  Pellejería,  donde 
se  contaban  cuatro  familias. 

En  la  jurisdicción  de  San  Llórente  moraba  el  doctor  Frías 
en  la  de  San  Esteban,  tres  familias,  y  una  en  San  Martín; 
en  el  distrito  de  la  iglesia  Mayor  se  hallaba  Diego  de  Frías 
con  su  hija  y  dos  criados;  ocupaban  tres  casas  en  Trasco¬ 
rrales,  y  al  Hospital  de  los  Ciegos  otras  tres.  San  Lesmes 
contaba  como  residente  a  una  viuda  que  seguía  siendo  pa¬ 
rroquiana  de  San  Martín. 

En  Santa  Agueda  habitaban  tres  casas,  y  en  Santiago 
de  la  Capilla  constan  los  nombres  de  Diego  de  Frías,  espa¬ 
dero,  con  dos  criados,  y  Ortega  de  Frías.  (Arch.  Diocesano). 

Desde  principios  del  siglo  XVI  se  hallan  escritores  de 
esta  familia  y  apellido  en  la  ciudad  y  su  provincia. 

Sus  escritos  pueden  verse  en  las  obras  de  biografía  y  de 
bibliografía  de  los  señores  Martínez  Añíbarro,  García  S.  de 
Baranda  y  P.  Licinio  Ruiz. 

Sus  nombres  son  los  siguientes: 

Fr.  Lope  de  Frías,  natural  de  Belorado,  nacido  en  1490, 
monje  de  Cardeña,  gran  humanista  y  teólogo.  Hizo  la  his¬ 
toria  dél  Monasterio  hasta  1543. 

Martin  de  Frías.  Los  autores  de  biografía  le  hacen  bur- 
galés,  pero  los  Apuntes  para  la  historia  de  Frías ,  de  Quinta¬ 
na,  le  tienen  como  natural  de  dicha  ciudad,  donde  dejó  sus 
bienes  para  fundaciones  piadosas,  como  el  Hospital  de  Pe- 
rella  y  otras.  Escribió  de  Teología  y  El  Fuero  de  Vizcaya . 
Este  en  1548. 

Fr.  Martín  de  Frías,  burgalés  y  franciscano.  En  1529 
dió  un  Tratado  de  Teología  Moral  a  la  imprenta. 

Fr.  Gonzalo  de  Frías,  natural  de  Arroyuelo.  Según  el 
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P.  Sigüenza,  gran  retórico,  lógico,  metafísico,  matemático, 
geómetra,  aritmético  y  músico,  no  descuidando  la  teología 
y  gran  orador.  Publicó  tratados  de  teología,  sermones  e  his¬ 
toria. 

Fr.  Alonso  de  Frías,  franciscano  burgalés,  escribía  en 
1606. 

El  P.  Francisco  Frías  nació  en  Burgos  en  1655.  Fué  profe¬ 
sor  de  la  Universidad  de  Manila,  aprendió  muy  bien  la  len¬ 
gua  china  y  evangelizó  a  los  chinos  de  la  ciudad.  Compuso 
Gramática  china  y  arte  de  la  lengua  china,  y  trató  de  Sagra¬ 
da  Escritura. 

Antonio  de  Frías,  escritor  burgalés  y  regular  poeta.  Pu¬ 
blicó  Vida  de  S.  Juan  B.,  poema  en  romance  endecasíla¬ 
bo,  1717. 

Fr.  Antolín  Frías,  natural  de  Castrogeriz,  escritor  y 
poeta.  Nació  en  1857,  ingresó  en  la  Orden  Agustiniana  y 
trabajó  en  Filipinas. 

P.  Lesmes  Frías,  natural  de  Quintanavides,  escritor  no¬ 
table  de  historia.  Publicó  La  Provincia  de  España  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús ,  1815-63,  y  otras  obras. 

En  la  Real  Chancillería  de  Valladolid  probaron  su  no¬ 
bleza  sesenta  y  un  señores  de  este  apellido,  algunos  naci¬ 
dos  en  Burgos  en  1520  y  1542,  como  don  Tomás  y  don  Die¬ 
go;  don  Lope  de  Frías,  en  Poza,  1573;  don  Francisco  Frías 
de  Miranda,  en  Briviesca,  1536,  y  otros  en  Logroño,  Ma¬ 
drid,  Valladolid,  etc.  (Puede  verse  el  Catálogo  de  la  Sala  de 
los  Hijosdalgo,  de  la  P.  Cancillería  de  Valladolid ,  por  don  Al¬ 
fredo  Basanta.  Valladolid,  1920.) 

Descuella  por  su  nobleza  don  Pedro  Fernández  de  Frías, 
hijo  de  doña  Sancha  Díaz  de  Frías  y  natural  de  esta  ciu¬ 
dad,  que  fué  chantre  de  Sevilla  y  fundó  aniversarios  en  la 
iglesia  de  San  Vicente.  Dicha  señora  casó  con  don  Iñigo 
Ortiz  de  Valderrama,  y  tuvieron  palacio  en  Frías  y  castillo 
en  Valderrama. 

En  el  palacio,  que  debió  de  ser  magnífico,  se  alojó  el 
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rey  clon  Fernando  I,  huyendo  de  las  asechanzas  de  su  her¬ 
mano  don  García. 

Fué  pasto  de  las  llamas  en  el  siglo  XVI;  a  principio  de 
este  siglo  aún  quedaban  algunos  restos  que  probaban  su  ri¬ 
queza;  en  él  vi  una  viga  de  artesonado  morisco  con  el  escu¬ 
do  de  Valderrama.  Los  padres  fueron  fundadores  del  mo¬ 
nasterio  de  Premonstratenses  de  Bujedo,  que  agrandó  des¬ 
pués  su  descendiente  doña  Mayor,  y  otros  que  fueron  céle¬ 
bres  en  Francia,  Roma,  Florencia,  donde  emparentaron  con 
los  Médicis,  y  en  la  corte  de  Castilla  (Hist.  cit.) 


SELLOS 

Las  improntas  de  sellos  que  reproduce  el  fotograbado, 
corresponden: 

Io  y  2o  A  don  Diego  Roiz  de  Frías. 

3°  A  don  Antonio  Marquina,  Señor  de  la  Torre  y  casa 
de  Villanoño  (Villadiego).  La  casa,  llamada  antiguamente 
de  las  Cuatro  Torres,  no  conserva  vestigio  de  las  mismas, 
pero  sí  una  pueita  de  arco  ojival,  siglo  XIV,  y  un  pequeño 
escudo  (las*  tres  barras  de  este  apellido),  y  está  junto  a  un 
molino.  La  torre,  un  poco  posterior,  se  halla  bien  conserva¬ 
da,  tiene  un  ajimez  de  piedra,  y  en  la  portada  de  la  cerca 
se  ven  tres  escudos  de  la  familia  y  enlaces.  En  el  sello,  ade¬ 
más  de  las  bandas,  hay  un  escusón. 

Este  linaje,  de  origen  vizcaíno  (torre  de  Berroeta),  se 
extendió  por  Burgos,  donde  emparentó  con  los  Cisneros,  Me¬ 
dina,  Guerra  de  la  Vega,  Hurtado  y  Castillo;  y  en  Villadie¬ 
go  con  los  Huidobro,  etc. 

En  la  casa  inmediata  a  la  torre  se  conserva  el  retrato  al 
óleo  del  Cardenal  Cisneros. 

4o  Corresponde  a  un  Cabildo:  S.  CAPITVL...  ilegible. 

5o  Es  el  signo  de  Gonzalo  Díaz  de  Fuidobro.  Sus  bla¬ 
sones  son:  primero  y  cuarto,  cruz  florlisada;  segundo  y  cuar- 
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to,  castillo  formal.  Se  diferencia  del  propio  de  los  Huidobro 
de  Sedaño,  que  era  el  más  antiguo  conocido,  hasta  que  apa¬ 
reció  éste  del  siglo  XV  en  las  ruinas  de  la  fortaleza  de  Glu- 
miel  de  Izan.  Tal  vez  don  Gonzalo  estuvo  al  servicio  de  los 
Abellanedas  u  Ochoas,  señores  de  la  villa .  Y  no  tiene  rela¬ 
ción  con  los  Alonso  de  Huidobro,  señores  con  torres  en  Val- 
di  vielso  y  con  casas  en  Burgos  (Huerto  del  Rey),  y  capilla 
en  el  convento  de  San  Francisco. 

6°  Fué  propio  de  don  Juan  Fernández  (de  Santibáñez?), 
pues  ostenta  el  Agnus  Dei  del  Bautista.  Ignoro  la  proce¬ 
dencia. 

7o  Es  semejante. 

8o  Es  el  más  antiguo  y  noble.  Corresponde  a  la  fami¬ 
lia  Sandoval.  Idem. 

Luciano  Huidobro  y  Serna. 

Académico  Correspondiente. 


TESTAMENTOS  DE  DOÑA  MARINA  DE  AYALA  Y  DE 
DON  FADRIQUE  ENRIQUEZ ,  SEGUNDO  ALMIRANTE 
DE  CASTILLA 


^espués  de  publicada  la  biografía  de  Doña  Juana  Enrí- 
quezy  sigo  buscando  datos  relativos  a  la  Reina  de  Ara- 
gón,  que  servirán,  acaso,  en  su  día,  para  completar  cuanto 
de  ella  se  sabe.  Ahora  doy  a  conocer  los  testamentos  de  sus 
padres,  don  Eadrique  Enríquez,  segundo  Almirante  de  la  Mar 
y  doña  Marina  de  Ay  ala.  Hallé  estas  copias  inéditas  en  el 
Archivo  Histórico  Nacional.  Existe  alguna  alusión  al  testa¬ 
mento  del  Almirante  en  la  .Colección  Salazar,  respecto  a 
los  mayorazgos  que  en  él  se  instauran,  péro  la  copia  com¬ 
pleta  no  se  ha  publicado.  En  cuanto  al  de  doña  Marina, 
creo  que  es  la  primera  vez  que  se  menciona. 

Era  esta  dama  hija  del  Mariscal  de  Castilla  don  Diego 
Fernández  de  Córdoba  y  de  doña  Inés  de  Avala.  Don  Die¬ 
go  fué  primer  Señor  de  Baena;  Carrillo  por  su  madre.  En 
los  ochenta  años  de  su  vida,  sirvió  a  cuatro  Reyes  e  inter¬ 
vino  en  los  acontecimientos  más  importantes  de  su  época. 
Doña  Inés  perteneció  a  una  de  las  rancias  familias  de  To¬ 
ledo  y  allí  se  halla  enterrada,  en  Santa  Isabel  de  Los  Reyes, 
junto  a  las  Casas  de  San  Antolín,  que  había  aportado  en 
dote  su  bisabuela,  doña  María  García  Meneses. 

Doña  Marina  murió,  joven  todavía,  el  año  1431,  en  que 
otorgó  carta  de  testamento  con  las  últimas  voluntades.  Su 
vida  pasa  inadvertida  junto  al  bullicioso  marido,  y  sólo 
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deja,  para  recordarla,  una  hija,  doña  Juana,  que  habrá  de 
ser,  en  el  trascurrir  de  los  años,  Reina  de  Aragón.  Se  ve  en 
cada  línea  su  preocupación  por  esta  niña.  Después  de  reco¬ 
mendar  a  los  servidores  más  fieles,  dispone  los  que  han  de 
quedar  al  cuidado  de  doña  Juana,  como  Sancha  de  Torre, 
que  habrá  de  criarse  con  ella,  y  de  cuyo  casamiento  quiere 
que  se  ocupe  el  Almirante.  También  pide  que  la  esclava 
Bracha  y  su  hija  Isabel  permanezcan  a  su  servicio.  Mani¬ 
fiesta  el  deseo  de  que  la  educación  de  doña  Juana  sea  en¬ 
comendada  a  sus  tías  doña  Inés,  abadesa  de  Santa  Clára 
en  Toledo,  y  doña  Isabel,  monja  en  el  mismo  convento. 
Ambas  eran  hijas  naturales  de  Enrique  II,  y  por  lo  tanto 
tías  abuelas  de  doña  Juana.  Fundaron  el  Monasterio  de 
Santa  Clara,  por  lo  que  lleva  la  denominación  de  «el  Real*. 
A  ellas  y  a  la  abuela  doña  Inés  de  Ayala,  fué  encomenda¬ 
da  la  niña,  que  permaneció  en  Toledo  hasta  su  casamien¬ 
to,  el  año  1444. 

El  testamento  de  don  Fadrique  Enríquez  revela  la  recia 
personalidad  de  este  hombre  representativo  del  siglo  XV. 
Ya  Fernando  del  Pulgar  nos  lo  ha  descrito:  «...  pequeño  de 
cuerpo  e  fermoso  de  gesto  .  .  .  Omme  de  buen  entendimien¬ 
to  ...  Amava  los  parientes  e  allegados,  e  trabajaba  en  pro¬ 
curar  su  honrra  e  interese ....  Era  franco  e  liberal,  e  siem¬ 
pre  pospuso  la  cobdicia  del  guardar  tesoros  a  la  gloria  que 
sentía  en  los  gastos  por  aver  honrra  La  lectura  de  sus 

últimas  voluntades  nos  ayudará,  quizá,  a  completar  este 
retrato,  en  el  que  se  perfila,  con  segura  mano,  al  Almiran¬ 
te  don  Fadrique.  Su  espíritu  práctico  se  revela  en  el  ruego 
que  hace  de  que  no  «...  fagan  por  mí  llanto  alguno  ni 
bistan  ni  tomen  por  mí  sarga,  ni  fagan  onrra  alguna  ni  cere¬ 
moniales»,  sino  que  hagan  limosnas  y  digan  misas  «...  pues 
son  mexores  e  más  probechosas  al  descargo  mío  y  probe- 
cho  de  mi  alma».  El  Almirante  era  prudente  y  desconfiado, 
y  las  cantidades  que  manda  para  redención  de  cautivos  han 
de  entregarse  a  «personas  fiables  e  de  conciencia,  que  sea 
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seguro  que  los  sacarán  verdaderamente  sin  engaño  alguno» , 
Y  del  mismo  modo  una  cantidad  que  ordena  que  se  envíe  a 
Santa  María  de  Roncesvalles,  «por  quanto  io  abía  de  ir  a 
hesitar  a  aquella  Señora  a  su  casa,  e  non  fui,  e  mando  que  se 
embíen  éstos  con  persona  cierta».  Deja  a  su  segunda  mujer, 
doña  Toresa  de  Quiñones,  diversas  villas  y  lugares  y  «  ...  la 
mi  parte  en  todo  el  oro,  plata  e  aljófar  labrado  e  por  labrar, 
e  todas  las  joyas,  e  todos  los  muebles  e  arreos  de  casa  que 
io  e  ella  tenemos  e  posamos,  e  muías,  acémilas,  e  ganados 
menores  e'maiores,  esclabos,  esclabas,  et  acebada  e  bino 
que  io  e  ella  tenemos,  que  sea  todo  suyo  et  faga  dello  e  de 
cada  cosa  dello  lo  que  ella  quisiese  o  por  bien  tubiese».  Ins¬ 
tituye  diversos  mayorazgos.  El  de  su  hijo  primogénito,  don 
Alfonso,  incluye  las  villas  de  Medina  de  Río  Seco  y'Torre- 
lobatón  con  su  fortaleza,  así  como  el  Almirantazgo  con  sus 
«jurisdicciones,  oficios  y  rentas». 

Don  Padríque  explica  extensamente  en  el  testamento  los 
perjuicios  monetarios  que  le  ocasionaron  los  Reyes  de  Cas¬ 
tilla  Juan  II  y  Enrique  IV,  en  represalia  por  la  intervención 
que  tuvo  en  la  lucha  entre  los  nobles  castellanos,  el  Rey  de 
Aragón,  y  el  valido  don  Alvaro  de  Luna. 

Con  espíritu  equitativo  procura  el  Almirante  hacer  arre¬ 
glos  y  compensaciones  entre  todos  sus  hijos,  para  que  nin¬ 
guno  salga  perjudicado.  A  su  hijo  don  Enrique,  le  manda: 
«...  quince  lanzas  de  las  nobenta  y  cinco  lanzas  que  io  he 
e  tengo  del  rey  nuestro  señor,  e  las  otras  ochenta  lanzas 
quedan  al  dicho  don  Alfonso  mi  fijo  su  hermano,  como  dicho 
e  mandado  tengo  arriba». 

La  preocupación  por  la  otra  vida  y  el  problema  de  la 
salvación  del  alma  laten  constantes  en  todas  las  páginas 
del  testamento:  «Otrosí  mando  al  Monasterio  de  Santa  Cla¬ 
ra  de  Palencia  cien  mil  maravedís  de  juro  de  los  que  io  he 
e  tengo  por  jubileo,  situadas  en  la  villa  de  Becerril  . . .  e 
mando  que  la  abadesa  que  les  ofrezca  descargo  de  las 
monjas,  que  con  réquiem  etemam  me  digan  cada  dos  pa- 
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ter  noster,  desde  que  alzan  a  la  misa  hasta  el  consumir 
del  la». 

El  Almirante  quiere  prevenir  posibles  descontentos  en¬ 
tre  sus  herederos  y  para  evitarlos,  recomienda:  «Otrosí, 
mando  porque  en  este  mi  testamento  e  mandas  en  el  conte¬ 
nido  se  cumpla  mejor  e  más  aina  se  ejecute,  que  los  dichos 
mis  hijos,  herederos,  e  cada  uno  dellos,  estén  por  todo  lo 
aquí  por  mí  ordenado  e  mandado,  so  pena  de  mi  bendición, 
e  que  no  entren  ni  tomen  la  otra  erencia  hasta  cumplir  y 
pagar  lo  aquí  contenido  e  mandado  a  contentamiento  de 
mis  testamentarios,  porque  ellos  puedan  cumplir  lo  por  mí 
mandado  en  este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  mando 
que  si  alguna  duda  obiese  en  mi  testamento  o  en  alguna  par¬ 
te  dél,  que  si  alguna  duda  obiese  en  este  mi  testamento  entre 
la  dicha  mi  muxer  e  hijos,  o  ellos  uno  con  otro  obiesen  pleitos 
sobre  ello  quisiesen  mover,  que  todo  lo  bea  el  mui  reberen- 
do  señor  don  Iñigo  Manrique,  obispo  de  Coria,  mi  sobrino, 
e  el  señor  Condestable  don  Rodrigo  Manrique,  conde  de  Pa¬ 
redes,  mi  sobrino,  et  lo  ellos  e  cada  uno  o  cualquier  dellos 
lo  determinen  e  libren  con  información  de  mi  Ber  Aibar 
Rodríguez  de  Cisneros,  que  sabe  mi  intención  .  . . » . 

Don  Fadrique  lega  diversas  mandas  a  sus  criados,  anu¬ 
la  todos  los  testamentos  y  disposiciones  anteriores  y  dice: 
« .  .  .  esta  es  mi  final  intención  e  bolun.tad  duradera» .  Lue¬ 
go  dispone  lo  que  han  de  heredar  sus  nietos  la  Infanta  doña 
Juana  y  el  Príncipe  don  Fernando  —  más  tarde  Fernando 
el  Católico  —  ambos  hijos  de  doña  Juana  Enríquez,  a  quien 
tuvo  don  Fadrique  de  doña  Marina  de  Ayala.  su  primera 
mujer:  «Dexo  por  mis  erederos  universales  en  todos 'mis 
bienes  remanescientes  a  los  ilustres  príncipes  don  Fernan¬ 
do  e  infanta  doña  Juana,  hijos  del  mui  esclarecido  señor 
rey  de  Aragón  y  de  Nabarra  e  de  Sicilia  don  Juan,  e  de  la 
mui  esclarecida  reina  doña  Juana,  su  muxer,  mi  señora 
hija,  a  los  cuales  suplico  se  aian  por  contentos  por  parte  de 
.su  erencia  con  lo  que  io  di  a  la  dicha  señora  reina  e  con  los 
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gastos  que  fice  por  la  subliminar  e  poner  en  el  estado  que 
plogo  a  Dios  que  se  posiera  . . . » .  Pues  que  don  Fadrique, 
para  concertar  el  casamiento  de  su  hija  con  el  Rey  de  Ara¬ 
gón,  no  reparó  en  larguezas  al  asegurar  la  dote  de  quien 
podía  aportarle  tan  valioso  apoyo  en  sus  luchas  políticas  y 
«subliminar»  a  doña  Juana,  la  primogénita. 

Los  testigos  que  presenciaron  la  firma  de  escritura  de 
este  testamento  fueron:  «...  fray  Juan  de  Medina,  su  con¬ 
fesor,  et  el  Ber  Albar  Rodríguez  de  Cisneros,  e  Juan  de  Mas- 
tienzo,  e  Pedro  de  San  Fagund,  e  Gonzalo  de  Reinoso,  su 
camarero,  e  Pedro  de  Robles,  su  secretario,  e  Pedro  de  Ro¬ 
bles  Mansilia,  ...  sus  criados,  e  yo,  Pedro  González  de  Man- 
silla,  escribano  de  nuestro  señor  Rey,  e  su  notario  procura¬ 
dor  en  la  su  corte  e  en  todos  los  sus  reinos  e  señoríos,  fui 
presente  en  uno  con  los  dichos  testigos,  quando  el  dicho 
Señor  Almirante,  en  su  presencia  e  mía,  firmó  en  esta  es¬ 
critura  de  testamento  este  su  nombre  ...» 

TESTAMENTO  DE  DOÑA  MARINA  DE  AYALA 

En  la  noble  villa  de  Valladolid,  estando  la  corte  e  chan- 
cellería  de  nuestro  señor  Rey,  lunes  diez  e  siete  días  del  mes 
fie  diciembre,  año  del  naszimiento  del  Nuestro  Salvador  Je¬ 
sucristo  de  mil  e  cuatrocientos  e  treinta  e  un  años,  ante 
Diego  Díaz  de  Illescas,  bachiller  en  derecho,  alcalde  del 
dicho  señor  Rey  en  la  su  corte,  e  en  presencia  de  mí,  Alfon¬ 
so  Rodríguez  de  Burgo,  escrivano  del  dicho  señor  Rey  e  su 
notario  procurador  en  la  su  corte,  e  en  todos  sus  logares  e 
señoríos,  y  de  los  testigos  usó,  escripto  pareció,  y  presente 
Pero  Sánchez,  de  Valladolid,  guarda  del  dicho  señor  Rey, 
mostró  e  presentó  ante  el  dicho  alcalde  una  carta  cerrada 
e  sellada,  e  carta  de  poder  abierta  así  presentadas  por  el 
dicho  alcalde;  luego  el  dicho  Pero  Sánchez  dijo  que  él  en 
nombre  e  así  como  procurador  de  el  señor  Almirante  de 
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Castilla,  su  señor  padre,  excelentísimo  administrador  que 
es  de  doña  Juana,  su  hija,  e  de  la  dicha  doña  Marina,  su 
mujer,  que  Dios  haya,  que  pedía  e  pidió  al  dicho  alcalde 
que  por  cuanto  la  dicha  doña  Marina  de  Ay  ala,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  mujer  que  fuese  del  dicho  excelentísimo  Al- 
mirante  de  Castilla,  su  señor,  era  pasada  desta  presente 
vida,  e  que  al  tiempo  de  su  finamiento  que  había  fecho  e 
ordenado  su  testamento  e  postrimera  voluntad,  el  cual  era 
aquella  carta  cerrada  e  sellada  del  sello  de  la  dicha  doña 
Marina  e  firmado  de  su  nombre  que  ante  él  presentara,  e 
que  cuanto  el  dicho  señor  Almirante  quería  cumplir  e  guar¬ 
dar  cumplir  todas  las  mandas  en  el  dicho  testamento  con¬ 
tenidas  que  la  dicha  doña  Marina  de  Ay  ala,  su  mujer,  que 
Dios  dé  santo  paraíso,  había  fecho  e  mandado  al  tiempo  del 
dicho  su  finamiento,  que  en  el  dicho  nombre,  que  le  pedía 
e  pidió  que  abriese  la  dicha  carta  de  testamento,  que  si  ésta 
era  cerrada  e  antél  presentaba  e  la  mandase  publicar  e  asi 
abierta  e  publicada  le  mandase  dar  della  un  traslado,  o 
dos,  o  más,  cuantos  cumpliese  al  dicho  señor  Almirante  e 
a  él  en  su  representación,  e  luego  el  dicho  alcalde,  visto  el 
pedimiento  por  el  dicho  Pero  Sánchez,  guarda  del  dicho  se¬ 
ñor  Rey,  a  él  fecho  en  el  dicho  testamento  e  recibió  jura¬ 
mento  en  forma  debida  de  derecho  del  dicho  Pero  Sánchez, 
e  dijo  que  posiese  su  mano  derecha  en  la  señal  de  la  cruz 
que  delante  del  dicho  Pero  Sánchez,  puso  su  mano  derecha 
en  la  señal  de  la  cruz  (sic),  e  el  dicho  alcalde  le  dijo:  vos  ju¬ 
ráis  a  Dios  e  a  Santa  María,  e  a  esta  señal  de  cruz  en  que 
ponés  vuestra  mano  derecha  e  a  las  palabras  de  los  santos 
evangelios  donde  quiera  que  están,  que  esto  que  pedides  que 
lo  non  pedides  maliciosamente  por  calumnia  alguna  salvo 
entendiendo  que  es  cumplidero  al  dicho  Almirante  buestra 
parte,  e  a  la  dicha  doña  Juana,  su  fija,  e  el  dicho  Pero  Sán¬ 
chez  dijo:  sí  juro,  e  el  dicho  alcalde  dijo  que  si  así  era  que 
Dios  les  ayudase  en  este  mundo  al  cuerpo,  e  en  el  otro  al 
alma  donde  más  había  de  durar,  si  non  que  él  se  lo  deman- 
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dase  mal  e  caramente  como  aquel  que  se  perjuraba  en  el 
santo  nombre  de  Dios  en  vano,  e  el  dicho  Pero  Sánchez  dijo 
amén;  e  luego  el  dicho  alcalde  tomó  en  sus  manos  la  dicha 
carta  de  poder  e  la  dicha  carta  de  testamento  cerrada  e  se¬ 
llada  con  el  dicho  sello  antél  presentada  por  el  dicho  Pero 
Sánchez  en  el  dicho  nombre,  e  abrióla,  e  leyóla,  e  publicó¬ 
la  su  tenor,  de  las  cuales  dichas  cartas  de  testamento  e  po¬ 
der  e  de  cada  una  de  ellas  es  ésta  que  sigue:  «Señor:  De¬ 
mando  vos  merced  por  Dios  e  por  el  amor  que  yo  ove  a 
vuestra  merced  que  mandades  cumplir  las  cosas  que  ahí 
serán  declaradas,  de  las  cuales  yo  tengo  cargo  primera¬ 
mente  por  ciertas  misas  que  yo  tengo  prometidas  que  son 
doscientas,  que  den  doscientos  maravedís.  Item  a  Juan 
Paniagua,  clérigo  de  Medina  de  Ríoseco,  doscientos  mara¬ 
vedís  que  le  dé  nuestra  pena.  Item  a  María  de  Pinto,  que 
me  servio  cinco  años,  porque  me  lo  encargaron  en  peniten¬ 
cias,  que  le  den  dos  mil  maravedís.  Item  a  Pero  Ortiz  e  a 
su  mujer,  por  el  servicio  que  me  ficieron,  que  le  den  diez 
mil  maravedís.  Item  a  Teresa  Rodríguez,  por  servicio  que 
me  fizo,  que  le  den  cuatro  mil  maravedís.  Item  a  Juan  Gu¬ 
tiérrez,  mi  contador,  que  den  dos  mil  maravedís.  Item  a 
Juan  de  Lafisera,  que  le  den  cinco  mil  maravedís.  Item  a 
Rodrigo  de  Avila  e  a  su  mujer,  que  le  den  tres  mil  marave¬ 
dís.  Item  a  Pedro  de  Matienzo,  que  le  den  quinientos  mara¬ 
vedís.  Item  a  Juan  de  Espinosa,  mi  despensero,  que  le  den 
dos  mil  maravedís.  Item  a  Gonzalo,  mi  cocinero,  que  le  den 
dos  mil  maravedís.  Item  a  Pedro  de  Aguilar  e  Diego  de  Vi¬ 
llas  B arana,  que  les  den  cada  mil  maravedís.  Item  a  Diego 
de  Valdés  e  a  Fernando,  mi  repostero,  que  le  den  cada  mil 
maravedís.  Item  a  Fernandillo  de  Casarrubios  e  a  Juanillo 
de  Cieza,  mozos  de  mis  muías,  que  les  den  cada  quinientos 
maravedís.  Item  a  Sancha  de  Matienzo,  quince  mil  mara¬ 
vedís.  Item  a  Constanza,  que  le  den  seis  mil  maravedís. 
Item  a  Inés  González,  que  le  den  dos  mil  maravedís.  Item 
a  Inesica,  que  le  den  mil  maravedís  e  la  envíen  a  mi  eos- 
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ta  a  casa  de  su  padre.  Item  a  Margarita,  que  le  den  mil- 
maravedís  e  la  envíen  a  mi  costa  a  casa  de  su  padre. 
Item  a  Palomina,  que  le  den  mil  maravedís  e  la  envíen 
a  mi  costa  a  casa  de  su  padre.  Item  a  María  de  Villasilos, 
que  le  den  mil  maravedís  e  la  envíen  a  mi  costa  a  casa 
de  su  padre.  Item  a  Sancha  de  Torre,  que  la  trayan  para 
que  se  críe  con  doña  Juana,  e  tenga  cargo  de  la  casar 
vuesa  merced.  Eso  mesmo  vos  pido  por  merced,  señor; 
que  estas  dos  esclavas,  Bracha  e  su  fija  Isabel,  que  las 
dejades  con  doña  Juana  para  que  la  sirvan.  Item,  que  den 
a  la  ama  de  doña  Juana  dos  mil  maravedís.  Otrosí,  de¬ 
mando  vos  de  merced  que  mi  enterramiento  sea  en  el  logar 
donde  vuestra  merced  se  entienda  enterrar  y  mandadme 
enterrar  en  el  hábito  de  mi  señor  e  de  mi  padre  San  Fran~ 
cisco.  Otrosí  señor  plegue  a  vuestra  merced  demandar  con¬ 
tentar  a  María  de  Laredo,  mi  doncella,  la  cual  yo  casé,  e  al 
tiempo  de  su  casamiento  mandóle  algunas  cosas  según  se 
contiene  en  un  contrato  el  cual  pasó  delante  de  mi  escriva- 
no  Lope  Rodríguez.  Otrosí,  mando  que  den  a  Teresa  de 
Luna  dos  mil  e  quinientos  maravedís  que  le  debo  de  unas 
cosas  que  de  ella  merqué.  Item  a  Pedro  de  Barochan,  que 
le  den  dos  mil  maravedís.  Otrosí  caten  los  libros  de  mi  con¬ 
tador  e  de  Pedro  Ortiz,  e  paguen  las  quitaciones  que  halla¬ 
ren  que  debo  a  los  de  mi  casa.  Otrosí,  señor,  vos  demando 
de  merced  la  j acorreduría  que  yo  he  en  Sevilla,  que  me  re¬ 
nunció  mi  padre  el  Mariscal,  e  yo  tengo  confirmado  del  Rey, 
que  la  gane  vuesa  merced  para  doña  Juana  vuestra  e  mía, 
e  pagadas  todas  estas  deudas  sobredichas,  hago  mi  legítima 
e  universal  heredera  a  vuestra  fija  e  a  la  mía  doña  Juana,  e 
a  vos,  señor,  do  todo  mi  poder  para  facer  mi  testamento  non 
revocando  ninguna  cosa  de  lo  sobredicho.  Otrosí,  señor,  vos 
demando  de  merced  que  la  dicha  doña  Juana,  vuestra  fija, 
pongades  en  poder  de  doña  Inés,  abadesa  de  Santa  Clara 
de  Toledo,  e  doña  Isabel,  sus  tías,  que  la  tengan  a  criar 
hasta  que  a  Dios  plegue  que  sea  de  edad  para  casar,  e  que 
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le  sea  dado  su  mauteni miento  e  vistuario  segund  vuestra 
merced  entendiere,  e  que  todavía  estén  con  ella  Pero  Ortiz 
e  Aldonza  Rodríguez,  e  porque  vuestra  merced  non  dubde 
en  alguna  cosa  de  lo  sobredicho,  firmo  este  escripto  de  mi 
mano,  e  déjolo  a  maestro  fray  Alfonso  de  Guadalajara  que 
le  diese  a  vuestra  merced,  e  delante  de  mí  lo  mandé  sellar 
con  mi  sello.  —  Doña  Marina.  » 


TESTAMENTO  DEL  ALMIRANTE  DON  FADRIQUE  ENRÍQUEZ 

«En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y 
Espíritu  Santo,  tres  personas  y  un  solo  Dios.  Porque  natu¬ 
ralmente  todas  las  cosas  que  en  este  mundo  nacen  han  y 
deban  haber  fin  y  morir,  es  cosa  natural  e  como  quier  que 
esto  sea  cierto,  mas* el  día  y  la  hora  es  incierta,  todo  home 
debe  estar  apreparado  para  cuando  llegase  el  día  y  la  hora, 
por  donde  yo,  don  Fadrique,  Almirante  Mayor  de  Castilla, 
y  fijo  legítimo  mayor  de  don  Alfonso  Enríquez,  otrosí  Almi¬ 
rante  Mayor  que  fué  de  Castilla,  mi  señor  y  padre,  et  de  mi 
señora  madre  doña  Juana  de  Mendoza,  cuyas  ánimas  Dios 
tenga  en  su  reino,  temiéndome  de  lo  susodicho  et  creyendo 
ser  así  verdad  por  salud  de  mi  ánima  et  servicio  de  Dios  y 
gloria  suya,  ordeno  mi  testamento  y  postrimera  voluntad  ’ 
en  esta  guisa:  Primeramente  mando  mi  alma  al  mi  Señor 
Dios  que  la  crió  y  al  su  Fijo  glorioso  Jesuchristo  mi  Salva¬ 
dor  que  la  redimió  en  el  árbol  de  la  cruz  con  su  santa  pasión, 
que  por  su  misericordia  la  quiera  salvar  e  llevar  con  los  sus 
escogidos  e  buen  logar,  para  lo  que  tomo  por  patrona  e  abo¬ 
gada  a  Nuestra  Señora  Madre  de  Consolación  la  Virgen 
María  con  toda  la  corte  Celestial.  Otrosí  mando  mi  cuerpo 
a  la  tierra  donde  fué  formado,  e  quiero  e  mando  que  sea  se¬ 
pultado  partiendo  desta  presente  vida,  en  el  Monasterio  de 
Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Falencia,  a  donde  tengo  sitúa- 
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da  mi  sepultura,  bajo  de  la  tribuna  del  altar,  y  la  sepultu¬ 
ra  sea  como  ordenase  mi  padre  a  fray  Juan  de  Medina,  et 
que  se  ponga  una  red  de  fierro  delante  como  toma  el  arco  de 
la  otra  tribuna  y  la  sepultura  sea  igual  de  ella  con  una  pie¬ 
dra  de  mis  armas;  cuando  que  el  día  de  mi  enterramiento  e 
los  nueve  días  siguientes  se  digan  en  el  dicho  Monasterio  e 
en  otras  partes  a  donde  bien  visto  fuese  e  quisieren  los  mis 
testamentarios,  las  misas  que  a  ellos  bien  visto  fuese  ser 
conducidas  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  mi  ánima.  Otrosí 
mando  que  den,  por  Dios  e  por  mi  ánima,  a  pobres  en  man¬ 
tenimiento  e  vestuarios  y  a  huérfanas  para .  casamientos  en 
estas  cosas  y  en  cada  una  o  cualquier  dellas  fasta  un  quan- 
tín  de  cien  mil  maravedís  para  todo  ello  e  donde  los  dichos 
mis  testamentarios  ordenasen  y  mandasen  y  a  ellos  bien 
visto  fuese  e  entendieren  ser  más  cumplidero  a  descargo  de 
mi  conciencia  et  que  estos  sea  en  mis  billas  y  lugares  y  en¬ 
tre  mis  vasallos-  e  de  esta  manda  excluyo,  lanzo  fuera  a  la 
Trinidad  de  Merced  e  a  otra  orden  cualquier,  porque  ésta  es 
mi  voluntad,  que  los  dichos  cien  mil  maravedís  se  gasten, 
como  dicho  es,  en  las  dichas  personas  e  logares.  Item  man¬ 
do  que  no  fagan  por  mí  llanto  alguno,  ni  vistan  ni  tomen 
por  mí  sarga,  ni  fagan  honra  alguna  ni  ceremoniales,  salvo 
que  den  e  fagan  las  dichas  limosnas,  pues  son  mexores  e 
más  provechosas  al  descargo  mío  e  provecho  de  mi  alma. 
Otrosí  mando  para  redención  de  cautivos  cincuenta  mil 
maravedís  e  mando  que  mis  testamentarios  los  den  adelan¬ 
tados  a  don  Pedro  mi  fijo,  para  que  él  los  de  a  tales  perso¬ 
nas  fiables  e  de  conciencia  que  sea  seguro  que  los  sacarán 
verdaderamente  sin  engaño  alguno  et  que  los  cautivos  cris¬ 
tianos  que  así  se  sacasen  de  los  dichos  cincuenta  mil  mara 
vedis,  que  sean  certificados  dellos  los  dichos  mis  testamen¬ 
tarios,  cómo  el  dicho  Adelantado,  mi  fijo,  los  hizo  sacar  de 
tierra  de  moros  o  de  poder  de  otros  paganos  o  infieles.  Item 
mando  que  mis  testamentarios  envíen  a  Santa  María  de 
Roncesvalles  seis  mil  maravedís  por  cuanto  yo  había  de  ir 
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a  visitar  aquella  Señora  a  su  casa,  e  non  fui,  e  mando  que 
se  envíen  éstos  con  persona  cierta.  Otrosí  mando  a  la  Tri¬ 
nidad  e  a  la  Merced  cada  diez  maravedís,  e  a  Santa  Olalla 
de  Barcelona  e  a  las  otras  mandas  acostumbradas  cada 
diez  maravedís  aquellas  que  mis  testamentarios  ordenaren 
y  mandaren.  Item  mando  al  hospital  de  Santispíritus  de  la 
mi  villa  de  Medina,  donde  yo  so  cofrade,  diez  mil  marave¬ 
dís  por  los  distribuir  y  gastar  en  las  cosas  que  mandasen  el 
padre  fray  Juan  de  Medina  y  mi  Ber  Alvar  Rodríguez.  Man¬ 
do  que  den  a  cada  casa  de  San  Lorenzo,  mis  villas,  dos 
mil  maravedís  a  cada  una.  Otrosí  mando  a  doña  Teresa  de 
Quiñones,  mi  mujer,  las  mis  villas  de  Tamariz  e  Villa  Ba- 
quiesa  con  la  puebla,  e  represa,  e  llanos,  e  la  mi  villa  Val- 
denebro  con  mis  vasallos  e  términos  et  jurisdicción  alta  e 
pastos,  e  prados,  frutos,  e  rentas,  e  pechos,  e  derechos,  e 
heredamientos,  e  juros,  e  con  todo  lo  otro  poco  o  mucho  que 
en  ellos  e  cada  qno  dellos  he  e  tengo,  e  lo  poseo  con  las  al-, 
cabalas,.  e  tercias,  e  pedidos,  e  monedas,  cuando  las  obiese 
por  su  vida,  e  que  mi  fijo  don  Alonso  sea  tenudo  de  se  las 
eximir  e  dejar  libres  las  dichas  alcabalas,  e  tercias,  e  pedi¬ 
dos,  e  monedas,  cuando  las  obiese  por  su  vida  de  la  dicha 
doña  Teresa,  mi  mujer,  e  su  madre,  e  después  de  sus  días 
que  queden  al  dicho  don  Alonso,  mi  fijo,  para  que  las  here¬ 
de  él,  e  quien  después  dél  las  hubiese  de  haber,  con  título 
de  mayorazgo  como  las  otras  cosas  que  a  quienes  mi  testa¬ 
mento  dejo  el  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo.  E  por  cuanto  yo  so 
obligado  a  la  dicha  doña  Teresa,  mi  mujer,  del  dote  que  con 
ella  recibí  e  de  las  arras  que  le  prometí  al  tiempo  que  con¬ 
migo  casó,  lo  cual  es  más  de  un  cuento,  por  ende  quiero  e 
mando  que  la  dicha  mi  mujer  haya  e  tenga  la  dicha  villa 
de  Valdenebro  hasta  ser  pagada  de  un  cuento  de  más  en  su 
vida,  o  se  den  e  paguen  a  quien  ella  ordenase  o  mandase 
en  su  vida,  o  en  su  postrimera  voluntad,  de  guisa  que  ella 
haya  el  dicho  un  cuento  antes  que  deje  la  dicha  villa  de 
Valdenebro  al  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  a  quien  yo  mando 
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e  dejo  después  de  los  días  de  la  mi  mujer.  Otrosí  mando  a 
la  dicha  doña  Teresa,  mi  mujer,  el  mi  logar  de  las  Grane- 
ras  que  fué  de  su  patrimonio,  el  cual  le  mando  de  juro  de 
heredad  para  dar,  o  trocar,  o  vender,  o  empeñar,  e  facer  dél 
lo  que  quisiere  e  por  bien  tuviere  como  de  cosa  suya  pro¬ 
pia  con  la  jurisdicción,  e  frutos,  e  rentas,  e  con  todo  lo  otro, 
poco  o  mucho,  que  yo  en  él  tengo  e  me  pertenece,  como 
quiera  e  en  cualquier  manera  más,  le  mando  a  la  dicha  mi 
mujer  la  mi  parte  en  todo  el  oro,  e  plata,  e  aljófar  labrado, 
e  por  labrar,  e  todas  las  joyas,  e  todos  los  muebles,  e  arreos 
de  casa,  que  yo  e  ella  tenemos  e  posamos,  e  muías,  acémi¬ 
las,  e  ganados  menores  e  mayores,  esclavos,  esclavas,  et 
acebada,  e  vino,  que  yo  e  ella  tenemos,  que  sea  todo  suyo 
et  faga  dello,  e  de  cada  cosa  dello,  lo  que  ella  quisiese  e 
por  bien  tuviese  en  vida  o  en  su  postrimera  voluntad,  e 
quiero  que  desta  manda  que  le  yo  fago  ella  cumpla  los  cien 
mil  maravedís  que  mando  gastar  e  distribuir  por  mi  alma, 
e  dar  en  obsequias  e  limosnas  en  descargo  de  mi  concien¬ 
cia.  Otrosí,  por  cuanto  mi  intención  es  que  lá  dicha  mi  mu¬ 
jer  haya  de  renta  en  dineros  trescientos  mil  maravedís  de 
renta  en  cada  un  año,  que  lo  que  menguare  o  faltare  dellos 
que  los  haya  en  las  tercias  que  yo  compró  a  la  mi  villa  de 
Medina,  e  que  dellas  sea  pagado,  e  mando  a  mi  fijo  don  Al¬ 
fonso,  e  al  que  después  dél  heredare  la  dicha  villa,  que  los 
guarde  e  cumpla  así,  so  pena  de  mi  bendición,  don  Alfonso. 
Otrosí,  mando  al  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo  mayor,  las  mis 
villas  de  Medina  de  Ríoseco  con  su  fortaleza,  e  con  las  ter¬ 
cias  e  martiniegas,  e  la  villa  de  Torrelobatón  con  sus  forta¬ 
lezas  e  aldeas,  e  la  mi  villa  de  Aguilar  con  su  fortaleza,  e 
las  mis  villas  de  Tamariz  e  Villabrágima  con  la  Puebla  Es¬ 
peja,  e  Villalar,  e  Moral  de  la  Reina,  e  Veznares,  e  Viila- 
baroz,  e  la  mi  villa  de  Valdenebros  con  su  fortaleza,  e  la 
mi  villa  de  Palazuelo  con  su  fortaleza,  e  aldea  de  Villapa- 
dicrna,  e  la  casa  de  la  vega  con  sus  rentas  e  molinos,  con 
todo  lo  qne  yohe  en  las  dichas  villas  e  logares,  e  la  juris- 


TESTAMENTOS  DE  DOÑA  M  A  DINA  DE  ATALA... 


57S 


dicción  delía  e  de  cada  una  dellas,  alta  e  baja,  e  mero  e 
mixto  imperio,  e  con  las  rentas,  e  juros,  e  pechos,  e  dere¬ 
chos  que  en  ellas  e  en  cada  una  dellas  he,  e  tengo,  e  me 
pertenecen  haber  como  quiera  cualquier  manera  e  por  cual¬ 
quier  título.  Otrosí,  le  mando  al  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo, 
las  costas  de  Galicia,  e  las  casas  mayores  de  Valladolid  con 
su  torre  e  guarda,  e  todas  las  otras  cosas  pobladas  e  despo¬ 
bladas  en  las  casas  dé  Medina  del  Campo  con  su  huerta,  et 
las  casas  de  San  Román  de  Ornieva,  que  es  todo  el  mayo¬ 
razgo,  e  yo  así  se  lo  dejo  e  mando.  Otrosí  le  mando  al  dicho 
don  Alonso  el  título  del  Almirantazgo  con  todas  las  juris¬ 
dicciones,  e  oficios,  e  rentas  dél  e  a  él  anejos  e  pertene¬ 
cientes,  en  cualquier  manera  con  los  treinta  y  dos  mil  ma¬ 
ravedís  que  tiene  de  quitación  el  dicho  oficio  en  cada  un 
año,  más  le  mando  de  las  noventa  y  cinco  lanzas  que  ten¬ 
go  del  señor  rey,  ochenta  dellas,  más  le  mando  al  dicho  don 
Alfonso,  mi  fijo,  lo  que  en  las  tercias  de  los  areiprestazgos 
de  Simancas,  de  Torrelobatón,  más  le  mando  los  mis  loga¬ 
res  de  Bustillo  de  Gabe  y  de  Villanueva,  Escobar  y  Vi- 
ilaeneas  y  las  Cimarras,  e  todo  lo  que  en  ellas  e  en  cada  una 
dellas  me  pertenece,  e  con  las  rentas,  e  pechos,  e  dichos 
heredamientos  que  en  ellos  he,  en  cada  una  dellas  tengo  e 
me  pertenecen,  así  como  las  yo  he  tenido  y  poseído.  Otrosí 
mando  al  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  todos  los  mis  juros  de 
heredad,  e  de  por  vida,  e  de  mantenimiento,  e  de  quitación, 
e  tenencias,  que  yo  he  e  tengo  e  me  pertenecen,  como  quiera 
en  cualquier  manera  para  que  lo  haya  todo  e  sea  suyo  por 
título  de  mayorazgo  cumpliendo  e  guardando  todo  lo  conte¬ 
nido,  e  mando  en  este  mi  testamento  así  a  la  dicha  doña 
Teresa,  mi  mujer,  su  madre,  como  a  los  dichos  Adelantado 
don  Pedro,  e  don  Enrique*  e  don  Francisco,  sus  hijos,  et  sus 
hermanos,  e  las  otras  mandas  o  legados  en  este  mi  testa¬ 
mento  contenidos,  que  sea  para  él  lo  herede  con  la  bendi¬ 
ción  de  Dios,  e  con  la  mía,  él  e  los  herederos  que  después 
de  él  viniesen  e  lo  hubieren  de  heredar,  lo  cual  yo  dolé,  dejo, 
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e  mando,  como  me  lo  dejó  a  mí  el  Almirante  mi  señor  pa¬ 
dre,  e  que  Dios  haya,  por  su  testamento  e  con  él  e  con 
aquel  vínculo  de  mayorazgo.  Otrosí,  por  cuanto  a  mí  me  son 
debidas  grandes  cuantías  de  maravedís,  así  del  tesoro  del 
señor  rey  don  Juan,  que  haya  santa  gloria,  como  después 
del  rey  don  Enrique,  su  fijo,  que  Dios  guarde,  estando  yo 
fuera  del  reino,  e  después  acá  me  fueron  ocupadas  mis  vi¬ 
llas,  e  logares,  e  fortalezas,  e  tenencias,  e  mis  rentas,  e  pe¬ 
chos,  e  non  me  fueron  pagados  los  maravedís  que  en  los  li¬ 
bros  de  su  alteza  tenía  asentados  a  los  que  tenía  por  privi¬ 
legios,  e  aun  después  de  ser  venido  en  estos  reinos,  non  fui 
enteramente  restituido  en  todos  mis  bienes  e  heredamien¬ 
tos,  ni  me  fueron  pagados  grandes  cuantías  de  maravedís, 
lo  cual  todo  me  fué  ocupado,  e  tomado,  porque  el  señor  Ade¬ 
lantado  Pedro  Manrique,  mi  hermano,  que  Dios  haya,  e  yo, 
le  suplicamos  que  quisiera  apartar  de  su  alteza  los  primados 
e  quisiese  por  sí  regir,  e  gobernar  sus  reinos  e  señoríos,  se¬ 
gún  lo  quieren  las  leyes  dellos,  los  cuales  apremian  e  ponen 
grandes  e  graves  penas  e  casos  a  los  grandes  de  sus  reinos 
pirra  que  los  deban  facer  según  en  ellas  se  contiene,  lo  cual 
después  su 'señoría,  queriendo  usar  de  ellos-,  lo  fizo  más  de 
pena  y  gravemente  que  por  nosotros  le  fué  suplicado,  e  por 
esta  causa  me  fueron  tomados,  e  ocupados,  los  otros  mis 
bienes,  et  aunque  después  de  esto  el  rey  don  Enrique,  nues¬ 
tro  señor,  por  conveniencia  que  hubo  e  fizo  con  el  rey  don 
Juan  de  Aragón  e  de  Navarra,  me  tornaron  parte  de  mis 
bienes,  porque  el  dicho  señor  rey  de  Aragón  renunció  las  vi¬ 
llas  e  logares,  e  todo  el  dicho  patrimonio,  que  tenía  en  estos 
reinos,  e  así  bien  hizo  a  don  Alfonso,  su  hijo,  que  renuncia¬ 
se  al  maestrazgo  de  Calatrava  en  don  Pedro  Girón,  Clave¬ 
ro  que  fué  de  a  dicha  Orden  de  Calatrava,  e  el  dicho  pa¬ 
trimonio  del  dicho  señor  rey  de  Aragón  se  dió  e  repartió  a 
quien  su  alteza  el  dicho  señor  rey  don  Enrique  plogo,  et 
porque  a  mí  me  dió  la  villa  de  Casarrubios  e  después  me  la 
mandó  tomar,  e  otrosí  me  fué  tomada  la  villa  de  Tarifa,  e 
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las  otras  tenencias  de  Cartagena,  e  Torres  de  León,  e  La 
Coruña,  por  causa  de  lo  que  me  fueron  ocupadas  las  otras 
tierras  e  bienes  injustamente  non  debidamente  contra  mi 
proceso,  ni  yo  soy  llamado,  ni  oído,  ni  vencido,  ni  han  dado 
sentencia  alguna  contra  mí  porque  yo  debiese  ser  privado 
e  despojado  de  lo  mío,  e  de  las  sentencias  que  por  su  seño¬ 
río  tenía  según  lo  quieren  las  leyes  deste  reino,  e  aun  des¬ 
pués  desto  an  estado  en  esta  villa  de  Simancas  por  su  alte¬ 
za  algunos  capitanes  con  gentes  suyas  e  otros,  de  que  se 
ficieron  a  mis  tierras  e  vasallos,  e  a  otras  personas,  grandes 
robos  e  maldades,  e  daños,  por  causa  de  lo  que  yo  trabajé 
con  mi  gente,  e  a  grandes  costas  mías  de  haber  e  obra,  esta 
dicha  villa  de  Simancas,  en  la  que  he  tenido  gentes  de  ca¬ 
ballo  e  de  pie  a  mi  sueldo,  e  la  he  reparado  e  gastado  en 
ella  por  la  defender  que  me  non  fuere  tomada,  grandes 
cuantías  de  maravedís,  por  ende  deshora  al  dicho  don  Al¬ 
fonso,  mi  fijo,  que  la  haya  suya  hasta  que  sea  restituido  e 
pagado  de  todas  las  cosas  susodichas,  e  cada  una  dellas, 
e  cumpliéndolo  todo  así  le  mando  que  la  dé  e  deje  a  tomar 
a  el  dicho  señor  rey,  o  a  quien  su  alteza  mandare.  Otrosí 
mando  a  el  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  que  por  cuanto  yo  di 
a  el  Adelantado  don  Pedro,  mi  fijo,  su  término  para  que  ca¬ 
sase  con  la  mujer  que  hubo,  ciento  y  veinte  mil  maravedís 
de  juro  que  yo  tenía,  e  las  jaboneras  prieto  y  blanco  de  la 
noble  ciudad  de  Sevilla,  las  cuales  son  del  mayorazgo  e  per¬ 
tenecen  a  el  dicho  don  Alfonso,  por  ende  mando  que  porque 
yo  vendí  el  mi  logar  del  Hornillos  del  dicho  Adelantado  don 
Pedro,  mi  fijo,  que  el  dicho  logar  Hornillos  quédese  para  el 
dicho  don  Alfonso  en  enmienda  e  equivalencia  de  los  dichos 
ciento  veinte  mil  maravedís  de  juro,  de  guisa  que  el  dicho 
logar  quede  e  se  tome  a  eh dicho  don  Alfonso  sin  pagar  por 
él  cosa  alguna  a  el  dicho  su  hermano  de  lo  que  dió  por  él,  lo 
que  le  mando  que  guarda  e  cumpla  así,  e  si  lo  así  no  guarda¬ 
se  e  compliera,  que  por  el  mismo  caso  haya  perdido  lo  que 
le  mando  en  este  mi  testamento,  allende  de  su  legítima  que 
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el  dicho  le  da  en  mis  bienes.  Otrosí  mando  al  dicho  don  Al¬ 
fonso,  mi  fijo,  los  cincuenta  monteros  excusados  que  yo  te¬ 
nía  del  Rey  nuestro  señor  para  que  sean  suyos,  el  que  quie¬ 
ro  e  mando  que  si  el  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  tuviese  hijo 
mayor,  varón,  legítimo,  de  legítimo  matrimonio  nacido,  a  el 
tiempo  de  su  testamento,  que  aquél  haya  e  herede  lo  mío, 
e  todo  lo  susodicho  después  de  sus  días,  así  como  lo  yo  he¬ 
redé  del  Almirante  mi  señor,  que  Dios  haya,  e  él  lo  herede 
de  mí,  e  si  capsa  hiciere  que  el  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo, 
no  dejase  a  el  tiempo  de  su  fallecimiento  hijo  varón  legíti¬ 
mo,  de  legítimo  matrimonio,  lo  que  Dios  no  quiera,  mando 
que  haya  todo  lo  suyo  dicho  mi  fijo  el  Adelantado  don  Pedro, 
mi  fijo  segundo,  con  las  calidades,  e  cláusulas,  e  condicio¬ 
nes  susodichas,  e  con  el  dicho  que  lo  dejó  de  heredar  el  di¬ 
cho  don  Alfonso,  mi  fijo  mayor,  e  si  caesciere  que  el  di¬ 
cho  Adelantado  don  Pedro  no  dejare,  al  tiempo  de  su  fina¬ 
miento,  hijo  varón  legítimo,  de  legítimo  matrimonio  na¬ 
cido,  lo  que  Dios  no  quiera,  mando  que  lo  haya  e  herede 
don  Enrique,  mi  fijo  tercero,  por  la  forma  e  manera  que  di¬ 
cho  es  del  dicho  Adelantado,  mi  fijo,  su  hermano,  et  si 
acaesciera  que  el  dicho  don  Enrique  falleciese  sin  dejar 
hijo  varón  legítimo,  de  legítimo  matrimonio  nacido,  lo  que 
Dios  no  quiera  ni  permita,  mando  que  lo  haya  e  herede 
don  Francisco,  mi  fijo  cuarto,  el  menor  de  mis  fijos,  con 
las  cláusulas,  e  vínculos,  e  condiciones,  e  causas  suso¬ 
dichas,  et  si  acaesciera  que  el  dicho  don  Francisco  falle¬ 
ciere  sin  dejar  hijo  varón  legítimo,  de  legítimo  matrimo¬ 
nio  nacido,  herede  mi  fija  doña  María  Enríquez,  condesa  de 
Alba  de  Tormes,  tomando  mi  apellido  e  armas,  e  que  si 
el  tal  fijo  mayor  no  quisiera  tomar  mi  apellido  e  armas, 
mando  que  la  haya  heredar  el  su  fijo  segundo,  con  la  dicha 
condición  que  tome  mis  armas  y  apellido,  e  si  acaesciese 
que  la  dicha  mi  fija  non  tuviera  o  dejara  el  tal  fijo,  como 
dicho  es,  o  finare  a  el  tal  sin  dejar  hijo  varón  legítimo,  de 
legítimo  matrimonio  nascido,  mando  que  vuelva  a  tomar  la 
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dicha  herencia  o  sucesión  a  el  fijo  mayor  de  mi  fija  doña 
Leonor,  marquesa  de  Astorga,  que  Dios  haya,  en  la  forma 
que  dicho  he  della,  dicha  doña  María  Enríquez,  mi  hija, 
condesa  de  Alba  de  Tormos,  e  falleciendo  la  susodicha,  eso 
mismo  quiero  e  mando  que  sea  en  los  hijos  varones  de  le¬ 
gitimo  matrimonio  nacidos,  a  mi  fija  doña  Inés  Emíquez. 
mujer  del  Adelantado  don  Lope  Vázquez  de  Acuña,  e  falle¬ 
ciendo  en  ella,  lo  susodicho  quiero  e  mando  que  eso  mismo 
sea  de  los  hijos  varones  de  legítimo  matrimonio  nacidos,  de 
mi  fija  doña  Aldonza  Enríquez,  e  fallesciendo  todos  los  s  i- 
sodichos,  mando  que  sea  todo  devuelto  e  tomado  a  la  dicha 
sucesión  e  vinculación  que  se  contiene  en  el  testamento  y 
mayorazgo  del  dicfio  Almirante,  que  Dios  haya,  hizo  e  or¬ 
denó,  e  se  guarde  e  cumpla  la  orden  en  él  contenido,  e 
aquella  quien  que  sea  habida  por  mía  como  si  aquí  fuese 
puesta  e  ordenada.  Otrosí  le  mando  al  dicho  don  Alfonso, 
mi  fijo,  toda  la  mitad  délas  compras,  e  labores,  e  mejorías, 
que  yo  he  habido  e  dicho  edificado  en  las  dichas  villas,  e  lo¬ 
gares,  e  en  cada  una  dellas,  que  sea  suyo  do  había  por  títu¬ 
lo  de  herencia  el  Adelantado  don  Pedro.  Otrosí  al  Adelan¬ 
tado  don  Pedro,  mi  fijo  segundo,  las  mis  villas  de  Rueda  y 
Mansilla  con  sus  aldeas,  e  término,  e  jurisdicción,  e  con  la 
justicia  civil  y  criminal,  e  la  mi  fortaleza  de  Castilbarjón, 
con  lo  que  yo  la  he  e  tengo,  et  mero  e  mixto  imperio,  e  con 
las  rentas,  e  tierras,  e  pechos,  e  derechos,  e  arrendamien¬ 
tos,  e  con  lo  otro,  poco  o  mucho,  que  en  ellas  he;  e  en  cada 
una  dellas  he  e  tengo,  e  me  pertenece,  como  quiera  en 
cualquier  manera,  para  que  le  sean  suyas  e  las  haya  por 
título  de  mayorazgo,  según  tengo  arriba  dispuesto  en  lo  del 
dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  e  quiero  que  lo  haya  e  herede  el 
dicho  don  Pedro,  por  título  de  herencia,  por  la  parte  que  le 
cabe,  e  le  pertenece  de  dar  como  fijo  mío,  e  si  demás  e 
allende  es  de  la  legítima,  que  le  puede  caber  de  mis  bienes, 
esto  mando  con  todo  lo  otro  que  aquí  lo  mando  en  este  mi 
testamento  me  fundo  en  ello,  e  quiero  que  lo  haya  por  me- 
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joría  en  nombre  de  tercio,  e  demande  en  nombre  de  quinto 
en  aquella  mejor  manera  e  forma  que  a  él  aproveche  que  le 
pueda  valer  de  dicho  e  de  derecho,  e  quiero  e  mando  que  si 
la  villa  de  Tarifa  que  a  mí  pertenece  e  fué  tomada  en  cual¬ 
quier  manera  fuese  cobrada,  que  la  haya  el  dicho  Adelan¬ 
tado,  mi  fijo,  e  que  se  tornen  e  quede  del  dicho  don  Alfonso 
las  dichas  villas  de  Rueda  e  Mansilla,  e  sus  aldeas,  e  tér¬ 
minos,  e  jurisdicción,  e  rentas,  e  pechos,  e  derechos  todos, 
según  he  yo  los  tengo  mandado  a  el  dicho  Adelantado  las 
dichas  villas,  e  quiero,  e  mando,  que  por  cuanto  yo  man¬ 
do  pagar  los  casamientos  de  mis  fijas  que  me  son  debidos 
a  la  marquesa,  e  a  doña  Inés,  mujer  del  Adelantado  don 
Lope  Vázquez  de  Acuña,  su  marido,  que  es  así  bien  que  yo 
fago  e  dejo  en  este  mi  testamento,  mando  que  las  rentaos  de 
estas  dichas  villas  e  aldeas,  así  ordinarias  como  extraordi¬ 
narias,  o  alcabalas,  o  tercias,  e  pedidos,  e  monedas,  si  e 
cuando  los  hubiere  e  pan,  e  vino,  e  juros,  e  rentas,  e  dere¬ 
chos,  e  pechos,  e  todo  lo  otro,  poco  o  mucho,  que  yo  he  e 
me  pertenece  en  las  dichas  villas  de  Rueda  y  Mansilla  e  sus 
aldeas  en  cada  una  dellas,  que  el  dichp  Adelantado  don  Pe¬ 
dro,  fijo  mío,  deja  por  cinco  años  primeros  cumplidos  del 
día  que  él  heredare  los  susodichos,  las  dichas  rentas,  e  la 
dicha  doña  Teresa,  mi  mujer,  su  madre,  a  quien  yo  dejo  por 
testamentaria  para  que  ella  las  haya  e  lleve  para  cumplir 
e  pagar  las  dichas  deudas,  e  legados,  e  mandas,  e  descar¬ 
gos  de  mi  conciencia,  de  guisa  que  ella  haya  cinco  frutos  de 
cinco  rentas,  e  mando  a  el  dicho  Adelantado,  mi  fijo,  que  lo¬ 
gre  e  cumpla  así,  so  pena  de  mi  bendición  e  demás  si  lo  así 
no  cumpliere  e  guardare,  que  por  el  mismo  caso  no  haya  ni 
goce  de  lo  que  por  mí  a  él  dejado,  e  mandado  de  más  ni 
allende  de  lo  cual  dicho  1§  dé,  ni  torne  de  ello,  hasta  cumplir 
lo  susodicho,  y  aquí  mandado  e  contraído,  e  quien  o  que  el 
dicho  Adelantado,  mi  fijo  el  segundo,  que  fuese  de  él  las 
dichas  villas  de  Rueda  y  Mansilla  que  haya  de  servir,'  o  el 
dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  e  el  primogénito  heredero  de  mi 
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casa  con  treinta  lanzas,  pagándolas  cuando  los  llamaren  a 
él  do  ponerlas,  e  que  no  puede  venir  e  tomar  acostamiento 
de  otro  señor,  sino  "de  otro  heredero  mayor  de  la  casa,  so 
pena  de  perder  la  dicha  herencia  e  mandas.  Otrosí  le  man¬ 
do  al  dicho  Adelantado  don  Pedro,  mi  fijo,  los  ciento  e  vein¬ 
te  mil  maravedís  que  yo  tengo  en  las  jabonerías  prieto  y 
blanco  de  la  noble  ciudad  de  Sevilla,  e  todo  lo  otro  que  en 
las  dichas  jabonerías  me  pertenece,  e  por  cuanto  estos  di¬ 
chos  ciento  y  veinte  mil  maravedís  son  del  mayorazgo  e 
pertenecen  al  dicho  don  Alfonso,  fijo  mayor,  e  yo  hube  ven¬ 
dido  el  mi  lugar  de  Hornillos  con  su  fortaleza,  e  rentas,  e 
el  dicho  Adelantado  quiero  e  mando  que  el  dicho  Adelanta¬ 
do  haya  los  ciento  y  veinte  mil  maravedís  en  los  años  que 
los  ha  tenido  después  de  que  se  los  yo  di,  e  aun  porque  va¬ 
len  más  cuantía  que  el  dicho  lugar,  e  así  mando  que  pase 
según  que  he  dicho  tengo  en  lo  que  tengo  mandado  e  el  di¬ 
cho  don  Alfonso  en  este  mi  testamento,  et  quiero  e  mando 
que  el  dicho  Adelantado,  mi  fijo,  lo  cumpla  por  el  juramen¬ 
to  que  sobre  ello  me  fizo  cuando  le  di  la  mi  villa  de  Palen- 
zuela  e  los  dichos  ciento  e  veinte  mil  maravedís  de  ésta  se 

-  ~-m. 

cumplir  e  guardar  todo  lo  que  yo  en  ella  ordenase  e  man¬ 
dase,  por  cuanto  yo  le  fice  la  dicha  manda  porque  casase 
con  quien  casó,  e  la  yo  non  pude  facer  por  ser  bienes  del 
dicho  mayorazgo  e  pertenecer  al  hijo  mayor,  por  ende  fago 
e  mando  signe  y  cumpla  lo  susodicho  et  que  él  deje  la  di¬ 
cha  villa  de  Palenzuela  con  su  fortaleza,  y  tierras,  y  aldeas, 
e  pechos,  e  derechos,  e  rentas,  al  dicho  don  Alfonso,  su  her¬ 
mano,  e  que  en  enmienda  dello  haya  las  dichas  villas  de 
Rueda  e  Mansilla,  e  sus  aldeas,  e  tierras,  e  términos,  e  pe¬ 
chos,  e  derechos,  como  arriba  se  contiene.  Otrosí  le  mando 
más  al  dicho  Adelantado  don  Pedro,  mi  fijo,  ochenta  mil 
maravedís  que  por  privilegio  están  situados  en  ciertos  lo¬ 
gares  e  rentas  de  arzobispado  de  Sevilla  e  del  obispado  de 
Cádiz,  que  los  haya  el  dicho  don  Pedro;  mi  fijo,  por  título 
de  mayorazgo,  e  si  acaesciese  que  a  él  venga  el  mayorazgo 

37 


580 


BOLETÍN  DE  LA  SEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


que  yo  dejo  al  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  su  hermano,  quie¬ 
ro  que  todo  esto  que  yo  demando  al  dicho  don  Pedro,  quede 
en  él  por  mayorazgo,  él  haya  e  tenga  *con  todo  lo  otro  con 
las  cláusulas  e  condiciones  susodichas  e  puestas,  e  si  acaes 
ciese  que  el  dicho  don  Pedro  falleciese  sin  dejar  hijo  varón 
legítimo,  de  legítimo  matrimonio  nascido,  mando  que  la  di¬ 
cha  herencia  e  bienes  que  le  yo  dejo  e  mando,  que  los  haya 
e  herede  el  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo  mayor,  con  las  cláu¬ 
sulas  e  condiciones  susodichas  e  puestas.  Otrosí  mando  a 
don  Enrique,  mi  fijo  tercero,  la  mi  villa  de  Villada,  e  mi  lo¬ 
gar  de  Villavicencio  con  la  jurisdicción  e  justicia  civil  e 
criminal,  e  mero  e  mixto  imperio  dellos,  e  cada  uno  dellos, 
con  todos  los  juros,  pechos,  e  derechos,  e  rentas,  e  molinos, 
e  huertas,  e  casas,  e  con  todo  lo  otro,  poco  o  mucho,  que  yo 
tengo  e  me  pertenece  haber,  como  quier  en  cualquier  mane¬ 
ra  para  que  sea  suyo  e  lo  haya  con  título  de  mayorazgo 
según  tengo  ariiba  dispuesto  e  ordenado  de  los  dichos  don 
Alfonso  y  don  Pedro,  mis  fijos,  por  título  de  herencia  por  la 
parte  que  le  cabe  y  le  pertenece  heredar  como  fijo  mío,  para 
que  los  haya,  herede,  e  sean  suyos  de  juro  de  heredad, 
para  que  sean  suyos  por  el  dicho  título  de  mayorazgo,  e  si 
no  le  cupiese  de  su  legítima  menos  dé  en  ello  por  tercio,  o 
por  manda  de  quinto,  o  como  mejor  lo  pueda  haber  o  le 
deba  valer,  e  le  hago  donación  dello,  más  le  mando  al  dicho 
don  Enrique,  mi  fijo,  quince  lanzas  de  las  noventa  y  cinco 
que  yo  he,  e  tengo  del  Rey  nuestro  señor,  e  las  otras  ochen¬ 
ta  lanzas  quedan  al  dicho  don  Alfonso,  mi  fijo,  su  hermano, 
como  dicho  he  mandado  tengo  arriba,  más  le  mando  al  di¬ 
cho  don  Enrique,  mi  fijo,  de  los  cuarenta  mil  maravedís  que 
yo  tengo  situados  por  privilegio  en  la  villa  de  Becerril,  los 
treinta  mil  maravedís  dellos  ahora  con  que  pague  a  las  dos 
hijas  de  Juan  Carrillo,  que  Dios  perdone,  que  las  tiene  mi 
mujer,  que  la  otra  se  metió  en  este  presente,  monja  en  el 
Monasterio  de  Santa  Clara  de  Valladolid,  e  renunció  e  tras¬ 
pasó  en  mí  su  parte  de  la  herencia  que  le  cabía  en  los  bie- 
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nes  de  Juan  Carrillo,  su  padre,  según  pasó  por  escritura  que 
yo  le  do  e  traspaso  en  el  dicho  don  Enrique,  mi  fijo,  la  sen¬ 
tencia  e  todos  los  otros  recaudos  e  obligaciones,  e  derechos, 
que  yo  he  e  me  pertenecen,  e  los  bienes  que  fueron  e  finca¬ 
ron  de  protobarba  para  que  sean  suyo  del  dicho  don  Enri¬ 
que,  mi  fijo,  e  para  él  todo  lo  que  dellos  me  pertenece,  así 
como  los  tengo  e  me  pertenece  haber,  lo  cual  todo,  así  lo¬ 
gares,  rentas,  vasallos,  dejo  e  mando  al  dicho  don  Enrique, 
mi  fijo,  para  que  lo  haya  e  herede  todo  con  título  de  mayo¬ 
razgo,  con  lo  que  yo  he,  e  tengo,  et  quiero,  et  mando,  que  si 
el  dicho  don  Enrique,  mi  fijo,  finase  sin  dejar  hijo  legítimo 
varón,  de  legítimo  matrimonio  nacido,  que  la  dicha  heren¬ 
cia  e  bienes  que  le  yo  dejo  que  sea  para  don  Alfonso,  mi 
fijo  primero,  su  hermano,  con  las  cargas,  e  condiciones,  e 
vínculos  que  a  cada  uno  de  los  otros  hermanos  los  dejo  e 
mando.  Otrosí  mando  a  don  Francisco,  mi  fijo  cuarto  e  me¬ 
nor,  el  mi  logar  de  Vega  de  Ríoponte  con  su  fortaleza,  e 
con  los  vasallos  que  en  ella  son,  e  con  los  pechos,  e  dere¬ 
chos,  e  juros,  e  rentas,  e  jurisdicción  alta  e  baja,  e  mero  e 
mixto,  e  con  todo* lo  otro,  poco  o  mucho,  que  en  él  me  per¬ 
tenece.  Otrosí  le  mando  al  dicho  don  Francisco,  mi  fijo,  los 
veinte  mil  maravedís  de  juro  que  yo  tengo  situados  en  Villa- 
nueva  de  San  Meneo,  cinco  mil  en  Villaiar,  tres  mil  mara¬ 
vedís  en  Adalla,  cinco  mil  en  Cebrián,  dos  mil  maravedís 
en  Bombe,  cinco  mil  que  son  los  dichos  veinte  mil  marave¬ 
dís,  lo  cual  todo  mando  al  dicho  don  Francisco,  mi  fijo,  así 
vasallos  como  merced  para  que  lo  haya  y  herede  por  suyo  e 
para  sí,  como  lo  yo  tengo,  e  quiero,  e  mando,  que  si  el  di 
cho  don  Francisco,  mi  fijo,  finase  sin  dejar  fijo  varón  legíti¬ 
mo,  de  legítimo  matrimonio  nascido,  que  la  dicha  herencia 
del  dicho  don  Francisco,  mi  fijo,  se  torne  al  dicho  don  Alfon¬ 
so,  mi  fijo,  su  hermano.  Otrosí  mando  al  Monasterio  de  San¬ 
ta  Clara  de  Falencia,  cien  mil  maravedís  de  juro  de  los  que 
yo  he,  e  tengo  por  jubileo,  situados  en  la  villa  de  Becerril, 
e  a  los  otros  treinta  que  ahí  tengo,  debo  a  don  Enrique,  mi 
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fijo,  según  arriba  se  contiene,  e  mando  que  la  abadesa  que 
les  ofrece  descargo  de  las  monjas  que  con  un  réquiem  eter- 
nam  me  digan  dos  pater  noster,  desde  que  alzan  a  la  misa 
hasta  el  consumir  deila.  Otrosí,  por  cuanto  yo  mando  pagar 
a  mi  fija  doña  Inés,  mujer  del  Adelantado  de  Cazalla,  don 
Lope  Vázquez  de  Acuña,  su  casamiento;  el  conde  de  Buen- 
día,  su  padre,  tiene  ocupada  la  jurisdicción  de  Vil! aviciosa 
que  es  mía,  mando  que  vean  lo  que  vale,  e  aquello  le  den  a 
descuento  de  pago  de  su  casamiento,  e  de  lo  que  dél  le  fue¬ 
re  debido.  Otrosí,  por  cuanto  yo  debo  ciertas  deudas  así  a 
mis  vasallos  e  a  otras  personas,  e  tengo  cargo  de  otras  que 
mando  cumplir  e  pagar,  quiero  e  mando  que  las  tales  deu¬ 
das  e  cargos,  los  casamientos  de  mis  fijas  la  marquesa  de 
Astorga,  doña  Leonor,  que  Dios  haya,  e  doña  Inés,  que  el 
dicho  Adelantado  don  Pedro,  mi  fijo,  de  lo  que  dicho  he 
arriba  de  las  rentas  de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  e  Rueda, 
e  su  tierra  candeal,  e  lo  otro  todo  remanesciente,  que  lo  pa 
gue  mi  fijo  don  Alfonso  las  dos  partes  della  e  a  la  dicha 
doña  Teresa,  mi  mujer,  la  de  otra  tercera  parte,  lo  mejor  y 
más  aina  que  ellos  puedan-  por  descargo.de  mi  conciencia. 
Otrosí,  mando  que  porque  en  este  mi' testamento,  e  mandas 
en  él  contenidas,  se  cumpla  mejor  e  más  aina  se  ejecute, 
que  los  dichos  mis  hijos  herederos,  e  cada  uno  de  ellos,  es¬ 
tén  por  todo  lo  aquí  por  mí  ordenado  e  mandado,  so  pena 
de  mi  bendición,  e  que  non  entren  ni  tomen  la  otra  heren¬ 
cia  hasta  cumplir  y  pagar  lo  aquí  contenido  y  mandado  a 
contentamiento  de  mis  testamentarios,  porque  ellos  puedan 
cumplir  lo  por  mí  mandado  en  este  mi  testamento  conteni¬ 
do.  Otrosí,  mando  que  si  alguna  duda  hubiese  en  mi  testa¬ 
mento  o  en  alguna  parte  de  él,  que  si  alguna  duda  obiese  en 
este  mi  testamento  entre  la  dicha  mi  mujer  e  hijos,  o  ellos 
con  otro  obiesen  pleitos  sobre  ello  quisiesen  mover,  que  todo 
lo  vea  el  muy  reverendo  señor  don  Iñigo  Manrique,  obispo 
de  Coria,  mi  sobrino,  o  el  señor  Condestable  don  Rodrigo 
Manrique,  conde  de  Paredes,  mi  sobrino,  et  lo  que  ellos  e 
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<*ada  uno  e  cualquier  dellos  lo  determinen  con  información 
de  mi  Ber  Alvar  Rodríguez  de  Cisneros,  que  sabe  mi  inten¬ 
ción,  e  que  estén,  así  la  dicha  mi  mujer  como  los  dichos 
mis  fijos  o  fijas,  et  cada  uno  dellos,  por  todo  lo  que  los  di¬ 
chos  obispo  e  conde,  mis  sobrinos,  e  cada  uno  e  cualquier 
dellos  dijeren,  e  determinen,  e  juzgasen,  por  derecho  o  ar¬ 
bitrariamente,  o  como  quisiesen,  o  por  bien  tuvierien,  ellos 
e  cada  uno  o  cualquier  dellos,  e  que  ninguuo  dellos  non  pue 
da  apelar  ni  vaya  contra  ello  en  ninguna  ni  alguna  mane¬ 
ra,  so  pena  de  perder  aquí  por  ello  fiado  la  herencia  que  de 
mí  herede  e  puede  e  le  cabe  heredar  allende  de  su  legítima. 
Otrosí,  mando  por  cuanto  yo  dejo  un  memorial  firmado  de 
mi  nombre,  e  sellado  con  mi  sello,  de  ciertas  mandas  que 
dejo  e  pago  a  mis  criados  por  algunas  cargas  que  dellos 
tengo,  e  por  les  facer  merced  a  descargo  mío,  mando  que  les 
cumplan  e  guarden  mis  testamentarios  y  herederos  en  la 
.forma  e  manera  que  en  él  se  contiene,  e  pido,  e  ruego,  a  las 
personas  en  él  contenidas,  que  se  contenten  con  lo  que  en 
el  dicho  memorial  les  dejo  e  mando  dar,  e  me  perdonen  si 
en  él  no  se  satisfacen  como  ellos  querían,  e  aun  como  yo 
quisiera,  para  cumplir  pagar  este  mi  testamento,  e  mando 
en  él  contenidas  e  en  todas  las  otras  cosas  dejo  e  nombro 
por  mis  testamentarios  e  cumplidores  dello,  a  la  dicha  doña 
Teresa  de  Quiñones,  mi  mujer,  al  dicho  don  Alonso,  mi  fijo 
mayor,  e  cada  uno  dellos  y  por  sobrecabezalero  al  dicho 
muy  reverendo  obispo  de  Coria,  don  Iñigo  Manrique,  mi  so¬ 
brino,  e  al  dicho  conde  de  Paredes,  e  a  cada  uno  e  cual¬ 
quier  dellos,  e  los  cuales,  e  a  cada  uno  dellos  apodero  en 
todos  mis  bienes,  muebles  y  raíces,  los  do  poder  cumplido 
para  los  entrar,  e  ocupar,  e  que  los  entrare  ocupar,  e  tomar, 
tanto  dellos  este  cumplir  y  pagar  mis  obsequias,  e  deudas, 
e  legados,  e  mandas,  e  todas  las  otras  cosas  en  éste  mi  tes¬ 
tamento  contenidas,  e  ordenadas,  e  cada  una  cosa  dellas  así 
como  yo  lo  tengo  e  según,  e  mejor  puedo  e  debo,  porque 
todo  haya  efecto,  e  se  cumpla,  e  revoco,  e  anulo,  e  do  por 


684 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ningunos  todos,  e  cualquier  testamentos,  e  cobdicilos,  e 
mandas,  que  fasta  aquí  haya  fecho  e  ordenado  e  otorgado , 
por  palabra  o  por  escrito,  o  en  otra  manera  cualquiera,  e 
quiero  que  no  valgan  e  tengan  fuerza  alguna  salvo  este  mi 
testamento  que  ahora  hago,  e  quiero,  e  mando,  que  vala  por 
mi  testamento,  e  sin  non  valiese  por  testamento  que  vala 
como  por  cobdecildo,  e  si  non  valiese  como  cobdecildo,  vala 
como  escritura  fecha  en  postrimera  voluntad,  o  en  aquella 
mejor  manera  o  forma  que  de  derecho  puede  e  debe  valer,  e 
esto  con  final  intención  e  voluntad  duradera,  e  cumplida,  e 
pagado  todo  lo  susodicho,  e  cada  una  cosa  dello,  dejo  por 
mis  herederos  universales  en  todos  mis  bienes  remanescien- 
tes,  a  los  ilustres  príncipes  don  Fernando  e  infanta  doña 
Juana,  hijos  del  muy  esclarecido  rey  de  Aragón  y  de  Nava¬ 
rra  y  de  Sicilia  don  Juan,  e  de  la  muy  esclarecida  reina  doña 
Juana,  su  mujer,  mi  señora  fija,  a  los  cuales  suplico  se 
hayan  por  contentos  por  parte  de  su  herencia  con  lo  que  yo 
di  a  la  dicha  señora  reina,  e  con  los  gastos  que  fice  por  la 
subliminar  e  poner  en  el  estado  que  plogo  a  Dios  que  se  po~ 
siera,  et  a  los  dichos  don  Alonso .  e  don  Pedro,  e  don  Enri¬ 
que,  e  don  Francisco,  e  doña  María  Enríquez,  condesa  de 
Alba  de  Tormes,  e  de  mis  nietos  el  marqués  de  Astorga  don 
Pedro,  e  don  Fadrique,  e  sus  hermanas,  fijas  de  la  marque¬ 
sa  de  Astorga  doña  Leonor,  mi  fija,  que  Dios  haya,  e  a  doña 
Inés,  mujer  del  Adelantado  don  Lope  Vázquez  de  Acuña,  e 
a  doña  Aldonza,  e  a  doña  Blanca,  monja  en  el  Monasterio^ 
de  Santa  Clara  de  Palencia,  a  la  cual  e  al  dicho  Monasterio, 
do  diez  mil  maravedís  de  juro,  e  que  la  señora  abadesa,  mi 
sobrina,  que  ahora  es,  e  a  las  otras  abadesas  que  después 
della  fuesen  en  el  dicho  Monasterio,  tenga  cargo  de  mandar 
a  las  monjas  que  tengan  por  mí  oración  en  esta  guisa:  que 
cada  una  que  oyere  misa  una  vez  en  el  día,  desque  alzado 
el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  hasta  el  Agnus  Dei,  tenga  cargo 
de  decir  requiera  eternam  dona  eis  Domine  et  lux  perpetua 
luceat  ei  a  porta  inferin  et  ve  Domine  anima  eius ,  con  dos  pater 
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noster  cada  una,  a  los  quales  dichos  mis  fijos  y  fijas  y  cada 
uno  dellos  instituyo  por  mis  herederos,  e  quiero  e  mando 
que  hayan  los  dichos  bienes  remanescientes  con  la  bendición 
de  Dios  y  con  la  mía,  guardando  la  forma  susodicha  en  este 
mi  testamento  contenidos  en  él,  las  dichas  mis  fijas  sean 
contentas  con  los  casamientos  que  las  he  dado  e  aquí  las 
mando  dar,  e  cumplir,  e  pagar,  et  porque  esto  sea  firme  et 
non  venga  en  duda,  firmo  esta  escritura  en  cada  plana  de 
ella  de  mi  nombre,  erogué  al  escrivano  dejare  escrito  por 
mayor  firmeza  que  lo  signase  de  su  signo,  e  a  los  presentes 
que  fuesen  dello  testigos,  la  cual  escritura  va  escrita  en 
quince  hojas  de  papel  de  cuatro  hojas  en  cada  pliego,  e  en 
cada  plana  firmado  mi  nombre,  que  fué  dada  y  otrogada  en 
la  villa  de  Simancas,  a  diez  días  del  mes  de  marzo,  año  de 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  e  mil  cuatro¬ 
cientos  e  setenta  e  tres  años,  testigos  que  fueron  presentes 
a  bien  firmar  en  esta  escritura  de  testamento  el  dicho  señor 
Almirante  su  nombre,  testigos  que  fueron  presentes  fray 
Juan  de  Medina,  su  confesor,  et  el  Ber  Alvar  Rodríguez  de 
Cisneros,  Juan  de  Mastienzo,  e  Pedro  de  San  Fagund,  e 
Gonzalo  Reinoso,  su  camarero,  e  Pedro  de  Robles,  su  secre¬ 
tario,  e  Pedro  de  Robles  Mansilla,  sus  criados,  e  yo,  Pedro 
González  de  Mansilla,  escrivano  de  cámara  de  nuestro  se¬ 
ñor  Rey,  e  su  notario  procurador  en  la  su  corte  e  en  todos 
los  sus  reinos  e  señoríos,  fui  presente  en  uno  con  los  dichos 
testigos,  cuando  el  dicho  señor  Almirante  en  su  presencia  e 
mía,  firmó  en  esta  escritura  de  testamento  este  su  nombre. » 

Carmen  Muñoz  Roca-Tallada, 

Condesa  de  Yebes. 


' 

. 


Publicaciones  de  la  Cátedra  y  Becarios  de  la 


Fundación  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Cartagena 


VIAJE  A  COLOMBIA  Y  VENEZUELA 


IMPRESION  ES  HISTORICO- A  RTIST ICAS 


Pensionado  por  la  Junta  de  Relaciones  Culturales  del 
Ministerio  de  Asuntos  Exteriores  y  por  la  Fundación 
«Conde  de  Cartagena»  de  la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  realicé  en  1947  un  viaje  por  Colombia  y  Venezuela,  con 
objeto  de  estudiar  el  arte  de  la  época  colonial  en  dichos 
países.  No  era  mi  propósito  hacer  un  recorrido  minucioso  a 
través  de  tan  dilatados  territorios,  ni  hubiese  sido  posible 
realizarlo  dado  el  breve  tiempo  de  que  disponía.  Por  lo  que 
respecta  a  Colombia,  mi  mayor  interés  estaba  en  Bogotá  y 
en  algunas  ciudades  del  occidente,  ya  que  en  un  viaje  an¬ 
terior  había  estudiado  con  detenimiento  los  monumentos  co¬ 
loniales  de  Cartagena  de  Indias,  y  al  cruzar  entonces  el 
país  hasta  la  frontera  ecuatoriana,  camino  del  Perú,  pude 
detenerme  en  Tunja,  Calir  Popayán  y  Pasto  el  tiempo  nece¬ 
sario  para  conocerlas  en  el  aspecto  artístico,  teniendo  que 
dejar  para  otra  ocasión,  por  apremios  de  tiempo,  el  estu¬ 
dio  del  arte  de  la  capital.  En  cuanto  a  Venezuela,  si  logra¬ 
ba  conocer  las  principales  ciudades  de  interés  histórico,  lie- 
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gar  hasta  la  isla  de  la  Trinidad  —  de  la  cual  llevaba  en  mi 
fichero  buena  cantidad  de  referencias  —  y  completar  mi  in¬ 
formación  bibliográfica,  podía  darme  por  satisfecho,  ya  que 
no  era  posible  apurar  el  tema  tratándose  de  un  país  com¬ 
pletamente  virgen  a  la  investigación  artística. 

Abundantes  datos  recogidos  en  archivos  y  bibliotecas  y 
una  buena  colección  de  fotografías,  constituyen  el  óptimo 
fruto  de  mi  viaje.  Mientras  todos  estos  materiales  siguen  su 
natural  proceso  de  estudio  y  elaboración,  no  pretendo  hacer 
en  las  páginas  que  siguen  una  mónografía  del  arte  en  Co¬ 
lombia  y  Venezuela.  Sólo  me  propongo  adelantar  una  Me¬ 
moria  puramente  informativa  del  viaje  y  de  los  trabajos 
realizados,  sin  seguir  otro  orden,  en  cuanto  a  la  exposición, 
que  el  riguroso  del  itinerario  seguido  desde  que  salí  de  Es¬ 
paña  hasta  el  regreso.  Sobre  todo  lo  que  aquí  expongo  es¬ 
pero  volver  a  insistir  con  más  detalle  en  futuros  artículos  y 
monografías.  No  obstante,  en  algún  caso  me  detendré  a  es¬ 
tudiar,  aunque  sea  someramente,  aquello  que  más  me  lla¬ 
mara  la  atención  o  que  creyera  de  mayor  interés,  aunque 
otros  temas  de  importancia  queden  relegados  en  espera  de 
que  su  estudio  se  madure  o  complete. 


DE  CÁDIZ  A  CARTAGENA  DE  INDIAS 

Como  en  el  siglo  XVIII,  cuando  los  navios  de  tres  puen¬ 
tes  y  el  puerto  gaditano  habían  sucedido  a  los  galeones  y  al 
río  de  Sevilla,  mi  viaje  tuvo  a  Cádiz  por  punto  de  partida. 
Para  que  la  semejanza,  con  un  poco  de  imaginación,  fuera 
aún  más  completa,  tuve  que  someterme  a  la  marcha  cansi¬ 
na  de  un  pequeño  buque  de  carga  y  conformarme  con  una 
litera  en  uno  de  les  camarotes  del  entrepuente,  compartido 
con  otros  tres  compañeros  de  alojamiento.  El  19  de  marzo, 
día  de  San  José,  zarpó  el  Monte  Arnabal ;  las  torres  barro- 
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cas  de  Cádiz  se  hundieron  en  el  mar  mientras  el  buque  po¬ 
nía  rumbo  a  San  Juan  de  Puerto  Pico.  Un  tiempo  fresco  de 
proa  que  duró  hasta  el  día  23  haciendo  cabecear  duramen¬ 
te  al  barco,  mantuvo  bajo  cubierta  a  la  mayor  parte  del  pa¬ 
saje,  hasta  que  el  día  24  entramos  en  la  zona  de  los  alisios 
con  un  tiempo  excelente.  Pasaron  los  días  iguales  y  monó¬ 
tonos.  El  31  de  marzo  cruzamos  el  trópico  de  Cáncer,  y  en 
la  tarde  del  2  de  abril,  después  de  catorce  días  de  feliz  tra¬ 
vesía,  pasábamos  bajo  los  muros  del  histórico  castillo  del 
Morro,  entrando  en  la  bahía  de  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

Al  día  siguiente,  Jueves  Santo,  me  dediqué  a  visitar  lo 
más  notable  de  la  ciudad,  acompañado  por  mi  buen  amigo 
y  paisano  don  Romualdo  Real,  fundador  del  gran  periódico 
El  Mundo .  Desgraciadamente,  la  escala  del  Monte  Ama- 
bal  en  el  hermoso  puerto  antillano  fué  en  extremo  corta  y 
apenas  me  dejó  tiempo  para  ver,  con  la  rapidez  de  un  tu¬ 
rista  de  agencia,  los  monumentos  coloniales  más  importan¬ 
tes:  la  Catedral,  la  Aduana,  el  Morro,  la  iglesia  de  San 
José...  Sólo  me  fué  posible  lograr  una  somera  impresión  de 
la  ciudad  colonial,  cuya  fisonomía  urbana  se  parece  tanto  a 
la  de  otras  ribereñas  del  Caribe  y  recuerda  bastante  la  de 
los  pueblos  y  ciudades  de  mi  isla  natal  de  Tenerife.  El  3  de 
abril,  a  las  cinco  de  la  tarde,  zarpamos  de  San  Juan,  Por 
la  noche  navegábamos  a  lo  largo  de  la  costa  noroeste  de  la 
isla,  a  la  vista  de  las  manchas  de  luz  que  señalaban  la  pre¬ 
sencia  de  Aibonito,  Aguadilla  y  otros  pueblos.  Al  día  si¬ 
guiente  estábamos  en  pleno  mar  Caribe,  con  fuerte  viento 
de  costado,  que  tuvo  la  culpa  de  no  pocas  bajas  entre  los 
pasajeros;  y  el  5  de  abril,  poco  antes  de  las  cuatro  de  la 
tarde,  cuando  bajo  un  calor  tórrido  recapitulaba  mis  notas 
en  un  rincón  sombrío  de  la  toldilla,  me  avisaron  que  se  veía 
tierra.  Eran  las  rocas  peladas  de  la  isla  holandesa  de  Cu- 
racao.  Al  atardecer,  agonizante  el  día  con  esa  rapidez  ca¬ 
racterística  de  los  crepúsculos  tropicales,  entrábamos  por 
el  canal  del  puerto  de  Willemstad,  la  capital  de  la  isla. 
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Giró  el  puente  de  barcas  que  une  los  dos  barrios  principa¬ 
les  ,de  la  ciudad  y  el  buque  penetró  hasta  el  lago  interior, 
para  virar  allí  y  atracar  después  en  uno  de  los  muelles  de 
las  riberas  del  canal  con  la  proa  enfilada  hacia  la  salida 
del  puerto. 

El  lago  interior,  bordeado  de  grandes  refinerías,  con  la 
iluminación  de  los  reflectores,  que  recortaban  en  la  noche  las 
siluetas  largas  y  achaparradas  de  los  buque-tanques,  es  de  un 
efecto  maravilloso.  Se  diría  que  la  industria  humana,  en  com¬ 
plicidad  con  las  sombras  nocturnas,  creando  bosques  de  chi¬ 
meneas  con  floraciones  de  luces  quiso  dar  a  la  isla  seca  y  ári¬ 
da  lo  que  la  naturaleza  le  negó;  pero  la  bella  ficción  acaba 
cuando  el  día  deshace  el  fantástico  encanto  de  las  fábricas 
despiertas  en  la  noche,  y  vuelve  a  mostrar  el  paisaje  gris 
de  los  matorrales  y  los  cactos. 

Cuando  contemplé  Willemstad  a  la  luz  del  día  me  pro¬ 
dujo  la  impresión  de  encontrarme  en  una  ciudad  holandesa  . 
Varios  canales  dividen  el  casco  urbano  y  a  lo  largo  de  sus 
calles  estrechas  se  ven  casas  barrocas  idénticas  a  las  que 
definen  la  típica  fisonomía  de  las  viejas  ciudades  de  Holan¬ 
da.  Tejados  en  ángulo  agudo  que  acusan  en  la  fachada  fron¬ 
tones  tan  afilados  como  gabletes  góticos;  buhardillas  con 
remate  en  forma  de  arco  conopial  doble;  frontispicios  con 
roleos  y  festones  barrocos  que  ocultan  las  vertientes  de  la 
cubierta  de  tejas;  galerías  dobles  con  arcos  de  medio  punto 
que  apean  sobre  columnas  de  fuste  panzudo,  y  algunas  de¬ 
coraciones  de  estuco  que  estilizan  pájaros  y  flores  (figs.  1 
y  3).  Todo  con  el  aire  inconfundible  de  los  Países  Bajos; 
pero  la  mezcla  abigarrada  de  razas,  un  sol  de  fuego  y  un 
calor  sofocante  ponen  la  nota  tropical  que,  en  contraste  con 
ese  escenario  típicamente  metropolitano,  constituye  el  ma¬ 
yor  encanto  de  la  simpática  capital  de  las  Indias  Occiden¬ 
tales  Neerlandesas. 

En  la  tarde  del  5  de  abril,  el  Monte  Ar nabal  dejó  el 
muelle  de  Willemstad.  Otra  vez  se  hizo  a  un  lado  el  puen- 
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te  de  barcas  y  al  navegar  por  el  canal  para  salir  al  mar  li¬ 
bre,  pasamos  muy  cerca  del  Palacio  de  Gobierno  y  de  unas 
fortificaciones  de  la  época  colonial,  que  tal  vez  guarden  res¬ 
tos  del  viejo  fuerte  que  en  el  siglo  XVII  defendía  la  entra¬ 
da  del  puerto.  La  isla,  que  en  unión  de  sus  vecinas  Aruba  y 
Bonaire  estuvo  encomendada  al  factor  de  Santo  Domingo 
Juan  de  Ampiés,  pasó  a  poder  de  los  holandeses  en  1634. 

Al  día  siguiente  navegábamos  a  lo  largo  de  las  costas 
áridas  de  la  península  Goajira,  que  fué  mostrando  lugares 
cuyos  nombres  suenan  con  frecuencia  en  la  historia  de  los 
primeros  viajes  de  descubrimiento:  Bahía  Honda,  el  Pórte¬ 
te,  el  Cabo  de  la  Vela;  y  el  8  de  abril,  la  amanecida  me 
sorprendió  sobre  cubierta,  dispuesto  a  no  perderme  el  es¬ 
pectáculo  de  la  entrada  por  las  Bocas  de  Ceniza,  en  la 
desembocadura  del  río  Magdalena.  Entre  bandazos  enor¬ 
mes,  motivados  por  el  choque  de  corrientes  del  río  y  la  ma¬ 
rea,  cruzamos  la  peligrosa  barra  y,  doblando  el  largo  male¬ 
cón,  pudimos  navegar  por  las  aguas  tranquilas  entre  paisa¬ 
je  de  manglares,  hasta  atracar  felizmente  en  el  muelle  ter¬ 
minal  de  Barranquilla,  la  gran  metrópoli  colombiana  de  la 
costa  del  Caribe.  Al  pie  de  la  escala  me  aguardaba  mi  fra¬ 
ternal  amigo  Alfonso  Amado,  que  había  venido  de  Cartage¬ 
na  para  darme  la  bienvenida  y  ofrecerme  la  hospitalidad  de 
su  hogar  de  vieja  cepa  española  en  la  ciudad  de  las  mu¬ 
rallas. 

Terminó  mi  viaje  marítimo  veinte  días  después  de  la 
salida  de  España  y  me  encontré  en  tierras  familiares,  uni¬ 
das  al  recuerdo  de  mis  primeras  andanzas  por  América  siete 
años  antes.  Volví  a  recorrer  en  automóvil  la  carretera  que 
une  Barranquilla  con  Cartagena,  cruzando  campos  a  la  sa¬ 
zón  secos  por  el  prolongado  retraso  de  la  estación  de  las 
lluvias.  Al  entrar  en  Cartagena  de  Indias  de  noche,  pasan¬ 
do  al  pie  del  Cerro  de  la  Popa  y  bajo  los  muros  formidables 
del  fuerte  de  San  Felipe  de  Barajas,  no  pude  sustraerme  a 
la  emoción  que  me  producía  el  hecho  de  encontrarme  de 
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mi 8 yo  en  la  ciudad  donde  tantos  afectos  había  dejado  años 
atrás.  El  automóvil  siguió  la  carretera  que,  bordeando  las 
murallas  y  las  orillas  de  la  ciénaga  bruñida  por  la  luna, 
conduce  al  barrio  del  Cabrero.  Allí,  en  casa  de  Amado,  ro¬ 
deado  del  afecto  de  los  suyos,  dió  fin  mi  larga  jornada.  A 
pocos  metros,  el  Caribe  rompía  con  estrépito  y  en  los  flexi¬ 
bles  troncos  de  los  cocoteros  el  alisio  ponía  el  contrapunto 
de  una  sinfonía  pletórica  de  sonoridad. 


CARTAGENA  DE  INDIAS 

El  puerto  natural  de  Cartagena  de  Indias  es  «uno  de  los 
mejores  del  mundo».  Así  lo  afirmaba  en  1570  un  oscuro  ca¬ 
pitán  de  los  tercios  de  España,  que  después  de  veintisiete 
años  de  servicio  militar  en  los  campos  de  Europa,  «así  en 
las  tierras  de  Su  Majestad  como  en  otras  partes  de  Italia, 
Francia  y  Flandes»  vivía  por  aquella  féchalas  jornadas 
azarosas  de  la  navegación  a  las  Indias  en  una  de  las  naos 
de  la  flota  de  Tierra  Firme.  No  exageró  el  capitán  Juan  Díaz 
de  Vallejera  al  expresar  la  opinión  que  le  merecía  el  hermo¬ 
so  puerto  americano,  cuyas  condiciones  de  amplitud  y  se¬ 
guridad,  unidas  a  su  privilegiada  situación  geográfica,  ci¬ 
mentaron  la  prosperidad  y  fortuna  de  Cartagena  de  Indias. 

La  extensa  bahía,  de  más  de  diez  millas  de  longitud,  se 
extiende  alo  largo  de  la  costa  en  dirección  norte-sur  y  está 
defendida  del  mar  libre  por  varias  islas,  originadas,  tal 
vez,  por  formaciones  madrepóricas  que,  al  unirse  entre 
sí  por  lenguas  de  arena,  la  convierten  en  una  dilatada 
laguna  litoral.  En  su  interior,  y  separadas  de  la  tierra  fir¬ 
me  por  una  complicada  red  de  caños  y  esteros,  se  reparten 
numerosas  islas,  todas  cubiertas  de  una  vegetación  tan 
exuberante  como  la  que  se  extiende  por  las  riberas  hasta 
invadir  las  tranquilas  aguas  de  la  bahía  que  mueren  entre 
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la  maraña  cenagosa  de  los  manglares.  La  única  entrada  a 
la  bahía  practicable  hoy  para  buques  de  cualquier  calado 
es  el  angosto  canal  de  Bocachica,  en  cuyas  orillas  se  alzan 
dos  fortalezas  del  siglo  XVIII:  el  fuerte  de  San  Fernando, 
situado  en  la  orilla  de  la  gran  isla  de  Tierra  Bomba,  y  la 
batería  de  San  José,  cimentada  sobre  un  bajo  cercano  al  is¬ 
lote  de  Barú,  cuyos  muros  emergen  del  agua  como  el  casco 
de  un  buque  varado  a  la  entrada  del  puerto. 

Al  otro  extremo  de  la  bahía,  entre  el  Garibe  que  la  baña 
por  el  norte  y  los  caños  y  canales  que  acaban  de  rodearla, 
se  alza  la  ciudad  vieja  de  Cartagena  de  Indias,  emplazada 
sobre  dos  islas  bajas  y  arenosas  unidas  desde  que  fué  cega¬ 
do  el  caño  de  San  Anastasio  que  separaba  el  primitivo 
núcleo  urbano  del  arrabal  de  Getsemaní.  Ceñido  por  el  ani¬ 
llo  pétreo  de  sus  murallas  y  explayado  al  nivel  del  mar,  el 
caserío  de  la  urbe  desborda  el  recinto  de  sus  muros,  exten¬ 
diéndose  entre  el  verdor  de  los  manglares  y  el  azul  de  las 
aguas  como  una  de  esas  gigantescas  flores  que  flotan  en  la 
superficie  de  las  lagunas  tropicales  (íig.  2). 

Dentro  del  recinto  de  murallas  se  encierra  la  Cartagena 
antigua,  que  conserva  casi  invariable  su  aspecto  colonial, 
tan  parecido  al  de  todas  las  ciudades  ribereñas  del  Caribe. 
De  los  edificios  religiosos  del  sigo  XVI  ya  me  he  ocupado 
en  otra  ocasión  \  Del  XVII  son  los  conventos  de  San  Die¬ 
go,  Santa  Clara,  Santa  Teresa  y  La  Popa,  este  último  si¬ 
tuado  fuera  de  las  murallas,  en  la  cumbre  de  un  cerro  que 
domina  la  ciudad  y  la  bahía.  Destinados  hoy  a  otros  fines, 
lo  más  interesante  de  estos  viejos  conventos  son  los  claus¬ 
tros  de  arquerías  de  ladrillo  sobre  columnas  de  piedra,  muy 
semejantes  en  todo  a  los  que  se  labraban  en  Sevilla  duran¬ 
te  el  último  cuarto  del  siglo  XVI.  La  iglesia  de  la  Compa¬ 
ñía,  dedicada  a  San  Pedro  Claver  desde  que  el  venerado 


1  En  mi  colaboración  a  la  obra  de  Angulo:  Historia  del  Arte  His¬ 
pano  Americano  (Barcelona,  1945),  pp.  523-598. 
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< apóstol  de  los  negros»  ascendió  a  los  altares,  data  de  los 
primeros  años  del  siglo  XVIII  \  y  es  uno  de  los  mejores 
templos  que  los  hijos  de  San  Ignacio  construyeron  en  tie¬ 
rras  de  Colombia.  Su  planta  repite  el  tipo  empleado  por  la 
Compañía  en  América,  cuyos  orígenes  se  encuentran  en  la 
iglesia  de  Jesús  de  Roma,  obra  de  Vignola:  una  nave  con 
capillas,  otra  de  crucero  y  las  sacristías  entre  el  presbite¬ 
rio  y  los  brazos  de  aquél,  completando  así  el  rectángulo  en 
que  se  inscribe  el  templo  (figs.  6,  7  y  8).  Sobre  cada  nave  de 
capillas  hay  un  segundo  piso,  disposición  empleada  poste¬ 
riormente  en  la  catedral  de  Montevideo  y,  con  una  solución 
arquitectónica  más  modesta,  en  la  iglesia  de  San  Ignacio 
de  Popayán.  Los  arcos  de  las  capillas  son  de  medio  punto,  a 
excepción  de  los  del  primer  tramo,  que  son  trilobulados.  De 
igual  forma  es  el  que  sostiene  el  coro  situado  a  los  pies  del 
templo.  El  interior  se  distingue  por  la  severidad  de  sus  ele¬ 
mentos  arquitectónicos,  en  contraste  con  la  riqueza  barro¬ 
ca  de  las  ornamentaciones  de  estuco  empleadas  por  los  je¬ 
suítas  en  otras  partes  de  América  del  Sur.  La  cubierta  es 
de  bóveda  de  cañón  en  la  nave  central,  en  el  crucero  y  en 
los  pisos  altos  de  las  naves  laterales,  y  de  bóvedas  de  aris¬ 
ta  en  las  capillas.  Como  en  la  catedral  de  Montevideo,  las 
naves  laterales  tienen  azoteas  y  la  central  queda  trasdosa- 
da.  La  cúpula  fué  reconstruida  en  época  reciente. 

La  fachada  es  una  de  las  más  ricas  y  monumentales  de 
Colombia.  La  disposición  del  cuerpo  central  saliente  y  un 
poco  separado  de  los  cubos  de  las  torres,  produce  en  su 
planta  cierto  movimiento  que  pone  una  nota  de  barroquis¬ 
mo  dentro  de  la  severidad  del  conjunto  labrado  en  piedra 
de  tonos  dorados.  La  anchura  de  la  calle  central  y  la  esca¬ 
sa  elevación  de  los  cuerpos  de  campanas,  cubiertos  con 


1  Los  datos  referentes  a  Cartagena  y  sus  monumentos  se  en- 
cuentran  en  mi  obra  Cartagena  de  Indias  en  la  época  colonial ,  de  próxi 
raa  publicación. 
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chapiteles  de  lados  curvos,  produce  un  efecto  de  horizonta¬ 
lidad  subrayado  por  las  cornisas  que  separan  los  dos-  cuer¬ 
pos  y  ligan  las  tres  calles  verticales.  Las  torres  quedan  así 
incluidas  dentro  de  las  proporciones  cuadradas  del  con¬ 
junto. 

El  cronista  Fray  Pedro  Simón  —  que  escribía  en  1628  — 
habla  de  las  casas  con  «mucha  suma  de  ventanajes  y  bal¬ 
cones  volados»,  que  ya  entonces  daban  a  las  calles  de  Car¬ 
tagena  la  fisonomía  que  aún  conservan  y  que  es  de  desear 
se  siga  respetando.  El  mejor  ejemplar  que  dejó  en  la  ciudad 
la  arquitectura  civil  del  siglo  XVIII  es  el  Palacio  de  la  In¬ 
quisición  (figs.  4  y  5),  cuya  fachada  tiene  ventanas  con  reja& 
de  madera  en  la  planta  baja,  y,  en  el  piso  superior,  gran¬ 
des  balcones  volados  con  balaustres  en  toda  la  altura  del 
antepecho,  tipo  corriente  en  Cartagena  y  distinto  del  que 
veremos  en  las  casas  de  La  Guaira.  La  portada  es  un  bello 
ejemplar  barroco:  pilastras  cajeadas  sostienen  un  entabla¬ 
mento  decorado  con  estrías  verticales,  a  modo  de  triglifos,, 
en  los  ejes  de  los  soportes  y  en  la  clave;  el  frontón  dibuja 
una  amplia  curva  y  tiene  en  el  tímpano  un  escu'do  rodeado 
por  una  moldura  mixtilínea  terminada  en  espirales,  sobre 
los  que  hay  una  venera  con  una  inscripción  que  indica  la 
fecha  en  que  se  labró  la  portada:  «Año  1770».  El  interior 
del  palacio  tiene  poco  interés,  y  su  estudio  demuestra  que 
es  una  agrupación  de  construcciones  de  distintas  épocas. 
En  la  escalera  hay  una  tribuna  de  madera  finamente  labra¬ 
da,  idéntica  a  las  de  la  iglesia  de  San  Pedro  Glaver,  que 
ostenta  la  fecha  de  1770. 

Hasta  una  época  relativamente  reciente  fué  Cartagena 
la  única  puerta  de  entrada  a  Colombia.  Durante  la  época 
colonial  era,  además,  el  principal  mercado  y  la  más  impor¬ 
tante  plaza  fuerte.  Ciudad  de  vida  fácil,  emporio  de  prosperi¬ 
dad  y  riqueza,  no  pudo,  sin  embargo,  entregarse  tranquila 
en  brazos  de  Mercurio  abandonándose  a  las  pacíficas  ocupa¬ 
ciones  del  tráfico.  Por  su  situación  geográfica,  de  ella  de- 
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pendía  el  acceso  a  Colombia  y  la  seguridad  del  istmo  de 
Panamá  que  aseguraba  —  por  lo  menos  hasta  el  primer  ter¬ 
cio  del  siglo  XVIII  —  el  tránsito  hacia  las  dilatadas  costas 
del  virreinato  del  Perú.  Cartagena  era  el  «antemural  de  las 
Indias»  y  la  «llave  de  su  comercio».  Su  historia,  llena  de 
episodios  en  que  intervienen  piratas,  corsarios  y  enemigos, 
es  la  historia  de  la  construcción  de  las  más  formidables 
obras  de  fortificación  que  el  genio  de  España  dejó  en  tie¬ 
rras  de  América. 

La  fábrica  de  las  murallas  y  castillos  de  Cartagena  duró 
tanto  como  la  dominación  española.  Las  más  antiguas  que 
hoy  existen  datan  de  principios  del  siglo  XVII.  El  8  de 
septiembre  de  1614,  con  todas  las  solemnidades  de  rigor,  se 
puso  la  primera  piedra  del  baluarte  de  Santo  Domingo,  que 
se  terminó  en  1620,  bajo  la  dirección  y  planos  del  ingeniero 
Cristóbal  de  Roda,  sobrino  del  famoso  Bautista  Antonelli, 
autor  del  primer  proyecto  de  murallas.  Por  la  misma  época 
-se  construyó  el  baluarte  de  San  Ignacio  que,  con  el  de  San¬ 
to  Domingo  y  la  cortina  intermedia,  estaba  llamado  a  de¬ 
fender  la  principal  vía  de  acceso  a  la  ciudad  por  donde  la 
había  rendido  Drake  en  1586.  Continuando  el  recinto  hacia 
la  parte  de  la  bahía  y  del  barrio  de  Getsemaní,  se  encuen¬ 
tran  los  baluartes  de  San  Ignacio  y  San  Francisco  Javier,  y 
una  cortina  que  sigue  hasta  la  Puerta  del  Puente,  trozo  que 
se  construyó  por  los  años  de  1629  y  1630,  durante  el  manda¬ 
to  del  maestre  de  campo  Francisco  de  Murga,  gobernador  de 
la  ciudad,  que  activó  eficazmente  las  obras  de  las  murallas. 
Siguiendo  el  circuito,  falta  un  largo  trozo  de  muro  que  fué 
destruido  en  época  reciente,  y  viene  a  continuación  una  cor¬ 
tina  y  el  baluarte  de  San  Pedro  Mártir,  obras  hechas  durante 
el  gobierno  de  don  Juan  Pando  de  Estrada,  por  los  años  de 
1684  y  1685;  vienen  a  continuación  una  cortina  que  forma 
ángulo  y  los  baluartes  de  San  Lucas  y  Santa  Catalina,  que 
forman  un  frente  de  hornabeque  destinado  a  defender  el  ac¬ 
ceso  a  la  ciudad  desde  la  Boquilla,  o  sea  otro  de  los  puntos 


VIAJE  A  COLOMBIA  Y  VENEZUELA 


597 


vitales  del  recinto.  Esta  parte  fué  también  proyectada  y 
dirigida  por  Cristóbal  de  Roda,  terminándose  siete  años 
después  de  su  muerte,  en  1638. 

La  Puerta  del  Puente,  que  comunica  el  primitivo  núcleo 
urbano  con  el  arrabal  de  Gretsemaní,  es  un  hermoso  ejem¬ 
plar  de  arquitectura  cívicomilitar;  fué  construida  por  el  in¬ 
geniero  don  Juan  de  Herrera  y  Sotomayor  en  1704.  La  parte 
de  muralla  situada  al  borde  del  mar  libre,  desde  el  baluarte 
de  Santo  Domingo  hasta  el  de  Santa  Catalina,  fué  destruida 
varias  veces  por  los  furiosos  «nortes»,  que  varias  veces  moti¬ 
varon  la  irrupción  de  las  aguas  amenazando  inundar  total¬ 
mente  la  ciudad.  Los  baluartes  de  la  Cruz,  Santa  Clara  y  la 
,  Merced  se  hicieron,  según  planos  de  Herrera  y  Sotomayor, 
de  1721  a  1739,  y  fué  el  ingeniero  don  Antonio  de  Arévalo 
quien  cerró  el  trozo  restante  hasta  Santa  Catalina,  constru¬ 
yendo  la  cortina  de  muralla  y  los  cuarteles  de  «las  Bóvedas», 
así  llamados  por  sus  cubiertas  a  prueba  de  bomba.  Para 
conjurar  de  una  vez  para  siempre  el  peligro  de  los  embates 
del  mar,  Arévalo  proyectó  la  escollera  de  la  Marina,  comen¬ 
zada  en  1765  y  terminada  en  1731,  con  lo  cual  quedó  defen¬ 
dida  la  muralla  por  una  ancha  playa  de  terreno  firme.  En 
1798,  concluidos  los  cuarteles  de  las  Bóvedas,  quedó  total¬ 
mente  cerrado  el  recinto  de  la  plaza.  De  las  murallas  que 
cercaban  el  barrio  de  Getsemaní  sólo  quedan  las  que  lo  cer¬ 
can  por  el  Este.  El  baluarte  llamado  el  Reducto  se  hizo  en 
1631,  y  el  trozo  de  muralla  que  sigue  hasta  el  de  Chambacú 
se  labró  por  los  años  de  1669  a  1671,  salvo  algún  trozo  baña¬ 
do  por  el  caño  de  Manga,  que  fué  construido  en  el  siglo  XVIII. 

Fuera  de  las  murallas,  en  lo  alto  de  un  pequeño  cerro 
que  domina  el  acceso  a  la  ciudad  por  la  parte  de  tierra,  el 
gobernador  don  Pedro  Zapata  de  Mendoza  construyó  el  cas¬ 
tillo  de  San  Felipe  de  Barajas,  concluido  en  1657.  Ante  sus 
modestos  muros  de  ladrillo,  o  más  bien  ante  la  valentía  de 
sus  defensores,  se  estrelló  lo  más  florido  de  las  fuerzas  del 
almirante  inglés  Vernon  en  1741,  y  entonces  quedó  probado 
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que  el  lugar  defendido  por  el  fuerte  era  la  llave  de  Carta¬ 
gena.  Pero  el  castillo  no  podía  considerarse  inexpugnable, 
ya  que,  aparte  su  débil  fábrica,  estaba  dominado  por  unos 
cerros  en  cuyas  inmediaciones  podía  encontrar  el  enemigo 
cómodos  acuartelamientos  en  caso  de  sitio.  Por  todo  elio, 
cuando  en  1762  se  hicieron  preparativos  de  guerra  ante  el 
temor  de  una  contienda  con  Inglaterra,  el  ingeniero  don 
Antonio  de  Arévalo  proyectó  la  total  fortificación  del  cerro 
de  San  Felipe,  con  una  serie  de  baterías  escalonadas,  apro¬ 
vechando  los  desniveles  del  terreno,  en  las  que  hizo,  ade¬ 
más,  cuarteles  subterráneos  a  prueba  de  bomba  y  galerías 
de  minas  y  contraminas.  El  cerro  de  San  Felipe  quedó  con¬ 
vertido  en  una  mole  de  piedra,  y  en  su  cima  se  conservó 
intacto  el  viejo  castillo  construido  por  don  Pedro  Zapata. 
San  Felipe  de  Barajas  es  una  de  las  más  formidables  obras 
de  arquitectura  militar  que  España  construyó  en  América. 
La  Sociedad  de  Mejoras  Públicas  de  Cartagena,  encargada 
de  su  conservación,  ha  realizado  allí  una  labor  digna  de 
todo  elogio. 

Los  castillos  de  la  bahía  cartagenera  son  también  del 
siglo  XVIII  y  posteriores  al  ataque  de  Vernon,  hecho 
que  marca  una  época  decisiva  para  las  fortificaciones  de 
la  ciudad  y  del  puerto.  El  fuerte  de  San  Sebastián  del 
Pastelillo  —  cuyas  baterías  rasantesJ  cimentadas  a  flor  de 
agua,  defendían  la  entrada  al  puertecito  interior,  sólo  ac¬ 
cesible  a  embarcaciones  menores  —  fué  terminado  en  1743 
según  planos  trazados  por  el  ingeniero  don  Juan  Bautista 
Mac-Evan,  y  dirigió  su  construcción  don  Antonio  de  Aréva¬ 
lo.  En  el  canal  de  Bocachica,  única  entrada  a  la  bahía  prac-> 
ticable  hoy  1 ,  se  alzan  los  fuertes  de  San  Fernando  y  la  ba¬ 
tería  de  San  José,  terminados  en  1759  bajo  la  dirección  de 


1  £1  canal  de  Bocagrande  —  única  entrada  de  la  bahía  hasta 

1640  —  fué  cerrado  definitivamente  con  un  malecón  que  construyó  el 
ingeniero  Arévalo  por  los  años  1769  a  1777. 
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Arévalo  y  según  los  planos  trazados  por  su  superior  Mac- 
Evan  (ftgs.  9  y  10).  Quedan  en  la  bahía  restos  de  otras  for¬ 
tificaciones:  la  batería  de  Santa  Bárbara  sirve  hoy  de  mue¬ 
le  al  pueblo  de  Bocachica,  y  el  fuerte  del  Angel,  construido 
sobre  una  eminencia  para  defender  el  fuerte  de  San  Fer¬ 
nando  de  un  posible  ataque  por  la  isla  de  Tierra  Bomba, 
está  en  ruinas.  Quedan  también  restos  de  antiguas  baterías 
emplazadas  en  las  playas  de  Tierra  Bomba.  El  antiguo 
fuerte  de  Santa  Cruz,,  construido  en  el  siglo  XVII,  arruina¬ 
do  cuando  la  invasión  inglesa  en  1741  y  convertido  más 
tarde  en  polvorín,  sufrió  los  efectos  de  una  terrible  explo¬ 
sión  hace  pocos  años.  Todavía  quedaron  en  pie  algunos  mu¬ 
ros  y  bóvedas,  restos  de  la  obra  primitiva. 


BOGOTÁ 

El  14  de  abril  tomé  el  avión  para  Bogotá.  Interrumpida 
la  navegación  del  río  Magdalena  a  causa  de  la  prolongada 
sequía,  era  forzoso  seguir  los  caminos  del  air^i,  más  rápidos 
y  cómodos,  aunque  desprovistos  del  encanto  de  lo  pintores¬ 
co.  Una  parada  de  pocos  minutos  en  Barranca  Bermeja,  el 
centro  petrolero  del  valle  del  Magdalena,  me  recordó  mi 
paso  por  ese  importante  puerto  fluvial  años  antes,  cuando 
remonté  el  río  en  un  buque  de  carga  que  tardó  dos  semanas 
en  recorrer  los  setecientos  kilómetros  que  separan  a  Carta¬ 
gena  de  Puerto  Berrío. 

En  las  faldas  del  Monserrate  y  el  Guadalupe  —  los  dos 
cerros  que  le  sirven  de  telón  de  fondo  — ,  dominando  un  pai¬ 
saje  de  serena  grandeza,  se  extiende  Santa  Fe  de  Bogotá. 
La  amplia  llanura  que  a  Jiménez  de  Quesada  le  sugirió  el 
recuerdo  de  la  vega  granadina,  se  dilata  hasta  los  murallo- 
nes  montañosos  que  limitan  el  horizonte  por  el  occidente 
cerrando,  como  en  un  paréntesis,  los  antiguos  límites  de  un 
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lago  desecado  cuyas  aguas  hallaron  salida  por  la  cortadura 
de  Tequendama,  la  misma  por  donde  hoy  se  precipita  el 
caudal  del  río  de  Bogotá  después  de  discurrir  perezosamen¬ 
te  —  con  todos  los  meandros  y  revueltas  que  cumplen  a  un 
río  viejo  —  entre  los  potreros  y  cultivos  de  la  sabana.  Mien¬ 
tras  los  barrios  modernos  se  extienden  hacia  el  norte,  por 
el  antiguo  camino  de  Tunja,  hasta  casi  alcanzar  el  pueblo 
de  Usaquén,  la  ciudad  vieja  guardó  sus  tradiciones  místicas 
y  recoletas  en  las  calles  que  suben  por  las  vertientes  de 
las  dos  montañas.  Y  en  las  cumbres  del  Monserrate  y  el 
Guadalupe,  otros  tantos  santuarios  polarizan  la  devoción 
santafereña  a  las  dos  advocaciones  mañanas  que  les  dan 
nombre.  En  esa  parte  de  la  ciudad,  desde  las  Nieves  hasta 
San  Agustín  y  desde  San  Juan  de  Dios  hasta  Egipto,  se  en¬ 
cuentran  los  monumentos  de  la  época  colonial  y,  en  los  al¬ 
rededores  de  la  iglesia  de  la  Candelaria,  los  viejos  palacios 
que  lanzan  sobre  las  calles  el  esplendor  barroco  de  las  bal¬ 
conadas  de  madera. 

Aunque  muchos  edificios  santafereños  de  indudable  in¬ 
terés  histórico  y  artístico  han  sucumbido  a  las  exigencias 
del  progreso  i&bano,  aún  quedan  bastantes  que  ofrecen  so¬ 
brado  campo  al  estudio  del  arte  en  la  época  colonial.  No  es 
del  caso  reseñar  aquí  cuanto  estudié  sobre  los  monumentos 
mismos,  pero  sí  quiero  dejar  constancia  de  la  pena  que  me 
produjo  ver  cómo  era  derribada  la  magnífica  iglesia  de  San¬ 
to  Domingo,  obra  del  arquitecto  Fray  Domingo  de  Petrés. 

Los  archivos  bogotanos  brindaron  un  buen  campo  a  mis 
investigaciones,  con  abundante  cosecha  de  datos  y  docu¬ 
mentos.  En  el  Archivo  Nacional  de  Colombia,  su  ilustre  di¬ 
rector,  don  Enrique  Ortega  Ricaurte  \  puso  a  mi  disposición 

1  Me  complazco  en  expresarle  mi  más  sincero  agradecimiento, 
así  como  a  sus  colaboradoras  las  señoritas  Rueda  Briceño  y  Bustos 
Losada,  que  tanto  me  ayudaron  en  la  búsqueda,  copia  y  cotejo  de 
documentos. 
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los  ricos  fondos  documentales  y  gráficos  de  la  Sección  Co¬ 
lonial.  Allí  encontré,  perfectamente  conservados  y  catalo¬ 
gados,  buen  número  de  planos  de  monumentos  arquitectó¬ 
nicos  de  distintas  ciudades  del  virreinato  que  pude  estudiar 
cómodamente.  Entre  esos  planos  se  encuentran  dos  de  la 
primitiva  catedral  de  Bogotá.  El  que  aquí  publico  (fig.  11) 
representa  la  traza  de  una  armadura  para  cubrir  la  capilla 
mayor  del  templo  y  está  firmado  por  el  carpintero  Juan  de 
Zubillana  en  1556.  En  las  condiciones  se  dice  que  el  pres¬ 
biterio  se  cubriría  con  armadura  de  ocho  paños  y  el  cuerpo 
de  la  iglesia  «de  par  y  hilera  llano».  Creo  que  ésta  es  la 
traza  arquitectónica  más  antigua  referente  a  un  monumen¬ 
to  de  América  del  Sur  que  hasta  ahora  se  conoce  y  tiene 
sumo  interés  para  el  estudio  de  la  «Carpintería  de  lo  blan¬ 
co»,  que  tan  brillante  desarrollo  tuvo  en  el  Nuevo  Reino  de 
Granada.  El  otro  plano  de  la  catedral  vieja,  sin  firma  ni 
fecha,  representa  una  iglesia  de  tres  naves  con  columnas  y 
presbiterio  ochavado,  como  la  catedral  de  Cartagena.  A 
juzgar  por  el  alzado  de  la  espadaña  parece  obra  del  Bajo 
Renacimiento,  por  lo  que  me  inclino  a  creer  que  se  refiera 
al  templo  comenzado  en  1572  \  La  documentación  referen¬ 
te  a  esos  planos  fué  publicada,  casi  en  su  totalidad,  por  el 
señor  Rojas  Gómez 1  2. 

El  Archivo  de  la  Catedral,  cuidadosamente  ordenado 
por  los  presbíteros  don  José  Restrepo  Posada  y  don  Carlos 
Sáenz  de  Santamaría,  me  ofreció  también  una  buena  can¬ 
tera  de  documentos  de  suma  importancia  para  la  historia 
de  la  construcción  del  edificio,  que  espero  recoger  en  una 
monografía.  En  el  mismo  Archivo  se  conservan  un  plano 
de  la  catedral  vieja  3  (fig.  12)  y  los  planos  del  templo  actual, 

1  Cf.  Historia  del  Arte  Hispano- Americano  ,•  pp.  551-554. 

2  La  catedral  de  Bogotá,  en  Boletín  de  Historia  y  Antigüedades,  Bo^ 

gotá,  vol.  XX  (1929),  pp.  1 98  ss. 

3  Lo  estudié  y  di  a  conocer  un  calco  en  la  citada  Historia  del 
Arte  Hispano- Americano ,  p.  553. 
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comenzado  en  1807  y  terminado  en  1814,  obra  del  arqui¬ 
tecto  lego  capuchino  Fray  Domingo  de  Petrés,  que  lo  diri¬ 
gió  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1811  cuando  ya  estaba 
concluido  lo  más  importante  del  edificio. 

Petrés  —  en  el  siglo  José  Boix  —  era  natural  del  lu¬ 
gar  de  ese  nombre  en  el  Reino  de  Valencia.  Nacido  en  1759, 
profesó  en  1780,  perfeccionó  sus  conocimientos  de  arqui¬ 
tectura  en  la  Academia  de  Artes  y  Oficios  de  Murcia  y  lle¬ 
gó  a  Bogotá  en  1792.  Años  más  tarde,  cuando  se  trataba  de 
la  construcción  de  la  catedral,  decía  en  un  documento  diri¬ 
gido  al  Cabildo:  «Mis  trabajos  sólo  han  podido  ser  aprecia¬ 
bles  para  la  Religión  de  Santo  Domingo,  cuyo  templo  se  ha 
fabricado  y  concluido  por  mi  dirección  y  asistencia;  para  el 
de  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá,  que  está  ya  en  el  mejor 
estado;  para  los  religiosos  de  nuestro  Padre  San  Francisco, 
en  que  hize  quasi  toda  la  yglesia;  para  Santa  Ynés,  que  es¬ 
taba  ruinoso  el  templo  y  quedó  del  todo  seguro;  para  la  Real 
Casa  de  Moneda,  en  donde  dirigí  la  pieza  deFundissión  con 
sus  bóvedas;  para  las  obras  públicas  de  esta  ciudad,  como  el 
Puente  de  Zerrezuela  y  Alcantarilla;  y  aun  para  el  mismo 
Cabildo  Eclesiástico  en  la  obra  de  la  Sacristía,  y  fuera  de 
las  que  cuasi  toda  la  ciudad  y  muchos  de  fuera  me  han  ocu¬ 
pado  siempre»  \  Proyectó  también  un  puente  en  Tunja  2 
reformó  la  iglesia  de  la  Capuchina,  construyó  el  Observa¬ 
torio  de  Bogotá  y  se  afirma  que  es  suya,  entre  otras  obras, 
la  iglesia  de  Zipaquirá  3. 

Hombre  de  formación  plenamente  académica,  el  lego 
capuchino  es  uno  de  los  representantes  del  neoclasicismo 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada.  La  iglesia  de  Zipaquirá  es 
de  tres  naves,  con  ábsides  semicirculares  en  la  central  y  en 
los  brazos  del  crucero,  cubiertas  a  igual  altura  con  bóve- 


1 

2 


3 


Archivo  de  la  Catedral  de  Bogotá. 

El  plano  se  encuentra  en  el  Archivo  Nacional  de  Colombia. 
Ortega,  Arquitectura  de  Bogotá  (1924),  p.  32. 
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das  de  arista  sostenidas  por  pilares  cruciformes,  con  pilas¬ 
tras  adosadas,  tipo  de  abolengo  renacentista.  Este  tipo  de  so¬ 
porte,  que  fué  el  empleado  en  las  catedrales  de  Lima,  Cuz¬ 
co  y  Panamá,  tenía  su  precedente  más  inmediato  en  'la 
catedral  nueva  de  Lérida  (1761-1773),  proyectada  por  el  in¬ 
geniero  militar  don  Pedro  Agustín  Zermeño  y  construida  por 
el  famoso  arquitecto  Sabatini  \  Y  en  la  de  Vich,  obra  de 
José  Morató 1  2 .  En  la  iglesia  de  Chiquinquirá,  Petrés  empleó 
soportes  con  medias  columnas  en  vez  de  pilastras,  y  dispu¬ 
so  también  sobre  los  pilares  un  trozo  de  entablamento  de¬ 
corado  con  un  triglifo  en  cada  frente,  cubriendo,  además, 
las  tres  naves  a  igual  altura.  En  la  catedral  de  Bogotá  (figu¬ 
ras  14  y  15)  empleó  columnas  exentas  con  capiteles  de 
orden  compuesto  y  encima  el  trozo  de  entablamento  con 
arquitrabe  de  tres  fajas  escalonadas,  friso  sin  decoración  y 
cornisa  con  una  hilera  de  mútulos.  En  el  crucero  conser¬ 
va  los  pilares  cruciformes,  con  medias  columnas  adosadas 
(figs.  16  y  17). 

El  cuerpo  central  de  la  fachada  se  construyó  según  los 
planos  de  Petrés  (figs.  13  y  18).  En  los  cubos  de  las  torres 
se  abrieron  puertas  no  señaladas  en  la  traza,  y  cuando  el 
terremoto  de  1827  arruinó  los  cuerpos  de  campanas  se  re¬ 
construyeron  con  materiales  pobres  —  adobe  y  ladrillo  re¬ 
vestidos  —  y  con  menor  altura,  resultando  de  una  pobreza 
que  contrasta  con  el  resto  de  la  fachada.  Muerto  Petrés  en 
1811,  continuó  la  obra  el  maestro  Nicolás  León,  que  había 
trabajado  a  las  órdenes  del  lego  capuchino.  Cuando  estuve 
en  Bogotá  se  reconstruían  las  torres,  haciéndole  de  sillería 
los  cuerpos  de  campanas. 

La  iglesia  de  San  Ignacio,  construida  a  principios  del 
siglo  XVII  por  el  arquitecto  jesuíta  Juan  Bautista  Colucci- 
ni,  es  uno  de  los  mejores  templos  de  Bogotá.  Su  historia  y 

1  Schubert,  El  barroco  en  España ,  p.  430. 

2  Monreal,  La  catedral  de  Vich  (Barcelona,  1942),  p.  24. 
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la  reseña  de  sus  obras  de  arte  acaba  de  hacerla  mi  querido 
amigo  Guillermo  Hernández  de  Alba  \  buen  conocedor  del 
tesoro  artístico  santafereño  y  autor  de  lo  mejor  que  hasta 
ahora  se  ha  escrito  sobre  la  Bogotá  monumental  y  artísti¬ 
ca 1  2.  Sí  quiero  llamar  la  atención,  aunque  sólo  sea  de  pasa¬ 
da,  sobre  el  apostolado  que  parece  obra  de  un  artista  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVII,  muy  influido  por  Zurbarán. 
Como  muestra  reproduzco  dos  de  los  cuadros  (figs.  20  y  21), 
buena  prueba  de  la  expansión  de  la  escuela  del  maestro  de 
Fuente  de  Cantos.  Entre  los  artistas  de  obra  conocida  que 
trabajaron  en  Santa  Fe  por  la  citada  época,  no  encuentro 
ninguno  a  quien  por  semejanza  de  estilo  se  le  pueda  adju¬ 
dicar  la  paternidad  de  este  hermoso  apostolado.  ¿Cabría 
pensar  en  el  padre  jesuíta  Vasconcelos,  pintor  contemporá¬ 
neo  del  santafereño  Gregorio  Vázquez  Ceballos?  Abona  en  su 
favor  la  época  y  el  hecho  de  que  viviera  por  entonces  en  la 
casa  de  la  Compañía,  pero  no  hay  más  base  para  una  atri¬ 
bución,  ya  que  desconocemos  otros  datos  sobre  su  vida  3. 

En  uno  de  los  claustros  de  la  antigua  Universidad  Jave- 
rianna,  diseñado  también  por  el  P.  Coluccini,  está  instalado 
el  Museo  de  Arte  Colonial,  orgullo  de  Bogotá  y  de  Colombia. 
Su  creación  es  muy  reciente  (1942)  y  se  debe  a  la  iniciativa 
del  entonces  Ministro  de  Educación  Nacional  don  Germán 
Arciniegas.  No  he  visto  en  los  países  americanos  que  he  re¬ 
corrido  un  museo  semejante,  en  el  que  se  reúnan  tantos  ex¬ 
ponentes  del  arte  del  virreinato.  Cuadros,  esculturas,  orfe¬ 
brería,  muebles,  telas,  etc.,  componen  esta  magnífica  expo- 

1  En  una  bien  documentada  monografía  presentada  en  la  II 
Asamblea  Americanista  de  Sevilla,  octubre  de  1947.  Se  publicará  en 
el  vol.  III  del  Anuario  de  Estudios  Americanos. 

2  Baste  citar  su  Teatro  del  Arte  Colonial ,  la  obra  de  más  entidad 
hasta  ahora  dedicada  al  arte  santafereño,  y  su  excelente  Guía  de  Bo¬ 
gotá. 

3  Salazar,  El  JP .  Gilij  y  su  * Ensayo  de  Historia  Americana* .  Sepa¬ 
rata  de  Missionalia  Hispánica,  1947,  p.  79. 
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sición,  que  da  idea  del  gran  desarrollo  que  alcanzaron  todas 
las  manifestaciones  artísticas  en  Santa  Fe  durante  la  época 
colonial.  Constituido,  en  un  principio,  con  los  cuadros  y  es¬ 
culturas  que  guardaba  el  Museo  Histórico  Nacional,  se  ha 
acrecentado  después  con  la  incorporación  de  importantes 
colecciones  particulares.  Instalado  todo  con  exquisito  gusto 
en  los  salones  que  circundan  el  bello  claustro,  el  Museo 
ofrece  al  estudioso  una  numerosa  colección  de  las  obras 
más  notables  de  la  pintura  neogranadina  desde  principios 
del  siglo  XYII  hasta  fines  del’ XVIII,  pasando  por  la  bri¬ 
llante  floración  que,  entre  esos  dos  siglos,  representa  Grego¬ 
rio  Vázquez  y  su  escuela  (1638-1711).  A  la  ilustre  directora 
del  Museo,  doña  Sofía  Pizano  de  Ortiz  —  en  quien  se  unen 
entusiasmo  y  competencia  con  la  fina  sensibilidad  de  su  es¬ 
píritu,  educado  en  el  ambiente  de  un  linaje  de  artistas  — , 
le  hago  constar  mi  admiración  por  su  labor  directiva  y  mi 
gratitud  por  sus  múltiples  atenciones. 

Quede  también  un  agradecido  recuerdo  para  otros  dis¬ 
tinguidos  intelectuales  por  la  ayuda  que  prestaron  a  mis 
trabajos:  Guillermo  Hernández  de  Alba,  el  veterano  de  mis 
amigos  santafereños;  el  Doctor  José  Restrepo  Posada,  que 
puso  a  mi  disposición  el  Archivo  de  la  Catedral;  el  R.  P.Fray 
Eugenio  Ayape,  Provincial  de  los  Agustinos  Recoletos  de 
Colombia;  elR.  P.  Félix  Restrepo,  S.  J.,  Rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  y  los  profesores  de  la  misma  Padres 
Valtierra  y  Alvarez;  el  historiador  don  Enrique  Otero  d'Cos- 
ta;  y  las  señoritas  Ace  vedo  Berna!,  hijas  del  gran  pintor 
del  mismo  apellido,  que  me  facilitaron  información  y  foto¬ 
grafías  de  la  obra  artística  de  su  padre.  En  las  personas  de 
su  ilustre  Presidente  Doctor  Eduardo  Restrepo  Sáenz,  y  su 
Secretario  Perpetuo  don  Roberto  Cortázar,  doy  las  gracias 
a  la  Academia  Colombiana  de  Historia. 


606 


BOLETÍN  DE  LA.  EEAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


EL  OCCIDENTE  DE  COLOMBIA:  HONDA 

La  mañana  del  8  de  junio,  clara  y  despejada  después  de 
varios  días  de  lluvias  y  nieblas,  invitaba  a  salir  de  Bogotá. 
El  cielo  azul  y  un  sol  radiante  prometían  un  vuelo  con  ple¬ 
na  visibilidad,  y  con  esa  optimista  disposición  de  ánimo 
tomé  el  avión  para  hacer  un  recorrido  por  Antioquía  y  el 
valle  del  Cauca.  Media  hora  más  tarde,  aterrizábamos  en 
Honda. 

Situada  en  la  orilla  izquierda  del  río  Magdalena,  entre 
sus  tributarios  el  G-ualí  y  la  Quebrada  Seca,  la  villa  de 
Honda  es  una  consecuencia  del  gran  río  colombiano  (fig.  22). 
Su  historia  es  la  historia  de  la  navegación  de  esa  importan¬ 
tísima  vía  fluvial,  verdadera  arteria  aorta  de  Colombia  des¬ 
de  la  conquista  hasta  nuestros  días.  Con  los  famosos  rauda¬ 
les  de  Honda  puede  decirse  que  el  Magdalena  entra  en  su 
curso  bajo,  fácilmente  navegable  hasta  Barranquilla.  De 
ahí  el  nacimiento  de  la  villa  y  su  importancia  a  lo  largo  de 
tres  siglos  como  puerto  terminal  de  la  navegación  y  punto 
de  arranque  del  camino  terrestre  que  unía  el  valle  del  Mag¬ 
dalena  con  Santa  Fe  de  Bogotá. 

Por  esa  parte  del  río  pasó  Jiménez  de  Quesada  en  1539 
cuando,  habiendo  embarcado  mucho  más  arriba,  en  Gluata- 
quí,  realizó  la  hazaña  de  sortear  los  raudales  con  dos  ber¬ 
gantines.  La  aldea  indígena  de  Onda  dió  nombre  a  la  espa¬ 
ñola  que  después  se  pobló  en  aquel  lugar,  que  fué  en  un 
principio  encomienda  dependiente  de  Mariquita,  y  más  tar¬ 
de  erigida  en  villa  con  jurisdicción  exenta  por  Real  Cédula 
de  1643.  Pero  el  nacimiento  de  Honda  tuvo  lugar  mucho 
antes,  apenas  la  necesidad  de  las  comunicaciones  entre 
la  capital  y  la  costa  hicieron  surgir  un  núcleo  urbano  sin 
las  formalidades  jurídicas  de  una  fundación  premeditada, 
donde  la  arteria  fluvial  dejaba  de  ser  fácilmente  nave- 
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gable.  En  1553,  Francisco  de  Alcocer  y  Alonso  de  Olalla 
Herrera  formaron  una  compañía  —  a  la  que  se  agregó  en 
1557  Francisco  Gómez  de  Feria  —  y  capitularon  con  la  Au¬ 
diencia  para  establecer  un  servicio  de  navegación  regular 
por  el  río  y  construir  un  camino  terrestre  desde  Honda  has¬ 
ta  Santa  Fe  1 .  Así  nació  Honda  a  la  vida  del  tráfico,  y  al 
comercio  debió  su  prosperidad  durante  tres  siglos. 

Aunque  no  conserva  monumentos  arquitectónicos  de  im¬ 
portancia,  la  visita  a  la  vieja  villa  bien  merece  un  vuelo  de 
media  hora.  Tal  vez  como  prueba  de  su  nacimiento  espon¬ 
táneo,  las  calles  no  se  someten  a  la  rigurosa  cuadrícula  tra¬ 
dicional  de  las  ciudades  americanas:  unas  siguen  un  traza¬ 
do  tortuoso  y  otras  ascienden  en  escalera  hacia  la  parte  alta 
del  caserío;  algunas  conservan  el  pavimento  de  grandes 
cantos  rodados,  y  tanto  la  traza  como  la  topografía  evocan 
el  recuerdo  de  algunos  pueblos  andaluces,  mientras  los 
grandes  balcones  de  madera  volados  sobre  las  estrechas  ca¬ 
llejas  ponen  esa  nota  común  a  la  arquitectura  urbana  de 
tantas  ciudades  de  América.  En  busca  del  cercano  Magda¬ 
lena  discurren  con  éstrépito  las  aguas  del  Gualí,  hechas  es¬ 
pumas  sobre  el  lecho  pedregoso,  pasando  bajo  tres  puentes. 
A  lo  largo  de  las  riberas  cubiertas  de  vegetación  se  alzan 
los  muros  blanqueados  de  las  casas,  formando  a  manera  de 
rompimientos  de  un  escenario  que  tiene  al  fondo,  entre 
brumas  y  verdes  más  suaves,  las  estribaciones  de  la  cordi¬ 
llera  que  cierran  el  valle  por  la  orilla  derecha  del  Magdale¬ 
na.  Menos  caudalosa,  como  su  nombre  indica,  la  Quebrada 
Seca  vierte  también  al  gran  río  entre  huertas  y  arboledas. 

En  la  parte  alta  de  la  villa,  dando  frente  a  una  hermo¬ 
sa  plaza,  se  encuentra  la  iglesia  del  Rosario.  Es  de  tres  na¬ 
ves,  con  crucero  tan  ancho  como  la  central,  y  la  mayor  al¬ 
tura  de  ésta  se  aprovecha  para  iluminarla  con  claraboyas 


1  Otero  D’Costa,  Los  orígenes  de  Honda,  en  Bol.  de  Historia  y  Anti¬ 
güedades ,  vol.  XXVII  (1940),  pp.  524  ss. 
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circulares  como  las  de  la  catedral  cartagenera  (fig.  24).  De 
la  primitiva  armadura  mudéjar  conserva  algunos  canes  que 
sostienen  los  tirantes  de  una  techumbre  nueva.  La  fachada, 
con  grandes  pilastras  que  señalan  las  naves  y  encuadran 
sus  tres  puertas,  remata  en  un  campanario,  composición 
frecuente  en  Colombia  cuyos  precedentes  se  remontan  a 
fines  del  siglo  XVI  o  principios  del  XVII  (San  Francisco  de 
Cartagena)  y  que  cuenta  con  ejemplares  tan  ilustres  como 
la  iglesia  de  la  Veraeruz  de  Medellín  y  la  de  La  Ceja  (An- 
tioquía). 


MEDELLÍN 

En  el  mismo  avión  de  la  víspera  salí  el  día  8  para  Me¬ 
dellín .  Después  de  unos  minutos  de  vuelo  sobre  una  orogra¬ 
fía  accidentada,  apareció  una  meseta  verde:  la  región  an- 
tioqueña,  tierra  de  hombres  industriosos  y  emprendedores 
que  hoy  confirma  las  frases  proféticas  del  oidor  de  la  Au¬ 
diencia,  don  Antonio  Mon  y  Velarde,  que  en  un  informe  diri¬ 
gido  al  Virrey  en  1785,  decía:  «Esta  provincia,  hoy  la  más 
atrasada  de  todo  el  reino,  llegará  algún  día  a  ser  la  más 
opulenta»  h 

El  valle  de  Aburrá,  rodeado  de  montañas,  es  uno  de  los 
más  atractivos  de  Colombia.  Por  él  pasaron,  camino  deAn- 
tioquía,  Pedro  Vadillo,  el  mariscal  Jorge  Robledo  y  Gaspar 
de  Rodas  en  el  siglo  XVI,  y  ya  en  1540  quedó,  en  el  valle  el 
clérigo  Juan  Díaz,  primer  evangelizador  de  los  indígenas 
antioqueños.  Sin  embargo,  el  sitio  de  Anná  no  conoció  más 
que  una  pequeña  aldea,  hasta  que  el  17  de  noviembre  de 
1675,  siendo  gobernador  de  la  provincia  de  Antioquía  don 
Miguel  Aguinaga,  se  fundó  la  villa  de  Nuestra  Señora  de  la 

1  Latorre  Mendoza,  Historia  e  Historias  de  Medellín  (Medellín, 
1934),  p.  48. 
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Candelaria  de  Medellín,  a  la  que  Carlos  II  concedió,  tres 
años  después,  las  mismas  armas  de  su  homónima  de  Extre¬ 
madura  \  Rápida  fué  la  prosperidad  de  Medellín,  que  acabó 
quitando  la  primacía  a  Santa  Fe  de  Antioquía,  la  vieja  ca¬ 
pital  de  la  provincia.  Por  su  empuje  industrial  y  comercial 
y  por  sus  fuentes  de  riquezas,  es  hoy  la  segunda  ciudad  de 
Colombia.  Salvando  montañas  y  bosques  se  abre  paso  hacia 
la  culata  de  Urabá  por  medio  de  una  carretera  que  termi¬ 
nará  en  el  puerto  de  Turbo,  y  el  ferrocarril  central  antio- 
queño  la  pondrá  en  comunicación  con  Cartagena,  abriendo 
así  nuevas  vías  a  la  exportación  de  sus  productos  y  brin¬ 
dando  nuevos  campos  al  trabajo  de  sus  activos  habitantes. 

Medellín  es  una  ciudad  moderna,  qué  apenas  conserva 
algún  recuerdo  de  la  época  colonial.  La  iglesia  de  la  Can¬ 
delaria,  comenzada  en  1768,  ha  sufrido  varias  reformas, 
pues  la  cúpula  se  acabó  en  1860  y  las  torres  en  1887.  Más 
interesante  es  la  iglesia  de  Veracruz  (1791-1802),  obra  del 
arquitecto  san tafereño  José  Ortiz,  cuya  fachada  de  cantería, 
con  una  gran  espadaña  de  remate,  muestra  esa  solución  tan 
característica  del  barroco  colombiano  (fig.  23).  Del  antiguo 
convento  de  San  Francisco  —  hoy  Universidad  de  Antio¬ 
quía  —  sólo  queda  una  portada  incluida  en  la  fachada  mo¬ 
derna,  obra  de  principios  del  siglo  XIX,  ya  que  el  edificio 
franciscano  se  construyó  por  los  años  de  1803  a  1809 1  2. 


SANTA  FE  DE  ANTIOQUÍA 

El  día  9,  al  amanecer,  partí  en  un  autobús  para  Santa 
Fe  de  Antioquía.  La  carretera  asciende  por  la  ladera  de  la 
montaña  hasta  salvar  el  paso  del  Boquerón,  que  estaba  cu¬ 
bierto  por  las  frías  nieblas  de  la  mañana.  Pasado  el  pinto- 

1  Latorre,  oh.  cit pp.  25  y  103, 

2  Ibidem ,  pp.  60  ss. 
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resco  pueblo  de  Palmitas, 'se  desciende  hacia  el  valle  del 
Cauca,  cruzando  una  de  las  comarcas  más  paradisíacas  que 
recuerdo,  entre  bosques,  potreros  y  haciendas  con  sembra¬ 
dos  de  maíz  y  arbustos  de  cacao.  Me  llamó  la  atención  la 
abundancia  de  ejemplares  del  «Arbol  del  pan»  ( Arthocar - 
pus  incisa ),  especie  originaria  de  la  Polinesia  que,  al  pa¬ 
recer,  fué  traída  a  Colombia  en  el  siglo  XVIII.  Pasa  la 
carretera  por  San  Jerónimo  y  Sopetrán  y  cruza  el  ancho 
cauce  del  Cauca  sobre  un  puente  colgante  de  madera  que 
construyó,  a  fines  del  siglo  pasado,  el  ingeniero  antioqueño 
Villa.  Unos  kilómetros  más  adelántese  encuentra  la  vieja 
capital  de  la  provincia.  * 

En  un  dilatado  valle,  abierto  entre  las  estribaciones  de 
la  cordillera  del  Chocó,  se  encuentra  Santa  Fe  de  Antioquía, 
ciudad  fundada  por  el  mariscal  Jorge  Robledo  en  1541 
Con  un  clima  ardiente,  pero  seco  y  saludable,  y  rodeado  de 
una  vegetación  espléndida,  el  asiento  de  la  histórica  urbe, 
que  fué  capital  de  la  gobernación  de  Antioquía,  es  uno  de 
esos  lugares  en  que  la  naturaleza  parece  haber  querido  vol¬ 
car  todos  sus  dones.  Por  el  poniente,  una  cadena  de  montes 
siempre  verdes  —  la  Loma  Esperanza,  el  Pan  Blanco,  la  Tol¬ 
da,  la  Loma  Larga...  — ,  cierran  el  valle  regado  por  el  río 
Tonusco,  que  va  a  entregar  sus  aguas  al  Cauca  cerca  del 
Paso  Real,  antigua  entrada  de  la  ciudad.  Por  el  este,  más 
allá  de  la  orilla  derecha  del  Cauca,  el  panorama  tiene  por  lí¬ 
mite  las  lejanas  cumbres  de  la  cordillera  del  Quindío.  Arrui¬ 
nados  los  cultivos  de  cacao  que  en  otro  tiempo  fueron  base 
de  su  riqueza  y  alejada  de  los  caminos  comerciales  del  si¬ 
glo  XIX,  la  vieja  capital  de  la  gobernación  no  pudo  resistir 
la  competencia  de  Medellín  y  hoy  parece  dormida  en  la  His- 

1  Como  es  sabido,  Robledo  fundó  en  1541  la  ciudad  de  Antio¬ 
quía,  y,  hacia  1546,  la  villa  de  Santa  Fe  en  el  valle  del  Tonusco.  Gas¬ 
par  de  Rodas,  por  orden  de  Belalcázar,  fundió  ambas  poblaciones, 
trasladando  la  de  Antioquía  al  sitio  de  Santa  Fe.  Cf.  Peña  Durán,  Car - 
tago  y  Santa  Ana  de  los  Caballeros  (Bogotá,  1945),  pp.  196  ss. 
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toria,  como  si  en  su  recinto  se  hubiera  detenido  la  marcha 
<lel  tiempo.  Los  apellidos  de  sus  rancios  linajes  se  reparten 
hoy  por  todas  las  ciudades  de  Colombia,  y  en  las  casonas 
antioqueñas  apenas  viven  algunos  descendientes  de  aque¬ 
llas  familias  que  le  dieron  lústre,  apegados  a  las  tradicio¬ 
nes  del  solar  de  sus  mayores.  No  obstante,  situada  la  ciudad 
en  una  comarca  de  grandes  recursos  naturales,  es  de  espe¬ 
rar  que  salga  de  su  letargo  y  que  la  carretera  que  por  ella 
pasa  camino  del  Darien  la  devuelva,  en  fecha  próxima, 
toda  su  pasada  prosperidad. 

Una  gran  plaza  bordeada  de  mangos  y  mamoncillos  sirve 
de  centro  a  la  cuadrícula  urbana.  En  uno  de  sus  frentes  está 
la  catedral,  construida  a  principios  del  siglo  pasado,  que 
repite  el  tipo  frecuente  en  Colombia  y  en  Venezuela,  de 
iglesia  de  tres  naves  con  arcos  de  medio  punto  sobre  co¬ 
lumnas  toscanas,  descansando  éstas  directamente  sobre  el 
suelo  tal  vez  porque  el  pavimento  moderno  haya  ocultado 
sus  plintos.  Tiene  crucero  resuelto  mediante  la  agrupación 
de  cuatro  medias  columnas.  La  fachada  no  está  exenta  de 
interés:  un  entablamento  corrido  divide  sus  dos  cuerpos, 
salvándose  la  diferencia  de  anchura  mediante  aletas  o  car¬ 
tones  y  pináculos  piramidales;  las  tres  puertas  están  encua¬ 
dradas  entre  pilastras,  y  el  espacio  comprendido  entre  las 
portadas  —  que  es  más  estrecho  en  la  calle  central  —  se 
aprovecha  para  disponer  unas  hornacinas.  En  el  segundo 
cuerpo  se  abre  un  óculo  circular  y  unas  pilastras  pareadas 
sostienen  el  frontón  de  remate.  El  conjunto  resulta  esbelto, 
ya  que  iguala  en  altura  a  la  torre  adosada  al  lado  del  Evan¬ 
gelio,  y  esa  elevación  del  frontispicio  para  ocultar  la  ver¬ 
tiente  de  la  techumbre,  recuerda  una  de  las  notas  más  típi¬ 
cas  del  barroco  venezolano. 

La  catedral  antioquefia  fué  comenzada  en  1799,  año  en 
que  se  pu^o  la  primera  piedra.  Aunque  se  asegura  que  se 
pidió  una  traza  al  capuchino  Fray  Domingo  de  Petrés,  no 
creo  que  la  diese  este  arquitecto,  ya  que  su  estilo  nada  tiene 
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que  ver  con  el  propio  del  autor  de  la  catedral  de  Bogotá; 
además,  nada  dice  acerca  de  ello  Petrés  en  una  relación  de 
sus  obras  muy  posterior  a  la  fecha  en  que  se  comenzó  el  tem¬ 
plo  antioqueño.  La  construcción  de  éste  fué  dirigida  por  el 
arquitecto  santafereño  José  Ortiz  —  autor  de  la  iglesia  de 
la  Veracruz  de  Medellín  — ,  que  murió  antes  de  terminarlo, 
sucediéndole  su  hijo,  de  igual  nombre  y  apellido.  Don  Juan 
Esteban  Martínez,  en  cuyas  manos  dejó  el  Cabildo  la  parte 
administrativa,  fué  el  alma  de  la  construcción;  gracias  a 
sus  desvelos  se  concluyó  el  templo  y  pudo  ser  consagrado 
el  6  de  diciembre  de  1837  \  El  erudito  don  Miguel  Martí¬ 
nez,  descendiente  del  administrador  de  la  fábrica,  conser¬ 
va  un  modelo  en  madera  de  la  fachada.  El  tesoro  de  la  ca¬ 
tedral  guarda,  entre  otras  alhajas,  dos  buenas  custodias: 
una  es  barroca,  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVIII;  la 
otra,  aunque  con  decoración  rococó,  parece  de  hacia  1820. 
El  frontal  del  altar  mayor  es  también  obra  del  siglo  pasa¬ 
do  (figs.  26  y  27). 

La  iglesia  más  interesante  de  las  cuatro  con  que  cuenta 
Santa  Fe  de  Antioquía  es  la  de  Santa  Bárbara,  antiguo  tem¬ 
plo  de  la  Compañía  de  Jesús 1  2.  Tiene  una  amplia  nave  ilu¬ 
minada  por  claraboyas  semicirculares,  crucero  y  otras  dos 
naves  más  estrechas  y  bajas,  todas  con  cubiertas  de  made¬ 
ra.  Forman  las  naves  arcos  de  medio  punto  entre  pilastras 
que  reciben  un  entablamento  cuya  cornisa  sostiene  un  bal- 

1  Toro,  Historia  del  primer  templo  antioqueño,  en  Cuarto  Centenario 
de  la  primera  misa...  celebrada  en  territorio  antioqueño  (Medellín,  1941), 
pp.  35  ss . 

2  La  fundación  de  la  Compañía  en  Antioquía  data  de  1727.  El 
Colegio  se  construyó  más  tarde  y  la  iglesia  con  posterioridad.  Los 
cronistas  de  la  Compañía  no  precisan  la  fecha  de  la  construcción  del 
templo.  Cf.  Restrepo,  La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia  { Bogotá,  1940) 
y  sus  referencias.  En  el  Archivo  General  de  Indias  (Santa  Fe,  404)  hay 
un  expediente  relativo  a  la  fundación  del  Colegio  antioqueño,  pero 
sin  datos  referentes  a  la  iglesia. 
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con  que  corre  a  todo  lo  largo  de  los  muros ,  desde  los  ma¬ 
chones  del  crucero  hasta  el  coro,  como  en  la  iglesia  de  San 
Ignacio  de  Bogotá.  La  fachada  (fig.  25)  llama  la  atención 
tanto  por  sus  proporciones  como  por  la  solución  de  su  re¬ 
mate.  El  deseo  de  ligar  entre  sí  las  tres  naves  sin  que  se 
acusen  al  exterior  sus  distintas  alturas,  dió  por  resultado 
un  conjunto  dos  veces  más  ancho  que  alto,  dominando  la 
horizontal  sobre  la  vertical  y  produciendo  un  efecto  de  pe¬ 
sadez  más  subrayado  aún  por  la  subdivisión  en  tres  cuer¬ 
pos  superpuestos.  Los  soportes  del  cuerpo  bajo  son  pilas¬ 
tras  pareadas,  a  cada  una  de  las  cuales  corresponde  un  par 
de  columnillas  en  los  dos  cuerpos  superiores,  que  juntos  su¬ 
man  la  altura  del  primero.  El  remate  ofrece  interés  por  cuan¬ 
to  parece  resumir  dos  tendencias  tan  frecuentes  en  Colombia, 
que  podemos  considerarlas  como  típicas  de  la  arquitectura 
colonial  neogránadina:  la  de  terminar  la  fachada  en  una 
envolvente  triangular  o  de  piñón  que  sustenta  una  espada¬ 
ña,  que  tiene  su  precedente  más  remoto  —  como  ya  indi¬ 
qué  —  en  la  arruinada  iglesia  franciscana  de  Cartagena  y 
el  más  reciente  en  la  de  la  Yeracruz  de  Medellín;  y  la  de 
rematarla  con  dos  espadañas  pequeñas,  una  a  cada  lado  de 
la  fachada,  cuyos  ejemplos  más  típicos  se  encuentran  en 
las  iglesias  bogotanas  de  Las  Aguas  (hacia  1665)  y  el  Sa¬ 
grario  (1692).  En  la  iglesia  antioqueña  de  Santa  Bárbara 
ambas  soluciones  se  funden:  los'  grandes  cartones  de  Carta¬ 
gena  y  Medellín  muy  achaparrados,  sostienen  una  espada¬ 
ña,  mientras  otras  dos,  de  un  solo  cuerpo,  flanquean  la  fa¬ 
chada,  como  en  los  citados  templos  de  Bogotá.  Puesto  que, 
por  sus  proporciones  alargadas,  el  único  punto  de  vista  del 
conjunto  es  el  frontal,  no  deja  de  ser  curioso  el  hecho  de  que 
el  arquitecto  haya  dispuesto  las  espadañas  en  tal  forma  que 
den  la  impresión  de  cuerpos  de  torres,  si  se  las  contempla 
de  frente.  El  agudo  piñón  que  las  remata  es  demasiado  an¬ 
cho  para  ser  un  pináculo  y  parece  haber  sido  hecho  para 
simular  un  chapitel.  La  solución,  idéntica  a  la  que  se  pre- 
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tendería  común  decorado  de  teatro,  es  de  una  ingenuidad 
que  hace  pensar  en  un  maestro  de  escasos  recursos  artísti¬ 
cos,  que  en  vano  trataba  de  conseguir  algo  original  fundien¬ 
do  elementos  aprendidos  en  otros  edificios.  Esos  piñones  de 
las  espadañas,  si  bien  más  estrechos  y  usados  como  pi¬ 
náculos,  se  encuentran  en  la  Veracruz  de  Medellín. 

Aún  queda  algo  más  que  decir  de  la  iglesia  de  Santa 
Bárbara.  La  capilla  del  Señor  Caído  tiene  una  techumbre 
plana,  de  madera  pintada,  con  un  sol  en  el  centro  y  queru¬ 
bines  en  los  casetones  cuadrados,  todo  ello  de  un  remoto 
abolengo  renacentista,,  que  prueba  la  persistencia  de  arcaís¬ 
mos,  tan  frecuentes  en  el  aislado  medio  artístico  antioque- 
ño.  Pero  el  testimonio  más  elocuente  de  este  hecho  lo  ofre¬ 
ce  un  retablo  situado  en  la  nave  del  Evangelio  (fig.  28),  no 
sólo  por  su  traza  renaciente,  sino  por  el  empleo  de  columnas 
abalaustradas,  idénticas  por  la  forma  y  por  las  proporcio¬ 
nes  a  las  que  labraban  en  el  segundo  cuarto  del  siglo  XVI. 
Como  los  motivos  ornamentales  que  decoran  su  tercio  bajo 
no  permiten  pensar  que  fuesen  aprovechadas  de  un  retablo 
antiguo,  la  presencia  de  soportes  de  ese  tipo  junto  con  mol¬ 
duras  de  ovas  en  las  cornisas,  columnas  salomónicas  de 
tres  espiras  y  ornamentaciones  barrocas,  forman  un  con¬ 
junto  sumamente  desconcertante,  que  revela  cómo  persis¬ 
tieron  en  Santa  Fe  de  Antioquía  esas  formas  arcaizantes. 
Tal  vez  el  anónimo  maestro  que  labró  esos  fustes  de  balaus¬ 
tre  los  copiara  de  algún  grabado.  * 

Las  iglesias  de  Chiquinquirá  y  Jesús  Nazareno  parecen 
haber  sido  muy  modernizadas  en  el  siglo  XIX.  La  primera 
tiene  una  fachada  que  remata  en  un  frontón  flanqueado  por 
airosas  espadañas  que  se  sientan  sobre  un  basamento  tan 
alto  como  el  piñón,  imprimiendo  así  movimiento  ascenden¬ 
te  al  conjunto.  La  del  pequeño  templo  de  Jesús  Nazareno 
ofrece  más  originalidad.  Sobre  un  entablamento  sostenido 
por  pilastras  descansa  un  ático  en  cuyos  cuerpos  laterales 
se  abren  los  huecos  para  las  campanas;  unos  cartones  reci- 
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ben  la  cornisa  que  sostiene  un  frontón  semicircular,  que¬ 
dando  así  las  espadañas  hundidas  en  el  remate  de  la  facha¬ 
da.  La  inscripción  —  «Anno  1828»  —  que  se  lee  en  el  enta¬ 
blamento,  parece  indicar  la  fecha  en  que  se  terminó,  bien 
acorde  con  el  estilo  del  edificio. 

A  lo  largo  de  las  anchas  calles  de  la  ciudad,  tan  tran¬ 
quilas  siempre  que  nada  impide  que  un  fino  tapiz  de  hierba 
cubra  el  pavimento  de  cantos  rodados,  se  encuentran  vie¬ 
jas  casonas  con  rejas  de  madera  en  las  ventanas  voladas  y 
grandes  portadas  de  ladrillo  enlucido,  obras  de  arte  comple¬ 
tamente  popular  que  también  reflejan  esa  persistencia  de 
motivos  arcaizantes  tantas  veces  aludida;  se  ven  temas 
barrocos  interpretados  de  manera  simplista  por  modestos 
artífices  formados  en  la  localidad,  que  apenas  tuvieron  con¬ 
tacto  con  el  arte  de  otras  ciudades  del  virreinato.  Aunque 
algunas  casas  tienen  piso  alto  con  balcones  de  madera,  en 
su  mayoría  son  de  una  sola  planta  y  ocupan  la  cuarta  par¬ 
te  de  una  cuadra.  Tienen  amplios  patios  claustrados  en 
dos  o  en  sus  cuatro  frentes,  siempre  con  columnas  o  pi¬ 
lares  de  madera  sosteniendo  estructuras  adinteladas  del 
mismo  material.  Forman  parte  d_e  la  decoración  del  patio 
los  árboles  que  le  dan  sombra,  en  los  que  vibra  la  mancha 
roja  del  fruto  del  bien  me  sabe  o  la  promesa  azucarada  del 
sabroso  mango. 

Los  profesores  don  Arturo  Velázquez  y  don  Miguel  Mar¬ 
tínez,  el  canónigo  Monseñor  Angel  Herrera  y  el  párroco 
Doctor  Luis  M.  Villa,  bien  merecen  que  aquí  les  dedique 
un  recuerdo  y  les  haga  presente  mi  gratitud.  Buenos  cono¬ 
cedores  de  la  historia  y  de  las  añejas  tradiciones  de  la  ciu¬ 
dad  que  les  vió  nacer,  forman  el  «Centro  de  Historia»  local 
que,  desgraciadamente,  hace  tiempo  dejó  de  dar  señales  de 
vida  por  medio  de  su  boletín  titulado  Antioquía  Histórica. 
Tanto  a  este  grupo  de  eruditos  como  al  administrador  de 
Rentas  don  Hugo  Restrepo,  les  doy  las  gracias  por  las  aten¬ 
ciones  de  que  me  hicieron  objeto. 
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Conocido  ese  remanso  de  paz  y  tranquilidad  que  es  San¬ 
ta  Fe  de  Antioquía,  no  es  de  extrañar  que  lo  abandonara 
con  cierta  pena  cuando  al  amanecer  del  día  11  de  junio 
tomé  asiento  en  un  camión  de  carga  que,  recogiendo  cánta¬ 
ros  de  leche  en  las  alquerías  del  camino,  rendiría  viaje  en 
Medellín  seis  horas  después.  La  lenta  marcha  del  vehículo 
me  permitió  contemplar  más  a  placer  el  hermoso  paisaje 
del  valle  del  Cauca  y  el  panorama  de  Medellín  desde  el 
alto  del  Boquerón. 

CAETAGO 

Hice  viaje  desde  la  capital  antioqueña  hasta  Cartago  en 
un  bimotor  de  carga  y  pasaje  atestado  de  viajeros  y  mer¬ 
cancías,  que  me  pareció  la  versión  moderna  del  camión 
mixto  utilizado  a  la  vuelta  de  Santa  Fe  de  Antioquía.  Los 
primeros  minutos  de  vuelo  en  aquel  armatoste,  entre  nubes 
espesas  como  enormes  copos  de  algodón  y  sabiendo  que  de¬ 
bajo  estaban  ios  picachos  de  la  cordillera,  no  los  recuerdo 
como  cosa  agradable.  Afortunadamente,  los  viajes  aéreos 
tienen  la  ventaja  de  que  los  malos  ratos  no  suelen  ser  lar¬ 
gos,  así  que  cuando  pasamos  la  barrera  nubosa  y  vi  el  va¬ 
lle  del  Cauca,  acepté  con  un  suspiro  de  alivio  la  taza  de 
café  que  me  ofreció  el  sobrecargo  y  me  di  a  la  contempla¬ 
ción  del  espléndido  panorama. 

Cartago  es  otra  de  las  ciudades  fundadas  por  el  mariscal 
Jorge  Robledo  en  la  cuenca  del  Cauca.  Su  nacimiento  a  la 
vida  municipal  se  remonta  a  1540,  pero  en  1691  hubo  de  ser 
trasladada  al  asiento  que  hoy  ocupa,  en  la  hermosa  vega 
que  baña  el  río  de  la  Vieja,  limitada  al  oriente  por  las  mon¬ 
tañas  del  Quindío. 

Pobre  es  en  la  actualidad  el  tesoro  artístico  de  Cartago, 
ciudad  de  llanura  fluvial  en  la  que,  por  esa  razón  geográ¬ 
fica,  parece  haber  tenido  importancia  la  arquitectura  en 
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ladrillo,  de  la  que  subsisten  ejemplos  en  la  casa  impropia¬ 
mente  llamada  «del  Virrey»  y  en  el  templo  de  San  Jorge. 
La  portada  de  los  pies  de  esta  iglesia  tiene  arco  de  medio 
punto  rematado  por  una  hilera  de  canes  con  un  tejaroz 
poco  saliente,  todo  de  ladrillo  en  limpio  y  de  remoto  sabor 
mudéjar.  El  templo  de  San  Francisco  ha  sido  transformado 
y  únicamente  conserva  alguna  parte  antigua  en  la  torre.  El 
edificio  religioso  más  importante  de  Gartago  es  la  iglesia  de 
Guadalupe,  terminada  en  1810  y  al  parecer  dirigida  por 
don  Mariano  Ormaza  y  Matute,  que  costeó  su  fábrica  \  Su 
autor  logró  en  la  fachada  (fig.  30)  un  conjunto  pleno  de  mo¬ 
vimiento  y  de  gracia  a  base  de  rematarla  con  un  cuerpo  de 
torre  perforado  en  su  frente  con  tres  huecos  de  campanas, 
y  disponer  a  los  lados  espadañas  colocadas  en  un  plano 
más  bajo.  La  diferencia  de  altura  de  las  portadas  latera¬ 
les  respecto  de  la  central,  traducida  igualmente  en  lo  que 
se  refiere  a  las  ventanas  y  óculos  que,  sobre  cada  una  de 
ellas,  perforan  los  paramentos  lisos,  y  el  juego  de  luces  que 
producen  pilastras,  molduras  y  cornisas,  imprimen  a  la  fa¬ 
chada  un  dinamismo  logrado  sin  esfuerzo.  Dentro  de  su  mo¬ 
destia,  como  obra  de  un  arte  barroco  de  sabor  popular,  tal 
vez  sea  éste  el  conjunto  realizado  con  más  feliz  facilidad 
dentro  de  ese  tipo  de  fachada  tan  propio  del  occidente  de 
Colombia,  en  el  que  la  espadaña  o  el  campanario  constitu¬ 
yen  el  principal  elemento  de  la  composición. 

La  arquitectura  civil  del  último  tercio  del  siglo  XVIII 
dejó  en  Cartago  uno  de  los  ejemplares  más  típicos  del  occi¬ 
dente  de  Colombia;  la  casa  mal  llamada  «del  Virrey»,  en 
la  que  aparece,  con  todo  su  valor  como  elemento  decorati¬ 
vo,  el  ladrillo  cortado,  material'que  se  empleó  con  preferen¬ 
cia  en  la  cuenca  del  Cauca,  desde  Popayán  hasta  Antioquía. 
Los  muros  son  de  sillarejo,  y  las  puertas  y  ventanas  de  la¬ 
drillo  en  limpio,  así  como  las  estilizaciones  de  flores  que 


1  Peña  Durán,  Ob.  cit.,  p.  330. 
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decoran  las  jambas,  encuadran  los  vanos  y  forman  hilera 
animando  el  ancho  paramento  comprendido  entre  éstos  y  el  . 
alero  saliente  del  tejado  (fig.  32).  Los  grandes  balcones  de 
madera  tienen  el  antepecho  cerrado  con  tableros;  las  co- 
lumnillas  que  sostienen  el  dintel  corrido  que  recibe  los  ca¬ 
nes  de  la  techumbre,  presentan  formas  barrocas  caracterís¬ 
ticas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII.  La  casa  fué 
mandada  construir  por  el  ilustre  cartagueño  don  Sebastián 
de  Marisancena,  Alférez  Real  de  Cartago,  a  quien  recom¬ 
pensó  el  Rey  por  sus  servicios  concediéndole  el  escudo  de 
armas  que  figura  en  la  fachada  h 

Un  amigo  y  compatriota,  Felipe  Ezquerro,  a  quien  cono¬ 
cí  en  Cartagena  en  1940,  lo  encontré  convertido  en  profe¬ 
sor  del  Colegio  Nacional.  Siempre  ávido  de  noticias  de  la 
lejana  patria,  me  acompañó  a  todas  partes  haciéndome  más 
grata  mi  breve  estancia  en  la  ciudad.  Quede  aquí  un  re¬ 
cuerdo  cordial  para  él. 

Salí  de  Cartago  para  Bogotá  en  avión,  volando  a  gran  - 
altura  sobre  las  elevadas  cumbres  del  Quindío.  Divisé  la 
peligrosa  carretera  de  montaña  que  alcanza  los  cuatro  mil 
metros  de  altitud  entre  Armenia  e  Ybagué,  recorrida  por  mí 
en  automóvil  seis  años  antes.  Poco  después  pude  contem¬ 
plar  buena  parte  del  valle  del  Magdalena,  la  línea  ondula¬ 
da  del  río  y  la  ciudad  de  Grirardot,  y  así  transcurrió  una  hora 
de  vuelo  hasta  rendir  viaje  felizmente  en  la  sabana  de 
Bogotá. 


1  Ibidem.  En  22  de  noviembre  de  1797  se  informaba  sobre  un  me^ 
morial  presentado  por  Marisancena  en  solicitud  de  diversas  gracias 
como  premio  a  sus  servicios.  Archivo  General  de  indias  (citado  en 
adelante  AGI),  Santa  Fe,  552. 
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LA  GUAIRA  Y  CARACAS 

El  24  de  junio  viajé  de  Bogotá  a  Caracas.  Una  niebla 
espesa  y  fría  prolongaba  la  noche  sabanera  cuando  salí  de 
la  capital  camino  de  Madrid,  pueblo  donde  tiene  su  aero¬ 
puerto  una  de  las  compañías  aéreas  colombianas.  Cuando 
el  sol  pudo  abrirse  paso,  tímidamente,  a  través  del  velo 
húmedo  de  la  neblina  y  despegó  el  avión,  apenas  pude  con¬ 
templar  un  retazo  de  la  llanura  santafereña.  Las  nubes  cu¬ 
brieron  la  tierra  ocultando  las  temidas  cumbres  de  la  cor¬ 
dillera  y  así  transcurrieron  casi  dos  horas  hasta  que  brilló 
el  sol  y  contemplé  allá  abajo,  a  gran  distancia,  una  inmen¬ 
sa  planicie:  los  Llanos.  El  punto  de  vista  que  ofrece  un 
avión  volando  a  tres  mil  metros  del  suelo,  es  el  más  apro¬ 
piado  para  contemplar  el  paisaje.  El  Llano ,  sin  principio  ni 
fin,  cubierto  de  hierba  y  salpicado  por  las  manchas  más 
oscuras  de  las  matas , o  trozos  de  bosque,  con  sus  ríos  vie¬ 
jos  que  discurren  sin  prisa  ondulando  su  curso  entre  vuel¬ 
tas  y  meandros,  luce  desde  la  altura  como  algo  inmenso  y 
produce  una  sensación  de  soledad  que  sobrecoge.  Apareció 
un  gran  río  y  una  ciudad  en  sus  orillas  que  identifiqué  con 
San  Fernando  de  xApure,  y,  después  de  volar  sobre  San  Car¬ 
los  de  Cojedes  y  Valencia  buscando  las  costas  más  bajas  de 
la  cordillera  litoral,  salimos  al  mar,  dejando  al  oeste  la 
bahía  de  Puerto  Cabello.  Siguiendo  a  lo  largo  de  una  costa 
rocosa  y  acantilada,  alcanzamos  felizmente  el  aeropuerto 
de  Maiquetía,  cercano  a  La  Guaira,  después  de  cuatro  horas 
y  media  de  vuelo. 

En  una  estrecha  faja  de  tierra,  salpicada  por  las  aguas 
del  Caribe  y  oprimida  por  el  murallón  imponente  de  un  ma¬ 
cizo  de  la  cordillera,  se  encuentra  la  ciudad  de  La  Guaira, 
fundada  en  1589  por  el  gobernador  don  Diego  Osorio,  ante 
la  necesidad  de  habilitar  un  puerto  cercano  a  Caracas,  una 
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vez  que  fracasó  su  propósito  de  dar  nueva  vida  a  Santa  María 
de  Caraballeda,  primer  municipio  fundado  en  el  largo  trozo 
de  costa  comprendido  entre  Cumaná  y  Coro.  Las  condiciones 
de  su  emplazamiento  obligaron  al  caserío  guaireño  a  trepar 
por  las  laderas  de  la  montaña  siguiendo  los  bordes  rocosos 
de  las  quebradas  y  las  orillas  del  cauce,  hoy  seco,  del  río 
Osorio.  A  medida  que  La  Guaira  prospera  y  crece,  las  calles 
multiplican  escalones  que  ascienden  por  la  vertiente  seca 
y  calcinada  de  la  sierra  con  ansias  de  espacio  y  de  brisa. 

La  Guaira,  puerta  de  entrada  a  Venezuela,  presenta  el 
aspecto  característico  de  todas  las  ciudades  ribereñas  del 
Caribe.  En  las  calles  angostas  que  suben  montaña  arriba, 
como  la  de  Muchinga  o  la  de  Salsipuedes,  por  ejemplo,  las 
casas  de  una  sola  planta  lanzan  sobre  el  arroya  las  rejas  de 
madera  torneada.  En  las  vías  comerciales  de  la  parte  baja 
abunda  ese  tipo  de  gran  casa  que  servía  a  la  vez  de  resi¬ 
dencia  y  factoría,  con  almacenes  o  tiendas  en  la  planta  baja 
y  vivienda  en  la  alta,  distribuidas  a  base  de  un  patio  cen¬ 
tral  con  pies  derechos  o  columnas  de  madera.  En  los  pisos 
altos  no  faltan  los  balcones  volados  con  piso  sostenido  por 
canes  superpuestos,  antepecho  de  balaustres  y  columnillas 
que  reciben  el  tejado  que  los  cubre.  Dentro  de  estas  notas 
comunes  a  la  arquitectura  civil  de  las  costas  del  Caribe, 
las  casas  guaireñas  (fig.  34  y  35)  ofrecen  alguna  que  las 
distingue:  la  balaustrada  del  balcón  no  ocupa  toda  la  altu¬ 
ra  del  antepecho,  como  en  las  casas  de  Cartagena  de  Indias, 
sino  la  mitad  superior,  cerrándose  la  parte  baja  con  table¬ 
ros,  como  ocurre  en  los  balcones  de  Tenerife,  isla  tan  liga¬ 
da  a  la  Guaira  por  la  emigración  y  por  las  relaciones  co¬ 
merciales.  Recordemos  que  La  Guaira  ha  sido,  hasta  fines 
del  siglo  pasado,  una  ciudad  de  isleños.  Por  otra  parte,  en 
las  casas  guaireñas  se  distingue  la  portada  encuadrándola 
entre  pilastras  muy  salientes  y  dividiéndola  en  dos  cuerpos, 
disponiéndose- en  el  superior,  sobre  el  vano  de  ingreso,  una 
ventana  con  balconcillo  de  poco  vuelo. 
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El  edificio  más  importante  de  la  Guaira  es  la  Aduana, 
antigua  factoría  de  la  Compañía  Guipuzcoana,  cuyos  planos 
se  conservan  en  el  Archivo  General  de  Indias  (fig.  36)  y  en 
el  Nacional  de  Caracas.  Su  amplia  fachada  de  tres  cuer¬ 
pos,  con  el  central  más  alto,  tiene  otros  tantos  balcones  que 
constituyen  una  excepción  dentro  del  tipo  antes  señalado, 
ya  que  la  balaustrada  ocupa  toda  la  altura  del  antepecho, 
tal  como  ocurre  en  las  casas  coloniales  de  la  costa  de  Co¬ 
lombia.  El  edificio  está  bien  conservado.  El  pórtico  de  pila¬ 
res  es  más  moderno  (fig.  33). 

Las  iglesias  guaireñas,  muy  castigadas  por  los  frecuen¬ 
tes  terremotos,  ofrecen  escaso  interés  artístico.  La  del  Car¬ 
men  muestra  la  huella  neoclásica  en  el  empaque  de  sus  pi¬ 
lastras  pareadas  con  entablamento  rematado  por  un  fron¬ 
tón.  Según  los  datos  que  conozco,  esta  iglesia  se  había  co¬ 
menzado  en  fecha  no  muy  anterior  a  1791,  y  en  ese  año 
el  obispo  de  Caracas  acusaba  recibo  de  una  real  cédula 
que  concedía  un  donativo  de  dos  mil  pesos  para  la  obra. 
Cinco  años  después  se  concedió  otro  análogo,  y  la  fábrica  se 
continuaba  L 


CARACAS 

Subiendo  desde  la  Guaira,  una  carretera  que,  según 
afirmación  popular,  tiene  tantas  curvas  como  días  el  año, 
salva  el  macizo  del  Avila  y  la  Silla  para  llegar  al  hermoso 
valle  que,  en  tiempos  de  la  conquista,  se  llamó  de  San  Fran¬ 
cisco.  Los  novecientos  metros  de  altitud  anulan  los  rigores 
del  clima  costero  y  su  temple  suave,  sin  frío  ni  calor  du¬ 
rante  todo  el  año,  unido  al  regalo  de  la  vegetación  tropical, 
hacen  agradable  y  ameno  el  lugar  en  que  Diego  de  Losada 
fundó,  en  1567,  la  ciudad  de  Santiago  de  León  de  Caracas. 


1  AGÍ,  Caracas,  953. 
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En  contraste  con  el  aspecto  inhóspito  de  la  serranía  que 
ahoga  al  caserío  guaireño,  su  reverso  nos  ofrece  la  silueta 
amable  de  la  montaña  del  Avila,  cubierta  por  el  verde  ter¬ 
ciopelo  de  una  vegetación  exuberante  y  en  cuyas  vertien¬ 
tes,  de  suave  declive,  se  extiende  el  casco  urbano  de  Cara¬ 
cas  entre  quebradas  y  riachuelos  que  van  a  morir  al  Guai¬ 
re,  río  colector  de  las  aguas  del  valle  que  lleva  su  curso 
hacia  el  este  para  torcer  luego  al  mediodía  y  morir  en 
el  Tuy. 

Mientras  por  el  occidente  la  sierra  apenas  dejó  espacio 
para  que  surgiera  el  suburbio  de  Catia,  los  barrios  moder¬ 
nos  se  extendieron  en  sentido  opuesto.  En  el  siglo  XVIII, 
cuando  los  isleños  de  Tenerife  fundaron  la  iglesia  de  la 
Candelaria,  se  consideraba  como  extramuros  el  barrio  de 
ese  nombre,  comprendido  entre  el  río  Catuche  y  el  Anauco. 
A  fines  del  ochocientos  comenzó  el  éxodo  de  las  viejas  fami¬ 
lias  caraqueñas  hacia  las  urbanizaciones  modernas,  dotadas 
de  anchas  avenidas,  parques,y  jardines.  Surgió  entonces, 
al  otro  lado  del  Guaire,  junto  a  una  alineación  de  cerros 
cubiertos  de  frondosos  pinares,  el  barrio  del  Paraíso,  pobla¬ 
do  de  quintas  cuya  arquitectura  refleja  el  estilo  de  princi¬ 
pios  de  siglo.  Después,  la  expansión  urbana  volvió  a  tomar 
el  camino  del  este  y  cada  etapa  de  crecimiento  del  núcleo 
suburbano  está  señalada  por  la  absorción  de  antiguas  ha¬ 
ciendas  cafeteras  de  las  muchas  que  poblaban  el  amplio 
valle  de  Chacao,  y,  en  no  pocos  casos,  los  corpulentos  ár¬ 
boles  que  daban  sombra  a  las  preciosas  plantas  del  café, 
forman  hoy  espléndidos  parques.  Entre  el  Guaire  y  el  Avi¬ 
la,  más  hacia  las  faldas  de  éste  a  partir  de  Chacao,  la  ciu¬ 
dad  se  extiende  camino  del  oriente,  internándose  en  el  veci¬ 
no  estado  de  Miranda  hasta  casi  alcanzar  el  pintoresco 
pueblo  de  Petare. 

Iglesias  y  conventos  han  sufrido  en  Caracas  las  trági¬ 
cas  consecuencias  de  los  terremotos,  que  tanto  han  castiga¬ 
do  el  territorio  venezolano.  Tal  vez  sea  la  catedral  el  único 
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edificio  religioso  respetado  por  los  temblores  de  tierra,  si 
bien  varias  veces  corrió  peligro  de  ser  demolido  para  cons 
truir  un  templo  más  proporcionado  a  las  necesidades  de  la 
ciudad  y  de  la  silla  metropolitana.  Lo  que  la  naturaleza 
respetó  tan  celosamente  ha  sido  desfigurado  por  la  inicia¬ 
tiva  humana,  sin  duda  inspirada  en  los  mejores  deseos;  pero 
los  proyectos  de  sustitución  por  otra  de  mayores  propor¬ 
ciones  han  venido  fracasando,  como  si  el  destino  se  hubiese 
erigido  en  defensor  del  viejo  templo.  Hasta  que  unas  refor¬ 
mas  efectuadas  en  su  interior  hace  poco  tiempo  le  quitaron 
interés  artístico,  la  iglesia  conservaba  su  primitivo  aspecto, 
tal  como  la  había  labrado  el  maestro  Juan  de  Medina  por 
los  años  de  1664  a  1674,  salvo  la  reconstrucción  de  la  capilla 
mayor  y  el  añadido  de  otras  a  principios  del  siglo  XVHI  b 
Desgraciadamente,  aplicaciones  de  yeso  y  estuco  ocultan 
hoy  los  pilares  octogonales  de  lejana  ascendencia  mudéjar 
y  las  techumbres  de  madera  que  cubrían  sus  cinco  naves 1  2. 
En  cuanto  a  su  exterior  también  la  catedral  constituye  una 
excepción  entre  los  templos  caraqueños.  Mientras  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  de  Caracas  ostentan  fachadas  neoclá¬ 
sicas,  producto  de  reconstrucciones  o  reformas  del  siglo  XIX, 
la  catedral  ofrece  un  modesto  conjunto  de  ladrillo  enlucido, 
más  expresivo,  no  obstante,  que  los  fríos  y  pretenciosos  exte¬ 
riores  que  lucen  columnas  gigantescas,  entablamentos  y 
frontones  de  un  neoclasicismo  tardío. 

La  fachada  de  la  catedral  (fig.  4*7)  se  labró  por  los  años 

de  1710  a  1711  3.  Tanto  por  la  composición  como  por  sus 

# 

1  Mons.  Navarro,  La  catedral  de  Caracas  y  sus  funciones  de  culto 
(Caracas,  1931),  pp.  47  ss. 

2  Buschiazzo,  en  sus  Estudios  de  Arquitectura  colonial  (Buenos 
Aires,  1944),  p.  89,  publicó  el  plano  de  la  catedral  levantado  por 
Carlos  M.  Móller;  y  en  su  artículo  Arquitectura  colonial  venezolana 
(«Lasso» ,  Buenos  Aires,  enero  1940)  una  fotografía  del  interior  del 
templo  antes  .  as  reformas. 

2  Ib  ídem,  p.  52. 


624 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


elementos,  corresponde  al  estilo  que  medio  siglo  más  tarde 
fructificará  en  las  iglesias  de  La  Concepción  y  San  Francis¬ 
co  de  El  Tocuyo  y  se  relaciona  también  con  la  primitiva  fa¬ 
chada  del  templo  franciscano  de  Caracas  \  Las  columnas 
del  cuerpo  bajo  descansan  en  un  podio  corrido  y  los  vanos 
y  las  hornacinas,  ligeramente  abocinados,  recortan  su  con¬ 
torno  limpio  de  molduras  sobre  la  superficie  del  muro.  Los 
soportes  disminuyen  de  tamaño  en  los  cuerpos  superiores  y 
la  calle  central  se  prolonga  formando  un  elevado  frontispi¬ 
cio  que  oculta  las  vertientes  de  la  techumbre.  Unas  co¬ 
lumnas  en  los  flancos  dan  cierto  movimiento  a  la  planta  de 
la  portada,  como  veremos  en  la  del  templo  de  La  Concep¬ 
ción  de  El  Tocuyo.  El  remate  del  frontispicio,  que  recuerda 
el  de  San  Juan  de  Dios  de  La  Guaira,  parece  producto  de 
alguna  reforma  del  siglo  XIX.  Supongo  se  haría  en  tiempos 
del  Arzobispo  Guevara,  que  concluyó  la  portada  coronándo¬ 
la  con  una  cruz  arzobispal  en  1856 1  2.  La  torre,  reedificada 
después  del  terremoto  de  1766,  se  concluyó  cuatro  años  des¬ 
pués  3;  su  influencia  en  otras  de  Venezuela  ya  fué  señalada 
por  Buschiazzo  4. 

La  experiencia  de  los  terremotos  impuso  en  Caracas  la 
casa  de  un  solo  piso  con  patio,  rara  vez  claustrado,  en  sus 
cuatro  frentes  y  jardín  posterior.  Las  exigencias  del  progre¬ 
so  urbano  van  acabando  con  las  viejas  casas  caraqueñas,  y 
así  han  desaparecido  muchas  de  las  que  adornaban  sus  fa¬ 
chadas  con  ventanas  y  vistosas  portadas  barrocas.  Entre 
las  que  aún  esperan  turno  aguardando  la  piqueta  demoledo¬ 
ra  del  progreso,  hay  que  citar,  en  primer  término,  por  su 

1  Reprod.  por  Gorné  MacPherson,  Venezuela  Gráfica,  \,  Cara¬ 
cas,  1929)  y  Buschiazzo,  Arquitectura  colonial  venezolana . 

2  Mons.  Navarro,  ob.  cit.%  p.  72. 

3  Relación  de  la  visita  general  que  en  la  diócesis  de  Caracas...  hizo  el 
Ilustrísimo  Señor  Don  Mariano  Martí ,  3  vols.,  Caracas,  1928-1929. 
Vol.  I,  p.  9. 

4  Buschiazzo,  art,  citado  y  ob.  cit 0  p,  88. 
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importancia  arquitectónica,  la  que  desde  hace  un  siglo  está 
ocupada  por  el  Colegio  Chaves.  Es  una  hermosa  casa  ba¬ 
rroca,  quizá  la  mejor  conservada  de  cuantas  quedan  en  Ca¬ 
racas,  pues  no  parece  haber  sufrido  reformas  que  la  hayan 
alterado  en  lo  esencial.  Su  patio  (fig.  31)  tiene  columnas  de 
fuste  panzudo,  que  aunque  parecen  inspiradas  en  el  tronco 
de  las  ceibas  —  como  observó  el  señor  Móiler  1  —  no  carece 
de  precedentes  en  el  barroco  español.  Los  capiteles  corin¬ 
tios  reciben  arcos  carpaneles  por  mediación  de  unos  trozos 
de  entablamento  decorados  con  una  rosa  en  cada  cara  dei 
friso,  detalles  que  encontraremos  en  la  iglesia  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  El  Tocuyo.  No  menos  interesante  es  la  portada, 
que  ostenta  la  fecha  de  1783  con  un  letrero  alusivo  a  la 
Inmaculada  Concepción,  bajo  cuyo  patronato  se  puso  la 
casa  (fig.  38).  Las  pilastras  lisas  tienen  el  equino  decorado 
con  una  rosa,  como  las  que  vimos  en  las  columnas  del  patio; 
la  cornisa  multiplica  sus  molduras,  y  un  frontón  mixtiiíneo 
de  complicada  traza,  forma  el  remate.  El  arco  de  ingreso, 
plano  como  un  dintel  y  ligeramente  abocinado,  combina  los 
lóbulos  convexos  con  un  arquito  de  forma  conopia]  en  su 
clave.  Esas  formas,  idénticas  a  las  que  por  esos  años  se  la¬ 
braban  en  las  portadas  de  Cádiz  y  de  los  pueblos  ribereños 
de  su  bahía,  muestra  el  afán  decorativo  propio  de  los  arqui¬ 
tectos  barrocos,  que  les  movía  a  resucitar,  traduciéndolos  al 
nuevo  estilo,  elementos  del  gótico  de  fines  del  siglo  XV.  Lo 
mismo  ocurrió  en  Méjico,  también  por  influencia  andaluza. 
De  forma  parecida  al  de  la  portada  son  otros  vanos  del  in¬ 
terior  del  edificio.  La  casa  del  Colegio  Chaves,  magnífico 
ejemplar  de  palacio  caraqueño  del  último  tercio  del  si¬ 
glo  XVIII,  revela  la  existencia  de  un  buen  maestro  barroco 
cuya  influencia  se  dejó  sentir  formando  escuela.  Basta  re¬ 
cordar  algunas  otras  portadas  de  casas  desaparecidas  (figu¬ 
ra  39). 


1  Opinión  recogida  por  Buschiazzo,  art.  citado  y  ob.  cit p.  82. 
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Otra  casa  de  Caracas  bien  conservada  e  importante  es 
3a  de  Llaguno,  hoy  ocupada  por  el  Museo  de  Arte  Colonial, 
que  se  fundó  hace  pocos  años,  gracias  al  celo  e  interés  del 
ilustre  y  nunca  bien  llorado  don  Alfredo  Machado  Hernán¬ 
dez,  secundado  por  un  grupo  de  historiadores  y  eruditos, 
como  él  fervientes  defensores  del  acerbo  artístico  venezola¬ 
no.  El  Museo  contiene  una  buena  colección  de  objetos  ar¬ 
tísticos:  esculturas,  cuadros,  muebles,  etc. 

Volviendo  al  tema  de  las  iglesias,  vale  citar  la  portada 
de  la  vieja  capilla  de  San  Lázaro  (fig.  40),  por  las  pilastras 
de  fuste  ondulante  que  flanquean  su  vano  de  ingreso.  Este 
tipo  de  pilastra  aparece  en  Sevilla  a  fines  del  siglo  XVII 
en  el  claustro  del  desaparecido  convento  de  San  Pablo, 
obra  del  arquitecto  Leonardo  de  Figueroa. 

Muy  cerca  de  Caracas,  ya  en  el  Estado  de  Miranda,  el 
pintoresco  pueblo  de  Petare  guarda  una  de  las  iglesias  más 
monumentales  e  interesantes  de  la  comarca.  Su  planta  es 
de  tres  naves  con  testero  plano,  columnas  con  fuste  y  plinto 
cilindricos  y  torre  al  lado  de  la  Epístola  rasante  con  la  fa¬ 
chada.  En  el  crucero,  un  solo  soporte  de  planta  elíptica 
recibe  los  arcos  de  la  nave  y  los  que  individualizan  las 
capillas  colaterales.  Pero  lo  más  notable  es  que  los  dos 
tramos  de  las  capillas  del  -testero,  fronteras  al  presbi¬ 
terio,  tienen  cubiertas  de  bóveda  de  crucería  con  nerva¬ 
duras  de  sección  semicircular.  Las  del  lado  del  Evange¬ 
lio  han  sido  modernizadas.  Al  lado  de  la  Epístola,  rasante 
también  con  el  testero  del  templo,  la  capilla  de  la  Virgen  de 
Coromoto,  que  consta  de  tres  tramos,,  tiene  también  bóveda 
de  crucería.  No  conozco  otros  ejemplos  de  cubiertas  góticas 
en  el  barroco  venezolano.  Otra  nota  curiosa  que  ofrece  el 
templo  de  Petare  es  la  existencia  de  una  serie  de  vanos  de 
medio  punto  sobre  las  arquerías  que  separan  las  naves  (figu¬ 
ra  42),  lo  cual  tiene  su  precedente  en  la  catedral  de  Cara¬ 
cas  según  puede  verse  en  las  fotografías  del  edificio  anterio¬ 
res  a  la  reforma  que  transformó  su  interior.  La  iglesia  de 


VIAJK  A  COLOMBIA  Y  VENEZUELA  627 

Petare  se  estaba  construyendo  cuando  la  visitó  el  Obispo 
Martí  en  1772.  «En  aquella  actualidad  —  nos  dice  —  se  ha¬ 
llaba  casi  enrrasada  y  concluida  la  sacristía  y  la  capilla 
mayor  con  su  altar»  \  Así  pues,  las  capillas  cubiertas  con 
bóvedas  de  nervios  son  posteriores  a  esa  fecha.  La  fachada 
(fig.  41)  tiene  pilastras  con  altos  cimacios  en  el  cuerpo 
bajo  y  en  el  segundo  se  abren  ventanas  sobre  los  ejes  de  las 
puertas;  no  falta  la  elevación  del  frontispicio  que  Bus- 
chiazzo  señaló  como  característica  de  los  templos  venezola¬ 
nos.  En  el  último  cuerpo  de  la  calle  central  hay  una  peque, 
ña  ventana  con  arco  conopial.  La  iglesia  de  referencia  es, 
en  suma,  uno  de  los  mejores  ejemplares  del  barroco  venezo¬ 
lano  del  último  tercio  del  siglo  XVIII. 


el  oriente:  trinidad 

El  10  de  julio,  a  mediodía,  emprendí  el  camino  de  la  cos¬ 
ta  para  tomar  el  avión  a  fin  de  hacer  viaje  a  la  isla  inglesa 
de  Trinidad.  A  las  tres  de  la  tarde  embarqué  en  un  bimo¬ 
tor  de  la  «Panamerican  Airways»  y  una  hora  más  tarde 
hacíamos  una  escala  de  minutos  en  el  aeródromo  de  Barce¬ 
lona,  la  capital  del  estado  Anzoátegui.  La  segunda  etapa 
del  trayecto  comenzó  volando  sobre  montañas  y  entre  es¬ 
pesas  nubes  hasta  que  desembocamos  en  terreno  despejado, 
y  pude  contemplar  el  magnífico  espectáculo  de  los  llanos  de 
Maturín,  poblados  de  instalaciones  petroleras.  Aquellas  sa¬ 
banas,  que  antes  alimentaban  una  ganadería  floreciente, 
están  hoy  invadidas  por  la  industria  que  beneficia  el  oro 
negro .  Después  de  una  breve  escala  en  la  capital  del  esta¬ 
do  Monagas,  comenzaba  a  caer  la  tarde  cuando  volábamos 
sobre  la  llanura  en  la  que  brillaban,  con  resplandores  roji- 


1  Martí,  Relación. . . .,  -  I,  p.  69. 
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zos,  como  enormes  antorchas,  las  fogatas  de  los  gases  del 
petróleo.  El  espectáculo  movía  a  meditar  sobre  la  realidad 
económica  de  Venezuela,  y  en  aquella  hora  del  atardecer, 
que  en  los  paisajes  de  llanura  siempre  está  cargada  de  me¬ 
lancolía,  las  luminarias  acentuaban  la  nota  de  tristeza.  Pa¬ 
recían  iluminar  los  funerales  de  una  economía  muerta. 
Mientras  las  rentas  del  petróleo  enriquecen  al  Estado,  de¬ 
caen  las  fuentes  de  riqueza  básica  de  la  economía  tradicional 
—  cacao,  café  y  ganadería  —  y  el  país  se  va  empobrecien¬ 
do.  Como  en  la  fábula  del  rey  Midas,  Venezuela  parece  víc¬ 
tima  de  ese  oro  negro-,  que  si  bien  da  la  riqueza,  no  acierta  a 
proporcionar  la  felicidad. 

Las  nubes  ocultaron  totalmente  el  golfo  de  Paria.  Era 
casi  de  noche  cuando  aterrizamos  en  el  aeropuerto  de  Piar- 
co,  en  Trinidad.  Un  camarero  negro  —  solo  manos  y  cara 
sobre  la  pared  blanca,  fundida  en  su  traje  impecable  —  sa¬ 
lió  a  recibirnos  ofreciéndonos  unos  vasos  de  jugo  de  to¬ 
ronja. 

La  isla  de  Trinidad,  descubierta  por  Colón  en  1498,  fué 
española  durante  tres  siglos.  En  1797  la  ocuparon  los  in¬ 
gleses,  y  por  el  tratado  de  Amiens  de  1802  quedó  incorpora¬ 
da  definitivamente  al  imperio  inglés.  Por  los  años  de  1786 
y  1787,  durante  la  progresista  administración  del  goberna¬ 
dor  don  José  María  Chacón,  se  proyectó  la  fábrica  de  un  hos¬ 
pital,  una  casa  para  Ayuntamiento  y  cárcel  y  una  gran  igle¬ 
sia  \  Hizo  los  planos  de  estos  tres  edificios  el  ingeniero  mi¬ 
litar  don  José  del  Pozo  y  Sucre,  natural  de  Caracas,  que  es¬ 
taba  destinado  en  Trinidad  desde  1785  y  había  hecho  sus 
estudios  en  España  2. 

Desgraciadamente,  los  proyectos  no  se  realizaron  por 

1  Se  conservan  en  el  Servicio  Histórico  Militar,  Sección  Carto¬ 
gráfica,  Madrid. 

2  Cf.  su  Hoja  de  servicios ,  publicada  en  el  Boletín  de  la  Academia 
Nacional  de  la  Historia  de  Caracas,  t.  V  (1922),  pp.  834-837. 
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entonces.  Parecieron  demasiado  ambiciosos  dada  la  impo¬ 
sibilidad  de  llevarlos  a  efecto  en  breve  tiempo,  por  lo  que, 
en  1788,  se  optó  por  comprar  las  casas  que  servían  de  hos¬ 
pital  y  de  Ayuntamiento  y  hacer  una  capilla  provisional 
hasta  tanto  que  llegase  el  caso  de  construir  la  iglesia.  Del 
hospital  no  es  extraño  que  no  queden  restos,  ya  que  se  tra¬ 
taba  de  un  edificio  provisional  construido  sobre  horcones 
En  cuanto  al  Ayuntamiento  y  a  la  iglesia,  es  de  creer  que 
si  se  llegó  a  comenzar  su  construcción,  muy  poco  sería  lo 
fabricado  cuando,  en  1797,  ocuparon  la  isla  los  ingleses. 

Así  pues,  los  planos  de  Pozo  y  Sucre  son  los  únicos  tes¬ 
timonios  que  quedan  de  los  edificios  que  proyectó  para  Puer¬ 
to  España,  y  son  buena  prueba  de  la  formación  neoclásica 
de  su  autor  adquirida  en  España  por  los  días  en  que  el  ar¬ 
quitecto  don  Ventura  Rodríguez  imponía  en  la  Península  la 
devoción  por  las  tendencias  académicas.  El  Ayuntamiento 
era  un  edificio  de  dos  plantas  (fig.  44),  con  ventanas  de  an¬ 
tepecho  resaltado  y  frontoncillos  en  el  piso  superior,  distri¬ 
buyéndose  los  vanos  con  simetría  a  ambos  lados  de  la 
puerta  central  coronada  por  un  balcón.  En  el  piso  bajo, 
ventanas  y  puertas  prolongan  sus  jambas  desde  el  zócalo 
hasta  el  entablamento,  como  fué  corriente  en  la  arquitectu¬ 
ra  civil  mejicana  de  esa  época.  La  personalidad  artística 
del  ingeniero  caraqueño  se  revela  plenamente  en  los  planos 
de  la  iglesia  (figs.  45  y  46)  que,  de  haberse  construido,  hu¬ 
biera  sido  uno  de  los  edificios  neoclásicos  más  importantes 
de  América  del  Sur.  Es  lástima  que  no  se  conserve  la  plan¬ 
ta,  pues  con  ella  se  interpretaría  exactamente  la  sección  re¬ 
producida  en  la  figura  46.  Al  parecer,  el  perímetro  del  edi¬ 
ficio  dibujaba  un  rectángulo  o  un  cuadrado,  inscribiendo  la 
cruz  griega  formada  por  la  intersección  de  dos  naves  más 
altas  y  anchas  con  una  cúpula  en  el  centro,  bajo  la  cual  se 
colocaba  el  altar  mayor  exento,  visible  así  desde  todos  los 
puntos  del  interior  de  la  iglesia.  Al  exterior  dispuso  tres  pór¬ 
ticos,  cada  uno  con  cuatro  columnas  toscanas,  entablamen- 
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to  y  frontón.  La  fachada  principal  con  sus  dos  torres  de  un 
solo  cuerpo  de  campanas  y  la  cúpula,  más  alta,  evoca  el  re- 
cuerdo  de  algunas  obras  de  Ventura  Rodríguez,  así  como  la 
decoración  de  guirnaldas  también  parece  inspirada  en  la 
que  empleó  frecuentemente  el  famoso  arquitecto  cortesano. 
Las  dos  filas  de  ventanas  dispuestas  a  ambos  lados  del  pór¬ 
tico,  subrayan  el  efecto  de  horizontalidad  que  produce  el 
conjunto  de  la  fachada. 

El  ingeniero  don  José  del  Pozo  y  Sucre,  nacido  en  Ca¬ 
racas  hacia  1743,  había  servido  largos  años  en  España 
como  oficial  de  Artillería.  Concluida  la  campaña  de  Por¬ 
tugal  de  1762,  pasó  a  continuar  sus  estudios  en  el  Co¬ 
legio  de  Segovia  y  después  en  Oran.  Ingresado  en  el  Cuer¬ 
po  de  Ingenieros  sirvió  en  la  Jefatura  de  Fortificaciones 
de  Andalucía  y  en  Cataluña,  pasando  después  a  servir 
otros  destinos  en  América  h  Esos  años-de  estudios  en  Espa¬ 
ña  le  darían  su  formación  artística  plenamente  clásica,  a 
tono  con  las  tendencias  de  la  época.  De  haberse  construido 
la  iglesia,  podríamos  ver  hoy  en  Puerto  España  uno  de  los 
edificios  neoclásicos  más  monumentales  de  América,  engas¬ 
tado  en  el  ambiente  tropical  de  la  isla  donde  la  naturaleza 
prodigó  todo  el  esplendor  barroco  de  una  vegetación  siempre 
verde  y  exuberante. 

La  ciudad  de  Saint  Joseph,  la  antigua  San  José  de  Oru¬ 
ña,  que  fué  capital  de  la  isla  hasta  el  siglo  XVIII,  es  un  jar¬ 
dín  poblado  de  pintorescas  quintas  a  la  sombra  de  mangos 
y  samanes.  La  iglesia,  cuya  construcción  se  dispuso  en  1776, 
no  existe 1  2.  La  actual,  que  tiene  armadura  de  madera  sobre 
arcos  apuntados  del  mismo  material,  me  pareció  del  si¬ 
glo  XIX. 

1  Hoja  de  servicios ,  citada. 

2  Destruida  por  el  terremoto  de  1766,  se  acudió  al  Rey  en  de¬ 
manda  de  limosnas  para  reedificarla  y  la  real  cédula  de  21-IX-1776 
concedió  des  mil  pesos  para  ese  fin.  AGI,  Caracas,  945. 


VIAJE  A  COLOMBIA  Y  VENEZUELA 


631 


Desde  el  punto  de  vista  artístico,  mi  viaje  a  la  isla  de 
Trinidad  —  «la  tierra  del  colibrí»  —  fué  inútil,  sin  más  pro¬ 
vecho  que  el  que  puede  reportar  la  nota  negativa.  Dos  pe¬ 
queños  reductos  «a  barbeta»  inmediatos  al  puerto,  que  no 
pude  fotografiar  porque  me  lo  prohibió  un  policía,  es  todo  lo 
que  encontré  en  Port-Of-Spain  de  la  época  española. 

En  cambio,  mi  rápida  visita  a  la  hermosa  isla  me  depa¬ 
ró  la  amistad  hidalga  de  nuestro  compatriota  don  Antonio 
Navarro,  naviero  y  consignatario  de  buques  establecido  en 
Trinidad  desde  hace  un  cuarto  de  siglo,  magnífico  modelo  de 
esc  tipo  de  español  —  que  tanto  abunda  en  tierras  de  Amé¬ 
rica  —  en  quien  el  tiempo  y  la  distancia  sólo  han  servido 
para  aumentar  su  amor  hacia  la  lejana  Patria.  Desde  que 
le  encontré  en  su  oficina  hasta  que  abandoné  la  isla,  no  me 
dejó  un  instante  y  derrochó  conmigo  afecto  y  atenciones. 
Por  él  conocí  al  doctor  León  P.  Amoroso- Centeno,  fervoro¬ 
so  hispanista,  a  quien  encontramos  cuando  salía  del  Cole¬ 
gio  de  Santa  María  con  una  antología  de  prosistas  españo¬ 
les  bajo  el  brazo,  después  de  explicar  su  lección  diaria  de 
Literatura  Española.  Fervoroso  hispanista,  no  conoce  Es¬ 
paña  directamente,  pero  aprendió  a  quererla  a  través  de 
los  libros  y  hace  de  ella,  con  su  labor  docente,  la  mejor  de 
las  propagandas.  Quede  aquí  un  emocionado  recuerdo  para 
tan  buenos  amigos,  a  quienes  reitero  mi  amistad  y  mi  agra¬ 
decimiento. 

En  la  madrugada  del  12  de  julio  dejé  Puerto  España  y 
volví  a  tomar  el  avión.  La  mañana  limpia  de  nubes  me 
permitió  contemplar  el  hermoso  golfo  de  Paria  y  el  mismo 
paisaje  del  viaje  de  ida.  Llegué  a  media  mañana  a  Barce¬ 
lona  y,  sin  detenerme,  tomé  otro  avión  para  Cumaná. 
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CÜMANÁ 

Cumaná,  la  vieja  capital  de  la  gobernación  de  Nueva 
Andalucía,  es  la  ciudad  más  antigua  del  oriente  de  Vene¬ 
zuela.  Su  origen  se  remonta  a  1521,  cuando  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas  trató  de  llevar  a  efecto  su  bella  utopía,  y  a  la 
sombra  de  la  fortaleza  que  edificó  dos  años  después  Jácome 
Castellón,  a  orillas  de  la  antigua  desembocadura  del  río, 
surgió  la  ciudad  de  Nueva  Córdoba.  Fracasados  estos  in¬ 
tentos  de  colonización,  en  1569  fundó  Diego  Fernández  de 
Serpa  la  ciudad  de  Cumaná,  a  un  cuarto  de  legua  del  mar, 
en  un  valle  «de  alegre  y  deleytable  llanura»  \  regado  por  el 
río  Manzanares  que  separa  los  dos  núcleos  urbanos  de  San¬ 
ta  Inés  y  Altagracia.  Azotada  con  frecuencia  por  furiosos 
temblores  de  tierra  que  la  han  arruinado  varias  veces,  tie¬ 
ne  hoy  escaso  interés  artístico.  Sólo  quedan  en  pie  dos  de 
los  viejos  castillos  que  durante  siglos  garantizaron  la  segu¬ 
ridad  del  vecindario  contra  las  frecuentes  invasiones  de  pi¬ 
ratas,  corsarios  y  enemigos:  el  de  Santa  María  de  la  Cabe¬ 
za,  inmediato  a  la  iglesia  de  Santa  Inés,  construido  durante 
el  gobierno  de  don  Sancho  Fernández  de  Angulo  (1669-1673) 
y  el  de  San  Antonio  de  la  Eminencia 1  2,  situado  en  un  cerro 
que  domina  la  ciudad. 

Un  mapa,  hasta  ahora  inédito,  que  se  conserva  en  el  Ar¬ 
chivo  General  de  Indias,  nos  ofrece  una  fiel  estampa  de  Cu- 
maná  y  sus  alrededores  a  principios  del  siglo  XVIII  (fig.  47). 
Aparece  en  primer  término  la  península  de  Araya  con  la 
famosa  salina  y  la  fortaleza  que  se  construyó  por  los  años 
de  1622  a  1629  para  evitar  las  incursiones  de  los  holande- 

1  Caulín,  Historia. . .  déla  Nueva  Andalucía  (1779),  p.  126. 

2  Carrocera,  Memorias  'para  la  Historia  de  Cumaná  y  Nueva  Anda¬ 
lucía  (Caracas,  1945),  p.  428  ss. 
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ses,  que  acudían  a  beneficiar  la  sal.  El  fuerte  se  hizo  si¬ 
guiendo  planos  de  Cristóbal  de  Roda,  bajo  la  dirección  de  su 
sobrino  Juan  Bautista  Antonelli  1 .  La  ciudad  de  Cumaná  se 
extendía  entonces  sólo  por  la  orilla  derecha  del  pintoresco 
Manzanares.  En  la  margen  izquierda,  entre  el  cauce  anti¬ 
guo  del  río  .  y  el  puerto  de  Santa  Catalina,  no  había  otra 
agrupación  urbana  que  los  bohíos  del  pueblecillo  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  Altagracia?,  germen  del  extenso  barrio  actual. 
La  ciudad  se  extendía  de  sur  a  norte,  prolongándose  con  el 
barrio  de  Chiclana  y  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  del  Socorro, 
de  indios  guaiqueríes  como  el  de  Altagracia.  Dominando  el 
casco  urbano  aparecen  en  el  mapa  dos  castillos:  el  de  San  An¬ 
tonio,  en  lo  alto  de  la  eminencia  que  le  dió  nombre,  y,  en 
otro  cerro  inmediato,  que  creo  será  el  hoy  llamado  «Pan  de 
Azúcar»,  el  «Reducto  de  San  Joseph»,  que  pienso  será  el 
mismo  que  después  se  llamó  de  la  Candelaria  2.  Cerca  del 
río  se  ve  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Inés,  y  junto  a  ella 
el  castillo  de  Santa  María  de  la  Cabeza,  coronado  por  una 
edificación  cubierta  con  tejado  a  dos  aguas  que  servía  de 
vivienda  de  los  gobernadores.  El  mapa  es  de  principios  del 
siglo  XVIII.  Tal  vez  fuese  su  autor  Martin  de  Acuña, 
«Maestro  alarife  de  las  obras  reales  des  tos  castillos»,  que 
en  1704  informaba  sobre  el  estado  del  fuerte  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  la  Cabeza. 

LA  ISLA  MARGARITA.  BARCELONA 

Llegué  a  la  isla  Margarita  en  vuelo  desde  Cumaná,  des¬ 
pués  de  contemplar  el  golfo  de  Cariaco,  la  extremidad  de 
la  península  de  Araya  y  la  isla  de  Coche,  una  mancha  do- 


1  Llaguno,  Noticia  de  los  arquitectos  y  de  la  arquitectura  de  España, 
con  adiciones  de  Ceán  Bermúdez,  IV,  p.  10. 

2  Cf.  Carrocera,  ob.  cit.3  p.  442. 
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rada  sobre  el  azul  del  Caribe  que  hoy  le  da  la  riqueza  de  sus 
salinas  como  antaño  le  diera  las  perlas  de  sus  ricos  ostra¬ 
les.  Al  aterrizar  en  Porlamar,  las  tierras  secas,  pobladas  de 
cardones,  me  recordaron  el  paisaje  sediento  del  sur  de  mi 
isla  de  Tenerife.  En  el  mismo  campo  de  aviación  tomé  un 
automóvil  y  emprendí  mi  recorrido  a  través  de  la  isla  de  las 
Perlas.  La  carretera  asciende  hasta  cruzar  el  Portachuelo, 
salvando  así  unas  estribaciones  de  los  cerros  de  Copey  — 
eje  orográfico  de  la  isla  —  y  desemboca  en  un  amplio  valle 
que  daba  la  impresión  de  haber  sufrido  años  de  pertinaz 
sequía.  Unos  kilómetros  adelante,  el  paisaje  margariteño 
se  hace  más  amable.  Poblado  de  mangos  y  cocoteros,  entre 
los  que  discurren  las  aguas  de  un  río,  aparece  el  valle  de 
Copey,  lugar  pintoresco  y  ameno  donde  la  vegetación  brota 
con  todo  el  ímpetu  característico  del  trópico.  Ese  fué  el  si¬ 
tio  donde  el  oidor  de  la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  don 
Marcelo  de  Villalobos,  fundó  la  ciudad  de  la  Asunción  el  15 
de  agosto  de  1528.  La  agricultura  y  la  ganadería,  y  sobre 
todo  los  ricos  ostrales  de  perlas,  labraron  la  prosperidad  de 
la  isla,  que  vino  a  heredar  la  fama  de  su  vecina  Cubagua, 
cuando  la  catástrofe  de  1541  acabó  con  el  emporio  de  la 
Nueva  Cádiz,  sepultándola  bajo  las  aguas  del  Caribe.  Cuan¬ 
do  en  1600  le  concedió  Felipe  III  escudo  de  armas  a  la  ciu¬ 
dad  de  La  Asunción,  le  puso  por  emblema  una  corona  con 
una  perla  sobre  el  azul  del  mar  y  la  leyenda:  Sicut  Margari¬ 
ta  preciosa  1 . 

Por  esa  fecha,  la  ciudad  estaba  cercada  de  murallas  en 
su  mayor  parte.  Años  después  la  mejoró  mucho  el  progre¬ 
sista  gobernador  don  Bernardo  de  Vargas,  haciendo  buen 
número  de  obras  de  utilidad  pública.  Según  una  certifica¬ 
ción  del  Cabildo  Secular,  fechada  en  1612,  a  él  se  debió  la 
traída  de  aguas  para  el  abasto  de  los  vecinos  hasta  la  pla- 

1  Montoto,  Nobiliario  de  Reinos ,  Ciudades  y  Villas  de  la  América 
Española,  p.  35. 
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za  de  Santo  Domingo,  «donde  fabricó  con  mucho  arte  y  yn- 
genio  una  fuente  con  siete  caños»;  construyó  también  «un 
matadero  muy  curioso  todo  de  manipostería,  y  un  puente 
por  donde  se  pasa  a  pie  y  a  caballo  el  río  desta  ciudad,  y  a 
la  puerta  della  un  revellín  para  su  fuerca  en  ocasiones  de 
guerra  y  un  rollo  de  ladrillo,  piedra  y  cal  admirable».  Hizo, 
además,  en  la  Plaza  Mayor,  «una  carnicería  y  pescadería 
con  una  ramada  donde  ay  mercado  todos  los  días  de  las 
cosas  de  mantenimientos»,  y,  en  una  casa  comprada  al 
efecto,  instaló  el  Cabildo,  la  Cárcel  y  la  Sala  de  Armas. 
Dispuso  también  «una  carrera  cercada  con  su  campo  donde 
se  excercita  la  jente  de  a  cavallo»,  mandó  hacer  «unos  re¬ 
lojes  de  sol,  por  no  se  poder  sustentar  de  campana  por  ser 
el  temple  húmedo  y  caliente»;  prosiguió  las  obras  de  la 
iglesia,  hizo  reparar  el  fuerte  de  Pampatar  y  completó  esta 
obra  de  mejoramiento  urbano  preocupándose  de  las  clases 
menesterosas,  pensando  en  las  cuales  fundó  un  hospital  y 
«un  pósito  de  treynta  fanegas  de  mayz  para  pobres».  Reali- 
zó,  en  fin,  una  labor  social  y  muchas  obras  de  interés  pú¬ 
blico,  «todas  las  fábricas  ynportantes  de  provecho  y  pulíti- 
cas  que  ilustran  grandemente  esta  ysla»  de  la  Margarita  1 , 

Lbs  primeros  lustros  del  siglo  XVII  fueron  decisivos 
para  la  fábrica  de  la  iglesia  mayor.  Hacia  1570,  aproxima¬ 
damente,  se  había  comenzado  a  «hacer  de  materiales  de 
manpuesto  de  cal  y  piedra»,  pero  hasta  1599  no  se  hizo  más 
que  la  capilla  mayor,  la  sacristía  y  la  torre.  Por  esa  fecha, 
el  cuerpo  de  la  iglesia  era  «viejo,  hecho  de  barazón  y  ba¬ 
rro,  edificio  flaco  y  perecedero»,  si  bien  se  había  trazado 
«de  dos  naves  con  su&  pilares  y  arcos»  2.  Así  continuaba  la 
obra  en  1604,  cuando  el  Obispo  de  Puerto  Rico  Fray  Martín 
Vázquez,  después  de  visitar  la  isla  —  que  formaba  parte  de 

1  AGI,  Santo  Domingo,  182. 

2  Expediente  sobre  «La  isla  Margarita  y  el  Capitán  Alonso  Suá- 
rez  del  Castillo,  su  procurador  general».  AGI,  Santo  Domingo,  182. 
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los  «Anejos  Ultramarinos»  déla  diócesis  portorriqueña  — 
dejó  reunidos  materiales  para  continuar  el  edificio.  En  1613, 
sólo  estaba  cubierta  la  capilla  mayor;  el  cuerpo  de  la  igle¬ 
sia  tenía  «las  paredes  y  pilares  lebantados  hasta  donde  se 
an  de  comenzar  los  arcos»,  y  se  calculaba  en  doce  mil  du¬ 
cados  la  cantidad  necesaria  para  acabarla  completamente. 
La  corte  renovó  un  año  después  la  merced  de  los  dos  nove¬ 
nos  que  había  concedido  en  1607,  y  esa  aportación  económi¬ 
ca  parece  haber  sido  decisiva  para  la  obra,  pues  las  cuen¬ 
tas  de  fábrica  de  1617  contienen  partidas  de  lo  pagado  al 
maestro  albañil  Baltasar  Fernández  «por  el  trabajo  y  ocu¬ 
pación  que  tubo  en  hazer  los  arcos  y  pilares  de  la  dicha 
yglesia  con  sus  plantas»  \  Estos  son  los  datos  que  conozco 
referentes  a  la  iglesia  mayor  de  la  Asunción,  que  parece 
así  contemporánea  de  la  catedral  de  Coro,  a  la  que  tanto  se 
asemeja  en  estilo. 

De  tres  naves,  con  columnas  que  reciben  arcos  de  me¬ 
dio  punto  y  cubiertas  mudéjares  de  «par  y  nudillo»  con  ti¬ 
rantes  decorados  con  sencillas  lacerías,  la  iglesia  margari- 
teña  es  uno  de  los  ejemplares  más  antiguos  de  un  tipo  de 
templo  que,  como  veremos,  tuvo  extraordinaria  difusión  en 
Venezuela  durante  la  época  colonial  (fig.  48).  La  capilla 
mayor  fué  reformada  en  el  siglo  XVIII,  época  en  que  se  la¬ 
braron  las  puertas  de  sus  costados.  La  portada  princi¬ 
pal  (fig.  49)  es  de  traza  renacentista:  anchas  pilastras  sir¬ 
ven  de  arranque  al  arco  y  reciben  unas  columnillas  que 
sostienen  el  entablamento  coronado  por  un  frontón.  Queda 
así  el  vano  encuadrado  por  una  especie  de  alfiz,  composición 
que  recuerda  la  de  las  portadas  mejicanas  de  Tlalnepantla 
y  Molango.  En  las  enjutas  y  en  las  metopas  del  friso  —  al¬ 
ternando  aquí  con  triglifos  muy  estilizados  —  aparecen 
unas  estilizaciones  de  flores  de  factura  plana,  encerradas 

1  Carta  de  26-VI-1604;  Cuentas  de  Fábrica  tomadas  al  Mayordo^ 
mo  Jorge  Gómez.  AGI,  Santo  Domingo,  186. 


VIAJE  A  COLOMBIA  Y  VENEZUELA 


637 


en  círculos.  En  el  tímpano  del  frontón  se  abre  un  vano  po- 
lilobulado,  forma  que  indica  un  barroquismo  difícil  de  ar¬ 
monizar  con  la  composición  renacentista  del  conjunto.  La 
portada  lateral  es  idéntica  a  la  descrita,  salvo  que  el  vano 
de  ingreso  tiene  arco  escarzano. 

El  convento  de  San  Francisco  es  hoy  Palacio  de  Gobier¬ 
no  del  estado  de  Nueva  Esparta.  En  1609  tenía  «iglesia 
conforme  a  lo  que  es  la  tierra...,  abierta  por  todas  partes, 
que  no  tiene  puerta  ni  el  convento  cerca».  Así  consta  en 
una  carta  del  obispo  de  Puerto  Pico,  escrita  en  La  Asunción, 
en  la  que  se  habla  de  «un  claustro  alto  que  tienen  labra¬ 
do»  \  Pese  a  este  testimonio,  no  creo  que  el  claustro  aludi¬ 
do  sea  el  mismo  que  existe  hoy.  Este  tiene  columnas  en  las 
dos  plantas,  con  arcos  carpaneles  en  las  galerías  bajas  y 
dinteles  de  madera  en  las  altas,  pero  por  el  vuelo  de  sus 
ábacos  muy  moldurados  me  parece  de  época  muy  poste¬ 
rior  (fig.  50).  Además,  en  una  fotografía  hecha  años  antes 
de  la  que  aquí  publico,  aparecen  las  columnas  bajas  con 
un  abultamiento  bulboso  en  el  imoscapo,  a  modo  de  un 
grueso  toro.  Ignoro  si  se  trataría  de  un  añadido  barroco  su¬ 
primido  en  una  restauración  reciente. 

Desaparecidos  el  convento  de  Santo  Domingo  y  otras 
iglesias  coloniales,  pocos  monumentos  de  interés  quedan  en 
la  Asunción.  El  viejo  edificio  de  la  cárcel  tiene  una  porta¬ 
da  barroca.  En  una  eminencia  que  domina  a  la  ciudad  se 
alza  el  castillo  de  Santa  Rosa,  tan  ligado  a  episodios  de  la 
época  colonial  como  a  los  días  azarosos  de  la  Emancipación, 
cuando  el  heroísmo  de  los  margariteños  ganó  el  nombre  de 
Nueva  Esparta  con  que  hoy  se  designa  al  Estado  constitui¬ 
do  por  las  islas  Margarita  y  Coche. 

Siguiendo  de  La  Asunción  hacia  el  oeste,  la  carretera 
cruza  los  cerros  de  Copey  y  desemboca  en  el  valle  de  Taca- 
rigua.  La  iglesia  del  pueblo  de  Santa  Ana  tiene  una  espadaña 


1  AGI,  Santo  Domingo,  186. 
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adosada  a  la  cabecera,  en  el  mismo  plano  del  testero  del 
templo.  Estuve  en  Juan  Griego,  el  importante  puerto  pes¬ 
quero  de  la  costa  occidental;  me  detuve  en  San  Juan  Bau¬ 
tista,  cuya  iglesia  carece  de  interés,  y  cruzando  la  isla  en 
sentido  inverso  llegué  a  Pampatar,  el  mejor  puerto  natural 
de  la  isla  Margarita,  situado  en  la  costa  del  oriente.  Su 
modesta  iglesia  de  una  nave  con  gruesos  contrafuertes  que 
prolongan  lateralmente  la  fachada,  parece  obra  del  siglo 
XVII,  y  sus  dos  portadas,  sobre  todo  la  lateral,  recuerdan 
la  composición  de  la  que  vimos  en  la  iglesia  de  La  Asun¬ 
ción.  El  monumento  más  importante  de  Pampatar  es  el  cas¬ 
tillo  de  San  Carlos,  construido  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  XVII  (fig.  51).  Es  un  fuerte  de  planta  cuadrada,  con  ba¬ 
luartes  en  los  ángulos,  foso  y  contramuralla.  Bien  conser¬ 
vado,  sirve  hoy  de  cuartel  de  la  Guardia  Nacional. 

Volví  a  cruzar  en  vuelo  el  brazo  de  mar  que  separa  la 
isla  del  continente  y  me  detuve  un  día  en  Barcelona,  la  ca¬ 
pital  del  estado  Anzoátegui,  cercana  a  los  campos  petrole¬ 
ros  de  Puerto  Cruz.  Después  de  fundada  por  Juan  de  Urpín 
en  1637,  la  ciudad  de  Barcelona  cambió  su  primitivo  empla¬ 
zamiento  por  el  que  actualmente  ocupa,  a  orillas  'del  río 
Neverí,  en  1671.  Su  iglesia  parroquial  (fig.  43)  tiene  tres 
naves  con  arcos  de  medio  punto  sobre  columnas  cilindricas 
que  descansan  en  plintos  octogonales.  Su  fábrica  se  comen¬ 
zó  a  mediados  del  siglo  XVIII  y  en  1773  quedó  concluida, 
consagrándola  el  obispo  de  Puerto  Rico  fray  Manuel  Jimé¬ 
nez  Pérez,  el  10  de  octubre  de  dicho  año  \  La  torre  situa¬ 
da  al  lado  del  Evangelio  tiene  escalera  exterior.  La  facha¬ 
da  es  moderna. 


Carrocera,  ob.  cit.¡  p.  70  ss. 
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EIÍ  OCCIDENTE:  CORO 

El  23  de  julio  hice  viaje  a  Coro  por  vía  aérea.  Una  hora 
escasa  de  vuelo,  primero  sobre  el  mar  y  después  sobre  un 
paisaje  de  cerros  cubiertos  de  bosque  y  pequeños  valles, 
hasta  aterrizar  entre  los  cardonales  que  rodean  la  capital 
del  estado  Falcón. 

La  ciudad  de  Coro,  fundada  por  Juan  de  Ampiés  en 
1527  \  es  la  más  antigua  de  Venezuela,  ya  que  si  bien  los 
primeros  intentos  de  población  en  Cumaná  fueron  anterio¬ 
res,  su  fundación  ‘definitiva  no  tuvo  lugar  hasta  1569.  La 
tradición  señala  el  sitio  donde  Juan  de  Ampiés  y  el  cacique 
Manaure  se  dieron  un  abrazo  de  paz,  al  pie  de  un  cují ,  bajo 
cuya  sombra  se  celebró  la  primera  misa  y  con  cuya  madera 
se  labró  la  cruz  que  hoy  está  colocada  en  un  templete,  en¬ 
tre  las  iglesias  de  San  Clemente  y  San  Francisco.  Así  se 
inició  la  pacífica  posesión  de  las  tierras  occidentales  de  Ve¬ 
nezuela,  que  pronto  pasarían  a  depender  de  los  banqueros 
Welsser,  comenzando  el  período  de  gobierno  de  los  alema¬ 
nes,  los  cuales,  según  escribía  el  Licenciado  Tolosa  a  la 
corte  en  1546,  «se  dieron  mejor  maña  a  desflorar  la  tierra 
que  a  poblarla» 1  2. 

Bien  pobres  fueron  los  principios  de  Santa  Ana  de  Coro. 
Desde  la  llegada  de  Ambrosio  Alfinger  en  1529,  hasta  que 
en  1556  se  anuló  la  concesión  hecha  por  Carlos  V  a  los 
Welsser,  la  ciudad  no  fué  otra  cosa  que  el  puerto  de  desem¬ 
barque  y  el  punto  de  partida  de  expediciones  hacia  el  inte¬ 
rior.  «El  sitio  del  pueblo  y  aun  la  tierra  no  me  paresce  que 

1  Según  Arcaya  ( Historia  del  Estado  Falcón ,  I,  Caracas,  1920. 
p.  164),  la  fundación  de  hecho  la  hizo,  en  dicho  año,  un  hijo  de  Am¬ 
piés;  éste  llegó  a  Coro  a  fines  de  1528. 

2  Altolaguirre,  Relaciones  geográficas  de  la  Gobernación  de  Vene¬ 
zuela  (Madrid,  1909),  p.  150. 
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huele  a  cosa  de  perpetnydad»,  escribía  el  obispo  don  Rodri¬ 
go  de  Bastidas  en  1538.  Todo  era  miseria  por  aquellos  años 
en  aquel  paupérrimo  núcleo  urbano,  que  no  tenía  de  ciudad 
más  que  el  nombre,  a  juzgar  por  el  testimonio  del  prelado: 
«el  pueblo  es  de  hasta  cincuenta  chogas,  pocas  más,  y  no 
hay  quatro  buyos  razonables»...;  «los  más  que  aquí  están, 
que  serán  hasta  cient  hombres  y  los  más  dellos  enfermos, 
están  tan  desnudos  y  maltratados  que  muchos  dellos  binie- 
ron  de  sus  tierras  muy  reparados  y  bestidos  de  sedas  y  de 
presente  no  alcanzan  camisas  que  se  vestir»...;  «biben  tan 
descontentos  que  si  pudiesen  salir  a  nado  no  quedaría  nin¬ 
guno  dellos  en  la  tierra»  \ 

Años  más  tarde,  promovido  a  la  silla  episcopal  el  fran¬ 
ciscano  Fray  Pedro  de  Agreda,  con  ánimo  sin  duda  de  con¬ 
tribuir  a  la  perpetuidad  de  la  tierra,  llevó  consigo  a  Coro 
doce  familias  de  labradores  y  un  maestro  de  cantería:  Juan 
Tello,  natural  de  Tordesillas,  que  obtuvo  licencia  de  embar¬ 
que  en  Sevilla  el  19  de  diciembre  de  1559 1  2.  Nada  queda  en  la 
ciudad  que  pueda  atribuirse  a  este  cantero,  si  es  que  algo 
llegó  a  hacer  por  aquellos  años  en  que  se  pensaba  en  la  con¬ 
veniencia  de  trasladar  la  ciudad  a  otro  asiento  que  ofrecie¬ 
se  más  ventajas.  El  mismo  Fray  Pedro  de  Agreda,  a  poco 
de  llegar,  en  1560,  escribía  indicando  la  conveniencia  de 
trasladarla  al  interior  del  país,  si  bien  en  1576  se  mostraba 
partidario  de  conservar  en  Coro  la  silla  episcopal  3.  Así 
pues,  prevaleció  la  ciudad  en  el  sitio  donde  la  había  fun¬ 
dado  Juan  de  Ampiés,  pero  en  1578  el  gobernador  don  Juan 
Pimentel  llevó  a  Caracas  la  capitalidad  de  la  provincia,  y 
en  1636  se  trasladó  definitivamente  la  Sede  diocesana. 

Coro  guarda  el  conjunto  de  monumentos  coloniales  más 
importante  que  existe  en  toda  la  longitud  de  costa  com- 


1  Carta  de  2-IV'  1538,  AGI,  Santo  Domingo,  218. 

2  Pasajeros  a  Indias,  III  (Sevilla,  1946),  n°  4.481. 

3  Cartas  de  15'XI-1560  y  17-1-1576,  AGI,  Santo  Domingo,  218. 
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prendida  entre  el  cabo  de  la  Vela  y  la  desembocadura  del 
Orinoco.  Aunque  las  grandes  portadas  de  ladrillo  revestido 
que  adornan  las  casas  corianas,  dan  a  la  ciudad  una  fiso¬ 
nomía  barroca,  propia  de  esas  décadas  del  siglo  XVIII  en 
que  parece  haber  vivido  su  época  más  próspera,  quedan  en 
Coro  dos  iglesias  coloniales,  cuyas  fachadas  modernas  ocul¬ 
tan  los  interiores  más  antiguos  que  he  visto  en  tierras  de 
Venezuela.  Me  refiero  a  la  de  San  Francisco  y  a  la  catedral. 
Ambos  templos  se  relacionan  por  su  estilo  con  las  catedra¬ 
les  colombianas  del  siglo  XVI.  La  iglesia  de  San  Francis¬ 
co  (figs.  53  y  54)  recuerda  a  la  catedral  de  Tunja  por  su 
planta  de  tres  naves  con  testero  plano,  separadas  por  co¬ 
lumnas  cilindricas  que  reciben  arcos  apuntados.  Como  en 
la  iglesia  tunjana,  la  cubierta  es  de  artesa  en  el  presbite¬ 
rio,  a  dos  aguas  en  la  nave  central  y  a  una  sola  vertiente  en 
las  laterales.  Apuntados  son  también  el  arco  de  triunfo,  los 
que  forman  el  tramo  del  coro  y  los  de  las  capillas  colatera¬ 
les,  que  forman  a  modo  de  brazos  de  crucero.  Los  distintos 
arcos  que  concurren  a  éste  apean  en  cuatro  medias  colum¬ 
nas,  solución  que  encontramos  también  en  la  catedral  de 
Tunja  y  en  la  de  Cartagena  de  Indias.  En  el  testero  se 
abren  dos  arcos  ligeramente  apuntados.  Nada  se  sabe  acer¬ 
ca  de  la  fundación  y  fábrica  del  convento.  Algún  testimo¬ 
nio  muy  tardío  permite  poner  en  duda  la  antigüedad  de  la 
iglesia,  pero  como,  por  las  características  reseñadas,  se  di¬ 
ría  que  es  obra  de  fines  del  siglo  XVI o  principios  del  XVII, 
hago  notar  su  relación  artística  con  las  catedrales  colom 
bianas  y  dejo  en  pie  el  interrogante  hasta  ver  si  la  investi¬ 
gación  documental  lo  resuelve  \ 


1  Fray  Pedro  Simón  (Noticias  Historiales,  Bogotá,  1882,  p.  403) 
se  limita  a  mencionar  el  convento.  En  una  descripción  de  la  ciudad, 
escrita  en  1768  (Altolaguirre,  ob.  cit.,  p.  191),  se  dice  que  era  «muy  ca¬ 
paz  y  decente»  y  que  estaba  «ampliándose  su  mayor  comodidad  y 
extensión  con  el  auxilio  de  los  vecinos >,  noticia  que  creo  no  se  refie- 


642 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


La  catedral  tiene  también  tres  naves,  capillas  colatera¬ 
les  formando  crucero  y  coro  a  los  pies  (figs.  52  y  65).  Los 
soportes  son  columnas  cilindricas  cuyos  fustes  —  que  dan  la 
impresión  de  haber  sido  engrosados  al  decorarlos  con  capas 
de  estuco  -  ,  reciben  arcos  de  medio  punto  encuadrados  por 
listeles  que,  al  unirse  con  otro  horizontal,  forman  alfices  de 
sabor  mudejar.  La  cubierta  es  de  madera,  y  conserva  tiran¬ 
tes  sobre  canes  en  la  nave  central.  Aparte  los  arcos  de 
medio  punto  y  rosca  lisa,  tiene  de  común  con  la  catedral  de 
'Cartagena  y  con  la  primitiva  de  Bogotá,  el  presbiterio 
ochavado,  que  en  Coro  se  cubre  con  una  bóveda  semiesfé- 
rica  sin. tambor.  El  arco  de  triunfo,  los  de  las  capillas  cola¬ 
terales  y  los  primeros  de  las  naves,  apean  en  un  pilar  de 
sección  cuadrada,  disposición  seguida  en  la  iglesia  de  La 
Asunción,  en  vez  de  hacerlo  en  un  haz  de  cuatro  columnas 
como  en  el  templo  franciscano.  La  torre  está  adosada  al 
lado  del  Evangelio,  a  los  pies  de  la  iglesia. 

Aparte  las  características  de  estilo  señaladas,  la  histo¬ 
ria  de  la  construcción  del  edificio  viene  a  confirmar  el  hecho 
de  que  la  iglesia  episcopal  de  Coro  prolonga  la  serie  de  las 
catedrales  colombianas  del  siglo  XVI.  Contratada  la  obra 
con  un  oficial  de  albañilería  que  a  la  sazón  se  hallaba  en 

re  a  la  iglesia,  sino  al  monasterio,  cuyo  claustro,  con  doble  piso  de 
arcos  sobre  pilares  —  apiramidados  en  las  galerías  altas  —  parece  de 
esa  fecha.  El  Obispo  Martí,  en  su  Visita  (I,  p.  189),  dice  que  la  iglesia 
era  «de  una  nave  de  mediana  capacidad  y  fortaleza»,  en  1773.  Según 
este  testimonio,  el  templo  actual  sería  construido  después  de  esa  fe¬ 
cha,  en  cuyo  caso  resultaría  muy  extraño  el  empleo  de  arcos  apunta¬ 
dos.  Por  otra  parte,  se  afirma  que,  después  de  la  extinción  de  las  co¬ 
munidades  religiosas,  el  convento  fu é  destiuído  y  reedificado  en  1867, 
bendiciéndose  la  iglesia  en  enero  de  1869  (Carrocera,  La  Orden  Fran¬ 
ciscana  en  Venezuela ,  en  Venezuela  Misionera,  n°  58  (1943,  p.  164).  Dudo 
que  fuese  total  la  destrucción  del  edificio.  Aparte  de  que  difícilmen¬ 
te  se  hubiera  podido  levantar  de  nueva  planta  en  tan  corto  tiempo,  las 
citadas  fechas  pueden  corresponder  a  la  fachada  del  templo  y  a  otras 
obras  francamente  modernas  que  se  notan  en  lo  que  fué  convento. 


VIAJE  A  COLOMBIA  Y  VENEZUELA 


"43 


Coro,  se  dió  comienzo  a  la  fábrica  en  1583  \  A  principios 
de  1587,  estaban  «serrados  los  simientos  una  bara  debajo  de 
tierra»  y  las  paredes,  que  eran  de  tapiería  «con  buenas 
méselas  y  sus  rafas  y  estribos  de  ladrillo»,  alcanzaban  una 
altura  de  dos  tapias 1  2.  Al  año  siguiente  se  concertaron  obras 
de  carpintería  —  seguramente  las  de  la  techumbre — non 
el  maestro  de  dicho  oficio  Fructuoso  Rodríguez  3.  Guando 
en  1595  unos  corsarios  ingleses  incendiaron  la  ciudad  y  el 
templo,  no  creo  que  la  destrucción  afectase  a  algo  más  que 
la  cubierta  de  madera.  Fuese  total  o  simplemente  parcial  el 
daño  causado  por  los  corsarios,  la  reedificación  no  se  hizo 
esperar,  pues  una  lápida,  labrada  en  madera,  que  antes  es¬ 
taba  en  el  templo  y  hoy  se  guarda  en  el  Museo  Diocesano, 
dice  que,  en  1617,  consagró  el  templo  el  Obispo  Bohórquez; 
y  es  de  suponer  que  para  entonces  estaría  concluido  el  edi¬ 
ficio. 

Las  otras  dos  iglesias  coloniales  que  existen  en  Coro, 
son  muy  posteriores.  La  de  San  Clemente  (fig.  57),  construi¬ 
da  sl  mediados  del  siglo  XVIII,  fué  restaurada  a  fines  del  siglo 
pasado,  pero  esa  restauración  no  afectó  a  su  fachada,  cuyo 
remate  mixtilíneo  muestra  bien  a  las  claras  su  factara  die¬ 
ciochesca.  Con  menos  pretensiones  artísticas,  la  de  San  Ni¬ 
colás  de  Bari  (fig.  56)  ofrece  un  curioso  ejemplo  de  fusión 
de  la  espadaña  con  la  fachada,  al  aprovechar  los  dos  vanos 
del  segundo  cuerpo  para  que  sirvan  de  campanario.  Si  ese 
fué  también  el  empleo  que  se  dió  a  las  dos  ventanas  de  la 
fachada  de  San  Clemente,  tendríamos  un  punto  más  de  con¬ 
tacto  entre  los  dos  templos,  cuyo  estilo  tanto  se  relaciona 
entre  sí  y  con  el  que  imperaba  en  la  arquitectura  coriana 
del  siglo  XVIII. 

Modernizados  en  su  exterior  los  templos  más  antiguos, 


1  Arcaya,  ob.  cit.,  p.  326. 

2  AGI,  Santo  Domingo,  220. 

3  Arcaya,  ob.  cit .,  p,  326. 
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las  fachadas  de  las  viejas  casas  coloniales  son  las  que  im¬ 
primen  a  Coro  su  fisonomía  peculiar.  Constan  éstas,  por  re¬ 
gla  general,  de  una  sola  planta,  distribuida  a  base  de  un 
patio  claustrado,  que  comunica  con  un  corral  o  huerta 
donde  ofrecen  su  sombra  los  frutales.  Hay  patios  adintela¬ 
dos  con  columnas  cilindricas,  sin  base  ni  capitel,  ceñidas 
por  gruesos  toros;  otros  tienen  arcos  de  rosca  lisa,  que,  en 
algún  caso,  apean  en  columnas  de  fuste  bulboso  inspiradas 
en  las  dél  Colegio  Chaves  de  Caracas.  Siempre  los  arcos  y 
las  columnas  son  de  ladrillo  enlucido. 

Por  excepción  es  de  dos  plantas  la  casa  del  historiador 
don  Pedro  Manuel  Arcaya  \  descendiente  de  una  noble  fa¬ 
milia  oriunda  del  lugar  de  su  apellido,  en  la  provincia  de 
Alava,  uno  de  cuyos  miembros  —  don  Ignacio  Díaz  de  Ar¬ 
caya,  nacido  en  1714  —  pasó  a  Venezuela  estableciéndose 
en  Coro,  donde  casó  en  1752 1  2.  La  vieja  casa  (fig.  59),  solar 
venezolano  de  la  ilustre  familia,  es  el  edificio  civil  más  mo¬ 
numental  y  mejor  conservado  de  la  ciudad  de  Juan  de  Am- 
piés.  A  todo  lo  largo  de  sus  dos  fachadas  corre  un  balcón 
volado  de  madera,  con  antepecho  de  balaustres  en  toda  su 
‘altura,  como  los  de  las  casas  de  la  costa  de  Colombia  y 
como  los  de  la  Aduana  de  La  Guaira.  Bajo  el  alero  del  te¬ 
jado,  una  hilera  de  ladrillos  de  punta  pone  una  nota  de 
sabor  mudéjar,  muy  acorde  con  la  que  ofrece  el  doble  arco 
de  salida  al  patio,  que  está  encuadrado  por  un  alfiz  moris¬ 
co.  Los  salones  de  la  planta  alta  conservan  sus  cubiertas 
de  artesa  con  tirantes  sobre  canecillos  y  lacerías  en  el  har- 
neruelo.  La  portada  tiene  el  vano  de  ingreso  encuadrado 
entre  pilastras  que  descansan  sobre  un  podio  liso,  común  a 

1  Estaba  accidentalmente  en  Coro  cuando  visité  la  ciudad.  Me 
es  grato  repertirle  desde  aquí  mi  agradecimiento  por  sus  gentilezas  y 
por  haber  puesto  a  mi  disposición  la  magnífica  biblioteca  (una  de  las 
mejores  de  Venezuela)  que  posee  en  Caracas. 

2  Sangróniz,  Familias  coloniales  de  Venezuela,  I  (Caracas,  1943),  pá¬ 
gina  59. 
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cada  par  de  pedestales,  como  ocurre  en  la  iglesia  de  San 
Nicolás.  Los  fustes  almohadillados  presentan  la  particula¬ 
ridad  de  que  cada  dos  sillares  alternan  con  otros  dispuestos 
en  punta,  como  si  estuviesen  clavados  en  el  muro;  una  nota 
común  a  otras  portadas  corianas  la  ofrece  la  moldura  que 
señala  la  rosca  del  arco,  la  cual  muere  antes  de  llegar  a  la 
imposta.  Unos  motivos  vegetales  —  tal  vez  estilizaciones 
de  algún  cacto  local  —  decoran  las  enjutas. 

La  más  interesante  de  las  casas  de  un  solo  piso  es  la 
que,  por  el  material  con  que  se  labraron  sus  rejas,  que  las 
hace  excepcionales  en  Coro,  se  conoce  desde  antiguo  con  el 
elocuente  apelativo  de  «casa  délas  ventanas  de  hierro». 
En  su  fachada  lateral,  unos  cartones  terminados  en  espira¬ 
les  de  gran  desarrollo  dan  personalidad  al  remate  del  muro 
liso,  ocultando  las  vertientes  del  tejado,  del  mismo  modo  que 
en  una  casa  de  Puerto  Cabello  fechada  en  1765.  Pero  lo 
que  merece  más  atención  es  la  portada,  magnífico  ejemplar 
de  ese  barroco  cargado  de  arcaísmos  que  singulariza  la  ar¬ 
quitectura  civil  coriana  del  siglo  XVIII  (fig.  58).  La  corni¬ 
sa  que  corre  bajo  el  alero  del  tejado  liga  las  columnillas 
que  forman  a  modo  de  un  segundo  cuerpo,  y  este  afán  de 
relacionar  los  soportes  se  nota  igualmente  en  los  que  flan- 
quean  en  el  vano  de  ingreso,  donde  los  collarines  ligan  cada 
par  de  soportes  y  una  serie  de  molduras  superpuestas  conti¬ 
núa  la  convexidad  de  los  fustes  reemplazando  así  a  los  ca¬ 
piteles.  Una  gran  venera  bajo  un  frontón  curvo,  o  sea  un 
«frontispicio  de  vuelta  redonda»,  como  diría  el  tratadista 
del  renacimiento  español  Diego  de  Sagredo,  forma  el  re¬ 
mate  de  la  portada,  al  modo  de  las  que  labraban  en  el  si¬ 
glo  XVI  los  maestros  del  plateresco  toledano.  Como  en  la 
casa  de  Arcaya,  unas  estilizaciones  vegetales  llenan  las  en¬ 
jutas  del  arco  carpanel,  mientras  en  el  espacio  central  del 
segundo  cuerpo  aparece  un  tallo  con  ramas  y  hojas  trifolia¬ 
das,  arrancando  de  un  corazón,  que  tal  vez  tenga  un  senti¬ 
do  simbólico  que  no  sospecho  Dentro  del  barroquismo  de 
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esta  portada,  que  parece  obra  de  un  maestro  local,  no  deja 
de  sorprender  la  conjunción  de  notas  de  arcaísmo  tan  acusa¬ 
do  como  el  frontispicio  con  la  venera,  las  columnas  con  fus¬ 
tes  que  recuerdan  los  balaustres  platerescos  y  la  decoración 
de  las  calles  laterales  del  segundo  cuerpo,  que  evoca  los 
paramentos  cubiertos  de  imbricaciones  del  gótico  Isabel. 
Tan  sorprendente  como  inexplicable,  la  portada  de  la  «casa 
de  las  ventanas  de  hierro»  es  el  ejemplar  más  cargado  de 
interrogantes  del  barroco  que  floreció  en  la  costa  venezola¬ 
na  durante  el  siglo  XVIII. 

Otras  portadas  corianas  tienen  de  común  diversos  rasgos 
que  acreditan  la  existencia  dé  una  escuela  local.  Así,  por 
ejemplo,  una  inmediata  ai  Colegio  del  Santísimo,  en  la  que 
un  caprichoso  entablamento  con  múltiples  molduras  liga 
las  medias  columnas  que  flanquean  el  arco,  hoy  cegado;  otra 
en  que  la  rosca  del  arco  se  decora  con  una  moldura  de  la¬ 
drillos  de  punta  que  muere  antes  de  alcanzarla  imposta;  en 
otr$  de  la  calle  de  Zamora,  son  pilares  semioctogonales, 
ceñidos  por  molduras,  los  que  encuadran  el  vano;  y  en  to¬ 
das,  una  moldura  de  ladrillos  de  punta  señala  la  rosca  del 
arco.  La  casa  que  fué  de  la  famiba  Talavera  tiene  una  por¬ 
tada  ya  casi  neoclásica:  el  arco  se  abre  en  un  paramento 
liso,  entre  pilastras  que  reciben  un  frontón  en  cuyo  tímpano 
está  labrado  un  sol.  Llama  la  atención  el  cable  que  decora 
el  arquitrabe  y  la  cornisa  del  entablamento  (fig.  60). 

En  el  pequeño  Museo  Diocesano  que  ha  formado  el  actual 
Obispo,  Monseñor  Iturriza  \  reuniendo  no  pocos  objetos  ar 
tísticos  que  así  se  han  salvado  del  olvido  y  tal  vez  de  la 
desaparición,  se  conservan  algunos  cuadros  e  imágenes, 
piezas  de  platería  quizá  labradas  en  talleres  locales,  y  la 
famosa  custodia  que,  según  la  tradición,  fué  donada  por 

1  Quede  aquí  constancia  de  mi  reconocimiento  más  expresivo 
por  las  facilidades  que  me  brindó  y  por  la  cordial  acogida  de  que  me 
hizo  objeto. 
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Felipe  II.  Aunque  el  ostensorio  va  colocado  bajo  un  tem¬ 
plete  renacentista,  las  cartelas  que  decoran  el  pie,  las  es¬ 
trías  en  espiral  de  las  columnillas  y  otros  detalles  ornamen¬ 
tales,  indican  una  fecha  posterior  al  reinado  de  aquel  Mo¬ 
narca.  Su  estilo  es  más  propio  de  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  XVII  (fig.  55).  En  la  catedral  hay  dos  sagrarios:  uno,  el 
más  pequeño,  está  fechado  en  1764;  el  otro  parece  de  la 
misma  época. 

Por  último,  aparte  de  las  ya  citadas,  he  de  nombrar 
aquí,  para  dejarles  constancia  de  mi  agradecimiento,  a 
otras  amables  personas  que  me  acogieron  con  toda  cor¬ 
dialidad  y  me  facilitaron  cuanto  pudieron  mis  trabajos 
en  Coro:  el  R.  P.  Mármol,  Vicario  General  de  la  Dióce¬ 
sis,  que  puso  a  mi  disposición  la  Catedral,  cuya  parro¬ 
quia  regenta;  Fray  Herminio  García,  español,  agustino  re¬ 
coleto  y  párroco  de  San  Francisco,  digno  continuador  de  la 
tradición  misionera  de  la  Orden  en  América;  el  doctor  Pe¬ 
dro  Manuel  Hidalgo  y  su  hermano  el  doctor  Arturo  Hidalgo, 
joven  ingeniero  en  quien  su  profesión,  tan  ligada  con  las 
ciencias  puras,  no  está  reñida  con  el  cultivo  de  las  letras. 
Escritor  de  magnífico  estilo,  devotísimo  del  pasado  histórico 
de  su  ciudad  nafal,  él  fué  mi  más  íntimo  compañero  de  an¬ 
danzas  artísticas.  Nunca  olvidaré  sus  atenciones,  que  abar¬ 
caron  toda  la  gama  de  la  hospitalidad,  desde  llevarme  por 
la  ciudad  en  su  «jeep»  hasta  conseguirme  un  pase  de  socio 
transeúnte  del  «Club»,  donde  conocí  la  mejor  sociedad  co- 
riana  y  escuché  un  buen  concierto  de  música  Cámara.  Que¬ 
de  aquí  un  afectuoso  recuerdo  para  todos. 


EL  TOCUYO.  BARQUtSIMETO 

El  29  de  julio  volví  a  tomar  el  avión  en  Maiquietia,  esta 
vez  rumbo  a  Barquisimeto,  la  capital  del  estado  de  Lara. 
Fué  un  viaje  de  una  hora,  volando  primero  sobre  el  mar,  a 
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lo  largo  de  la  costa,  hasta  que  apareció  allá  abajo,  como  un 
mapa  lavado  en  tintas  de  vistosa  policromía,  la  hermosa 
rada  de  Puerto  Cabello;  después,  la  amplia  cuenca  del  rio 
Yaracuy,  cada  vez  más  abundante  en  pueblos  y  caseríos 
desde  que  el  avión  voló  sobre  la  vertical  de  San  Felipe  has¬ 
ta  aterrizar  en  Barquisimeto. 

Unos  aguaceros  torrenciales  me  obligaron  a  perma¬ 
necer  inactiyo,  hasta  que  en  la  mañana  del  día  31  puder 
tomar  un  autobús  para  El  Tocuyo.  Otra  vez  desfiló  ante 
mis  ojos  un  paisaje  semejante  al  de  las  costas  de  La  Mar¬ 
garita  o  Coro:  arbustos  y  cactos,  alternando  con  planta¬ 
ciones  de  «cocuiza»,  esa  especie  de  agave  de  donde  se  ex¬ 
trae  el  aguardiente  de  «cocuy»  y  cuyas  carnosas  pencas 
suministran  fibras  para  la  fabricación  de  cuerdas.  Pasado 
el  Valle  de  Quíbor,  volvió  de  nuevo  el  paisaje  desértico 
hasta  llegar  a  la  vieja  ciudad  que  es  hoy  capital  del  distri¬ 
to  Morán. 

En  un  espléndido  valle  cercado  de  sierras,  al  que  fecun¬ 
dan  las  aguas  del  río  que  le  da  nombre,  el  gobernador  Juan 
de  Carvajal  fundó  en  1545  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de 
la  Concepción  de  El  Tocuyo.  Primer  asiento  español  en  el 
interior  de  Venezuela,  fué  de  hecho  la  capital  de  la  provin¬ 
cia,  ya  que  en  ella  residieron  algunos  de  los  gobernadores, 
hasta  que,  en  1576,  se  trasladó  definitivamente  la  capitali¬ 
dad  a  Caracas.  Después  de  la  trágica  muerte  de  Carvajal, 
las  acertadas  medidas  de  gobierno  del  Licenciado  Pérez  de 
Tolosa,  a  quien  puede  considerarse  como  el  primer  organi¬ 
zador  de  la  Colonia,  aseguraron  su  permanencia  y  echaron 
las  bases  de  su  futura  prosperidad.  A  fines  del  siglo,  los  te¬ 
lares  que  elaboraban  famosos  paños  de  algodón,  y  los  culti¬ 
vos  de  caña  de  azúcar  en  las  fértiles  tierras  del  valle,  ha¬ 
cían  de  El  Tocuyo  una  ciudad  rica,  en  la  que  comenzaban  a 
labrarse  casas  e  iglesias  de  materiales  nobles,  en  sustitu¬ 
ción  de  las  «de  madera  e  paja  a  modo  de  casas  de  cortijos 
de  España»,  de  que  nos  habla  la  Descripción  enviada  por  el 
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Cabildo  a  Felipe  II  en  1579  \  A  mediados  del  siglo  XVIII, 
si  bien  parece  que  habían  decaído  las  haciendas  de  caña  y 
los  trapiches  de  azúcar  de  la  vega  tocuyana 1  2,  otras  serían 
las  fuentes  de  una  indudable  prosperidad  que,  en  décadas 
posteriores,  permitió  acometer  la  reconstrucción  de  sus  igle¬ 
sias,  que  son  monumentos  de  bastante  importancia  dentro 
del  conjunto  de  la  arquitectura  colonial  venezolana.  Al  cum¬ 
plirse  cuatro  siglos  de  su  fundación,  El  Tocuyo  vive  otra 
época  próspera  y  los  cultivos  de  caña  y  los  trapiches  de 
azúcar  y  papelón  siguen  constituyendo,  como  antaño,  la 
base  más  firme  de  su  riqueza. 

Los  templos  del  Tocuyo  es  el  título  de  una  excelente  mo¬ 
nografía  en  que  el  ilustre  historiador  capuchino  español,  fray 
Cayetano  de  Carrocera,  ha  hecho  la  historia  de  las  iglesias 
tocuyanas.  Quede  citada  una  vez  por  todas,  para  evitar  la 
'  constante  repetición  de  referencias  3.  Al  estudiarlos  aquí 
someramente,  me  ocuparé  primero  de  los  interiores  y  luego 
de  las  fachadas  y  cúpulas,  a  fin  de  lograr  una  mejor  clari¬ 
dad  en  la  exposición,  ya  que  casi  todas  son  de  una  misma 
época  y  presentan  un  estilo  bastante  uniforme. 

Las  tres  iglesias  más  importantes  son.-  la  parroquial  de 
La  Concepción  y  las  conventuales  de  San  Francisco  y  San¬ 
to  Domingo.  De  tres  naves  con  columnas,  presbiterio  y 
crucero  abovedados  y  techumbres  dé  madera,  ellas  nos 
muestran  que  así  como  fué  Coro  la  ciudad  madre  de  donde 
salieron  los  fundadores  de  El  Tocuyo,  también  vino  de  allá, 
más  tarde,  el  tipo  arquitectónico  que  —  evolucionando  a 
tono  con  el  barroquismo  de  la  época  —  plasmó  en  estos  tres 

1  Publicada  por  Silva  Uzcátegui:  Enciclopedia,  lávense ,  II  (Cara¬ 
cas,  1941),  p .  178, 

2  Descripción  de  El  Tocuyo  (1766)  apud  Altolaguirre,  ob.  cit .,  pá¬ 
gina  187. 

3  Carrocera,  Los  templos  de  El  Tocuyo ,  en  el  Boletín  del  Centro 
Histórico  Lávense ,  n°  VIII  (1943),  pp.  3-21,  y  en  Monografía  de  El  Tocu¬ 
yo  (Caracas,  1945)  pp.  53-82. 
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templos  del  siglo  XVIII.  La  iglesia  de  la  Concepción  es  la 
más  antigua,  aunque  con  poca  diferencia  sobre  las  otras 
dos.  En  su  estado  actual  coincide  exactamente  con  las  des¬ 
cripciones  que  de  ella  hicieron  el  capitán  don  Juan  de  Sa¬ 
las  en  1766  1  y  el  obispo  Martí  2  diez  años  después.  Dentro 
del  tipo  de  iglesia  de  tres  naves  con  columnas,  corriente  en 
Venezuela,  es  de  notar  que  la  capilla  mayor  sobresale  del 
testero  y  que  el  tramo  del  crucero,  que  es  tan  ancho  como 
la  nave  central,  se  prolonga  por  ambos  lados  mediante  sen¬ 
das  capillas  más  estrechas.  El  presbiterio  y  las  colaterales 
se  cubren  con  bóvedas  de  medio  cañón;  en  el  crucero  ca¬ 
balga  una  cúpula  sobre  pechinas,  sin  tambor  ni  linterna, 
con  ventanas  en  el  eje  transversal,  y  las  capillas  de  los 
brazos  tienen  idéntica  cubierta,  pero  con  ventanas  en  los 
dos  ejes  longitudinales.  A  los  pies  del  templo,  adosada  a  la 
nave  del  Evangelio,  se  encuentra  la  torre,  de  tres  cuerpos, 
con  escalera  exterior  como  la  de  la  iglesia  de  Santa  Ana. 
Don  Juan  de  Salas  describe  en  1766  «una  elevada  torre  de 
cal  y  canto  labrado  a  pico,  en  la  que  ai  cuatro  campanas  y 
pudiera  aver  hasta  diez  y  seis  según  las  claravollas»  3;  fué 
reemplazada  por  la  que  hoy  existe,  que  es  copia  exacta  de 
la  de  la  Concepción  de  Barquisimeto,  construida  en  1851. 
En  el  interior  de  la  torre  tocuyana  leí  la  fecha  de  1888. 

La  iglesia  de  San  Francisco  tenía  en  1776  sólo  «una 
nave  de  mediana  capacidad  y  de  muy  poca  fortaleza,  con 
una  capilla  al  lado  del  Evangelio  que  la  figura  de  dos  na¬ 
ves»  4.  El  templo  actual,  de  tres  naves,  fué  construido  más 
tarde.  Su  planta  tiene  de  común  con  la  de  la  Concepción 
el  saliente  del  presbiterio.  Tanto  éste  como  las  capillas  co¬ 
laterales  se  cubren  con  bóvedas  semiesféricas,  mientras  el 

1  Altolaguirre,  ob.  cit.,  p.  152. 

2  Martí,  Relación...,  II,  p.  24. 

3  Altolaguirre,  ob.  cit p.  153. 

Martí,  Relación...,  II,  p.  33. 
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resto  de  Ta  iglesia  tiene  techumbres  de  madera.  Los  arcos 
de  medio  punto  que  apean  sobre  columnas  cilindricas,  ofre¬ 
cen  un  curioso  encuadramiento,  que  muestra  cómo  han  evo¬ 
lucionado  los  listeles  mudéjares  de  la  catedral  de  Coro, 
convertidos  aquí  en  pilastras  barrocas,  cuyo  perfil  recuerda 
el  de  un  estípite  (fig.  61). 

El  templo  de  Santo  Domingo  se  estaba  reedificando  en 
1766  \  y  diez  años  después  el  obispo  Martí  encontró  aún  no 
concluida  una  iglesia  «de  tres  naves,  de  bastante  capacidad 
y  fortaleza» 1  2,  que  sin  duda  es  la  actual.  Dentro  del  tipo  co¬ 
mún  a  las  descritas  anteriormente,  la  iglesia  dominicana  se 
distingue  tanto  por  su  planta  como  por  su  alzado .  El  presbi¬ 
terio,  que  es  poco  profundo  y  ochavado,  sobresale  del  tes¬ 
tero  y  se  cubre  con  bóveda  de  cuarto  esfera  sobre  pechi¬ 
nas.  Las  capillas  de  las  cabeceras  de  las  naves,  si  bien  se 
comunican  con  el  tramo  central  del  crucero,  no  llegan  a 
des  cacarse  como  brazos  de  éste  a  causa  de  su  menor  longi¬ 
tud,  y  se  cubren  con  bóvedas  de  planta  elíptica.  La  capilla 
colateral  de  la  Epístola  tiene  a  modo  de  un  presbiterio  cu¬ 
bierto  con  bóveda  en  forma  de  venera;  y  en  el  crucero,  que 
tal  vez  se  pensó  en  cubrir  con  una  cúpula,  existe  hoy  una 
bóveda  endolada,  de  planta  octogonal  (fig.  66).  Los  soportes 
son  columnas  de  fuste  cilindrico  cuyas  bases,  muy  moldu¬ 
radas,  se  funden  en  los  basamentos  de  sección  circular. 
Los  capiteles,  remotamente  inspirados  en  los  clásicos  de 
orden  compuesto,  son  ejemplos  de  la  transformación  que 
sufre  este  elemento  arquitectónico  a  través  del  barroco,  en 
virtud  de  la  cual  pierde  su  silueta  clásica  y  toma  la  forma 
de  un  tronco  de  cono  invertido,  más  acusada  aquí  por  la 
sección  octogonal  del  ábaco.  Las  hojas  de  acanto  clásicas 
se  convierten  aquí  en  pequeñas  pencas  dispuestas  en  doble 
fila  ondulante,  y  unos  baquetones  arrollados  en  espiral  por 

1  .  Altolaguirre,  ob.  cit.,  p,  153. 

2  Martí,  Relación.,.,  II,  p.  32. 
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sus  extremos,  más  parecen  recordar  a  las  volutas  del  capi¬ 
tel  jónico  que  a  los  caulículos  del  corintio.  Un  trozo  de 
entablamento  con  arquitrabe,  friso  y  cornisa  muy  moldu¬ 
rada,  eleva  la  altura  de  los  soportes,  presentando  así  la  so¬ 
lución  de  origen  renacentista  empleada  por  Diego  de  Siloée 
en  la  catedral  de  Granada  y  puesta  de  actualidad  por  el 
barroco  en  la  catedral  vieja  de  Lérida  y  en  la  de  Vich,  si 
bien  en  todos  esos  casos  se  presenta  sobre  pilares  cruci¬ 
formes.  Ese  gran  cimacio  sobre  columnas  exentas  se  en¬ 
cuentra  en  la  iglesia  barroca  de  la  Concepción  de  La  Oro- 
tava,  Tenerife,  el  mejor  edificio  barroco  de  la  isla  de  Tene¬ 
rife;  construido  por  los  mismos  años  que  la  iglesia  tocu- 
yana  \ 

La  iglesia  de  Santa  Ana  de  los  Pardos  (1765)  tiene  de 
común  con  la  parroquial  de  La  Concepción,  el  acceso  a  la 
torre  mediante  una  escalera  exterior,  tal  como  ocurre  en  la 
de  Naguanagua  2  y  en  la  de  Barcelona^  La  iglesia  de  San 
Juan  es  mucho  más  moderna  y  carece  de  interés. 

Las  cúpulas  tocuyanas  imprimen  especial  fisonomía  a  la 
silueta  exterior  de  los  templos.  Su  organización,  a  base  de 
un  cuerpo  de  planta  cuadrada,  que  aprisiona  el  arranque  de 
la  media  naranja,  trae  a  la  memoria  el  sistema  que  se  im¬ 
puso  en  Arequipa  (Perú)  y  se  adoptó  en  la  Paz  y  en  algu¬ 
nos  otros  lugares  de  la  altiplanicie  peruano-boliviana  como 
remedio  contra  los  terremotos.  También  como  en  las  cúpu¬ 
las  arequipeñas,  unos  remates  —  en  forma  de  pirámide,  so¬ 
bre  pedestales  cúbicos  —  parecen  contribuir  al  equilibrio 
de  fuerzas  del  conjunto,  además  de  decorar  los  ángulos. 
Señalaré  la  diferencia  de  que  mientras  las  cúpulas  arequi¬ 
peñas  carecen  de  ventanas  en  la  parte  curva,  las  de  El  To¬ 
cuyo  se  iluminan  con  pequeños  lunetos  que  se  acusan  al 

1  Hernández  Perera,  La  iglesia  parroquial  de  la  Concepción  de  la 
Orotava ,  en  Revista  de  Historia,  La  Laguna  de  Tenerife,  1944. 

?  Buschiazzo,  art.  citado. 
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exterior  en  forma  de  pequeñas  ventanas  con  pináculos  pi¬ 
ramidales  y  cornisas  curvas.  Ignoro  las  posibles  relaciones 
que  pudieran  haber  existido  entre  Arequipa  y  El  Tocuyo, 
pero  es  curioso  que  soluciones  tan  semejantes  se  hayan  adop¬ 
tado  en  comarcas  que  vivieron  igualmente  bajo  la  ame¬ 
naza  de  los  terremotos  y  varias  veces  experimentaron  sus 
efectos. 

Veamos  ahora  las  fachadas  de  los  templos.  La  iglesia 
de  la  Concepción  tiene  una  gran  portada  de  ladrillo  enlu¬ 
cido  cuyo  frontispicio,  elevado  sobre  por  encima  de  la  te¬ 
chumbre,  repite  una  característica  típica  de  la  arquitectura 
barroca  venezolana  (fig.  67).  Es  de  dos  cuerpos,  con  vano  de 
ingreso  ligeramente  abocinado,  hornacinas  en  los  interco¬ 
lumnios  y  trozos  de  entablamento  sobre  las  medias  colum¬ 
nas,  descansando  las  del  cuerpo  bajo  sobre  un  podio  común, 
características  que  recuerdan  la  fachada  de  la  catedral  de 
Caracas.  La  de  San  Francisco  es  del  mismo  estilo  y  tal  vez 
del  mismo  artífice  o  de  uno  formado  en  su  escuela.  Los  ele¬ 
mentos  empleados  en  la  composición  son  idénticos  (fig.  62). 
En  realidad,  son  tres  portadas  independientes,  pero  si  bien 
las  laterales,  por  tener  columnas  más  cortas,  resultan  más 
bajas  y  se  individualizan,  el  maestro  las  ha  ligado  colocan¬ 
do  hornacinas  en  las  entre  calles  y  haciendo  descansar 
cada  par  de  soportes  en  un  solo  podio.  De  esta  manera,  las 
cornisas  y  remates  a  distintas  alturas  -  y  la  diferencia  de 
escala  de  las  columnas,  imprimen  cierto  movimiento  ala 
composición,  mostrándonos  cómo  ha  evolucionado  el  estilo, 
ganando  en  barroquismo.  Con  estas  fachadas  se  relacionan 
también  la  de  Santa  Aba  de  los  Pardos  y  la  del  arruinado 
Hospital  Real  o  de  Belén. 

La  de  Santo  Domingo;  de  mayor  empaque  a  causa  de 
la  anchura  del  elevado  cuerpo  superior  que  remata  en  un 
frontón,  parece  haber  sufrido  reformas  posteriores.  El  do¬ 
sel  que  decora  la  calle  central  es  un  tema  decorativo  que 
se  encuentra  en  no  pocas  casas  tocuyanas  del  primer  ter- 
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cío  del  siglo  XIX  y  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  la  ciudad 
de  San  Carlos  de  Austria. 

El  claustro  del  convento  franciscano  —  hoy  Colegio  Na¬ 
cional  —  es  uno  de  los  más  hermosos  de  Venezuela,  sólo 
comparable,  corno  observa  el  P.  Carrocera,  al  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Caracas,  donde  hoy  está  la  Universidad  Nacional. 
Repite  el  tipo  que  fué  corriente  en  los  claustros  venezola¬ 
nos:  arcos  en  las  galerías  altas,  con  columnas  cilindricas  en 
las  dos  plantas  (figs.  63  y  64). 

La  ciudad  de  El  Tocuyo,  colocada  bajo  la  tutela  espiri¬ 
tual  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  desde  el  momento 
en  que  le  dió  vida  su  fundador  Juan  de  Carvajal,  conserva, 
en  el  templo  de  esa  advocación,  una  buena  imagen  de  la 
Inmaculada  de  indudable  procedencia  sevillana  (fig.  29). 
Como  en  la  Inmaculada  del  Convento  de  Santa  Clara  de  , 
Sevilla,  obra  de  Juan  Martínez  Montañés,  el  manto  cae  ver¬ 
ticalmente  por  el  lado  izquierdo  desviándose  hacia  dentro 
en  la  parte  inferior;  desde  la  peana  sigue  una  línea  dia¬ 
gonal  que  pasa  por  encima  de  la  rodilla  izquierda  hasta 
quedar  su  extremo  sujeto  con  el  brazo  del  mismo  lado,  for¬ 
mando  un  pliegue  amplio  bajo  el  brazo  derecho.  Si  bien 
la  forma  de  disponer  los  paños,  así  como  la  colocación  de 
la  figura  que  carga  el  peso  del  cuerpo  sobre  la  pierna  de¬ 
recha,  acusándose  las  formas  de  la  rodilla  izquierda  bajo 
las  vestiduras,  sigue  el  modelo  consagrado  por  Martínez 
Montañés,  las  manos,  en  cambio,  no  se  unen  como  en  las 
Inmaculadas  montañesinas;  apenas  se  tocan  las  puntas  de 
los  dedos,  como  en  las  imágenes  de  Alonso  Cano.  El  manto, 
al  caer  por  el  la;do  derecho,  no  llega  a  alcanzar  la  peana  y 
tiende  a  abrirse.  El  autor  de  la  Inmaculada  de  El  Tocuyo 
parece  ser  un  artista  dql  círculo  de  Martínez  Montañés,  algo 
influido  por  Alonso  Cano.  Cabría  pensar  en  Francisco  de 
Ocampo,  y  así  lo  abona  el  parecido  con  el  relieve  de  la  In¬ 
maculada  que  dicho  escultor  labró,  por  encargo  de  Monta¬ 
ñés,  en  el  ático  del  retablo  de  dicha  advocación  en  la  iglesia 
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de  Santa  Clara  \  En  esa  imagen,  como  en  la  tocuyana,  el 
manto  está  unido  por  la  parte  superior,  sobre  el  pecho,  y 
forma  un  pligue  amplio  en  sentido  horizontal  envolviendo 
el  brazo  derecho,  mientras  por  el  otro  lado  cae  formando  un 
arco  con  pliegues  que  se  abren.  Relacionándola  con  las  In¬ 
maculadas  sevillanas  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII, 
puede  fecharse  la  de  El  Tocuyo  hacia  1630.  Es  lástima  que 
una  policromía  moderna  oculte  el  antiguo  estofado  y  sería 
de  desear  que  una  restauración  acertada  le  devolviese  su 
primitivo  aspecto.  Aunque  desde  el  siglo  XVIII 1  2  se  asegu¬ 
ra  que  la  envió  de  España  Felipe  II,  la  tradición  es  inadmi¬ 
sible,  dado  el  estilo  de  la  imagen. 

La  ciudad  de  Nueva  Segovia  de  Rarquisimeto,  fundada 
en  1552  por  Juan  de  Villegas,  a  orillas  del  río  Buría,  tuvo 
una  vida  trashumante  durante  las  dos  primeras  décadas  de 
su  existencia.  Después  de  la  derrota  y  muerte  del  tirano 
Lope  de  Aguirre,  encontró  su  asiento  definitivo  «en  una  me¬ 
seta  alta  de  savana  muy  alegre  y  descombrada,  de  hermosa 
y  deleitable  vista»  3  no  lejos  del  río  Turbio,  a  cuya  denomi¬ 
nación  indígena  debe  la  ciudad  el  nombre  que  andando  los 
años  hubo  de  prevalecer. 

Barquisimeto. tiene  escaso  interés  para  el  viajero  que 
busque  monumentos  coloniales.  Los  terremotos  simplifica¬ 
ron  la  labor  del  investigador,  privándole  de  conocer  las 
iglesias  del  siglo  XVIII,  que  tal  vez  fuesen  hermanas  en 
estilo  de  los  interesantes  templos  de  la  vecina  ciudad  de 
El  Tocuyo.  Sin  embargo,  en  la  iglesia  de  la  Concepción, 
reedificada  por  los  años  de  1838  a  1851  4,  es  probable 
que  algo  quedara  en  pie  después  del  movimiento  sísmico 

1  Cf.  Hernández  Díaz,  Estudio  iconográfico  y  técnico  de  la  imagi¬ 
nería  montañesina,  en  Boletín  de  Bellas  Artes,  n°  4  (Sevilla,  1939),  p.  92. 

2  En  la  Descripción  de  Salas,  apud  Altolaguirre,  ob.  cit.,  p.  153. 

3  Descripción.,.,  de  don  José  Lorenzo  Ferrer,  en  Altolaguirre, 
ob.  cit.,  p.  110. 

4  Silva  Uzcátegui,  ob.  cit,,  p.  100. 
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que  la  arruinó  en  1812.  De  tres  naves  con  testero  plano, 
tiene  columnas  con  basas  de  perfil  barroco  sobre  altos  plin¬ 
tos  octogonales,  capiteles  seudocorintios  de  equino  muy  cor¬ 
to,  que  tal  vez  imiten  los  de  la  iglesia  antigua,  si  no  son  los 
mismos  del  siglo  XVIII.  La  fachada  neoclásica  conserva 
algunos  detalles  propios  de  la  arquitectura  tocuyana  de  esa 
centuria,  tales  como  los  pares  de  columnas  descansando  so¬ 
bre  un  solo  podio,  la  doble  arquivolta  de  los  arcos  y  la  ele¬ 
vación  del  frontispicio  para  ocultar  las  vertientes  de  la 
techumbre.  Sobre  la  portada  principal  se  lee  una  fecha: 
«Año  de  1845»;  y  en  la  torre  —  que  es  idéntica  a  la  de  la 
Concepción  de  El  Tocuyo  — ,  hay  una  inscripción  que  co¬ 
mienza  en  el  muro  del  Evangelio  y  sigue  en  el  rasante  con 
la  fachada,  que  dice:  «Se  principió  ésta  desde  el  segundo 
cuerpo  el  30  de  junio  de  MDCCCLI  y  se  concluyó  el  día  3 
de  diciembre  del  mismo  año  de  todo  punto».  Al  parecer,  el 
cuerpo  bajo  se  había  salvado  del  terremoto.  La  catedral, 
comenzada  de  nueva  planta  en  1838  y  concluida  en  1865, 
tiene  menos  interés  (fig.  68). 


EL  REGRESO 

Desde  Barquisimeto  hasta  Caracas  hice  el  viaje  en 
automóvil,  atravesando  los  estados  de  Yaracuy,  Carabobo, 
Aragua  y  Miranda.  Nada  más  grato  que  el  viaje  por  carre¬ 
tera  a  través  de  regiones  ubérrimas  donde  la  naturaleza 
prodiga  todo  el  esplendor  de  la  vegetación  tropical.  A  par¬ 
tir  de  San  Felipe,  el  camino  serpentea  entre  bosques  hasta 
alcanzar  la  costa,  y  desde  Taborda  sigue  una  buena  carre¬ 
tera  que  asciende  para  salvar  la  cordillera  litoral  por  el 
paso  de  Trincheras  y  alcanzar  la  llanura  de  Tacarigua, 
cuyo  centro  político  y  económico  es  Valencia,  la  capital  del 
estado  Carabobo.  La  ciudad  conserva  algunas  casas  colo- 
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niales  interesantes,  como  la  de  la  familia  Celis,  por  ejem¬ 
plo,  de  un  solo  piso  y  en  todo  semejante  a  las  barrocas  de 
Caracas.  La  catedral  tiene  una  fachada  neoclásica.  La  ca¬ 
rretera  bordea  después  el  lago  de  Valencia  o  de  Tacarigua  y 
el  paisaje  espléndido  no  tiene  interrupción  hasta  Caracas. 
Pasé  por  Maracay,  la  capital  del  estado  de  Aragua,  y  por 
Turmero,  población  enclavada  en  una  rica  zona  agrícola, 
que  tiene  un  buen  templo  barroco  (fig.  69)  de  tres  naves 
con  fachada  de  elevado  frontispicio  y  torre  baja  al  lado  del 
Evangelio.  La  iglesia  se  estaba  fabricando  en  1781,  cuando 
visitó  el  pueblo  el  Obispo  Martí  1 .  A  pocos  kilómetros  ‘está 
La  Victoria,  con  otra  iglesia,  de  la  cual  decía  el  francés 
Depons  «que  por  su  belleza  y  tamaño  podrá  competir  con 
las  mejores  catedrales  de  América»  2.  La  fachada  (fig.  70) 
es  más  pobre  que  la  de  Turmero  y  también  tiene  pilastras 
en  vez  de  medias  columnas,  pero  tan  salientes  en  el  cuerpo 
central.  En  la  misma  comarca,  y  a  poca  distancia  de  los 
pueblos  citados,  la  iglesia  de  El  Consejo  presenta  una  fa¬ 
chada  neoclásica  con  cuatro  columnas  de  orden  dórico,  en¬ 
tablamento  y  frontón.  Al  lado  del  Evangelio  tiene  una  torre- 
espadaña  no  más  alta  que  la  fachada,  tipo  de  campanario  de 
escasa  altura  que  cuenta  con  otros  ejemplares  en  Venezue¬ 
la,  como,  por  ejemplo,  el  de  San  Francisco  de  Gíuanare. 
Entrando  en  el  estado  de  Miranda,  la  carretera  cruza  su  ca¬ 
pital,  Los  Teques,  y  desciende  para  entrar  en  Caracas  por 
el  oeste. 

Pasé  en  Caracas  las  últimas  dos  semanas  ocupado  entre 
la  conclusión  de  mis  trabajos  en  archivos  y  bibliotecas  y 
las  gestiones  para  el  viaje  de  regreso,  con  algún  paseo  rá¬ 
pido  por  los  pueblos  de  los  alrededores  y  por  los  pintores¬ 
cos  valles  del  Tuy.  Antes  de  terminar  mis  impresiones  de 


1  Relación...,  III,  p  13. 

2  Depons,  Viaje  a  la  yarte  oriental  de  Tierra  Firme  (Caracas  ,1930), 


p.  422. 
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la  ciudad  del  Avila,  es  justo  que  dedique  un  recuerdo  y  una 
cordial  expresión  de  agradecimiento  a  quienes,  con  su 
amistad  y  su  afecto,  me  brindaron  atenciones  sin  cuento. 
Vaya  en  primer  lugar  la  mención  de  don  Vicente  Lecuna, 
el  gran  historiador  bolivariano,  máxima  autoridad  en  cuan¬ 
to  se  refiere  a  la  vida  y  campañas  del  artífice  de  la  Eman¬ 
cipación.  Con  particular  solicitud,  fué  el  Doctor  Lecuna 
quien  guió  mis  primeros  pasos  a  través  de  la  vida  inte¬ 
lectual  caraqueña,  relacionándome  con  las  personas  que  me 
interesaba  conocer  para  el  rápido  desenvolvimiento  de  mis 
trabajos.  Nunca  olvidaré  nuestras  charlas  en  su  despacho 
de  la  Presidencia  del  Banco  de  Venezuela  o  en  su  casona 
colonial,  enclavada  entre  las  esquinas  de  Reducto  y  Miran¬ 
da,  una  de  las  pocas  casas  con  gran  patio  y  ameno  jardín 
que  van  quedando  en  Caracas. 

A  don  Carlos  Manuel  Moller,  amigo  epistolar  desde  hace 
varios  años,  que  es,  sin  duda,  quien  mejor  conoce  el  tesoro 
artístico  venezolano,  le  debo  innumerables  datos  y  fotogra¬ 
fías,  además  de  la  utilidad  que  me  prestó  con  su  conocimien¬ 
to  del  país.  Recientemente  ha  sido  designado  para  la  cáte¬ 
dra  de  Historia  del  Arte  Precolombino  y  Colonial  en  la  Uni¬ 
versidad  Nacional  de  Caracas,  nombramiento  acertadísimo 
pol  todos  conceptos.  Incorporado  así  el  estudio  de  esas  dis¬ 
ciplinas  a  la  Universidad,  es  de  esperar  una  mayor  aten¬ 
ción  hacia  el  arte  colonial  venezolano,  tan  poco  conocido 
hasta  ahora.  El  Secretario  de  la  Academia  Venezolana  de 
la  Historia,  don  Mario  Briceño-Iragorry,  me  dió  toda  clase 
de  facilidades  en  la  biblioteca  de  dicha  institución,  así 
como  el  señor  García  Chuecos  en  el  Archivo  Nacional,  que 
dirige.  A  Monseñor  Nicolás  E.  Navarro,  Obispo  Auxiliar  de 
Caracas  y  máxima  autoridad  en  la  historia  eclesiástica 
colonial,  le  debo  también  múltiples  atenciones,  así  como 
al  R.  P.  Fray  Andrés  Mesanza  y  a  Fray  Cayetano  de  Carro¬ 
cera,  ilustres  historiadores  españoles  a  quienes  debo,  entre 
tantas  amabilidades,  el  obsequio  de  libros  y  folletos  de  im- 
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posible  adquisición  por  su  rareza.  El  brillante  escritor  don 
Casto  Fulgencio  López,  que  acaba  de  publicar  un  excelente 
libro  sobre  Lope  de  Aguirre,  es  otro  de  los  buenos  amigos  a 
quienes  he  de  recordar  siempre,  así  como  a  don  Pablo  Do¬ 
mínguez,  uno  de  los  más  positivos  valores  de  las  letras  ca¬ 
raqueñas.  En  el  Museo  de  Ciencias  Naturales  encontré  un 
grupo  de  arqueólogos,  entre  los  que  destacan  el  profesor 
Walter  Dupouy,  Director  del  Museo,  y  el  Conservador  de 
Arqueología  del  mismo,  José  M.  Cruxent.  Ambos,  en  unión 
de  otros  colaboradores,  han  comenzado  el  estudio  sistemá¬ 
tico  de  la  etnografía  y  arqueología  venezolanas  y  puede  de¬ 
cirse  que  han  iniciado  una  nueva  era  en  este  linaje  de  estu¬ 
dios.  Dupouy,  además,’  conoce  bien  la  época  de  la  conquis¬ 
ta  y,  aparte  sus  campañas  arqueológicas,  prepara  una  serie 
de  biografías  de  conquistadores.  Para  todos  los  aquí  cita¬ 
dos,  buenos  amigos  de  quienes  conservo  el  mejor  de  los  re¬ 
cuerdos,  hago  constar  mi  afecto  y  mi  gratitud. 

*  *  * 

El  21  de  agosto  abandoné  Caracas.  Un  avión  holandés 
me  dejó  a  mediodía  en  Aruba,  después  de  una  escala  de 
media  hora  en  el  aeropuerto  de  Curagao.  Al  igual  que  ésta, 
la  isla  de  Aruba  es  también  seca  y  árida,  sin  más  vegeta¬ 
ción  natural  que  cardones  y  matorrales.  En  la  costa  sud¬ 
orienta!  están  los  dos  núcleos  urbanos  principales:  Oranjes- 
tad,  donde  residen  las  autoridades,  las  oficinas  públicas  y 
las  grandes  casas  de  comercio;  y  San  Nicolás,  puerto  petro¬ 
lero  con  grandes  refinerías  y  tiendas  tan  abigarradas  como 
cosmopolitas. 

Al  día  siguiente  embarqué  en  el  petrolero  español  Gero¬ 
na.  Tres  días  después  (25  de  agosto)  salimos  del  mar  Cari¬ 
be,  pasando  entre  las  islas  Martinica  y  Dominica,  internán¬ 
donos  en  el  Atlántico  con  un  tiempo  magnífico.  En  la  ma- 
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dragada  del  6  de  septiembre  vimos  el  faro  de  Punta  Orchilla, 
en  la  isla  del  Hierro;  a  media  mañana  bordeábamos  la  isla 
de  la  Hornera  y  a  las  dos  de  la  tarde  quedó  rebasada  la 
punta  Rasca/  extremo  occidental  de  la  isla  de  Tenerife.  Un 
par  de  horas  más  tarde  pasábamos  frente  a  la  punta  de 
Abona  y  puse  punto  final  en  mi  cuaderno  de  notas  de  viaje. 
Desde  la  madrugada  anterior,  una  fuerte  mar  de  proa,  que 
inundábalas  cubiertas  del  buque,  parecía  querer  retrasar 
el  anhelado  arribo  a  mi  tierra.  Por  fin,  a  las  diez  de  la  no¬ 
che  desembarqué  en  Tenerife,  después  de  quince  días  de 
travesía.  Mi  viaje  había  terminado. 


Enrique  Marco  Dorta. 


LÁMINAS 


LÁMINA  1 


Fig.  2.  Cartagena  de  Indias Vista  aérea. 


LÁMINA  2 


F  g.  3.  Willemstad  (Curasao). —  Casa 
Colonial. 


Fig.  4.  Cartagena  de  Indias.  —  Por¬ 
tada  del  Palacio  de  la  Inquisición. 


Fig,  5.  Cartagena  de  Indias.  —  Palacio  de  la  Inquisición. 


LÁMINA  3 


PLAN©  oc  LA  IGLEStA  o*  SAN  PEDRO  CLAVgR 
..C*#TA«ÍHA  h  mOIAS-teVAWTAOO 
ENRIOOS  MARCO  -*  JULIO  ANGULO  C 
«M»  *  » 


Fig.  6. 


Cartagena  de  Indias.  —  Iglesia  de  San  Pedro  Claver.  Planta. 


Ca//e  de  San  eíuan  de  SJ'O* 


LÁMINA  4 


Fig.  7.  Cartagena  de  Indias.  —  Iglesia  de  San  Pedro  Claver.  Sección  longitudinal. 


LÁMINA  5 


Fig.  8-  Cartagena  de  Indias.  —Iglesia  de  San  Pedro  Claver.  Sección 
transversal. 


LÁMINA  6 


Fig.  9.  Cartagena  de  Indias.  —  Canal  de  Bocachica.  En  primer  término,  la  batería 
de  San  José;  al  fondo  el  fuerte  de  San  Fernando. 


Fig.  10.  Cartagena  de  Indias.  —  Batería  de  San  José,  de  Bocachica. 


Fig.  11.  Traza  para  la  cubierta  de  la  Catedral  de  Bogotá,  Fig.  12.  Planta  de  la  Catedral  de  Bogotá,  1575. 

1556.  (Archivo  Nacional  de  Colombia.)  (Archivo  de  la  Catedral.) 
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Fig-  13.  Fachada  de  la  Catedral  de  Bogotá. 
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Fig.  14  Plano  de  la  Catedral  de  Bogotá.  Sección  longitudinal. 
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Fig.  15.  Plano  de  la  Catedral  de  Bogotá.  Sección  de  una  nave 
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Figs.  16  y  17.  Bogotá.  —  Interior  de  la  Catedral. 


Fig,  18.  Bogotá.  —  Fachada  de  la  Catedral  antes 

de  la  restauración  de  1947.  Fig.  19.  Zipaquirá.  —  Iglesia  parroquial. 
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Fig.  20.  Bogotá.  —  Santo  Tomás,  del  Apostolado  de  la  Iglesia 
de  San  Ignacio. 
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Fig.  21.  Bogotá.  —  San  Judas  Tadeo,  del  Apostolado  de  la  Iglesia  de 
San  Ignacio. 
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Fig.  22.  Honda. —  Vista  aérea. 


Medellín.  -i-  Iglesia  de  la  Veracruz  Fig.  24.  Honda.  Fachada  lateral  de  la  iglesia  del 
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Santa  Fe  de  Antioquía ■  —  Iglesia  de  Santa  Bárbara. 


‘igs.  26  y  27.  Santa  Fe  de  Antioquía.  —  Custodias  de  la  Catedral. 


LÁMINA  17 


TI 


i,  ce 
.2  rt 
s  c 
un 


LÁMINA  18 


LÁMINA  19 


Fig.  30.  Cartago.  —  Iglesia  de  Guadalupe. 


Fig.  31.  Caracas. —  Patio  del  Colegio  Chaves. 
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Fig.  32.  —  Cartago.  —  Casa  del  Virrey. 


Fig.  33.  La  Guaira.  —  Aduana 
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Figs.  34  y  35.  La  Guaira.  —  Casas. 
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Fig.  36.  La  Guaira . 


Plano  de  la  casa  de  la  Compañía  Guipuzcoana  (hoy  Aduana). 
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Fig  37.  Caracas.  —  Catedral. 
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Fig.  38.  Caracas.  —  Portada  del  Colegio  Chaves.  Fig-  39-  Caracas.  —  Portada  de  una  casa  desapa- 


Fig.  40.  Caracas.  —  Portada  de  la  capilla  de  San  Fig.  41.  Petare.  —  Fachada  de  la  iglesia. 
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Fig.  42.  Petare.  —  Interior  de  la  iglesia. 


Fig.  43.  Barcelona.  —  Interior  de  la  iglesia. 
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Fig.  44.  Proyecto  de  Ayuntamiento  y  Cárcel  para  Puerto  España. 
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ig.  45.  Fachada  de  una  iglesia  proyectada  para  Puerto  Fspaña. 


Fig.  46.  Proyecto  de  iglesia  para  Puerto  España.  Sección. 
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Fig  47.  Mapa  de  Cumaná,  el  golfo  de  Cariaco  y  la  península  de  Araya.  (Archivo 

General  de  Indias.) 


Fig.  48.  La  Asunción.  -  Interior  de  la  iglesia  Fig-  49*  La  Asunción.  -  Portada  principal  de  la 
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Fig.  30.  La  Asunción.  —  Antiguo  claustro  de  San  Francisco,  hoy  Palacio  de 

Gobierno. 


Fig.  51.  Pampatas.  —  Castillo. 
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Fig.  52.  Coro.  —  Planta  de  la  Catedral. 
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Fig.  53.  Coro.  —  Planta  de  la  iglesia  de  San  Francisco. 


Fig.  54.  Coro.  Iglesia  de  San  Francisco.  Fig  55.  Coro.  -  Custodia.  ( Museo  Diocesano.) 
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Fig.56.  Coro.  —  Iglesia  de  San  Nicolás  de  Bari.  Fi«'  57 '  Coro.  -  Iglesia  de  San  Clemente. 
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Fig.  58.  Coro.  —  Portada  de  la  «Casa  de  las  ventanas  de  hierro 
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Fig.  59.  Coro.  —  Casa  de  la  familia  Arcaya. 


Fig.  60.  Casa  de  la  familia  Talayera, 
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Fig.  61.  El  Tocuyo.  —  Interior  de  la  iglesia  de  San  Francisco. 


Fig.  62.  El  Tocuyo.  —  Fachada  de  la  iglesia  de  San  Francisco. 
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63.  El  Tocuyo. 


Claustro  del  Convento  de  San  Francisco,  hoy  Colegio 
Nacional. 


64.  Caracas.  —  Claustro  del  Convento  de  San  Francisco,  hoy  Universidad 

Nacional. 
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Fig.  65.  Coro.  —  Interior  de  la  Catedral. 


Fig.  66.  El  1  ocuyo.  —  Interior  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo. 
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Fig.  68.  Barquisimeto.  —  Catedral. 


Fig.  69.  Turmero.  --  Iglesia  parroquial.  Fig.  70.  La  Victoria.  —  iglesia  parroquial. 
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León  Leoni.  —  XV.  Felipe  II  y  su  esposa  Ana  de 
Austria,  por  Poggini.  —  Ana  de  Austria,  por  J.  P. 
Poggini.  —Felipe  II  y  sus  hijos  Felipe  e  Isabel  Cla¬ 
ra  Eugenia,  atribuida  a  Poggini.  —  Isabel  Clara 
Eugenia,  por  J.  Montfort.  —  XVI.  Maximiliano  I  y 
su  esposa  María  Carlota  de  Borgoña,  por  Candi¬ 
da.  —  Fernando  I  y  su  esposa  Ana  Jagellón.  —  Ma¬ 
ximiliano  II  como  Rey  de  Bohemia,  por  León  Leo¬ 
ni.  —  Fernando  I  con  su  hijo  Maximiliano  y  su 
nuera  María  de  Austria.  — Rodolfo  II.  —XVII.  Jua¬ 
na  de  Austria,  atribuida  a  León  Leoni.  —  Juana  de 
Austria,  por  Poggini.  —  Maximiliano  II.  —  Maxi¬ 
miliano  II  y  su  esposa  María  de  Austria,  por  Anto¬ 
nio  Abondio.  —  XVIII.  Margarita  de  Austria,  por 
Jonghelink.  —  Alejandro  de  Médicis  y  su  esposa 
Margarita  de  Austria,  atribuida  a  Benvenuto  Celli- 
ni.  —  Margarita  de  Austria,  por  Jonghelink.  — 

XIX.  Margarita  de  Austria,  atribuida  a  Benvenuto 
Cellini.  —  Margarita  de  Austria,  por  Jonghelink.  — 

Juana  de  Austria,  esposa  de  Francisco  de  Médicis, 
por  Domingo  Poggini.  —  XX.  Príncipe  Carlos,  hijo 
de  Felipe  II,  por  Pompeyo  Leoni.  —  Juan  de  Aus¬ 
tria,  por  Milon . 

22  y  23.  La  noble  familia  de  los  Frías .  552 

Son  dos  láminas: 

I.  Sellos  burgaleses.  — II.  Inscripción  del  sepulcro  de 
don  Diego  de  Frías.  Iglesia  de  San  Gil  de  Burgos.— 
Escudo  de  Frías.  Sepulcro  de  don  Diego  de  Frías . 

24  a  66.  Viaje  a  Colombia  y  Venezuela.  Impresiones  his- 

tórico-artísticas . .  661 

Son  cuarenta  y  tres  láminas: 

I.  Willemstad  (Curagao).  Casas.  —  Cartagena  de  In¬ 
dias.  Vista  aérea.  —  II.  Willemstad  (Curagao).  Casa 
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colonial.  —  Cartagena  de  Indias.  Portada  del  Pala¬ 
cio  de  la  Inquisición.  —  Cartagena  de  Indias.  Pala¬ 
cio  de  la  Inquisición.  —  III.  Cartagena  de  Indias. 
Iglesia  de  San  Pedro  Claver.  Planta.  —  IV.  Cartage¬ 
na  de  Indias.  Iglesia  de  San  Pedro  Claver.  Sección 
longitudinal.’ —  V.  Cartagena  de  Indias.  Iglesia  de 
San  Pedro  Claver.  Sección  transversal.  —  VI.  Car¬ 
tagena  de  Indias.  Canal  de  Bocachica.  Batería  de 
San  José.  —  VIL  Traza  para  la  cubierta  de  la  Cate¬ 
dral  de  Bogotá,  1556.  Planta  de  la  Catedral  de  Bo¬ 
gotá,  1575.  — VIIÍ.  Fachada  de  la  Catedral  de  Bo¬ 
gotá.  — IX.  Plano  de  la  Catedral  de  Bogotá.  Sección 
longitudinal.  Sección  de  una  nave.  —  X.  Bogotá. 
Interior  de  la  Catedral.  Dos  vistas.  —  XI.  Bogotá. 
Fachada  de  la  Catedral  antes  de  1947.  —  Zipaquirá. 
Iglesia  parroquial.  —  XII.  Bogotá.  Santo  Tomás.  — 
XIII.  San  Judas  Tadeo,  ambos  del  Apostolado  de  la 
Iglesia  de  San  Ignacio.  —  XIV.  Honda.  Vista  aérea. 

—  XV.  Medellín.  Iglesia  de  la  Veracruz.  Honda.  Fa¬ 
chada  lateral  de  la  Iglesia  del  Rosario.  —  XVI.  San- 
Fe  de  Antioquía.  Iglesia  de  Santa  Bárbara.  — 
XVII.  Santa  Fe  de  Antioquía.  Dos  Custodias  de  la 
Catedral.  —  XVHI.  Santa  Fe  de  Antioquía.  Retablo 
de  la  Iglesia  de  Santa  Bárbara.  —  El  Tocuyo.  In¬ 
maculada  de  la  Iglesia  de  la  Concepción.—  XIX. Car- 
tago.  Iglesia  de  Guadalupe.  —  Caracas.  Patio  del 
Colegio  Chaves. — XX.  Cartago  Casa  del  Virrey. — 

La  Guaira.  Aduana.  — XXI.  La  Guaira.  Casas. — 
XXII.  La  Guaira.  Plano  de  la  casa  de  la  Compañía 
Guipuzcoana  (hoy  Aduana).  —  XXIII,  Caracas.  La 
Catedral .  —  XXIV.  Caracas.  Portada  del  Colegio 
Chaves.  — Portada  de  una  casa  desaparecida. — 
XXV.  Caracas.  Portada  de  la  Capilla  de  San  Láza¬ 
ro.  —  Petare.  Fachada  de  la  Iglesia.  —  XXVI.  Pe¬ 
tare.  Interior  de  la  Iglesia.  —  Barcelona.  Interior 
de  la  Iglesia.  —  XXVII.  Proyecto  de  Ayuntamiento 
y  cárcel  para  Puerto  España.  —  XXVIII  Fachada 
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de  una  Iglesia  proyectada  para  Puerto  España.  — 
XXIX.  Proyecto  de  Iglesia  para  Puerto  España. 
Sección.  —  XXX.  Mapa  de  Cu  maná,  el  Golfo  de 
Cariaco  y  la  Península  de  Araya.  —  XXXI.  La 
Asunción.  Interior  de  la  Iglesia.  —  Portada  princi¬ 
pal  de  la  Iglesia.  —  XXXII.  La  Asunción.  Antiguo 
Claustro  de  San  Francisco,  boy  Palacio  del  Gobier¬ 
no.  —  Pampatar.  Castillo.  —  XXXIII  Coro.  Plano 
de  la  Catedral.  —  XXXIV.  Coro.  Planta  de  la  Igle¬ 
sia  de  San  Francisco,  —  XXXV.  Coro.  Iglesia  de 
San  Francisco.  —  Custodia  (Museo  Diocesano). — 
XXXVI.  Coro.  Iglesia  de  San  Nicolás  de  Bari. — 
Iglesia  de  San  Clemente.  —  XXXVII.  Coro.  Porta¬ 
da  de  la  «Casa  de  las  ventanas  de  hierro».  — 
XXXVIII.  Coro.  Casa  de  la  familia  Arcaya.  —  Casa 
de  la  familia  Talayera.  —  XXXIX.  El  Tocuyo.  In¬ 
terior  de  la  Iglesia  de  San  Francisco.  —  Fachada 
de  la  Iglesia  de  San  Francisco.  —  XL.  El  Tocuyo. 
Claustro  del  Convento  de  San  Francisco,  hoy  Co¬ 
legio  Nacional.  —  Caracas.  Claustro  del  Convento 
de  San  Francisco,  hoy  Universidad  Nacional. — 

XLI.  Coro.  Interior  de  la  Catedral  —  El  Tocuyo. 
Interior  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo. — XLII.  El 
Tocuyo.  La  Concepción.  —  Barquisímeto.  Catedral. 
XLIII.  Turmero.  Iglesia  Parroquial.  —  La  Victoria. 
Iglesia  parroquial. 
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